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La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  ^  hace  presente  que  los  hechos 
y  opiniones  consignados  en  sus  Memorias  y  Boletín,  son  de  ¡a  exclusiva 
responsalnlidad  de  hs  autores  de  los  trabajos. 


Articulo  1.^  Los  estudios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
gico de  España,  se  llevarán  ¿  cabo  por  todos  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simultáneamente. 

Articulo  2.^  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.°  Existirá  una  Comisión  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  rectificando  los  trabajos  que  fuera  de  ella  se  ha- 
gan y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecutar  por  si  misma. 

Articulo  5.^  Formarán  parte  de  la  Comisión  los  Profesores  de  las  asig- 
naturas de  Geología  y  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
cimasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 

(Decreto  del  Gobierno  de  la  República  de  98  de  Marzo  de  I873J 
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La  publicación  de  este  Boletín  está  autorizada  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1/  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España,  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2.°  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  suscri- 
cion  de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
así  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación. 

3.**  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  suscricion  oficial  á  un  cierto  número  de  ejemplares, 
como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 


boletín 


DE  LA 


COilSl  1  ¡APA  GIOGICO  i  ISPAM 


m^t^»^l^t^t^^t0^^t^H^^l^t^l^ 


El  estudio  geológico  de  un  territorio  tan  vasto  y  montuoso  como 
el  de  la  Península  ibérica,  es  un  trabajo  lento  y  difícil,  sobre  todo 
cuando  hay  que  luchar  con  la  escasez  de  recursos  pecuniarios  y 
cuando  se  carece  de  la  mayor  parte  de  los  elementos  con  que  sue- 
len contar  los  geólogos  que  han  practicado  el  de  otros  países  de 
Europa.  No  obstante  esto,  desde  que  en  Julio  de  1849  se  creó  una 
Comisión  para  formar  la  Carta  geológica  del  terreno  de  Madrid,  co- 
mo primer  paso  para  obtener  la  de  toda  España,  dicha  Comisión 
y  las  creadas  posteriormente  con  el  mismo  fin,  han  ejecutado,  á 
pesar  de  largas  y  sensibles  interrupciones  en  sus  tareas,  muchos 
é  importantes  trabajos,  como  lo  atestiguan  las  cartas  y  descripcio- 
nes físico-geológicas  de  las  provincias  de  Oviedo ,  Madrid ,  Santan- 
der, Teruel,  Murcia  y  Albacete,  que  corren  impresas,  así  como 
los  bosquejos  menos  completos  de  Falencia ,  Segovia ,  Valladolid, 
Alicante,  Valencia  y  Castellón.  Pero  estos  trabajos,  que  conoce  el 
público,  no  son  sino  una  pequeña  parle  de  los  que  se  deben  al  incan- 
sable afán  con  que  los  individuos  de  dichas  Comisiones  han  aprove- 
chado los  paulatinos  recursos  que  con  sobrada  parsimonia  se  les 
ha  ido  suministrando.  Depositados  están  en  sus  archivos  los  bos- 
quejos geológicos  de  las  provincias  de  Barcelona,  Gerona,  Tarrago- 
na, Álava,  Guipúzcoa,  Vizcaya,  Navarra,  Soria,  Logroño,  Burgos, 

Guadalajara,  Avila  y  Toledo,  esperando  á  que  el  Gobierno  suminis- 
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tre  las  exiguas  sumas  que  se  necesitarían  para  que  los  hombres  de 
ciencia  y  los  industriales  pudiesen  aprovecharlos  interesantes  datos 
que  encierran  esos  valiosos  documentos,  como  ahora  se  hace  con  el 
Bosquejo  geológico  de  la  provincia  de  Zaragoza  y  con  los  trabajos 
de  la  Comisión  de  Cuencas  carboníferas  sobre  la  de  Asturias. 

Doloroso  es,  en  verdad,  que  cuando  á  cada  momento  se  deplora 
la  falla  de  un  Mapa  geológico  de  España,  permanezcan  inéditos  los 
bosquejos  de  doce  ó  trece  provincias,  que  unidos  á  otros  tantos  ya 
impresos,  constituirían  los  de  la  mitad  del  territorio  de  la  Penínsu- 
la; pero  esc  hecho  es  más  lamentable  aún  de  lo  que  á  primera  vista 
parece,  si  se  considera  que  no  son  los  citados  los  únicos  trabajos 
que  dejarían  de  aprovecharse,  ni  representa  su  valor  la  suma  de 
todos  los  sacriGcios  que  estérilmente  habría  hecho  el  Estado,  si  no 
se  pusieran,  dándolos  á  luz,  en  disposición  de  que  los  utilizara  el 
público:  hay,  ademas  de  las  cartas  y  descripciones  de  las  susodi- 
chas provincias,  un  gran  número  de  trabajos  geológicos  parciales 
sobre  localidades  ó  terrenos  limitados,  que  se  hallan  inéditos  y  que 
probablemente  se  perderán,  como  se  han  perdido  ya  varios,  si  para 
darlos  á  conocer  se  aguarda  á  que  estén  relacionados  unos  con  otros, 
y  á  que,  revisados  y  ampliados,  pasen  á  formar  parte  del  bosquejo 
de  la  provincia  correspondiente  ó  de  las  Memorias  que  abracen  la 
descripción  de  una  extensa  comarca.  Apenas  habrá  ingeniero  de  mi- 
nas, profesor  de  geología  ó  naturalista,  que  no  posea  un  caudal  de 
observaciones  á  que  daría  prontamente  cuerpo,  con  evidente  utili- 
dad para  las  ciencias,  si  se  les  facilitasen  los  medios  de  publicarlas  á 
medida  que  fueran  haciéndolas;  mientras  que  dejando  trascurrir 
mucho  tiempo,  ó  se  olvidan  ó  se  pierde  la  oportunidad  de  rectiGcar- 
las  y  de  que  queden  en  disposición  de  presentarse  á  la  consideración 
de  aquellos  á  quienes  más  ó  menos  directamente  interesa  conocer- 
las. Lo  mismo  sucede  con  los  datos  que,  dispersos  en  obras  impresas 
y  en  manuscritos  olvidados  en  los  archivos,  se  ve  en  la  necesidad 
de  coleccionar  todo  el  que  hace  un  estudio  detenido  sobre  un  punto 
cualquiera  relacionado  con  la  constitución  físico-geológica  de  Espa- 
ña: esos  datos,  que,  bien  ordenados  y  comparados  unos  con  otros, 
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serían  de  inapreciable  valor  en  infinitos  casos,  si  pudiesen  consul- 
tarse, se  pierden,  por  lo  general,  después  de  haberlos  utilizado  el 
aulor  ile  una  obra,  que  solo  consigna  en  ella  la  doctrina  ú  opinión 
formada  con  su  conjunto,  siendo  así,  que  otro  podria  considerarlos 
bajo  diferente  criterio. 

La  disposición  tomada  por  el  Gobierno  en  28  de  Abril  de  1870 
para  que  se  reuniesen,  ordenasen  y  clasificasen  por  la  Comisión  to- 
dos los  mapas,  planos,  libros,  folletos  y  memorias  publicados,  fué 
un  paso  importante  para  facilitar  el  acceso  á  estos  olvidados  vene- 
ros, que,  reunidos  ya  en  gran  parte,  y  clasificados  todos,  son  para 
el  geólogo  como  para  el  naturalista,  para  el  industrial  como  para  el 
ingeniero,  verdaderas  fuentes  á  donde  puede  acudir  con  fruto  si  se 
propone  tener  en  cuenta  los  trabajos  de  sus  predecesores,  si  quiere 
marchar  con  paso  seguro  al  emprender  sus  investigaciones  sobre  la 
geografía  física  y  mineralógica  de  una  parte  cualquiera  de  los  do- 
minios españoles.  Pero  esto  sólo  no  basta,  y  de  lo  dicho  se  infiere  la 
conveniencia  de  imprimir  tanto  aquellos  trabajos  acabados  que  so- 
bre provincias  y  grandes  comarcas  de  España  vayan  ejecutando  los 
ingenieros  de  la  Comisión  del  Mapa  y  los  geólogos  que  se  dedican  al 
estudio  de  nuestro  suelo,  como  las  descripciones  de  terrítorios  más 
reducidos,  y  las  monografías  sobre  cualquiera  de  los  ramos  que 
abraza  el  vasto  estudio  de  la  naturaleza  inorgánica  de  un  país: 
estudio  de  un  interés  práctico  y  casi  general  cuando  comprende  las 
infinitas  aplicaciones  que  tiene  en  las  ciencias,  en  las  artes  y  en  la 
industria. 

Esto  lo  han  debido  de  comprender  los  que  se  dedican  al  estudio  de 
la  geología  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa,  cuando  en 
casi  todas  vemos  establecidas  asociaciones  cuyo  objeto  preferente  es 
la  publicación  de  Memorias  y  Boletines  en  que  se  consignan,  desde 
el  trabajo  más  concienzudo  y  acabado,  hasta  el  breve  relato  de  un 
hecho,  ó  el  simple  anuncio  de  un  descubrimiento,  siempre  que  pue- 
da suministrar  un  dato,  una  mera  aclaración  para  formar  ó  rectifi- 
car la  Carta  geológica  del  país,  ó  extender  el  conocimiento  de  sus 
riquezas  minerales  é  industriales.  Modelos  dignos  de  imitarse  son 
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las  Transactions  y  el  Quarterly  Journal  de  la  Sociedad  geológica  de 
Londres,  asi  como  las  Memorias  y  el  Boletín  de  la  de  Francia ;  y  sí 
España  pudiera  tener  algo  semejante,  pronto  se  baria  sentir  su  in- 
fluencia; pero  esas  interesantes  publicaciones  cuentan  con  el  pode- 
roso auxilio  de  mucbós  centenares  de  socios  que,  exclusiva  ó  muy 
principalmente  dedicados  á  estudios  geológicos,  se  apresuran  á  ofre- 
cerles sus  trabajos,  mientras  que  aquí  será  preciso  lucbar  con  la 
excesiva  modestia  de  los  que  se  dedican  á  esta  clase  de  investiga- 
ciones. La  Comisión  del  Mapa  geológico  no  retrocede,  sin  embargo, 
ante  esas  diCcultades,  y  para  llevar  á  cabo  su  plan,  no  sólo  piensa 
utilizar  los  esfuerzos  del  escaso  número  de  individuos  que  la  com- 
ponen y  de  cuantas  personas  quieran  auxiliarla  con  su  cooperación 
y  consejos,  sino  que  cuenta  ademas  con  el  inagotable  tesoro  de  noti- 
cias que  en  algunos  centenares  de  escritos  han  consignado  no  pocos 
hombres  eminentes  que  para  gloria  de  su  patria  han  existido,  y 
algunos  que  por  fortuna  viven  y  pueden  aún  prestarle  mayores  ser- 
vicios, si  llegan  á  persuadirse  de  la  utilidad  de  sus  esfuerzos. 

Convencida  la  Comisión  de  que  serian  estériles  cuantos  tra1)ajos 
hiciera  si  hubiesen  de  sepultarse  después  en  sus  archivos,  como  ha 
sucedido  con  la  mayor  parte  de  los  que  han  practicado  las  Comisio- 
nes anteriores;  cohibida  por  la  penosa  situación  del  Tesoro,  que  no 
permite  dedicar  á  los  importantes  trabajos  del  Mapa  geológico  sino 
una  cantidad  minima  de  su  presupuesto;  teniendo  en  cuenta  que 
con  esta  cantidad,  atendida  la  extensión  del  territorio  y  lo  que  en 
otras  naciones  se  ha  dedicado  á  este  preferente  servicio,  no  es  po- 
sible que  se  termine  el  primer  bosquejo  de  todas  las  provincias,  sino 
dentro  de  algunos  años;  deseosa,  por  otra  parte,  de  que  se  conozcan 
y  utilicen  los  innumerables  datos  de  que  tiene  noticia,  en  tanto  le 
sea  dado  irlos  ordenando,  rectiGcando  y  refundiendo  en  cartas  y 
descripciones  semejantes  á  las  que  se  han  dado  á  luz  y  seguirá  im- 
primiendo con  el  nombre  de  Memorias,  siempre  que  formen  bosque- 
jos completos,  se  propone  publicar  un  Boletín  donde  tenga  cabida 
lo  que  solo  por  fragmentos  ó  simples  notas  le  sea  posible  dar  á 
conocer:  de  manera  que,  ya  sea  en  las  Memorias^  ya  en  el  Boletín, 
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se  imprimirá  anualmente  el  número  de  páginas,'  mapas,  cortes  y 
láminas  de  fósiles  que  permitan  los  recursos  con  que  cuente  la  Co* 
misión. 

En  esas  publicaciones  tendrán  cabida : 

1/  Los  mapas,  bosquejos  y  descripciones  geológicas  de  las  pro- 
vincias completas  ó  de  una  parte  considerable  del  territorio  español. 

2.°  Los  reconocimientos,  itinerarios  y  trabajos  geológicos  qne 
se  refieran  á  comarcas  limitadas  ó  puntos  aislados. 

3.*"  Las  descripciones  de  fósiles  nuevos  de  España  y  sus  pose- 
siones ultramarinas,  así  como  los  estudios  críticos  ó  comparativos 
sobre  las  especies  ya  descritas;  las  sinopsis,  catálogos  y  cuantos 
trabajos  contribuyan  á  extender  el  conocimiento  de  la  paleontología 
española,  tanto  con  respecto  al  número  de  especies,  como  al  de  las 
localidades  en  que  se  encuentran  ó  al  de  sus  caracteres  y  circuns- 
tancias estratigráficas. 

4."  Descripciones  y  catálogos  de  rocas  de  una  región,  provincia, 
comarca  ó  localidad  determinada,  ó  bien  estudios  sobre  las  perte- 
necientes á  un  terreno,  sistema  ó  tramo  especial. 

5."*  Catálogos,  descripciones  ó  estudios  de  minerales  en  las 
mismas  condiciones  expuestas  para  los  fósiles  y  las  rocas. 

6^  Estudios  de  criaderos  de  las  sustancias  minerales,  y  consi- 
deraciones acerca  de  su  situación  é  importancia  comercial. 

7.°  Aplicaciones  que  se  hagan  ó  puedan  hacerse  á  la  agricultura, 
á  la  construcción  y  á  la  industria,  de  los  minerales  y  rocas  que  se 
encuentren  en  una  provincia,  comarca  ó  localidad  determinada. 

8.**  Descripciones,  estudios  y  noticias  de  los  manantiales  de 
aguas  potables  y  minerales,  sitios  en  que  estas  se  encuentran  y  tra* 
bajos  para  el  alumbramiento  de  las  subterráneas. 

9.*  Estudios  y  catálogos  de  los  restos  y  objetos  prehistóricos  ó 
pertenecientes  á  la  antigüedad,  que  se  encuentren  en  las  capas  ter- 
restres, en  las  cavernas,  en  las  escavaciones  de  las  minas  ó  en 
otros  trabajos  subterráneos. 

10.     Catálogos,  descripciones  y  noticias  de  terremotos,  huraca- 
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nes,  inundaciones,  caída  de  aerolitos  y  demás  fenómenos  geológicos 
y  meleorológícos. 

1 1 .  Tradncciones  ó  extractos  de  los  trabajos  geológicos  que  se 
publiquen  en  el  extranjero  con  respecto  á  Espaila,  y  de  aquellos 
cuya  analogía  con  los  estudios  que  se  hagan  sobre  nuestro  suelo  les 
dé  especial  interés. 

12.  Noticias,  extractos  é  versiones  completas  de  aqnellos  tra- 
bajos que  por  referirse  á  nuevos  descubriinienlos  en  las  ciencias 
naturales  é  á  modificaciones  que  se  propongan  en  ellas,  deben  ser 
conocidos  de  los  geólogos  españoles. 

13.  Noticias  bibliográficas,  más  ó  niénos  extensas,  según  su 
importancia,  de  las  obras  relacionadas  con  la  geología,  que  sea 
conveniente  dar  á  conocer  para  estar  al  corriente  de  los  adelantos 
de  esta  ciencia,  y  muy  particularmente  en  España. 

14.  Extractos  ó  fragmentos  de  obras  antiguas  poco  conocidas, 
que  contengan  datos  interesantes  ó  curiosos  sobre  la  constitución 
fisico-geológica  del  suelo  de  España. 

15.  Los  documentos  oficiales  referentes  á  los  trabajos  de  la  Co- 
misión del  Mapa  geológico  de  E^spaña,  cuya  inserción  autorice  el 
Gobierno. 

16.  Cuantas  noticias,  datos  y  trabajos  sobre  la  geología  de  Es- 
paña se  remitan  á  la  Comisión  del  Mapa  y  se  consideren  dignos  de 
verla  luz  pública. 

Vasto  es  el  campo  que  abraza  este  programa,  y  no  faltará  quien 
encuentre  que  algunas  de  las  materias  que  lian  de  tener  cabida  en 
el  Boletín,  parecen  hallarse  fuera  del  cuadro  de  tos  conocimientos 
que  debe  comprender  el  estudio  de  la  geología  de  España;  como  por 
ejemplo,  la  sección  destinada  á  las  laplicaciones  que  se  hagan  ó 
■puedan  hacerse  de  las  rocas  y  minerales  á  la  agricultura,  á  la 
«construcción  y  á  la  industria.!  Para  justificar  el  programa  presen* 
tado,  bastaría  citar  las  Memorias  oficiales  que  antes  de  ahora  se  han 
impreso,  y  muy  particularmente  la  Descripción  neolósica  de  la  pro- 
Incia  de  Madrid ,  de  D.  Casiano  de  Prado,  que  ha  servido  de  mo- 
lió para  las  que  se  han  dado  posteriormente,  y  merece  en  verdad 
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ser  imitada.  Mas  no  será  fuera  del  caso  recordar  también  el  Real  de- 
creto de  15  de  Febrero  de  1865,  donde  el  ministro  de  Fomento,  al 
hacerse  cargo  de  los  trabajos  encomendados  á  la  Junta  general  de 
Estadística,  decía:  que  siendo  su  objeto  «describir  á  grandes  rasgos 
*la  constitución  geológica  déla  península,  representando  sus  ter- 
«renos  ó  formaciones  con  excesiva  generalidad,  sin  descender  á 
•detalles  de  aplicación,  ni  suministrar  los  datos  que  el  Gobierno 
» juzgue  indispensables  para  el  fomento  de  la  riqueza  industrial,» 
era  preciso  crear  una  nueva  Comisión,  complementaria  de  aquella; 
y  la  creó  en  efecto,  disponiendo  que  los  mapas  geológicos  provin- 
ciales que  publicase  hablan  de  ser  «con  inmediata  aplicación  á  la 
•agricultura,  á  la  minería,  á  la  industria,  á  las  construcciones  y 
»á  la  investigación  de  aguas  artesianas  y  minerales.»  Ahora  bien; 
como  en  la  actual  Comisión  del  Mapa  geológico  se  hallan  refundidas 
las  dos  que  existian  en  1865,  su  objeto  no  es  sólo  hacer  un  estudio 
especulativo  puramente  científico  de  la  península,  sino  también  po- 
ner de  manifiesto  á  los  agricultores,  á  los  industriales  y  á  los  cons- 
tructores, los  elementos  que  les  ofrece  el  suelo  en  cada  uno  de  los 
lugares  donde  necesitan  saberlo. 

Resumiendo  cuanto  acerca  del  programa  del  Roletin  hemos  ex- 
puesto, concluiremos  diciendo:  que  como  el  objeto  de  la  Comisión 
del  Mapa  geológico  es  llegar  al  conocimiento  más  completo  posible 
de  la  naturaleza  y  distribución  de  los  elementos  inorgánicos  que 
componen  el  suelo  de  la  península,  para  que  su  aprovechamiento 
contribuya  á  acrecentar  la  riqueza  del  país,  las  publicaciones  desti- 
nadas á  dar  á  conocer  sus  trabajos  y  á  proporcionar  á  los  que  los 
llevan  á  cabo  facilidades  para  su  ejecución,  deben  contener  todos 
los  datos  que  han  de  servir  para  formar  las  Memorias  geológico- 
provinciales,  de  cayo  conjunto  ha  de  resultar  la  descripción  general 
de  España. 
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Quciqucs  pcrsonnes,  peu  familiarísées  avec  les  progrés  des 
Sciences  á  Tétranger,  sMmaginenl  que  l^Espagne  reste  en 
déhors  du  mouvemont  scicntifique,  el  que  la  géologie  partí- 
culier^ment  y  esl  tout  á  fait  néglígée.  A  leurs  yeux,  ce  seniit 
un  champ  inculle,  une  térro  nouvelle, /erra  incogniía^  ou  tout 
serait  encoré  a  dérouvrir.  Ríen  n'esl  plus  conlraire  h  la  vérité. 

(Coup  d'opíí  tur  la  constiiution  géologique  de  plusieun 
provincei  de  VEspagne,  par  MM.  de  Vemcuil  et  Collomb.) 


Reconocida  la  conveniencia  de  pnblicar  un  Boletín  de  la  Comisión 
del  Mapa  geológico  de  España,  parecía  natural  que  esle  comenzase  con 
una  ligera  exposición  de  todos  los  escritos  y  trabajos  que  han  contri- 
huido  al  conocimiento  que  hoy  se  tiene  del  suelo  de  la  Península 
ibérica  y  de  aquellos  donde  pueden  hallarse  datos  para  seguir  for- 
mando las  cartas  y  descripciones  que  aún  quedan  por  hacer. 

Breve  y  sencilla  creerá  esta  tarea  el  que  sin  más  antecedentes  que 
los  que  todo  el  mundo  conoce,  dé  asenso  á  la  opinión,  generalmente 
admitida,  de  que  nada  ó  muy  poco  se  ha  hecho  en  España,  y  juzgue 
de  lo  que  realmente  existe  por  lo  que  aparece  publicado  con  el  nom- 
bre de  mapas,  bosquejos  ó  estudios  geológicos;  pero  la  empresa  es  por  el 
contrario  ardua  y  difícil,  y  tan  superior  á  las  fuerzas  del  que  quiso 
acometerla,  que  al  fm  tuvo  que  renunciar  á  ella  cuando  al  formar  el 
catálogo  de  las  obras  que  contienen  alguna  noticia  referente  á  la 
geografía  física  y  mineralógica  de  los  dominios  españoles,  se  encon- 
tró con  un  número  tal  de  escritos  especiales  ó  de  obras  generales, 
que  su  simple  enumeración  hubiera  ocupado  algunos  centenares  de 
páginas;  por  lo  cual  ha  tenido  que  limitarse  á  presentar  estos 
apuntes. 

Veinte  años  hace  que  un  eminente  geólogo,  después  de  haber 
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estudiado  las  ignotas  regiones  de  la  Rusia,  en  los  confines  de  Euro- 
pa y  de  Asia;  después  de  haber  vísilado  el  Norle  de  América,  para 
relacionar  entre  sí  las  formaciones  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Mundo, 
dirigió  sus  pasos  á  España,  y  consagrando  á  nuestro  país  la  mitad 
de  su  laboriosa  y  brillante  existencia,  logró  que  el  nombre  de  De 
Verneuil  fuese  tan  conocido  y  respetado  entre  los  hombres  de  cien- 
cia, como  querido  y  estimado  de  cuantos  tuvieron  la  fortuna  de  tra- 
tarle. Este  hombre  eminente,  no  contento  con  dedicar  su  tiempo  y 
parte  de  su  cuantiosa  fortuna  al  estudio  de  la  geología  de  España, 
comunicó  su  entusiasmo  científico  á  otros  geólogos  extranjeros,  que 
en  diferentes  ocasiones  le  han  acompañado  en  sus  viajes.  En  uno  de 
los  trabajos  que  redactó  con  el  más  constante  de  sus  colaboradores, 
Mr.  Edmond  CiOllomb,  estampaba  en- 1852  las  palabras  que  sirven  de 
epígrafe  á  este  escrito,  y  que  en  el  suyo  encabezaban  una  ligera  no- 
ticia bibliográfica,  elocuente  demostración  de  su  aserto,  en  que  se 
revela  un  espíritu  de  justicia  y  una  elevación  de  carácter  que  for- 
man contraste  con  la  falta  de  benevolencia  de  la  gran  mayoría  de  los 
extranjeros,  que  como  meteoros  cruzan  nuestro  país,  y  en  pocos  días 
forman  los  más  aventurados  juicios  y  formulan  las  más  categóricas 
conclusiones  sobre  la  naturaleza  de  su  suelo,  producciones,  riqueza, 
costumbres,  civilización  y  hasta  sobre  el  estado  de  los  conocimientos 
en  cada  uno  de  los  ramos  del  saber  humano:  siendo,  en  verdad, 
digno  de  notarse,  que  tan  severamente  traten  á  esta  infortunada  na- 
ción ciertos  hombres  que  recogen  al  vuelo  sus  impresiones,  tan  lige- 
ras como  las  obras  en  que  las  estampan,  y  que  por  el  contrario  le 
tributen  consideración  y  respeto  los  verdaderos  sabios,  entre  otros 
el  gran  Humboldt,  cuya  correspondencia  con  su  hermano,  con  La- 
lande,  con  Cavanilles,  con  Clavijo,  con  el  Barón  de  Forell  y  otros 
muchos,  manifiesta  en  repelidos  pasajes  la  gratitud  y  la  admiración 
que  profesaba  á  las  ilustradas  personas  y  al  gobierno  de  la  nación, 
á  cuya  liberalidad  y  á  cuyos  auxilios  debió  en  gran  parte  el  buen 
éxito  de  su  atrevida  y  grandiosa  empresa. 

Pero,  volviendo  al  asunto  que  dio  motivo  á  esta  digresión,  de- 
cíamos que  Mr.  de  Verneuil,  en  uno  de  sus  más  importantes  traba- 
jos, que  firma  con  Mr.  Collomb,  citaba,  como  prueba  de  que  España 
no  habia  permanecido  ajena  al  movimiento  científico  de  Europa, 
en  cuanto  al  estudio  de  la  geología,  un  gran  número  de  escritos  en 
que  se  describen  geognósticamente  comarcas  más  ó  menos  extensas, 
ó  se  dan  noticias  de  interés  para  el  estudio  físico-geológico  de  nues- 
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Iro  país.  Ese  ensayo  bibliográGco  hace  patente  la  iniportancia  que 
sus  autores  daban  al  conocimienlo  de  lo  que  habían  hecho  cuantos 
los  precedieron  en  su  meritoria  tarea,  y  el  cuidado  con  que  trataron 
de  conocer,  no  sólo  lo  que  habían  citado  Boué,  Hozet  y  d^Archiac, 
verdaderos  cronistas  d&la  ciencia  geológica  en  todo  el  mundo,  sino 
lo  que,  por  haberse  publicado  únicamente  en  periódicos  españoles 
de  poca  circulación,  era  apenas  conocido  de  nuestros  mismos  cora- 
patriotas. 

Con  las  noticias  que  ese  ensayo  bibliográfico  encierra,  habría 
materiales  suGcíentes  para  dar  una  idea  bastante  completa  de  los 
progresos  de  la  geología  en  España;  pero  la  orden  del  Ministerio  de 
Fomento  de  28  de  Abril  de  1870,  que  mandó  reunir  cuanto  sobre 
el  particular  se  hubiese  escrito  hasta  la  i]pcha,  y  el  libro  reciente- 
mente publicado  por  los  ingenieros  de  Minas  D.  Eugenio  Mafíei 
y  D.  Ramón  .Rúa  Figueroa,  ponen  en  el  deber,  al  que  en  adelante 
quiera  hacer  un  trabajo  biblíográfíco-geológico,  de  tomar  en  conside- 
ración otras  muchas  obras  anteriores  á  las  que  citan  los  Señores  de 
Verneuil  y  CoIIomb,  y  agregar  las  que  en  los  veinte  años  trascurri- 
dos han  visto  la  luz  pública  ó  se  hallan  inéditas  y  han  llegado  á 
noticia  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico. 

Ciento  cincuenta  son  próximamente  los  escritos  citados  por  de 
Verneuil  y  Collomb,  y  á  un  número  ocho  veces  mayor  asciende  el 
de  los  que  hasta  aquella  fecha  se  conocen,  no  bajando  de  800  la 
cifra  de  los  trabajos  posteriores  al  suyo;  de  suerte  que  pasan  hoy 
de  2.000  los  que  constituirían  una  biblografia  geológica  completa  de 
los  dominios  españoles:  sin  contar  la  multitud  de  crónicas  ó  histo- 
rias generales  ó  de  provincias  y  ciudades,  que  en  latín,  en  árabe  y 
en  castellano  se  han  escrito  y  suelen  contener  datos  curiosos  y  aun 
de  verdadero  interés  para  la  ciencia.  ¡Qué  inmensa  tarea  si  hubiesen 
de  tomarse  todos  en  cuenta  para  relatar  fielmente  lo  que  ha  sido 
y  es  el  Mapa  geológico  de  España!  En  la  imposibilidad  de  intentarlo 
siquiera;  teniendo  que  dejar  asimismo  para  otra  ocasión  y  á  persona 
más  competente  la  ardua  empresa  de  escribir  la  Historia  de  los  pro- 
gi'esos  de  la  geología  en  España^  con  presencia  de  los  datos  que  ha 
reunido  la  Comisión,  ésta  se  limitará  hoy  á  enumerar  lo  más  bre- 
vemente posible  aquellas  obras  que  más  influencia  han  podido  tener 
en  el  estudio  de  nuestro  suelo,  geológicamente  considerado,  sin 
entrar  en  el  examen  de  las  obras  citadas,  ni  calificarlas  siquiera; 
porque  tomaría  esta  Introducción  proporciones  impropias  de  su 
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objeto,  que  no  es  por  cierto  hacer  un  estudio  crítico  de  los  trabajos 
que  han  contribuido  á  la  formación  del  Mapa  geológico,  sino  poner 
de  manifiesto  cuáles  son  estos  trabajos,  desconocidos  en  su  mayor 
parte  por  la  generalidad  de  los  naturalistas  españoles  y  extranjeros, 
á  fin  de  deducir  de  esa  enumeración  lo  que  aiin  falta  por  hacer  y  se 
propone  llevar  á  cabo  la  Comisión. 

El  Mapa  geológico  de  España,  ó  mejor  dicho,  los  trabajos  para 
formarlo,  datan  de  muy  poco  tiempo  á  esta  parte;  y  no  podia  ser 
otra  cosa,  porque  la  geología  misma  es  una  ciencia  moderna  que  han 
visto  nacer  los  maestros  de  los  que  hoy  enseñan  todavía  este  ramo 
de  las  ciencias  naturales  en  muchas  cátedras  y  academias;  pero  así 
como  es  imposible  prescindir  de  Heron  de  Alejandría,  de  Papin  y 
otros  cuando  se  habla  de  la  invención  de  las  máquinas  de  vapor,  por 
más  que  todos  adjudiquen  esa  gloria  al  inmortal  Watt;  así  como 
Wheatstone  y  Morse,  verdaderos  inventores  del  telégrafo  eléctrico, 
traen  á  la  memoria  los  nombres  de  Thales  de  Mileto,  Franklin,  Sal- 
va, Betancourt  y  demás  que  se  hicieron  notables  por  sus  ingeniosas 
aplicaciones  de  la  electricidad,  así  en  la  Historia  del  Mapa  geológico 
de  España,  cuyo  principio  data  á  lo  sumo  de  1830,  es  preciso,  sin 
embargo,  tomar  en  cuenta  escritos  que  se  remontan  á  una  época 
muy  anterior  á  nuestra  era,  pues  que  en  ellos  se  encuentran  noti- 
cias sobre  la  geografía  física  y  mineralógica  de  la  Penísula  ibérica. 
Y  si  bien  es  verdad  que  hay  mucha  distancia  entre  el  sucinto  relato 
y  las  aisladas  noticias  que  acerca  de  España  se  encuentran,  por 
ejemplo,  en  Strabon,  y  las  admirables  observaciones  que  acerca  del 
reino  de  Valencia  ha  hecho  el  sabio  naturalista  Cavanilles,  que  siem- 
pre consultarán  con  respeto  los  geólogos  españoles,  ni  una  ni  otra 
obra  puede  decirse  que  están  dentro  del  cuadro  de  las  que  hoy  abra- 
zan el  estudio  geológico  de  un  territorio,  sin  que  por  eso  dejen  las 
dos  de  contener  noticias  útiles  para  ese  objeto;  por  lo  cual  deben 
figurar  ambas  en  una  bibliografía  especial  como  la  de  que  se  trata. 
Fundados  en  ese  criterio,  y  para  facilitar  la  enojosa  enumera- 
ción de  tantos  escritos  como  tenemos  que  citar,  los  dividiremos  en 
cuatro  períodos:  comprende  el  primero  desde  los  tiempos  más  remo- 
tos hasta  mediados  del  siglo  xvni,  en  que  el  P.  Feijóo  y  D.  Antonio 
de  Ulloa  lo  cierran  de  una  manera  bien  honrosa  para  España.  El  se- 
gundo período  abraza  todo  el  que  siguió  á  los  trabajos  de  Bowles  y 
de  Torrubia  hasta  el  renacimiento  de  la  Minería;  período  que  vio  bri- 
r  inteligencias  tan  privilegiadas  como  las  de  Thalacber,  Corpide, 
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Herrgen,  Del  Rio,  Ángulo,  Cavanilles  y  cuantos  tomaron  parte  en  los 
Anales  de  ciencias  naturales,  espejo  de  los  conocimientos  de  aquella 
época.  En  el  tercer  período  coinciden  los  trabajos  de  al|^unos  geólo- 
gos franceses,  que  estudian  los  Pirineos  y  el  Norte  de  Espaíia  para 
formar  la  Carta  geológica  de  Francia,  y  los  de  varios  sabios  ingleses 
y  alemanes  que  recorren  el  interior  y  las  costas  de  la  Península,  con 
los  mucbos  é  importantes  trabajos  de  los  geólogos  españoles  Vallejo, 
Lujan,  Scbulz,  Prado,  Ezquerra,  Amar,  Pellico,  Naranjo,  Maestre  y 
otros  individuos  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  minas,  que  sin  des- 
atender las  perentorias  exigencias  de  una  obligación  preferente,  es- 
tudiaron, sin  embargo,  el  suelo  de  la  Península  de  la  manera  que 
podian  liacerlo,  es  decir,  limitando  sus  observaciones  á  las  comarcas 
en  que  prestaban  sus  servicios:  este  período  se  extiende  desde  el  año 
de  1825  al  de  1849,  en  cuya  época  empieza  el  cuarto  y  último  con 
el  nombramiento  de  la  Comisión  para  formar  el  Mapa  geológico  de 
Madrid;  período  el  más  importante  de  los  que  tenemos  que  conside- 
rar^  porque  durante  él  se  ban  becho  los  únicos  trabajos  que  pueden 
considerarse  como  definitivos  para  formar  el  Bosquejo  geológico  de 
España. 
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El  estudio  (le  la  naturaleza,  y  por  consiguiente,  el  de  los  ramos 
que  han  dado  origen  á  la  geología,  se  remonta  á  un  tiempo  inme- 
morial; hay  que  buscar,  pues,  los  datos  sobre  la  geografía  física  y 
mineralógica  del  suelo  de  España,  durante  el  primero  de  los  cuatro 
períodos  en  que  hemos  dividido  este  trabajo,  en  los  escritos  de  los 
naturalistas  y  geógrafos,  de  los  filósofos  é  historiadores  que  han  con- 
signado cuantos  hechos  notables  escucharon  de  boca  de  los  merca- 
deres fenicios,  que  más  de  mil  años  ánles  de  Jesucristo  recorrieron 
las  costas  del  Mediterráneo,  ó  que  han  trascrito  las  relaciones  más 
ó  menos  exactas  de  los  viajeros  que  visitaron  las  del  Océano  y  mar 
Cantábrico. 

No  nos  haremos  cargo  de  las  referencias  que  en  el  libro  ni  de  los 
Reyes  hace  la  Biblia  acerca  de  los  tesoros  que  de  Tbarsis  sacaban  las 
flotas  combinadas  de  Salomón  y  del  rey  de  Tiro,  y  dejaremos  tam- 
bién á  un  lado  las  alusiones  más  vagas  aún  de  Homero,  de  Slesícoro 
y  de  Herodoto,  el  segundo  de  los  cuales  cantaba,  refiriéndose  al  Bé- 
tis  y  á  la  ciudad  de  Cádiz: 

Nata  ex  adverso  fere  inclitoe  Erytheioe 
Tartessi  amnis  ad  fontes  inmensos, 
argentéis  radicibus 
In  caverna  faxis (^) 

(O  Strabonis  rerum  Geographicamm,  libri  xvii.  Isaacus  Casaubonus 
recensuit,  etc. — Lutetioe  Parisiorum. — 1620,  p.  148. 

D.  Juan  López,  en  su  traducción  del  lib.  iil  de  la  Geografía  de  Stra- 
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Limitándonos  también  á  recordar  que  Aristóteles  habló  de  las  ri- 
quezas minerales  que  encerraba  el  Pirineo,  y  sin  tomar  en  cuenta 
las  obras  perdidas  de  Xenócrales,  contemporáneo  y  discípulo  de 
Platón;  las  del  marsellés  Pytheas  que  floreció  en  el  siglo  iv  antes  de 
Jesucristo;  las  del  sabio  Eratbóslenes  de  Cyrene,  que  dos  siglos  des- 
pués reunia  y  comparaba  cuantas  observaciones  encontró  coleccio- 
nadas en  la  célebre  Biblioteca  de  Alejandría,  de  que  fué  custodio,- ni 
las  de  otros  muchos  geógrafos  que  como  él  tuvieron  y  dieron  á  luz 
noticias  relativas  á  España ,  empezaremos  por  hacer  mención  de 
Polybio. 

En  su  Historia  general^  que  escribió  siglo  y  medio  antes  de  nues- 
tra era,  y  cuya  pérdida  en  gran  parte  se  deplora,  intercaló  este  clá- 
sico latino  interesantes  pasajes  como  los  que  cita  Strabon  referentes 
<á  los  metales  plateados  que  hay  junto  á  la  Carlhago  nova  (Cartage- 
i»na),»  y  al  «metal  de  plomo  cavadizo  con  mezcla  de  plata  delasinmc- 
•diaciones  de  Caslaloiia  (Cazlonaj.» 

La  misma  suerte  que  las  del  historiador  romano  tuvieron  las  obras 
del  griego  Posidonio,  escritas  entre  los  cincuenta  y  cien  años  antes  de 
Jesucristo,  pues  solo  quedan  algunos  fragmentos:  en  ellas,  después  de 
haber  viajado  por  España,  dejó  consignadas  sus  observaciones  sobre 
los  trabajos  mineros  de  los  Turdetanos,  que  beneflciaban  cobre  en  el 
Mediodía  de  la  Península;  y  habla  también  del  estaño,  que  no  se 
halla,  dice,  en  la  superficie  de  la  tierra,  sino  que  se  cava  y  nace  junto 
á  los  bárbaros  que  viven  sobre  Lusitania  y  las  islas  Casitérides.  Dig- 
no también  de  mención  es  Diodoro  Sículo  ó  de  Sicilia,  historiador 
griego,  contemporáneo  de  Augusto,  quien  después  de  varios  viajes 
publicó  en  Roma  su  Biblioteca  Histórica  en  cuarenta  libros,  déla  que 
no  quedan  más  que  quince,  no  obstante  lo  cual  es  una  de  las  princi- 
pales fuentes  de  la  Historia  hasta  el  año  GO  antes  de  Jesucristo.  Por 
aqud  tiempo  florecieron  igualmente  Julio  César,  Publio  Terencio 
Varron,  Lucrecio  y  Tito  Livio,  historiadores  unos,  poetas  otros,  que 
han  dejado  consignadas  en  sus  obras  noticias  relativas  á  la  mineralo- 
gía, orografía  y  clima  de  España. 

bon. — Madrid  1787.--Pág.  114,  traduce  asi  los  versos  de  Stesícoro  cita- 
dos en  latin  por  Strabon: 

Rio  Tarteso  que  de  inmensas  fuentes 
Casi  á  la  opuesta  parte  de  Eriteya, 
Naciendo  corres  y  con  piala  llenas 
Dufos  peñascos. 
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Pero  de  todos  los  escritos  latinos  de  aquella  época,  la  obra  que 
más  importancia  tiene  para  nuestro  objeto  es  la  Geografía^  que  por 
los  años  758  de  la  fundación  de  Roma,  ó  sea  el  18  de  nuestra  era, 
escribió  el  célebre  Strabon,  llamado  por  Jansonio  el  Príncipe  de  los 
geógrafos.  Tratar  de  enumerar  lodo  lo  que  referente  á  la  geografía 
mineralógica  de  la  Península  ibérica  contiene  el  libro  m,  especial- 
mente dedicado  á  su  descripción  ^  seria  traspasar  los  limites  en 
que  debemos  encerrarnos:  baste  decir  que  constando  la  traducción 
española,  publicada  por  D.  Juan  López,  de  unas  500  páginas,  serán 
muy  pocas  las  que  no  contengan  datos  útiles  para  el  que  se  pro- 
ponga escribir  acerca  del  conocimiento  que  de  la  constitución  mine- 
ralógica de  nuestro  suelo  tenían  los  antiguos,  bastando  los  que  en 
ella  se  encuentran  para  resolver  cuestiones  como  la  de  la  situación 
de  las  Casitérides,  ó  islas  productoras  de  estaño,  que  Strabon  fija  de 
una  manera  indudable  en  la  costa  occidental  de  Galicia,  y  que  un 
autor  inglés  ha  querido  trasladar  diez  y  ocho  siglos  más  tarde  á  las 
de  la  Gran  Bretaña. 

Sin  su  origen  español  y  su  justo  renombre,  pasaríamos  por  alto 
el  Compendio  geográfico  é  histórico  del  orbe  antiguo^  que  con  el  título 
de  Silus  or6¿$  escribió  en  latin  Pomponio  Mela,  de  la  familia  de  los 
Sénecas,  el  año  45  de  nuestra  era:  en  el  cual  se  dice  que  el  Tajo  cria 
oro  y  piedras  preciosas,  y  que  España  toda  abuuda  en  hombres,  ca- 
ballos, hierro,  plomo,  cobre,  plata  y  también  oro;  pero  sí  omitire- 
mos la  cita  de  las  obras  y  pasajes  que  dan  derecho  á  ocupar  un  lu- 
gar en  este  ensayo  bibliográfico  á  otros  escritores  del  primer  siglo 
de  nuestra  era,  como  Lucio  Anneo  Séneca,  Veleyo  Patérculo,  Silio 
Itálico,  Athenodoro  y  Dioscórides,  á  pesar  de  que  algunos  de  ellos 
nacieron  bajo  el  mismo  cielo  que  Pomponio  Mela. 

Más  numerosas  é  interesantes  que  las  de  éste,  aunque  no  tantas 
ni  con  tan  juicioso  criterio  emitidas  como  las  de  Strabon,  son  las 
noticias  que  acerca  de  la  geografía  física  y  mineralógica  de  nueslro 
suelo  se  encuentran  en  la  Historia  natural  de  Cayo  Piinio  Segundo, 
gobernador  que  fué  de  España,  y  víctima  el  año  79  de  la  era  crislia- 
na,  de  su  afán  por  el  estudio,  que  lo  llevó  á  observar  el  cráler  dal 
Vesubio  durante  la  erupción  que  sepultó  á  Pompeya.  Dividida  la 
obra  de  Piinio  en  treinta  y  siete  libros,  deben  consultarse,  no  solo 
los  cinco  últimos  que  tratan  de  los  metales,  tierras,  mármoles  y  pie- 
dras preciosas,  sino  también  los  cuatro  primeros,  en  que  bajo  el  tí- 
tulo de  Descripción  del  Mundo  y  de  los  Senos  de  Europa^  se  hace  refe- 
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rencia  á  un  gran  número  de  localidades  de  la  Península  ibérica  que 
merecen  ser  señaladas,  por  exislir  en  ellas  suslancías  útiles  ó  algu- 
na circunstancia  digna  de  observarse:  si  bien  la  excesiva  credulidad 
del  naturalista  romano  hace  dudar  en  muchos  casos  de  la  exactitud 
de  sus  citas,  por  ser  no  pocas  de  ellas  evidentemente  falsas. 

Las  obras  de  Apiano  y  Atheneo  en  Grecia,  y  las  de  los  historia- 
dores Floro  y  Justino,  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  segundo 
ilustraron  los  reinados  de  Tnnjano,  de  Adriano  y  de  los  Antoninos, 
merecerían  citarse  si  tuviéramos  espacio  para  ello,  pues  todos  men- 
cionan las  riquezas  minerales  de  España,  cabiéndonos  la  honra  de 
que  naciera  entre  nosotros  el  autor  del  Epitome  de  la  Historia  roma- 
ffid,  Lucio  Anneo  Floro. 

Pertenece  asimismo  al  segundo  siglo  el  geógrafo  Ptolomeo,  cu- 
yos trabajos,  continuados  durante  cuarenta  años,  desde  el  128  de 
nuestra  era,  en  que  los  comenzó,  son  demasiado  conocidos  para  que 
hagamos  otra  cosa  que  mencionar  su  nombre.  Nos  contentaremos 
también  con  citar  la  Historia  romana  de  Dion  Casio,  de  la  que  no  se 
conservan  sino  quince  libros,  habiéndose  perdido  los  sesenta  y  cinco 
restantes;  falta  que  no  se  subsana  por  cierto  con  el  compendio  que  de 
ella  hizo  Juan  Xiphilino  ocho  siglos  después  de  la  muerte  del  historia- 
dor latino,  ocurrida  el  año  235.  Por  esa  época,  hacia  el  de  230,  escri- 
bia  Cayo  Julio  Solino  su  Polystor  de  Mirabilibus  Orbis,  compilación 
de  varios  autores,  que  fué  causa  de  que  le  llamasen  EL  Mono  de  Plinioy 
por  haber  copiado  y  desfigurado  muchos  pasajes  de  Cayo  Segundo,  el 
naturalista. 

Pocos  son  los  autores  latinos  que  pueden  ya  nombrarse  hasta  la 
completa  desaparición  del  trono  de  los  Césares  con  Augústulo;  es 
verdad  que  el  nivel  de  la  ilustración  descendió  considerablemente 
durante  el  Bajo  imperio,  y  poco  ó  nada  debieron  de  cuidarse  los  ro^^ 
manos  de  lo  que  pasaba  en  sus  lejanas  provincias;  florecieron,  sin 
embargo,  á  íiues  del  siglo  iv  y  principios  del  v,  los  doctores  de  la 
iglesia  San  Jerónimo  y  San  Agustin,  y  antes  que  ellos  el  poeta  cris- 
tiano Prudencio  y  el  versificador  latino  Uufo  Festo  Avieno,  á  quienes 
no  es  posible  dejar  de  dedicar  algunos  renglones:  al  primero,  porque 
se  le  debe  con  La  Vulgata  y  sus  comentarios  el  conocimiento  de  la 
Biblia,  punto  de  partida  de  este  Ensayo  bibliográfico,  y  porque  en 
su  traducción  de  la  Crónica  de  Ensebio,  cuyo  original  no  existe,  se 
registran  muchos  terremotos  y  otros  acontecimientos  de  la  historia 
física  de  Europa,  entre  ellos  algunos  de  España.  Lo  mismo  puede 
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decirse  de  San  Aguslin,  el  primero  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  entre 
cuyas  admirables  obras  descuella  la  de  Civitas  Dei^  donde  se  encuen- 
tra condensada  la  sabiduría  de  su  época,  y  á  donde  los  naturalistas 
suelen  acudir  en  busca  de  textos  con  que  dar  fuerza  á  sus  opiniones, 
como  lo  hicieron  los  PP.  Feijoo  y  Torrubia  en  su  polémica  sobre 
la  gigantología,  á  que  dio  lugar  el  descubrimiento  de  los  renombra- 
dos petrefactos  de  Concud,  en  el  reino  de  Aragón.  En  cuanto  á 
Aurelio  Prudencio,  llamado  el  príncipe  de  los  poetas  cristianos, 
basta  indicar  que  nació  en  Calahorra  por  los  años  de  348,  y  que  en 
sus  Cánticos  tuvo  presente  el  suelo  patrio  para  que  no  le  olvidemos 
en  esta  rápida  revista.  De  Rufo  Festo  Avieno  diremos  que  ademas 
de  la  Descripción  del  Orbe  de  la  tierra  que  tradujo  de  Dionisio  Afri- 
cano, compuso  un  poema  geográfico  titulado  Orce  maritimce  ^^)  del 
cual  queda  un  fragmento  en  que  describe  la  costa  del  Mediterráneo 
desde  el  estrecho  de  Gibrallar  hasta  Marsella.  Trata  prolijamente  de 
Cádiz  y  de  los  pueblos  comarcanos,  y  refiriéndose  á  un  monte  llamado 
de  plata,  juzga  que  tiene  ese  nombre,  porque  sus  lados  están  cubier- 
tos deestaño,  qne  tiene  la  apariencia  de  plata,  y  dice: 

At  mons  palüdem  incumbit  Argentarius, 
Sic  a  vetustis  dictus  ex  apecie  sui. 
Stanno  iste  namque  latera  plurimo  nitet.  i^) 

A  la  invasión  asoladora  de  los  bárbaros  siguió,  á  mediados  del 
siglo  V,  la  caída  del  imperio  de  Occidente,  y  con  ella  se  borraron  los 
últimos  restos  de  la  civilización  romana,  participando  España  de  la 
general  decadencia,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  á  las  desdi- 
chas de  la  que  había  sido  su  Metrópoli,  y  bajo  cuyo  señorío  se  había 
mantenido  floreciente,  se  agregaban  las  que  á  su  propio  suelo  tra- 
jeron los  suevos,  los  vándalos,  los  alanos  y  los  visigodos.  Quedaron 
estos  dueños  de  la  Península  y,  triste  es  decirlo,  durante  los  tres  si- 
glos que  la  dominaron,  sólo  un  varón  eminente  nos  es  dado  citar,  cuyas 
obras  puedan  figurar  en  una  biblioteca  físico-mineralógica.  San  Isi- 
doro, hijo  de  un  gobernador  de  Cartagena,  donde  se  cree  que  nació 

(<)     Rodríguez  de  Castro.—Bibliot.  esp.  t.  2.^  págs.  209  y  212. 

(^)  Avieni. — Orae  marítima).  Líber  prímus  290. — Opera  et  fragmenta 
veterum  Poetarum  latinum  profanorum  et  ecclesiasticorum.  Vol.  ii. — 
Londini.  Apud.  Nicholson. — 1713. 
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por  los  años  de  570,  fué  elevado  en  el  de  601  á  la  silla  episcopal  de 
Sevilla,  distinguiéndose  por  sns  virtudes  y  sabiduría,  dignamente 
celebradas  por  San  Braulio,  arzobispo  de  Zaragoza  y  corredor,  ó 
continuador  según  algunos,  de  la  más  afamada  de  sus  obras,  el  Libfv 
de  las  Elitnologias,  Ademas  de  ésla,  que  también  se  conoce  con  el 
nombre  de  Tratado  de  los  Orígenes^  escribió  San  Isidoro  una  Crónica 
general  desde  Adán  hasta  el  año  626,  y  otra  especial  de  los  godos, 
que  comprende  desde  el  año  260  hasla  el  de  628,  ó  sea  ocbo  años 
antes  de  su  muerte.  En  todas  ellas,  pero  sobre  lodo,  en  el  lib.  xvi, 
de  las  Etimologías,  que.es  una  verdadera  enciclopedia  de  los  conoci- 
mientos de  su  tiempo,  deben  encontrarse  noticias  referentes  á  hechos 
notables  y  producciones  de  nuestro  suelo.. 

Cítase  en  algunas  obras,  como  escritor  del  siglo  vin,  al  monje  de 
San  Benito,  Hauberto  Hispalense;  pero  está  plenamente  probado  por 
el  docto  historiador  Perreras,  que  no  existió  semejante  monje:  con- 
signaremos, sin  embargo,  que  en  un  manuscrito  que  se  le  atribuye, 
probablemente  distinto  del  Chronicon  publicado  como  suyo  á  media- 
dos del  siglo  xvn  por  el  maestro  fray  Gregorio  Argaiz,  se  mencionan 
los  baños  de  Sacedon;. siendo,  á  la  verdad,  digno  de  notarse  que, 
con  motivo  de  esos  mismos  baños,  se  falsificara  á  mediados  del  siglo 
pasado  otro  libro,  atribuido  á  un  médico  de  Toledo,  que  se  supone 
escrito  en  lengua  árabe  el  año  1054,  con  el  título  de  Tratado  de  las 
aguas  medicinales  de  Salam-Bir^  que  comunmente  se  llaman  de  Sacedon, 

De  sumo  interés,  aunque  por  desgracia  poco  conocido,  es  el  largo 
período  de  ocho  siglos  que  duró  la  dominación  de  los  árabes  en  Es- 
paña, desde  que  Tárik  triunfó  de  los  godos  en  el  Guadalete  el 
año  711,  hasta  el  de  1492,  en  que  expulsaron  los  reyes  católicos  al 
desgraciado  hijo  deMuley  Hacem  ^^\  último  de  los  árabes  que  ocupó 
el  trono  de  Granada. 

í*í  Uno  de  los  principales  escollos  con  que  tropieza  el  que  se  propone 
escribir  sobre  alguna  materia  en  que  haya  que  referirse  á  la  época  de  la 
domfaiacion  de  los  árabes  en  España,  es  la  ortografía  de  los  nombres  de 
escritores  ó  personajes  que  florecieron  en  ella,  pues  raras  veces  se  en- 
cuentran dos  autores  que  los  expresen  de  la  misma  manera,  llegando  la 
disparidad  en  algunos,  hasta  el  punto  de  no  saberse  si  se  refieren  al  mismo 
sujeto.  Sin  tener  en  cuenta  la  caprichosa  ortografía  de  los  Diccionarios 
biográficos  y  otros  libros  extranjeros,  en  que  se  añaden  ó  cambiah  letras, 
según  el  idioma,  para  acomodar  la  escritura  á  la  pronunciación;  en  las 
mismas  obras  españolas  nos   hemos  visto  tan  perplejos  entre  Casirí, 
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El  que  se  haya  limitado  á  leer  la  historia  patria  eu  la  Crónica 
general  de  ü.  Alfonso  el  Sabio,  que  él  tituló  Esloria  de  Espanna,  eu 
la  de  Florian  de  Ocainpo  y  Ambrosio  de  Morales,  ó  en  la  Historia  del 
Padre  Mariana ,  apenas  lendrá  idea ,  ó  mejor  dicho  la  formará  muy 
equivocada,  del  grado  de  civilización  que  alcanzó  el  pueblo  árabe,  á 
quien  se  nos  ha  presentado  como  exclusivamente  guerrero  y  casi 
salvaje,  cuando,  mejor  estudiado,  ha  merecido  que  uno  de  los  más 
distinguidos  literatos  del  primer  imperio,  dijera  en  el  Instituto  de 
Francia,  y  en  ocasión  bien  solemne  por  cierto,  que  «cultivaba  todas 
«las  ciencias^  mientras  las  naciones  de  Europa  estaban  sumidas  en  la 
•barbarie»  (*).  Bastaría  para  justificar  este  aserto  el  hecho  sólo  de  que 
uno  de  sus  bibliógrafos,  Hagi  Jalfa,  cuenta  más  de  mil  doscientos 
historiadores  en  la  preciosa  Bibliografía  que  escribió  á  mediados  del 
siglo  xvu  ('^);  pero  lo  comprueban  ademas  las  numerosas  y  elocuentes 
señales  que  por  do  quiera  han  dejado  de  sus  conocimientos  en  las 
ciencias  exactas  y  naturales,  pues  no  de  otro  modo  habrían  rayado 
tan  alto  en  el  arte  de  labrar  las  piedras  y  los  metales,  de  prepararlos 
colores  y  argamasas,  y  en  otros  muchos  que  dejan  adivinar  los  no- 
tables restos  de  sus  construcciones  civiles  é  hidráulicas.  Un  pueblo, 
cuyos  historiadores,  no  limitándose  á  consignar  la  serie  cronológica 
de  sus  soberanos,  y  á  referir  las  acciones  de  guerra  en  que  se  hallaron, 
tenian,  por  el  contrario,  especial  cuidado  en  mencionar  cuantos  acon- 
tecimientos notables  ocurrían,  sin  olvidar  jamás  los  nombres  de  los 

Latassa,  Conde,  Lafuente^  Gayangos  y  Lafuente  Alcántara,  que  nos  hemos 
decidido  á  acudir  al  distinguido  orientalista  y  catedrático  de  Estética  de 
la  Universidad  central,  D.  Francisco  Fernandez  y  González,  y  por  consejo 
suyo  hemos  adoptado  la  ortografía  que  se  sigue  en  las  presentes  páginas; 
ortografía  que  podrá  parecer  demasiado  acomodada  á  la  vulgar  castellaa 
na,  pero  que  es,  sin  embargo,  la  más  propia  para  expresar  los  nombres 
de  los  que  fueron  españoles,  y  cuyos  análogos  encontramos  por  doquiera 
éntrelos  de  nuestros  pueblos  y  familias.  Abonan  también  esta  ortografía 
Cervantes,  Hurtado  de  Mendoza,  Mármol  Carvajal  y  demás  clásicos  que 
escribieron  en  una  época  muy  cercana  á  aquella,  en  que  esos  nombres  se 
usaban  frecuentemente  por  los  convecinos  y  parientes  de  los  mismos 
árabes  expulsados. 

(*)  Dacier. — Rapport  historique  sur  les  progrés  de  l'histoirc,  etc. — 
París,  1810,  pág.  256. 

(*^)  Conde. — Histor.  de  la  Domin.  de  los  árabes  en  España,  t.  1.**,  pá- 
gina 11. 
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doctos  que  florecieron  en  cada  reinado,  con  sus  respectivas  biografías 
y  la  correspondiente  reseña  de  sus  obras  (*>,  no  ha  podido  menos  de 
consignaren  sus  anales  una  multitud  de  hechos  importantes  para  la 
historia  de  la  geografía  física  de  España,  tales  como  la  indicación  de 
los  lugares  donde  se  arrancaron  los  soberbios  mármoles  empleados 
en  sus  mezquitas  y  palacios,  y  de  donde  se  extrajeron  los  metales 
usados  en  sus  muebles  y  armaduras;  las  épocas  en  que  ocurrieron 
los  violentos  terremotos  que  conmovieron  su  suelo,  ó  las  inundaciones 
y  huracanes  que  arrasaron  sus  ciudades. 

Califas  como  los  Abderrahmanes  y  Alhaquem  II,  quienes  muchos 
siglos  antes  de  la  invención  de  la  imprenta  fundaban  Academias  y 
Bibliotecas  como  la  de  Meruan,  que  constaba,  al  decir  de  algunos, 
de  600.000  volúmenes  (^^;  un  pueblo  donde  para  enriquecer  esas 
bibliotecas  y  dar  brillo  á  las  Academias  se  hacían  venir  de  todas  par- 
tes los  hombres  más  eminentes  en  las  ciencias  y  en  la  literatura,  y 
se  enviaban  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra  á  los  más  eruditos 
para  estudiar,  copiar  ó  traducir  cuanto  en  lejanos  países  se  escribía; 
una  época  como  la  dtí  los  Beni-Omeyyas,  en  que  se  tradujeron  y 
comentaron  todos  lo<?  clásicos  griegos  y  latinos  v3),  y  en  que  hasta  las 
sultanas  y  favoritas  no  desdeñaban  cultivar  la  poesía,  la  historia  y 
las  ciencias  más  abstractas  ^*\  no  podia  menos  de  ser  rica  en  obras 
que  contuvieran  datos  dignos  de  ser  tenidos  en  cuenta,  al  escribir  la 
historia  física  de  la  Península  ibérica. 

Rápido  por  demás  ha  sido  el  examen  que  hemos  podido  hacer  de 
las  obras  en  que  se  trata  de  la  literatura  de  los  árabes;  pero  ha  bas- 
tado para  convencernos  de  su  importancia  y  para  suministrarnos 
algunos  dalos  y  nombres  que  no  podemos  menos  de  apuntar,  siquie- 
ra sea  brevemente,  y  sólo  como  una  muestra  de  lo  que  con  más 
tiempo  y  perseverancia  pudieran  hallar  personas  competentes. 

Mil  y  doscientos  historiadores  hemos  dicho  que  se  cuentan  en  la 
Biblioteca  oriental  de  Ilagi  Jalfa,  de  los  cuales,  si  bien  hay  muchos 
que  se  han  limitado  á  ser  simples  compiladores  ó  abreviadores  de 

(«)    Lafuente.— Hist.  de  España,  parte  ii,  lib.  i,  pág.  291  del  t.  2.'*, 
edíc.  económica. 

(3)    Lafuente.— Historia  de  España.  Parte  ii,  lib.  i,  t.  2.^  pág.  291  de 
la  edición  económica. 

C3}    Conde. — Loo.  cit,  t.  1.°,  pág.  11. 

(*)    Conde.— Loe.  cit.,  t.  I.*»,  pág.  482. 
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oíros  principales,  es  lo  cierto  que  Casiri,  Conde,  Dozy  y  demás 
orienlalistas,  citan  un  número  considerable  de  donde  han  tomado  sus 
noticias  (*);  pero  aquí  nos  contentaremos  con  nombrar  aquellos  más 
prominentes,  como  el  de  Abu  Meruan  ben  Hayyan  ben  Jalf,  que  es 
el  mejor  historiador  de  las  cosas  de  España,  y  de  quien  tomó  sin 
duda  el  valenciano  Aben  Alabar  Alcodai  la  interesante  cita  que  hace 
Conde  refiriéndose  al  gobierno  de  Alhaquem  II.  «Durante  este,  dice, 
»se  beneficiaban  muchas  minas  de  oro,  plata  y  otros  metales,  por 
«cuenta  del  Rey,  y  otras  por  particulares  en  sus  posesiones:  eran 
>»muy  ricas  tas  de  los  montes  de  Jaén,  Bulche  y  Aroche,  y  las  de  los 
«montes  del  Tajo  en  Algarbia  de  España.  Habia  minas  de  piedras 
«preciosas,  dos  de  jacut  rojo  ó  de  rubíes  á  la  parte  de  Beja  y  de  Má- 
«laga.  Se  pescabím  corales  en  la  costa  de  Andalucía,  y  perlas  en  la  de 
«Tarragona  í^^.« 

Haremos  caso  omiso  de  los  historiadores  de  cosas  generales, 
como  Aben  Ishac  Attabari,  Aben  Omar  Elguaquédi,  Seif  Alezdi, 
Aben  Queibi  Annoguairi  y  otros;  pero  sí  mencionaremos  á.  Alguazir 
Temam  ben  Amri  de  los  Alcamas,  que  escribió  en  verso  la  historia  de 
la  Conquista  de  España,  y  falleció  el  año  285  de  la  Hégira  (896  de  J.  C.^, 
álos  noventa  y  seis  años  de  edad,  quince  después  del  terrible  terre- 
moto en  que,  según  el  historiador  árabe  que  lo  refiere,  «cayeron 
«muchos  alcázares  y  magníficos  edificios,  se  abrieron  peñascos,  y  la 
«tierra  se  hundió  y  tragó  pueblos  y  alturas;  el  mar  se  retrajo  y 
«apartó  de  la  costa,  y  desaparecieron  islas  y  escollos  en  el  mar: 
«nunca  los  hombres  vieron  ni  oyeron,  dice,  cosa  semejante:  se  ar- 
«ruinaron  muchos  pueblos  de  la  costa  meridional  y  occidental  de 
«España  í^).» 

En  el  año  888  de  nuestra  era,  primero  del  califato  de.  Abdallah, 
nació  en  Córdoba  uno  de  los  escritores  más  notables  de  la  época  de 
Abderraham  III,  Isa  ben  Ahmed  Arrazi,  conocido  generalmente 
por  Kasis,  cuyas  obras  históricas  han  dado  lugar  á  reñidas  con- 
troversias entre  los  críticos,  algunos  de  los  cuales,  como  Mayans 
y  Ciscar  y  Clemencin,  las  han  calificado  de  falsas,  mientras  que 
otros,  como  D.  Pascual  Gayangos,   han  sostenido  su  autenticidad; 

(*)    Sólo  Latassa  incluye  como  naturales  de  Aragón  más  de  40  en  su 
Biblioteca  antigua  de  aquel  reino. 
(•2)    Conde.— T.  !.<>,  pég.  487. 
C3)    Conde.— Loe.  cit.,  1. 1.^  pág.  310. 
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viniendo  á  resultar,  por  iin,  que  no  puede  negarse  la  existencia  á 
principios  del  siglo  x  del  iiioroRasis,  como  vulgarmente  se  le  llama, 
puesto  que  lo  citan  muchos  autores  cárabes;  y  que  si  alguna  duda 
ofrecen  la  segunda  y  tercera  parte  de  su  Historia,  en  que  habla  de  la 
entrada  y  dominio  de  los  romanos,  godos  y  árabes  en  la  Península, 
la  parle  primera,  que  trata  de  la  Geografía  de  España,  merece  entera 
fé,  y  de  ella  pueden  sacarse  interesantes  datos  sobre  las  produccio- 
nes minerales  de  la  Península  y  trabajos  de  los  árabes  en  este  ramo, 
como  lo  probará,  cuando  otras  ocupaciones  se  lo  permitan,  uno  de 
nuestros  más  distinguidos  orientalistas  modernos,  que  tiene  ya  pre- 
parados los  materiales  para  ello,  y  nos  ha  ilustrado  bondadosamente 
con  sus  consejos. 

En  el  reinado  de  Alhaquen  II  florecieron,  entre  otros,  su  favorito 
Mohammed  ben.Yussuf,  de  Guadalajara,  que  escribió  la  historia  de 
España  y  África  y  otras  ciudades  particulares;  Ebn  Hayyan,  histo- 
riador de  los  Alameríes,  que  da  también  minuciosa  cuenta  de  la  ya 
citada  biblioteca  de  Meruan;  el  poeta  historiador  Ahmed,  nacido  en 
Jaén,  y  más  conocido  por  el  nombre  de  Abu  Amru;  los  famosos  cor- 
dobeses Abu  Gualid  Abdallah,  Ahmed  ben  Ferag  ó  Jien  Farag,  y  Ya- 
hia  ó  Yahye  ben  Iludeil,  que  un  autor  ha  apellidado  los  Sénecas, 
Lucauos  y  Marciales  del  Augusto  de  los  árabes  ^*^ . 

Ilustraron  también  el  reinado  de  Alhacan  ó  Alhaquem  II,  y  el 
de  su  hijo  Hixem  II,  el  célebre  Masudi,  autor  de  la  obra  intitulada 
Prados  áureos,  en  que  se  relatan  importantes  acontecimientos  de 
España  hasta  el  año  947,  en  que  vivia  este  árabe  insigne;  el  grana- 
dino Aben  Isa  el  Gasani,  que  después  de  haber  viajado  por  Egipto  y 
otros  países  de  Oriente,  escribió  una  Geografía  y  una  Descripción  de 
las  comarcas  de  Elvira  (Granada) ;  cuya  topografía  ofreció  al  califa 
Alhaquem  II.  Dos  insignes  eruditos  de  Guadalajara,  Ahmed  ben 
Jalaf  ben  Mohammed  ben  Fortun  el  Madyaní  y  Ahmed  ben  Muza 
ben  Yanqui,  que  después  de  haber  estudiado,  en  su  patria  con  el  fa- 
moso Guahib  ben  Maserra,  y  en  Toledo  con  Abderrahman  ben  Ysa 
ben  Modareg,  pasaron  á  Oriente;  los  poetas  Aben  Asbag,  de  Sevilla; 
Suleiman  ben  Batal,  de  Bataiyox;  Yaix  ben  Said,  de  Baena;  Joñas 
ben  Mesaud,  de  la  Ruzafa  de  Córdoba,  autor  de  la  descripción  de  sus 
jardines;  y  más  célebre  que  todos  ellos  Aben  Alcuthia ,  descendiente 

<0     Lafuente. — Hist.  de  Esp.,  t.  2.'',  part.  2.%  lib.  i ;  pág.  290,  edición 
económica. 
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de  Witiza,  eoaocido  por  el  sombre  de  Abo  Berre  Abmed  ben  Said, 
que  Tino  y  niDríú  en  Córdoba  el  año  97S,  dejando  una  Historia  de 
la  conquista  de  España  por  los  árabes. 

En  el  palacio  del  celebre  Almanzor,  kipjib,  6  niini$4n>,  de  Hixeni, 
nna  rerdadera  academia  de  sabios,  doade  bñllanm  ademas  de  los  va 
nombndos  el  malagueño  Obada  ben  Abdallab.  el  arqailecto  Aben  el 
Ca\erí ,  célebre  por  sns  coaocimieatos  t  sos  viajes  i  Oriente,  que 
edifica  dos  grandes  meiqnitas  en  Toledo,  sa  dndad  nalal;  con  otros 
mochos  qne  sería  prolijo  enamerv. 

Escríbia  por  los  años  4óO  de  b  Hé^ra  1 10^  de  nnesira  eraj 
Aba  Abdalab  Nobammed  ben  AIh  ?Casr  AUioiuaidi  de  Córdoba,  y 
dejó,  entreoirás  cosas,  noa  breve  Crónica  de  b  cooqnista'  de  España 
T  las  Tidas  de  sos  varones  ilnstres.  Continnó  sa  obn  Abmed  ben 
Vabyeben  Abmed  ben  Omeira  Eddobi.  de  Nallorra.  qne  Ileso  hasla 
el  año  560:  habiendo  precedido  á  uno  y  á  otro  Abdelnielir  beo 
Babib  Salemi,  Abdallab  ben  Jnnes.  Abdallab  ben  Gnabíb.  AUitz  ben 
Saad  y  Abul  Cassem  Abderrabman  ben  Abdallab  ben  Abdelhaqneui, 
citados  por  Albomaidi,  de  Córdoba,  romo  escñtorvs  de  tos  príme- 
ros  tiempos  de  los  árabes,  que  traUroa  de  sos  conqnistas  en  Occi- 
dente. 

No  taé  la  época  en  qae  reinaron  los  AlarnTarídes  y  los  Almoha- 
des tan  brillante,  ni  con  macho,  como  b  de  los  Omeyas;  sin  eni- 
banro,  no  faltaron  bisloríadores,  nderafos.  natnralistas  y  médicos 
en  los  siglos  Irascorrídos  desde  la  mnerle  del  último  calíra.  en  1027, 
hasta  la  cmqnista  de  Ct^rdoba  por  Femando  III  y  la  fondarion  del 
reino  de  Granada  por  Mobammed  Albaour  en  1256.  Floreeian  en 
efecto  en  el  siglo  xi  el  historiador  cesarangustano  Abnitbaer  y  el 
lilósofo  Aben  Fnel,  también  natural  de  Zaragoza,  que  escribió  nna 
obra  filosóica  en  qne  expuso  las  reglas  de  la  Ittgica  y  Tsira;  Aben 
Ressam  y  Altortosi.  citados  por  Lafnenle  y  por  Dozy  como  con- 
temporáneos de  Femando  I  el  Magno,  relataron,  en  efeclo,  sucesos 
de  1055  y  1065,  que  según  parere  presencian»i;  Abu  Neruan  ben 
nnyran  lini  Jalf,  ya  rilado  en  las  páginas  que  preceden  como  el 
ntejnr  y  iiins  diligenle  hislorindor  de  las  rosas  de  España,  y  sobre 
tododf  1.1  iliiiHstia  de  los  Beni-Omeyí'as.  vivió  también  en  esa  época, 
puesto  i|ii<-  (iSLÍ8ltó  i  la  farauM  batalla  ocurrida  el  ió  de  Octubre 
i)(t  lOllti  ni  l.ifk  lUiutrns  de  Zalaca.  no  lejos  de  Badajoz,  k  esa  época 
!<'  UiiiltioH  la  historia  de  «-arones  ilustres  españoles  de 
Cj>vv  111  JaUr  brn  Abdeliuelir  ben  Bascual,  de  Córdoba,  que 
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comprende  desde  ol  siglo  primero  de  la  Hégira  hasta  el  quinto  en 
que  vivió  el  autor. 

De  1107  es  la  historia  de  la  ciudad  de  Huesca,  que£scribió  el 
noble  oscense  Abderrahman  ben  Musa,  y  en  el  año  1110  se  hace 
figurar  la  Historia  de  España  de  Abu  Zacharia,  natural  de  Zaragoza, 
á  cuya  ciudad  cabe  también  la  gloria  de  haber  visto  nacer  al  biblió- 
grafo Abu  Ahmed  Ben  Ben  Mohammed,  vulgarmente  llamado  Ben 
Alhoz,  á  Mohammed  ben  Fornes,  muerto  el  año  1118,  después  de 
haber  escrito  la  historia  de  los  literatos  eesaraugustanos,  y  el  in- 
signe Abderrahman  ben  Abdallah,  autor  de  unos  Anales  históricos, 
que  falleció  en  Córdoba  el  año  1146.  Igualmente  merece  citarse  otro 
ilustre  aragonés  Mohammed  ben  Suleiman,  hijo  de  Calatayud,  que 
escribió  una  historia  de  su  ciudad  natal. 

Eutre  los  escritores  árabes  de  los  siglos  xi  y  xu,  cuyas  obras 
deben  ser  consultadas  para  escribir  la  historia  física  de  España  de 
aquella  época,  citaremos  á  Mohammed  ben  Mahommed  Xerif  Ale- 
drissi,  conocido  por  El  Núbleme^  nacido  en  Ceuta  el  año  1099,  cuya 
Geografía  es  la  más  completa  y  exacta  de  cuantas  han  hecho  los  ára- 
bes, traducida  al  latin  en  1796,  y  al  francés,  por  Jaubert,  en  1857, 
y  novisimamcnle  por  Dozy.  Es  muy  apreciada,  sobre  todo,  su  Des^ 
cripcion  de  España^  cuya  versión  al  castellano  hicieron  á  fines  del 
siglo  pasado  D.  José  Antonio  Conde  y  D.  José  Cornide  Saavedra,  ha- 
biéndose impreso  la  del  primero,  y  permaneciendo  inédita  la  del 
segundo  en  el  Archivo  de  la  Academia  de  la  Historia.  Aunque  algo 
más  modernos,  pertenecen  también  al  mismo  período,  y  deben  con- 
sultarse los  escritos  del  biógrafo  y  geógrafo  árabe  Yacut  (Xeabeddin 
Abdallah),  griego  de  origen  y  de  nacimiento,  que  vivió  éntrelos  años 
1179  y  1229. 

No  menos  dignos  de  mencionarse  son  los  nombres  de  los  médi- 
cos Aben  Guayyed,  noble  toledano,  que  escribió  un  libro  intitula- 
do De  los  Simples;  otro  de  Experimentos  médicos^  y  un  Tratado  sobre 
el  Océano^  habiendo  fallecido  después  del  año  1067;  Abul  Cassem  ó 
Abulcasis,  nacido  en  Sevilla  y  muerto  en  Córdoba  el  año  1107,  des- 
pués de  haber  consignado  su  ciencia  en  una  compilación  médica 
titulada  Allacrif  ó  Método  práctico;  Alidallah  ben  Jusuf,  hijo  de  la 
ciudad  de  Daroca,  que  enseñó  su  facultad  en  Córdoba,  y  á  quien  co- 
loca el  orientalista  Casiri  entre  los  autores  de  la  Bibl.  Arab.  Esp. 
Escur.,  si  bien  no  expresa  cuáles  fueron  las  ciencias  de  que  escribió. 
Abu  Becre  Mohammed  ben  Bageh,  vulgarmente  llamado  Ebn  Alsaieg; 
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esto  es,  hijo  del  platero,  que  mereció  ser  citado  por  Santo  Tomás  con 
el  nombre  de  Aven  Pace,  fué  natural  de  Zaragoza,  y  floreció  á  Gnes 
del  siglo  XI  y  principios  del  xn,  muriendo  en  Fez  el  año  1138,  en- 
venenado, según  se  cree  por  sus  émulos.  A  veinte  y  siete,  nada  me- 
nos, asciende  el  número  de  las  obras  que  escribió  este  eminente  filó- 
sofo, que  tuvo  por  compañero  al  docto  sevillano  Aben  Hazem,  y  por 
colaborador  en  su  libro  intitulado  Océano^  á  Sofian  Abu  Alhosein:  de 
tas  demás  obras,  solo  mencionaremos  sus  Ejercicios  sobre  el  tratado 
de  los^meteoros  de  Aristóteles  y  su  Manlissa  Philosophica. 

En  Peñaflor  nació  el  célebre  médico  Aben  Zohar  el  año  de  1070, 
y  murió  en  el  de  1161  ó  1162,  habiendo  compartido  con  Ben  Bageh 
ó  Aben  Paceh  la  gloria  de  haber  sido  maestros  del  gran  Abulgualid 
Mohammed  ben  Roxd,  vulgarmente  llamado  Averrues  ó  Averroes^ 
que  nació  en  Córdoba  por  los  años  de  1120,  murió  en  Marruecos  en 
el  de  1198,  un  cuarto  de  siglo  después  del  sabio  judío  toledano 
Aben  Esra,  que  nació  en  el  de  1119,  y  en  su  corla  vida  fué  á  la  vez 
astrónomo,  filósofo,  médico,  poeta,  gramático  y  viajero,  mereciendo 
ser  llamado  por  sus  contemporáneos  y  sucesores,  el  Sabio,  el  Ad- 
mirable, Sin  duda  por  haber  sido  más  especial  y  haber  vivido  cerca 
de  ochenta  años,  goza  de  mayor  fama  Averroes,  cuyos  comentarios 
á  Aristóteles  tienen  una  autoridad  tan  grande  como  la  del  filósofo 
griego,  y  le  han  valido  ser  llamado  El  Comentador:  en  ellos  se 
hace  mención  de  algunas  aguas  minerales  y  de  los  terremotos,  que, 
durante  tres  años  enteros,  hicieron  oscilar  el  suelo  de  Córdoba,  su 
ciudad  natal. 

Reducida  la  dominación  de  los  árabes  en  España  al  reino  de 
Granada,  debió  de  disminuir  y  disminuyó  en  efecto  su  influencia  en 
la  literatura  y  ^n  las  ciencias,  y  á  los  escritos  arábigos  fueron  suce- 
diendo los  elaborados  en  los  monasterios  y  las  crónicas  reales  en 
los  últimos  tiempos  de  la  edad  media,  que  se  prolongó  en  España 
hasta  el  advenimiento  de  los  Reyes  Católicos. 

En  este  periodo  de  más  de  dos  siglos  y  medio  encontramos  aun 
bastantes  escritos  árabes  donde  se  consignan  hechos  que  interesan 
á  la  historia  física  de  España.  Es  el  autor  más  antiguo  de  los  que 
han  llegado  á  nuestra  noticia  el  célebre  botánico  y  médico  Aben 
Hitar  ó  Al  Beithar,  es  decir.  El  Veterinario,  que  murió  por  los  años 
de  1248.  En  el  de  1250  concluyó  el  Rabbi  Jehudah  Mosca-Ha-Qaton, 
la  versión  castellana  que  le  habia  mandado  hacer  D.  Alonso  el  Sabio, 
del  libro  llamado  Los  Lapidarios,  escrito  originalmente  en  caldeo  y 
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traducido  después  al  árabe  por  el  célebre  Abolayts.  Tanto  de  este 
como  de  otro  libro  de  Aben  Quiscb,  que  se  insertó  al  fin  del  de 
Abolayts,  y  cuyo  códice  existe  en  el  Escorial,  dan  minuciosa  cuenta 
los  Sres.  MaíTei  y  Rúa  Figueroa  en  su  Bibliografía. 

A  la  bondad  del  Sr.  D.  Francisco  Fernandez  González,  debo  el 
poder  citar  otras  dos  obras  importantes  del  siglo  xm:  titúlase  la  una 
Almogrib,  en  cuya  composición  intervinieron  tres  príncipes  ó  seño- 
res de  Alcalá  la  Real,  el  abuelo,  el  hijo  y  el  nieto,  los  cuales 
ilustraron  esta  población  con  su  apellido  de  familia  Aben  Said  ó 
Abenzaide:  esta  obra  comprendía  la  Historia  de  España  desde  1135  á 
1243.  La  otra  trata  de  las  Excelencias  de  España^  por  Ax-Xecundi, 
originario  de  Secunda  en  las  cercanías  de  Córdoba. 

Floreció  también  en  el  siglo  xni  Abu  Becre  ben  Alabar  Alcodai, 
escritor  valenciano  á  quien  antes  nos  hemos  referido,  citando  un 
interesante  pasaje  sobre  algunas  minas  que  se  trabajaban  en  la  Pe- 
nínsula á  fines  del  siglo  x,  el  cual  nos  ha  dejado  una  noticia  de  los 
poetas  y  una  historia  de  todos  los  autores  árabes  de  España.  Otro  de 
los  escritores  que  más  fama  gozan  entre  los- orientalistas  modernos, 
es  Ismael  Abulfedá  ó  Abul  Feda,  nacido  en  Damasco  el  año  de  1273, 
autor  de  una  Historia  abreviada  del  género  humano^  y  de  ima  geogra- 
fía intitulada  Verdadera  situación  de  los  países ^  obras  que  le  han 
dado  en  Europa  una  reputación  merecida:  murió  en  1331,  y  cor- 
responde por  lo  tanto  á  los  historiadores  del  siglo  xiv.  Un  año 
después  que  Abulfedá,  es  decir,  en  1274,  nació  Ahmed  Dzehebi  en 
Damasco  y  vivió  hasta  el  año  de  1374,  dejando  una  Crónica  del  isla- 
mismo  y  un  Diccionario  histórico  de  los  escritores  musulmanes.  De  la 
misma  época  son  el  rabino  y  médico  Abner,  muerto  el  año  de 
1346,  que  escribió  un  Tratado  de  la  peste  en  español;  Abu  Abda- 
llah  Mohamined  Aben  Batuta,  sabio  viajero,  nacido  en  Tánger 
en  1302,  y  muerto  en  Fez  en  1377,  que  empezó  por  visitar  el 
Egipto,  la  Persia,  la  Arabia,  la  India,  Sumatra  y  China;  recorrió 
después  á  España  y  luego  el  África.  La  relación  de  sus  viajes,  escrita 
por  él  mismo  para  el  Sultán  de  Marruecos,  fué  traducida  al  francés 
y  publicada  con  el  texto  árabe  por  los  Sres.  Defremery  y  Sangui- 
netti  en  1853. 

Debemos  hacer  en  este  lugar  muy  especial  mención  del  histo- 
riador Aben  Aljatib,  quien  nació  en  Granada  el  año  de  1313  y  murió 
en  el  de  1374,  dejando  una  historia  de  su  patria  y  una  cronología 
de  los  Califas  y  Reyes  de  África  y  de  España,  que  consultan  con 
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aprecio  todos  los  orientalistas  modernos.  Es  asimismo  muy  estimada 
h  Historia  de  Fez  áe\  gvamdino  Abdelhalim,  que  escribió  por  los 
años  de  1325,  con  vista  de  los  principales  liistoriadores  de  África  y 
de  España,  siendo  su  obra  una  de  las  que  más  disfrutaron  D.  José 
Antonio  Conde  y  los  que  le  han  seguido. 

Cerraremos  la  serie  de  escritores  árabes  del  siglo  xivcon  el  nom- 
bre de  Aben  Alguardí,  geógrafo  y  poeta  que  murió  en  1350,  dejando 
una  geografía  titulada  Perla  de  lis  maravillas,  y  el  de  Aben  Jaldun, 
africano  originario  de  Sevilla,  historiador  y  filósofo  que  escribió  una 
Historia  general  del  mundo,  cuyas  partes  más  interesantes  ó  sean  la 
historia  de  los  principes  cristianos  y  las  de  las  tribus  Bereberes, 
han  dado  á  conocer  los  orientalistas  barón  de  Slane  y  Mr.  Dozy. 
Aben  Jaldun,  que  murió  en  el  Cairo  el  año  de  1406,  no  ha  sido 
sólo  un  historiador  concienzudo,  sino  un  profundo  político  y  consu- 
mado estadista,  cuyos  escritos  podrían  servir  en  el  dia  de  modelo  y 
enseñanza.  En  la  última  guerra  de  Marruecos,  el  año  de  1860,  se 
encontraron  y  trajeron  á  Madrid  algunos  tomos  manuscritos  de  sus 
obras,  que  se  hallan  depositados  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Para  completar  el  cuadro  de  los  escritores  árabes,  que  pueden  ser 
objeto  de  investigaciones,  cuando  se  trate  de  reunir  datos  para  una 
historia  de  la  geografía  física  y  mineralógica  de  España  durante  esa 
época,  citaremos  en  este  lugar  al  estimable  compilador  Ahmed  ben 
Al  Makkarí  ó  Almacari,  pues  si  bien  floreció,  como  su  contemporá- 
neo el  bibliógrafo  Hagi  Jalfa,  antes  citado,  en  el  siglo  xvii,  su  Hisío^ 
ria  de  las  dinastias  mahometanas  en  España,  se  refiere  exclusivamente 
á  los  tiempos  que  permanecieron  aquellos  en  la  Península,  y  con- 
tiene muchos  y  preciosos  fragmentos  de  los  escritos  hoy  dia  perdi- 
dos de  Arrazí,  Aben  Hayyan  y  otros  muy  anteriores  á  él.  Almakkari 
debió  de  poseer  una  biblioteca  inmensa  de  obras  árabes  españolas, 
pues  en  el  importantísimo  repertorio  de  la  Historia  de  los  árabes  es- 
pañoles,  como  llama  el  Sr.  Lafuente  Alcántara  al  libro  de  Almakkari, 
se  citan  una  multitud  de  autores  desconocidos,  y  de  hechos  referen- 
tes á  los  cristianos,  que  eran  completamente  ignorados  antes  de  que 
diese  á  luz  su  obra,  traducida  primero  con  alguna  abreviación  por 
D.  Pascual  Gayangos,  y  posteriormente  impresa  por  los  Sres.  Dozy, 
Dugat  Krehl  y  Wright,  que  la  publicaron  de  1855  á  1860  en  Lei- 
den,  con  el  titulo  de  Analecles  ó  sea  Fragmentos  sobre  la  historia  y  la 
literatura  de  los  árabes  de  España. 

Á  la  vez  que  los  árabes  escribian  sus  excelentes  historias  y  sus 
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tratados  de  geografía  y  medicina,  que  deben  consultarse,  porque 
suelen  contener  datos  útiles  para  nuestro  objeto,  registraban  los 
cristianos  en  sus  crónicas  una  multitud  de  noticias,  en  las  que  es 
difícil  descubrir  en  la  esfera  científica  el  menor  indicio  de  algún 
hecho  digno  de  investigarse;  y  si  alguno  se  encontrara,  es  preciso 
proceder  con  el  mayor  cuidado  al  adoptar  é  interpretar  esas  noticias, 
porque  es  inminente  el  peligro  de  incurrir  en  las  faltas  que  afean 
la  mayor  parte  de  nuestras  historias,  inclusa  la  del  P.  Mariana,  que 
escribió,  sin  embargo,  una  censura  de  las  fabulosas  que  corrían  en 
su  tiempo» 

-  La  primera  de  las  obras  que  citaremos,  entre  las  que  se  escrí- 
bieron  paralelamente  á  las  de  los  árabes,  es  el  Cronicón  de  Isidoro 
de  Beja,  conocido  por  el  Pacense,  que  es  la  única  contemporánea  á 
la  entrada  de  Tarík  en  España:  alcanza  hasta  el  año  754  de  Jesu- 
cristo; de  suerte  que  su  autor  fué  siglo  y  medio  posterior  á  San 
Isidoro  de  Sevilla.  Atribuyese  á  Sebastian  Salmaticense  otra  Crónica 
que  llega  hasta  el  año  886  y  al  monje  Vigila  el  Cronicón  Abeldense, 
que  alcanza  al  973.  Siguió  á  éste  el  de  Sampiro  Asturiensc,  hasta 
el  982,  y  luego  el  de  Pelagio  Ovetense,  que  acaba  en  1109.  Los 
Anales  Complutenses,  que  llegan  al  año  1119,  los  Compostelanos, 
al  1248,  y  los  Toledanos  al  1298,  son  tan  rudos,  dice  un  autor  de 
nota,  que  no  merecen  sino  el  nombre  de  apuntamientos:  aserto  que 
prueba  con  citas  incontestables.  De  estos  cronicones  y  de  algunos 
escritos  arábigos  formó,  por  los  años  de  1247,  D.  Rodrigo  Ximenez 
de  Rada,  arzobispo  de  Toledo,  su  Historia  de  España,  que  con  la  del 
obispo  Lúeas  deTuy,  continuador  de  la  Crónica  A^  San  Isidoro  (hasta 
el  año  de  1256),  y  todos  cuantos  libros  pudo  haber  «de  historias  que 
alguna  cosa  contasen  de  fechos  de  España,»  compuso  el  sabio  Rey 
D.  Alfonso  X,  por  los  años  de  1252  á  1260,  su  Crónica  de  España, 
la  primera  y  mejor  de  las  generales  que  luego  se  escribieron,  y  de 
la  que  no  podemos  menos  de  citar  este  bello  pasaje:  «Pues  esta  Es- 
»paña  que  deximos,  tal  es  como  el  parayso  de  Dios:  ca  riégase  con 
•cinco  rios  cadales,  que  son  Duero,  ed  Ebro,  e  Tajo,  e  Guadalquevir,' 
•e  Guadiana:  e  cada  vno  dellos  tiene  entre  sí  e  el  otro  grandes  mon- 
»tañas  e  tierras:  e  los  valles  e  los  llanos  son  grandes  e  anchos:  e  por 
»la  l>ondad  de  la  tierra  y  el  humor  de  los  rios  llevan  muchas  frutas 
•e  son  ahondados.  Otrosí  en  España,  la  mayor  parte  se  riega  con 
•arroyos  e  de  fuentes:  e  nunca  le  menguan  pozos  en  cada  logar  que 
•los  han  menester.  E  otrosí  España  es  bien  ahondada  de  mieses  e 
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■deleitosa  de  fruías,  viciosa  de  pescados,  sabrosa  de  leche,  e  de  to- 
ldas las  cosas  que  se  de  ella  facen,  e  llena  de  venados  e  de  caza, 
■cahierta  de  ganados,  locana  de  cavállos,  provechosa  de  niulos  e  de 
«muías,  e  segura  e  abastada  de  castiellc»,  alegre  por  buenos  vinos, 
■folgada  de  abondamieuto  de  pan,  rica  de  metales  de  plomo  e  de 
■estaño,  e  de  argén  vivo  ede  fierro  e  de  arambre  e  de  plata  e  de  oro 
>e  de  piedras  preciosas,  e  de  toda  manera  de  piedra  marmol,  e  de 
■sales  de  mar,  e  de  salinas  de  tierra,  e  de  sal  en  peñas,  e  de  otros 
■veneros  muchos  de  azul,  e  almagra,  greda,  e  alumbre,  e  otros 
■muchos  de  quantos  se  fallan  eu  oirás  tierras.  Briosa  He  sirgo,  e 
■cuanto  se  falla  de  dulzor  de  miel  e  de  azúcar,  alumbrada  de  cera, 
•alumbrada  de  olio,  alegre  de  azafrán.  E  España  sobre  todas  las 
■cosas  es  engeñosa  e  aun  temida  e  mucho  esforzada  en  lid,  ligera 
■en  afán,  leal  al  Señor,  afirmada  en  el  estudio,  palanciana  en  pala- 
■bra,  complida  de  todo  bien:  e  non  ha  tierra  en  el  mundo  quel 
■semeje  en  bondad,  nin  se  yguale  ninguna  a  ella  en  fortalezas,  e 
■pocas  ha  en  el  mundo  tan  grandes  como  ella.  E  sobre  todas  España 
■es  ahondada  en  grandeza:  mas  que  todas  preciada  por  lealtad. 
■¡O  España!  non  ha  ninguno  que  pueda  contar  tu  bien.* 

A  la  Crónica  general,  que  termina  en  1252,  sigue  la  de  los 
Reyes  D.  Alfonso  X,  D.  Sancho  el  Bravo  y  D.  Fernando  IV,  ordenada 
por  los  años  de  1512  y  atribuida  á  Fernán  Sánchez  Tovar,  aunque 
realmente  se  ignora  quien  sea  el  autor.  En  esta  como  en  la  de  Al- 
fonso XI  por  Juan  Nuflez  de  Villaizan,  que  llega  al  año  1350,  la  de 
los  reinados  de  D.  Pedro  e)  Cruel,  D.  Enrique  II,  Juan  I  y  Enri- 
que III,  de  Pero  López  de  Ayala,  que  narra  cnanto  en  ellos  ocurrió 
hasta  el  año  1396;  la  de  D.  Juan  II,  que  termina  con  la  muerte  de 
este  en  1454  y  se  debe  á  varios  autores,  entre  ellos  Fernnn  Pérez 
del  Pulgar,  pueden  encontrarse  algunos  aunque  escasos  datos,  asi. 
como  en  las  Crónicas  de  sucesos  particulares  y  de  personajes  nota- 
bles que  se  escribieron  antes  y  después  de  esta  época:  al  propio 
tiempo  que  sallan  á  luz  las  Crónica.^  Reales  de  Diego  Enriquez  del 
Castillo,  Andrés  Bernaldez,  llamado  el  Cura  de  los  Palacios,  y 
Hernando  del  Pulgar,  el  cual  cierra  la  serie  de  esta  clase  de  obras 
con  la  de  los  Reyes  Católicos. 

Hemos  enumerado  hasta  aquí  casi  todas  las  obras  históricas  de 
que  tenemos  noticia;  porque  son  en  corto  número,  si  se  atiende  á 
lo  lai^o  del  período  que  abrazan,  y  porque  soto  en  ellos  y  en  algún 
que  otro  dócurntento,  como  por  ejemplo,  hs  Mercedes  concedidas  por 
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el  Rey  D,  Jainie  /,  en  1259  y  1264,  á  varios  mercaderes  y  vecinos  de 
Zaragoza  y  de  Navarra  (á  los  primeros  para  trabajar  en  las  minas 
del  Rey  en  Daroca  y  Teruel,  y  á  los  segundos  para  que  pudiesen 
extraer  perpetuamente  de  A'¿arcA(¿SercI>?)  y  de  sus  términos,  hierro, 
acero  y  cobre,  pueden  encontrarse  noticias  referentes  á  la  exis- 
tencia de  minerales  en  lugares  determinados,  ó  la  relación  de  algún 
hecho  como  la  lluvia  de  piedras  de  que  da  cuenta  el  bachiller  Fernán 
Gómez  de  Cibdareal  en  la  epístola  74  de  su  Centón  epistolario;  hecho 
que  sería  de  grandísimo  interés  si  no  se  hubiera  llegado  á  demostrar, 
aunque  no  todos  estén  enteramente  convencidos  de  ello,  que  no 
existió  semejante  bachiller,  y  que  es  por  consiguiente  apócrifa  la 
obra  publicada  en  su  nombre,  en  que  por  primera  vez  se  habla  en 
España  de  una  verdadera  lluvia  de  aerolitos,  ocurrida  en  el  lugar 
de  Roa  por  los  años  de  1458. 

Si  hasta  los  Reyes  Católicos  hemos  podido  seguir,  por  decirlo 
asi,  paso  á  paso  la  aparición  de  cada  uno  de  los  autores  que  pueden 
consultarse  para  escribir  la  Historia  física  de  España,  no  es  posible 
ya  continuar  el  mismo  plan  en  las  épocas  posteriores,  porque  ios 
escritos  se  suceden  con  más  rapidez,  y  haríamos  este  trabajo  inter- 
minable: bástenos,  pues,  consignar  algunos  noniibres  y  el  título  de 
varías  obras  que  pueden  servir  de  muestra  para  no  descuidar  el 
examen  de  otras  análogas. 

Á  fínes  del  siglo  xv  se  bifurca,  por  decirlo  así,  la  serie  de  autores 
que  tenemos  que  tomaren  consideración:  unos,  como  Lucio  Marineo, 
Sículo,  Polydoro  Virgilio,  D.  Juan  Torquemada,  Gutiérrez  de  Tole- 
do, Gómez  Miedes,  Florian  de  Ocampo,  Ambrosio  de  Morales,  Zuríta, 
Garibay,  Blancas  y  el  P.  Mariana,  se  dedican  á  ilustrarnos  sobre  los 
hechos  referentes  á  la  Metrópoli;  y  otros  como  Cristóbal  Colon, 
Améríco  Vespucio,  Hernán  Cortés,  Gonzalo  Fernandez,  de  Oviedo, 
Cieza  de  León,  López  de  Medel,  Diego  Méndez  y  el  P.  Josef  de 
Acosta,nos  dan  á  conocer  las  producciones,  suelo  y  clima  del  Nuevo 
Mundo  descubierto  por  el  sabio  genovés,  cuando  ya  los  límites  de 
España  eran  estrechos  para  alimentar  la  exhuberante  vida  y  el  deseo 
de  aventuras  que  habia  despertado  en  todos  los  españoles  la  ruda  y 
secular  campaña  contra  el  moro,  en  aquel  punto  terminada. 

Los  escritores  de  sucesos  relativos  á  España  en  la  última  mitad 
del  siglo  XV  y  durante  todo  el  xvi,  no  nos  suministran  aun,  sino 
incidentalmente,  algunas  noticias  diseminadas  en  sus  obras,  ya  sean 
estas  históricas,  enciclopédicas  ó  médicas:  así  sucede  con  la  del  bis- 
as 
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toriador  de  D.  Fernando  V,  Lucio  Marineo  Sículo,  titulada  áeñdms 
Hispanice,  que  por  los  años  de  1480  á  1500  escribió  este  ilustre 
siciliano;  con  las  De  inventóribus  rerum  y  De  prodigiis  liltri  tres,  que 
en  la  misma  época  compuso  el  historiador  y  filólogo  Polidoro  Virgilio; 
la  que  con  el  titulo  de  Cttra  de  la  piedra  y  dolar  de  la  ijada  y  cólico 
renal,  hizo  imprimir  en  1498  el  médico  de  cámara  de  los  Reyes 
Católicos,  Julián  Gutiérrez  de  Toledo,  en  la  cual  se  habla  de  los 
baños  de  Ledesma,  de  Alhama  de  Granada,  Alhama  de  Aragón  y 
otro  que  está  entre  Cazorla  y  Ara  vaca;  con  la  Suma  de  Geografía, 
por  el  bachiller  Martin  Fernandez  de  Enciso,  impresa  en  Sevilla 
en  1519,  y  una  obra  en  latin  que  con  el  titulo  Comentariorum  Sale 
libri  quinqué,  imprimió  en  Valencia  en  1579  el  arcediano  de  Sagunto 
D.  Bernardino  Gómez  Miedes,  con  objeto  de  dar  á  conocer,  después 
de  haber  emprendido  para  ello  largos  viajes,  cuanto  acerca  de  las 
sales  minerales  se  sabía,  y  habla  de  las  salinas  de  Cardona,  de  las 
de  Zaragoza,  de  las  Caldas  de  Orense,  etc.  Tampoco  son  muy  pró- 
digos en  datos  que  puedan  utilizarse  en  una  historia  física  y  geo- 
lógica de  la  Península  los  padres  de  la  historia  española,  Jerónimo 
de  Zurita  y  Ambrosio  de  Morales,  el  primero  en  sus  Anales  de  Ara- 
gón, que  empezaron  á  publicarse  en  1562,  y  tuvieron  que  conti- 
nuar mucho  después  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  y  Francisco 
Diego  de  Zayas;  y  el  segundo  en  la  continuación  de  la  Historia  de 
España,  comenzada  por  Fiorian  de  Ocampo,  é  impresa  en  1541: 
Ambrosio  de  Morales,  cuya  obra  se  publicó  por  primera  vez  en  1 574, 
no  llegó  con  ella  sino  hasta  el  año  de  10«^7,  continuándola  desde  esa 
fecha  Prudencio  de  Sandoval,  que  escribió  también  una  historia  del 
emperador  Carlos  V,  de  quien  era  cronista.  La  Historia  general  de 
Fiorian  de  Ocampo  y  de  Ambrosio  de  Morales  contiene,  sin  embargo, 
una  descripción  geográfica  que  hace  necesaria  su  consulta  al  que 
quiera  saber  el  estado  de  los  conocimientos  que  de  nuestro  suelo 
se  tenian  en  el  siglo  xv. 

Solo  por  consideración  á  los  venerables  nombres  de  Esteban  de 
Garibay,  de  Blancas  y  del  P.  Juan  de  Mariana,  citaremos  aquí  las 
Crónicas  é  historia  universal  de  todos  los  reyes  de  España  del  primero, 
los  Comentarios  de  Aragón  del  segundo,  y  la  Historia  de  España  del 
más  castizo  y  elegante  de  nuestros  historiadores;  y  si  lo  hacemos  es 
para  suspender  en  este  la  larga  lista  de  las  que  pudiéramos  insertar, 
porque  más  ó  menos,  todas  ó  casi  todas  contienen  algún  dalo,  según 
lo  hemos  indicado  ya:  debiendo  advertir  que  si  son  pobres  en  noti-^ 
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cias  fisico-roineralógicas  las  Historias  generales  de  España  que  po- 
seemosy  pecan,  por  el  contrario,  de  abundantes  las  que  se  encuen- 
tran en  las  descripciones  de  provincias  ó  ciudades  determinadas: 
justificando  este  aserto  las  siguientes  lineas  en  que  el  ilustre  Vargas 
Pouce,  después  de  manifestar  que  sólo  al  ministerio  público  ó  á  cor- 
poraciones como  la  Academia  de  la  Historia  es  dado  llevar  á  cabo 
una  obra  que  comprenda  la  geografía  universal  de  una  nación,  dice: 
Si  un  particular  no  puede  lisonjearse  de  escribir  bien  la  geografía 
general  de  un  reino,  es  mucho  más  á  propósito  que  un  cuerpo  para 
desempeñar  la  descripción  de  una  ciudad,  de  una  isla  ó  provincia 
que  puedan  visitarla  toda,  asegurándose  de  la  certeza  de  cuanto  se 
diga  de  ella  por  una  inspección  inmediata,  como  pudo  hacerlo  fray 
Francisco  Diago  en  la  de  Cataluña,  Lupercio  Leonardo  de  Argenso- 
la  en  la  de  Aragón,  y  Dameto  en  la  de  Mallorca;  corografía  que  pu- 
diera estar  muy  completa  en  nuestra  Península  á  haber  usado  más 
circunspección  los  historiadores  particulares  de  cada  pueblo.  No  se  pue- 
de negar  nuestro  esmero  en  este  ramo  de  la  Historia,  pues  rara  es 
la  ciudad  que  no  la  tenga,  alguna  tres  ó  cuatro,  y  en  la  numerosa 
colección  de  cerca  de  quinietitas  de  esta  especie  hasta  el  Peñón  ostenta 
la  suya;  pero  estos  libros,  escritos  por  lo  común  por  hijos  de  los 
mismos  pueblos  para  congraciarse  con  su  patria,  de  ordinario  son 
unos  panegíricos  ponderados,  más  que  unas  fieles  memorias,  y  en 
la  parte  topográfica  aun  están  más  defectuosos,  pues  prescindiendo 
del  mayor  número,  que  contienen  una  pomposa  ostentación  de 
abultados  tesoros,  no  habiendo  aldea  que  no  tenga  minas  de  los  meta-- 
les  más  preciosos,  que  no  produzca  todo  lo  exquisito,  que  nada  eche 
menos  de  sus  comarcanos,  y  que,  por  el  contrario,  estos  no  necesi- 
ten en  muchas  cosas  de  recurrir  á  ellas,  aun  el  juicioso  Morales,  el 
erudito  Colmenares,  el  docto  Salazar,  el  diligente  Ortiz  de  Zúñiga 
en  sus  estimadas  descripciones  de  Córdoba,  Segovia,  Cádiz  y  Sevi- 
lla, y  algunos  otros  que  han  mostrado  más  crítica  y  seso,  no  han 
desempeñado  la  parte  topográfica  con  el  acierto  que  las  restan- 
tes.» («) 

No  se  extrañará,  después  de  esta  autorizada  cita,  que  renuncie- 
mos á  nombrar  los  quinientos  historiadores  particulares  que  han  descrito 
casi  todas  las  provincias  y  ciudades  de  España,  ni  que  recomiende 

(^)    Descripción  de  las  islas  Pithiusas  y  Baleares. — Madrid,  1787. — 
Pág.  vij. 
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la  mayor  circunspección  al  JísfriiUr  sus  inleresaates  escritos,  donde 
liaii  solido  consignarse,  aunque  con  esciso  crílerío,  todas  cuantas  do- 
licias  referentes  a  cada  localidad  lian  conservado  la  tradición  ú  los  ar- 
chivos, por  lo  cual  deben  íii;iir.ir  en  nna  bibliografía  nsico-geológtca. 
Tanipco  nos  serin  posible  dar  minuciosa  cuenta  de  los  autores 
que  al  escribir  sobre  América  han  hecho  conocer,  ya  en  obras  espe- 
cinlmenle  destinadas  á  ello,  ya  incidental  mente,  la  geografía  física 
de  aquel  privilegiado  suelo,  donde  puede  decirse  que  se  practiciron, 
como  veremos  luego,  lus  primeros  estudios  geológicos  españoles;  y 
se  couiprenderA  que  uus  limitemos  á  citar  los  principales,  con  sólo 
decir  que  pasan  de  5U0  los  que  han  consagrado  sus  tareas  á  tan  lau- 
dable objeto,  durante  los  tres  siglos  que  mediaron  desde  que  los  es- 
(tañóles  pisaron  por  primera  vez  las  playas  del  Nuevo  .Hundo  basta 
la  época  en  que  el  autor  antes  citado  "  se  lamentaba  de  que  el  lilá- 
sofo  Ai-ostii,  el  laborioso  Herrera,  el  exacto  L'lloa,  y  tantos  oíros, 
destle  fray  Martin  Fernandez  Cnciso,  á  quien  sin  razón  considera  co- 
mo el  printero  de  los  que  dieron  obras  geogrUit'as  de  los  nuevos 
descubrimientos,  no  bubiesen  dedicado  su  s;>ber  y  constancia  á  per- 
feccionar el  conocimiento  del  suelo  de  la  Peuinsula.  Habremos  de 
conleutarnos,  pues,  cott  nombrarlos  es«-rítosdealguao«,  muy  pocos, 
de  b>s  que  describieron  las  regiones  con  que  se  engrandeció  el  vasto 
iw|>erio  español  á  Bues  del  siglo  \v,  y  tuvieron  ademan  la  fortuna  de 
despertar  en  la  wetn>[Htlí  la  afición  al  estudio  de  las  ciencias  nalo- 
ntles,  a  lo  cual  cttutribuyó  utús  que  ninguno  el  cronista  Gonzalo 
(Vniandei  de  Oviedv.  vcl^lor  de  las  míuus  de  La  Española.  Pero  an- 
tes que  ^te  deben  uieuríonai'se  oíros  que.  si  bien  no  fueron  nalu- 
nitislas,  n>usiguaron  en  sus  escriti>s  importautes  dutos  cóbrelas  pro- 
duceiones.  suelo  y  cIíhm  de  América,  y  el  primer  lusar  corresponde 
lie  derei'b»  á  (.;risli>h;»l  t\»l*>U.  Eu  su  Oiarw  ./r-  min!tfu.-tiM  ú  Dem}tav, 
que  üi>s  c\>«serv¿  el  venenMe  V.  Kniy  Barlidouie  de  las  Casas,  y  que 
ha  puldicodo  IV  Martin  (Vnuiidei  >j>urrete,  se  dan  ya.  desde  el  mes 
(le  (Mubre  de  I  ti>¿.  euriviMis  noticias  acerva  de  las  Antillas,  y  muy 
iwrtit'ulíirtiieule  dei'ub.)  y  de  1-J  EspjtWlj:  pudieudo  iudicar  desde 
<\  tUMUieulo  de  su  llej;adA  cuales  eran  lo«  lugures  donde  eiistia  el 
INWiñww  iuet«l  que  ^mv  deKt>ue«  Uebu  amslrar  J  las  Indias  Untos 
di-  Ufrve»  V  Af  a^euturvrwí. 
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No  fué  sólo  en  su  Diario  donde  Colon  dejó  consignadas  sus  im- 
presiones y  noticias  sobre  los  países  que  descubriera:  en  1493  se  im- 
primió en  Roma  la  Epístola  Chistophori  Colom  ad  magnificam  Domi- 

num  Raphaélem  Sanxis traducida  posteriormente  al  castellano 

é  inserta  en  la  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos  publicada  por 
el  citado  D.  Martin  Fernandez  Navarrete;  también  hablan  largamente 
de  las  riquezas  minerales  del  Nuevo  Mundo  la  que  escribió  en  1500 
al  ama  del  principe D.  Juan;  la  que  dirigió  á  los  Reyes  desde  Jamaica 
en  1503  y  otras  varias  que  cuidadosamente  ha  recogido  y  publicado 
el  diligente  autor  de  la  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos  qtse 
hicietvfi  por  mar  los  españoles  desde  fines^del  siglo  xv.  En  esla  misma 
Colección  se  encuentra,  y  merece  consultarse,  la  Carta  del  doctor 
Chancas  ala  ciudad  de  Sevilla,  escrita  á  principios  de  1494,  mucho 
más  interesante  que  las  de  Amérieo  Vespucio,  que  se  publicaron  en 
italiano  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi,  y  se  han  reproducido, 
con  la  traducción,  en  el  lomo  III  de  la  repetida  Colección  de  viajes. 

Tampoco  ofrecen  gran  interés  para  nuestro  objeto  las  relaciones 
de  los  descubrimientos  que  iHcieron  los  españoles  en  las  costas  del 
nuevo  continente,  después  que  lo  reconoció  Colon  en  su  tercer  viaje, 
el  año  de  1498;  pues  ni  Ojeda,  ni  Pero  Alonso  Niño  con  su  compa- 
ñero Cristóbal  Guerra,  ni  Vicente  Yañez  Pinzón  y  su  hermano,  ni 
Diego  de  Lope  y  Pedro  Alvarez  Cabral,  ni  Juan  Ponce  de  León,  Her- 
nández de  Córdoba,  Juan  de  Grijalva,  Francisco  Garay  y  Lucas  Váz- 
quez de  Ayllon,  ni  ninguno,  en  fin,  de  los  que  emprendieron  los  via- 
jes que  Navarrete  llama  menores,  dieron  noticias  comparables  á  las 
que  consignó  Colon  en  su  Deirotero,  Más  importancia  tienen  las  Car- 
tas de  relación  enviadas  al  emperador  Carlos  V  por  Hernán  Cortés  desde 
Nueva  España,  en  las  cuales  se  refiere:  «Qué  modo  tuvo  de  tener  Ar- 
•tillería  y  Pesos  que  labró  i  Minas  de  Cobre,  Hierro  i  Azufre  que  se 
•hallaron,»  con  otras  muchas  noticias  curiosas  sobre  minerales  y 
volcanes. 

Por  los  años  de  i  526  se  publicó  en  Sevilla  la  Relación  sumaria  de 
la  Historia  natural  de  las  Indias  de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  ex- 
tracto de  la  Historia  ^en^raí  que  ya  tenia  escrita,  aunque  no  se  publi- 
có la  primera  parte  sino  algunos  años  después  (en  1535);  y  han  per- 
manecido inéditas  las  otras  tres  hasta  que  en  1851  comenzó  á  darlas 
á  luz  la  Real  Academia  de  la  Historia,  que  pudo  terminar  la  obra  en 
1855.  «La  Historia  general  y  natural  de  las  Indias  de  Gonzalo  Fer- 
•nandez  de  Oviedo,»  dice  su  ilustrado  biógrafo  D.  José  Amador  de 
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los  Ríos,  «no  solo  merece  la  estimación  de  los  doclos  por  ser  b  prí- 
>  mera  qae  sobre  el  Nne?o  Mando  se  escribió,  sino  por  haberse  trazado 
»Y  HeTado  á  cabo  en  medio  de  los  mayores  contratiempos  j  en  aqae- 
•lias  mismas  comarcas  que  bollaban  por  primera  Tez  plantas  espa- 

»ñoIas ;>  y  más  adelante  añade:  «El  alcaide  de  Santo  Domingo, 

»qae  no  podia  someter  sus  especulaciones  á  ios  principios  de  las  cien- 
>cias  naturales,  porque  aun  en  el  estado  en  que  estas  se  encontraban 
>en  el  siglo  xn  no  le  era  dado  alcanzar  sus  misterios;  si  no  logra  es- 
•tablecer  una  clasiGcacion  severa  de  los  árboles  y  plantas,  de  las 
•aves  y  animales,  así  terrestres  como  marinos,  de  los  metales  y  pie- 
»dras  preciosas  que  atesoraba  el  suelo  de  América,  atiende,  sin  eni- 
>bai^,  á  su  individual  descripción,  señalando  menudamente  sus 

•formas  y  perfiles,  etc >  De  buena  gana  estamparíamos  aquí,  ya 

que  no  una  extensa  relación  del  contenido  de  esta  obra  interesante, 
el  abreriado  sumario  de  los  capítulos  que  se  refieren  al  asunto  de 
este  escrito;  pero  ni  aun  eso  podríamos  hacer  sin  alai^rlo  demasia- 
do: baste  decir  que  describe  con  verdad  el  su^lo,  el  clima  y  las  pro- 
ducciones que  su  larga  residencia  en  las  Indias  y  la  práctica  de  su 
empleo,  de  veedor  de  las  fundiciones,  le  permitieron  estudiar;  que 
señala  las  localidades,  y  que  por  todos  conceptos  es  una  de  las  pri- 
meras obras  que  debe  consultar  el  que  quiera  conocer,  y  sobre  todo 
el  que  quiera  hablar  de  la  historia  natural  de  las  Indias  occidenta- 
les. Entre  la  época  en  que  se  publicó  la  obra  de  0%iedo  y  el  año  de 
1551,  debió  de  escribirse,  por  mandato  de  D.  Antonio  de  Mendoza, 
virey  de  Méjico,  una  obra  que  cita  D.  Nicolás  Antonio,  refiriéndose 
á  León  Pinedo,  cuyo  título  era  De  las  cosas  naturales  y  maravillosas  de 
Nueva  España. 

Muy  lejos  están  de  ofrecer  el  mismo  interés,  pero  contienen,  sin 
embargo,  curiosas  noticias,  la  Verdadera  relación  de  la  conquista  del 
Perú,  de  Francisco  de  Jerez,  cuya  publicación  precedió  un  año  á  la 
impresión  de  la  primera  parte  de  la  obra  grande  de  Oviedo;  la  Pri- 
mara y  segunda  parle  de  la  Historia  general  de  las  Indias,  por  Fran- 
cisco López  de  Gomara,  impresa  en  Zaragoza  el  año  de  1552;  la 
primera  parte  de  la  Crónica  del  Perú,  hecha  por  Pedro  Cieza  de  León, 
que  vio  la  luz  pública  en  Sevilla  en  1553,  y  la  Verdadera  historia  de 
los  sucesos  de  la  conquista  de  Nueva  España,  con  que  el  capitán  Bemal 
Diaz  del  Castillo  se  propuso  corregir  los  errores  en  que  había  incur- 
rido el  historiador  Gomara:  en  su  obra,  comenzada  en  1568,  se 
refiere  la  famosa  inundación  de  la  antigua  Goatemala  por  el  volcan 
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de  agua  que  estalló  sobre  la  ciudad  el  año  de  1541.  Ya  antes  que 
esta  habia  escrito  Agustin  de  Zarate  su  excelente  Historia  del  descu- 
brimienío  y  conquista  del  Peni,  donde  se  encuentran  curiosos  datos 
para  la  historia  déla  paleontología  y  metalurgia  de  aquella  región» 
y  se  dan  extensas  noticias  sobre  el  clima  y  orografía  de  la  América 
meridional. 

Existe  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia  la  copia  de 
un  Tratado  M.  S.  del  año  1565,  cuyo  título  es:  De  los  tres  elementos^ 
aire,  agua  y  tierra,  en  que  se  trata  de  las  cosas  que  en  cada  uno  de  ellos 
acerca  de  las  occidentales  Indias,  naturaleza  engendra  y  produce,  comu- 
nes con  las  de  acá  y  particulares  de  aquel  Nuevo  Mundo,  Esta  obra  que, 
según  los  entendidos  autores  de  la  Bibliografía  minera,  carece  de 
toda  erudición  científica,  pero  encierra  noticias  de  interés  acerca  de 
la  Historia  natural,  por  haber  recorrido  su  autor  una  ^ran  parte  de 
América,  dedica  los  dos  primeros  capítulos  á  las  riquezas  minerales 
y  volcanes  de  las  Indias  occidentales.  Debe  también  figurar  aquí, 
aunque  no  sea  más  que  por  su  titulo,  el  Mapa  de  la  región  aurífera 
del  Perú,  de  D.  Diego  Méndez,  que  salió  á  luz  en  Amberes  en  1574, 
y  de  que  hace  mención  Pinelo  en  el  libro  vm  de  su  Biblioteca 
oriental. 

Penetrado  el  rey  D.  Felipe  U  de  la  necesidad  de  poseer  una  exac- 
ta descripción  física  y  económica  de  todos  sus  dominios,  encargó  á 
su  proto-médico,  el  Dr.  Francisco  Hernández,  que  escribiese  la  His- 
toria natural  de  América,  y  el  año  de  1575  circuló  una  instrucción 
ó  interrogatorio  para  la  importante  obra  de  la  descripción  gene- 
ral <^).  No  produjo  los  efectos  deseados  el  susodicho  interrogatorio  en 
lo  referente  á  la  Península;  pero  el  Dr.  Hernández  llenó  su  cometi- 
do en  los  cuatro  años,  de  1572  á  1576,  que  residió  en  Méjico,  pues 
él  mismo  escribía  al  Rey  en  10  de  Febrero  de  1576:  «Por  otras  mu- 
>chas  tengo  escrito  que  están  acabados  quince  cuerpos  de  libros  de 
•plantas,  animales  y  minerales  de  esta  tierra,  de  muy  grande  utili- 
»dad,»  etc.,  y  más  adelante  añade:  «Cuando  sea  nuestro  Señor  ser- 
•vido  que  yo  vaya  llevaré  (quedando  acá  esquicios  y  traslados  de  to- 
•dos)  la  historia  y  corografía  de  esta  tierra,  con  otros  muchos  libros 
»muy  necesarios  á  la  perfección  de  la  historia  natural,  los  cuales  es- 
lían ya  acabados  en  borrador »  Otra  carta  posterior  confirma 

• 

^*)    Sempere  y  Gnarinos. — Biblioteca  española-económica-polítioa. — 
Madrid,  1801.— T.  h%  pÍLg.  8. 
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esto  mismo  con  más  pormenores,  y  consta  que  sus  M.  SS.  fueron  de- 
positados en  el  Escorial,  donde  se  creía  que  habian  perecido  la  mayor 
parte  de  ellos  en  el  incendio  ocurrido  en  aquel  Monasterio  el  año  de 
1671:  de  manera  que  solo  quedaban  de  tan  preciosos  trabajos  un  ex- 
tracto, que  con  el  título  de  Rerum  medicarum  Nova  Hispanice  Thesau^ 
rus,  publicó  por  primera  vez  en  Roma  el  Dr.  Nardo  Antonio  Recco, 
el  año  de  1628;  la  traducción  en  castellano  de  este  extracto  que  pu- 
blicó en  Méjico  Fray  Francisco  Jiménez,  trece  años  antes  que  et  ori- 
ginal, y  cinco  volúmenes  corregidos  por  el  mismo  Hernández,  que  en 
la  Biblioteca  de  San  Isidro  habia  encontrado  el  distinguido  biblió- 
grafo D.  Juan  Bautista  Muñoz,  á  flnes  del  siglo  pasado. 

De  estos  dio  á  luz  el  Dr.  D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  tres  tomos 
en  4/  el  año  de  1790,  ofreciendo  en  el  prólogo  la  continuación  de 
otros  originales  hallados  en  Madrid,  de  los  cuales  el  primero  debia 
contener  la  Historia  natural  de  los  cuadrúpedos,  aves,  reptiles,  in- 
sectos, peces  y  minerales  de  la  Nueva  España,  con  un  proemio  iné- 
dito de  Hernández,  dirigido  al  Rey  Felipe  II.  Tanto  el  Sr.  Colmeiro 
como  los  Sres.  Maffei  y  Rúa  Figueroa,  en  sus  respectivas  Bibliogra- 
fías, dan  cuenta  del  hallazgo  de  los  cinco  volúmenes  en  la  Biblioteca 
de  San  Isidro,  y  de  la  impresión  en  1790  de  la  parte  relativa  á  las 
plantas  que  en  ellos  habia;  pero  nada  dicen  de  otro  hallazgo  poste- 
rior á  esa  fecha,  lamentándose,  como  era  natural,  deque  se  hubiese 
perdido  en  el  incendio  de  1671  la  casi  totalidad  de  tan  preciosos 
manuscritos.  Debemos  consignar  aquí,  sin  embargo,  que  en  una  no- 
ticia, relativa  á  los  trabajos  científicos  de  D.  Martin  Sessé,  benemé- 
rito profesor  de  Medicina  y  de  Historia  natural,  que  dirigió  durante 
seis  años  una  expedición  botánica  por  Méjico,  Goatemala,  Califor- 
nias, Estrecho  de  Truca,  Nootka  é  islas  de  Puerto-Rico  y  Cuba, 
después  de  elogiar  la  riqueza  de  las  colecciones  de  los  tres  reinos  de 
la  naturaleza,  que  se  trajeron  en  la  citada  expedición,  dice:  «Que  de 
«todos  los  descubrimientos  hechos,  ninguno  habia  sido  de  tanto 
«regocijo  para  él,  como  el  hallazgo  reciente  de  los  dibujos  ilumina- 
»dos  de  la  muy  costosa  que  con  igual  objeto  hizo  en  el  mismo  reino 
»de  Nueva  España  nuestro  insigne  Doctor  D.  Francisco  Hernández, 
»por  lósanos  1570,  reciente  su  conquista,  es  decir,  cuando  ninguna 
»de  las  naciones  que  nos  acusan  de  atraso  en  el  estudio  de  las  cien- 
»ci3s  naturales,  pensaba  salir  de  sus  hogares  para  estudiar  la  natu- 
» raleza  como  el  Doctor  Hernández.  Este  precioso  monumento  de  la 
«generosidad  de  nuestros  monarcas,  y  de  la  ilustración  española  en 

46 


NOTAS   BIBLIOGRÁFICAS  34 

•aquellos  tiempos  (sigue  diciendo),  se  creyó  que  habia  perecido  en  el 
•Insiimoso  incendio  del  Escurial,  mas  por  fortuna  la  suerte  lo  re- 
•servó  en  una  pieza  baja  del  mismo  monasterio,  hasta  que  viniese  á 
•dar  con  él  D.  Martin  de  Sessé,  justamente  encargado  de  ilustrar  la 
•obra  de  aquel  sabio  español  por  primer  objeto  de  su  comisión.»  í*) 
La  importancia  de  este  hecho,  que  no  parece  haber  sido  tomado  en 
cuenta  por  los  bibliógrafos  modernos  que  hemos  consultado,  justí- 
Gcarála  digresión  con  que  no  hemos  vacilado  en  alargar  este  trabajo, 
en  que  tan  someramente  hay  que  hablar  de  autores  y  de  obras  que 
merecerían  Ajar  algún  tanto  la  consideración  del  lector. 

Cuéntase,  entre  las  que  debemos  limitarnos  á  mencionar,  una 
de  las  que  más  brillante  acogida  han  tenido  en  el  extranjero  y  con 
más  esplendidez  se  han  dado  á  la  imprenta,  como  para  formar  con- 
traste con  el  abandono  en  que  se  han  dejado  otras  no  menos  pre- 
ciadas: la  Historia  de  las  cosas  de  Nueva  España  por  Bernardino 
Sahagun,  cuyo  manuscrito,  del  año  1575,  se  conserva  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  y  cuya  copia  se  publicó  en  castellano  en  el  to- 
mo VI  de  la  magnífica  obra,  costeada  por  lord  Kingsborough,  titulada 
Anliquilies  of  México,  No  es  posible  tampoco  pasar  en  silencio  la 
Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  «en  que  se  tratan  las  cosas 
•notables  del  cielo,  elementos,  metales,  plantas  y  animales  de  ellas, 
•y  los  ritos,  ceremonias,  leyes,  gobierno  y  guerras  de  los  indios,» 
por  el  P.  Josef  de  Acosta,  de  la  extinguida  Compañía  de  Jesús, 
porque  es  indudablemente  una  de  las  más  importantes,  si  no  la 
primera,  de  las  que  se  han  escrito  sobre  las  cosas  nuevas  y  extrañas 
descubiertas  en  América,  acerca  de  las  cuales,  dice  él  mismo  «nin- 
•gun  autor  habia  tratado  de  declarar  las  causas  y  razón  de  tales 
•novedades  y  extrañezas  de  naturaleza; »  lo  cierto  es  que,  impresa 
por  primera  vez  en  Sevilla  el  año  1590,  se  reimprimió  otras  dos 
antes  de  espirar  el  de  1591,  y  alcanzó  cinco  ediciones  en  los  diez 
primeros  años,  sin  contar  las  extranjeras,  pues  ya  á  los  ocho  de 
publicada  se  habia  traducido  al  italiano,  al  holandés,  al  alemán, 
al  francés  y  al  inglés.  El  P.  Feijóo  llama  á  este  autor  el  Plinio  del 
Nuevo  Mundo^  y  un  bibliógrafo  moderno,  al  emitir  su  juicio,  ha  dicho 
que  ocupa  esta  obra  el  primer  lugar  entre  las  que  tratan  de  la  his- 
toria natural  de  las  Indias,  y  que  casi  todos  los  que  han  escrito 

<*)    Variedades  de  ciencias,  literatura  y  artes.— Madrid,  1805. — T.  4.*>, 
pág.  357. 
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después  de  Acesia  han  lomado  de  sus  estimables -páginas  muchas  de 
las  noticias  que  encierra  acerca  del  clima,  producciones  y  demas^del 
Nuevo  Mundo :  \\o  citaremos  pasage  ninguno  de  ella  referente  al 
objeto  de  este  trabajo,  como  lo  hemos  hecho  con  otras,  porque  á  la 
verdad,  todas  sus  páginas  son  á  cual  más  interesantes,  y  todas  debe 
leerlas  el  que  se  proponga  estudiar  la  geografía  física  y  mineralógica 
de  América. 

D.  Nicolás  Antonio,  en  su  Bibliol,  not;.,  cita  una  obra  de  Román 
de  la  Higuera,  titulada  De  los  montes  y  rios  de  España,  que  no  hace- 
mos más  que  mencionar,  con  la  cual,  y  con  el  recuerdo  de  que  á 
esta  época  pertenece  la  Historia  de  las  dinastías  mahometanas,  de  Ah- 
med  beu  Almakkari,  mencionada  al  hablar  del  periodo  árabe,  cer- 
ramos la  serie  de  las  que  se  escribieron  ó  publicaron  en  el  siglo  xvi. 

¿Quién  no  conoce  las  Décadas  de  Antonio  de  Herrera,  ese  li- 
bro que,  con  el  titulo  de  Historia  general  de  los  hechos  de  bs  castellaa 
nos  en  las  Islas  y  Tierra  firme  del  mar  Océano,  escribió  el  príncipe  de 
los  cronistas  de  Indias  por  mandato  de  Felipe  H?  Dicha  obra,  prece- 
dida de  la  Descripción  de  las  Islas  y  Tieira  firme  del  mar  Océano,  que 
llaman  Indias  occidentales,  se  compuso  con  vista  de  cuantos  documen- 
tos existían  en  los  Archivos,  y  contiene  multitud  de  noticias  sobre 
las  minas  y  producciones  naturales;  sobre  los  volcanes,  terremotos, 
huracanes  y  demás  hechos  que  pueden  interesar  al  naturalista,  como 
que  en  la  Real  instrucción  se  le  previno  que  tratase  de  las  cosas 
naturales  de  las  Indias,  según  lo  declara  la  misma  historia,  que  es  la 
más  completa,  verídica  é  imparcial  de  cuantas  se  han  escrito  hasta 
el  año  de  1554,  á  donde  llega:  habiéndose  impreso  por  primera  vez 
en  1601-1615.  Posteriormente  á  la  obra  de  Herrera,  en  1613,  se 
publicó  la  Primera  parte.de  los  veinte  y  un  libros  rittiales  y  monarchia 
indiana,  de  fray  Juan  de  Torquemada,  que  contiene  indicaciones 
someras  sobre  Isus  minas  de  Potosí,  Zacatecas  y  otras,  y  habla  tam- 
bién de  los  volcanes,  fuegos,  aguas,  así  frias  como  calientes;  de  los 
temblores  de  tierras  y  sus  causas,  etc. 

En  tanto  que  los  historiadores  de  Indias  con  incansable  afán 
recogían  los  innumerables  datos  que  en  los  archivos  habia  acumulado 
el  celo  de  los  veedores,  oficiales  reales,  gobernadores  y  magistrados 
de  las  audiencias,  celo  que  muchas  veces  dio  lugar  á  deplorables 
rivalidades,  se  despertaba  en  algunos  buenos  españoles  el  deseo  de 
dar  á  conocer  el  suelo  y  riquezas  de  la  madre  patria.  Así,  por  ejem- 
lo,  el  Dr.  Jerónimo  Gómez  de  Huerta,  después  de  muchos  años  de 
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improbo  trabajo,  empezó  á  publicar  en  1625  la  traducción  que  había 
hecho  de  la  Uistoria  natural  de  Cayo  Plinio  Segundo,  ampliada  con  es- 
eolios  y  anotaciones,  en  que  aclara  lo  oscuro  y  dudoso,  y  añade  lo  no 
sabido  hasta  estos  tiempos,  dice  el  mismo;  y  en  efecto,  se  encuentran 
en  las  anotaciones  muchos  y  curiosos  dalos  sobre  la  geografía  y  pro* 
ducciones  minerales  de  España.  El  tomo  2/  de  la  traducción  de 
Plinio,  se  dio  á  la  estampa  el  año  de  1628,  al  mismo  tiempo  que  el 
traductor  publicaba  otra  obra  original  suya,  los  Problemas  filosóficos, 
en  que  trata  de  las  aguas  minerales.  Por  la  misma  época,  en  1624, 
daba  á  luz  D.  Alfonso  Carrillo  Lasso  su  Tratado  curioso.  Descripción 
breve  de  las  antiguas  minas  de  España,  donde  el  ilustre  cordobés 
muestra  su  saber  y  erudición,  corrigiendo  algunos  pasajes  de  la  geo- 
grafía antigua  de  nuestro  suelo,  trazando  á  grandes  y  poéticos  ras- 
gos sus  accidentes  orográficos,  y  reuniendo  todo  cuanto  acerca  de 
las  riquezas  minerales  de  España  dejaron  consignado  en  sus  escritos 
el  naturalista  Plinio  y  los  poetas  latinos. 

Un  año  después  que  la  obra  de  Carrillo  Lasso,  se  publicaba  la 
Historia  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Cuenca,  por  Juan  Pablo 
Hartyr  Ri^o,  que,  como  todas  las  que  se  refieren  á  una  ciudad,  villa 
ó  comarca  reducida,  contiene  curiosos  é  interesantes  datos:  entre 
ellos  es  notable  el  del  hallazgo  de  un  esqueleto  petrificado^  que  se 
supuso  humano,  al  escavar  en  peña  viva  el  cauce  para  la  acequia 
que  habia  de  llevar  á  Valencia  las  aguas  del  Júcar,  conforme  al 
acuerdo  tomado  en  1401  por  los  nobles  del  reino  de  Aragón. 

Dos  manuscritos  notables  de  mediados  del  siglo  xvií,  referen- 
tes á  América,  se  citan  en  la  Bibliografía  de  los  Sres.  Maffei  y  Rúa 
Pigueroa,  de  los  cuales  debemos  hacernos  cargo:  el  uno,  con  el  título 
de  Memorias  antiguas  y  nuevas  del  Perú,  por  el  licenciado  D.  Fernan- 
do Montesinos,  corresponde  al  año  de  1642,  y  en  él  se  señala  el  des- 
cubrimiento de  «güesos  grandes  de  gigantes  el  año  de  1553  en  la 
punta  de  Santa  Elena, «  hecho  que  ya  refiere  con  curiosos  pormeno- 
res el  historiador  contemporáneo  Agustín  de  Zarate,  que  escribió  su 
obra,  como  hemos  dicho,  en  1555.  El  otro  manuscrito  (de  1665)  es 
la  Historia  general  del  Reyno  de  Chile  ó  Nueva  Estremadura,  por  el 
P.  Diego  de  Rosales,  en  que  se  da  minuciosa  cuenta  de  las  minas  de 
oro,  plata  y  otros  metales,  y  de  los  manantiales,  lagunas  y  nos  de 
aquel  reino,  después  de  haber  descrito  la  gran  cordillera  nevada, 
sus  volcanes  y  terremotos. 

De  rara  y  estimada  se  califica  la  Historia  de  las  Islas  de  Minda- 
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tMOy  Joló  y  SUS  adyacentes^  compuesla  por  el  P.  Francisco  Combes,  ¿ 
impresa  en  Madrid  el  ano  1667,  en  la  que  se  describen  con  bastante 
extensión  aquellas  islas,  sus  producciones  y  ríos,  y  las  riquezas  mi- 
nerales y  volcanes  de  Mindanao.  Merecen  también  citárselas  A^o¿ú;úu 
del  minerage  de  Indias  y  de  las  minas  que  liay  en  España,  del  capitau 
D.  Fernando  de  Contreras,  que,  aunque  impresas  sin  indicación  de 
año  ni  lugar,  corresponden  á  1673;  y  la  Nueva  descripción  del  orbe  de 
la  íieiTa^  en  que  se  trata  de  todas  sus  partes  interiores  y  exteriores, 
por  D.  José  Vicente  del  Olmo,  autor  de  otras  obras  filosóGcas:  en  ésta 
considera  la  semejanza  de  la  tierra  con  el  cuerpo  humano,  idea  que  se 
ha  resucitado  después  como  nueva  en  Francia,  y  más  recientemente 
en  Suiza,  y  que  cuenta  entre  nosotros  cerca  de  dos  siglos,  pues  la 
obra  de  Olmo  se  imprimió  en  1681.  Es  asimismo  curioso  para  el 
geólogo  un  manuscrito  de  1690,  de  Juan  Antonio  Fuentes  y  Guzman, 
que  tiene  por  titulo  Recordación  florida,  discurso  hislorial,  natural, 
material,  milit-ar  y  político  del  reino  de  Goatemala;  porque  en  él  se 
encuentran  datos  para  el  estudio  de  la  paleonlologia  americana,  y 
tiene  gran  interés  para  la  seismologia  española;  otro  manuscrito  que 
posee  el  Sr.  Rúa  Figueroa,  con  el  titulo  Discurso  de  los  terremotos,  de 
su  causa,  de  sus  orrendos  effectos,  y  breve  epitome  de  los  varios  sucedidos 
en  lodo  el  orbe.  Débese  este  escrito  á  un  joven  de  veinte  años,  lla- 
mado D.  Pablo  Ignacio  Balmassez  y  Ros,  que  lo  compuso  en  el  año 
de  1692,  recogiendo  numerosos  datos  de  otros  autores,  y  muy  par- 
ticularmente de  la  Obra  de  Isaac  Cardoso,  de  las  Epístolas  varias,  de 
D.  Félix  de  Lucio  Espinosa  y  Malo;  de  un  Discurso  del  Bachiller 
Diego  Ortiz  de  Surita  (sic);  de  los  Anales,  de  Carrillo,  y  de  las  obras 
de  Averroes,  con  cuyo  auxilio  cita  antiquísimos  y  notables  terremo- 
tos ocurridos  en  Córdoba,  Valencia,  Sevilla  y  otros  parajes  de 
España. 

Cerraremos,  por  fin,  la  lista  de  las  obras  correspondientes  al 
siglo  xvu  con  la  del  doctor  Alphonso  Limón  Montero,  impresa  en  Al- 
calá en  1797,  y  con  el  M.  S.  del  P.  Juan  Alvarez  de  Sotelo.  El  titulo 
de  la  primera,  escrita  en  la  época  en  que  el  culteranismo  habia  lle- 
gado al  más  alto  grado  de  depravación,  revela  que  la  fiebre  gongorí- 
na  no  habia  perdonado  á  los  hombres  dedicados  al  estudio  de  las 
ciencias  naturales,  en  quienes  debiera  resplandecer  más  que  en  otros 
escritores  la  sencillez  y  claridad  del  lenguaje:  la  obra  del  Dr.  Limón 
Montero,  que  tenia  por  objeto  explicar  el  origen  de  las  fuentes  y  dar 
á  conocer  las  de  España,  de  las  cuales  menciona  41,  lleva  el  siguiente 
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titulo:  Espejo  crislnlino  de  las  aguas  de  España^  hermoseado  y  guarne^ 
cido  con  el  marco  de  variedad  de  fuentes  y  baños,  cuyas  virtudes,  ex- 
celencias y  propiedades  se  emminan,  disputan  y  acomodan  d  la  salud, 
provecho  y  conveniencias  de  la  vida  humana.  En  cuanto  al  manuscrito 
del  P.  Juan  Alvarez  de  Sotelo,  tiene  por  objeto  la  Historia  general  del 
reino  de  Galicia,  y  encierra  una  multitud  de  noticias,  y  entre  ellas 
la  descripción  del  Pico-Sacro  y  sus  minas,  que  el  venerable  jesuita 
visitó  por  sí  mismo  en  1698,  debiendo  de  corresponder  este  manus- 
crito al  año  de  1700. 

No  fueron  muy  numerosos  ni  muy  importantes  en  el  primer 
tercio  del  siglo  xviii  los  escritos  que  pueden  figurar  en  una  biblio- 
(rrafía  físico-geológica  de  los  dominios  españoles,  sin  duda  porque  el 
estudio  de  las  ciencias  naturales  participaba  de  la  postración  general 
en  que  cayó  la  nación  toda  durante  los  últimos  años  de  la  domina- 
ción austríaca,  no  permitiendo  las  guerras  con  que  comenzó  el  rei- 
nado de  Felipe  V,  que  se  hicieran  sentir  basta  muchos  años  después 
los  benéficos  efectos  de  su  advenimiento  al  trono  y  de  su  decidido 
empeño  en  fomentar  las  ciencias,  las  artes,  el  comercio  y  la  in- 
dustria. 

De  más  de  treinta  obras  que  podríamos  citar,  correspondien- 
tes á  esa  época,  casi  la  mitad  se  refieren  á  descripciones  ó  simples 
noticias  de  aguas  minerales,  que  no  merecen  que  nos  detengamos 
á  enumerarlas,  habiendo  omitido  las  que  desde  Gutiérrez  de  Toledo 
hasta  Limón  Montero  se  habian  escrito  en  los  dos  siglos  anterio- 
res; haremos  méríto,  sin  embargo,  del  Libro  de  los  prodigiosos  baños 
de  Thyermas,  «en  que  se  epilogan  algunos  de  los  más  celebrados 
•de  España,  Francia,  Alemania  é  Italia,»  por  D.  Manuel  Rodrigo  y 
Andueza,  impreso  en  Pamplona  el  año  de  I7i3;  el  Compendio  de 
Albeiteria^  compuesto  por  Fernando  de  Sande  y  Lago,  dado  á  la 
estampa  en  Madrid  en  1729,  el  cual  dedica  uno  de  los  cinco  libros 
en  que  se  divide  á  tratar  «del  modo  con  que  se  engendran  los 
•metales  y  cosas  que  les  acompañan,»  y  en  otro  cita  numerosas 
fuentes  y  aguas  minerales  de  España.  El  ilustrado  profesor  D.  Ra- 
món Llórente  y  Lázaro,  en  su  compendio  de  bibliografía  de  la  vete- 
rinaría  española,  dice  que  la  obra  de  Sande  es  un  verdadero  tratado 
de  mineralogía,  con  su  clasificación  en  tierras,  piedras,  metales  y 
jugos,  exactamente  la  misma  que  años  después  estableció  el  in- 
mortal Werner.  También  pertenecen  á  la  sección  de  las  obras  que 
tratan  de  aguas  minerales  dos  notables  mranuscritos  que  se  con- 

51 


36  MAP\  6R0LÓGIG0   DE  ESPAÑA 

servan,  el  uno  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  el  otro  en  la  de  la  Acá? 
demia  de  la  Historia.  Débese  el  primero  al  Dr.  Clarasid,  y  lleva  por 
título  Punto  académico.  Singularidades  de  la  Historia  natural  del  Prin- 
cipado de  Cataluña.  Trata  de  los  tres  reinos  y  señala  las  localidades 
en  que  se  encuentran  en  aquel  territorio  los  metales,  piedrqs,  con- 
chas marinas  y  tierras  más  notables  ó  estimadas.  Describe  las  aguas 
minerales,  estanques  y  fuentes,  y  al  tratar  del  aire  expone  una  teo- 
ría sobre  los  Bufadores  de  Olot.  Manifiesta  su  opinión  sobre  las  con- 
chas marinas  y  restos  fósiles,  consignando  que  si  bien  muchos  son 
realmente  cuerpos  marinos  petrificados,  otros  son  terrestres.  Este 
escrito,  por  la  circunstancia  de  haber  sido  leído  por  los  años  de  1737 
en  la  Academia  de  Medicina  de  Madrid,  tiene  cierta  autoridad  que 
le  da  gran  importancia  en  la  historia  de  la  paleontología  española, 
porque  después  de  conocida  su  existencia  y  justificada  su  autentici- 
dad, no  podrá  decirse  que  el  P.  José  Torrubia  y  Mr.  Barreré  han 
sidD  los  primeros  que  han  hablado  de  los  fósiles  de  España.  El  se- 
*gundo  de  los  manuscritos  á  que  hemos  hecho  referencia  es  el  del 
Dr.  D.  Francisco  Fernandez  Navarrete,  que  lleva  la  fecha  de  1740, 
y  se  titula  Ensayo  de  la  Historia  natural  y  málica  de  España,  Está 
dividido  en  varios  discursos:  en  el  segundo  de  ellos  se  traía  de  los 
lagos,  albercas,  fuentes,  ríos  y  singularidades  de  las  aguas  del  ter- 
reno español,  y  en  el  tercero  del  terreno  de  España,  donde,  bajo  la 
subdivisión  de  clases,  se  describen  las  piedras,  los  metales  y  los  mi- 
nerales de  la  Península. 

Deben  asimismo  citarse,  entre  los  escritores  que  florecieron  á 
principios  del  siglo  xvni,  el  P.  Charlevoix,  en  cuya  Historia  de  la 
Isla  Española  ó  de  Santo  Domingo,  escrita  en  francés  é  impresa  en 
1750,  se  trata  de  las  minas,  y  muy  extensamente  de  la  geografía 
física  de  la  más  antigua  de  las  posesiones  españolas  de  América; 
el  P.  Pedro  Lozano,  que  escribió  y  publicó  en  1735  la  Descripción 
chorográfica  del  terreno ,  rios ,  árboles  y  animales  de  las  dilatadísimas 
provimias  del  Gran  Chuco  Gualnmba,  etc.,  única  obra  publicada  sobre 
estas  regiones;  y  el  P.  José  Gumilla,  que  en  su  Orimco  ilustrado  y 
defendido,  impreso  en  Madrid  el  año  de  1741,  describe  las  tierras 
que  baña  este  famoso  rio,  el  célebre  El  Dorado,  y  las  minas  de  Nueva 
Granada,  que  compara  con  las  del  Perú. 

Es  igualmente  digno  de  mención  otro  escritor,  Antonio  Martras, 
del  cual  se  conserva  en  la  biblioteca  del  Musco  de  Ciencias  Naturales 
de  Madrid  un  maquscritp  dd  ailo  1744,  cuyo  título  es:  Dilatada 
^% 
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Historia  y  Diccionario  de  animales^  plantas  y  mineí*ales^  y  de  todo  lo  de- 
mas  que  á  estos  tres  reinos  corresponde,  ele.  Solo  existe  el  tomo  1 .',  que 
contiene  toda  la  letra  A^  y  por  consiguiente  la  descripción  y  propie- 
dades de  los  minerales,  cuyo  nombre  empieza  con  esta  letra,  citando, 
al  dar  cuenta  de  ellos,  las  localidades  donde  se  crian  y  las  virtudes 
que  se  les  atribuye,  con  la  sinonimia  en  varios  idiomas  y  dialectos 
de  España.  Señala  con  mucha  minuciosidad  las  minas  de  oro  y  piala 
de  América.  Lástima  es  que  Martras  no  concluyera  su  Diccionario; 
porque  siendo  veinte  años  anterior  al  de  Valmont  de  Bomaré,  que 
ha  servido  de  tipo  á  todos  los  que  después  se  han  publicado,  hubié- 
rale  cabido  tal  vez  esta  gloria  á  nuestro  compatriota. 

El  nombre  más  ilustre  de  cuantos  cultivaron  las  ciencias  físicas 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xvui,  es  el  de  fray  Benito  Jerónimo 
Feijóo  y  Montenegro,  monje  benedictino,  «á  cuya  ilustrada  religio- 
>sidad,  dice  Clemencin  (*\  se  debió  el  desengaño  de  muchos  errores 
•comunes  y  gran  parte  de  los  adelantos  de  la  civilización  española 
•en  el  siglo  úllimo.»  Nacido  en  1676,  vivió  hasta  el  año  de  1764, 
consagrando  su  larga  existencia  al  estudio  de  las  ciencias  y  á  la  di- 
fusión de  las  sanas  ideas  que  adquirió  cultivándolas.  La  primera  de 
sus  obras,  que  empezó  á  publicar  en  1726  y  que  concluyó  en  1739, 
fué  el  Teatro  crilicoj  en  cuyo  tomo  5.*,  discurso  xv,  presenta  la  «So- 
•lucion  del  gran  problema  histórico  sobre  la  población  de  América 
»y  revoluciones  del  orbe  terráqueo;»  indicando  como  testimonio  de 
los  trastornos  del  globo,  la  existencia  de  peces  y  conchas  marinas 
en  varios  parajes  distantes  del  mar.  AI  tratar  en  el  tomo  7."  de  las 
Peregrinaciones  de  la  naturaleza^  habla,  aunque  no  con  su  acostum- 
brado acierto,  de  los  huesos  que  se  encuentran  en  Concud,  cerca  de 
Teruel,  pues  supone  que  fueron  la  consecuencia  de  una  gran  bata- 
lla: suposición  tanto  más  extraña,  cuanto  que  en  el  mismo  discurso, 
aunque  con  otro  motivo,  se  acerca  más  á  la  explicación  probable  de 
ese  hacinamiento  de  huesos  fósiles.  En  efecto,  después  de  exponer 
las  opiniones  del  matemático  Felipe  de  La  Hire,  del  filósofo  Bayle, 
y  otras  varias,  para  darse  razón  de  la  existencia  de  las  conchas  pe- 
triflcadas  en  parajes  muy  elevados  sobre  el  nivel  del  mar,  presenta 
la  suya,  según  la  cual,  los  montes  donde  se  hallan  los  peces  petrifí- 
cados  se  formaron  dentro  del  mar,  empezando  la  generación  de  las 
peñas,  ya  por  la  superposición  y  elevación  sucesivas  de  las  materias 

í«)     Notas  al  D.  Quijote.— T.  r,  1836;  pág.  35. 
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terreas  y  sustancias  lapídeas  que  dejaron  dentro  los  peces  y  coochas* 
habitantes  de  aquellas  aguas,  ya  por  la  precipitación  de  grandes 
masas  de  tierras  ó  porciones  de  montañas  en  la  cavidad  que  ocupa- 
ban los  ríos  ó  los  mares  por  la  acción  de  las  corrientes  que  los  cor- 
roía y  arrastraba. 

Diez  años  iban  trascurridos  desde  la  impresión  del  último  tomo 
del  Teatro  critico^  cuando  en  1742  empezó  á  publicar  Feijóo  sus 
Carias  eruditas  y  curiosas^  con  el  mismo  designio  de  combatir  opi- 
niones erróneas  del  vulgo,  ó  mejor  dicho,  de  la  generalidad  de  sus 
contemporáneos:  asi  es  que  en  la  carta  15.*  del  tomo  2/,  escrita 
sobre  el  tema  de  «Sí  se  va  disminuyendo  ó  no  sucesivamente  el 
agua  del  mar,»  impugna  la  opinión  de  su  decremento  por  evapora- 
ción, conversión  en  sal,  etc.,  y  sienta,  con  Fontenelle,  que  el  mar 
avanza  en  unos  puntos  mientras  retrocede  en  otros,  citando  ejem- 
plos de  hechos,  ya  observados  por  él  mismo  en  Asturias,  ya  referen- 
tes á  Cádiz  y  consignados  en  autores  respetables,  como  Tito-Livio 
en  sus  Décadas  y  Thomas  Cornelio  en  su  Dicciomrio  geográfico.  Mas 
no  por  eso  considera  semejante  sistema  como  único  capaz  de  dar 
razón  del  fenómeno,  sino  que,  por  el  contrarío,  dice  que  puede  expli- 
carse cómodamente  con  la  elevación  del  suelo  que  el  mar  abandona 
y  la  depresión  del  que  de  nuevo  invade.  Se  ve,  pues,  que  Feijóo 
profesaba  sobre  este  particular  un  razonable  eclecticismo,  en  que  te- 
nían cabida  las  teorías,  sobrado  absolutas,  de  los  que  todo  quieren 
explicarlo  por  sublevaciones  debidas  al  fuego  central  ó  por  el  hun- 
dimiento de  las  capas  de  la  corteza  terrestre.  Entre  los  ejemplos 
que  cita  de  lugares  que  en  otro  tiempo  estaban  á  la  vista  y  poste- 
riormente se  ocultaban,^  ó  viceversa,  merece  especial  mención  el  de 
Rio  Seco,  que  en  su  época  se  descubría  desde  el  Monasterio  de  San 
Mancío,  situado  á  una  legua  del  mismo  pueblo,  siendo  así  que  veinte 
años  antes  solo  se  descubrían  las  puntas  de  las  torres.  Da  como 
causa  de  la  depresión  ó  hundimiento  del  suelo  la  acción  de  los  ríos 
ó  corrientes  subterráneas,  y  admite,  para  explicar  la  elevación  del 
mismo,  que  los  fuegos  subterráneos,  enrareciendo  algunas  materias 
en  las  entrañas  de  la  tierra,  para  darles  lugar  en  aquel  estado  de 
mayor  extensión,  obligan  á  ceder  hacía  arriba  á  las  exteriores. 

El  quinto  y  último  tomo  de  las  Cartas  eruditas  se  imprimió  en 
1760,  habiendo  publicado  entre  este  y  el  primero,  su  ^Nuevo  sistema 
f* sobre  la  causa  física  de  los  terremotos,  explicado  por  los  phenómenos 
•eléctricos,  y  adaptado  al  que  padeció  España  en  1."  de  Noviembre 
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*del  año  antecedente  de  1755,»  juntamente  con  un  opúsculo  ulula- 
do El  terremoto  y  su  uso^  impreso  en  Toledo  en  1756,  con  el  cual 
damos  fin  á  la  primera  de  las  cuatro  partes  en  que  hemos  dividido 
este  trabajo. 

Al  comenzarlo  fijamos  como  término  de  aquella  la  época  en  que 
florecieron  el  P.  Feijóo  y  D.  Antonio  de  Ulloa;  y  la  cerramos,  en 
efecto,  con  las  obras  del  ilustre  benedictino,  que  empezaron  á  pu- 
blicarse en  vida  de  Felipe  V:  dejando  para  dar  principio  á  la  segun- 
da parte  las  del  sabio  marino  sevillano,  que  vieron  la  luz  pública 
durante  los  reinados  de  Fernando  VI  y  Carlos  ili.  Para  hacerlo  asi 
no  nos  hemos  atenido  precisamente  á  las  fechas  en  que  ambos  escri- 
bieron, pues  si  bien  median  veinte  anos  entre  el  primer  lomo  del 
Teatro  critico  y  los  cuatro  de  la  Relaciofi  histórica  del  viaje  d  la  Atné- 
rica  meriilional,  impresos  en  1748,  también  es  cierto  que  Feijóo  daba 
á  la  estampa  el  último  tomo  de  sus  Cartas  eruditas  doce  años  des- 
pués, en  1760,  y  ambos  escribian  en  1755  sobre  el  famoso  terre- 
moto que  sembró  de  ruinas  el  suelo  de  la  Península  y  dejó  casi 
arrasada  la  ciudad  de  Lisboa.  La  verdadera  razón  para  establecer 
una  línea  divisoria  entre  estos  dos  sabios  contemporáneos  la  com- 
prenderá el  que  haya  leido  atentamente  sus  obras.  «Inmensa  fué  la 
«fama  de  que  gozó  este  hombre  ilustre,  dice  uno  de  los  más  distin- 
•guidos  biógrafos  del  P.  Feijóo,  y  notables  sus  merecimientos,  siendo 
«evidente  que  halló  á  España  en  el  más  triste  estado  de  decadencia, 
»y  que  la  dejó,  gracias  á  sus  trabajos,  en  el  camino  de  su  restaura - 
•cion;  á  ellos,  á  la  aparición  de  su  Teatro  crítico,  sobre  todo,  se  debe 
>en  gran  parte  el  cambio  inmenso  que  se  nota  entre  el  estado  inte- 
•lectual  de  España  en  las  dos  épocas  que  separan  los  atribulados 
*dias  de  la  guerra  de  sucesión.»  Penetrados  de  esta  verdad,  no  po- 
demos menos  de  ser  admiradores  profundos  de  las  obras  del  monje 
de  Samos;  y  lejos  de  confundirlas  con  las  que  sobre  ciencias  físicas 
y  naturales  se  escribieron  en  su  tiempo,  las  creemos  muy  superio- 
res á  muchas  que  se  publicaron  después;  diGeren,  sin  embargo, 
notablemente  de  las  de  D.  Antonio  Ulloa,  que,  con  un  lenguaje  infi- 
nitamente más  bello  y  castizo  que  el  que  hoy  se  usa  en  las  obras 
didácticas,  pueden,  por  su  doctrina  y  método,  servir  todavía  de 
enseñanza  á  los  que  quieran  estudiar  las  materias  de  que  tratan:  por 
eso,  encontrando  los  escritos  de  Ulloa  más  semejantes  á  los  de  Cava- 
nilles  y  demás  naturalistas  de  fines  del  siglo  pasado,  que  á  los  del 
P.  Feijóo,  hemos  creido  preferible  dejar  á  éste  la  honra  de  señalar 
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con  SU  nombre  el  liu  del  luri^o  período,  en  que  los  innamerabtes 
escrílos  citailos  tienen  un  iulert-s  uás  bien  hislórico  que  de  utili- 
dad práctica. 

Si  al  recorrer  la  secunda  parte  de  esta  reseña  se  encDcnlran  en 
ella  obras  que  no  pueden  compararse  á  las  del  ilustre  benedictino, 
que  se  adelantó  por  luucbos  couceplos  á  su  siglo,  será  este  nn  tim- 
bre más  de  su  gloría,  que  lo  hará  distinguir  entre  los  de  su  época, 
como  Sau  Isiduru.  I'.rístúbal  Colon,  Francisco  Hemandei  y  el  padre 
José  de  Acosta  brillaran  siempre  entre  sus  contemporáneos. 


NÓTÁS  BltlLIOORÁPICAS  i  4 


II. 


De  inmensa  trascendencia  fué  para  el  progreso  intelectual  de 
España  la  ruda  tarea  que  se  impuso  el  P.  Feijóo  de  rebatir  los 
errores  que  corrían  en  su  tiempo:  sus  obras  influyeron  notable- 
mente  en  el  estudio  de  las  ciencias  físicas  y  naturales,  que  tomaron 
un  carácter  más  reflexivo  y  severo;  y  á  la  verdad,  solo  un  nombre 
como  el  de  D.  Antonio  de  Ulloa  podría  citarse  después  del  suyo 
sin  peligro  de  amenguar  la  justa  fama  de  que  goza  entre  nacionales 
y  extranjeros. 

Nació  D.  Antonio  de  Ulloa  en  Sevilla  el  año  de  1718,  y  aunque 
fué  larga  su  vida,  pues  murió  á  los  setenta  y  siete  años  de  edad,  la- 
mentarán siempre  los  amantes  del  saber  que  no  durara  aun  más  tan 
preciosa  existencia.  M^y  pocos  habrán  prestado  á  las  ciencias  físicas 
y  naturales  servicios  tan  grandes  como  los  que  cuenta  el  compañero 
de  D.  Jorge  Juun,  de  Bouguer,  y  de  La  Condamine,  encargados  de 
practicar  los  memorables  trabajos  para  la  medición  del  grado  terres- 
tre en  el  Ecuador,  y  demás  que  habían  de  conducir  al  perfecto  cono- 
cimienlo  de  la  verdadera  figura  de  la  tierra.  Duró  esta  célebre 
expedición  once  años,  desde  el  de  1735  hasta  el  de  1746,  en  que 
regresaron  de  América  los  sabios  españoles,  después  de  haber  su- 
frido las  mayores  penalidades  y  de  haber  salvado  providencialmente 
los  materiales  para  escribir  la  magnifica  obra  que,  con  el  título  de 
Relación  histórica  fiel  viaje  á  la  América  meridional,  y  observaciones 
astronómicas  y  físicas  hechas  de  orden  de  S,  M.  en  el  Perú,  se  publicó  en 
Madríd  el  año  de  1748.  Para  mayor  perfección  y  claridad  en  su  eje- 
cución, convinieron  estos  dos  hombres  eminentes  en  dividirla  en  dos 
partes,  encargándose  D.  Jorge  Juan  de  escribir  sobre  las  Observaciones 
físicas  y  astronómicas^  hechas  por  uno  y  otro,  y  D.  Antonio  de  Ulloa, 
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de  la  Relación  del  viaje,  mapas,  descripciones  de  países,  y  noticias  de  iodo 
lo  que  hallaron  de  parlicular  en  los  reinos  del  Perú,  por  donde  íransila- 
ron.  Contiene  esla  parte  datos  acerca  «de  los  climas,  temperamentos, 
» plantas  particulares  que  se  producen  en  ellos,  y  otras  especulacio- 
»nes  curiosas  de  Historia  natural,»  entre  las  cuales  citaremos  una 
breve  noticia  de  los  minerales  de  plata,  oro,  cobre  y  azogue  que 
abundan  en  lar  provincia  de  Quito;  otra  sobre  minas  de  esmeraldas, 
de  estaño,  de  rubíes,  y  también  sobre  los  cerros  y  páramos  más  no- 
tables de  las  cordilleras  de  los  Andes;  sobre  los  ríos  que  nacen  en 
ella,  y  en  fin,  sobre  los  terremotos  de  la  ciudad  de  Lima.  La  rela- 
ción del  viaje  á  la  América  meridional  tiene  una  celebridad  europea, 
que  prueba  la  justicia  con  que  se  concedió  á  sus  autores  la  honrosa 
distinción  de  ser  nombrados  miembros  correspondientes  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  de  París  y  de  la  Real  Sociedad  de  Londres. 
Siete  años  después  se  publicaba,  en  el  tomo  xlix  de  las  Transac- 
ciones filosóficas  de  Londres,  una  nota  en  inglés  con  motivo  del  Ter- 
remólo  ocurrido  eti  Cádiz  el  1.**  de  Noviembre  de  4755,  que  destruyó 
la  ciudad  de  Lisboa  y  fué  sentido  en  toda  la  Península.  Pero  la  obra 
que  ha  dado  á  D.  Antonio  de  Ulloa  un  lugar  eminente  entre  los  na- 
turalistas, y  por  la  cual  debe  ocupar  uno -de  los  primeros  puestos  en 
la  Bibliografía  geológica  de  los  dominios  españoles,  es  la  que  por  pri- 
mera vez  salió  á  luz  en  1772  con  el  título  de  Noticias  amei^icanas,  entre- 
tenimientos fisicO'hislóricos  sobre  la  América  meridional  y  la  sepíenU^io- 
nal  oriental,  «en  la  que  trata  de  los  territorio^  climas  y  produccio- 
»aes  en  las  tres  especies  vegetales,  animales  y  minerales,  con  rela- 
»cion  particular  de  las  petriGcaciones  de  cuerpos  marinos;  de  los 
«indios  naturales.de  aquellos  países,  sus  costumbres  y  usos  de  las 
»aniigúedades;  discurso  sobre  la  lengua  y  sobre  el  modo  en  que  pa- 
usaron los  primeros  pobladores.»  Todo  es  recomendable  en  esta 
obra,  dice  una  bibliografía  reciente,  y  sería  muy  difícil,  en  verdad, 
dar  aquí  una  idea  exacta  de  su  mérito  como  obra  geológica,  si  se 
atiende  á  la  época  en  que  se  escribió.  Al  hablaren  el  capítulo  segun- 
do de  las  alturas  y  disposición  de  los  terrenos,  describe  en  un  solo 
rasgo  el  carácter  orográfíco  más  marcado  de  América;  y  no  contento 
con  mencionar  sus  principales  rios  y  lagos,  trata  de  explicar  la  mo- 
derna teoría  de  los  deltas,  citando  la  gradual  elevación  de  las  barras 
del  Orinoco,  Magdalena  y  Mississipí,  haciéndose  cargo  de  las  inun- 
daciones con  que  á  semejanza  del  Nilo  fertilizan  estas  graneles  masas 
de  agua  las  regiones  que  recorren.  En  el  capítulo  i 7.°,  al  tratar  de 
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los  fusiles,  presenta  el  autor  como  pruebas  del  diluvio  la  existencia 
de  conchas  y  peces  petrificados  y  embutidos  ó  engastados  en  las  pe- 
ñas de  los  Qi&s  elevados  montes,  haciendo  acertadas  consideraciones 
no  solo  acerca  de  la  manera  como  se  presentan  estas  conchas,  cuyo 
género  determina,  ^no  también  sobre  el  modo  como  se  depositaron 
y  petrificaron,  viniendo  á  deducir  que  las  partes  elevadas  eran,  antes 
de  dividirse  en  quebradas,  territorios  poco  menos  que  llanos,  donde 
se  mantenían  sin  notable  desigualdad  las  que  al  presente  son  mon^ 
tañas.  Idénticas  consecuencias  deduce  de  la  presencia  de  los  guijos 
redondeados  y  de  distintos  tamaños  que  suelen  hallarse  en  lo  alto  de 
los  montes  á  diferentes  desniveles,  en  los  cuales,  para  que  se  con- 
crecionase la  materia  que  los  une,  era  menester  que  hubiese  estado 
líquida.  De  la  presencia  de  otros  cuerpos  que  indican  haber  sido  ma- 
deras, y  de  las  señales  que  se  encuentran  en  un  mismo  peñasco,  de 
haber  coexistido  las  cosas  del  mar  y  la&  producciones  de  la  tierra 
antes  del  Diluvio,  no  es  posible  conjeturar,  dice,  si  esta  era  más  fe- 
cunda, pero  sí  que  el  clima  era  más  benigno,  y  para  ello  aquella 
parte  del  mundo  habia  de  ser  menos  elevada  de  lo  que  se  halla  en  el 
dia.  Por  último,  el  autor  se  propone  explicar  cómo  pasaron  á  Amé- 
rica los  primeros  pobladores,  y  sin  que  sea  su  teoría  tan  plausible 
como  la  que  emitió  cerca  de  dos  siglos  antes  el  P.  Josef  de  Acosta, 
no  tiene  nada  de  violenta  ni  desdice  de  la  sensatez  y  poderosa  fuerza 
de  razonamiento  que  sobresale  en  los  escritos  de  UUoa  y  los  distin- 
gue de  los  que  sobre  el  mismo  asunto,  y  hasta  coincidiendo  en  ideas, 
publicó  el  P.  Feijóo.  En  este  se  revela  una  especie  de  intuición  que 
proviene  de  un  juicio  recto  en  todas  las  materias;  en  aquel  hay  una 
lógica  incontrastable  que  no  deja  lugar  á  duda.  Feijóo  emite  una 
idea  luminosa,  verdadera;  pero  poco  después  se  contradice,  vacila  y 
vuelve  á  caer  en  la  vulgaridad  ó  en  el  absurdo;  UUoa,  cuando  acep- 
ta la  explicación  de  un  fenómeno,  es  porque  de  consecuencia  en 
consecuencia  ha  llegado  á  una  teoría  razonable,  que  no  es  posible 
abandonar:  si  hubiera  nacido  medio  siglo  más  tarde  y  se  hubiese  en- 
contrado en  las  circunstancias  en  que  lo  puso  la  Real  comisión  que 
le  fué  conferida  en  1735,  es  posible  que  Humboldt  no  hubiera  halla- 
do motivo  para  emprender  su  viaje  á  las  regiones  equinocciales,  ó 
habría  tenido  que  compartir  su  gloria  con  la  del  sabio  marino  á 
quien,  no  obstante  haber  escrito  cuando  aún  no  existia  la  ciencia 
geológica,  citan  con  respeto  los  geólogos  modernos  extranjeros,  in- 
cluso los  franceses,  que  cuentan,  sin  embargo,  entre  sus  sabios 
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al  contemporáneo  r  compañero  de  UUoa  en  la  expefcion  M  Peri, 
i  Mr.  Boaguer. 

Publicaron  ¿sle  j  Mr.  de  la  Condamine  en  1749,  es  derír,  on  ulo 
despnes  qoe  los  sabios  españoles,  el  resultado  de  sos  trabajos  en 
América,  con  el  título  de  La  figure  de  la  Ierre  deiermñmée  p&r  les  ofr- 
$ervatum$  de  JÍJÍ.,  etc.,  de  VAcadende  rm/ttle  des  seiemxsf.  Esta  obra, 
qoe  no  bemos  tenido  ocasión  de  examinar,  contiene,  según  parece, 
interesantes  descripciones  físico-geob^cas  sobre  aquel  país;  j  cob- 
signindolo  así,  no  incurriremos  en  la  parcialidad  que,  con  senti- 
miento, nos  remos  en  la  precisión  de  ecbar  en  cara  al  Goosejero 
bonorarío  de  la  Unirersidad  de  París,  Inspector  general  de  Instruc- 
ción pública  en  Francia,  Mr.  N.  Booillet,  aotor  de  on  Dieemmmia 
univernú  de  Uislaría  y  de  geografía  qoe  anda  en  manos  de  todos. 
Hablando  éste  de  D.  Antonio  de  Ulloa,  dice  en  los  pocos  renglones 
que  le  dedica:  «Oficial  de  Marina,  encargado  por  el  Gobierno  español  de 
•proteger  en  el  Perú  i  los  sabios  franc'^ses  qoe  fueroo  á  medir  oo 
•arco  del  meridiano. »  ¡  Así  se  escribe  la  Historia !  ¡  Con  semejante 
libro  se  pretende  dar  á  conocer  en  todo  el  mnndo  á  uno  de  los  pocos 
españoles  que  ban  tenido  cabida  en  sus  toI ominosas  páginas!  ¿Quién,  - 
al  leer  los  renglones  que  acabamos  de  trascribir,  no  creerá  que  se 
trata  de  un  lionrado  gendarme  ó  cuadrillero  de  la  Sania  bermandad 
más  bien  que  del  sabio  académico,  del  compañero  de  los  señores 
Bouguer  y  de  la  Condamine?  Confiamos  en  que  se  disculpará  esta 
queja,  y  que  el  leclor  comprenderá,  ahora  mejor  que  ánles,  la  gra- 
titud con  que  hemos  citado,  al  comenzar  esle  trabajo,  los  respeta- 
bles nombres  de  Humboldt  y  de  Vemeuil,  que  lan  noble  y  genero- 
samente han  tratado  en  sus  escritos  á  todos  los  hombres  cienlificos 
de  España  que  tuvieron  ocasión  de  conocer  ó  de  juzgar. 

Unas  cíenlo  veinte  obras  se  hallan  inscritas  en  el  Catálogo  que 
hemos  formado  y  tenemos  á  la  vista,  durante  los  veinte  y  cuatro 
años  que  mediaron  entre  la  primera  y  la  última  de  D.  Antonio  de 
Ulloa;  pero  á  excepción  de  diez  ó  doce,  que  por  su  importancia  me- 
recen citarse,  pasaremos  las  demás  en  silencio,  tanto  porque  nos  es 
forzoso  abreviar  este  relato,  como  porque  una  buena  parte  de  ellas, 
treinta  cuando  menos,  se  escribieron  en  ios  dos  años  de  1755  y  1756, 
con  motivo  del  terremoto  ocurrido  en  Lisboa,  ya  describiendo  esta 
espantosa  catástrofe,  ya  extendiéndose  á  consideraciones  generales  ó 
á  referir  acontecimientos  análogos  en  otras  épocas  y  comarcas:  ade- 
mas, habiendo  tenido  ocasión  de  hablar  de  las  publicaciones  que 
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sobre  eslo  hicieron  Feijóo  y  D.  Antonio  de  Ulloa,  nos  limílaremos 
á  mencionar  la  tiUilada  Carla  philosóphica  sobre  el  lerremoíu  que  se 
sintió  en  Madrid  y  en  toda  la  Península  el  dia  1.'  de  Noviembre 
de  1755,  que  dio  á  la  estampa  D.  Fernando  López  de  Amezua,  y  la 
que  en  el  mismo  año  hizo  imprimir  D.  Francisco  Mariano  Nifo,  con 
el  título  de  Explicación  física  y  moral  de  las  causas,  señales,  diferen- 
cias y  efectos  de  los  terremotos,  «con  una  relación  muy  exacta  de  los 
•más  formidables  y  ruinosos  que  ha  padecido  la   tierra  desde  el 
•principio  del  mundo  hasta  el  que  se  ha  experimentado  en  España  y 
>Porlu{fal  el  dia  1/  de  Noviembre  de  1755.»  Hácese  referencia  en 
este  escrito  á  varios  terremotos  ocurridos  en  la  Península  ibérica 
desde  la  más  remota  antigüedad.  Y  ya  que  de  Nifo  hablamos,  citare* 
nios  aquí  otra  obra  que  lleva  su  nombre  y  que  tuvo  gran  influencia 
en  la  propagación  de  los  conocimientos  físico-naturales  acerca  de 
nuestro  territorio,  intitulada  Correo  general  de  España,  y  noticias 
importantes  de  agricultura,  arles,  manufacturas,  comercio,  industria  y 
ciencias,  etc.,  que  dio  al  público  «con  la  generosa  protección  de  la 
•Real  Junta  de  Comercio.»  Este  periódico,  pues  no  era  otra  cosa 
en  deGnitiva,  que  apareció  el  año  de  1764  y  llegó  hasta  el  de  1771, 
ha  merecido  un  juicio  favorable  del  ilustrado  Sempere  y  Guarinos, 
que  considera  á  Nifo  como  el  principal  aulor  de  los  papeles  periódi- 
cos. Los  lomos  3."  y  4.**  fueron  exclusivamente  destinados  á  la  Des-- 
crii)cian  natural,  geogf*áfica  y  económica  de  todos  los  pueblos  de  España, 
«formada  con  las  noticias  que  sobre  agricultura,  artes  y  comercio 
•remitieron  los  corregidores  y  demás  justicias  de  toda  la  Península» 
•en  cumplimiento  de  la  orden  circular  del  Supremo  Consejo  de  Cas- 
»tilla>  siendo  de  notar,  entre  estas  noticias,  las  referentes  á  salinas 
del  Puerto  de  Santa  María,  á  la  Cueva  de  los  Órganos  de  Anlequera 
yá  la  descripción  del  sitio  del  Torcal;  no  menos  curiosas  que  las  de 
las  salinas  del  término  de  Orihuela  y  la  descripción  física  y  natural 
del  valle  de  Valdeorras,  en  la  provincia  de  Orense,  insertas  en  el 
tomo  1  .*" 

Antes  que  las  obras  de  Nifo,  y  muy  poco  después  de  haberse  im* 
preso  la  primera  de  D.  Antonio  de  Ulloa,  en  1750,  se  daba  á  la  es- 
lampa en  Londres  la  Historia  civil  y  natural  de  la  isla  de  Menorca, 
escrita  en  inglés  por  Sir  John  Armstrong,  gobernador  de  aquella 
isla,  y  traducida  algunos  años  después  al  castellano  por  D.  José  An- 
tonio Lassierra.  Esta  obra  es  de  gran  interés  para  la  historia  de  la 
geografía  física  y  geológica  de  España,  porque  dedica  un  capítulo  en- 
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tero  á  dar  á  conocer  la  naturaleza  del  terreno  de  la  menor  de  las  Ba* 
leares,  sus  producciones  minerales,  y  muy  extensamente  las  petriB- 
caciones  que  en  él  se  encuentran;  tiene,  ademas,  muchas  noticias  to- 
pográficas é  hidrográficas,  algunas  de  las  cuales  han  sido  después  rec* 
tificadas  en  la  Descripción  de  las  islas  Pithi/usas  y  Baleares^  escrita  por 
Vargas  Ponce,  é  impresa  en  1787. 

Mayor  importancia  que  la  de  Armstrong  tiene  la  obra  que  el 
padre  Fray  José  Torrubia,  archivero  y  cronista  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  imprimió  el  año  de  1754,  con  el  nombre  de  Aparato  para 
la  Historia  natural  española^  de  la  cual  no  llegó  á  dar  más  que  el 
primer  tomo.  Es  tan  conocida  de  españoles  y  extranjeros,  que  parece 
inútil  hacer  otra  cosa  que  mencionarla;  apuntaremos,  sin  embargo, 
que  no  van  fundados  los  que  aseguran  ser  esta  la  primera  escrita  en 
castellano  sobre  fósiles,  pues  aun  prescindiendo  de  Agustín  de  Za- 
rate, cuya  Historia  del  Perú  es  de  1555,  y  de  los  demás  anteriores  á 
Clavigero,  que  han  hablado  de  los  huesos  fósiles  de  América,  asi 
como  del  padre  misionero  Jorge  José  Camelli,  que  escribió  sobre  los 
de  filipinas  en  el  siglo  xvir,  porque  pudiera  alegarse  que  no  se  re- 
fieren á  España;  hemos  dicho  ya  que  el  P.  Martyr  Rico  hace  men- 
ción del  hallazgo  de  un  esqueleto  petrificado  en  el  centro  de  una 
peña,  y  de  las  couchas  fósiles  que  existen  en  las  inmediaciones  de 
Cuenca,  en  la  historia  de  esta  ciudad,  que  dio  á  luz  en  1629;  la  im- 
pugnación que  se  hace  en  el  Aparato  para  la  Historia  natural  española, 
de  lo  que  acerca  de  los  huesos  de  Concud  había  opinado  el  Padre 
Feijóo,  es  una  prueba  evidente  de  que  el  monge  benedictino  prece- 
dió al  franciscano  en  la  publicación  de  sus  escritos,  aun  cuando  no 
se  compulsaran  las  fechas  de  sus  libros;  y  por  último,  son  también 
anteriores  á  los  trabajos  del  P.  Torrubia,  algunos  sobre  petrificacio- 
nes de  D.  Antonio  de  Dlloa,  puesto  que  aquel  los  señala  y  co- 
menta en  su  citada  obra,  que  no  por  perder  la  prioridad  en  esta 
materia  deja  de  ser  curiosa  y  digna  de  consultarse,  pues  contiene 
hechos  del  mayor  interés,  como  el  referente  á  la  oscilación  del  ter- 
reno en  que  estaban  edificados  los  lugares  de  Majadahonda  y  Brú- 
ñete, á  tres  leguas  de  Madrid.  El  P.  Torrubia  niega  la  acción  de  los 
fuegos  subterráneos,  que  admite  Feijóo,  para  explicar  la  elevación 
de  los  montes,  y  opina  que  los  mariscos  y  peces  petrificados. que 
sobre  ellos  se  encuentran,  fueron  depositados  allí  por  las  aguas  del 
diluvio,  que  subieron  á  mayor  altura  que  la  de  los  montes  más  ele- 
vados. 
et 
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El  mismo  P.  Torrubia  iuserla  en  su  Aparato  un  índice  de  los  di* 
versos  sitios  de  las  cuatro  partes  del'mundo  donde  se  hallan  petri- 
(icacionesy  y  ese  índice,  encabezado  con  las  que  se  encuentran  en  los 
montes  de  Barcelona,  está  copiado  de  la  obra  francesa  de  Mr.  Bour- 
guet,  impresa  en  París  en  1742,  según  lo  declara  el  autor  español. 
Es  asimismo  anterior  á  este  un  libro  francés  de  Mr.  Barreré,  titulado 
Observaciones  sobre  el  origen  de  las  piedras  figuradas ^  impreso  en  1746, 
donde  se  describen  y  representan  los  nummulites  de  Gerona. 

Hablase  también  con  encomio,  aunque  es  menos  conocida,  de 
otra  obra  del  P.  Torrubia,  que  es  la  Disertación  histórica  política,  y 
en  mucha  parle  geográfica,  de  las  Islas  Filipifias,  impresa  un  año  antes 
que  su  Aparato.  Pero  acerca  de  nuestras  posesiones  de  Asia  goza  de 
más  fama  la  Historia  general  de  Filipinas,  de  fray  Juan  déla  Concep- 
ción, impresa  en  1754,  que.contiene  «noticias  universales  geográfl- 
>cas,  hidrográficas,  de  historia  natural,  de  política,  de  costumbres  y 
*de  religiones.» 

Tanto  Mr.  de  Verneuil  como  los  autores  de  la  «Bibliografía  mi- 
neral hispano-americana,»  mencionan  á  D.  Guillermo  Bowles  como 
escritor  científico  veinte  años  después  de  lo  que  en  realidad  le  cor- 
responde, sin  duda  porque  no  conocieron  la  interesante  Memoria  que 
con  el  título  de  Extracto  del  M,  S.  de  la  Historia  mineralógica  del  Va- 
lle  de  Gistain  en  los  Pirineos  españoles,  en  Aragón,  escribió  en  francés 
d  Sr.  Guillermo  Bowles,  célebre  botanista  y  chimico  irlandés  que  ha  re- 
(¡mecido  de  orden  del  Rey  Nuestro  Señor  las  principales  minas  de  España. 
Este  trabajo  se  insertó  como  apéndice  á  la  traducción  española  del 
Diai'io  de  los  sabios  de  París,  correspondiente  al  mes  de  Febrero  de 
1755,  hecha  por  D.  Ignacio  Muñoz  de  Consuegra,  é  impreso  en  Se- 
villa en  1755,  de  suerte  que  es  veinte  años  anterior  á  la  Introduc- 
cion  á  la  Historia  natural  y  á  la  Geografía  física  de  España.  Aunque 
D.  Guillermo  Bowles  no  fué  español,  debe  reputarse  esta  última 
por  obra  española  (dice  el  ilustrado  Sr.  Semperej,  no  solamente  por 
liaberse  publicado  la  primera  vez  en  esta  lengua,  sino  por  haberse 
hecho  sobre  Memorias  adquiridas  á  expensas  de  nuestra  nación.  Es- 
tando Bowles  en  París  en  1752  conoció  á  D.  Antonio  de  Ulloa,  por 
cuya  mediación  vino  á  España,  encargado  primeramente  de  visitar 
y  reparar  las  minas  de  Almadén,  y  de  recorrer  después  las  más  im- 
portantes de  España.  «Seria  muy  largo  referir  todas  las  observacio- 
>oes  del  Sr.  Bowles,  sigue  diciendo  Sempere,  acerca  de  la  Historia 
»natural,  no  solo  de  las  minas  y  piedras,  que  es  el  objeto  principal 
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»de  su  obra»  sino  también  de  las  plantas  y  animales,  clima  y  genio 
«del  país,  costumbres  y  cuanto  puede  ser  conducente  para  el  cono- 
acimiento  de  la  Geografía  física  de  España.  Aunque  esta  obra  no  es 
»más  que  una  introducción  á  la  Historia  natural  de  nuestra  Penín- 
«sula,  por  ella  solo  puede  formarse  un  concepto  más  seguro  de  núes- 
•  tro  país,  que  por  las  inGnitas  relaciones  equivocadas  con  que  va- 
dnos viajeros  y  autores  de  Geografía  han  oscurecido  esta  parte  de  la 
» Historia  general.» 

No  es  posible  citar  todos  los  artículos  que  ofrecen  interés  para 
nuestro  objeto  en  la  Introducción  de  Bowles,  porque  eso  equivaldría 
á  reproducir  este  excelente  libro,  que,  aunque  no  encierra  la  milé- 
sima parte  de  lo  que  hay  que  decir  de  la  Historia  natural  y  minas 
de  España,  puesto  que  es  solo  un  ensayo  de  estas  cosas,  según  lo 
declara  el  autor  en  su  discurso  preliminar,  es,  sin  embargo,  bastante 
voluminoso,  y  conciso  al  mismo  tiempo,  para  no  acometer  la  em- 
presa de  insertar  aquí  un  extracto,  siquiera  fuera  tan  breve  como 
el  que  ha  hecho  Sempere  en  su  Biblioíeca  española  de  los  mejores  es- 
critores del  reinado  de  Carlos  III.  En  el  citado  discurso  preliminar  de 
Bowles  se  explican  algunas  voces  de  que  se  ha  de  hacer  uso  en  la 
obra;  se  da  una  idea  general  de  las  varias  clases  de  piedras  y  de 
minas  que  hay  en  España,  comparándolas  con  las  de  otros  reinos. 
Los  viajes,  de  los  cuales  da  un  minucioso  itinerario  y  gran  número 
de  observaciones  sobre  la  naturaleza  del  suelo  y  producciones  de  las 
comarcas  que  recorre,  son:  de  Madrid  á  Almadén;  desde  este  punto, 
por  la  famosa  mina  de  Guadalcanal,  Sevilla,  Cádiz,  Ronda,  Cartage- 
na, Alicante,  Valencia,  Teruel  y  Albarracin,  hasta  Molina  de  Ara- 
gón, estudiando,  entre  otras  cosas,  en  este 'Viaje,  el  depósito  de 
huesos  de  Concud,  en  Aragón.  Otro  viaje  comprende  desde  Almadén 
á  Mérida,  Talavera,  Badajoz,  Sevilla,  Antequera,  Málaga,  Motril,  Al- 
mería y  Cabo  de  Gata.  Hay  un  tercer  viaje  de  Madrid  á  Bayona,  por 
Valladolid,  Burgos  y  Vitoria,  que  trata  de  Vizcaya,  en  general;  de 
Bilbao,  en  particular,  y  muy  especialmente  de  la  mina  de  Somor- 
rostro.  Reconoce  la  montaña  y  alrededores  de  Reinosa;  emprende 
otro  viaje  de  Bayona  á  Madrid,  por  Elizondo  y  Pamplona,  y  desde 
este  punto  á  San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  por  Roncesvalles.  Va  de 
Madrid  á  Zaragoza  y  visita  los  Pirineos  de  Aragón  y  Cataluña.  Hace 
un  viaje  á  Granada  por  Alcalá  la  Real;  y  desde  Granada  por  Loja, 
Ecija,  Córdoba  y  Andújar,  vuelve  á  Madrid  para  visitar  el  Escorial, 
San  Ildefonso  y  Segovia.  La  relación  de  estos  viajes  es  tal,  que  el 
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insigne  caballero  D.  José  Nicolás  de  Azara,  se  dignó  corregirla  para 
darla  á  la  estampa,  y  dijo  en  el  prólogo  de  la  segunda  edición:  «La 
•historia  de  los  literatos  está  en  sus  obras,  y  Bowles  rara  vez  habla 
*de  si  mismo,  y  jamas  de  lo  que  no  sabia  ni  entendia,  ni  de  las 
•aventuras  que  le  acaecieron  en  caminos  y  posadas.» 

La  primera  edición  de  la  Introducción  á  la  Historia  natural  y  á  la 
Geografía  física  de  España,  hecha  en  vida  del  autor,  es  de  i775;  la 
segunda,  corregida  y  aumentada  con  los  artículos  de  Azara,  de  1782, 
y  la  tercera,  de  1789.  Fué  malamente  traducida  al  francés  por  el 
vizconde  de  Flavigny,  y  peor  extractada  en  el  «Diario  de  los  sabios» 
de  Ptiris. 

En  1780,  es  decir,  antes  de  publicarse  la  segunda  edición  espa- 
ñola, se  dio  á  luz  un  libreen  inglés,  cuyo  titulo  era  Viajes  por  Espa^ 
ña^  con  el  fin  de  ilustrar  la  Historia  natural  y  la  Geografía  física  de 
aqud  reinOy  «en  una  serie  de  cartas,  con  varias  anécdotas  históri- 
»cas,  etc.,  escritos  en  el  curso  de  suiíltimo  viaje  por  aquel  reino, 
•por  Juan  Talbot  Dillon,  caballero  y  barón  del  Sacro  Romano  Impe- 
*rio.»  Azara  comienza  el  juicio  de  este  libro  diciendo:  «Aunque 
•suena  obra  original,  en  el  fondo  es  la  de  Bowles;  en  muchas  cosas 
•compendiada,  en  otras  aumentada,  y  las  más  veces  traducida:  aña- 
adiendo  algunas  noticias  de  las  aguas  minerales  de  Trillo,  tomadas 
•de  la  obrita  que  publicó  D.  Casimiro  Gómez  Ortega;  otras  de  botá- 
•nica,  extractadas  de  Joseph  Quer,  y  varias  erudiciones  sobre  las 
•bellas  artes  y  manufacturas,  sacadas  del  Viaje  de  España  de  D.  An- 
•tonio  Ponz,  etc.»  Basta  con  lo  dicho  para  que  se  comprenda  el  valor 
del  libro  de  Talbot  Dillon,  del  cual  dice  Azara  «que  se  puede  mirar 
como  el  mayor  elogio  de  la  obra  española,  puesto  que  su- autor  sigue 
en  todo  á  Bowles.»  Este  juicio  es,  sin  embargo,  muy  favorable,  si  se 
compara  con  el  que  le  merece  otro  viaje  de  España,  publicado  por 
Mr.  Enrique  Swimburne  en  1779. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  Viaje  de  España^  ó  cartas  en  que  se  da 
noticia  de  las  cosas  más  apreciables  que  hay  en  ella,  de  D.  Antonio 
Ponz,  cuyos  veinte  tomos  se  publicaron  entre  los  años  1772  y  1794. 
Es  con  razón  estimada  esta  obra,  que  contiene  muchas  é  interesan- 
tes noticias  sobre  minas,  canteras,  indicaciones  petrográficas,  etc., 
de  Madrid,  Cuenca,  Segovia,  Cataluña,  Almadén,  Sierra  de  Gata 
(Las  Batuecas),  Linares  y  otros  puntos. 

Hemos  hablado  incídentalmente  de  D.  Casimiro  Gómez  Ortega, 
como  autor  de  una  obrita  sobre  aguas  minerales,  que  utilizó  mon- 
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sieurTalbotDillon  en  sus  Viajes  por  España;  esta  obra,  publicada  en 
1778,  se  titula  Tratado  de  las  aguas  termales  de  Trillo,  y  es  una  de 
las  infinitas  que  se  publicaron  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvih, 
pudiéndose  contar  más  de  ciento,  citadas  casi  todas  en  el  Tratado 
completo  de  las  fuentes  minerales  de  España,  por  D.  Pedro  María  Ru- 
bio; aquí  no  haremos  más  que  mencionar  la  que  en  1761  publicó 
D.  Mariano  Pizzi  y  Frangeschi,  con  el  titulo  de  Tratado  de  las  aguas 
medicinales  de  Salam-Bir,  comunmente  llamad<is  de  Sacedon,  supo- 
niendo que  era  la  traducción  de  un  manuscrito  árabe  de  1054,  cuya 
superchería  no  tardó  en  descubrirse.  Mucho  más  importante  y  dig- 
na de  citarse  es  la  Historia  universal  de  las  fuentes  minerales  de  B^pa^ 
ña,  «sitios  en  que  se  hallan,  principios  de  que  constan,  análisis  y 
«virtudes  de  sus  aguas,  modo  de  administrarlas  y  de  ocurrir  á  los 
•accidentes  que  suelen  nacer  de  su  abuso;  todo  deducido  de  la  ob- 
•servacion  y  experiencia:  descripción  de  los  lugares  de  su  situación, 
•con  una  buena  parte  de  la  Historia  natural  del  término  de  cada 
«pueblo,  y  explicación  de  las  curiosidades  que  contiene.  Su  autor, 
«D.  Pedro  Gómez  de  Bedoya  y  Paredes.*  Si  esta  obra,  de  la  cual  no 
se  imprimieron  más  que  dos  tomos,  en  1764  y  1765,  que  compren- 
den en  forma  de  diccionario  hasta  la  letra  F,  se  hubiera  terminado, 
habría  sido  un  monumento  de  gloria  para  su  autor  y  para  el  país. 
También  merece  especial  mención  la  que  por  los  años  de  1793  á  1798 
publicó  en  tres  tomos  D.  Juan  de  Dios  Ayuda,  con  el  título  Examen 
de  las  ag^as  medicinales  de  más  nombradla  que  hay  en  las  Andalucuis, 
en  que  se  da  noticia  de  la  situación,  contenidos,  virtudes  y  método  con 
que  deben  usarse;  siendo  de  notar  que  de  cada  uno  de  los  baños  ó 
fuentes  que  se  examinan,  que  son  20,  hay  una  descripción  geognós- 
tica,  ó  por  lo  menos  petrográfica  del  terreno.  Son  asimismo  curio- 
sos y  de  algún  interés,  porque  se  citan  localidades  de  la  Península, 
dos  libros  anónimos  de  esta  especie:  el  uno  el  Tratado  de  fuentes  m- 
termitentes,  y  el  otro  Noticia  de  las  fuentes  intermitentes  de  España;  de 
1781  el  primero  y  de  1793  el  segundo. 

Aunque  ya  á  fines  del  siglo  xvui  no  se  publicaban  tantas  obras 
descriptivas  é  históricas  de  América  como  en  los  primeros  dos  siglos 
que  siguieron  á  la  conquista,  si  se  exceptúan  las  relaciones  de 
terremotos,  erupciones  volcánicas,  huracanes  y  otras  calamidades 
de  que  hay  gran  copia  en  la  Bibliografía  que  tenemos  á  la  vista ;  no 
faltan,  sin  embargo,  escritos  que  merecen  tenerse  en  cuenta  por  las 
noticias  que  de  la  América  española  suelen  encontrarse  ejQ  ellos; 
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pero  dejando  á  un  lado  las  de  Touron ,  Raynal  y  oíros  que  escribie- 
ron de  toda  la  América,  y  aún  las  de  los  extranjeros  que  como  el 
P.  Gharlevoix  se  concretaron  á  una  sola  región  ó  provincia,  nos 
limitaremos  á  citar  el  Ensayo  sobre  la  Historia  natural  de  la  Isla  de 
Santo  Domingo  por  Nicliolson ,  que  en  lengua  francesa  se  dio  á  la 
imprenta  el  año  de  1776,  y  la  que  en  el  mismo  idioma  publicó  el 
ciudadano  Dupuget  en  el  Journal  des  Mines,  en  1795,  con  el  titulo 
de  Coup  d¡'(eU  sur  la  physique  et  la  minéralogie  des  Antilles.  En  el 
tiempo  que  medió  entre  las  obras  de  Nicholson  y  de  Dupuget,  en 
1785,  dio  la  suya  el  P.  D.  Antonio  Sánchez  Valverde,  con  el  nombre 
de  Idea  del  valor  de  la  isla  Española  y  utilidades  que  de  ella  puede  sacar 
su  monarquía,  donde  á  vueltas  de  algunas  exageraciones  se  dan 
verídicas  é  interesantes  noticias  sobre  las  minas  de  oro  del  Cibao  y 
demás  de  Santo  Domingo;  á  la  cual  siguió  la  Historia  geográfica,  civil 
y  política  de  la  Isla  de  San  Juan  Bautista  del  Puerto-Rico ,  de  fray 
Iñigo  Abad  y  Lasierra,  que  aunque  escrita  en  1782,  por  orden  del 
conde  de  Florida-Blanca,  no  se  publicó  hasta  1788  por  D.  Antonio 
Valladares  de  Sotomayor.  Ha  sido  reimpresa  dos  veces,  la  una  por 
D.  Pedro  de  Córdoba  en  1830,  y  muy  recientemente,  en  1868,  por 
0.  Julián  de  Acosta  y  Calvo ,  que  fa  ha  ilustrado  con  excelentes 
Qotas,  consignando  entre  ellas  las  teorías  admitidas  acerca  del 
origen  de  las  Antillas  y  la  lista  de  los  terremotos  y  huracanes  que 
ha  experimentado  la  isla. 

Creeríamos  dejar  un  verdadero  vacío  si  no  inscribiéramos  aquí 
la  Historia  antigtsa  de  Méjico  del  P.  jesuíta  D.  Francisco  Javier 
Clavigero,  impresa  por  primera  vez  en  italiano  en  1780:  traducida 
primero  al  castellano  por  el  autor  mismo ,  lo  fué  después  al  inglés, 
en  cuyo  idioma  se  han  hecho  varías  ediciones,  y  últimamente  otra 
en  castellano,  impresa  en  Londres  en  1826.  Esta  obra  contiene 
noticias  muy  interesantes  sobre  las  producciones  minerales  de 
Méjico  y  sobre  los  huesos  fósiles  que  allí  se  han  encontrado. 

También  en  la  Península' fueron  objeto  de  estudio,  por  los  años 
de  1781,  los  restos  fósiles  que  se  encuentran  sepultados  en  su  suelo, 
y  una  prueba  de  ello  la  tenemos  en  dos  manuscrítos,  debidos  á  don 
Vicente  Calvo  y  Julián,  canónigo  de  la  ciudad  de  Tarazona.  Titúlase 
el  prímero  Descripción  física  y  natural  de  la  ciudad  de  Tarazona  y  su 
partido^  «en  que  además  de  las  producciones  actuales  y  de  los  ade- 
»lantamientos  que  permiten  varíos  ramos  de  agricultura,  industria 
»y  población,  presenta  una  idea  práctica  para  que  en  breve  se  for- 
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•me  la  Historia  natural  de  todo  el  reino  de  Aragón,  la  gradaacion 
»de  los  frutos  que  con  preferencia  deben  tultivarse  en  los  dos  parti- 
»dos  señalados  por  la  Real  Sociedad  Aragonesa,  para  este  año  de 
»1781,  y  una  Memoria  en  la  página  162  Sobre  ciet^ia  peírificacion  de 
^conchas  terrestres  que  parece  amloga  á  casi  todo  el  distrito  de  la  ciudad 
»de  Tarasona,  y  de  muchos  lugares  de  su  partido.*  El  segundo  manus* 
críto  lleva  por  nombre  Discurso  sobre  la  formación  natural  de  las  con" 
chas  de  piedra  de  la  ciudad  de  Tarazona.  En  él  se  trata  de  probar  que 
no  son  petriGcaciones  del  Diluvio,  sino  obra  de  la  naturaleza';  y  la 
Descripción  antes  citada  contiene  varios  diseños  de  conchas  y  objetos 
petriGcados,  dándose  también  noticia  del  Moncayo  y  de  otros  terri- 
torios de  Aragón.  Ambos  manuscritos  existían  en  1803,  según  La- 
tassa:  el  primero,  ó  sea  la  descripción,  en  el  archivo  de  la  Sociedad 
Económica  Aragonesa,  y  el  otro  en  poder  de  sii  autor. 

Corre  impresa  desde  1782,  y  es  muy  estimada,  la  Historia  de 
Gibraliar,  por  D.  Ignacio  López  de  Ayala,  autor  de  una  Disertación 
física  sobre  la  aurora  boreal  observada  en  Madrid  la  noche  del  dia  24 
de  Octubre  de  1768,  y  de  un  poema  en  latin  sobre  los  Baños  termales 
de  Archena,  publicado  en  Murcia  en  1778.  En  la  Historia  de  Gibral- 
tar  se  describe  la  cueva  de  San  Miguel;  se  trata  de  si  el  istmo  que 
dá  paso  al  peñón  fué  mar;  de  los  arenales  colorados;  de  los  huesos 
humanos  que  se  encuentran  en  peñas;  de  las  aguas,  fuentes  y  pozos; 
del  Estrecho  de  Gíbraltar;  de  las  tierras  sepultadas  por  el  mar;  de 
las  inundaciones  más  recieutes;  de  la  comunicación  que  el  autor  cree 
que  existió  entre  España  y  África;  de  las  corrientes  del  Estrecho;  y 
de  otras  muchas  cosas  que  prueban  que  el  catedrático  de  poética 
y  académico  de  la  Historia  que  la  escribió,  tenia  más  conocimiento 
de  las  ciencias  físicas  y  naturales  que  el  que  generalmente  suele  en- 
contrarse en  los  historiadores  de  provincias  y  ciudades,  que  se  pro- 
ponen ponderar  las  excelencias  de  una  comarca  sin  detenerse  mu- 
cho á  estudiar  los  hechos  que  refieren,  por  extraordinarios  ó  invero- 
símiles que  sean. 

Muy  superior  en  ilustración  y  más  apreciado  aun  por  la  profun- 
didad con  que  escribió  sobre  muy  diversas  materias,  es  el  sabio 
aragonés  D.  Ignacio  Jordán  de  Asso,  cuyas  obras  de  jurisprudencia, 
literatura  arábiga  y  botánica  son  igualmente  estimadas;  por  eso  es 
muy  de  sentir  que  no  se  haya  impreso  un  manuscrito  en  folio  pre- 
miado por  la  Real  Sociedad  Aragonesa  de  Amigos  del  País,  en  el  año 
de  1783,  cuyo  título  era  Inti^oduccion  á  la  Historia  natural  del  reino 
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de  Aragón,  fio  una  copia  incompleta  que  posee  D.  Eugenio  MafTei, 
se  dedica  una  buena  parte  de  ella  á  la  mineralogía,  subdividida  en 
tres  clases:  piedras,  minerales  y  fósiles;  dándose  también  noticias  de 
las  minas  que  existen  en  Aragón,  y  de  los  sitios  donde  se  hallan  los 
minerales  útiles. 

Igualmente  merecen  citarse  entre  las  obras  de  esta  época,  que  se 
han  escrito  con  objeto  de  dar  á  conocer  provincias,  ciudades  ó  luga- 
res limitados,  una  de  autor  anónimo  que  menciona  D.  Juan  Bautista 
Carrasco,  en  su  Geografía  general  de  España,  con  el  siguiente  titulo: 
Descripción  del  hundimiento  de  terrenos  en  el  reino  de  Valencia,  impresa 
en  4784,  y  la  Descripción  de  las  islas  Pilhyusas  y  Baleares;  obra  ad- 
mirablemente escrita  por  el  académico  de  la  Historia,  D.  José  Var- 
gas Ponce:  ademas  de  la  historia,  población  y  agricultura  de  estas 
islas,  encierra  algunas  noticias  sobre  las  salinas  de  Ibiza,  y  una  li- 
gera descripción  del  terreno,  minerales,  rocas  y  fósiles  de  Mallorca: 
fué  impresa  en  1787. 

En  el  mismo  año,  y  en  los  siguientes  de  1789,  1790  y  1793,  se 
imprimieron,  en  el  Memorial  literario  de  Madrid,  varios  opúsculos  con 
el  título  de  Tratados  sobre  la  física  del  clero  y  otros  puntos  útiles  y  pro^ 
vechosos  de  las  ciencias  naturales,  con  el  pseudónimo  de  D.  Pedro  Za- 
didalves,  anagrama  del  Excnio.  Sr.  D.  Pedro  Diaz  de  Yaldés,  con  cuya 
autorización  se  reimprimieron  en  1806,  añadiéndoles  un  discurso 
sobre  la  Historia  natural  con  respecto  á  Cataluña.  Ademas  del  citado 
discurso,  hay  otro  opúsculo,  de  los  cinco  que  contiene  la  obra,  de 
especial  interés  para  la  geología,  y  es  el  que  tiene  por  epígrafe 
Sobre  algunas  raras  petrificaciones  y  sobre  la  importancia  de  la  Historia 
natural.  Como  escritos  referentes  á  la  geología  de  España  son  de 
bastante  interés  histórico  dos  que  publicó  en  alemán,  por  los  años 
de  1796,  el  director  de  las  minas  de  Guadalcanal,  D.  Juan  Martin 
Hoppensack,  y  extractó  en  el  Journal  des  Mines  del  año  v  de  la  pri- 
mera república  francesa  (1796-1797)  Mr.  Ch.  Coquebert.  Tiene  por 
titulo  uno  de  ellos:  Sobre  el  estado  de  las  minas  de  España  y  muy  par^ 
Ocularmente  las  de  mercurio  de  A  Imaden.  El  otro  es  un  Informe  sobre 
las  minas  de  plata  de  Cazalla  y  Guadalcanal,  en  la  provincia  de  Extre- 
madura. 

Después  de  los  escritores  de  Gnes  del  siglo  xvni  de  que  se  ha 
hecho  mención,  tócale  la  vez  á  otro  que  la  merece  muy  especial  por 
el  número  y  la  importancia  de  sus.obras,  D.  José  Cornide  Folgueira 
ySaavedra,  fundador  y  Secretario  de  la  Academia  de  Agricultura 
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de  Galicia  y  Secretario  también  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
El  Catálogo  de  los  escritos  y  trabajos  literarios  de  D.  José  Cornide 
consta  nada  menos  que  de  11  impresos  y  62  manuscritos  inéditos. 
De  los  primeros  sólo  citaremos  los  cuatro  siguientes:  un  Informe  dado 
en  1785  al  Intendente  general  del  reino  de  Galicia ^  sobre  minas,  el  cual 
yió  la  luz  pública  en  el  tomo  2.*"  de  la  Revista  administrativa  de  Ga- 
licia^  y  es  una.  interesan  te  reseña  de  la  riqueza  mineral  de  sus 
cuatro  provincias,  que  contiene  la  descripción  de  algunas  minas  de 
estaño  y  de  hierro,  la  de  los  lavaderos  de  oro  de  las  Médulas,  y 
noticias  sobre  algunos  mármoles  y  materiales  de  construcción:  una 
Memoria  sobre  el  descubrimiento  de  una  mina  de  carbón  de  piedra  en  las 
Puentes  de  García  Rodriguez,  premiada  por  la  Sociedad  Compostelana 
de  Amigos  del  País,  é  inserta  en  el  tomo  8/,  núm.  245,  correspon- 
diente al  26  de  Julio  de  1790,  de  la  obra  que  con  el  tí  lulo  Espíritu 
de  los  mejores  Diarios  literarios  que  se  publican  en  Europa  daba  periódi- 
camente D.  Cristóbal  Cladem:  á  cuya  Memoria  acompaña  el  dicta- 
men de  Proust  sobre  la  análisis  de  dicho  carbón.  Las  Casitérides  ó 
islas  del  estaño,  restituidas  á  los  mares  de  Galicia,  es  una  disertación 
crítica,  impresa  en  1790,  en  que  Cornide  Saavedra  procura  probar 
que  estas  islas  no  son  las  Sorlingas,  como  pretende  en  su  Britannia 
Guillermo  Camden,  y  sí  las  de  la  costa  occidental  del  reino  de  Gali- 
cia; y  por  último,  el  Ensayo  sobre  el  origen,  progresos  y  estado  de  la 
Historia  natural  entre  los  antiguos,  anteriores  á  Plinio,  asunto  pro- 
puesto en  la  cátedra  de  Historia  de  los  Reales  E^iludios  de  Madrid,  y 
leído  el  12  de  Junio  de  1790:  se  imprimió  en  el  siguiente  año 
de  1791  en  Madrid. 

De  sus  obras  inéditas  nos  contentaremos  con  mencionar  la  Des- 
cripción física,  civil  y  militar  de  los  montes  Pirineos:  manuscrito  in- 
completo, del  año  de  1794,  que  se  conserva  con  su  correspondiente 
mapa  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia.  Esta  obra,  que 
consta  de  70  pliegos,  es  importante  bajo  el  doble  aspecto  histórico  y 
geográfico:  con  el  título  de  Producciones  naturales  de  estos  montes, 
conocidos  de  los  geógrafos  griegos  y  romanos,  trata  de  la  aiñigua  ver- 
sión sobre  su  origen;  en  otro  capítulo,  dedicado  á  la  Historia  natural 
del  Pirineo,  hace  una  descripción  de  sus  terrenos  y  rocas,  habla  de 
la  influencia  de  los  deshielos,  de  los  granitos  y  otras  variedades  de 
piedras,  así  como  de  las  minas  y  de  sus  producciones  metálicas. 
Con  este  motivo  da  cuenta  de  los  trabajos  que  sobre  la  propia  mate- 
ria publicó  Guettard  en  el  tomo  46  de  las  Memorias  de  la  Academia 
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de  Ciencias  de  París,  y  enumera  las  minas  de  diferentes  metales  que 
se  conocían  eo  los  Pirineos  de  España  y  de  Francia. 

En  1798  dirigió  i  la  Real  Academia  de  la  Historia,  donde  se 
conserva,  el  Etuoffo  de  wml  detcripdom  física  de  España;  con  un  mapa 
general  del  Reino;  cuyo  escrito  está  principalmente  dedicado  á 
señalar  las  condiciones  físicas  y  geológicas  de  nuestro  territorio  y 
de  las  riquezas  del  reino  mineral,  desde  los  metales  hasta  las  sales  y 
piedras.  Y  para  no  segoir  citando  otros  manuscritos  del  sabio  traduc- 
tor y  anotador  de  la  Descripción  de  España  por  el  geógrafo  Nuhiense 
Mahommad-ben-Mahommad-Xerif-al-Edrissi ,  remitiremos  al  lector 
al  Elogio  que  hizo  de  Comido  D.  Cários  Ramón  Fort,  donde  se 
especifican  sus  viajes  y  se  enumeran  todas  las  obras,  manuscritos  y 
mapas  que  dejó  como  una  muestra  de  su  competencia  en  varias 
materias,  y  muy  principalmente  en  la  historia  y  geografía  física  de 
la  península  ibérica. 

Otro  autor  no  menos  fecundo  que  Comide,  aunque  sus  trabajos 
son  más  bien  de  compilación,  fué  D.  Eugenio  Larruga,  cuyas 
Memorias  poliUcas  y  econámicas  sobre  los  Frutos^  Comercio ,  Fábricas  y 
Minas  de  Espma^  comenzadas  en  1787 ,  forman  45  tomos  en  4/,  de 
ios  cuales  el  último  se  imprimió  el  año  de  1800.  Larruga  dá  en  sus 
Memorias  cuantas  noticias  le  fué  posible  adquirir  sobre  las  produc- 
ciones naturales  é  industriales  de  cada  una  de  las  provincias  que 
describe,  y  son  muchas  por  cierto,  dando  también  acerca  de  ellas 
noticias  geográficas  interesantes. 

En  este  mismo  año  de  1787  publicó  el  conocido  geógrafo,  don 
Juan  López,  su  traducción  del  Libro,  5."*  de  Strabon^  de  que  ya 
hablamos  en  la  primera  parte  de  este  trabajo,  y  que  tanto  ha 
contribuido  á  generalizar  los  conocimientos   sobre  la  geografía 
antigua  de  nuestro  suelo.  En  cuanto  á  la  parte  que  D.  Juan  López 
ha  tenido  en  la  difusión  de  los  conocimientos  geográficos  modernos 
nada  hay  que  decir,  basta  tener  presente  que  aún  hoy  es  preciso 
acudir  á  ios  mapas  que  publicó  hace  cerca  de  un  siglo  para  estudiar 
aquellas  provincias  que  no  figuran  aún  en  la  colección  de  D.  Fran- 
cisco Coello. 

No  debemos  pasar  en  silencio  un  manuscrito  del  año  1787  títu* 
lado:  Descripción  del  viaje  que  los  Sres.  D.  Vicente  Pereda  y  Aguirré 
y  D.  Ignacio  Muniain  han  hecho  con  Real  Comisión  para  la  recolección 
de  varias  descubrimientos  minerales^  que  ofrecen  al  Rey  Nuestro  Señor 
que  Dios  guarde.  Este  curioso  documento,  del  cual  posee  una  copia  el 

74 


56  MAPA  GEOLÓGICO  D£  ESPAÑA 

Ingeniero  D.  Eugenio  MafTei,  se  divide  en  cinco  Diser.tacione8 ,  eu 
las  cuales,  según  el  prólogo  de  los  mismos  autores,  se  trata  entre 
otras  cosas  «de  las  disposiciones  que  tienen  las  vetas  minerales, 
»rumbos  que  siguen,  metales  que  prometen,  cerros  en  que  se  hallan 
»y  varías  yerbas  que  en  ellos  crecen,  etc.»  Pudiéramos  dar  más 
noticias  acerca  de  este  viaje ,  pero  no  lo  haremos ;  baste  solo  poner 
de  manifiesto  que  es  achaque  antiguo  en  España  dar  comisión  para 
útiles  exploraciones,  cuyo  fruto  se  deja  perder  por  no  gastaren 
imprimirlas. 

Hemos  citado  ya  incidentalmente  el  nombre  del  célebre  químico 
D.  Luis  Proust,  que  tanta  parte  tomó  en  el  renacimiento  de  las 
ciencias  físicas  y  naturales  en  España  á  fines  del  siglo  pasado,  y  este 
es  el  lugar  de  hacer  mención  especial  de  la  obra  que  comenzó  á 
publicar  en  1791  con  el  título  de  Anales  del  Real  Laboratorio  de 
Química  de  Segovia^  ó  «Colección  de  Memorias  sobre  las  Artes,  la 
•Artillería,  la  Historia  natural  de  España  y  de  América,  la  docimás- 
•tica  de  sus  minas,  etc.,  etc.^  En  ella  se  encuentran  trabajos  muy 
interesantes  sobre  las  minas  de  azogue  de  Almadén,  de  Guancavelica 
y  de  Albarracin;  sobre  los  plomos  de  Linares,  la  fosforita  de  Extre- 
madura, salitre  de  Madrid,  sosa  nativa  del  Escorial,  cobres  de  Rio- 
tinto  en  Huelva  y  de  Aralar  en  Vizcaya,  etc. ,  etc.  Los  trabajos  de 
Proust  son  tales  y  tan  numerosos  que  exigirian  por  sí  solos  un 
espacio  que  no  nos  es  posible  dedicarle;  nos  contentaremos,  pues, 
con  citar  su  Análisis  del  espato  pesado  de  Ansuola  (Guipúzcoa)  y  del 
cobalto  del  Valle  de  Gisiain  eu  los  Pirineos,  iaserla  en  los  Extractos 
de  las  Juntas  generales  de  la.Soc¡edad  Vascongada  ;  otra  Análisis  de 
una  piedra  meteórica  caida  en  las  inmediaciones  de  Sixena^  en  Aragón^ 
el  17  de  Noviembre  de  1773;  un  Ensayo  sobre  las  aguas  de  Amedillo, 
y  sus  importantísimas  Análisis  de  las  aguas  de  Madrid^  que  publicó 
Herrera  en  las  Décadas  médico^uirúrgicas  el  año  de  1821. 

Al  mismo  tiempo  que  hacían  su  aparición  en  la  Metrópoli  los 
Anales  del  Laboratorio  deSegovia^  se  daba  principio  en  Lima  á  la 
publicación  del  Mercurio  Peruano  ^  por  D.  Jacinto  Caleiro  y  Moreira. 
En  los  411  números  que  salieron  á  luz  desde  1791  á  1795,  se 
encuentran  noticias  y  relaciones  de  viajes  en  la  América  meridional, 
de  bastante  interés  mineralógico  y  minero  para  haber  sido  repro- 
ducidos en  un  gran  número  de  periódicos  europeos. 

El  Correo  Mercantil  de  España  y  sus  Indias  ^  papel  periódico 
también,  que  de  orden  de  S.  M.  se  publicaba  los  lunes  y  jueves  de 
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cada  semana  por  la  Secretaría  de  la  Balanza  de  Comercio,  es  otra 
de  las  obras  de  esta  especie  que,  desde  1792  en  que  se  fundó,  hasta 
1807  en  qué  cesó,  tuvo  gran  parle  en  la  propaganda  científica  que 
en  aquella  época  hicieron  los  amantes  del  saber.  Las  minas  de  los 
términos  de  Alburquerque,  de  Valencia  de  Alcántara  y  Azagala; 
las  de  Ezcaray  en  el  partido  de  Logroño;  la  de  carbón  de  Vilibios, 
en  el  término  de  Haro;  las  de  la  Codecera,  de  Membrio  y  de  Gua- 
dalcanal ;  de  plomo  de  Castro-Urdiales ,  y  otras  muchas  que  seria 
largo  indicar;  la  descripción  de  las  margas  de  Bribiesca,  la  natura- 
leza del  terreno  de  Alicante,  la  relación  de  diversos  terremotos  de 
América  y  Europa ,  etc. ,  etc. ,  llenan  sus  interesantes  páginas  con 
noticias  que  debe  consultar  el  que  escriba  sobre  la  geografía  física 
de  la  Península. 

Muchos  son  los  periódicos  de  fines  del  siglo  pasado  que,  como  el 
Correo  Mercanlil  de  España ,  deberíamos  citar,  porque  trataron  de 
asuntos  referentes  á  las  producciones  naturales  dé  nuestro  suelo; 
pero  no  mencionaremos  sino  el  Semanario  de  Agricultura  y  Aries 
dirigido  á  los  Párrocos,  cuyos  25  tomos,  publicados  entre  los  años 
1797  y  1808,  son  justamente  estimados  de  los  naturalistas,  aunque 
más  bien  por  sus  artículos  de  botánica  y  agricultura  que  por  lo  que 
al  reino  inorgánico  se  refieren.  En  cambio  no  es  posible  dejar  de 
hablar  de  otra  clase  de  publicaciones  que,  sin  ser  periódicas,  salian 
con  ciertos  intervalos,  y  tuvieron  una  influencia  grandísima  en  la 
difusión  de  los  conocimientos  físico-naturales  del  suelo  y  clima  de 
la  Península.  Ocupa  uno  de  los  primeros  lugares  por  su  antigüedad 
^importancia  el  titulado  Extractos  de  las  Juntas  generales  celebradas 
por  la  Real  sociedad  Bascongada  de  los  Amigos  del  Pais,  que  desde 
1771  á  1793  publicó  23  tomos,  interesantes  por  más  de  un  concepto, 
si  bien  el  geólogo  solo  encontrará  algunos  trabajos  sobre  aguas 
minerales  de  las  provincias  del  Norte.  Más  importantes  son  los  que 
contiene  la  colección  de  Actas  y  Memorias,  etc.,  de  la  Sociedad  Econó- 
mica  de  Valencia,  que  empezó  á  imprimirse  en  1777,  y  de  la  cual 
solo  citaremos,  como  ejemplo,  el  Extracto  de  las  Acias  que  publicó 
su  Secretario  D.  Tomás  Ricord,  y  comprende  las  de  los  años  de 
1787  á  1791.  Hay  en  ellas  extensas  y  muy  interesantes  noticias  so- 
bre una  mina  de  carbón  de  piedra  en  el  término  del  lugar  de  Rives- 
alveSf  de  la  provincia  de  Alicante  y  se  da  cuenta  de  una  multitud 
de  minerales,  rocas  y  petrificaciones  del  reino  de  Valencia,  con  la 
indicación  de  las  localidades  donde  se  encuentran. 
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Tampoco  es  posible  pasar  en  silencio  hs  Memorias  de  la  Real  So- 
ciedad Patriótica  de  la  Habana^  que  empezaron  á  darse  á  luz  con  ese 
nombre  en  1795  y  se  suspendieron  en  1795,  imprimiéndose  solo 
las  Actas:  v(d vieron  á  aparecer  en  1817  para  suspenderse  de  nuevo 
y  reaparecer  en  1854,  desde  cuya  época  la  publicación  ha  seguido 
hasta  la  fecha  de  una  manera  más  ó  menos  regular  pero  constante, 
ya  con  el  susodicho  nombre,  ya  con  el  de  Ancdes  y  Memorias^  y  bajo 
la  dirección,  sucesivamente,  de  D.  Félix  Veranes,  D.  José  de  Arazo- 
za,  D.  Francisco  X.  Troncoso,  D.  Francisco  de  P.  Serrano,  D.  Jaco- 
bo  de  la  Pezuela,  D.  Juan  Agustín  Ferreti,  D.  Alvaro  Reinoso  y 
D.  Próspero  Masana.  Como  casi  todas  las  publicaciones  de  su  espe- 
cie, las  Memorias  de  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana  se  han  con- 
sagrado preferentemente  á  los  ramos  de  agricultura  é  ipslruccion 
pública;  pero  en  sus  páginas  se  encuentran,  sin  embargo,  muchos 
datos  sobre  la  geografía  física  y  mineralógica  de  la  isla  de  Cuba,  pu- 
diendo  decirse  que  ha  sido  la  fuente  donde  han  bebido  cuantos  se 
han  propuesto  publicar  trabajos  especiales  sobre  esa  materia,  inclu- 
yendo entre  ellos  los  Cuadros  estadísticos  mandados  formar  en  1827 
y  en  1846  por  los  capitanes  generales  D.  Dionisio  Vives  y  D.  Leopoldo 
O'Donnell. 

No  es  posible  hablar  de  las  Sociedades  económicas  sin  consagrar 
algunas  palabras  á  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  y  al  Real  Insti- 
tuto asturiano,  donde  el  ilustre  estadista  abogó  con  tanta  elocuencia 
por  los  intereses  de  la  industria  minera,  y  donde  propuso  como  uno 
de  los  medios  más  eGcaces  de  fomentar  la  riqueza  del  Principado  el 
estudio  físico-mineralógico  de  su  suelo.  El  discurso  y  el  informe  en 
que  trató  de  este  importante  asunto  se  imprimió  por  primera  vez  con 
la  Noticia  del  Real  Instituto  asturiano  en  1795,  y  después  se  ha  repro- 
ducido en  casi  todas  las  ediciones  de  sus  obras,  entre  otras  en  la 
de  1859,  que  forma  parte  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 

Tócanos  hablar  ahora  de  uno  de  los  libros  más  notables  que  se 
han  publicado  en  España  á  flnes  del  siglo  pasado,  libro  que  se  ha 
propuesto  y  que  podrá  servir  siempre  de  modelo  á  los  que  intenten 
ejecutar  trabajos  análogos:  nos  referimos  á  las  Observaciones  sobre  la 
Historia  natural^  geografía^  agricultura^  población  y  frutos  del  reino  de 
Valencia,  por  D.  Antonio  José  Cavanilles.  Querer  dar  una  idea  com- 
pleta ó  aproximada  de  la  obra  del  sabio  naturalista  valenciano  seria 
traspasar  los  límites  de  este  trabajo,  cuyo  objeto  es  solo  presentar, 
sin  analizarlos,  aquellos  escritos  que  más  han  contribuido  al  cono- 
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amiento  del  suelo  it  la  pesíisáb  ibérica.  Esta  obra,  en  que  su  autor 
se  moestra  á  la  Tet  historiador,  filósofo  x  natnralisla*  contiene  indi* 
caciones  geológicas  t  paleontológicas  de  no  escaso  inter^:  habla  de 
los  osos  y  costumbres  del  reino  de  Valencia*  y  contiene  descripciones 
de  algunas  de  sus  cuevas,  especialmente  de  las  de  Beui Joleig«  Les 
Dones  y  Cabo  Martin:  la  acompañan  é  ilustran,  vistas  de  pueblos, 
láminas  de  fósiles  y  antigüedades,  y  una  carta  corográGca*  sobre  la 
cnal  formó  la  suya  Carbonell.  El  índice  completo  de  la  obra  de  Ca- 
vaailles  seria  demasiado  extenso  para  este  lugar;  nos  limilaremos, 
pues,  á  entresacar  de  él  las  siguientes  materias  que,  por  referirse 
lodas  á  lugares  indicados  en  el  texto,  tienen  un  interés  muy  especial 
pai:^  el  geólogo  español.  Tratan  las  Obsert'ncioHes  del  reino  de  Valen^ 
cia^  entre  otras  cosas,  de  sus  llanuras,  fuentes  y  aguas  medicinales; 
de  la  formación  de  sus  lagunas;  de  la  llamada  Charco  Amaq2[o;  de 
las  salinas,  y  en  particular  de  las  de  Torrevieja  y  Torre  la  Mata;  de 
la  sal  de  la  Higuera,  de  las  canteras  de  marmol,  pórfido,  pedernal, 
cuarzo  y  piedras  varias;  de  las  cuevas  y  fósiles,  y  muy  especialmente 
de  los  echinites;  del  hundimiento  de  los  montes;  y  en  fin,  de  las 
minas  de  alumbre,  azabache,  azufre,  carbón  fósil,  cinabrio,  cobalto, 
cobre,  espato  pesado,  hierro,  jacintos  de  Compostela,  mercurio, 
oro,  plomo  y  yeso. 

No  ha  sido  esta  la  única  obra  importante  de  Cavanilles;  tiene 
otras  que  le  han  valido  la  reputación  de  entendido  botánico;  pero 
solo  mencionaremos  la  descripción  del  Terrenwto  ocurrido  en  Quito 
en  1797,  «por  el  estilo  brillante  y  conmovedoras  frases  con  que  re- 
díalo todos  los  incidentes  que  acompañaron  á  este  lamentable  cata- 
bolismo, que  se  considera  como  uno  de  los  más  memorables,  tal  vez 
»el  más  grande  de  los  que  han  agitado  el  continente  americano.» 

Otra  publicación  importantísima,  en  que  lomó  Cavanilles  una 

parte  muy  principal,  fué  la  de  los  Anales  de  Historia  natural,  cuyo 

nombre  se  cambió  después  en  el  de  Anales  de  ciencias  naturales,  donde 

escribieron  D.  Luis  Proust  y  D.  Ignacio  Jordán  de  Asso,  de  quienes 

ya  hemos  hablado;  D.  ChristianoUerrgeny  D.  Juan  Guillermo  Tha- 

lacker,  que  merecen  también  especial  mención;  D.  Ramón  de  la 

Cuadra,  que  insertó  en  ellos  sus  Tablas  comparativas  de  todas  las  suS" 

tancias  metálicas;  D.  Ramón  Espiñeyra,  autor  de  un  estimable  tit* 

bajo  sobre  los  Compañeros  y  criaderos  de  las  especies  minerales;  don 

Domingo  García  Fernandez,  químico  distinguido,  que  ademas  de  sus 

artículos  sobre  varias  producciones  mineralógicas  de  la  Península, 
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hizo  notables  análisis  de  aguas  nxínerales,  y  publicó  separadamente^ 
en  1798,  una  obra  titulada  Informes  á  S.  M,,y  Real  Junta  de  Comer- 
cio^ moneda  y  minas  sobre  algunas  producciones  naturales  descubiertas 
en  estos  últimos  tiempos  en  los  dominios  de  España.  Al  lado  de  estos, 
que  con  los  botánicos  Lagasca,  Boutelou  y  Rodríguez,  puede  decirse 
que  fueron  los  principales  redactores  de  los  Anales,  figuran  los  ilus- 
tres nombres  de  Humboldl,  Del  Rio,  Cordier,  Larrañaga  y  el  marqués 
de  Ureña,  que  enviaron:  el  primero,  las  interesantes  cartas  escritas 
desde  América,  dando  cuenta  de  sus  primeros  pasos  en  aquellas  re- 
giones; el  segundo,  algunas  observaciones  mineralógicas  escritas 
cuando  se  preparaba  á  marchar  para  las  Canarias;  el  tercero,  una 
interesante  comunicación  á  D.  Christiano  Herrgen  sobre  la  geognosia 
de  los  alrededores  de  Almadén;  y  el  último,  sus  observaciones  me- 
teorológicas hechas  en  Cádiz.  Completan  esta  brillante  pléyade  de 
hombres  laboriosos,  que  tanto  contribuyeron  á  difundir  el  estudio  de 
la  mineralogía  y  geognosia  en  España,  D.  Luis  de  Arguedas,  don 
Nicolás  Segundo  Franqui,  D.  Martin  de  Párraga,  D.  Juan  López  Pe- 
ñalver,  D.  Juan  Sánchez  Cisncros,  D.  Antonio  d*Arnaud,  D.  Bernabé 
Canga-ArgQelles  y  el  P.  Bernabé  Cobos:  cuyos  trabajos  reunidos 
forman  siete  tomos  publicados  entre  los  años  1799  y  1804. 

Hemos  dicho  que  merece  especial  mención  D.  Christiano  Herr- 
gen, y  en  efecto,  este  sabio  mineralogista,  que  compartió  con 
Cavanilles  el  trabajo  de  sostener  la  publicación  de  los  Anales  de 
Ciencias  Naturales,  donde  se  encuentran  muchos  artículos  suyos, 
entre  ellos  el  muy  importante  que  lleva  por  título  Materiales  para 
la  Geografía  mineralógica  de  España  y  de  sus  posesiones  de  América, 
había  impreso  ya  separadamente  en  1797,  la  ti*aduccion  de  la 
Orictognosia  de  Windemann  y  en  1802  su  Descripción  geognóstica  dé 
Uu  rocas  que  componen  la  parle  sólida  del  globo  terrestre,  en  que 
expuso  las  teorías  de  Werner.  Se  comprenderá  la  trascendencia  que 
tuvieron  estas  dos  obras,  con  solo  decir  que  fueron  las  primeras 
de  su  especie  que  se  publicaron  en  castellano  en  la  Península,  y 
solo  D.  Andrés  Manuel  del  Rio  habia  dado  á  luz  dos  años  antes  en 
Méjico  el  primer  tomo  de  sus  Eletnentos  de  Orictognosia  fundados, 
asimismo,  en  los  principios  de  la  Escuela  de  Werner. 

*  Compañero  de  Herrgen  en  la  redacción  de  los  Anales  de  Ciencias 
naturales  fué  D.  Juan  Guillermo  Thalacker,  quien  ademas  de  las 
Observaciones  geognósticas  que  hizo  en  su  viaje  desde  esta  Corte  á  Tendel, 
á  las  cuales  acompaña  una  lámina  con  los  cortes  del  terreno  en  que 
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está  enclayadfl  la  mÍDa  del  Collado  de  la  Piala,  dio  á  luz  oíros  dos 
trabajos  importaotes,  ya  se  atienda  á  la  época  en  que  se  escribieron, 
ya  á  la  forma  en  que  lo  hizo:  titúlase  el  primero  Obsemiciones  geognás- 
lieos  sobre  varios  parajes  de  Guipúzcoa,  y  el  otro  yoíicia  y  descripción 
de  ¡as  grandes  explotaciones  de  unas  aniiguas  minas  situadas  al  pié  de 
los  Pirineos^  en  la  misma  provincia:  insertos  ambos  en  el  lomo  4/  de 
las  Variedades  de  ciencias  ^  literatura  y  artes  del  ano  1804.  Existe 
ademas  un  manuscrito  autógrafo  con  el  titulo  Antimonio  y  Cinabrio 
de  Riomonte:  Kaolin  y  Petunsé  de  Villamayor  de  la  Gironda ,  fechado 
en  Villafranca  del  Vierzo  en  8  de  Octubre  de  1805 ,  que  se  halla  en 
el  Archivo  del  Gabinete  de  Historia  natural  de  Madrid. 

Por  los  años  de  1804  pasó  el  naturalista  D.  Simón  Rojas  Cle- 
mente á  estudiar  en  Andalucía  las  producciones  de  los  tres  reinos  de 
la  naturaleza,  con  objeto  de  publicar  una  Historia  natural  de  Grana- 
da, que  D.  Miguel  Colmeiro  ha  hecho  figurar  en  su  Bibliografía  con 
el  correspondiente  número,  y  como  obra  proyectada,  fundándose  para 
ello  en  los  numerosos  datos  que  tenia  ya  recogidos:  de  sus  demás  es- 
critos solo  mencionaremos  aquí  el  que  con  el  título  de  DesaAri- 
miento  de  piedra  pómez  en  el  reino  de  Granada  se  insertó  en  el  tomo  18/ 
del  Semanario  de  Agricultura  y  Artes  correspondiente  al  año  de  1805. 

Por  lo  mismo  que  ocupan  un  lugar  muy  prominente  en  la  historia 
científica  de  los  dominios  españoles  el  nombre  y  las  obras  de  Alejan- 
dro de  Humboldt,  apenas  necesitamos  dedicar  algunos  renglones  al 
que  por  la  universalidad  de  su  ciencia,  y  su  no  menos  universal  fama, 
ha  merecido  que  se  le  llame  el  Aristóteles  moderno.  Todo  el  mundo 
sabe,  en  efecto,  que  no  habiendo  podido  realizar  su  proyectado  viaje 
al  Asia  central,  sueño  dorado  de  su  juventud,  se  dirigió  á  Madrid, 
donde  por  la  mediación  del  embajador  de  Suiza,  barón  de  Forell,  y  los 
buenos  oficios  de  sus  ilustrados  amigos  Cavanilles,  Clavijo  y  demás  na- 
turalistas que  contribuyeron  al  renacimiento  de  las  ciencias  en  Espa- 
fta,  obtuvo  permiso  del  rey  para  explorar  en  toda  su  extensión  las 
vastas  comarcas  de  la  América  española,  y  se  embarcó  en  la  Coruña 
con  Mr.  Aímé  de  Bonpland«en  Junio  de  1799.  Cinco  años  de  un  tra- 
bajo incesante  le  hicieron  descubrir  la  admirable  armonía  que  reina 
en  la  constitución  geológica  del  globo  terrestre,  cualquiera  que  sea 
el  lugar  en  que  se  estudie,  y  esos  trabajos  los  ha  consignado  en  va- 
rías obras,  que  son  verdaderos  monumentos  científicos. 

Fuera  de  sus  cartas,  escritas  é  impresas  á  medida  que  iba  ade- 
lantando  en  sus  exploraciones,  de  Ia3  cuales  hay  ya  algunas,  y  no 
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las  menos  honrosas  para  España,  en  los  números  2/  y  6/  de  los 
Anales  de  Historia  natural  correspondientes  al  mes  de  Diciembre  de 
1799  y  Octubre  de  1800;  fuera  de  esas  cartas,  decimos,  el  primero 
de  los  escritos  sobre  sus  viajes  en  el  Nuevo  Mundo,  que  hemos  visto 
impreso,  bien  modesto  por  cierto,  pero  de  gran  interés  para  la  his- 
toria geológica  de  las  Antillas,  es  la  Noticia  mineralógica  del  cerro  de 
Guanabacoa,  cerca  de  la  Habana,  comunicada  por  Humboldt  al  Capi- 
tán general  de  la  isla  de  Cuba  el  7  de  Abril  de  1804,  inserta  en  el 
Patriota  americano^  y  reproducida  después  en  otras  publicaciones. 
Apenas  de  vuella  en  Europa,  comenzó  á  ordenar  sus  materiales  pai9 
redactar  la  grande  obra  que  publicó  en  colaboración  con  Bonpland, 
y  que  no  pudo  terminar  hasta  el  año  de  1826,  en  que  salió  á  luz  con 
el  titulo  de  Viaje  á  las  regiones  equinocciales  del  Nuevo  Continente^  he- 
cho de  1799  á  1804.  Durante  ese  tiempo  dio  á  la  estampa  su  Ensayo 
político  sobre  el  reino  de  Nueva  España,  impreso  en  París  en  1811,  y 
su  Ensayo  geognóstico  sobre  el  yacimiento  de  las  rocas,  donde  se  citan 
muchas  localidades  de  la  América  y  algunos  autores  hispano-ameri- 
canos.  Su  Ensayo  político  sobre  la  isla  de  Cuba,  así  como  otra  obra 
titulada  Cuadros  de  la  naturaleza  ó  consideraciones  sobre  las  sabanas 
(steppes)  y  los  desiertos,  sobre  la  fisonomía  de  los  vegetales,  cataratas 
del  Orinoco  y  estructura  y  acción  de  los  volcanes  en  las  diferentes  regio- 
nes de  la  tierra,  no  aparecieron  sino  algún  tiempo  después;  en  1827 
la  primera,  y  en  1828  la  segunda.  En  cuanto  á  sus  últimas  obras,  el 
Cosmos  y  los  Volcanes  de  las  cordilleras  de  Quito  y  de  Méjico,  son  casi 
de  nuestros  dias  y  no  tienen  para  nuestro  objeto,  sobre  todo  la  pri- 
mera, el  interés  que  las  ya  citadas.  No  haremos  mención  tampoco 
de  otras  más  ligeras  ó  menos  voluminosas  que  se  han  insertado  en 
los  periódicos  científicos,  como  los  Anales  de  Química  y  de  Física,  los 
de  Minas,  de  Ilisloria  natural,  etc.  En  la  segunda  edición  del  Itinera- 
rio descriptivo  de  las  provincias  de  España,  de  Mr.  Alexandre  Laborde, 
se  insertó  una  breve  noticia  de  la  configuración  del  suelo  de  España 
y  de  su  clima,  por  A.  de  Humboldt,  publicado  en  el  tomo  4.''  de  la 
obra  alemana  Hertha,  con  dos  perfiles  ó  cortes,  cuyo  trabajo  debe 
referirse  á  datos  tomados  durante  su  permanencia  en  la  Península, 
antes  de  embarcarse  para  América. 

No  nos  atreveriamos  á.  citar  después  del  nombre  de  Humboldt 
el  del  Doctor  E.  Descourtilz,  que  publicó  en  1809  los  Viajes  de  un 
naturalista  y  sus  observaciones  sobre  los  tres  reinos  de  la  naturaleza  en 
España,  en  Cuba,  en  Santo  Domingo  y  en  la  América  SeptentrionaLy  á 
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no  haber  visitado  regiones  en  que  no  estuvo  el  sabio  aloman,  como 
es  la  isla  de  Santo  Domingo,  objeto  principal  de  la  obra  del  médico 
y  viajero  Trances. 

En  tanto  que  los  dominios  españoles  de  América  tenian  la  fortuna 
de  ser  explorados  por  un  geólogo  tan  eminente  como  Humboldt, 
hacia  una  excursión  científica  por  la  Metrópoli  el  naturalista  M.  Louis 
Bosc,  cuyo  Viaje  por  los  reinos  de  Galicia,  León,  Castilla  la  Vieja  y 
Vizcaya  se  publicó  en  París  el  ano  de  1800.  Si  bien  e^te  libro  da 
cierta  preferencia  al  estudio  de  la  agricultura  y  de  las  costumbres 
de  España,  es  de  sumo  interés  para  la  historia  de  la  geología, ^ues 
en  él  compara  las  colinas  yesosas  de  los  alrededores  de  Falencia  con 
los  yesos  terciarios  de  la  cuenca  de  París,  y  reconoció  antes  que 
nadie  en  nuestro  suelo,  la  existencia  de  los  terrenos  lacustres:  gloria 
que  hasta  cierto  punto  comparte  con  M.  de  Ferussac,  que  trece  años 
después  señaló,  primero  en  el  Journal  de  Physique  de  Lametherie 
(tomo.  76,  pág.  64],  y  después  en  la  Historia  natural  de  los  moluscos 
terrestres  y  fluviales,  la  existencia  de  dichos  terrenos  lacustres  entre 
Logroño  y  Burgos  y  en  los  limites  de  las  provincias  de  Badajoz  y 
Sevilla. 

En  el  tiempo  que  medió  entre  la  aparición  de  las  obras  de  Bosc 
y  de  Ferussac,  publicaron  las  suyas  los  alemanes  D.  Enrique  Fede- 
rico Link  y  el  Conde  de  Uoffmansegg,  titulada  la  primera,  que  se 
imprimió  en  Kiel  en  1801,  Observaciones  sobre  un  viaje  por  Francia j 
España  y  Portugal^  y  la  segunda  Viaje  á  Portugal,  impresa  en  París 
en  1805. 

Tres  años  después,  en  el  de  1808,  salían  á  luz  otras  dos  obras: 
una  de  M.  W.  Madure,  discípulo  de  Werner,  Sobre  los  volcaties  de 
Olot  en  Cataluña,  que  se  publicó  en  el  tomo  66  del  Journal  de  Physi- 
que, y  la  otra  el  Itinerario  descriptivo  de  las  provincias  de  España  por 
Mr.  Alexandre  de  Laborde,  cuya  traducción  al  castellano  se  imprimió 
en  Valencia  ocho  años  después.  La  lámina  2.*  del  Atlas  que  acompaña 
á  la  obra  de  Laborde,  lleva  por  rótulo  Plano  geológico  de  Madrid  y 
sus  cercanías;  pero  se  reduce  á  un  corte  ó  perfil  en  que  aparecen  las 
alturas  respectivas  de  Madrid,  Aranjuez,  San  Ildefonso,  el  puerto  de 
Navacerrada  y  otros  parajes  inmediatos,  y  se  anotan  en  las  escalas 
del  margen  las  alturas  del  Vesubio,  de  la  ciudad  de  Méjico,  del  Pico 
de  Tenerife,  del  Chimborazo  y  otros  no  menos  notables  y  conocidos. 

Hacia  la  misma  época,  por  los  años  de  1809,  publicaba  el  abate 
Palassou  unas  Memorias  para  la  Historia  natural  de  los  Pirineos:  esta 
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obra  es  posterior  al  manuscrito  de  Cornide  que  existe  en  la  Academia 
de  la  Historia;  pero  el  abate  Palassou  habia  publicado  27  años 
antes,  en  1782 ,  otro  trabajo  con  el  titulo  de  Ensojfo  sobre  la  minera^ 
U*gia  (h  lús  moniet  Pirineos^  que  en  1778  le  había  valido  on  informe 
favorable  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Paris.  Diez  años  después, 
en  1819  V  dio  nuevamente  á  luz  el  mismo  autor  otro  libro  intitulado 
CmUiñuaciom  íUUu  MenMrias  para  la  Hisioria  wUural  de  las  Pirimees. 
Al  estudio  de  estos  se  dedicaron  también  los  franceses  Ramón» 
Vidal  y  Reboul «  G>rd¡er  y  Charpentier»  cuyas  obras  inereeen  con- 
SttItaifKe,  particularmente  el  Ems&ffs  sobre  Im  Comsliiueiom  geognósiiea 
«lelos Pirineos,  del  último,  publicado  en  1823,  que  el  distinj^uido 
geólogo  Mr.  d\4rchiac  califica  de  obra  completa  para  la  época  en 
que  se  escribió.  Mr.  Cordier,  por  su  parte,  babia  hecbo  insertar  eo  d 
tomo  2.*  de  los  Amles  de  mimes  franceses,  correspondiente  al  ano 
de  1817,  una  excelente  Memoria  ^dbre  H  rrimdero  de  sal  gema  de 
Cardóme^  á  la  cual  babia  precedido  otra  sobre  el  mismo  asunto  dd 
doctor  T.  S.  Trail,  que  salió  á  luz  en  el  tomo  o.*  de  las  Trammedeaes 
geoUgkms  de  Lsadres.  En  el  tomo  7.*  de  los  citados  Amales  de  Mmas^ 
apareció  un  trabaju  Je  Mr.  BrtMiniart,  sobre  la  Magmesiia  de  VaUeeas: 
de  suerte  que  en  aquella  época ,  ya  fuese  por  electo  de  la  publica- 
cio«  de  hus  Anales  de  Ciencias  naturales,  que  habían  logrado  llamar 
la  atención  de  los  geólogos  hacia  Espada ,  ya  que  movidos  por  d 
ejemplo  y  d  favorable  juicio  de  Hamboldt  y  de  Bonpbiid,  cuyas 
cartas  se  Idan  en  toda  Europa ,  deseasen  imitarlos ,  ó  bien  por  los 
consejos  de  los  espadóles  ilustridos,  que  en  gran  numero  sufrian  en 
la  efliigradon  las  cofts^^ueneias  de  sus  opiniones  políticas ,  lo^cierto 
es  que  acudieron  a  visitar  el  suelo  de  la  Península  muchos  natura- 
lisias  y  geólogos  franceses,  iagksi»  y  alemanes  que  dejaron  Iras  sí 
luniMsas  V  fecundas  huellas. 

Tampoo»  peruanecian  eutre  tanto  octosü)^  nueslrots  hombres  de 
cieacia,  si  hiee  las  luchas  intestinas,  mas  desaslroksas  aún  que  la 
iuvasMi  exlranjera,  tuaatenian  los  áaiuN»  y  d  pats  en  un  estado 
poc»  pi^cio  para  k«  Irahajck^  geológi<L>)s,  que  requieren  mucha 
li  laquilidid  doméstica  y  gran  seguridad  en  hís  camp«:  así  es  que 
mifuIriT  lis  quiaúces  y  ks  méitícis  se  dedicaban  con  aCau  al  estudio 
ét  las  aguas  mineffaks  y  potables,  sobre  cuya  maleña  se  puhlicarou 
más  4r  sHrala  mettwias  eu  veiule  v  cinco  aios,  firmadas  alcuuas 

lau  dfitiuguié«i^  como  PnMBt.  La  Monja.  Bañares,  Hur- 
étJktmésoBS^  Gmamn  Ottega,  fiountea  Crespo  y  Eslevez, 
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pueden  citarse  unos  cuantos  escritos  sobre  otros  ramos  de  la  geo- 
grafía física,  y  menos  aún  de  geología;  debemos  mencionar,  sin 
embargo,  nn  Discurso  compuesto  en  1817  por  D.  Bartolomé  Colo- 
uiar,  en  el  que  trataba  de  la  Descripcimí  geoíjráfica  y  geognósíica  del 
reino  de  Murcia,  según  lo  refiere  D.  Mariano  González  y  Crespo  en  el 
Tratado  de  varias  aguas  minero-medicinales  de  España,  asi  como  la 
Noticia  de  los  extinguidos  volcanes  de  la  villa  de  Olot,  por  el  doctor 
D.  Francisco  Javier  Bolos,  inserta  en  las  Memorias  de  agricultura  y 
artes  de  Barcelona,  la  cual  existia  inédita  desde  1796  en  poder  de  su 
autor,  que  posteriormente,  en  1841,  dio  otra  edición  muy  corregida 
y  aumentada.  Por  la  misma  época,  el  15  de  Diciembre  de  18 i9, 
leia  D.  Agustin  Yañez  y  Girona,  en  la  Academia  de  ciencias  natura- 
les y  artes  de  Barcelona,  una  Descripción  orictognóstica  y  geológica  de 
la  montaña  de  Monjuich.  Del  mismo  autor  es  una  Memoria  sobre  la 
constitución  mineralógica  de  la  precitada  montaña,  y  otra  Sobre  los  pe- 
trefactos  de  la  conca  de  Tremp,  que  vieron  la  luz  en  el  periódico  de  la 
Sociedad  de  Salud  pública  de  Cataluña,  por  los  años  de  1821  y  1822. 
En  Marzo  de  este  último,  leyó  el  indicado  Sr.  Yañez  Girona  una  Me- 
moria, cuyo  tema  era:  Que  todo  el  país  de  Cataluña  habia  sido  Cubierto 
antiguamente  por  las  aguas  del  mar;  y  no  haremos  especial  mención 
de  otros  varios  escritos,  de  que  es  autor,  entre  ellos  unas  Lecciones 
y  un  Diccionario  de  Historia  natural  de  fecha  ulás  moderna. 

Al  primer  cuarto  del  presente  siglo  corresponden  también  la 
Memoria  presentada  en  Cádiz  al  Gobierno  por  el  ingeniero  D.  Diego 
Larrañaga,  Sobre  las  minas  de  Cinabrio  y  de  la  aplicación  principal 
de  sus  productos  de  mercurio,  en  que  se  apunta  la  edad  geológica  del 
terreno  donde  se  halla  el  criadero  de  Almadén,  memoria  que  se  in- 
sertó después  en  el  tomo  2,°  de  nuestros  Anales  de  Minas;  y  las  Co»- 
sideraciones  generales  sobre  varios  puntos  históricos,  politicos  y  ecotiómi- 
eos  á  favor  de  la  libertad  de  los  pueblos,  y  noticias  partictdares  en  esta 
clase,  relativas  al  Ferrol  y  dsu  comarca,  obra  en  seis  volúmenes,  que 
publicó  en  Madrid  el  año  de  1820,  D.  José  Alonso  López,  y  en 
cuyo  2/  tomo  se  dan  ideas  generales  sobre  la  historia  natural  y  as- 
pecto geológico  y  mineralógico  del  país  que  describe. 

D.  Francisco  Salva  y  otros  beneméritos  socios  de  la  Academia 
de  medicina  práctica  de  Barcelona,  publicaron  en  10  de  Julio  de  1821 
un  interesante  documento  que  debe  ocupar  un  tugaren  este  trabajo: 
titulábase  Circular  del  plan  metódico,  compendioso  pam  formar  la  to- 
pografía de  alguna  población^  en  la  cual  se  indicaban  los  elementos 
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mineralógicos,  geológicos  y  paleontológicos  que  debian  formar  parte 
de  las  descripciones,  sin  olvidar  las  análisis  del  aire  y  del  agua  y  las 
observaciones  meteorológicas. 

En  1824  dirigia  D.  Juai^  López  Cancelada  un  periódico  titulado 
primero  El  Comercio  de  los  dos  Mundos  y  después  El  Comercio  de 
ambos  Mundos,  y  éntrelos  muchos  artículos  que  en  él  salieron  sobre 
minas  de  América  y  de  la  Metrópoli,  se  hallan  sus  Observaciones 
sobre  el  descubritnienio  de  Minas  en  España  y  eti.  América j  que  más 
tarde  extractó  y  publicó  con  el  Tratado  del  beneficio  de  los  metales 
por  Sonneschmil . 

La  última  de  las  obras  que  nos  proponemos  citar  en  este  segundo 
periodo  de  la  historia  geológica  de  España,  en  la  cual  se  han  dado 
á  conocer  la^  más  lejanas  de  sus  islas,  impropiamente  llamadas 
adyacentes,  obra  que  sirve  hoy  de  tipo  .á  todos  los  geólogos  del 
mundo  para  estudios  análogos,  es  la  Descripción  física  de  las  Canarias, 
iniblicada  en  Berlin  por  el  Barón  Leopoldo  de  Buch  el  año  de  1825, 
traducida  después  é  inserta  en  los  Anales  de  Minas  franceses  corres- 
pondientes al  año  de  1832.  Ocioso  seria  encarecer  la  importancia 
de  esta  obra,  que  como  todas  las  que  han  salido  de  la  pluma  del  emi- 
nente geólogo  de  Berlin,  será  siempre  considerada  como  un  modelo 
acabado.  Leopoldo  de  Buch  fué  el  discípulo  más  distinguido  de  la 
escuela  de  Freyberg;  no  obstante  haber  tenido  por  compañeros  á 
Humboldt  y  á  otros  hombres  eminentes. 

Todos  sus  trabajos,  desde  la  Descripción  de  Silesia,  publicada  en 
1797,  hasta  la  Carta geognóstica  de  Alemania,  que  se  dio  á  luz  en  1832, 
y  aun  la  Descripción  de  las  petrificaciones,  recogidas  en  América  por 
Humboldt,  que  con  extraordinario  lujo  se  publicó  en  Berlin  el  año 
de  1839,  todas  llevan  el  sello  del  genio  y  le  han  valido  la  justa  fama 
de  que  goza  como  el  primero  y  más  ilustre  de  los  geólogos  moder- 
nos. Su  Descripción  física  de  las  Islas  Canarias  es,  según  se  ha  dicho, 
de  1825,  y  como  en  ese  mismo  año  se  promulgó  el  decreto  orgánico 
de  4  de  Julio,  origen  del  renacimiento  de  la  Minería  en  España  y  de 
la  reforma  del  cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  cuyos  escritos  pre- 
dominan en  las  dos  últimas  partes  de  este  trabajo,  se  cierra  aquí 
naturalmente  el  segundo  de  los  períodos  en  que  lo  habíamos  dividido. 
Y  es,  á  la  verdad,  una  feliz  circunstancia  para  el  autor  de  estas  líneas, 
pues  con  dificultad  hubiera  podido  encontrar  un  nombre  más  digno 
de  señalar  la  separación  de  dos  épocas  importantes  de  la  historia  de 
la  geología  de  España  que  el  del  inmortal  Barón  Leopoldo  de  Buch. 
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III . 


El  nombre  de  D.  Fausto  de  Elhuyar,  fuera  de  algunos  que  lo 
pronuncian  con  el  respeto  que  nierefe,  es  casi  desconocido  por  la 
generalidad  de  los  que  considerarían  como  una  prueba  de  la  más 
crasa  ignorancia  el  no  saber  lo  que  hicieron  ó  escribieron  cuantos 
en  las  armas,  en  la  política  ó  en  las  letras  ilustraron  los  últimos 
años  del  reinado  de  Fernando  Vil;  y  sin  embargo,  á  D.  Fausto  de 
Elhuyar  se  debe  que  España  figure  entre  las  naciones  mineras  de 
Europa:  sin  su  saber  y  vasto  genio  organizador  no  existiría  tal 
vez  esa  industria  que  tantos  millares  de  brazos  ocupa  y  tantos  mi- 
llones crea  y  pone  en  circulación,  aumentando  prodigiosamente  de 
año  en  año  la  riqueza  pública.  Todos  saben  hoy  que  la  minería  es, 
después  de  la  agricultura,  el  ramo  más  importante  de  la  producción 
nacional;  sospechan  algunos  que  el  desarrollo  de  esa  riqueza  se  debe 
al  Real  decreto  de  4  de  Julio  de  1825;  pero  son  muy  contados  los 
que  hayan  querido  averiguar  el  nombre  del  que  redactó  el  admira- 
ble preámbulo  de  ese  importante  decreto,  que  por  fortuna  cayó  en 
manos  de  un  entendido  ministro  de  Hacienda,  de  D.  Luis  López  Ba- 
llesteros. 

Que  el  decreto  pudo  influir  é  influyó  muy  directamente  en  el 
estudio  físico-geológico  de  nuestro  suelo,  apenas  parece  necesa- 
rio indicarlo;  basta  recordar  que  sin  él  no  se  hubiera  multiplicado 
el  número  de  las  exploraciones  mineras  hasta  un  guarismo  fabuloso, 
con  gran  fruto  siempre  para  el  conocimiento  geológico  de  nuestro 
suelo,  aun  en  aquellos  casos  en  que  los  trabajos  solo  han  producido 
desengaños  para  los  industriales. 

La  promulgación  de  la  ley  de  minería  en  1825  hizo  necesaria  la 
existencia  de  un  centro  administrativo,  que  se  llamó  Dirección  ge- 
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neral  de  Minas,  cuya  honrosa  historia  y  aforlariada  gestión  serán 
siempre  elocuentes  argumentos  contra  la  descentralización  exagera- 
da, que  no  vino  por  fortuna  á  plantearse  sino  cuando  ya  la  industria 
tenia  imperecederas  raíces.  Para  hacer  más  fecunda  la  acción  de  esa 
ley  y  organizar  el  ramo  con  arreglo  á  ella,  fué  necesario  aiuípliar  la 
enseñanza  de  las  materias  que  se  profesaban  en  la  Academia  prác- 
tica de  Almadén,  y  se  acordó  crear  en  Madrid  una  Escuela  especial 
del  ramo,  y  al  propio  tiempo  reconstituir  el  cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas,  que  había  de  continuar  aumentándose  con  los  alumnos  pro- 
cedentes de  la  referida  Escuela,  donde  se  adquirían  los  conocimien- 
tos propios  para  estudiar  las  condiciones  del  suelo  de  la  Península  y 
utilizar  sus  riquezas  minerales.  Si  alguna  duda  pudiera  caber  de  la 
influencia  que  ese  Cuerpo  y  esa  Escuela  han  tenido  en  el  progreso 
de  la  geología  de  España,  Isr.  desvanecerla  ciertamente  la  simple 
comparación  de  las  páginas  que  siguen  con  las  que  llevamos  escri- 
tas; á  pesar  de  que  no  podemos  -hacer  más  que  apuntar  cierto  nú- 
mero de  obras  y  de  autores  como  muestra  de  lo  que  se  ha  hecho  eo 
un  período  que  no  llega  á  veinte  y  cinco  años,  y  durante  el  cual  pa- 
san, sin  embargo,  de  500  los  escritos  que  tienen  relación  con  la 
geología  y  la  geografía  física  de  la  Península,  habiendo  año  en  que 
su  número  ha  excedido  de  70,  gracias  al  celo  que  supo  inspirar  á 
los  Ingenieros  de  minas  el  entusiamo  y  la  poderosa  iniciativa  de  Don 
Fausto  de  Elhuyar. 

Tributado  este  justo  homenaje 9  su  memoria  y  explicada  la  razón 
que  nos  ha  movido  á  empezar  con  su  nombre  el  tercero  de  los  perío- 
dos de  la  historia  bibliográüca  del  Napa  geológico  de  España,  varaos 
á  enumerar  rápidamente  algunos  de  los  escritos  en  él  publicados. 
*  Siguiendo  el  movimiento  que,  como  hemos  visto  al  fin  de  la  se- 
gunda parte,  impulsaba  á  los  naturalistas  extranjeros  á  visitar  el 
suelo  de  la  Península  ibérica,  hizo  Jacobo  Cambessedes,  por  los  años 
de  1826,  una  excursión  á  las  islas  Baleares,  y  acerca  de  una  de  ellas 
insertó  algo  en  la  obra  titulada  Nouvelles  Anuales  des  vayages;  sin 
embargo,  debió  de  conservar  inéditas  algunas  notas  de  gran  valor 
para  nuestro  objeto,  puesto  que,  tomándolas  por  base,  publicó 
Mr.  Elie  de  Beaumont,  en  el  tomo  10/  de  los  Anuales  des  sciences  nalu- 
relies,  correspondiente  al  año  de  1827,  una  Descripciofi  de  la  Isla  de 
Mallorca.  Del  mismo  año  es  el  Resumen  geográfico  de  la  Peninsida 
ibérica,  de  Bory  Saint  Vincent,  que  ya  en  1823  habia  dado  á  luz  una 
Guia  del  viajero  en  España,  y  entre  una  y  otra  obra  comenzó  D.  Se* 
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hastian  Miñano  la  publicación  del  Diccionario  geográfico^  no  termi- 
nado hasta  el  de  1829,  donde  se  encuentran,  ademas  de  las  noticias 
oro^ráGcas  é  hidrográficas  referentes  á  cada  provincia  ó  localidad, 
algunas  sobre  sus  producciones  minerales.  Hállanse  también  varías 
de  esta  especie  en  la  Geografía  tmiverml  de  D.  Mariano  Tórrenle, 
impresa  en  1827  y  1828,  y  sobre  aguas  minerales  en  el  Semana- 
rio de  Agriculltira  y  Arles^  qué  en  castellano  comenzó  á  publicar  en 
Londres,  por  los  años  de  1829^  el  editor  Calero  y  Porlocarrero,  vi- 
niendo á  terminarse  en  Madrid  después  de  haber  salido  algunos 
números  en  Sevilla.  Y  ya  que  de  periódicos  se  habla  es  ocasión  de 
citar  los  Anales  de  Ciencias^  agricultura^  comercio  y  arlesj  publicados 
«otre  1827  y  1829  bajo  la  protección  de  la  Intendencia  de  lo  Haba- 
na, por  D.  Ramón  de  la  Sagra:  mereciendo  mención  especial,  entre 
otros  artículos  referentes  á  Descubrimientos  de  minas  y  análisis  de  mi- 
^neraleSf  uno  de  D.  Juan  José  Oliver  y  March,  titulado  Topografía  ve- 
getal geológica  y  médica  de  Alquizar,  no  precisamente  por  su  mérito, 
sino  por  la  escasez  de  esa  clase  de  trabajos  en  la  mayor  de  Ins  Anti- 
llas. Más  importancia  tiene  para  el  estudio  de  la  geografía  física  de 
aquella  comarca  el  Cuadro  estadístico  de  la  isla  de  Cuba,  mandado 
Formar  por  el  capitán  general  D.  Dionisio  Vives,  publicado  en  1829 
y  ampliado  posteriormente  por  orden  de  D.   Leopoldo  O'Donell. 
También  es  de  citarse  aquí  el  Viaje  hecho  al  pico  de  Teyde  en  la  Isla 
de  Tenerife  el  año  de  1828,  por  D.  Serapio  Escolar  y  Morales,  que 
trata  de  la  topografía  y  geología  de  dicha  isla,  y  del  cual  se  ha  dado 
uo  extracto  en  el  Resumen  de  las  acias  de  la  Academia  de  ciencias  na- 
turales de  Madrid,  correspondiente  al  año  de  1839. 

•  Tócanos  consignar  ahora  uno  de  los  acontecimientos  más  nota- 
bles en  la  serie  de  los  que  apuntamos  acerca  del  estudio  de  nuestro 
snelo,  y  es  la  publicación  en  Alemania  de  una  Memoria  del  célebre 
mineralogista  y  geólogo  Juan  Federico  Luis  Hausmann,  sobre  la 
Constitución  geológica  de  España,  impresa  en  Gottinga  el  año  de  1830, 
¿  la  cual  precedió  una  Disertación  latina  sobre  el  mismo  asunto:  fru- 
tos ambos  trabajos,  y  otro  más  extenso  que  publicó  después,  de 
nn  viaje  de  tres  meses  verifícado  el  año  de  1829. 

Sensible  es  que  no  se  haya  traducido  ninguna  de  estas  obras  al 
castellano  y  que  no  exista  en  francés  sino  el  breve  extracto  de  la 
de  1829,  inserto  en  el  tomo  7.**  de  los  Anales  de  minas  de  Francia, 
correspondiente  al  año  de  1830:  extracto  que  basta,  sin  embar- 
go, para  dar  una  idea  de  su  importancia.  Á  pesar  del  poco  tiempo 

85 


70  MAPA  GEOLÓGICO   DR   ESPAÑA 

deque  pudo  disponer  Hansroann,  recorrió  una  parte  considerable 
del  lerritorio  de  la  Península,  abarcándola  casi  toda  en  la  deserip-* 
cion  que  de  ella  hizo,  con  presencia  de  lo  que  escribieron  sus  com- 
patriotas Humboldt  y  Link,  que  la  visitaron  antes  que  él.  Después 
de  dar  una  idea  de  su  topografía  señaló,  con  extraordinario  acierto 
y  envidiable  concisión,  la  naturaleza  y  edad  del  terreno  en  los  Pi- 
rineos, en  las  provincias  Vascongadas  y  en  Galicia,  refiriéndose  á 
las  observaciones  de  Humboldt;  así  como  en  las  montañas  que  sepa- 
ran las  dos  Castillas  y  en  las  que  dividen  la  cuenca  del  Tajo  de  la 
del  Guadiana,  teniendo  en  cuenta  las  indicaciones  de  Link.  También 
fijó  la  edad  de  las  rocas  que  dominan  en  la  larga  línea  de  Sierra 
Morena  y  en  las  costas  del  Sur;  en  la  carretera  de  Madrid  á  Andalu- 
cía, en  las  montañas  de  Jaén,  en  las  de  Ronda,  Málaga  y  Grana- 
da, etc.,  etc.  Como  es  de  suponer,  no  pudo  Hausmann  formar  en 
tan  corto  tiempo  un  juicio  exacto  de  la  extructura  geológica  de  la 
Península,  habiéndose  equivocado,  por  ejemplo,  en  dar  poca  impor- 
tancia al  terreno  terciario,  que  considera  muy  limitado;  pero  en 
general  vio  bastante  bien,  y  fué  el  primero  en  reconocer  la  existen- 
cia del  terreno  triásico  en  el  interior  y  en  la  parte  meridional  de  la 
Península. 

Al  mismo  tiempo  que  Hausmann  verificaba  su  rápida  pero  ma- 
gistral excursión,  activaba  el-  incansable  D.  Fausto  de  Elhuyar  el 
despacho  de  las  órdenes  que  había  solicitado  con  empeño  para  que 
se  promoviese  la  explotación  de  los  carbones  de  Asturias,  y,  previo 
el  reconocimiento  de  los  terrenos  y  montañas  del  Principado,  se  in- 
dicasen los  medios  de  conseguirlo  y  de  facilitar  su  trasporte.  Gracias 
á  su  celo  antes  de  terminar  el  año  de  i 829  salieron  en  comisión 
D.  Joaquín  Ezquerra  del  Bayo,  D.  Rafael  Amar  de  la  Torre,  D.  Fe- 
lipe Bauza  y  D.  Francisco  de  Sales  García,  sugetos  de  acreditada 
instrucción  en  las  ciencias  físicas  y  la  mineralogía,  que  fueron  de 
los  primeros  llamados  después  á  formar  parte  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Minas,  y  que  presentaron,  al  siguiente  año  de  1830,  como 
resultado  de  sus  trabajos,  una  Memoria  titulada  Mifias  de  carlnm  de 
piedra  de  Asturias,  que  entre  otros  documentos  contiene  la  Descrip- 
ción geogtióstica  del  terreno,  con  un  plano  topográfico  de  la  parte  de 
la  provincia  en  que  se  encuentran  los  criaderos  de  carbón  de  piedra 
y  cuatro  cortes  geognóslicos.  Á  este  interesante  trabajo,  que  se  im- 
primió en  1831,  precedió  otro  de  D.  Antonio  Gutiérrez,  que  se  in- 
sertó el  año  de  1830  en  el  tomo  2.**  del  Joíirnal  de  geologie,  con  el 
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lítalo  de  Relaeiom  Je  los  íemblares  de  lierra  ocurridas  en  el  mfoo  de 
Murcia^  que  es  ooa  verdadera  Memoria  geognóstica,  pues  tonsigna- 
ba  en  ella  que  el  terreno  traslornado  se  hallaba  constituido  por  la 
marga  arcillosa  sub-apenína,  cubierta  en  las  inmediaciones  del  mar 
por  arenas  y  brechas  conchíferas:  deduciendo  de  aquí  que  el  terreno 
terdarío  ocupaba  una  laja  casi  continua  á  lo  largo  de  la  cosía  d;l 
Mediterráneo,  desde  Barcelona  hasta  el  reino  de  Granada,  ó  forman- 
do especies  de  golfos,  como  en  las  de  Genova  y  de  la  Toscana,  entre 
los  promontorios  del  antiguo  mar,  que  acUialmente  forman  bajas 
cadenas  de  montañas. 

El  trabajo  del  Sr.  Gutiérrez  mereció  una  especial  mención  en  el 
Cuadro  de  los  progresos  de  la  Geología  durante  el  año  de  1850,  que 
presentó  á  la  Sociedad  geológica  de  Francia  en  la  Sesión  del  i  O  de 
Enero  de  1831  Mr.  Ami-Boué.  También  fueron  citados  por  este,  un 
voluminoso  trabajo  del  Sr.  Pineda,  acerca  de  las  Minas  de  plomo  de 
Sierra  de  Gador,  y  una  Noticia  geológica  de  los  alrededores  de  Madrid ^ 
qae  apareció  en  la  Gaceta  española  de  Bayona,  noticia  que  no  conore- 
mos,  pero  que  será  probablemente  reproducción  del  arlículo  de  Don 
Cristóbal  Bordiú  y  Góngora,  inserto  en  la  Gaceta  de  Madriil  del  1/ 
de  Mayo  de  1850,  con  el  sigaiente  epígrafe:  ¿El  terreno  de  Madrid 
es  á  proposito  para  la  formación  de  fuentes  ascendentes? 

Un  año  después  que  Hausmann,  en  1830,  dio  el  coronel  C.  SiN 
vertopp,  en  el  tomo  1.*"  de  los  Proceedings  of  the  GeoL  Soc.  ofLondon, 
tilia  Memoria  sobre  los  depósitos  lacustres  de  Baza  y  Alhama  en  Granada 
y  tle  otros  parages  de  España:  á  la  cual  siguieron  dos  más  en  la  misma 
publicación  inglesa,  con  el  título  la  primera  de  Nota  sobi^  algunos 
tiepósitos  teíxiarios  de  la  provincia  de  Granada  y  parle  de  la  de  Sevilla^ 
y  alo  largo  de  Ib  Costa  Sur  de  España,  entre  Málaga  y  Cartagena; 
la  segunda,  inserta  en  el  tomo  2."*  de  los  ProceeL,  se  intilulaha  So- 
bre las  fonnaciones  terciarias  del  reino  de  Murcia,  El  año  de  1852 
publicaban  los  Anales  de  Minas  franceses  un  interesante  trabajo  de 
Dufrenoy  Sobre  los  caracteres  particulares  del  terreno  de  la  cítela  en  los 
Pirineos^  y  en  1834  su  Memoria  sobre  la  relación  que  existe  entre  las 
ophitas^  los  yesos  y  los  manantiales  salados,  también  de  los  Pirineos: 
trabajos  ambos  en  que  se  hace  frecuente  mención  del  territorio 
español,  y  que  aunque  no  lo  hiciera,  necesitarían  estudiarse,  como 
otros  varios  que  su  autor  y  Mr.  Elie  de  Beaumont  han  reunido  en 
cuatro  volúmenes  con  el  nombre  de  Memorias  para  la  descripción 
geológica  de  Francia, 
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Entre  una  y  otra  memoria  de  Dufrenoy,  publicó  Lyell  el  tomo  3/ 
de  sus  Principios  de  geologia,  donde  habla  de  los  Volcanes  de  CaUdu- 
ña,  y  al  mismo  tiempo  que  la  segunda,  es  decir,  en  1834,  salieron 
en  el  hondón  and  Edimlmrgh  philosophical  Magaziñe,  sus  Dos  caries  de 
los  Pirineos,  cuyo  trabajo  se  reprodujo  en  el  tomo  4/  de  los  Princi- 
pios de  Geología,  También  son  contemporáneos  .con  estos  trabajos 
Las  Observaciones  geológicas  sobre  las  islas  Baleares  y  una  Carta  sobre 
los  alrededores  de  Barcelona  del  geólogo  ilaliano  Sr.  La  Mármora,  in- 
sertos ambos  en  el  tomo  4/  de  la  primera  serie  del  Boletin  de  la  So- 
ciedad Geológica  de  Francia;  advirtiendo  que  sobre  el  punto  tratado 
en  la  primera  Memoria  de  La  Mármora  ha  escrito  también  Mr.  CoUeg- 
no  con  el  mismo  título  y  en  la  misma  fecha.  Del  propio  año  de  1834 
es  la  obra  de  Cook,  Sketches  in  Spain  [Bosquejo  de  España)  que  en  dos 
volúmenes  publicó  en  París,  á  la  cual  precedió  una  Memoria  del  mis- 
mo autor  sobre  el  Mediodía  de  España,  de  la  que  dio  un  extracto  en 
el  5/  tomo  del  Boletin  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia.  De  gran 
interés  son  para  la  geología  de  la  Península  dos  trabajos  publicados 
por  el  dislinguido  ingeniero  Mr.  Leplay  en  el  tomo  S.'^de  la  tercera 
serie  de  los  Anales  de  Minas  franceses:  el  I."",  con  el  título  de  Itine- 
rario de  un  viaje  por  España;  y  en  el  twno  6/  de  la  misma  obra,  el 
segundo,  con  el  de  Observaciones  sobre  Extremadura  y  él  Norte  de  An- 
dalucía, y  Ensayo  de  una  carta  geológica  de  esa  comarca:  reunidas  am- 
bas memorias  en  un  volumen,  se  imprimió  en  París  con  la  denomi- 
nación de  Observaciones  sobre  la  Historia  natural  y  la  riqueza  mineral 
de  España;  ^díríe  del  cual  fué  traducido  por  D.  Fernando  Cútoli  y 
publicado  en  el  tomo  2."*  de  los  Anales  de  Minas  españoles.  Es  de  ci- 
tarse lambien  una  Memoria  sobre  Andalucía,  de  Mr.  Trail,  inserta  en 
el  Edimburgh  New  Philosophical  Journal ,  del  mes  de  Octubre 
de  1835. 

Hemos  dejado  para  este  lugar  el  hacer  mención  de  los  informes 
bibliográíicos,  que  desde  1831  hasta  1834  inclusive  presentó  á  la 
Sociedad  geológica  de  Francia  uno  de  sus  fundadores,  Mr.  Ami- 
Boué,  que  en  1835  continuó  Mr.  Kozét,  y  que,  encomendados  des- 
pués á  Mr.  d'Archiac,  han  dado  origen  á  la  mngnííica  obra  de  este 
último,  que  todos  conocen,  Histoire  des  Progrés  de  la  geologie:  por 
ahora  nos  limitaremos  á  dar  cuenta  de  los  primeros;  porque  si  bien 
de  una  manera  desfavorable  y  exagerada,  como  es  frecuente  costum- 
bre en  nuestros  vecinos,  se  manifiesta  el  estado  de  decadencia  en 
que  se  hallaban  entre  nosotros  los  estudios  geológicos,  cuando  em- 

88 


ROTAS  BIBLlOGminCAS  73 

pezaron  á  sartir  sus  efectos  las  acertadas  disposiciones  aconsejadas 
por  el  inolvidable  D.  Fausto  de  Elhuyar. 

En  el  Cuadro  de  los  progresos  de  la  Geología  durante  el  año  de 
dSSOy  que  se  insertó  en  el  tomo  1/  del  Boleíin  de  la  Sociedad  geoló- 
gica de  Francia^  le  cupo  á  España  bien  triste  suerte ;  pues  aunque 
en  el  Catálogo  razonado  de  los  trabajos  de  Geografía  geognóstica  que 
en  él  se  halla,  aparece  que  de  las  ciento  noventa  y  ocho  obras  publi- 
cadas durante  el  año  de  1830,  cuatro  son  concernientes  á  España, 
no  se  dice  si  sus  autores  fueron  nacionales  ó  extranjeros;  y  resulla 
de  un  estado  de  los  periódicos  científicos  dados  á  luz  en  la  misma 
fecha,  que  ni  uno  solo  liabia  de  la  Península,  mientras  que  de  la 
isla  de  Cuba  se  contaban  dos;  siendo  todavía  más  doloroso,  que  en  la 
larga  lista  de  geólogos  de  todos  los  países  que  se  mencionan  en  ese 
trabajo,  no  hay  uno  solo  que  represente  la  patria  de  Oviedo,  de 
Hernández  y  de  Ulloa. 

En  el  Resumen  de  las  progresos  de  la  Geología  y  sus  aplicaciones  du- 
rante d  año  de  1831,  inserto  en  el  lomo  2.°  del  citado  Boletin,  em- 
pieza Mr.  Bouécon  estas  palabras:  «Los  datos  acerca  de  la  Penínsu- 
•la  ibérica  son  bastante  escasos  para  que  podamos  decir  que  los 
•años  de  1830  y  1831  nos  han  facilitado  sobre  este  interesante  país  un 
•número  considerable  de  noticias:»  y  da  cuenta,  en  efecto,  de  los  pri- 
meros trabajos  de  Hausmann  y  de  Cook,  de  los  de  Silvertop,  Gutiér- 
rez, Bordiii,  Pineda  y  Lyell,  que  ya  hemos  mencionado;  pero  termina 
con  el  siguiente  párrafo:  «Ya  sabéis  que  á  Torrubia,  Díllon,Bowles, 
•de  Laborde,  Link  y  Humboldt,  se  debe  todo  lo  que  hasta  ahora  se 
•sabe  acerca  de  España,  y  que  el  primero  de  ellos  es  el  único  que  ha 
•descrito  y  representado  fósiles  del  país,»  desconociendo  así  cuanto 
hicieron  los  Cavanilles,  Herrgen  y  demás  naturalistas  que  redacta- 
ron los  Anales  de  Ciencias  naturales,  y  otros  muchos  que  hemos  cita- 
do en  este  trabajo,  y  á  quienes,  con  respecto  á  la  Península,  se  debe 
más  que  á  Laborde,  Liiik  y  Humboldt:  advirtiendo  que  Dillon,  cita- 
do en  primer  término,  no  hizo  más  que  traducir  algunos  pasajes  de 
las  obras  de  Ponz,  Bowles,  Quer  y  Ortega. 

En  su  Resiimen  de  los  j)rogresos  de  la  geología  durante  el  año  de 
1832,  leido  en  Febrero  de  1833,  da  'cuenta  Mr.  Boué  de  las  últi- 
mas obras  de  Hausmann  y  de  Cook,  así  como  también  de  la  Me- 
moria que  Ezquerra  y  demás  ingenieros  españoles  redactaron  sobre 
los  carbones  de  Asturias,  de  la  cual  hace  un  ligero  extracto,  dete- 
niéndose más  en  las  dos  que  con  respecto  á  Portugal  escribió 
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Mr.  Eschwege,  sobre  los  alrededores  ie  Lisboa  y  Oporto  y  sobre  las 
'Sierras  de  Arrabida  y  de  Cínlra,  insertas  ambas  en  los  Archivos  de 
Karsíen,  vol.  4.'  y  5.°:  de  cuyos  trabajos  es  complemento  otro  de 
Mr.  Daniel  Skarpe,  Sobre  los  terrenos  de  las  inmediaciones  de  Lisboa  y 
Oporto,  inserto  en  el  núm.  26  del  Proceed,  of  the  Geol.  Soc.  of  Lond. 
Por  último,  al  dar  cuenta  de  los  progresos  de  la  geología  en  el 
tomo  5/  del  Boletin  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia,  exclusiva- 
mente destinado  á  ese  objeto  por  la  gran  extensión  con  que  lo  hace, 
Mr.  Ami-Boué  dice  lo  siguiente:  «España  y  Portugal  son  países  que 
i»han  llegado  á  ser  nulos  para  las  ciencias;  pero  debe  esperarse  que 
»al  fin  saldrán  de  esta  especie  de  letargo,  y  que  volverán  á  florecer, 
«especialmente  en  el  primer  hermoso  reino,  aquellas  Sociedades  pa^ 
^trióticas  económicas  ó  científicas  que  se  establecieron  hacia  el  año  1 775, 
•bajo  el  reinado  de  Carlos  III  y  por  el  conde  de  Oampomanes  en  cada 
•capital  de  provincia,  de  las  que  solo  dos  ó  tres  subsisten  aún.»  Des- 
pués de  este  desahogo,  tan  frecuente  en  los  franceses  cuando  habhin 
de  España,  y  el  cual  prueba,  como  esperamos  demostrarlo  en  el  curso 
de  este  escrito,  la  necesidad  de  que,  imitando  á  nuestros  vecinos, 
demos  más  valora  nuestros  trabajos  y  se  impriman  y  hagan  circular 
profusamente,  el  autor  se  hace  cargo  de  algunos  sobre  la  Península, 
empezando  por  los  del  profesor  Gutiérrez,  relativos  á  las  Aguas  iei^» 
males  de  Orense;  sigue  con  los  del  capitán  Cook  sobre  la  Geografía 
botánica  de  España,  que  divide  en  tres  zonas,  según  sus  condiciones 
meteorológicas  y  geológicas;  los  de  Elíe  de  Beaumont  Sobre  el  levan-* 
tamiento  de  los  Pirineos;  los  descubrimientos  de  Mr.  Boubée  en  estos 
montes;  la  descripción  de  los  mismos,  de  Mr.  Chauzenque,  publicada 
en  París  en  dos  volúmenes  el  año  de  1855;  habla  de  las  exploracio- 
nes de  D.  Ángel  Vallejo  en  Cataluña;  de  la  obra  de  Cook,  Sketches 
in  Spain,  ya  mencionada;  de  las  de  Silverlop,  Lyell  y  Leplay,  cita- 
das también,  y  de  otra  del  capitán  Smyth,  sobre  los  islotes  llamados 
Los  Columbretes,  impresa  en  el  Journal  of  the  Roy,  geogr.  Soc.  of 
Londún,  vol.- 1.** 

Tanto  Mr.  Boué,  en  el  libro  á  que  nos  referimos,  como  Mr.  Ro- 
zet,  al  hacer  el  Resumen  de  los  trabajos  de  la  Sociedad  geológica  de 
Francia  durante  el  año  de  183%,  inserto  en  el  tomo  6.*"  del  Boletin  de 
dicha  Sociedad,  mencionan  los  primeros  trabajos  del  Ingeniero  del 
cuerpo  de  minas  de  España,' D.  Guillermo  Schuiz,  sobre  Galicia  y 
Asturias,  así  como  los  de  D.  Ángel  Vallejo.  Mr.  Boué,  por  su  parte, 
cila  ademas  la  Tabla  de  m&lidas  de  altura  de  más  de  200  puntos  en  Es- 
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patia^  comunicado  por  el  ilustre  marino  D.  Felipe  Bauza  á  la  So- 
ciedad Geográfica  de  Londres,  é  insería  en  el  lomo  2/  áe\  Journal 
de  aquella  corporación,  y  Mr.  Rozet  se  hace  cargo  de  los  Irabajos  de 
La  Mármora  sobre  las  islas  Baleares,  que  ya  hemos  mencionado.  A 
esto  se  reduce  cuanlo  sabían  los  franceses  acerca  de  la  geología  de 
España,  desconociendo,  entre  olras  cosas,  la  multitud  de  trabajos 
sobre  aguas  minerales,  de  cuya  falta  se  lamentaba,  sin  embargo, 
Mr.  Boué  en  1834;  siendo  así,  que  desde  1825  á  1849,  se  cuentan 
más  de  doscientas  publicaciones  sobre  esta  materia,  de  las  cuales 
unas  cuarenta  se  habían  hecho  ya  cuando  escribía  su  Memoria  el 
geólogo  francés,  entre  ellas  el  Tratado  de  las  aguas,  de  D.  José  Ma- 
riano Vallejo,  que  consta  de  tres  tomos  y  se  imprimió  en  1833. 

No  debe  confundirse  este  laborioso  matemático,  autor  también 
de  una  Memoria  en  que  se  írala  de  algunos  punios  relativos  al  sistema 
dd  mundo  y  formación  del  globo  terrestre  que  habitamos^  con  el  geólogo 
D.  Ángel  Vallejo,  que  en  1851  fué  comisionado  de  K^al  orden  para 
formar  el  plano  geológico  de  España,  empezando  por  Cataluña:  sólo 
conocemos  acerca  de  sus  trabajos,  las  ligeras  noticias  que  se  publi- 
caron en  los  lomos  S."*,  5.°  y  6.°  del  Bolelin  de  la  Sociedad  geológica 
de  Francia;  pero  consta  de  documentos  inéditos,  que  obran  en  la  Co- 
luisíon  del  Mapa  geológico,  que  habiéndolos  comenzado  en  1832 
tenía  casi  terminados  los  referentes  á  Cataluña  cuando  fué  nom- 
brado  Secretario  del  despacho  de  la  Gobernación  en  1834.  Se  sabe 
asimismo  que  presentó  parte  de  ellos  en  la  Dirección  general  de  Mi- 
nas; pero  han  desaparecido  y  no  hemos  conseguido  averiguar  donde 
puedan  hallarse.  Mejor  suerte  tuvieron  los  que  en  1832  se  encarga- 
ron, también  de  Real  orden,  al  Ingeniero  D.  Guillermo  Schulz,  dán- 
dole dos  años  de  término  para  que  veríGcase  el  estudio  geológico  de 
las  provincias  de  Galicia,  como  lo  hizo,  publicándose  en  1835  la 
Descripción  geognóstica  de  aquel  reino,  acompañada  de  un  Mapapetro- 
gráfico^  que  es  el  primer  bosquejo  geológico  que  se  ha  publicado  de 
una  parte  considerable  del  territorio  de  la  Península. 

Por  esa  misma  época  se  reconoció  la  necesidad  de  estudiar 
geognó.slicamente  los  terrenos  de  las  provincias  de  Castilla  la  Vieja 
y  Extremadura  para  la  perforación  de  pozos  artesianos,  y  en  virtud 
de  Reales  órdenes  de  27  de  Abril  y  21  de  Mayo  de  1835,  se  nombró 
para  ello  á  U.  Joaquín  Ezquerra ,  D.  Felipe  Bauza,  D.  Isidro  Sainz 
de  Baranda  y  D.  Gregorio  de  Borja  Tarrius,  cuyos  informes  oportu- 
namente evacuados  no  se  publicaron. 
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A  ese  estudio  se  debe  la  Memoria  inserta  en  1845  en  el  tomo  5/ 
de  los  Añiles  de  Minas  j  con  el  título  de  Indicaciones  geognósíicas  sobre 
las  formaciones  terciarias  del  centro  de  España,  reproducida  con  el 
de  Cuenca  del  Duero  en  la  Revista  alemana  de  Leonhard  y  Bronn 
Neue  Jahrhuch  für  Mineralogie  und  Geologie,  correspondiente  al  año 
de  1846,  pero  escrito  en  1837  por  D.  Joaquín  Ezquerra;  de  quien 
hay  en  este  último  periódico,  y  de  la  misma  fecha,  otro  trabajo 
titulado  Geognosia  de  los  alrededores  de  Tudela:  también  á  ese  año 
corresponde  el  opúsculo  Vindicación  de  la  Geología  y  primero  de  los 
escritos  que  conocemos  de  D.  Casiano  de  Prado,  que  tan  notables 
los  ha  publicado  después.     , 

Abrióse  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Minas  en  Madrid  el 
7  de  Enero  de  1836,  y  con  ese  motivo,  uno  de  los  profesores  nom- 
brados, D.  Lorenzo  Gómez  Pardo,  conocido  ya  por  sus  Memorias 
sobre  los  plotnos  de  la  Sierra  de  Gador,  impresas  en  1834,  pronunció 
un  Discurso  inaugural,  inédito  aún,  en  que  después  de  encomiar  la 
importancia  de  la  minería,  trazaba  su  historia  á  grandes  rasgos, 
examinaba  la  fisonomía  de  nuestro  suelo  y  describía  en  pocas  pala- 
bras su  constitución  geológica.  Pocos  meses  después  presentaba  á 
la  Dirección  general  del  ramo  el  Ingeniero  del  Cuerpo  D.  Ramón 
Pellico  un  Informe  sobre  las  minas  de  carbón  de  piedra  de  la  provincia 
de  Córdoba,  que  se  insertó  en  el  núm.  8  del  Bolelin  Oficial  de  Minas; 
y  en  el  mismo  aúo  de  1836,  se  publicaban  en  el  Neue  Jahrbuch  de 
Leonhard,  otros  dos  trabajos  de  Ezquerra  sobre  la  Sierra  del  Moncayo 
y  sobre  los  depósitos  basálticos  del  centro  de  la  Mancha;  una  Memoria 
de  D.  Ignacio  Goyanes  sobre  la  cuenca  carbonífera  de  Villamwva  del 
RiOj  que  se  insertó  posteriormente  en  el  tomo  4,**  de  la  Revista 
Minera;  la  importantísima  obra  en  seis  volúmenes  de  los  Sres.  Web 
y  Berthelot,  Historia  natural  de  las  Islas  Canarias,  qne  no  acabó  de 
imprimirse  en  París  hasta  el  año  de  1856;  y  una  Noticia  sobre  un 
crioilcro  notible  de  carbón  de  piedra  en  la  Isla  de  Cuba,  que  en  el 
tomo  6/  de  las  Transactions  of  the  Amer,  Phíl.  Soc.  of  Philaielphia 
insertaron  los  geólogos  norte-americanos  R.  C.  Tiiylor  y  T.  Clemson. 

Pero  no  lerminaríamos  si  hubiésemos  de  detenernos  á  enumerar 
año  por  año  las  obras  que  á  cada  uno  de  ellos  corresponde;  así  es 
que  no  mencionaremos  más  que  otro  Irabajo  del  de  1836:  el  Bosquejo 
geológico  de  lis  formaciones  terciarias  en  las  provincias  de  Granada  y 
Murcia,  con  noticias  respecto  á  las  rocas  volcánicas  primarias  y  secumUí'- 
rías  ds  los  mismos  distritos,  que  con  varios  corles  publicó  en  Londres 
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)Ir.  C.  Silvertop;  y  del  año  de  1837  no  nos  haremos  cargo  más  que 
de  un  trabajo  de  Mr.  Trail,  inserto  en  el  tomo  6/  del  Rep,  of.  the 
Brilish  assocy  Sobre  la  geología  de  España;  de  una  Ñola  sobre  la  geo- 
logía fie  Asturias,  remitida  por  D.  Guillermo  Schuiz  á  la  Sociedad 
Geológica  de  Francia,  que  la  insertó  en  el  tomo  8/  de  su  Boletín ;  y 
de  las  Indicaciones  geognóslicas  sobre  las  formaciones  terciarias  del 
centro  de  España,  de  D.  Joaquin  Ezquerra  del  Bayo,  de  cuyo  escrito 
se  hizo  una  reseña  en  el  Resumen  de  las  Actas  de  la  Academia  de 
ciencias  naturales  de  Madrid,  leido  el  2  de  Octubre  de  i 837. 

Y  aquí  debemos  dar  cuenta  de  una  de  las  obras  más  notables  de 
la  bibliografía  geológica  española ,  de  los  Anales  de  Minas ,  publicados 
de  Real  orden  por  la  Dirección  general  del  ramo,  donde  los  Inge- 
nieros de  minas  dieron  á  conocer  durante  los  diez  primeros  años 
que  siguieron  á  la  reorganización  del  Cuerpo ,  sus  principales 
trabajos  sobre  la  geología  de  España.  Encuéntranse  en  el  tomo  1."* 
impreso  en  1838,  una  Memoria  de  D.  Rafael  Cavanillas  Sobre  las 
Minas  de  Almailen;  una  Reseña  geognóstica  del  Principado  de  Asturias 
por  D.  Guillermo  Schulz;  y  otra  Memoria  de  D.  Joaquin  Ezquerra 
titulada  Apuntes  geognósticos  sobre  una  parte  del  Mediodía  de  España; 
habiéndose  publicado  de  este  mismo  autor  en  1839,  unos  Elementos 
de  Laboreo  de  Minas,  precedidos  de  algunas  consideraciones  geognósticas, 

Eu  tanto  que  salia  á  luz  en  Madrid  el  tomo  1.""  de  los  Anales  de 
Minas,  se  insertaban  en  el  9. °  del  Boletín  de  la  Sociedad  geológica  de 
Francia,  una  Nota  sobre  la  constitución  geológica  de  los  Pirineos,  por 
Mr.  Coquand,  y  una  interesante  discusión  entre  Mr.  Dufrenoy, 
Deshayes,  de  Verneuil  y  otros  sobre  la  caliza  con  Diceras  de  la 
misma  localidad;  y  en  el  tomo  10. "^  del  mismo  Boletín,  correspon- 
diente al  año  de  1339,  una  Nota  geológica  sobre  Asturias,  de  Mr.  Bu- 
vigner;  algunos  Detalles  geológicos  sobre  Almadén  y  varias  Observa- 
ciones sobre  las  minas  deRíopar  de  D.  Joaquin  Ezquerra.  Mr.  Adriano 
Paillette  por  su  parte  daba,  en  el  lomo  16/  de  la  tercera  serie  de  los 
Anales  de  Minas  franceses,  una  Noticia  sobre  las  cuencas  carboníferas 
de  Cataluña. 

Al  año  de  1840  pertenece  ya  un  trabajo  sobre  los  Criaderos  de 
Sierra  Almagrera  y  déla  Sierra  de  Gador  de  Mr.  J.  Lambert,  inserto 
en  el  tomo  3.'  de  los  Proceed.  of  the,  Geol.  Soc.  of  Lond;  y  una  Nota 
sobre  los  huesos  fósiles  de  mamíferos  de  las  inmediaciones  de  Madrid,  por 
J.  J.  Kaup,  que  se  insertó  en  el  Jahrbuch  de  Leonhard  en  dicho  año 
de  1840.  Uk  la  misma  fecha  es  una  Nota  sobre  los  huesos  fósiles  de  las 

93 


1H  MAPA  GEOLÓGICO  DB  BSPAÑA 

imnediaciímes  de  Madrid ,  de  D.  Joaquín  Ezquerra ,  inserta  én  el 
tomo  2/  de  los  Anales  de  Minas,  donde  se  dan  á  conocer  los  trabajos 
que  sobre  ese  particular  le  babia  comunicado  el  profesor  Broun. 

En  dicbo  2/  tomo,  impreso  en  1841,  se  encuentran,  ademas,  las 
Observaciones  geognéslicas  y  mineras  sobre  la  Sierra  de  Moncayo;  una 
Descripción  de  la  Sierra  Almagrera,  y  los  Dalos  sobre  la  Esladislica 
minera  de  España  en  1859,  debidos  á  la  incansable  laboriosidad  del 
propio  D.  Joaquín  Ezquerra.  Contienen  asimismo  los  Anales:  la  Re- 
seña geqgnóstica  y  minera  de  una  parle  de  la  provincia  de  Burgos,  por 
D.  Felipe  Naranjo  y  Garza;  unos  Apuntes  geognóslicos  sobre  la  parle 
orienlal  de  la  proviiwia  de  Almería,  por  D.  Ramón  Pellico  y  D.  Ama- 
llo Maestre;  la  traducción,  antes  mencionada,  de  una  de  las  Memo- 
rias que  sobre  Extremadura  publicó  en  1834  Mr.  Leplay;  Algunos 
dalos  para  la  historia  moderna  de  la  minería  de  Aslúrias  y  Galicia,  por 
D.  Guillermo  Schulz ;  una  Memoria  sobre  las  Minas  de  azufre  de 
Hellin,  de  D.  Rafael  Amar  de  la  Torre;  otra  sobre  la  Conslilucion 
geognóstica  de  las  idns  Filipinas,  por  D.  Isidro  Sainz  de  Baranda,  y 
algunos  trabajos  más  que  no  nos  detendremos  á  enumerar. 

Pero  sí  deben  mencionarse  las  Lecciones  de  Geología  que  D.  Fran- 
cisco Luxáii  explicó  en  la  Sociedad  de  Instrucción  pública,  con  objeto 
de  popularizar  esta  ciencia,  y  que  se  imprimieron  en  1841;  en  cuya 
fecha  se  publicaban  en  el  tomo  IS.""  del  Boletín  de  la  Sociedad  geológi- 
ca de  Francia  algunos  trabajos  de  Coquand,  Angelot,  Brogniart  y 
Deshayes,  acerca  de  los  Pirineos  franceses  y  españoles;  y  una  nota 
de  Max.  Braun,  sobre  un  yacimiento  de  azufre  en  la  provincia  de  Te- 
ruel.  De  Mr.  Adrien  Paillette  aparecían  al  mismo  tiempo  dos  escri- 
tos Sobre  el  yacimiento,  explotación  y  beneficio  de  los  miíveralesde  plomo 
en  hs  alrededores  de  Almería  y  de  Adra,  en  el  tomo  19/  de  la  tercera 
serie,  y  en  el  2.**  de  la  cuarta,  de  los  Anales  de  Minas  de  Francia;  en 
tanto  que  Hausmann  daba  á  luz  una  Memoria  sobre  la  Sietra  Nevada 
y  las  montañas  de  Jaén,  en  los  Archivos  de  Karsten,  del  año  de  1843. 

Entre  el  i.'*  tomo  de  los  Anales  de  Minas,  de  cuyos  trabajos  nos 
liemos  hecho  cargo,  y  el  3.%  impreso  en  1845,  se  dieron  á  luz,  así 
como  entre  el  S.""  y  1  ."*,  una  multitud  de  memorias  y  análisis  de  aguas 
minerales,  que  nos  es  forzoso  omitir,  á  pesar  de  que  éu  muchas  se 
hacen  indicaciones  interesantes  sobre  la  naturaleza  del  terreno  y 
producciones  minerales  de  las  localidades  donde  nacen  los  manan- 
tiales. También  omitiremos  el  citar  los  trabajos  del  ya  nombrado 
Paillete,  de  Angelot,  Ncré  Boubée  y  d'Orbigny,  sobre  los  Pirineos, 
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que  se  i  aserta  ron  en  el  tomo  13/  del  Boletín  de  la  Sociedad  geológica 
de  Francia;  y  sólo  indicaremos  el  que  sobre  los  Belemnites  de  los  ter^ 
renos  jurásicos  á\6  á  luz  el  último,  en  el  mismo  tomo  del  Bolelin, 
porque  se  refiere  muy  especialmente  á  localidades  españolas. 

Tampoco  es  posible  dejar  de  mencionar  el  Viaje  a  las  dos  Améri^ 
eaSf  de  Mr.  d*Orbigny,  y  su  importante  obra  intitulada  Conchas  y 
equinodermos  fósiles  de  Colombia  (Nueva  Granada),  recogidos  entre  los 
anos  de  1821  y  1833  por  Mr.  Bou^singault,  de  la  cual  se  dio  un  re- 
sumen en  el  tomo  14.**  del  Boletin  de  la  Sociedad  geológica  de  Fran- 
cia:  ese  tomo  ofrece,  por  otra  parte,  grandísimo  interés  para  los 
geólogos  españoles,  porque,  publicado  en  la  época  en  que  los  france* 
ses  estudiaban  con  empeño  los  Pirineos,  contiene  largas  y  reñidas 
controversias  entre  hombres  tan  eminentes  como  Dufrenoy,  d'Ar- 
chiac,  d-Orbigny,  Raulin,  Lyell,  Michelin,  Pratt  y  Leymerie;  el 
último  de  los  cuales  dio  motivo,  en  Junio  de  1843,  á  una  de  las  más 
notables  discusiones,  con  la  carta,  que  dirigió  á  Mr.  Elie  de  Beau- 
mont  sobre  los  terrenos  epicretáceos. 

Entre  las  obras  de  aquella  época,  una  de  las  más  importantes,  á 
pesar  de  los  grandes  defectos  de  que  adolece,  es  indudablemente  La 
Historia  física  y  política  de  la  isla  de  Ciéaj  comenzada  en  1842  y  no 
terminada  hasta  1859,  en  la  cual  tomaron  parte  Mr.  Alcide,  d'Or- 
bi^ny,  Richard  y  otros  naturalistas  franceses,  aunque  lleva  sólo  el 
nombre  de  D.  Ramón  de  la  Sagra,  á  cuya  laudable  perseverancia  se 
debe  esa,  que  seria  un  monumento  científico  si  no  ofreciera  dudas 
la  procedencia  de  muchos  de  los  objetos  de  historia  natural  en  ella 
descritos  y  figurados  con  extraordinario  lujo.  También  son  dignas 
de  mención  un  Bosquejo  geognóslico  sobre  los  alrededores  de  la  Habana, 
por  Mr.  Galeotti,  publicado  en  el  tomo  8/  primera  parte  del  Boletín 
de  la  Academia  Real  de  Ciencias  y  bellas  letras  de  Bruselas,  correspon- 
diente al  año  de  1841;  una  Memoria  sobre  la  región  cuprífera  de  Giba- 
ra en  la  isla  de  Cuba,  de  Mr.  Richard  C.  Taylor,  publicada  en  el 
Journal  of  the  American  Philosoph.  sociefy;  las  Observaciones  sobre  el 
temblor  de  tierra  ocurrido  en  la  Guadalupe  el  Q  de  Febrero  de  1843, 
por  Mr.  Charles  Sainte  Claire  Deville;  la  Nota  histórica  sobre  los  tem- 
blores de  tierra  de  las  Antillas,  de  Mr.  Alexandre  Perrey,  inserta  en 
el  tomo  14.''  át\  Comptes  rendas  de  CAcademíe  des  Sciences  de  París  de 
1843,  y  otras|varias  publicaciones  de  aquella  época  sobre  la  misma 
materia,  particularmente  las  que  se  refieren  á  la  isla  de  Cuba. 

En  cuanto  á  trabajos  geológicos  sobre  la  Península,  por  los  años 
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de  1845,  uno  de  los  más  imporlantes  es  el  que  con  el  títnlo  de  Oft- 
servaciones  geolójicas  sobre  el  país  vascongado  español  publicó  en  ale- 
mán el  conde  de  Villarranca»  en  el  lomo  17.''  délos  ArcA.  fúr  Min.  de 
Karslen,  tanto  por  su  mérílo,  como  por  ser  de  los  primeros  que  se 
escribieron,  si  bien  después  de  los  deThalacker,  becbospor  lósanos 
de  1804;  de  los  de  Humboldt,  citados  por  Hausmann  en  1830,  y  de 
los  de  Elíe  de  Beaumonl  y  Dufrenoy,  que  incluyeron  esa  región  y 
toda  la  parte  N.  E.  de  España  en  su  Caria  geológica  de  Francia^  cu- 
yas bojas  estuvieron  expuestas  al  público  en  la  Escuela  de  Minas  de 
París  desde  el  año  de  1831  hasta  el  de  1841,  en  que  se  terminó  el 
grabando  y  salió  de  la  imprenta  el  grandioso  trabajo  de  los  dos  geó- 
logos franceses,  que  todavía  está  incompleto. 

Aunque  no  de  tanta  importancia  como  los  trabajos  referentes  á 
España  que  contiene  la  Carta  geológica  de  Francia,  ni  comparables 
tampoco  con  los  del  Conde  de  Villafranca,  merecen  citarse  las  Ob- 
servaciones sobre  la  pi'íívincia  de  Murcia,  de  Mr.  Sauvage,  insertas  en 
el  tomo  4.*"  de  la  cuarta  serie  de  los  Anales  ds  Minas  fmnceses;  una 
Ñola  sobre  algunos  hu:sos  del  terreno  terciario  de  Madrid,  por  Hermann- 
von  Meyer,  que  se  encuentra  en  el  Neue  Jahrbuch  correspondiente 
al  año  de  1844;  y  otra  sobre  la  fosforita  de  Extremadura,  que  en  el 
tomo  1  ,"*  del  Quaterly  Journal  publicó,  en  unión  del  capitán  AViddring- 
ton,  el  profesor  C.  Daubeny,  autor  de  una  Noticia  sobre  los  baños  de 
Alhama,  que  ba  incluido  D.  Pascual  Madoz  en  su  Diccionario  geo- 
gráfico. 

En  el  mismo  año  de  1844  dieron  á  la  imprenta  D.  Juan  Inza  su 
notable  Memoria  sobre  la  riqueza  mineral  de  la  Mancha,  que  contiene 
una  descripción  geognóstíca,  la  primera  que  conocemos,  de  la  parte 
de  la  provincia  de  Ciudad-Real  llamada  Mancha  baja;  y  D.  Joaquín 
Ezquerra,  su  obra  titulada  Dalos  y  observaciones  sobre  la  industria  mi- 
nera, en  la  que  se  encuentra  la  Descripción  del  filón  Jaroso,  una  de 
las  primeras  que  se  hicieron  de  aquel  rico  criadero,  así  como  la 
Descripción  de  los  mineóles  útiles  que  son  objeto  de  las  empresas  mine- 
ras, en  que  se  indican  algunas  localidades  de  España  que  los  con- 
tienen. 

Por  este  tiempo  se  dio  nueva  forma  al  Boletin  oficial  de  Minas  que, 
con  objeto  de  anunciar  los  infinitos  registros  que  se  hacían  en  los 
distritos  mineros,  comenzó  á  publicarse  de  Real  orden  en  1842.  No 
saliendo  sino  muy  de  tarde  en  tarde  los  Anales  de  Minas,  donde  apenas 
tenían  cabida  algunos  trabajos,  por  lo  regular  largos  y  científicos,  pa- 
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recio  conveniente  ampliar  el  Boletín^  y  dar  en  él  noticias  y  artículos 
de  toda  especie  sobre  las  materias  relacionadas  con  la  minería;  lo  cual 
dio  excelentes  resultados  respecto  á  la  difusión  de  los  conocimientos 
que  acerca  de  la  naturaleza  del  suelo  y  su  riqueza  minera  iban  ad- 
quiriendo los  que  se  ocupaban  en  esos  estudios,  y  lo  prueba  la  lista 
de  los  escritos  que  allí  se  insertaron  desde  1/  de  Mayo  de  1844,  á  t.* 
de  Octubre  de  1845,  en  que  cesó.  Hé  aquí  los  principales: 

Insertáronse  en  ese  espacio  de  tiempo  en  el  Boletín  oficial  de  Mi- 
nas varias  producciones  del  Ingeniero  D.  Guillermo  Schuiz,  entre 
ellas  una  con  el  título  de  Ligera  indicación  de  los  minerales  que  abun- 
dan en  España;  otra  con  el  de  Vistazo  geológico  sobre  la  Cantabria;  una 
Breve  reseña  de  las  minas  de  la  provincia  de  Santander;  dos  úotas  so- 
bre las  Minas  antiguas  y  modernas  de  Asturias;  y  una  Reseña  de  los 
fírincipales  criaderos  de  carbón  del  Principado,  su  situación,  caminos, 
puertos,  etc.  No  menos  numerosos  fueron  los  trabajos  de  D.  Joaquín 
Ezqnerra,  de  los  cuales  son  los  más  interesantes  la  Descripción  geog- 
nóstica  y  minera  de  la  provincia  de  Zamora,  la  de  Patencia,  la  de  los 
criaderos  de  Santa  Cruz  de  Múdela,  y  una  nota  Sobre  el  carbón  de  pie- 
dra de  Castilla  la  Vieja.  D.  Rafael  Amar  de  la  Tor^e  dio  Algunas 
noticias  sobre  las  minas  de  hierro  de  Somorrostro,  y  una  extensa  Me- 
moria que  tituló  Apuntes  geognósticos  y  mineros  relativos  á  una  parte 
de  Uis  provincias  de  Granada  y  Almería.  D.  Felipe  Bauza  facilitó  al 
Boletín  Datos  sobre  el  distrito  minero  de  Adra;  y  á  él,  sin  duda,  se 
debe  la  reproducción  en  castellano  del  interesante  Cuadro  de  alturas 
de  varías  localidades  de  España,  que  algunos  años  antes  babia  comu- 
nicado á  la  Sociedad  geográfica  de  Londres  su  ilustre  padre,  y  que 
aquella  corporación  habia  hecho  imprimir  en  1834.  El  Ingeniero  que 
más  contribuyó  con  sus  noticias  geológicas  á  enriquecer  las  páginas 
del  Boletín  oficial  de  Minas,  fué  D.  Ramón  Pellico,  de  quien  podemos 
citar  las  siguientes:  Minas  de  Sierra  Almagrera;  Canteras  de  mármol 
de  Macael;  Minas  de  cinabrio  de  Usagre,  en  Extremadura;  Minas  de 
plomo  en  término  de  la  ciudad  de  Cáceres;  Salinas  de  Roquetas;  Mina  an- 
tigua de  la  Sima,  en  Sierra  Almagrera;  Minas  de  zinc  de  San  Juan  de 
Alcaraz,  en  la  provincia  de  Albacete,  y  Minas  de  azufre  de  Conil,  en 
Cádiz.  D.  Felipe  Naranjo  y  Garza  hizo  insertar  sus  Observaciones  so- 
bre el  litoral  dd  Sur  de  España;  una  Nota  sobre  las  minas  y  ferrerias  de 
Uarbella,  f  otra  sobre  las  Minas  de  Losado,  en  la  provincia  de  Zamo- 
ra. D.  Amallo  Maestre  publicó  también  una  Noticia  de  las  minas  de 
carbón  de  piedra  de  San  Juan  de  las  Abadesas;  sus  Observaciones  sobre 
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los  terrenos  volcánicos  de  la  Península;  una  nota  sobre  el  Filan  de  ga- 
lena de  Las  Chapas,  en  la  provincia  de  Málaga,  y  una  Noticia  geológica 
de  la  Sierra  de  Gador.  Deben  citarse  asimismo  una  Noticia  sobre  va- 
rias  minas  de  Aragón  y  de  Navarra,  y  «Ira  sobre  las  de  Sierra  Alma- 
grera y  Murcia,  por  D.  Policarpo  Cía.  De  D.  Adriano  Paillette  hay 
varios  artículos  sobre  Asturias,  de  los  cuales  sólo  citaremos  el  que 
se  refiere  al  Mineral  de  cobre  mercurifero  de  Parcülegas,  cerca  de  Pao, 
concejo  de  Cabrales;  y  algunos  trabajos  de  D.  Ignacio  Gómez  de 
Salazar,  referentes  todos  ala  provincia  de  Córdoba:  uno  de  ellos  es  la 
Descripción  de  las  minas  de  las  cercanías  de  la  capital,  y  los  demás  so- 
bre el  estado  de  la  minería  de  la  provincia.  Entre  los  muchos  que  publi- 
có en  el  Boletín  D.  Luis  de  la  Escosura,  sólo  citaremos  su  Memoria 
sobre  los  minerales  de  antimonio  de  Losado,  en  la  provincia  de  Zamora; 
la  Nota  sobre  la  mina  y  fundiciones  del  Guindo,  en  la  provincia  de  Jaén, 
y  una  Memoria  sobre  las  Minas  de  Hiendelaencina,  en  Guadalajara,  la 
primera  en  que  se  daba  á  conocer  el  rico  filón  de  plata,  tan  célebre 
después  en  los  fastos  de  la  minería.  De  D.  José  de  Monasterio  hay 
un  trabajo  con  el  título  Nuevos  dalos  sobre  la  mina  de  cinabrio  de  Usa- 
gre, en  Extremadura;  uno  también  de  D.  Sergio  Yegros,  con  el  de 
Breve  reseña  de  las  principales  minas  de  la  provincia  de  Alicante;  y  otro 
de  D.  José  Ruiz  León,  Sobre  las  minas  de  plata  de  Hietidelaencina. 
Acerca  de  nuestras  provincias  en  Ultramar,  publicaron  D.  Joaquín 
Eizaguírre,  antes,  y  D.  Agustín  Martínez  Alcíbar,  después,  dos^o- 
ticias  soltre  las  minas  de  oro  de  la  Sierra  de  Luquillo  en  la  isla  de  Puerto 
Rico:  el  primero  facilitó,  ademas,  al  Boletín,  otra  Noticia  sobre  las  mi- 
nas de  Santiago  del  Prado,  Puerto  Príncipe  y  Habana,  en  la  isla  de  Cuba. 

Merece  citarse  también  un  interesante  trabajo,  tomado  de  la 
Biblioteca  Universal  de  Ginebra,  referente  á  los  estudios  analíticos 
hechos  por  Mr.  E.  C.  Nortin,»5ofcre  un  ntievo  mineral  llamado  Iberita, 
procedente  de  Montalvan  en  la  provincia  de  Toledo. 

Salió  á  luz  en  1845  el  tomo  S.^^de  \os  Anales  de  Minas,  y  en  él  la 
Descripción  geognóslica  y  mitvera  del  Distrito  de  Aragón  y  Cataluña,  por 
D.  Amallo  Maestre;  dos  memorias  dé  D.  Joaquín  Ezquerra,  una 
Sobre  los  antiguos  diques  de  la  Cuenca  tetxiaria  del  Duetv ,  y  otra  con 
el  título  de  Indicaciones  geognósticas  sobre  las  formaciones  tei^ciarias 
del  centro  de  España,  escrita  en  1837  y  reproducida  en  la  Revista 
alemana  de  Leonhard  y  Rronn,  correspondiente  al  año  d^  1846,  con 
el  título  de  «Cuenca  del  Duero»,  según  dijimos  al  hablar  de  la 
Comisión  que  dio  motivo  á  este  trabajo  en  1835.  Del  propio  Inge- 
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oiero  hay  en  el  mismo  tomo  de  los  Anaks  un  interesante  Restañen 
estadistico  de  la  producción  minera  en  i 844,  donde  se  expresan  las 
localidades  en  que  radican  las  minas. 

En  tanto  que  se  publicaban  el  Bolelin  oficial  de  Minas  y  el 
tomo  5/  de  los  Anales  ^  y  en  ellos  las  memorias  y  noticias  de  que 
acabamos  de  hacer  mención,  salian  á  luz  en  1844  y  1845,  ya 
formando  por  sí  obras  ó  folletos,  ya  incluidos  en  las  revistas  cientí- 
ficas extranjeras,  otras  muchas  producciones  interesantes,  algunas- 
de  las  cuales  deben  figurar  en  estos  Apuntes.  Citaremos  en  primer 
lugar  una  Memoria  ó  Estudio  geognóslico  sobre  el  criadero  de  sulfuro 
de  mercurio  de  la  ^sierra  de  BacareSj  por  D.  Francisco  de  Paula 
Montells  y  Nadal ,  impreso  en  Granada  en  1844;  un  Estudio  geológico 
déla  Sierrade  Filabres  en laprovincia  deAbneria^  que  al  año  siguiente, 
de  1845,  dio  á  la  estampa  el  mismo  autor,  de  quien  son  asimismo 
unos  AnaUsis  químicos  de  las  aguas  medicinales  de  las  provincias  de 
Granada  y  Almería.  Del  año  de  1844  es  la  Descripción  de  la  gruta  de 
Casuí  en  la  villa  de  Esporlas^  que  en  Palma  de  Mallorca  hizo  imprimir 
D.  Joaquín  María  Bover,  autor  de  otros  trabajos  históricos  geográ- 
ficos que  pueden  consultarse  con  fruto;  y  de  1845  una  Memoria 
sobre  la  mina  Clara  de  Zamora ^  de  D.  Julián  Peña ;  dos  noticias 
anónimas  sobre  los  Fósiles  encontrados  en  San  Isidro  del  Campo  y 
sobre  el  Reconocimiento  de  la  caverna  huesosa  llamada  de  San  Miguel 
en  Gibrallar,  que  publicaron  respectivamente  la  Revista  científica  é 
industrial  y  el  Boletín  oficial  de  Minas;  y  corresponde  también  á 
dicha  época  una  nota  de  D.  Joaquín  Ezquerra  sobre  la  Fosforita  de 
Logrosanj  que  no  vino  á  publicarse  hasta  el  año  de  1857  en  el 
tomo  8.*"  de  la  Revista  Minera. 

El  distinguido  geógrafo  D.  Fermín  Caballero,  que  ya  en  1827 
había  dado  á  conocer  sus  profundos  conocimientos  en  la  Corrección 
fraterna  al  presbítero  Miñano  sobre  su  Diccionario,  publicó  en  1844  un 
Manual  geográfico  administrativo  de  la  Monarquía  española,  donde  en 
forma  de  Diccionario  contiene  interesantes  artículos  sobre  aguas 
minerales,  minas,  fuentes,  salinas,  volcanes  y  otras  materias  que 
entran  en  nuestro  cuadro.  Al  siguiente  año  empezó  á  salir  el  DicdO" 
nario  geográfico  estadistico  histórico  de  España,  de  D.  Pascual  Madoz, 
obra  que  cualesquiera  que  sean  los  defectos  que  contenga,  es  de 
grandísima  utilidad  para  el  geólogo  que  no  quiera  emprender  á  cie- 
gas sus  exploraciones  por  la  Península.  También  salieron  á  luz  en  el 
mismo  afio  dos  obras  de  menos  importancia,  pero  que  contienen 
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datos  sobre  los  lugares  en*  que  radican  las  minas  de  Espada,  y  spn 
el  Cuadro  sinóptico  geográfico  de  España^  por  el  P.  Inocente  Palacios 
de  la  Asunción;  y  el  Nomenclátor  español  geográfico  esladistico  gtdbema" 
tivo  de  todos  los  ptieblos  y  poblaciones  que  comprende  cada  provincia  dd 
reinoy  por  los  Sres.  Bilini  y  Serrano  Server.  Aunque  de  muy  distinto 
género,  pertenecen  á  esta  categoría  los  Elementos  de  Historia  natural 
médica,  de  Mr.  Aquites  Richard,  traducidos  por  D.  Bartolomé  Obra- 
dor, y  el  Manual  de  materia  médica  de  Milne  Edwards  y  Vavasseur, 
traducido  por  los  Sres.  Oms  y  Garrigolas,  y  Oriol  Perreras,  pues  el 
uno  indica  las  localidades  de  España  donde  se  encuentran  los  mine- 
rales y  rocas  que  describe,  y  el  otro  trata  de  106  aguas  minerales 
de  la  Península. 

No  por  haberse  despertado  en  España  la  afición  á  los  estudios 
geológicos  cesaron  en  los  suyos  los  extranjeros.  En  i 844  visitó 
Mr.  Julio  Cendre  la  provincia  de  León,  y  en  una  Memoria  sobre  el 
establecimiento  de  una  fábrica  de  hierro  en  el  pueblo  de  Sabero,  describe 
la  cuenca  carbonífera,  estudiando  el  número  de  capas,  la  calidad  de 
los  carbones,  etc.,  de  cuya  Memoria,  inédita  aun,  posee  copia  el  In- 
geniero D.  Eugenio  Maffei.  El  periódico  inglés  Ashmolean  Soc.  of  Ox- 
ford  de  13  de  Mayo  de  1844,  y  U Instituí  áe  26  del  mismo  mes  y  año, 
publicaron  un  trabajo  de  M.  C.  Daubeny,  en  que  trataba  de  los  ter- 
renos  terciarios  de  los  alrededores  de  Madrid,  que  es  posible  sea  el 
mismo  que  Sobre  la  presencia  de  la  fosforita  en  Extremadura,  insertó 
el  Quarterly  Journal,  y  de  que  ya  hemos  hecho  mención.  En  el  tomo 
2.*  de  los  Proceedings  of  tHe  Geol.  Soc.  of  hondón  escribió  Lyell  Solíre 
las  formaciones  de  agua  dulce  que  contienen  lignito  en  la  Cerdaña;  y  ya 
el  capitán  E.  Cook  habia  dado  en  el  tomo  1.**  de  la  misma  publica- 
ción la  Descripción  de  una  parte  de  los  reinos  de  Valencia,  Murcia  y 
Granada, 

De  la  misma  época  son  dos  trabajos  del  geólogo  inglés  James 
Smith,  insertos  en  los  tomos  1 .°  y  S.**  del  Qi$arterly  Journal,  uno  sobre 
la  Geología  de  Gibrallar,  y  otro  Sobre  las  formaciones  terciarias  dd  rei- 
no de  Murcia;  de  M.  S.  Pratt  se  publicó  en  el  Athenceum  del  mismo 
año  una  Memoria  Sobre  los  depósitos  carboníferos  de  Asturias,  y  en  el 
Boletín  de  la  sociedad  geológica  de  Francia  aparecieron  otras  dos  refe- 
rentes también  á  la  provincia  de  Oviedo,  una  de  Mr.  Paillette  titu- 
lada Observaciones  sobre  algunas  de  las  rocas  que  constituyen  la  provincia 
de  Asturias,  y  otra  de  los  Sres.  de  Vemeuil  y  d'Archiac,  que  con  el 
modesto  título  de  Noticia  sobre  los  fósiles  devonianos  de  Asturias  es  tal 
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vez  el  más  importante  de  los  trabajos  que  se  publicaron  en  aquella 
época  sobre  la  geología  de  España. 

Seguiao  al  propio  tiempo  sus  prolijas  investigaciones  sobre  los 
Pirineos  los  geólogos  franceses,  y  deben  mencionarse:  el  Ensayo  para 
la  clasificación  del  terreno  de  iramícion  de  los  Pirineos,  de  Mr.  Duroclier, 
y  los  estudios  de  MM.  Pinteville,  Deshayes  y  Alluaud  sobre  los 
terrenos  de  transición,  sobre  los  fósiles  y  sobre  el  granito  de  los 
susodichos  montes,  que  respectivamente  hicieron  estos  tres  autores,* 
y  vieron  la  luz  pública  en  los  tomos  1.**  y  2.*"  déla  segunda  serie  del 
Bolelin  de  la  Sociedad  geológica^de  Francia. 

Fuera  ya  del'  territorio  de  la  Península,  se  han  hecho  igualmente 
trabajos  que  no  pueden  pasarse  en  silencio,  como  el  Análisis  de  los 
feldespatos  de  Tenerife^  por  Mr.  Ch.  Sainte  Claire  Déville,  inserto  en 
el  vol.  19."  del  Comptes  remlus  de  V Academie  des  Sciences^  correspon- 
diente á  Julio  de  1844;  las  Observaciones  sobre  la  isla  de  Tenerife^  del 
mismo  autor,  insertas  en  el  tomo  5.*"  de  la  segunda  serie  del  Boletin 
de  la  Sociedad  geológica  de  Francia;  la  Memoria  sobre  los  letnblores  de 
tierra  de  las  Antillas^  de  Mr.  Perrey,  que  así  como  el  Suplemento  a 
la  lista  de  los  sacudimientos  experimentados  en  1844,  se  insertaron  en 
las  Memorias  de  la  Academia  de  ciencias  de  Dijon^  correspondientes  á 
J845  y  1846. 

Acerca  de  la  isla  de  Cuba  se  publicaron  en  1844  un  informe  de 
D.  Manuel  Goltmann  Sobre  una  Mina  de  oro  en  la  Jurisdicción  de  Hol- 
jm»,  y  otro  de  D.  Pelegrin  Ferrer  Sobre  las  minas  de  Cayo  Troncones^ 
inserto  en  el  Diario  de  la  Marina  el  primero,  y  en  el  Redactor  de  San- 
tiago de  Cuba  y  Diario  de  la  Habana  el  segundo.  En  el  siguiente  año 
vio  la  luz  pública  la  excelente  obra  de  D.  Vicente  Vázquez  Queipo, 
titulada  Informe  fiscal  sobre  fomento  de  la  población  blanca  en  la  isla 
tle  Cuba  y  etc.,  entre  cuyos  apéndices  hay  algunos  del  mayor  interés 
para  la  historia  de  la  minería  de  aquella  Antilla. 

Para  terminar  lo  que  acerca  de  los  años  de  1844  y  45  tenemos 
que  consignar,  diremos  que  Mr.  Chevalier,  en  el  párrafo  Geología  y 
Mineralogía  de  la  obra  Viaje  de  la  corbeta  Bonita ^  impresa  en  París 
en  1844,  habla  de  las  rocas  volcánicas  y  sedimentarias  de  la  isla  de 
Luzon;  y  en  la  Narración  de  la  expedición  exploradora  de  los  Estados- 
Unidos,  por  Ch.  Wiikes,  obra  en  5  tomos,  publicada  el  mismo  año 
en  FiladelGa,  se  habla  también  del  grupo  de  las  islas  Filipinas  como 
uno  de  los  puntos  del  globo  en  que  la  acción  volcánica  se  ha  mani- 
festado con  más  intensidad. 
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Largo  sería  citar  las  Memorias  que  en  el  espacio  de  los  dos  años 
de  1844  y  i  845  se  han  publicado  acerca  de  las  aguas  minerales  de 
España,  pues  pasan  de  30,  y  entre  ellas  las  hay  que  ademas  de  las 
análisis,  contienen  datos  muy  apreciares  sobre  la  naturaleza  del 
terreno  en  que  brotan  los  manantiales. 

No  menos  fecundos  que  los  de  i  844  y  45  fueron  los  años  de 
.1846  y  1847  en  publicaciones  referentes  á  la  geología  y  geografía 
mineralógica  de  España :  empezando  por  las  Memorias  que  contiene 
el  4.°  y  último  tomo  de  los  Afuiles  de  Minas ^  pasan  de  90  las  que 
podríamos  citar.  Es  una  de  las  que  se  encuentran  en  dicho  tomo  la 
Memoria  sobre  el  estado  de  la  minería  del  reino  en  fin  del  ano  de  1845, 
presentada  al  Gobiei*no  de  S.  M,  por  el  Director  general  del  ramo  Don 
Rafael  Cavanillas;  siguen  el  Vistazo  geológico  sobre  Cantabria  y  ya  pu- 
blicado en  el  Boletin  oficial  de  Minas  y  reproducido  ademas  en  el  Bo^ 
letin  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia;  una  Ojeada  geognóstica  y  minera 
sobre  el  litoral  del  Mediterráneo ,  desde  el  Cabo  de  Palos  hasta  el  Estre- 
cho de  Gibraltar,  por  D.  Ámalio  Maestre;  un  Informe  sobre  las  minas 
de  Farena  y  descripción  geognóstica  de  aquel  terreno;  Algunas  noticias 
sobre  las  minas  del  filón  Jaroso  ^  por  D.  Joaquín  Ezquerra;  Apuntes 
geognóstico-mineros  de  la  provincia  de  Huesca  y  parte  de  la  deZaragoza^ 
por  D.  José  de  Áldama ;  una  Memoria  sobre  el  estado  de  la  minería^ 
del  Distrito  de  la  provincia  de  Burgos  en  Agosto  de  1846,  por  D.  José 
Grande ;  otra  sobre  la  fabricación  y  afinación  del  salitre,  etc.,  por  Don 
Agustín  Martinez  Alcibar,  que  aunque  esencialmente  mineralúrgica 
contiene  indicaciones  sobre  los  salitres  de  Murcia  y  terrenos  en  que 
se  hallan ;  y  en  el  mismo  caso  están  otras  de  los  Ingenieros  D.  Luis 
de  la  Escosura  y  D.  Roberto  Kith,  i^obre  el  beneficio  de  los  minerales 
de  antimonio  de  Losacio  y  de  cobre  de  Rio-tinto, 

Ademas  de  las  Memorias  de  Ingenieros  españoles  insertas  en  el 
tomo  4."  de  los  Anales  de  Minas,  debemos  consignar  dos  de  D.  Ra-- 
mon  Pellico,  la  una  sobre  las  minoÉ  de  plata  de  Hiendelaencinaj  acom- 
pañada deuncortegeognóstico  del  terreno  desde  Guadalajara  á  Alpe- 
droches,  cuyo  extracto  se  publicó  en  el  tomo  4.'  de  la  segunda  serie 
del  Boletin  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia,  y  la  Descripción  de  las 
minas  de  carbón  de  piedra  de  la  provincia  de  Córdoba,  la  cual ,  j  unto  con 
un  Informe  del  ingeniero  civil  D.  Enrique  Rosales  sobre  la  cuenca  de 
Espiel  y  Bebnez,  y  los  apuntes  en  extíraclo  de  otro  informe  de  Mr.  Gil- 
íes, sobre  los  mismos  criaderos,  se  reunieron  en  un  folleto  que  se 
imprimió  en  Madrid  en  1853  con  el  encabezamiento  Constancia  Ma- 
\o% 
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flrtÍ6na.  En  otro  folleto  titulado  Compañía  de  la  Union  ferro-carbon^ 
que  contenia  también  trabajos  de  los  Sres.  Pellico  y  Rosales,  se  hace 
referencia  á  una  Memoria  de  Mr.  Binney  acet-ca  de  los  fósiles  y  mine- 
rales de  dicha  cuenca  carboniferay  que  lleva  la  fecha  de  1/  de  Enero 
de  1846.  En  este  año  publicó  D.  Casiano  de  Prado  una  Memoria  ti- 
tulada Minas  de  Almadén^  su  constitución  geológica^  en  que  se  hace  un 
detenido  estudio  del  terreno  en  que  se  halla  enclavada  esa  célebre 
mina;  y  al  siguiente  escribió  otra  con  el  título  de  Cinabrio  de  Bagar- 
que  y  Tijola^  que  se  imprimió  tres  años  después  en  el  tomo  l.^.de 
la  Revista  minera.  De  D.  Amalio  Maestre  tenemos  de  esa  fecha  un  ar- 
tículo que  con  el  titulo  de  Industria  fabril  y  minera  se  insertó  en  El 
Interés  del  Pais^  semanario  que  se  daba  á  luz  en  Cartagena;  y  de  Don 
Luis  de  la  Escosura  corre  una  Descripción  de  las  minas  de  la  provincia 
de^ZamorUy  á  la  cual  acompañan  una  carta  corográfica  de  una  parte 
de  la  provincia  y  un  plano  topográfico  de  las  minas  de  plomo  argen- 
tífero y  antimonio,  situadas  en  el  término  de  Losacio.  Otro  plagio  to- 
pográfico publicó  en  el  año  de  1846  D.  Tomás  Sabau,  de  los  alrededo- 
res de  HieíuleUwncina^  con  la  situaciofh  de  los  pozos  y  demarcación  de  las 
minas  que  en  ellos  se  encuenUwi:  sobre  las  que  escribió  una  serie  de 
artículos  en  El  Diario  Español  el  Ingenie;'o  D.  Diego  López  de  Quin- 
tana. Del  mismo  año  son  una  Noticia  sobre  las  minas  de  Cobalto  en 
Motril^  que  cinco  años  después  insertó  la  Revista  minera  en  el 
tomo  2.*",  y  el  Bosquejo  sobre  el  criadero  de  la  mina  Restauraday  sito  en 
la  mankíña  de  Escornalbony  provincia  de  Tarragona^  que  según  Cor- 
minas,  se  debe  á  D.  José  Alberich.  También  se  refieren  á  Cataluña 
dos  Memorias  de  D.  José  Antonio  Llobet  y  Vall-Llosera,  impresasen 
fiarcelona  en  la  Enciclografia  de  Industria,  Artes  y  O/icios;  la  una  se 
titulaba  De  las  diversas  partes  de  las  provincias  catalanas  que  son  sus- 
ceptiblesde  dar  fuentes  por  medio  de  la  sonda  llaumda  artesiana  modifi- 
cadüy  y  la  otra  Explicación  de  varios  fenómenos  geológicos  que  presenta 
e(  llano  de  Vich  en  Cataluña:  leidas  ambas  en  la  Academia  de  Cien- 
cias y  Artes  de  Barcelona,  la  primera  en  1846  y  la  segunda  en  1847. 
Cuatro  trabajos  más  referentes  á  estos  dos  años  citaremos  entre  los 
de  autores  españoles:  uno  de  D.  Julián  de  Ángulo  sobre  la  caliza 
hidráulica  de  Guipúzcoa,  inserto  en  el  Memorial  de  Ingenieros  corres- 
pondiente al  año  de  1847;  otro  de  D.  Francisco  Benavides,  en  el 
tomo  5.°  de  El  Amigo  del  Pais,  periódico  de  la  Sociedad  Económica 
MatríteosOy  con  el  título  de  Consideraciones  físicas  y  geognóslicas  sobre 
la  posibilidad  de  obtener  pozos  artesianos  en  Madrid;  la  Memoria  sobre 
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las  minas  de  estaño  situadas  en  las  provincias  de  Pontevedra  y  Orense ^  de 
D.  Fernando  de  Cútoli  y  Lagoanere,  y  la  traducción  de  los  Elemen- 
tos de  geología  de  Sir  Charles  Lyell  por  D.  Joaquín  Ezquerra  del 
Bayo,  que  este  laborioso  Ingeniero  enriqueció  con  adiciones  sobre  los 
terrenos  de  España,  por  lo  que  entra  de  lleno  en  el  cuadro  de  núes* 
tro  trabajo  bibliográflco. 

Ademas  de  los  trabajos  indicados  existían  inéditas  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  y  hoy  se  hallan  en  la  Comisión  del  Mapa  geológi- 
cOy  varias  Memorias  é  informes  escritos  durante  los  dos  años  de  1'846 
y  1847,  por  los  Ingenieras  de  minas  D.  Joaquiu  Ezquerra,  D.  Enri- 
que Bayo,  D.  Agustín  Martínez  Alcíbar,  D.  Pío  Jusué  y  Barreda  y 
D.  José  González  Lasala,  que  llevan  los  siguientes  epígrafes:  Estndo 
de  la  industria  minera  en  el  distrito  de  Lorca  y  Almería,  y  muy  espe- 
cialmente en  Sierra  Almagrera;  Informe  sobre  el  estado  de  la  minería  en 
la  provincia  de  Teruel;  Sobre  el  filón  Jaroso  de  Sierra  Almagrera;  ilí- 
gunos  apuntes  sobre  la  minería  de  Barcelona  y  Lérida,  y  Memoria  sobre 
las  minas  de  carbón  de  piedra  de  A  rnao. 

Muy  importantes  trabajos  hicieron  también  algunos  geólogos  ex- 
tranjeros en  ese  período  de  dos  años.  Durante  ellos,  publicó  Mr.  Per- 
nollet,  en  los  tomos  9.**  y  10.**  de  la  cuarta  serie  de  los  Anales  de  mi- 
nas franceses;  una  Nota  sobre  las  minas  y  fumliciones  del  Mediodía  de 
España,  acerca  de  la  cual  escribió  otra  Mr.  A.  Paillette,  inserta  en 
el  tomo  2.**  del  Boletín  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia,  con  el 
título  de  Observaciones  á  una  Memoria  de  Mr.  Peniollet,  etc.,  en  la 
cual  entra  en  consideraciones  geológicas  para  combatir  sus  opinio- 
nes. El  mismo  Mr.  Paillette  hizo  insertar  en  los  tomos  3.°  y  4.°  del 
citado  Boletín,  un  trabajo  hecho  con  la  colaboración  de  Mr.  de  Ver- 
neuil.  Sobre  algunos  depósitos  carbonifetvs  de  Asturias,  y  un  Corte  de 
la  Pola  de  Lefia  á  Mieres,  que  lleva  sólo  su  nombre.  El  coifocido  In- 
geniero Mr.  Amedée  Bural,  dio  en  1846  al  periódico  L Instituí,  un 
escrito  Sobre  el  terreno  metalífero  de  España,  y  publicó  también  el 
suplemento  á  sus  Estudios  sobre  las  minas,  en  el  que  da  la  Descrípcion 
de  algunos  criaderos  de  la  Sierra  de  los  Santos  en  la  provincia  de  Cór- 
doba, También  es  de  1846  la  Memoria  sobre  la  industria  metalúrgica 
de  la  provincia  do  Murcia,  de  Mr.  Bouchacourt;  y  son  de  1847,  una 
sobre  los  Temblores  de  tietra  de  la  Península  ibérica,  comunicada 
por  M.  A.  Perrey  á  los  Anales  de  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Lyon; 
otra  del  geólogo  italiano,  Sr.  Toschi,  impresa  en  los  Nuevos  Anales 
lie  ciencias  de  Bolonia,  Sobi^e  algwuis  localidades  de  Francia  y  de  Es- 
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paña  visitadas  en  i 846;  y  también  la  Nota  publicada  por  Mr.  James 
Smith  en  el  tomo  3.°  del  Quarlerly  Journal^  Sobre  la  edad  de  las  capas 
terciarias  del  Tajo,  con  un  catálogo  (le  fósiles^  que  parecen  acreditar 
que  son  miocenas.  Pero  el  hecho  más  importante  de  los  que  tene- 
mos que  consignar  en  esle  corto  periodo  de  dos  anos,  es  la  aparición 
en  1847  del  primer  tomo  de  la  Historia  de  los  progresos  de  la  geología^ 
con  la  cual  ba  prestado  Mr.  d'Archiac  un  servicio  inmenso  á  la  cien- 
cia, á  pesar  de  que  ha  quedado  sin  concluir.  Habiéndose  impreso  tan 
poco  sobre  España,  es  natural  que  en  la  obra  ocupe  nuestro  país  un 
lugar  inferior  al  que  debiera;  ayudado,  sin  embargo,  por  los  sabios 
é  infatigables  geólogos,  de  Verneuil  y  Prado,  Mr.  d'Archiac  ba  con- 
s^uido  reunir  en  su  publicación  el  conjunto  de  datos  más  completos 
que  basta  la  fecha  existe  sobre  nuestra  Península,  y  pueden  bus- 
carse en  ella,  con  probabilidades  de  encontrarlas,  indicaciones  sobre 
localidades  y  terrenos  determinados,  desde  los  más  modernos  basta 
el  sistema  triásico,  último  de  que  trata:  ha  tenido,  pues,  razón  un 
eminente  geólogo,  al  decir  que  baria  un  verdadero  servicio  á  los  que 
se  dedican  al  estudio  de  nuestro  suelo,  el  que  se  decidiera  á  reunir 
eo  un  volumen  todo  lo  que  acerca  de  España  y  sus  dominios  con- 
tiene la  Historia  de  los  progresos  de  la  Geología  de  Mr.  d'Archiac. 

Con  respecto  á  los  Pirineos  franceses  y  españoles,  cuyo  conoci- 
miento es  de  tanto  interés  para  el  de  toda  la  parte  Norte  de  la  Pe- 
nínsula, debemos  hacer  mención  de  los  trabajos  de  MM.  Thorent, 
Pratt  y  d*Archiac  sobre  la  constitución  geológica  de  los  alrededores 
de  Bayona  y  fósiles  de  la  misma  localidad,  insertos  en  los  tomos  1.** 
y  ^.'^  del  Boletín  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia;  de  los  de  Mr.  Du- 
rocher  en  el  5.°  de  la  misma  publicación ;  de  dos  Estudios  sobre  el 
terreno  numidilico ,  uno  de  Mr.  Tallavigner,  que  se  halla  en  el  lomo  4.** 
del  Boletín,  y  el  otro  de  Mr.  Leymeríe  impreso  en  las  Memorias  de  la 
Academia  de  Tolosa  correspondientes  al  año  de  1847. 

En  el  tomo  5.°  de  la  segunda  serie  del  Boletín  de  la  Sociedad  geo- 
lógica de  Francia  ^  y  en  el  22.*"  del  Comptes  rendas,  ha  publicado 
Mr.  Charles  Sainte  Claire  Deville  unos  estudios  sobre  el  pico  de  Teñe- 
rife,  y  al  siguieute  año  de  1847  salió  á  luz  una  parte  de  su  obra,  no 
terminada.  Viaje  geológico  d  las  Antillas  y  á  las  islas  de  Tenerife  y  del 
Fuego.  De  esa  época  es  también  el  Viaje  al  Pico  de  Tenerife  y  descrip- 
ción geológica  de  este  monte  volcánico,  por  D.  José  María  Siliuto  y  Ba- 
ilester,  publicado  con  algunas  observaciones,  en  1846,  por  D.  Camilo 
Mojón  y  Lloves,  aunque  el  viaje  parece  haberse  veriGcado  en  1824. 
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Se  publicaron  asimismo  en  1847  una  Memoria  sobre  los  huracanes 
de  la  isla  de  Cuba^  por  D.  Desiderio  Herrera ;  otra  de  D.  José  Luis 
Casaseca,  inserta  en  el  tomo  25/  délas  Memorias  de  la  Real  Sociedad 
patriótica  de  la  Habana^  que  contiene  noticias  sobre  los  mármoles  de  la 
isla  de  Pinos  y  sobre  las  minas  de  cobre  de  Santiago  del  Prado;  y  el 
Cuadro  estadístico  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba  correspondiente  al  ano 
de  1846,  formado  bajo  la  dirección  y  protección  del  Gobenwdor  y  Capitán 
general  D.  Leopoldo  O'Donnell^  por  una  comisión  de  oficiales  y  emplead- 
dos  particulares  ^  en  el  que  ademas  de  una  ojeada  general  sobre  la 
naturaleza  y  aspecto  físico  del  territorio,  y  de  una  recopilación  de 
las  principales  producciones  naturales  en  los  tres  reinos,  al  tratar 
de  los  departamentos  y  jurisdicciones,  se  dan  más  pormenores 
sobre  sus  productos  minerales. 

De  1846  es  la  obra  de  M.  J.  Malla!,  titulada  Las  Filipinas.  Historia^ 
Geografía^  Costumbres^  Agricultura^  Industria  y  Com&xio  de  las  coló-- 
nias  españolas  en  la  Oceania:  en  cuyo  primer  lomo  se  describen  las 
producciones  minerales  del  suelo  filipino.  También  trata  de  la  geo* 
logia  de  este  Archipiélago  un  trabajo  de  M.  J.  Itier,  inserto  en  el 
tomo  5.**  de  la  tercera  serie  del  BuUetin  delaSocietéde  geografie;  y  en 
el  Memorial  de  /n^^iero^  correspondiente  al  año  de  1847  se  imprimió 
la  Descripción  dd  volcan  de  Taal  en  las  islas  Filipinas  y  del  itinet*ario 
formado  para  visitarlo  ^  escrita  por  el  teniente  coronel  D.  Joaquín 
Montenegro.  Por  último,  mencionaremos,  sin  enumerarlas,  unas  30 
memorias  sobre  aguas  minerales  de  la  Península,  algunas  de  las 
cuales,  como  bemos  tenido  ocasión  de  decir  otras^veces,  no  se  limi- 
tan á  dar  la  descripción  de  los  baños  y  la  análisis  de  las  aguas,  si  no 
que  entran  en  el  estudio  del  terreno  en  que  se  hallan  los  manan- 
tiales. 

Empezaremos  dando  cuenta  de  las  publicaciones  del  año  1848 
con  la  del  periódico  Guia  del  minero,  cuyos  artículos,  debidos  casi 
todos  á  los  Ingenieros  D.  Ramón  Pellico,  D.  Felipe  Naranjo  y  Don 
Antonio  Hernández,  se  destinaron  principalmente  á  estudiar  la  le- 
gislación del  ramo  de  minas  y  las  reformas  que  exigian  los  estable- 
cimientos del  Estado;  ademas  de  eso  se  encuentran  algunas  memo- 
rias y  muchas  notas  interesantes  para  la  geografía  mineralógica  de 
la  Península;  por  ejemplo,  las  que  tratan  de  las  minas  de  estaño  de 
Galicia,  de  manganeso  de  Asturias,  de  plata  de  Hiendelaencina,  y 
sobre  todo  de  las  de  carbón  y  hierro  de  diferentes  provincias:  pu- 
djendo  citarse  asimismo  un  extracto  de  la  obra  de  Leopoldo  de  Buch 
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sobre  la  geología  de  las  islas  Canarias,  y.  el  de  la  Memoria  que  con 
el  Ululo  de  Reconocimiento  geológico  del  señorío  de  Vizcaya  y  hizo  por 
orden  de  la  Diputación  provincial  el  Ingeniero  belga  Mr.  Carlos  Co- 
Ilete,  y  que  acompañado  de  un  mapa  geológico  se  publicó  integro  el 
mismo  año  de  1848. 

También  empezó  á  salir  á  luz  en  dicho  año  el  Boletin  oficial  del 
Ministerio  de  Comercio^  Instrucción  y  Obras  públicas^  que  durante  cua- 
tro seguidos  conservó  ese  nombre,  para  cambiarlo  en  el  de  1852 
por  el  de  Boletin  del  Ministerio  de  Fomento:  entre  los  trabajos  que  se 
insertaron  en  los  tomos  que  comprende  la  primera  serie,  merecen 
especial  mención  un  Informe  sobre  las  minas  de  carbón  de  piedra  de 
San  Juan  de  las  Abadesas,  y  una  Descripción  geológica  dd  terreno  dan^ 
de  surgen  las  aguas  termales  de  las  inmediaciones  de  Filero,  provincia  de 
Navarra,  por  D.  Joaquin  Ezquerra  del  Bayo,  que  se  hallan  en  los  1.** 
y  9."  respectivamente;  el  Resumen  de  la  Memoria  presentada  por  el  In- 
geniero D.  José  Elduayen  del  subterráneo  de  Conhixo,  en  la  linea  del 
ferro-^carrü  de  Langreo  á  Gijon,  en  el  tomo  4.°;  y  el  Reconocimiento  geo- 
lógico  de  la  cuenca  del  Guadiana,  desde  Ruidera  á  Villarta  de  San  Juan, 
por  D.  Felipe  Naranjo  y  Garza,  que  se  encuentra  en  los  tomos  8.** 
y  9.*  Este  trabajo  apareció  primero  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  22  de 
JqHo  de  1849  y  se  reprodujo  después,  con  enmiendas  y  adiciones,  en 
el  tomo  1.*  de  la  Revista  minera. 

La  Descripción  de  los  terrenos  de  Valdesabero  y  sus  cercanías  en  las 

moniañas  de  León,  publicada  por  D.  Casiano  de  Prado  en  1848,  con 

an  plano  geológico  del  territorio  en  que  se  hallan  las  minas  de 

caribon  de  piedra  y  hierro  de  la  Sociedad  Palentina  Leonesa ,  produjo 

gran  sensación  en  el  mundo  científico ,  y  fué  traducida  ó  extractada 

en  Alemania,  en  Inglaterra  y  en  Francia;  sin  embargo  de  lo  cual  el 

^utor  no  quiso  que  circulasen  los  ejemplares  que  pudo  retirar  de  la 

>enta.  Del  año  siguiente,  de  1849,  es  la  Reseña  acompañada  de  todos 

ios  datos  y  documentos  justificativos  que  publica  la  Sociedad  del  Veterano 

para  dar  ttn  conocimiento  exacto  de  la  riqueza  mineralógica  que  posee  y  de 

los  proyectos  que  va  a  realizar  para  su  explotación',  debida  á  D.  Amalio 

Maestre,  que  la  acompañó  con  varios  informes  de  los  Ingenieros 

Brawn,  Sánchez  Dalp,  Frerejean,  Ezquerra,  Paillette  y  otros,  sobre  el 

mismo  criadero  de  San  Juan  de  las  Abadesas ,  que  poseía  la  Sociedad 

El  Veterano.  También  son  de  1849  un  Informe  de  la  mina  Virgen  de 

Gracia  (provincia  de  Córdoba),  y  otra  sobre  la  mina  titulada  San  José 

el  Viejo  en  el  término  de  Fuente  Ovejuna  (de  la  misma  provincia),  de 
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D.  Luis  de  la  Escosura ,  que  forma  dos  folletos  impresos  separada- 
mente ,  el  primero  en  Sevilla  y  el  segundo  en  Ecija;  un  Informe  sobre 
el  estado  de  la  minería  en  la  provincia  de  CasleUon^  por  D.  Jacinto  de 
Madrid  Dávila,  publicado  mucho  tiempo  después  en  el  tomo  2/  de 
la  Revista  Minera;  y  un  trabajo  de  D.  Agustín  Martínez  Alcibar, 
inserto  en  el  tomo  1/  de  dicha  Revista,  con  el  siguiente  título:  Exa- 
men de  antiguos  trabajos  de  explotación  de  minerales  auríferos  en  Astú" 
riasy  y  noticias  sobre  la  Ballesterosita  y  la  Plumbostannita^  en  que  se 
reproduce  la  Noticia  sobre  una  pirita  stannifera  (Biüleslerosita)  y  sobre 
algunos  criaderos  de  estaño  de  España,  por  los  Sres.  D.  Guillermo 
Schulz  y  D.  Adriano  Paillette,  extractada  de  la  que  estos  geólogos 
habian  dado  en  el  Boletin  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia ,  cor- 
respondiente al  aña  de  1849. 

Ademas  de  estos  trabajos  registraremos  una  Memoria  de  D.  Lú- 
eas Aldana  sobre  las  minas  de  Triano  en  Somorrostro,  que  existe  origi- 
nal en  la  Comisión  del  Mapa  geológico;  otra  de  D.  José  Antonio Lló- 
bet  y  Vall-Llosera  acerca  de  la  descripción  geognóstica  del  terreno  que 
ocupa  la  ciudad  de  Barcelona,  que  se  insertó  en  la  Enciclopedia  de 
Industria,  Artes  y  Oficios  de  aquella  ciudad;  y  el  Itinerario  descriptivo, 
geográfico  estadistico  y  tnapa  de  Navarra,  poi*  el  brigadier  D.  Antonio 
Ramírez  Arcas,  impreso  en  Pamplona,  el  cual  contiene,  ademas  del 
mapa,  una  multitud  de  noticias  sobre  canteras ,  aguas  minerales, 
minas,  salinas,  etc. 

De  autores  extranjeros  hay  también  bastantes  trabajos  durante  el 
bienio  de  1848  y  1849:  citaremos,  ademas  del  de  CoUette,  ya  nom- 
brado, el  de  S.  P.  Pratt,  Sobre  los  alredores  de  Córdoba,  inserto  en  el 
tomo  5.°  de  la  segunda  serie  del  Boletín  de  la  Sociedad  geológica  de 
Francia;  las  Notas  metalúrgicas  recogidas  en  un  viaje  á  Andalucia,  por 
Mr.  Saglio,  incluidas  en  el  tomo  16.°  de  la  cuarta  serie  de  los  Ana- 
les  de  Minas  franceses;  el  Viaje  geológico  botánico  al  Sur  de  España, 
por  Schíniper,  publicado  en  el  periódico  Ulnstilutde  1849;  la  Me- 
moria de  Mr.  de  Verneuil  sobre  los  Terrenos  cretáceo  y  numulitico  de 
la  provincia  de  Santander,  que  se  halla  en  el  tomo  6.*"  del  Boletín  de 
la  Sociedad  geológica  de  Francia;  la  de  Paillette  y  Bezard,  que  con  el 
título  de  Ojeada  sobre  los  miíierales  de  hierro  de  Asliirias  se  imprimió 
en  el  mismo  tomo  del  Boletín,  y  cuya  traducción  se  dio  después  en 
el  tomo  4.**  de  la  Revista  Minera;  la  de  Mr.  Paillette,  Sobre  los  cantos 
rodados  con  impresiones  de  otros  cantos  en  las  pudignas  carboníferas  de 
Asturias,  en  el  tomo  7/  de  la  repetida  publicación;  el  Plano  topógra- 
fos 
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¡ico  déla  cuenca  carbatUfera  central  de  Asltirias,  levantado  por  Don 
Adriano  Paillelley  D.  Amelio  Maestre,  D.  José  González  Lasala  y  Don 
Restituto  Alvarez  Builla,  en  que,  ademas  délos  accidentes  topográfi- 
cos, se  representaron  los  pozos  y  boca-minas  con  la  dirección  é  indi- 
nación  de  jas  capas  de  carbón  y  criaderos  de  hierro  y  cinabrio:  esle 
plano  se  publicó  en  París  en  1848.  Haremos  mención  también  de  las 
Obset^Htcienes  geológicas  sobre  la  costa  Cantábrica,  publicadas  por  Don 
Jorge  Rieken  en  el  periódico  político  La  España,  del  mes  de  Diciem- 
bre de  1849,  y  20  de  Julio  de  1850,  y  reproducidos  en  1864  en  el 
lomo  3.®  de  La  Abeja,  Revista  científica  y  literaria;  y  por  último,  ci- 
taremos un  trabajo  anónimo,  pero  interesante.  Sobre  las  formaciones 
terciarias  de  España,  que  se  halla  en  el  tomo  6.%  pág.  1.*,  de  la  Mis- 
celánea del  Quarterly  Journal. 

Con  respecto  al  estudio  de  los  Pirineos  deben  consignarse  aquí 
los  de  Mr.  Raulin  sobre  el  terreno  numulitico  de  esa  cordillera,  inser- 
tos en  los  tomos  5.*"  y  6.*"  de  la  segunda  serie  del  Boletin  de  la  Socie- 
dad geológica  de  Francia,  Ademas  haremos  mérito  de  la  Memoria  pu- 
blicada por  Lyell  en  el  tomo  6.*"  del  Quarterly  Journal  con  el  título  de 
Cráteres  de  denudación ,  con  observaciones  sobre  la  estructura  y  sucesivo 
mtmento  de  los  conos  volcánicos,  en  la  cual  se  habla  con  frecuencia  de 
las  islas  Canarias,  y  citaremos,  aunque  no  pertenezca  ya  á  España  la 
comarca  á  que  se  refiere,  por  hallarse  entre  Cuba  y  Puerto-Rico,  un 
trabajo  de  Mr.  J.  Carríck  Moore,  sobre  algunas  capas  terciarias  de  la 
Isla  de  Santo  Domingo,  con  observaciones  acerca  de  los  fósiles  que  liay 
en  ellas,  inserto  en  el  mismo  tomo  del  Quarterly  Journal  que  la  Me- 
moria de  Lyell. 

Diremos,  en  fin,  que  durante  los  años  de  1848  y  1849  salieron 
á  luz  en  España  más  de  25  Memorias  sobre  aguas  minerales  y  ter- 
males, con  cuya  mención  ponemos  término  á  la  tercera  parte  de  es- 
tos Apuntes,  para  entrar  en  el  nuevo  período,  que  comienza  con  el 
BeaKdecreto  creando  una  Comisión  encargada  de  formar  la  Carta 
geológica  del  terreno  de  Madrid. 
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IV. 


El  decreto  por  el  cual  se  creó  la  Comisión  encargada  de  formar 
la  Carta  geológica  del  terreno  de  Madrid,  tuvo  grandísima  influencia 
en  el  estudio  de  nuestro  suelo,  porque  fué  el  primer  paso  para  hacer 
con  uniformidad  el  de  toda  la  Península,  y  gracias  á  él  empezaron 
á  allegarse  con  verdadero  rigor  dentíGco  los  elementos  para  presen- 
tar un  excelente  modelo  de  los  bosquejos  provinciales  que  habían 
de  preceder  al  del  Mapa  general  de  España.  Otros  acontecimientos 
concurrieron  á  hacer  más  eGcaz  el  impulso  con  que  el  Gobierno  se- 
ñaló este  período,  que  podría  muy  bien  llamarse  del  renacimiento 
de  la  geología  en  España,  así  como  el  tercero  tuvo  por  base  el  rena- 
cimiento de  la  minería,  y  el  segundo  el  de  las  ciencias  naturales. 

Ya  se  ha  visto  la  benéGca  acción  que  en  el  progreso  de  estas  han 
ejercido  siempre  los  períódicos  científicos,  y  nadie  negará,  por  cier- 
to, la  parle  que  en  el  de  nuestros  conocimientos  geológicos  corres- 
ponde á  los>  Anales  de  Ciencias  naturales^  dirígidos  por  Herrgen  y 
Cavauilles,  y  la  que  después  tuvieron  los  Anales  y  el  Boleíin  oficial 
de  Minasy  redactados  por  los  Ingenieros  del  Cuerpo.  De  la  misma 
manera,  en  1850,  apenas  instalada  la  prímera  Comisión  para  formar 
el  Mapa  geológico  de  España,  vinieron  á  coadyuvar  á  sus  finei  dos 
publicaciones  bien  distintas  una  de  otra,  pero  ambas  útilísimas 
para  multiplicar  los  datos,  tan  necesaríos  al  difícil  y  complicado  es- 
tudio de  un  territorio  extenso  y  rico  en  producciones  minerales. 
Una  de  ellas  ha  sido  la  Revista  Minera,  periódico  sostenido  por  el 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  donde  hace  veinte  y  cuatro  años  se 
imprime  |la  mayor  parte  de  los  trabajos  de  sus  individuos,  y  la  otra 
]síS  Memorias  de  laAcadetnia  de  Ciencias  de  Madrid^  donde  esta  ilustre 
Corporación,  no  solo  inserta  las  de  sus  autorízados  miembros,  sino 
no 
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también  las  qne  han  merecido  ser  premiadas  en  los  eoncnrsos  que 
anualmente  celebra,  á  la  vez  que,  en  la  Revista  de  los  Progresos  de  las 
Ciencias^  daba  antes  cuenta  de  los  adelantos  que  en  las  materias  que 
son  de  su  competencia  se  hacían  en  todo  cl  mundo,  y  muy  especial- 
mente en  España. 

Si  hubiéramos  de  enumerar  todos  los  trabajos  geológicos  que  la 
Academia  de  Ciencias  y  los  Ingenieros  de  Minas  han  insertado  en 
sus  respectivas  publicaciones;  los  que  han  visto  la  luz  en  el  Boleíin 
del  MirUsierio  de  Fomento  y  en  la  Revista  cienti/ica^  que  durante  algún 
tiempo  sostuvo  aquel  ilustrado  centro;  los  que  se  encuentran  en  los 
Anales  de  varías  Academias  y  Sociedades,  como  la  de  Ciencias  de  la 
Habana  y  la  Española  de  Historia  natural;  los  del  Boletin  de  la  Socie- 
dad geológica  de  Francia  y  el  Quartetiy  Journal  de  la  de  Londres;  y  la 
multitud  de  Memorias,  folletos  y  libros  que  se  han  impreso  separa- 
damente, no  tendríamos  espacio  bastante,  aun  cuando  dedicáramos 
á  esta  cuarta  parte  tanto  como  el  que  ocupan  las  tres  anteriores: 
con  sólo  decir  que  se  acercan  á  1,500  los  trabajos  que  en  ella  ten- 
dríamos que  consignar,  se  comprenderá  la  necesidad  en  que  nos 
vemos  de  limitarnos  á  los  principales  y  de  no  hacer  más  que  una 
simple  mención  del  título  de  la  obra  y  del  nombre  del  autor,  agru- 
pándolos de  manera  que  se  economice  también  espacio  al  indicar  la 
fecha  y  lugar  en  que  fueron  impresos.  No  será,  pues,  lo  que  falta 
de  este  trabajo  sino  una  especie  de  catálogo  abreviado  de  aquellos 
escritos  que  consideramos  de  más  interés  para  la  formación  del 
Mapa  geológico,  reservándonos  completarlos  en  una  Bibliografía,  ya 
casi  formada,  que  tal  vez  convenga  publicar  en  su  dia. 

El  año  de  1850  ha  sido  uno  de  los  más  fecundos  en  suministrar 
materiales  para  el  estudio  geológico  de  nuestro  suelo,  pues  pasan 
de  80  los  trabajos  anotados  en  el  índice  que  hemos  formado  y  tene- 
mos á  la  vista.  Empezaremos  por  hacer  mención  de  los  que  se  deben 
al  infatigable  y  celoso  profesor  de  la  Escuela  especial  de  Minas  Don 
Joaquín  Ezquerra  del  Bayo,  que  solo  en  ese  año  publicó:  en  el 
tomo  1  .**  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias ,  la  que  lleva 
por  título  Ensayo  de  una  descripción  general  de  la  esttmctura  geológica 
de  España;  en  el  tomo  B.""  del  Quarterly  Journal  de  la  Sociedad  geoló- 
gica de  Londres,  una  nota  sobre  la  geología  de  España;  para  el  Neues 
Jahrbuch  de  Leonhard  y  Bronn  trazó  un  Mapa  ó  bosquejo  geológico  de 
la  Península;  y  en  el  1.®'  tomo  de  la  Revista  Minera  dio  el  relato  de 
una  Excursión  geológica  desde  Hiendelaencina  á  Trillo.  En  el  tomo  ci- 
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lado  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  Cieficias  se  insertaron  las 
Observaciones  geológicas  sobre  las  provincias  de  Badajoz,  Sevilla,  Toledo 
y  Ciudad-Real,  de  D.  Francisco  Luxan;  y  en  el  lomo  7/  del  Boletín 
de  la  Sociedad  geológica  de  Francia,  aparecieron  las  Notas  de  un  viaje 
por  España  y  Portugal  de  M.  H.  Collegno.  Escribieron  varios  sobre 
terrenos  auríferos  en  aquel  año:  acerca  de  los  de  León,  D.  Francisco 
Viadera  y  D.  Felipe  Naranjo  y  Garza ;  sobre  los  de  Extremadura,  Don 
Amallo  Maestre;  y  de  los  de  Granada,  D.  Tomás  Sabau  y  Damas:  los 
cuatro  en  el  tomo  1  .^  de  la  Revista  Minera,  De  ías  Minas  de  carbón 
He  las  inmediaciones  de  Burgos,  escribió  D.  José  Grande  en  el  citado 
lomo  de  la  Revista;  y  á  él  remitieron  también  los  suyos  D.  Sergio 
Yegros  y  D.  Eusebio  Sánchez  sobre  los  terrenos  de  Espid  y  Belmes; 
y  D.  Adolfo  Desoignie  sobre  el  criadero  carbonífero  de  Arnao  en  Astu- 
rias. D.  Ramón  Pellico  también  escribió  una  nota  sobre  las  Minas 
de  carbón  de  la  provincia  de  Falencia;  pero  esa  se  imprimió  en  el 
tomo  9/  del  Boletín  del  Ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
públicas:  y  esta  es  la  ocasión  de  decir  que  en  dicho  año  salieron  á 
luz  en  el  extranjero  dos  de  las  traducciones  ó  extractos  de  la  Me* 
moría  sobre  los  terrenos  de  Valdesabero^  de  D.  Casiano  de  Prado,  á  que 
nos  hemos  referido  en  la  tercera  parte  de  este  trabajo:  una  de  ellas* 
la  francesa,  en  el  tomo  T.""  de  la  segunda  serie  del  Boletín  de  la  So^ 
ciedad  geológica  de  Fratwia;  y  el  otro  extracto,  hecho  en  alemán  por 
el  profesor  Hausmann,  se  insertó  en  el  tomo  25/  de  los  Afxhívos  de 
Karsten,  y  por  cierto  que  al  citarla  Mr.  d'Archiac  en  el  tomo  5/  de 
su  Historia  de  los  progresos  de  la  geología,  atribuye  equivocadamente 
el  original  á  Mr.  S.  P.  Pratt,  en  vez  de  D.  Casiano  de  Prado ,  quien 
protestó  oportunamente  en  el  tomo  5/  de  la  Revista  Minera. 

Varios  é  importantes  trabajos  se  deben  á  Mr.  de  Verneuil  en  el 
año  de  1850,  como  son  una  Nota  sobre  los  fósiles  devonianos  de  Sabe- 
ro,  inserta  en  el  tomo  I.**  de  la  segunda  serie  del  Boletín  de  la  Socie- 
dad geológica  de  Francia;  los  Apuntes  sobre  algunos  fósiles  de  la  Sierra 
Morena,  que  se  hallan  en  el  tomo  i.*  de  la  Revista  Minera;  y  una 
Noticia  sobre  la  estructura  geológica  de  España  para  servir  de  explica- 
ción á  un  mapa  general  de  la  Península ,  que  se  publicó  en  el  perió- 
dicodnglés  The  Alhen(Bum,en  elRep.W^^meet.  Bril.  Assoc.  at  Edim- 
burgh  y  también  en  tlnstítut  del  mismo  año. 

D.  Ignacio  Gómez  de  Salazar  dio  un  trabajo  paleontológico  en  el 
tomo  1 .''  de  la  Revista  Minera,  titulado  Restos  de  un  Mastodonte  en 
Castilla,  con  cuyo  motivo,  ó  aludiendo  á  él,  se  publicó  otro  en  el  to- 
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mo  2.*  del  misino  periótlico,  con  el  epígrafe  Sobre  restos  fósiles  de 
grandes  paquidermos  en  Castilla,  que,  aunque  no  lleva  Grma,  parece 
ser  de  D.  Joaquin  Ezqnerra;  y  también  D.  Mariano  de  la  Paz  Graells 
rerailió  al  Director  general  de  Instrucción  pública  una  comunicación 
Sobre  el  descubrimiento  de  fósiles  en  la  margen  dereclia  del  Manzanares^ 
que  se  imprimió  en" el  lomo  9/  del  Bolcíin  oficial  del  Ministerio  de 
Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,.  D.  Gregorio  María  Salazar 
hizo  aparecer  en  el  tomo  6.**  del  Memorial  de  Artillería  una  Nota  so^ 
bre  las  minas  de  azufre  de  ffellin.  D.  Lúeas  Aldana  dio  á  la  Revista 
Minera,  en  1850,  un  trabajo  sobre  las  Salinas  de  Anana  y  otro  Sobre 
las  de  Leniz  en  Guipúzcoa;  y  acerca  de  las  de  Cardona  escribió  un  ar- 
tículo en  el  Semanario  pintoresco  D.  Luis  Macía.  En  el  tomo  1/,  tan- 
tas veces  citado,  de  la  Revista  Minera,  se  insertaron  asimismo  dos 
escritos  del  Ingeniero  D.  José  Ruiz  León,  el  uno  Sobre  la  minería  de 
sierra  de  Gador  y  el  otro  Acerca  de  una  mina  del  término  de  Alcolea, 
en  que  se  hacen  consideraciones  geognósticas  sobre  aquel  terreno; 
otros  dos  de  t).  José  de  Monasterio,  que  tratan  ele  las  minas  del  Jaroso 
y  de  la  Minería  de  Cartagena;  y  dos  más  de  D.  José  de  Aldama,  refe- 
rentes á  minas  de  las  provincias  de  Toledo  y  Cáceres.  Acerca  de  otra 
mina  de  la  provincia  de  Ba^lajoz,  no  lejos  de  Almadén,  en  la  dehesa 
del  Borracho,  publicó  un  Reconocimiento,  nutrido  de  datos  geológicos 
y  paleontológicos,  el  Ingeniero  D.  Ensebio  Sánchez.  Sobre  la  provin- 
cia de  Fluelva  hay  una  noticia  en  la  misma  Revista,  de  D.  Juan  Lei- 
lao,  que  trata  de  su  formación  metalífera;  y  otra  de  D.  Jacobo  Rubio 
y  Rodríguez  Sobre  algunas  minas  ferro-cobrizas.  He  D.  Agustin  Mar- 
tínez Alcibar  existe  una  nota  sobre  Aluviones  estanníferos  de  la  provin- 
cia de  Orense,  otra  Sobre  un  raro  ó  importante  mineral  de  níquel  en  la 
Coruña;  y  de  D.  Ramón  Pellico  se  encuentra  asimismo  una  Noticia 
sobre  una  mina  de  plata  de  Cazalla,  Son  también  de  1850,  pero  inser- 
tos en  época  posterior  en  la  Revista,  un  Informe  sobre  varias  minas  del 
valle  de  Alcudia,  por  Ü.  Juan  Inza,  que  se  hallan  en  el  2.*",  y  una  nota 
del  profesor  Breithaupt  Sobre  tres  especies  mineralógicas  nuevas  encon- 
tradas en  el  filón  Jaroso,  inserta  en  el  5/  No  podemos  dejar  de  men- 
cionar, entre  los  escritos  del  mismo  año,  uno  del  naturalista  alemán 
Morítz  tVilIkomm  sobre  las  minas  de  azogue  de  Almadén,  publicado 
en  inglés  en  el  tomo  7/  de  la  Miscelánea  del  Quarterly  Journal,  y  otra 
en  castellano  de  D.  Cristóbal  Bordiu,  que  con  el  título  de  Observa- 
ciones sobre  la  posibilidad  de  obtener  aguas  ascendentes  en  la  provincia  de 
ToledOf  vio  la  luz  en  el  tomo  I.""  de  la  Revista  mensual  de  Agricultura. 
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Escribieron  también  en  ese  año  sobre  sus  exploraciones  en  los 
Pirineos,  Leyínerie,  Raulin,  De  VerneuiU  Rozet  y  Fauverge,  todos 
en  el  tomo  7/  de  la  segunda  serie  del  Bolelin  de  la  Sociedad  geológica 
de  Francia. 

De  las  varias  obras  más  ó  menos  extensas  que  se  publicaron  en 
ese  año,  relalivas  á  aguas  minerales  y  potables,  solo  haremos  espe- 
cial mención  de  la  Monografía  de  las  de  Alange,  en  la  provincia  de 
Badajoz,  de  D.  Julián  Villaescusa,  que  contiene  un  estudio  geognós- 
tico  de  la  localidad;  del  Manual  de  las  aguas  minerales  de  España ^  de 
D.  Francisco  Alvarez  Alcalá ;  üel  Ensayo  práctico  sobre  la  acción  (ero- 
péulica  de  las  aguas  minerales^  de  D.  Raimundo  Monasterio  y  Correa, 
y  de  la  Descripción  geográfica  y  lopográ/ica  del  valle  de  Toranso  y  06- 
servaciones  hidrológicas  sobre  las  aguas  hidrosulfuradas  de  Oníaneda  y 
Alceda^  de  D.  Manuel  Ruiz  de  Salazar. 

De  Ultramar  consignaremos  la  Descripción  de  la  mina  de  fierro  de 
los  montes  de  Camachin  en  la  provincia  de  Bulacan ,  en  la  isla  de  Luzod, 
por  D.  José  del  Barco,  inserta  en  las  Memorias  históricas  y  esladisUcas 
de  Filipinas^  particularmente  en  la  grande  isla  de  Luzon,  escrita 
por  D.  Rafael  Diaz  Arenas:  en  las  que  se  dan  muchas  noticias  sobre 
ríos,  montes,  lagunas,  minas  y  minerales  de  aquella  vasta  y  rica 
comarca. 

No  permanecia  ociosa  durante  el  año  de  1850  la  Comisión  recien 
nombrada  para  formar  la  Carta  geológica  del  terreno  de  Madrid,  de 
cuyos  trabajos  dio  cuenta  su  presidente,  D.  Francisco  Luxau,  en  el 
tomo  15/  del  Bolelin  del  Ministerio  de  Comercio,  Inslnwcion  y  Obras 
públicas.  Consta  de  la  Memoria  allí  inserta,  que  la  sección  geológica 
paleontológica  recorrió  durante  el  año,  en  diferentes  líneas,  más  de 
700  leguas,  á  pesar  de  la  escasez  de  fondos,  por  cuya  causa  no  pudo 
extender  á  más  sus  observaciones:  comprendiendo  estas  no  solo,  los 
terrenos  de  la  provincia  de  Madrid,  si  no  los  de  otras  muchas  loca- 
lidades, hasta  los  confines  de  cada  formación ,  para  evitar  las  incer- 
tidumbres  que  producen  los  hechos  observados  en  un  reducido 
espacio. 

Aunque  no  tantos  como  en  el  de  1850,  fueron  muchos  los  tra- 
bajos geológicos,  ó  relacionados  con  la  geología,  que  se  publicaron 
en  el  siguiente  año  de  1851,  y  la  mayor  parte  de  ellos  en  el  2.°  tomo 
de  la  Revista  Minera,  que  vamos  á  enumerar  alterando  el  orden  de 
fechas  para  agruparlos  de  modo  que  ocupen  menos  espacio.  El 
primero  que  se  encuentra  en  él  es  la  Descripción  geológica  del  antiguo 
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corregimiento  de  Albarracin^  en  la  provincia  de  Teruel^  que  es  el  ex- 
tracto de  una  extensa  Memoria  sobre  los  terremotos  ocurridos  en  aquella 
comarca  en  4848,  redactada  por  el  Ingeniero  D.  Santiago  Rodríguez. 
Contiene  el  mismo  tomo  tres  escrítos  de  D.  Lúc^s  Aldana:  Apuntes 
geoffnáslicos  sobre  el  vMe  de  Aran,  en  la  provincia  de  Huesca;  una  Des- 
cripción de  la  mina  de  hierro  de  Triano,  en  Somorrostfv^  con  un  Apm- 
dice  sobre  los  demás  criaderos  de  este  metal  en  Vi3caya,  y  una  Memoria 
acerca  de  las  minas  Potente  y  Perla,  sitas  en  la  dehesa  del  Borracho,  en 
la  provincia  de  Badajoz.  Sobre  las  minas  de  hierro  de  Selilef,  en  la  pro- 
vincia de  Gtkidalajara,  hay  una  noticia  por  D.  Sergio  Yegros;  y  de  la 
misma  provincia  otra  sobre  las  minas  de  plata  de  la  Bodera,  por  Don 
José  de  Aldama.  Contiene  el  citado  tomo  una  importante  Reseña 
geognósüca  y  minera  de  la  provincia  de  Málaga,  de  D.  Antonio  Alvarez 
de  Linera,  á  quien  se  deben  también  otros  tres  trabajos  en  ese  año: 
uno  de  ellos  tiene  por  título  Descripción  y  explicación  de  los  hundid 
mientas  acaecidos  en  término  de  Villanueva  del  Rosario^  provincia  de 
Málaga;  otro  se  denomina  simplemente  Sierm  de  Gador,  y  el  tercero 
es  una  Descripción  del  criadero  de  Niquel  de  Carratraca,  en  la  citada 
provincia  de  Málaga.  Muy  poco  después  de  éste  salió  un  artículo  de 
D.  Eugenio  Fernandez,  titulado  Adidon  á  las  mticias  publicadas  sobre 
existencia  de  minerales  de  Cobalto  en  España;  y  una  Reseña  de  las  mi- 
nas auríferas  de  Culera  en  la  provincia  de  Gerona,  por  D.  Enrique  Ro- 
sales. Don  Manuel  Abeleira  había  insertado  antes  una  nota  y  varías 
Observaciones  sobre  las  minas  de  azogue  de  Navarra;  y  casi  de  la  misma 
época  debe  ser  un  Informe  sobre  las  minas  de  cinabrio  del  término  de 
AribOf  en  el  valle  de  Aizcoa,  que  imprimió  aparte  D.  Luis  de  la 
Escosura.  También  en  el  2/  tomo  de  la  Revista  Minera  salieron 
Ao&  Memorias  sobre  las  minas, de  Rio-Tinto,  firmadas  por  D.  Casia- 
no de  Prado  y  D.  Joaquín  Ezquerra;  una  Memoria  sobre  las  minas  de 
plomo  de  Falset ,  por  D.  Pió  Jusué  y  Barreda,  á  quien  se  deben  tam- 
bién en  el  mismo  año  una  Noticia  de  las  salinas  de  Poza  y  una  Me-- 
moria  sobre  las  minas  y  fábricas  de  sulfato  de  sosa,  situadas  en  el  pueblo 
de  Cerezo  de  Rio^Tironde  la  provincia  de  Burgos.  Acerca  de  las  salinas 
de  Castellar^  cerca  del  Ebro^  escribió  D.  José  Ruiz  Ordoñez,  de  quien 
es  también  la  D^cripcion  de  dos  minas  situadas  en  los  témiinos  de  Mu- 
nébrega  y  Ateca  en  el  distrito  de  Zaragoza.  Don  Lino  Peñuelas  dio  en 
el  2  "^  tomo  de  la  Revista  Minera  un  trabajo  geológico  Sobre  los  pozos 
artesianos^  y  una  nota  sobre  la  Minería  de  la  parte  0.  de  la  provincia 
de  Murcia;  y  en  unión  con  el  Sr.  D.  José  Monasterio  firmó  un  ar- 
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Irciilo  acerca  de  la  Minería  de  la  provincia  de  Alicante.  De  D.  Diego 
Navarro  y  Soler  hay  también  una  Noticia  y  descripción  de  algunas  mí- 
nas  de  Cartagena. 

Citaremos  aquí  dos  Memorias  sobre  las  causas  de  las  sequías  de  las 
provincias  de  A lmm*ía  y  de  Murcia,  de  D.  Manuel  Kico  y  Sinobasla 
una,  de  D.  José  Echegaray  y  Lacosta  la  otra,  premiadas  ambas  por  la 
Academia  de  Ciencias;  y  por  último,  haremos  mención  del  Plano  de 
las  inmediaciones  de  Tarragona,  en  que  su  autor,  el  comandante  de 
ingenieros*D.  Francisco  Arájol  de  Sola,  marca  el  sitio  donde  cayó 
un  aerolito  en  1851;  cuyo  plano  se  halla  en  la  biblioteca  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias. 

De  los  autores  extranjeros  que  escribieron  sobre  la  Península,  el 
trabajo  más  notable  es  la  explicación  de  la  Carta  geológica  ó  bosquejo 
geognóstico  de  España,  de  D.  Joaquín  Ezquerra,  que  en  alemán  pu- 
blicó el  profesor  Leonhard  con  la  cilada  Carta  en  el  Neue  Jahrlmch 
correspondiente  al  año  de  1851.  Salió  á  luz  en  ese  año  el  Traite  de 
la  Houille,  de  Mr.  Burat,  en  que  se  citan  varias  localidades  de  Espa- 
ña donde  se  encuentra  combustible  mineral.  Leymerie  dio  dos  es- 
critos sobre  los  Pirineos,  uno  en  el  tomo  4.*  de  la  segunda  serie  de 
las  Memorias  de  la  Sociedad  Geolójica  de  Francia,  y  otra  en  el  to- 
mo S.""  de  la  segunda  serie  del  Boletín  de  la  uiisma;  Mr.  Daniel 
Sharpe  escribió  su  importantísima  Memoria  sobre  el  distrito  secunda- 
rio de  Portugal,  al  Norte  del  Taj),  que  del  tomo  6.*  del  Quarterly 
Journal  de  la  Sociedad  Geológica  de  Londres^  tradujo  D.  Policarpo  Cia 
é  insertó  en  el  tomo  2."  de  la  Revista  Minera.  El  Ingeniero  Mr.  Dio- 
nisio Thiry  dio  en  el  mismo  tomo  de  la  Revista  una  Memoria  relativa 
á  Ins  miquis  de  Riosa,  en  Asturias;  y  D.  Pablo  Bouvy  una  Nota  sobre 
el  terremoto  ocurrido  en  Mallorca  el  15.  de  Mayo  de  1851.  Acerca  de 
este  mismo  asunto  escribieron,  Mr.  Pujo  en  el  tomo  33.*  del  Comp- 
tes  rendus  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  y  D.  Francisco  R¡- 
bot  en  un  folleto  impreso  en  la  ciudad  de  Palma.  De  las  provincias 
ultramarinas  no  citaremos  más  que  la  Descripción  del  criadero  de  co- 
bre de  Mancayan,  en  Filipinas,  por  D.  Antonio  Hernández,  inserto 
en  el  Boletín  oficial  del  Ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
públicas,  reproducido  en  el  tomo  2.  de  la  Revista  Minera;  y  también 
la  Descripción  del  partido  y  baños  de  San  Diego  en  la  isla  de  Cuba,  por 
I).  Isidro  Sancliez  Rodríguez. 

En  la  Revista  Minera  de  1851,  se  da  cuenta  de  los  trabajos  de  la 
Comisión  del  Mapa  geológico,  que  aunque  es  un  extracto  de  la  Me- 
no 
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moría  imada  par  D.  Fraactsco  Losan,  qae  se  insertó  en  los  lo- 
mos 13/  T  14/  éel  Bdetim  dA  MinUieriú  de  Conunxio^  Inslruccim  y 
Obfús  püUMí^  mervce  mencioD  especial*  porque  en  él  se  corrí);eu 
algoaos  coacepü»  j  se  ampliao  oíros  ile  gran  interés  para  la  Histo- 
ria de  la  geoio^  ea  España.  Ea  el  ücniífif»  de  las  AcUis  de  la  .4rti* 
demim  de  Ciemdms  de  3hdrid^  correspondiente  al  ailo  de  1851,  so 
liare  meodoD  de  no  Imforme  sobre  el  kim'iimiento  y  resbitlaniienlo  del 
lerremú^  ocurrido  em  el  cunimo  de  Aranjuez  al  piwblo  de  Oreja^  escrito 
por  D.  Juao  Manuel  Aránzazu,  de  orden  del  Presidente  de  la  Oonii- 
sioo  de  la  Cwia  geológica;  de  cuyo  trabajo  debe  de  ser  un  extracto 
la  Xoia  poblicada  eo  el  tomo  3/  de  la  RevUta  Minera. 

Acerca  de  los  de  la  Comisión  del  Mapa  tjeológicú  se  imprimieron, 
en  el  año  de  1852,  dos  Memorias  en  que  el  Presidente  1).  Francisco 
Lnxao  da  cuenta  de  los  correspondientes  á  los  ailosde  1850  y  I8;)l: 
ya  se  ha  irislo,  al  hablar  de  los  escritos  impresos  en  este  úUimo,  que 
la  primera  se  publicó  en  los  tomos  13/  y  14/  del  lloleiin  o/unal  del 
Minislerio  de  ConwrciOy  ¡nstruccion  y  Obt^s públimSf  y  no  hay  para  qué 
reproducir  lo  dicho;  de  la  segimda  Memoria  aparece  que  durante  el 
año  de  1851  trabajaron  en  la  Sección  geolótjicO'miueralóificti  los  In- 
genieros D.  Rafael  Amar  de  la  Torre  y  D.  iuan  Manuel  de  An\n- 
zazu,  y  trazaron  una  parte  de  la  linea  divisoria  que  maroa  la  sepa- 
ración de  los  terrenos  cristalinos  de  los  de  sedimento  en  la  provincia 
de  Madrid. 

La  sección  geológico-paleonlológica,  á  cargo  de  I).  Casiano  de 
Prado,  hizo  largas  exploraciones  dentro  y  fuera  de  la  provincia  para 
comenzar  el  bosquejo  geológico,  que  al  Un  se  acompañó  á  la  Memo- 
ria correspondiente  al  año  de  1852,  impresa  en  el  siguienle. 

De  los  trabajos  publicados  en  dicho  año  es  uno  de  los  mAs  im- 
portantes el  que  dio  á  luz  en  Leipzig  el  profesor  Morilz  Willkomm, 
con  el  título  Die  Slrand  und  síeppen  etc.  De  las  estepas  (sabanas)  tío  la 
Península  y  de  su  vegelacion;  maleriales  para  servir  d  la  tjroijrafia,  á  la 
gt'o;fnosia  y  á  la  botánica  de  España,  con  una  carta  ijeolótpcO'hntánwa; 
de  cuya  Memoria  tradujo  la  parle  purnmenle  geognóslira  el  Inge- 
niero de  minas  D.  Antonio  Alvarez  de  Liucra,  y  se  insertó  en  el 
tomo  4/  de  la  Revista  del  ramo.  También  es  de  grandísimo  inlerós 
para  el  estudio  de  nuestro  suelo  la  Ojeada  sobre  la  constitución  //rotri- 
gica  de  varias  provincias  de  España^  de  los  Sres.  de  Verneuil  y  Co- 
llonib,  leida  por  el  primero  en  una  sesión  pública  el  8  de  Uiciembre 
de  1852,  ¿  impresa  en  el  tomo  10/  del  Boletin  de  la  Sociedad  geolú^ 
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gica  de  Francia^  junto  coa  una  Descripción  de  los  huesos  fúsiles  de  nuir 
miferos  que  recogieron  en  España  los  Sres,  de  VerneuH,  Collomb  y  de 
hiriere^  por  Mr.  Paul  Gervais,  de  cuyos  trabajos  se  publicó  después 
una  tirada  aparte:  las  excelentes  láminas  que  ilustran  estas  dos  Me- 
morias, y  sobre  todo  los  magníQcos  cortes  que  de  Madrid  á  Alicante, 
de  Castellón  á  Madrid  y  de  Santander  á  Motril,  acompañan  á  la  pri- 
mera, hacen  de  este  libro  uno  de  los  más  útiles  para  el  geólogo  es- 
pañol, y  con  mayor  razón  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  autores  lo  en- 
riquecieron con  lina  Noticia  bibliográGca  á  que  nos  hemos  referido 
en  las  primeras  páginas  de  este  trabajo,  emprendido  con  el  deiseo  de 
ampliar  y  continuar  la  obra  iniciada  por  el  sabio  geólogo  francés. 
El  mismo  Mr.  de  Verneuil  dio  á  la  Revista  minera  otro  importante 
trabajo  en  que  trata  del  terreno  cretáceo  en  España;  Mr.  Adriano 
Paillette,  por  su  parte,  publicó  en  el  tomo  O.'^del  Boletin  de  la  Socie- 
dad geológica  de  Francia  una  Memoria  con  el  titulo  de  Investigaciones 
sobre  la  historia  y  condiciones  de  yacimi^tUo  de  las  minas  de  oro  en  el 
Norte  de  España^  que  se  tradujo  para  el  tomo  4.**  de  la  Revista.  De 
ese  mismo  año  son  la  Noticia  sobre  los  terrenos  carboníferos  de  la  pro- 
vincia de  León  y  una  Nota  sobre  las  peñas  erráticas  de  la  cadena  canta- 
brica^  ambas  de  D.  Casiano  de  Prado,  publicadas  las  dos  en  el  tomo 
9.*  del  Boletin  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia^  en  cuyo  tomo  10.** 
se  insertó  una  Nota  sobre  la  geología  de  la  provincia  de  Madrid,  que 
leyó  el  autor  en  la  sesión  celebrada  por  dicha  Sociedad  el  6  de  Di- 
ciembre de  1852.  También  son  de  esa  fecha  un  artículo  de  M.  H.  O. 
Landrin  (hijo)  sobre  la  riqueza  mineral  de  España,  inserto  en  el  tomo 
3/  de  la  Revista  Minera,  en  cuyo  lomo  hay  ademas  una  Reseña 
geognóstica  de  la  isla  de  Mallorca,  de  D.  Pablo  Bouvy ;  una  Noticia  sobre 
el  distrito  melalifero  del  Moncayo,  en  el  reino  de  Aragón,  de  D.  Juan 
Leitao,  que  vio  la  luz  en  el  lomo  1/  de  la  quinta  serie  de  los  Anales 
de  minas  franceses,  y  una  nota  sobre  la  Geoloijiade  Cataluña,  de  M.  S. 
Pratl,  inserto  en  el  tomo  8.°  del  Qtiarlerly  Journal. 

En  el  Neues  Jahrbuch,  correspondiente  á  este  año  de  1852,  se 
encuentra  un  trabajo  de  Mr.  Scharemberg  sobre  la  Geología  de  Gi- 
braltar,  citado  por  Mr.  d'Archiac  en  el  lomo  7.°  de  la  Historia  de  los 
progresos  de  la  geología. 

Antes  de  enumerar  las  memorias  y  notas  de  Ingenieros  españo- 
les sobre  comarcas  más  ó  menos  extensas  de  la  Península,  que 
ademas  de  las  indicadas  vieron  la  luz  pública  en  1852,  haremos 
mención  de  la  Cartografía  hispano-cienlí/ica  de  D.  Francisco  Jorge 
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Torres  Villegas,  «ó  sean  los  mapas  españoles  en  que  se  presenta  á 
•España  bajo  todas  sus  diferentes  fases,»  de  los  cuales,  el  23."*  de  la 
colección  es  el  Balneario  de  España. 

El  primero  de  los  escritos  á  que  debemos  referirnos  ahora  es  el 
Exbracio  de  una  Memoria  geológica  sobre  el  distrito  minero  de  Sierra 
Almagrera  y  Murcia,  por  D.  Ramón  Pellico,  que  con  su  correspon- 
diente mapa  se  publicó  en  el  tomo  3/  de  la  Revista  Minera;  donde 
también  aparecieron  una  nota  del  mismo  autor  sobre  las  Minas  de 
carbón  en  Castilla  la  Vieja,  y  una  comunicación  de  D.  Ignacio  Gómez 
de  Salazar,  donde  hace  •Observaciones  acerca  de  los  terrenos  de  Castilla 
la  Vieja,  para  deducir  que  á  una  profundidad,  probablemente  ase- 
quible, existe  un  gran  depósito  carbonífero  limitado  por  la  cordille- 
ra de  Guadarrama.»  De  la  misma  fecha  es  la  Descripción  de  las  minas, 
canteras  y  fábricas  de  fundición  del  distinto  áe  Valencia,  precedida  de  un 
bosquejo  geológico  del  terreno,  por  el  Ingeniero  del  cuerpo  de  minas 
D.  Federico  de  Botella,  aunque  no  vino  á  imprimirse  sino  en  1854, 
en  el  tomo  5.*  de  la  Revista  Minera;  donde  se  dio  á  luz,  de  Real  or- 
den, otro  trabajo  del  mismo  Ingeniero,  que  tiene  por  título  Ojeada 
sobre  la  geología  del  Reino  de  Valencia. 

De  D.  Joaquín  Ezquerra  se  imprimieron  ese  año  unas  Memorias 
sobre  las  minas  nacionales  de  Rio-tinto,  por  orden  y  bajo  los  auspi- 
cios del  ministro  D.  Juan  Bravo  Muríllo.  También  se  dio  á  la  estam- 
pa el  Dictamen  cietilifico  relativo  á  la  explotación  de  varios  criaderos  me- 
talíferos de  Sierra  Nevada  por  medio  de  galerías  ó  socabones,  de  Don 
Anialio  Maestre,  que  se  halla  en  el  lomo  3/  de  la  Revista  Minera; 
así  como  una  Memoria  del  Ingeniero  de  minas  D.  Sanliago  Rodri- 
gaez,  sobre  la  caida  de  varios  aerolitos  en  algunas  poblaciones  de  Ui  pro- 
vincia de  Tarragona  y  circunstancias  qt4e  los  acompañaron,  seguida  del 
Análisis  del  aerolito  que  cayó  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Nuiles, 
déla  provincia  de  Tarragona,  por  D.  Luis  de  la  Escosura. 

Siempre  refiriéndonos  á  la  misma  Revista  y  ái  mismo  tomo,  men- 
cionaremos un  Infonne  sobre  varias  minas,  sitas  en  el  término  de  San 
Miguel  de  Culera,  en  la  provincia  de  Gerona,  por  D.  José  de  Monaste- 
rio; una  nota  sobre  Minas  de  plata  en  los  Donadíos  de  Almodóvar  del 
Campo,  en  la  provincia  de  Ciudad-Real,  por  D.  Juan  Inza;  Apuntes 
sobre  las  minas  de  Fuente  de  Cantos,  en  la  provincia  de  Badajoz,  por  Don 
Eugenio  Fernandez;  otros  Apuntes  sobre  salinas,  por  D.  Sírgio  Ye- 
gros;  y  acerca  de  las  de  Minglanilla,  un  trabajo  de  D.  Rafael  Gracia 
Cantalapiedra;  un  articulo  titulado  Mina  de  Guadalcanaly  de  D.  Ro- 
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berto  Kilh;  y  otro  sobre  la  Minería  de  Cartagena^  de  D.  José  Gonzá- 
lez Lasala,  eo  que  se  bace  uua  reseña  de  la  parle  de  sierra  que  me- 
dia enlre  Forman  y  el  Cabo  de  Palos. 

ü.  Aolooio  Alvarez  de  Liiiera  publicó  en  la  Revista  pintoresca  de 
Málaga  uua  •Resena  del  estado  de  la  industria  mineral  en  la  prouináia 
•al  finar  el  año  de  1851;  con  una  nolicia  de  todas  las  sustancias  cali- 
»zas  y  pétreas  que  se  consumen  en  la  misma.»  Acerca'de  ella  se  han 
escrito  é  impreso,  también  en  el  mismo  año,  una  Topografía  médica 
de  D.  Vicente  Martinez  Montes,  y  otra  de  D.  Pablo  Prolongo  y  Gar- 
cía. Hay  ademas,  del  año  de  1852,  una  Memoria  relativa  á  las  minas 
de  sulfato  de  sosa  situadas  sobre  las  orillas  del  Ebro,  por  D.  Luciano 
Martinez;  una  obrita  de  D.  Manuel  Sola,  titulada  Monserrate  suhter^ 
raneo,  sus  cuevas,  sus  galerías,  sus  cavernas,  sus  maravillas,  impresa  en 
Barcelona;  un  articulo  Sofpre  las  aplicaciones  posibles  del  carbón  de 
piedra  de  Orbó,  de  D.  José  Caveda,  inserto  en  el  tomo  6.*  de  la  Revis- 
ta de  Agricultura,  de  D.  Augusto  de  Burgos;  y  la  Memoria  escrita 
por  el  Ingeniero  de  Caminos  ü.  José  Al  mazan,  sobre  el  Proyecto  de 
ferrO'Carril  de  Albacete  á  Cartagena,  en  la  cual  se  habla  con  bastan- 
te extensión  de  la  minería  de  Cartagena  y  de  la  constitución  geoló- 
gica de  su  suelo. 

En  el  año  á  que  nos  vamos  reOriendo  empezó  á  salir  á  luz,  for- 
mando parte  de  la  Biblioteca  ilustrada  de  Gaspar  y  Hoig,  la  obra 
titulada  Los  tres  reinos  de  la  fiatutaleza:  Museo  pintoresco  de  Historia 
íiatural,  bajo  la  dirección  de  los  Sres.  D.  Eduardo  Chao  y  D.  Manuel 
María  José  de  Galdo,  á  quien  corresponde  la  del  9.*"  y  último  tomo, 
destinado  á  la  mineralogía  y  geología.  El  mismo  Sr.  Galdo  habia  ya 
publicado  en  1848  un  Manual  de  Historia  natural,  qne  lleva  siete  edi- 
ciones, la  última  de  1865,  en  que  se  hace  referencia  á  localidades 
de  España  donde  existen  las  sustancias  minerales  á  que  se  refiere. 
En  el  mismo  caso  se  halla  el  Profframa  razonado  de  un  curso  de  His- 

m 

toria  natural  por  el  Dr.  D.  Sandalio  de  Pereda  y  Martinez,  cuya  4.' 
edición  es  de  1870.  Por  lo  demás,  indicaremos  aquí  que  como  estas, 
hay  otras  muchas  obras  de  Historia  natural,  ya  tratados  generales, 
ya  lecciones  y  compendios,  donde  podrían  encontrarse  noticias  re- 
ferentes á  la  Península:  tales  como  las  Obras  de  Buffon  traducidas 
por  D.  José  Clavijo  y  Faxardo,  impresas  por  primera  vez  en  1785; 
el  Curso* elemental  de  Historia  natural  de  Beudant,  Milne  Edwards  y 
Jiissicu,  arreglado  á  nuestro  idioma  por  D.  Cayetano  Balseiro;  el 
Tratado  completo  de  Bouchardat,  vertido  al  castellano  por  D.  Luis 
4^Q 
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Sanchei  Toca;  La$  Leodímes  de  M.  L.  Doyere^  tnidiiCHlas  por  I>.  Lú- 
eas de  Tomos:  impresas  todas  tres  eo  1847;  y  las  más  modemas  de 
D.  Serafio  Casas  y  Abad  y  de  D.  Friirtaoso  Plans,  que  se  han  dado 
á  la  estampa  en  1860  y  1868  respectívamenle;  pero  nos  limilnromos 
á  citar  las  indicadas*  que  han  servido  ó  sirven  de  lexto  en  l«ns  l^ni- 
Tersidades  é  Institutos,  por  no  alargar  indeGnidamenle  esle  trabajo. 

Solo  citaremos  ya»  referentes  al  año  de  1852,  el  Basquqo  econó- 
mico  polUico  de  la  isla  de  Cuha^  de  D.  Mariano  Torrente;  los  Apuntes 
para  la  hisíoria  del  terremoto  que  luco  lugar  en  SafUiago  de  Culta  yotn^s 
puntos  el  iO  de  Agosto  de  1852,  porü.  Miguel  Estorch;  una  lieseñn 
histórica  de  los  tenibloi'es  experimentados  en  las  islas  Filipinas^  impresa 
en  Manila;  Una  visita  al  vaUe  de  Coslanza^  en  la  isla  de  Sanio  Domin- 
go, por  Sir  Roberto  H.  Si*.liomburgk,  impreso  en  el  periódico  ingk^s 
The  AlkewBum^  y  más  de  una  docena  de  fulletos  sobre  nguns  mine- 
rales, entre  los  cuales  los  hay  de  facuUalivos  y  químicos  tan  repu» 
lados  como  D.  Pedro  María  Rubio,  D.  Juan  de  La  Monja  y  11.  José 
Luis  Casaseca. 

Publicóse  en  el  año  de  1855  la  tercera  de  las  Memorias  presen- 
tadas por  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  la  provincia  de  Madrid 
y  el  general  del  reino,  con  la  relación  de  los  trabajos  verillcados  du- 
rante el  ano  de  1852.  Según  ella,  la  Sección  Geológico-mitwralógiai, 
compuesta  de  D.  Rafael  de  Amar  y  de  I).  Juan  Manuel  Aránzazu, 
continuó  trazando  la  línea  divisoria  de  los  terrenos  liipogénicos  y 
sedimentarios  de  la  provincia  de  Madrid,  cuyo  plano  présenlo;  y  la 
Sección  Geológico-paleontológica,  que  tenia  á  su  cargo  1).  (Casiano  de 
Prado,  dio  también  el  Mapa  en  Ijosquejo  de  toda  la  provincia^  conu> 
preparatorio  de  otro  definitivo  en  mayor  escala,  acompañado  con 
una  ligera  descripción.  Aunque  no  se  publicó  hasta  el  año  de  1855, 
se  hallaba  terminado  en  el  de  1855  el  Bosquejo  geológico  do  la  provine 
cia  de  Segovia^  que  se  incluyó  en  la  cuarta  de  dichas  Memorias.  El 
mismo  D.  Casiano  de  Prado  dio  para  el  tomo  4,"  de  la  llcvisia  mino- 
ra una  nota  Sobre  el  terreno  del  carbón  de  las  moníañas  de  lieon. 

En  1853  se  hizo  en  Madrid  una  lirada  aparte  de  la  Memoria  geog- 
nóstico-agrícola  sobre  la  provincia  de  Asturias^  de  I).  Pascual  Pastor  y 
López,  premiada  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  en  concurso  pú- 
blico, é  incluida  en  el  tomo  I.""  de  la  tercera  serie  de  sus  Memorias; 
y  en  el  4.'  de  la  Revista  minera  se  insertaron:  un  fíesimwn  de  la  mine^ 
ría  de  la  provincia  de  3Idlaga  en  1852,  por  D.  Antonio  Alvarez  de  Lí- 
ñera  y  Algunas  observaciones  sobre  el  estatlo  de  la  industria  minera  en 
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la  de  Murcia^  por  D.  Lioo  Peñuelas.  Una  Memoria  hay  acerca  del 
mismo  asunto  y  de  la  misma  provincia,  por  D.  José  de  Monasterio^ 
en  el  tomo  5/  del  Boletín  del  minislerío  de  Fomento.  De  las  Salinas 
de  Cádiz  ha  escrito  D.  Ramón  Pellico,  y  su  artículo  se  halla  en  el 
tomo  4/  de  la  Revista  minera;  así  como  una  Memoria  sobre  las  Minas 
de  carbón  de  piedra  de  Villanueva  del  Rio^  escrita  diez  y  seis  años  antes 
poc  D.  Ignacio  Gpyanes.  En  1853  se  imprimió  también  un  folleto 
titulado  Constancia  madrileña^  etc.,  de  que  ya  hemos  hablado  en  la 
tercera  parte  de  este  trabajo,  con  motivo  de  otro  de  D.  Ramón  Pe- 
llico y  de  D.  Enrique  Rosales:  acompañando  á  ambos  hay  unos  apun- 
tes, en  extracto,  tomados  de  un  informe  que  emitió  Mr.  Giles  sobre 
los  criaderos  carboníferos  de  Espiel,  Belmez  y  Peñarroya. 

Varios  escritos  hay  de  Mr.  de  Verneuil  en  el  año  de  1853,  dos 
de  ellos  insertos  en  el  tomo  4.*  de  la  Revista  Minera^  son:  Nota  c(m 
motivo  de  dos  cortes  geológicos  generales  hechos  al  través  de  España  por 
Mr.  de  Verneuil  y  CoUomb,  y  la  segunda  nota  relativa  á  los  terrenos 
cretáceos  de  Aragón:  tiene  además  otra  Sobre  la  estructura  geológica  de 
España,  impresa  en  Caen. 

En  cuanto  á  informes  ó  artículos  referentes  á  minas,  de  los 
cuales  podrían  sacarse  útiles  noticias  para  la  geología  de  España, 
son  muchos  los  que  pueden  citarse,  entre  ellos  el  que  acerca  de  las 
Mitias  de  Arrayanes,  en  Linares,  dio  D.  Ignacio  Gómez  de  Salazar;  y 
otros  de  I).  Joaqnin  Ezquerra,  D.  Felipe  Naranjo,  D.  Amnlio  Maes- 
tre, D.  Jacobo  Miiría  Rubio,  D.  José  María  Sanios,  D.  Juan  Inza, 
D.  Clemente  Uoswag  y  D.  Víctor  Marina ,  refiriéndose  á  criaderos 
reconocidos  en  Hiemlelaencina,  Gargantilla,  Guadalajara,  Garlitos, 
Gerona,  la  Alcudia,  Cáceres  y  Hellin,  respectivamente. 

Haremos  mención  también  de  un  trabajo  de  Mr.  Durocher  sobre 
los  Pirineos,  inserto  en  el  tomo  10.'  del  Boletín  de  la  Sociedad  geoló" 
gica  de  Francia;  de  una  Memoria  de  D.  Diego  López  de  Quintana 
sobre  las  minas  de  cobre  de  Santiago  del  Prado  en  la  isla  de  Cuba;  una 
Nota  sobre  los  dcjwsilos  terciarios  de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  de 
Mr.  Hencken;  y  del  Tratado  completo  de  las  fuentes  minerales  de  Es- 
paña, de  D.  Pedro  María  Rubio,  que  es  la  más  importante  de  las  doce 
ó  catorce  obras  que  sobre  esta  materia  se  publicaron  durante  el  año. 

Hasta  el  de  1855  no  pudo  salir  á  luz  la  Memoria  en  que  D.  Gui- 
llermo Schulz,  Presidente  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de 
España,  dio  cuenta  de  los  trabajos  ejecutados  por  esta  en  el  de  1853; 
siendo  los  principales  que  en  ella  se  mencionan  los  de  D.  Casiano 
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de  Prado  referentes  á  la  provincia  de  Segovia ,  cuyo  mapa  geológico 
en  bosquejo  se  acompaña,  asi  como  una  lámina  de  cortes.  La  Nota 
explicativa  de  este  mapa,  ó  más  bien  la  Descripción  geológica ,  porque 
es  bastante  completa  para  merecer  este  nombre,  la  publicó  D.  Ca- 
siano de  Prado  en  el  tomo  11/  del  Boletín  de  la  Sociedad  geológica 
de  Francia^  antes  que  en  ninguna  otra  parte,  y  se  reprodujo  en  el 
tomo  9/  de  la  Revista  Minera  en  6  de  Octubre  de  1854,  habiéndose 
dado  antes  un  extracto  en  el  tomo  5/  También  es  de  ese  año  el 
Mapa  geológico  en  bosquejo  de  la  provincia  de  Valladolidj  aunque  solo 
vio  la  luz  con  la  Memoria  de  la  Comisión,  impresa  en  1356;  se  dieron 
asimismo  á  la  eslampa  en  1855,  otros  dos  trabajos  del  mismo  señor 
Prado,  uno  que  trata  Del  criadero  de aui(¡ue déla  Flecha,  en  el  concejo 
deMiereSf  provincia  de  Asturias  ^  inserto  en  el  tomo  6.*^  de  la  Revista 
Minera;  y  el  otro  es  una  Memoria  sobre  la  geología  de  Almadén,  de  una 
parte  de  Sierra  Morena  y  de  las  montañas  de  Toledo ,  seguida  de  la 
Descripción,  hecha  por  los  Sres.  de  Verneuil  y  Barrande,  de  los  fósiles 
que  se  encuentran  en  los  terrenos  siluriano  y  devoniano  de  Almadén  y 
demás  parajes  que  comprende  la  Memoria  de  Prado.  Ambos  escritos 
vieron  la  luz  en  el  tomo  12.**  del  Boletín  de  la  Sociedad  geológica  de 
Francia,  y  son  de  los  más  interesantes  que  tenemos  acerca  del  suelo 
de  la  Península:  parte  de  ellos,  incluso  el  catálogo  de  fósiles,  se 
reprodujo  en  el  tomo  7.'  de  la  Revista  Minera,  Y  ya  que  henjos 
nombrado  á  Mr.  de  Verneuil,  con  motivo  del  trabajo  en  que  se  asoció 
á  los  de  nuestro  inolvidable  compatriota,  mencionaremos  aquí  otros 
que  dio  á  la  prensa  durante  los  años  de  1854  y  1855:  es  uno  de 
dios  la  Tabla  de  altitudes  observadas  en  España,  en  unión  de  Mr.  G.  de 
Loriere,  que  se  halla  en  el  tomo  ll."*  del  Boletín  de  la  Sociedad  geo- 
lógicade  Francia,  después  de  la  cual  publicó,  en  1855,  en  colabora- 
ción con  los  Sres.  Collomb  y  de  Loriere,  una  Nota  para  acompañar 
al  referido  cuadro  orográfico,  impresa  en  París.  Ademas  de  esos  se 
encuentran  en  el  tomo  5.^  de  la  Revista  Minera  algunas  noticias 
sobre  el  descubrimiento  que  hablan  hecho  él  y  sus  compañeros  de 
viaje,  en  1855  y  1854,  del  muschelkalk  en  el  reim  de  Aragón;  y  en 
el  Anuario  del  Instituto)  de  provincias,  correspondiente  al  año  de  1855, 
dio,  en  unión  con  los  referidos  Sres.  Collomb  y  de  Loriere,  una  Nota 
sobre  los  progresos  de  la  geología  en  España  durante  el  año  de  1854. 

Expidiéronse  en  27  de  Marzo  de  este  las  Reales  órdenes  por  las 
cuales  se  mandó  proceder  al  reconocimiento  de  las  diferentes  for- 
maciones de  carbctn  de  la  Peninsulai  empezando  por  las  de  Espiel  y 
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Belmez,  en  la  provincia  de  Córdoba;  las  de  Sabero,  Orbó  y  Sanüillan 
en  las  de  León  y  Falencia;  y  la  cuenca  de  San  Juan  de  las  Abadesas, 
en  la  provincia  de  Gerona;  y  se  encomendaron  eslos  reconocimien- 
tos á  los  Ingenieros  D.  Ramón  Pellico,  D.  Casiano  de  Prado  y  Don 
Anialio  Maestre,  respectivamente,  bajo  la  inmediata  dependencia  del 
Presidente  de  la  Carta  geológica.  Resultado  de  estos  trabajos  fué  la 
^Descripción  geolót/ica  industrial  de  la  cuenca  carbonífera  de  San  Jtuínde 
nías  Abadesas,  con  planos  ycortes  de  dicha  cuenca,  y  un  mapa  compa- 
•  rativo  de  proyectos  de  ferro-carril,»  que  presentó ü.  Amalio  Maes- 
tre, vocal  entonces  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  y 
que  ésla  publicó  de  Real  orden  en  1855.  Del  mismo  Ingeniero  es 
una  Memoria  sobre  los  terrenos  de  sulfato  de  sosa  situados  en  el  ténnino 
de  Colmenar  de  Oreja,  de  la  provincia  de  Madrid,  de  la  cual  se  dio  un 
extracto  en  el  lomo  6/  de  la  Revista  Minera. 

Trabajos  importantes  de  esa  época  son  también  el  Catálogo  de 
los  fósiles  encontrados  efi  las  diversas  formaciones  que  comtituyen  el  suelo 
de  nuestra  Península,  que  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias 
insertó  D.  Joaquín  Ezquerra;  la  Mettwria  geognóstica  agrícola  sobre  la 
provincia  de  Pontevedra,  premiada  por  la  misma  Academia  de  Cien- 
cias en  el  concurso  de  1855,  é  impresa  en  la  tercera  serie,  tomo  2/ 
de  sus  Memorias;  y  el  Mapa  geográfico  de  la  provincia  de  Oviedo,  for^ 
mado  de  Real  orden  por  el  Inspector  general  de  Minas  I).  Guillermo 
Schuiz,  grabado  y  eslampado  en  1855. 

Deben  mencionarse,  ademas,  entre  los  trabajos  que  se  hicieron 
en  1854,  dos  Informes  sobre  el  carbón  de  Utrillas  y  Ui  cuenca  que  lleva 
ese  nombre  en  la  provincia  de  Teruel,  por  D.  Lino  Peñuelas,  publica- 
dos posteriormente  en  los  tomos  7."  y  8.**  de  la  Revista  minera;  tres 
Noticias  comunicadas  al  mismo  periódico  por  el  Ingeniero  D.  José 
González  Lasala,  una  del  criadero  de  asfalto  de  Torrelapaja,  en  Ara- 
gón; otra  del  depósito  de  lignito  de  la  misma  localidad,  y  la  tercera  so- 
bre la  explotacicn  del  sulfato  sódico  en  Calatayud:  insertas  las  tres  en 
el  lomo  5/,  donde  se  halla  igualmente  una  curiosa  nota  sobre  la 
Mina  antiquisinm  de  Asturias,  llamada  El  Milagro,  en  cuyas  escava- 
ciones  se  encontraron  objetos  tenidos  por  prehistóricos. 

Asimismo  hay  que  citar  entre  los  trabajos  de  1855,  uno  con  el 
epígrafe  Consideraciones  que  acerca  de  la  importatwia  de  un  ferro- 
carril por  León,  dirige  á  la  Excma.  Diputación  de  la  provincia,  el  In- 
geniero de  Minas  D.  Ignacio  Gómez  de  Salazar,  que  se  insertó  en  el 
tomo  7."  de  la  Revista  Minera;  y  el  interesante.  i?o^^yo  orográ/ico 
424 


IfOTAS  BIBLIOGRÁFICAS  409 

déla  Peninsula  Ibérica,  publicado  en  Leipsig  por  el  doctor  Morilz 
Wilkomín  y  traducido  por  el  Ingeniero  de  Minas  D.  Antonio  Alva- 
rez  de  Linern,  que  se  imprimió  en  el  lomo  14.°  del  Bolclin  del  mi^ 
nislerio  de  Fomento. 

Se  publicaron  también  en  esos  dos  años  informes  y  noticias  so- 
bre minas  de  varias  localidades  de  España,  por  los  Sres.  Naranjo  y 
Garza,  Goenatra,  Bernnldez,  Lasóla,  l^ua  Figueroa,  Arce(D.  Martin), 
Guznian,  Vejarano,  Gracia  Canlalapiedra  y  otros.  Como  obras  que 
contienen  noticias  útiles  para  los  geólogos  españoles,  baremos  mención 
de  las  Cuestiones  cosmogónicO'ffeológicaSy  publicadas  en  dos  periódicos 
de  Zaragoza,  por  D.  Braulio  Foz»  en  que  se  trata  de  la  constitución 
geológica  de  Aragón;  \^L¿thologia  meteórica  del  doctor  D.  Joaquin 
Balcells,  impresa  en  Barcelona;  la  Topografía  físico-médica  de  las  Ba- 
lea^, de  D.  Fernando  Weyler;  la  Memoria  sobre  el  criadero  de  sal 
gema  de  Cardona,  de  Ü.  Miguel  Elias  y  Marchal;  y  el  Informe  sobre 
m  hundimiento  del  terreno  ocurrido  el  13  rfe  Enero  de  1854  en  Fina- 
na,  provincia  de  Almería,  de  D.  Manuel  Cervantes,  al  cual  hace  refe- 
rencia en  su  Bibliografía  seísmica  Mr.  Alexis  Perrey. 

No  debemos  omitir  los  nombres  de  algunos  extranjeros  que  tra- 
taron de  las  cosas  de  España  en  sus  obras,  ó  dedicaron  á  nuestro 
país  trabajos  especiales:  figuran  entre  los  primeros  Mr.  J.  D.  Whi- 
iney  por  la  titulada  Riqueza  metálica  de  los  Estados- Unidos,  descrita 
y  comparmla  con  la  de  otros  países,  impresa  en  inglés  en  FiladeUia ;  y 
M.  A.  Burat  por  su  Geología  aplicada;  entre  los  segundos  se  cuentan 
Mr.  Paillette,  que  en  el  tomo  6/  de  la  Revista  Minera  publicó  unos 
Esludios  químico-mineralógicos  sobre  la  coliza  de  montana  de  Asturias; 
y  en  el  tomo  1 1  del  Boletín  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia  se  hace 
referencia  á  un  Plano  general  de  las  minas  de  carbón  de  Fer roñes  y  de 
Santo  Firme  en  Asturias,  quehabia  levantado  en  unión  de  I).  ll.A.  Bui- 
lla,  y  que  se  imprimió  en  París  en  1854.  Mr.  Adolfo  Desoignie  dio, 
en  el  tomo  H.**  de  la  Revista  Minera,  una  Noticia  sobre  el  túnel  cerca  de 
Aviles;  el  profesor  Breithaupt,  una'A'o/a  sobre  una  vena  mineral  cerca 
de  Guadalajara,  en  la  Miscelánea  del  tomo  IS.""  del  Quarterly  Journal; 
y  los  lomos  11  y  12  del  Boletín  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia 
contienen  interesantes  trabajos  sobre  los  Pirineos,  de  los  geólogos 
MM.  Bourjot  y  Martin. 

Unas  quince  ó  diez  y  seis  Memorias  sobre  aguas  minerales  se  ha- 
llan inscritas  durante  los  dos  años  de  1854  y  1855  en  los  catálogos 
que  hemos  formado;  y  media  docena  de  impresos  sobre  temblores 
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de  tierra:  entre  ellos  la  Tabla  cronológica  de  los  que,  se  han  sentido  en 
la  isla  de  Cuba  y  su  Suplemento^  de  D.  Andrés  Poey,  insertos  en  los 
Nuevos  Anales  de  Viajes ^  de  Historia  y  de  Geografía  de  Maltebrun.  Po- 
demos registrar  otros  trabajos  de  gran  interés  sobre  nuestras  pose- 
siones ultramarinas:  uno,  y  es  el  más  importante,  de  D.  Policarpo 
Cía,  que  lleva  por  título  Observaciones  geológicas  de  una  gt*an  parte  de 
la  Isla  de  Cuba^  publicado  en  el  tomo  5/  de  la  Revista  Minera;  la 
Geografía  de  la  misma  hla^  que  escribió  D.  Esteban  Pichardo,  y  del 
cual  sólo  se  han  impreso  cuatro  tomos;  el  Prontuario  elemental  de 
comtruccimies  de  Arquitectura^  por  el  General  Director  Subinspector 
de  Ingenieros  D.  Mariano  Carrillo  de  Albornoz;  Descripción  de  una 
veta  notable  de  mineral  en  Santiago  de  Cuba^  del  profesor  D.  T.  Ans- 
ted,  inserta  en  el  tomo  12/  del  Quarterly  Journal;  un  artículo  de  Don 
Fernando  Valdés  y  Aguirre,  titulado  Fósiles  cubanos^  impreso  en  el 
tomo  4/  de  la  Revista  de  la  Habana;  y  una  Memoria  acerca  del  modo 
de  la  minería  en  la  Isla  de  Cuba,  por  D.  Diego  López  de  Quintana,  que 
lleva  la  fecha  de  13  de  Enero  de  1855,  y  se  halla  manuscrita  «n  los 
Archivos  de  la  Inspección  de  Minas  de  aquella  isla. 

Es  tan  poco  lo  que  hay  sobre  las  demás  Antillas  españolas»  que 
creemos  conveniente  citar  hi  Biblioteca  histórica  de  Puerto-Rico^  que 
contiene  varios  documentos  de  los  siglos  xv,  xvi,  xvu  y  xvm,  coordi- 
nados y  anotados  por  D.  Alejandro  Tapia  y  Rivera,  que  se  impri- 
mieron en  dicha  isla  en  1854. 

Por  último,  .citaremos  acerca  de  las  Filipinas  dos  trabajos  del 
Ingeniero  de  Minas  D.  Antonio  Hernández,  uno  sobre  el  Carbón  mine- 
ral en  la  Isla  de  Cebú,  y  otro  titulado  Carbón  de  piedra' de  Filipinas, 
ambos  insertos  en  el  tomo  5/  de  la  Revista  Minera,  El  tomo  B.""  de 
la  misma  publicación  contiene  unas  notas  sobre  la  minería  de  Por- 
tugal del  Ingeniero  español  D.  José  de  Aldama. 

Con  solo  el  intervalo  de  un  año  desde  la  anterior,  se  publicó  en 
1856  la  Memoria  de  la  Comisión  dol  Mapa  geológico  de  España,  en  que 
se  dio  cuenta  de  los  trabajos  ejecutados  por  lá  misma  durante  el  de 
1854:  según  ella,  las  tres  subcomisiones  nombradas  para  el  estudio 
de  las  cuencas  carboníferas  terminaron  sus  observaciones  y  medi- 
ciones en  el  campo;  y  3Í  bien  solo  la  que  tuvo  á  su  cargo  la  de  San 
Juan  de  las  Abadesas  concluyó  la  descripción  y  los  planos  que,  como 
hemos  visto,  salieron  á  luz  en  1855,  los  trabajos  hechos  en  las 
otras  dos  cuencas  de  Córdoba  y  de  Patencia  permitieron  suministrar 
datos  interesantes  á  las  empresas  que  los  pidieron,  aunque  por  cir- 
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constancias  legítimas  no  habían  podido  publicarse  en  aquella  fecha. 
La  Sección  geológico-niineralógica  de  la  Comisión  del  Mapa,  deter- 
minó durante  dicho  año  la  linea  divisoria  entre  las  rocas  hipogéni- 
cas  y  sedimentarías  en  la  vertiente  Norte  de  la  sierra  de  Guadarra- 
ma, y  principalmente  en  la  provincia  de  Segovia,  mientras  que  la 
Sección  geológico-paleontológica,  cuyos  trabajos  tendieron  princi- 
palmente á  preparar  el  Mapa  de  la  provincia  de  Falencia  y  estudiar 
el  terreno,  carbonífero*  que  se  encuentra  en  la  vertiente  meridional 
de  la  Sierra  Cantábrica,  dio  concluido  y  acompañó  á  la  referida  Me- 
moria el  Mapa  geológico  en  bosquejo  de  la  provincia  de  Valladolid, 
que  se  eslampó  en  1855,  como  ya  hemos  visto:  al  dar  cuenta  de  los 
trabajos  de  esta  Sección,  se  consignan  interesantes  datos  sobre  la 
constitución  geológica  de  las  provincias  de  Toledo,  Ciudad-Real, 
Avila,  Salamanca,  Teruel  y  Guadalajara.  Aunque  no  se  publicó  has- 
tie el  año  de  1858,  en  el  de  1856  estaba  ya  terminado  el  Mapa  geoló- 
gico de  la  provincia  de  Falencia^  que  con  el  Cuadro  gráfico  de  altitudes 
de  la  parte  septentrional  de  la  misma  provincia^  son  obra  también  de 
O.  Casiano  de  Prado,  y  deben  Ogurar  entre  las  de  1856. 

A  este  año  corresponde  un  Mapa  de  España  con  la  situación  que  en  él 
ocupan  los  principales  grupos  de  hulla,  lignito  y  twbaque  entonces  se  co- 
nocían,  que  hizo  acompañar  al  tomo  7/  de  la  Revista  Minet*a  D.  Gui- 
llermo Schulz.  También  es  de  la  misma  época  la  Memoria  del  Ingeniero 
de  Montes  D.  Lúeas  de  Olazábal,  que  tiene  por  titulo  Suelo,  clima,  cul- 
éivo  agrario  y  forestal  de  la  provincia  de  Vizcaya,  que  fué  premiada  por 
la  Real  Academia  de  Ciencias,  en  concurso  público,  con  arreglo  al 
programa  presentado  por  la  misma  para  el  año  de  1856,  la  cual 
contiene  una  carta  geológica  de  la  referida. provincia  y  se  insertó 
entre  las  Memorias  de  la  Academia.  Este  trabajo  dio  motivo  á  un 
folleto  de  D.  Fernando  Mieg,  con  el  título  de  Breves  observaciones,  etc., 
que  se  publicó  en  1858;  á  una  Refutación  de  este  folleto  por  el  autor 
de  la  Memoria,  y  á  una  contra  réplica.del  Sr.  Mieg  con  el  título  Dos 
palídn^as  más  sobre  la  Memoria,  etc.,  todos  del  mismo  año. 

Debemos  mencionar,  como  uno  de  los  trabajos  importantes  que 
86  hicieron  en  1856,  la  Memoria  cientiftco-estadistica  del  estableci- 
miento nacional  de  minas  de  Linares  de  D.  Ensebio  Sánchez,  publicada 
en  el  tomo  10.**  de  la  Revista  Minera,  de  la  que  es  complemento,  ó 
mejor  dicho  parte  esencial,  el  Plano  geológico-minero  de  aqud  dis-' 
trito  y  del  término  de  la  Carolina,  que  levantó  en  unión  del  ingeniero 
de  minas  D.  Narciso  Guzman,  y  que  existe  inédito  en  la  Junta  su- 
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perior  de  minería.  Merece  muy  especial  mención  la  Memoria  sobre 
las4ninas  de  Rio^íinto,  presentada  al  Gobierno  de  S.  M.  con  un  Atlas 
de  10  láminas,  por  D.  Antonio  Luis  Anciola  y  D.  Eloy  de  Cossio,  y 
publicada  de  Real  orden;  y  deben  citarse  asimismo,  la  Descripción 
geológica  de  Sierra-Nevada,  de  D.  Pedro  Sampayo  y  D.  Antonio  Al- 
varez  de  Linera,  inserta  en  el  tomo  21  del  Bolelin  Oficial  del  minis- 
terio de  Fomento;  la  Noticia  de  bs  criadeívs  de  manganeso  de  la  Sierra 
de  Gata,  con  algunas  observaciones  sobre  el  estado  y  porvenir  comercial 
de  este  articulo  considerado  industrialmente,  por  D.  Andrés  Pérez  Mo- 
reno, que  se  imprimió  en  el  tomo  7/  de  la  Revista  Minera;  una  Me- 
inoria  que  en  el  mismo  tomo,  y  en  el  IS.*"  del  Boletin  Oficial  del  mi- 
nistet^io  de  Fomento,  dio  á  conocer  D.  Af^ustin  Martínez  Alcibar,  So- 
bre  el  carbón  mineral  en  la  provincia  de  Teruel ;  y  otra  Memoria  sobre 
¡as  minas  de  hulla  de  los  Sres.  Mollinedo  y  Lafuente^  en  la  atenea  car- 
bonífera de  VaUlerrueda,  provincia  de  León,  acompañada  de  un  plajio 
topográfico  cromo-litografíado  del  distrito,  por  D.  Patricio  Filgueira, 
que  se  imprimió  en  Madrid. 

Escribieron  ademas  en  ese  año,  D.  Roberto  Kith  Sobre  el  asfalto 
de  Sanlticar  de  Barrameda;  D.  José  González  Lasala,  del  combusti- 
ble de  Meguineti^;  D.  Clemente  Roswag  acerca  de  una  mina  de  la 
provincia  de  Radajoz;  y  D.  Ignacio  Goenaga  sobre  las  que  posee  la 
sociedad  minera  San  Martin  en  la  provincia  de  Navarra. 

En  cuanto  á  trabajos  extranjeros  referentes  á  la  Península,  son 
im[>ortantes  Ires  del  geólogo  Alejandro  Vezian,  que  se  titulan:  Mo- 
luscos y  zoófitos  de  los  terrenos  numuliticos  y  terciario  marino  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  impreso  en  Montpeller;  Del  terreno  post-piremico 
de  los  alrededores  de  Barcelona,  impreso  también  en  Montpeller;  y 
una  Noticia  sobre  Dos  sistemas  de  levantamiento  de  montañas,  el  del 
Mont-Scrrat  y  el  del  Mont-Seny,  cuya  traducción  se  insertó  en  el 
tomo  7."  de  la  Revista  de  los  progresos  de  las  ciencias  exactas,  físicas  y 
naturales.  En  el  tomo  7/  de.  la  Revista  Minera  dio  Mr.  de  Verneuil 
algunas  Observaciones  geológicas  sobre  el  reino  de  Murcia;  y  eu  el  8.* 
de  su  Historia  de  los  progresos  de  la  Geología  publicó  Mr.  d'Archiac 
una  Lista  de  fósiles  recogidos  en  España  en  diferentes  localidades,  de- 
terminados algunos  por  el  profesor  N.  Rornemann  en  1856,  y  los 
restantes  por  él  mismo. 

También  son  de  interés  para  los  geólogos  españoles  las  Cartas 
geológicas  de  Europa,  publicadas  en  ese  año:  la  una  por  los  señores 
Murchisou  y  Nicol,  y  la  otra  por  Mr.  A.  Dumont,  á  quien  facilitó 
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Mr.  tte  Venieiiil  sus  datos  relativos  á  España:  así  como  los  trabajos 
sobre  los  Pirineos  de  Mr.  Leymerie  y  Cotteau,  que  escribieron,  ya 
juntos,  ya  separados,  sobre  los  echiuodermos  y  sobre  el  terreno 
jurásico  de  aquellos  montes. 

De  aguas  minerales  y  potables  apenas  llegan  á  media  docena  las 
publicaciones  referentes  á  ellas  de  que  tenemos  noticia,  incluyendo 
las  que  acerca  de  la  isla  de  Cuba  se  deben  al  coronel  de  ingenieros 
D.  Francisco  de  Albear  y  Lora  y  á  D.  Antonio  Bachiller  y  Morales. 

A  los  dos  años  de  publicada  la  quinta  de  las  Memorias  de  la  Co^ 
misión  encargada  de  formar  el  Mapa  geológico  de  la  provincia  de  Madrid 
y  el  general  del  reino,  se  imprimió  en  1858  la  sexta  y  última,  donde  se 
incluye  un  trabajo  de  D.  Juan  Vilanova  y  Piera,  relativo  á  las  pro- 
vincias de  Valencia  y  Castellón;  otro  de  D.  Ignacio  Gómez  de  Sala- 
zar  acerca  de  la  de  León,  y  otro  de  D.  Federico  de  Botella  referente 
á  la  de  Castellón;  pero  los  más  importantes  son  los  que  se  debeu  á 
I).  Casiano  de  Prado,  que  ademas  de  las  noticias  que  directa  ó  inci- 
dentalmente  da  sobre  las  provincias  de  Ciudad-Real,  Patencia,  San- 
tander, León,  Zamora,  Salamanca,  Extremadura  y  Toledo,  acompa- 
ña á  dicha  Memoria  el  Mapa  geológico  de  la  provincia  de  Palencia, 
de  que  ya  se  ha  hecho  mención,  porque  lleva  la  fecha  de  1856,  mar- 
cando en  él  con  exactitud  el  interesante  y  extenso  terreno  carboní- 
fero que  contiene,  que  fué  efobjeto  principal  de  la  comisión  conferi- 
da al  autor  el  año  de  1854.  En  el  de  1857  terminó  el  Sr.  de  Prado 
el  Mapa  geológico  eslraligráfico  de  las  montañas  de  la  provincia  de  Pa- 
lencia,  que  cuatro  años  después  dio  al  público  la  Comisión  de  Esta- 
dística general  del  Reino;  mapa  en  escala  mucho  mayor  que  el  de 
toda  la  provincia,  y  que  con  el  Cuadro  gráfico  de  alliludes  de  la  parle 
septentrional  de  la  misma,  á  que  se  «ha  hecho  referencia,  forman  la 
parte  esencial,  la  expresión  más  acabada,  por  decirlo  así,  de  los  es- 
tudios que  se  le  hablan  encomendado. 

Otros  muchos  é  importantes  trabajos  del  mismo  D.  Casiano  de 
Prado  vieron  la  luz  en  los  dos  años  de  1857  y  1858.  Al  primero  de 
ellos  corresponden  el  Descubrimiento  que  hizo  del  terreno  carbonífero 
m  el  territorio  de  Almadén,  que  anunció  en  el  tomo  7.**  de  la  Revista 
Minera;  una  Memoria  presentada  al  Exnñ).  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
en  31  de  Diciembre  de  1857,  acerca  del  Depósito  de  aguas  formado 
con  las  del  Lozoya  en  el  pontón  de  la  Oliva,  para  surtido  del  Canal  de 
Isabel  II,  impresa  en  el' tomo  9.**  de  la  Revista  Mitiera;  sobre  cuyo 
asunto  publicó  después  D.  Lucio  del  Valle  un  folleto  con  el  título 

I  4«9 


9 


114  MAPk  GBOLÓGICO    DE    l:SPA.%A 

FiUraciones  ilel  Losoija.  Taitibíen  es  de  D.  Casiano  ile  l'rado  nua  Me- 
moria acerca  Oe  la  foífurila  tj  otras  susUmcias  mttteraies  fotfalada»,  á 
la  cual  sirve  de  coniplenieulo  un  articulo  que  con  el  titulo  CutiU-o 
palaliras  máx  sobre  la  fosforita  se  inserí»  en  el  lomo  9-°  de  la  Revista 
Minera,  correspondiente  ya  al  año  de  1858,  así  como  los  stguieoles 
trabajos  impresos  en  el  mísiiio  tomo  de  la  Revista:  Altura  de  loi  picos 
de  Europa  situados ea  el  amfin  de  las  ¡trovincioí  de  León,  Outedoy  Ha»- 
lamicr,  sobre  el  m'tW  del  mar,  y  una  ñola  sobre  el  descubrimiento  del 
Maslodim  attifustideiis en  las  inmediaciones  de  Madrid:  en  el  tomo  15.* 
del  Boletin  de  lii  Sociedad  geológica  de  Francia  liay  también  una  caita 
fechada  en  Madñd  el  28  de  Octubre  de  1857,  en  que  da  cuenta  del 
hallazgo  de  varios  ft'tsiles  característicos  del  terreno  siluriauo  en 
(Uudad-Heal,  en  el  puerto  de  Pajares  y  en  la  costa  de  Asturias,  cer- 
ca de  Luarca. 

Son  de  1857  una  Memoria  histórica  científica  y  cstadislica  sobre  las 
minas  de  grafito  del  partido  de  Marbella,  pertettecíenles  al  Estado,  que 
publicó  D.  Antonio  Alvarez  de  Linera  en  el  lomo  8."  de  la  Revista 
citada;  La  guia  de  Monterrat  y  desús  cuevas,  de  D.  Víctor  Balaguer, 
en  que  habla  también  de  los  baños  de  la  Fuda;  y  una  Nota  sóbrela 
posición  de  los  lignitos  de  Mallorca,  por  D.  Pablo  Bouvy,  inserta  en  el 
tomo  14.°  de  la  sefíuiida  serie  del  Boletin  de  la  Sociedad  geológica  de 
Francia.  En  el  año  de  1857  se  publicó  tiimbien  la  Estadística  minera 
de  1856,  primera  de  las  que  después  ha  seguido  dando  á  luz  la  Di- 
rección de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  y  cuya  formación  st¡ 
halla  a  cargo  de  los  Ingenieros  de  Minas,  auxiliados  por  las  seccio- 
nes de  Fomenlo  de  los  Gobiernos  de  provincia,  bajo  la  dirección  de 
la  Junta  superior  facultativa  de  Minería,  que  redacta  las  Memorias. 

El  trabajo  más  intportante  de  cuantos  se  publicaron  en  eslc  bie- 
nio, y  uno  de  los  i^ue  ocupará  siempre  un  lugar  preferente  en  la  Bi- 
bliografía científica  española,  es  la  Descripción  geológica  de  la  provin- 
ciade  Oviedo,  por  D.  Guillermo Schuiz,  queá  pesar  de  ser  una  de  las 
primeras  en  fecha  y  para  la  cual  no  contó  el  autor  con  los  auxiliares 
y  recursos  de  que  ha  podido  disponerse  más  tarde,  es  una  de  las  más 
acalladas,  acaso  la  más  completa  y  exacta  de  cuantas  se  han  hecho 
hasta  ahora  en  España. 

Ai  alio  de  1857  corresponde  la  noticia  que  con  el-titulo  dei4;>un- 
tet  íflAre  la  encoca  carbonífera  de  Villanucva  del  Rio,  en  la  jirovincia  de 
Sevilln,  publicó  en  el  tomo  8."  de  la  Revista'Minera  D.  llamón  Pelli- 
co: y  en  el  mismo  tomo  comenzó  á  insertarse  la  interesante  memo- 
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ría,  acompaiiacla  de  planos  y  cortes  geológicos,  sobre  la  misma 
Cuenca  carbonifei^a  de  Vitlanueva  del  Rio,  de  D.  Koberlo  Kilh,  memo- 
ría  no  lerminada  hasta  el  año  .de  1859,  y  cuyo  iinal  puede  verse, 
con  olro  plano  y  cortes,  en  el  lomo  10.°  de  dicha  Revista,  De  1858 
son:  una  Memoria  sobre  las  minas  de  carbón  de  piedra  exislenles  en  los 
disiritos  municipales  de  Préjano^  Tunmncun  y  Villarroya,  pvvincút  de 
Logroño^  por  D.  Agustín  Mnrtinez  Alcibar;  otra  Sobtx  los  ci-iaderos  de 
Sierrjoí  Nevada  en  léiinino  de  Güéjar  Sierra,  f)rovincia  de  Granada^  de 
D.  Amalio  Maestre,  que  se  insertó  en  el  tomo  28.°  del  Bolclin  del  Mi' 
nisterio  de  Fomento,  y  sirve  de  explicación  al  Plano  to¡)ográfico  mine- 
9^  de  una  parte  de  Sierra  Nevada,  que  levantaron  el  mismo  D.  Amalio 
Maestre,  D.  Pedro  Sampayo,  Ü.  Antonio  Alvarez  de  Linera  y  el  au- 
xiliar D.  Vicente  Santos  Ramos.  En  colaboración  con  Mr.  Gustavo 
Nouvion,  publicó  en  París  y  en  lengua  francesa,  el  Sr.  Maestre,  un 
Informe  colectivo  sobre  las  mitins  de  plata  que  posee  Mr.  VeiUerol  en  las 
provincias  de  Guadalajara,  Granada,  Altneria  y  Murcia, 

Debemos  citar  aquí  el  discurso  leido  por  D.  Felipe  Naranjo  y 
Garza  á  su  entrada  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid,  el  6  de 
Enero  de  1857,  que  tenia  por  tema  Necesidad  de  una  descripción  com- 
pleta de  la  cordillera  de  Sierra  Morena,  con  relación  á  los  tres  reinos  de 
¡a  Historia  natural;  al  cual  contestó  en  el  mismo  solemne  acto  el 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Remon  Zarco  del  Valle,  con  otro  eu  (|ue  se 
hacen  importantes  consideraciones  acerca  de  la  Orografía  é  Ilidrogra- 
fui  de  la  misma  cordillera:-  reproducidos  ambos  discursos  en  el  to* 
mo  8/  de  la  Revista  Minera;  y  es  de  citarse  también  el  tomo  1/  de  la 
Revue  de  Geoloyie  de  Mr.  Delesse,  aunque  no  empezó  á  publicarse 
hasta  1861,  porque  contiene  una  nota  acerca  de  la  Memoria  yeognós- 
íUxhagricola  sobre  la  provincia  de  Castellón  de  la  Plana,  por  D.  Juan 
Vilanova,  que  si  bien  no  se  imprimió  hasta  1859,  fué  presentada  al 
concurso  abierto  por  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid  y  premiada 
en  1857. 

Salieron  á  luz  en  este  bienio  muchas  memorias  é  informes  sobre 
minas  y  minerales  de  España:  citaremos  los  referentes  á  las  Minas  y 
fábricas  de  Ileüin,  de  D.  Federico  de  Botella;  á  la  Minería  de  Badajoz, 
de  D.  Anselmo  Tirado;  á  las  Salinas  de  Cardona,  de  D.  Antonio  María 
Morera;  á  los  Azogues  de  Alnutden,  de  D.  Luis  Sánchez  Molero;  á  la 
Cuenca  de  Espiel  y  Bdmoz,  de  D.  Eugenio  Fernandez;  á  las  Antiguas 
minas  de  cobre  de  Huelva,  de  D.  Jorge  Ricken;  á  las  Minas  de  la  Socie- 
dad San  Martin  en  Naivarta^  de  D.  Ignacio  Goenaga;  á  los  Criadefvs  de 
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estaño  de  Orense^  de  D.  Ricardo  Uruburii;  á  la  htdmliña  minera  de 
Oviedo,  de  D.  Andrés  Pérez  Moreno;  y  á  los  Criaderos  de  sal  de  Rento- 
linos,  de  D.  Aguslin  Martínez  Alcibar:  escritos  todos  en  1857.  De 
1858  pneden  mencionarse  asimismo  dos  Memorias  de  D.  Juan  Inza 
sobre  Minas  de  piala  de  Sierra  Morena,  y  otras  de  D.  Manuel  Abelei- 
ra  acerca  de  una  Mifia  de  cobre  argeníifero  en  la  provincia  de  Cuenca; 
de  D.  José  González  Lasala  sobre  la  Minería  de  Zaragoza,  y  de  Don 
Agustin  Martínez  Alcibar  sobre  los  Escoriales  de  la  provincia  de 
Teruel. 

También  hay  en  los  dos  años  de  1857  y  1858  interesantes  Ira- 
bajos  de  geólogos  extranjeros  acerca  de  nuestra  Península:  como  son 
dos  Memorias  de  Mr.  Alexandre  Vezían,  tituladas  Observaciones  sobre 
el  terreno  numulilico  de  la  provincia  de  Barcelona,  y  Ensayo  de  una  cla- 
sificación de  los  terrenos  comprendidos  entre  la  creta  y  el  sistema  mioceno 
exclusivamente,  insertas  en  los  tomos  14.°  y  15/  del  Boletin  de  la  So- 
ciedad geológica  de  Francia;  reproducida  la  primera  de  ellas  eii  el 
tomo  9.**  de  la  Revista  Minera;  otros  dos  del  Dr.  T.  Ansted,  uno  5o- 
bre  la  geología  de  Málaga  y  la  parte  meridional  de  Andalucía,  leido  en  la 
Real  Sociedad  de  Londres  en  Junio  de  1857,  aunque  no  vio  la  luz  pú- 
blica el  original  sino  en  el  número  61  del  Quarterly  Journal,  corres- 
pondiente al  mes  de  Febrero  de  1860,  y  la  traducción,  hecha  por  Don 
Policarpo  Cía,  en  el  lomo *1  i .°  de  la  Revista  Minera;  el  otro,  efectuado 
en  colaboración  con  Mr.  Burr,  se  titula  Sierra  de  Gador,  y  fué  pu- 
blicado en  1857  en  el  tomo  8.**  de  la  Revista  Minera,  El  Ingeniero 
francés  Mr.  Lan  insertó  en  el  tomo  12."  de  la  quinta  serie  de  losilna- 
les  de  Minas  franceses  unas  Notas  de  vinje  á  la  Sierra  Morena  y  al  N,  de 
Andalucía;  Mr.  Landrin  dio  á  luz  en  el  referido  año  de  1857  su  tra- 
tado Del  Plomo,  de  su  estado  eíi  la  naturaleza,  etc.,  que  contiene  mu- 
chas noticias  relativos  á  España;  hay  una  extensa  Memoria  de  los  se- 
ñores de  Verneuily  Collomb,  intitulada  Geología  delS.  E.  de  España, 
impresa  en  el  tomo  15.°  del  Boletin  de  la  Sociedad  geológica  de  Fran- 
cia; otra  de  Mr,  Noblemaire  Sobre  la  riqueza  mineral  de  la  Seo  de  Ur- 
gel,  que  se  dio  al  público  en  el  Boletin  oficial  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, y  provocó  una  nota  aclaratoria  inserta  en  el  tomo  10.°  de  la 
Revista  Minera;  Mr.  J.  Lee  Thomas  hizo  imprimir  en  Londres  una 
nota  en  inglés  Sobre  el  distrito  de  Linares,  y  en  el  tomo  4.°  de  la 
Revista  Universal,  de  Cuyper,  salió  un  trabajo  anónimo  titulado  Cria- 
deros de  calamina  de  la  provincia  de  Santander,  De  1858  hay  tam- 
bién algunos  trabajos  debidos  á  autores  extranjeros:  entre  ellos  la 
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.Yola  de  Mr.  Mane  9obre  la  riáftesa  mineral  del  reiño  de  España;  la  Xoía 
geológica  wbre  la  Umea  del  ainÚM  de  hierro  de  Madrid  á  Alicanie,  de 
Mr.  Charies  LanrenU  publicada  en  el  lomo  1 6/  del  Bñlelin  de  la  So* 
eiedad  geológica  de  Francia^  y  en  castellano  en  el  lomo  10/  de  la 
Rerisía  Mimera^  cuyo  objeto  fué  la  investigación  de  aguas  artesianas; 
de  Mr.  Foarael  se  insertó  en  el  tomo  5/  de  la  Revista  Hiñera  una 
Heteña  sobre  los  filones  de  la  sien-a  de  Cartagena  y  sus  alterncioHes  en 
la  superficie^  comprendiendo  la  formación  de  la  alunita ;  y  por  últi- 
mo, de  D.  Adolfo  Desoignie  se  dio  en  el  tomo  9.*  de  la  misma  Re- 
fisla  ana  Nota  sobre  la  cuenca  carbonifef^i  de  Lintfr»K 

Acerca  de  los  Pirineos  mencionaremos  los  escritos  de  Mr.  d*Ar- 
chiac  y  de  Mr.  Noulet,  insertos  en  los  tomos  14/  y  15.*  del  Boletín 
de  la  Sociedad  geológica  de  Francia. 

Más  de  veinte  Memorias,  que  sería  largo  enumerar,  se  imprímie- 
roo  en  el  bienio,  sobre  aguas  minerales,  termales  y  potables,  y  al- 
gunas también  sobre  terremotos  en  Manila  y  en  las  Antillas 

Escribió  Mr.  George  Hartnng  en  el  lomo  I  í.'del  Quarterly  Joiir- 
nal^  en  la  Sección  de  miscelánea,  una  yola  sohi^  la  geologia  de  Lnn^ 
sarote  y  Fuerteventia^ay  y  D.  Francisco  Antonio  Llanos  sohre  vna  au- 
rora boreal  en  Manila;  pero  de  nuestras  posesiones  uUramarínas,  la 
isla  de  Cuba  fué  la  que  dio  origen  á  mayor  número  de  escritos,  en- 
tre los  que  merecen  ser  mencionados  uno  Sohre  las  minas  de  colare  ite 
Sam  Femando  en  la  Isla  de  Cuba,  del  Dr.  T.  Ansted,  que  lo  hizo  im- 
primir en  el  tomo  13.*  del  Qisaríerly  Journal\  una  Memoria  sobi*e  los 
productos  biíwninosos  de  la  citada  Isla,  por  D.  (iárlos  Moisanl;  otra 
acerca  del  Estado  de  la  minería  en  el  deparlamento  occidetital,  y  dos  in- 
formes sobre  minas  de  las  inmediaciones  de  Santiago  de  Cuba,  todos 
manuscritos  de  D.  Diego  López  de  Quintana;  una  Noiicia  soln'e  el 
criadero  y  minas  del  Cobre^  de  D.  Policarpo  Cia,  inserta  en  el  lomo  8." 
de  la  Revista  Mitwixí;  y  por  iiltinio,  el  Informe  de  D.  Alvaro  Reynoso 
Sobre  el  guano  en  los  cayos  de  los  Jardinillos  adyacenles  á  la  isla  de  Cu- 
ba^ publicado  en  la  Gacela  oficial  del  12  de  Octubre  de  1858  y  en  el 
lomo  1.*  de  la  cuarta  serie  de  las  Memorias  de  la  Real  Sociedad  eco- 
nómica de  la  Habana. 

Al  comenzar  el  año  de  1859  pesaLa  sobre  la  Comisión  del  Mapa 
geológico  de  España  la  amenaza  de  ser  suprimida,  y  la  verdad  es 
que  atendida  su  viciosa  organización  y  los  escasos  recursos  con  que 
contaba,  solo  al  infatigable  tesón  con  que  se  dedicó  á  estudiar  el 
suelo  de  la  Península  el  único  Ingeniero  que  exclusivamente  se  ha- 
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llabci  encargado  de  ello,  pudo  hacer  que  en  el  breve  espacio  de  nueve 
años  se  presentasen  los  bosquejos  de  las  provincias  de  Madrid,  Se- 
govia,  Valladólid  y  Falencia;  que  se  hiciese  un  estudio  muy  deteni- 
do de  la  parte  Norte  de  esta  últinia,  y  que  se  reuniesen  datos  sobre 
las  de  León,  Avila,  Guadalajara,  Toledo  y  otras.  No  se  realizó,  sin 
embargo,  la  proyectada  supresión;  antes,  por  el  contrarío,  el  5  de 
Junio  se  expidió  el  Real  decreto  constituyendo  la  Junta  general  de 
Estadística,  que  bajo  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  «de- 
•bia  obtener  en  breve  plazo  una  representación  y  descripción 
«completa  de  la  Península, *islas  adyacentes  y  provincias  de  Ul- 
» tramar,  bajo  sus  relaciones  geodésica,  marítima,  geológica^  fores- 
»tal,  itineraria  y  parcelaría.»  No  es  de  este  lugar  el  examen  de 
aquella  disposición;  pero  sí  indicaremos  el  plan  que  la  Junta  gene- 
ral de  Estadística  se  propuso  por  lo  que  res|iecta  al  mapa  geológico, 
después  de  haber  publicado,  con  laudable  actividad,  el  Censo  de  pih- 
blacion,  el  Anuario  y  otros  trabajos  referentes  á  la  estadística 
de  1858. 

Según  el  Real  decreto  de  20  de  Agosto  de  1859,  los  trabajos 
geológicos  formarían  dos  épocas:  los  provisionales  y  los  definitivos. 
Los  primeros,  reducidos  á  avances  ó  bosquejos,  debían  terminarse  en 
el  plazo  de  cinco  años  y  ejecutarse  por  los  ingenieros  de  minas  de 
las  respectivas  provincias:  encargándose  de  uniformar  y  concertar 
estos  trabajos  una  brigada  especial  compuesta  de  tres  ingenieros  y 
tres  ayudantes,  la  cual  habia  de  reconocer  y  estudiar  al  propio  tiem- 
po las  cuencas  más  interesantes  de  la  Península.  Sobre  los  trabajos 
geológicos  provinciales  debían  formarse  más  adelante  los  definitivos 
con  más  prolijo  examen  y  escrupulosa  atención,  á  cuyo  efecto  se 
destinarían  dos  brígadas  compuestas  de  un  Ingeniero  de  minas  con 
tres  secciones  de  dos  ayudantes.  Estas  empezarían  por  el  estudio 
definitivo  y  levantamiento  de  planos  detallados  de  una  cuenca  car- 
bonífera y  de  un  territorio  metalífero,  valiéndose  de  los  planos  par- 
celarios de  los  distritos  municipales  á  medida  que  fueran  adelantan- 
do para  comprobar,  precisar  y  rectificar  los  hechos  con  carácter  de 
provisionales.  Inútil  es  decir  que  este  plan  tuvo  apenas  un  prínci- 
pio  de  ejecución,  y  lo  más  sensible  es  que,  á  pesar  de  estar  á  cargo 
de  la  misma  Junta  todos  los  trabajos,  no  parece  habeVse  realizado 
nunca  In  juiciosa  prescripción  de  combinar  los  trabajos  del  mapa 
ideográfico  con  los  del  geológico,  hasta  el  punto  de  que  en  los  úni- 
cos definitivos  que  para  este  se  emprendieron  en  Asturias,  las  sec- 
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ríones  de  Ingenieros  de  iniDas  se  ocuparon  en  hacer  triangulaciones 
geodésicas  y  planos  topográficos. 

Pero  TolTiendo  á  la  enumeración  de  las  obras  que  vieron  la  luz 
pública,  ó  se  ejecutaron,  y  están  relacionadas  con  la  constitución 
gedógicaí  de  nuestro  suelo,   empezaremos  las  referentes  al  afio 
de  1859  con  el  Anuario  eslaJistico  de  España^  correspondiente  ni  año 
de  1858,  en  que  se  insertaron  las  fíesewis  tjoiygráfictu  ifeoUigicti  yt^grl- 
eoln^  redactadas  por  D.  Francisco  Coello,  1).  Francisco  Lu\an  y  don 
Agustín  Pascual,  de  las  cuales  se  hizo  una  lirada  aparte  en  1859: 
siendo  todos  de  gran  interés  para  el  que  quiera  estudiar  la  geografía 
física  y  geología  de  la  Península.  También  se  dio  á  la  estampa  en 
ese  año  un  Manual  ilescriptivo  y  esladistico  de  las  Kspañas^  de  D.  An- 
tonio Kamirez  Arcas,  que  contiene  algunas  noticias  relativas  á  la 
constitución  geológica  de  nuestro  suelo  y  sus  producciones  minerales. 
11.  Joaquín  Ezquerra  del  Bayo  insertó  en  el  tomo  10."  de  la  Re- 
tisla  Minera^  una  RecopilticioH  de  todas  las  noticias  qiie  se  tienen  del  es- 
tnhleeimienlo  nacional  de  las  minas  de  Rio-linh},  etc.,  que  empieza  con 
varias  Indicaciones  geológicas  para  mejor  comprender  las  coaliciones  en 
que  se  encuentra  el  criadeiv  de  dichas  minas.  En  el  misino  tomo  de  la 
Revista  se  publicaron  unos  Esludios  sobre  la  cuenca  carlnmifeiui  de  As- 
túrias^  die  D.  Antonio  Luis  de  Anciola,  y  unos  Ligeros  apuntes  sobre 
el  terreno  numulitico  de  las  imnediaciones  de  Pamplona^  de  1).  Poli- 
carpo  Cia;  al  mismo  tiempo  que  el  Inspector  general  del  cuerpo  de 
Minas,  D.  Felipe  Bauza,  daba  cuenta  en  el  tomo  55."  del  Roletin  ofi- 
cial del  Ministerio  de  Fomento,  de  su  Visita  de  inspección  al  distrito 
(le  minas  de  Santander ,  que  se  reprodujo  en  el  tomo  11."  de  la  Revistti 
Minera. 

Escribiéronse,  ademas,  una  Memoria  acerca  de  la  Mitwría  de 
Ci'rtnloba,  de  D.  Tomás  Sabau  y  Duiíias;  unos  Esludios  sobre  el  filón 
rico  de  Hiendelaencina,  de  D.  Sergio  Yegros;  una  Memoria  reluiín  al 
distrito  minero  de  íluelva,  de  1).  Roberto  Kith;  y  una  Memoria  Sobre 
las  minas  de  Vergaña  y  San  Ccbrian  de  Muda^  en  la  provincia  de  fa- 
lencia, por  D.  Patricio  Filgueira. 

Dio  D.  Sergio  Suarez  algunas  noticias  acerca  de  los  lerremolos 
ocurridos  en  Torrevieja,  provincia  de  Alicante,  en  el  tomo  10."  de 
la  Revista  Minera,  donde  se  encuentran  también  otras  de  I),  darlos 
Riheiro.  sobre  el  Desciibrimienlo  del  terreno  siluriaiM  en  el  Algarlfe,  y 
un  artículo  de  Mr.  Itiviére,  sobre  los  Criaderos  de  caltimina  de  San- 
tander, 
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En  el  tomo  6."  de  las  Memorias  y  en  el  46/  del  Boletín  de  la  So^ 
ciedad  geolóffica  de  Francia,  aparecieron  dos  notas  geológicas  sobre 
los  Pirineos,  una  de  Mr.  d^Arcliiac  y  otra  de  Mr.  Nogués*  ambas  de 
interés  para  la  geología  del  Norte  de  España.    ' 

De  aguas  minerales  se  publicaron  en  1859  varios  trabajos,  en- 
tre ellos  el  Tratado  de  aguas  minerales  de  D.  Carlos  Auban  y  RoselJ, 
y  las  Memorias  sobre  las  de  Villatoya  y  los  Hervideros  de  Fuensanta^  de 
D.  Anastasio  Chinchilla  y  de  D.  Miguel  Zapater  y  Jerez,  que  entran 
en  el  examen  del  suelo  donde  brotan  las*aguas. 

Con  respecto  á  Ultramar  citaremos  el  Manual  de  la  Isla  de  Cuba 
de  D.  José  García  de  Arboleya,  publicado  en  la  Habana;  unos  Apuntes 
para  la  historia  de  Cuba  primitiva^  que  en  París  hizo  imprimir  Don 
Fernando  Valdés  Aguirre;  una  Memoria  de  D.  Diego  López  de  Quin- 
tana, Acerca  de  la  mina  de  colare  la  Vnion  en  el  término  de  Mantua^  en 
la  parte  más  occidental  de  Cuba,  que  se  imprimió  en  la  capital  de 
la  isla.  Sobre  um  mina  de  asfalto  de  las  inmediaciones  de  la  Habana, 
escribió  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro  un  informe  que  contiene 
algunas  consideraciones  geológicas  sobre  el  yacimiento  de  esta  sus- 
tancia en  las  Antillas,  del  cual  se  publicó  un  extracto  en  el  lomo 
ll."*  de  la  Revista  Minera. 

La  Junta  general  de  Estadística  contaba  con  recursos  que  jaftiás 
lian  tenido  otras  Comisiones  encargadas  de  la  formación  del  Mapa 
geológico,  y  gracias  á  ellos,  en  el  período  de  cuatro  años  que  media- 
ron desde  el  de  1860  hasta  íines  del  de  1865,  en  que  se  creó  la 
(4omision  para  el  estudio  de  la  Cuenca  carbonífera  de  Asturias,  pudie- 
ron llevarse  á  cabo  algunos  trabajos  importantes  por  el  personal 
destinado  á  la  Sección  geológica.  De  ellos  llegaron  á  imprimirse: 
eii  1861,  una  Memoria  sobre  las  aguas  minerales  de  la  provincia  de 
Madrid,  por  D.  Amalio  Maestre;  en  1862,  la  Resena  geológica  de  la 
provincia  de  Avila;  la  de  la  Parte  occidental  de  la  de  León  y  la  Descrip- 
ción física  de  la  provincia  de  Madrid,  todas  tres  de  D.  Casiano  de 
Prado;  en  1863  el  Bosquejo  getwral  geológico  de  España,  formado  con 
los  documentos  existentes  hasta  fin  de  dicho  año,  por  D.  Amalio 
Maestre;  y  un  Ensayo  tle  descripción  geognóstica  de  la  provincia  de  Te- 
ruel  en  sus  relaciones  con  la  agrictdlura  de  la  misma,  por  D.  Juan  Vi- 
lanova  y  Piera,  cuyo  mapa,  que  lleva  la  fecha  de  1868,  no  se  pu- 
blicó hasta  1870.  Son  de  ese  periodo,  pero  permanecen  aún  inédi- 
tos eu  las  oficinas  de  la  comisión  del  mapa,  dos  Bosquejos  geológicos, 
uno  de  las  provincias  de  Barcelona  y  Tarragona  unidas,  y  otro  de  la 

130 


rAS  MMKiaáwcAS  ISI 

de  AoroeiMH  sob,  coa  algunas  modificacioniMs:  ambos  soi 
M  iaspecUkr  Ae  minas  D.  Felipe  Baoiá  y  llevan  la  fecha  de  1860  el 
primero  y  de  1861  d  secundo.  Isnialiuente  han  quedado  inédilos  los 
BotfÉiqm  geoléyiieM  Je  la  prmrimcin  rfe  Xai^arra  y  de  las  ri»i»iiydiAijt« 
par  D.  Amalio  Maestret  de  1861  y  de  186.1  respeclivaniente:  y  entre 
■aa  y  otra  lerba,  eo  i862,  se  liloirrafió  el  Bosquejo  tjeoUi^ico  iWim* 
Iriffl  y  de  aguas  mimeraks  ile  la  provincia  ile  Santanihr^  que  fonna 
parle  de  la  Descripeiom  física  y  f^lógica  de  la  nnVtiifi«  |>or  el  propio 
Sr.  Maestre,  qoe  no  se  publíeú  hasta  el  año  de  1 864.  St^  hnila  int^- 
dito  lamlHen  el  Bosquejo  geológico  de  la  prot^incia  de  Búrtjos^  de  Don 
Joan  Manuel  Arániazn,  aunque  en  24  de  Julio  de  IB6¿  se  aprobti 
de  Real  orden  la  subasta  para  su  grabado  y  eslampaoion.  La  Junta 
de  Esladistica  publicó  en  1860  y  en  I863«  los  Anwirins  mnvf/ioit- 
diemtes  á  los  añas  de  4859-60  y  4860-61,  que  contienen  una  restMla 
del  mapa  geológico  de  España,  y  noticias  sobre  minerales,  minas  \ 
trabajos  relativos  al  objeto  de  estos  apuntes.  Como  publicaciones 
oficiales  debemos  mencionar  la  Revisln  científica  del  Mini^^lerio  de  Fo* 
iuemio^  que  en  1862  empezó  á  salir  semanalmente  acompañando  al 
Boletín  oficial  del  Ministerio  de  Fomento,  y  en  la  cual  se  insertaron 
muchos  informes  de  Ingenieros  de  Minas  y  de  Caminos  que  entran 
de  lleno  en  el  cuadro  de  una  bibliografía  geológico-española:  lleva- 
ba seis  tomos  cuando  se  suspendió  en  1865.  Trabajo  olicial  es  tam- 
bién, y  no  debemos  omitirlo,  un  Cuadív  de  los  restdtados  qi4e  ha  (ir- 
rojado  la  determinación  de  las  sustancias  remitidas  á  la  Escuela  especial 
de  Minas  por  la  Dirección  general  del  Depósito  hidrográfico,  ptvcedeiUvit 
i/r  varias  sondeos  verificados  por  buques  de  la  Armiula  en  distintos  pun- 
ida del  Mediterráneo j  que  se  insertó  en  el  tomo  11."  de  la  Revista  Mi' 
ñera  correspondiente  al  año  de  1860. 

En  el  de  1861  se  publicó  en  el  tomo  4."  de  las  ¡Hemorins  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Madrid,  el  Bosquejo  geognóstico-agricola  sobre 
¿'I  provincia  de  Castellón^  de  D.  Juan  Vilanova  y  Piera,  premiado  en 
concurso  público  con  arreglo  al  programa  presenltido  para  el  año 
«le  1858. 

Ademas  de  los  trabajos  de  D.  Casiano  de  Prado,  de  que  se  hizo 
mención  al  hablar  de  los  que  publicó  la  Junta  general  de  EstadÍM- 
tica  entre  4860  y  4864,  dio  nuestro  infatigable  y  sabio  geólogo  oíros 
muchos  en  varias  obras  nacionales  y  extranjeras:  figuran  entre  ellos 
un  artículo  .sobre  las  Aguas  del  Lozoya,  y  un  escrito  con  el  titulo  de 
Vnltleon,  Cain,  la  Canal  de  Tres.  Ascensión  á  los  picos  de  KwH^pa  en  la 
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cordillera  cantábrica^  los  cuales  salieron  á.laz  en  la  Gaceta  de  Madrid 
y  reprodujeron  varios  periódicos,  entre  otros  la  Revista  Minera  en 
su  tomo  11.°  Escribió  otro  de  sumo  interés,  Sobre  la  existencia  de  la 
Fauna  primordial  en  la  cadena  cantábrica,  que  con  tres  láminas  de  fó- 
siles* se  imprimió  en  el  tomo  17/  del  Boletin  de  la  Sociedad  geológica 
de  Francia.  Después  de  este  descubrimiento,  que  elevó  á  grande  al- 
tura su  reputación  científica,  escribió  D.  Casiano  de  Prado,^ara  la 
fíevista  Minera,  un  interesante  artículo,  sobre  el  Mapa  geológico  tle 
España,  en  que  se  manifiesta  el  estado  en  que  se  bailaba  el  estudio 
de  nuestro  suelo  en  1861.  En  el  mismo  año  insertó  en  el  tomo  42/ 
de  dicba  Revista,  un  informe  acerca  de  las  Aguas  de  Catratraca;  y 
en  1865  el  que  emitió  sobre  los  Terretmlos  de  la  provincia  de  Alme- 
ria,  publicado,  primero  en  la  Revista  dentifica  del  Ministerio  de  Fo^ 
tnento  y  después  en  el  tomo  14.**  de  la  Revista  Minera.  En  el  11/  de 
esta  publicación  y  en  el  Boletin  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia, 
se  insertó  el  extracto  de  una  Menwria  sobre  la  fosforita  de  Logrosan, 
que  de  orden  del  Gobierno  escribieron  los  Ingenieros  de  minas  Don 
Felipe  Naranjo  y  D.  Lino  Peñuelas,  después  de  haber  reconocido  el 
criadero  y  trazado  el  plano  topográfico-geológico  del  terreno. 

En  el  mismo  tomo  ll."*  se  encuentran  dos  notas  paleontológicas 
referentes  á  las  Margas  de  Briviesca,  de  D.  Telesforo  Rodríguez  y 
Sedan  la  primera,  y  de  D.  Juan  Manuel  Aránzazu  la  segunda,  donde 
se  da  cuenta  del  importante  descubrimiento  hecho  en  aquel  lugar 
del  esqueleto  de  una  cabeza  de  Rinoceronte. 

También  es  de  1860  un  Informe  sobre  los  criaderos  de  carbón  de 
piedra  en  los  lé^iinos  de  Erill-Cnstell,  Perenera,  Sos  y  Renes  en  la  pi»- 
vincia  de  Lérida,  de  D.  Ensebio  Sánchez,  impreso  en  Barcelona,  jun- 
to con  una  reseña  geognóstica  de  los  Pirineos,  donde  se  describe  la 
formación  carbonífera  objeto  del  informe.  El  mismo  Ingeniero  pu- 
blicó en  el  siguiente  año  de  1861,  en  el  tomo  40  del  Boletin  oficial 
del  Ministerio  de  Fomento,  unas  Noticias  sobre  la  rique^  minera  de 
Cataluña,  que  contiene  muchos  datos  geológicos  é  industríales,  cuyo 
trabajo  se  reprodujo  en  el  lomo  12."  de  la  Revista  Minera.  Sobre  el 
propio  asunto  versa  el  Informe  de  la  visita  verificada  al  distrito  mitwtv 
de  Barcelona,  por  el  Inspector  D.  Felipe  Bauza,  que  se  imprimió  prí- 
mero  en  el  tomo  39."  del  citado  Boletin,  y  después  se  reprodujo  en  el 
lomo  12."  de  la  Revista. 

En  1863  fueron  objeto  de  vanos  estudios  las  cuencas  carbonífe- 
ras de  Espiel  y  Belmez  en  la  provincia  de  Córdoba,  y  las  de  Utrillas 
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yGargallo  en  b  de  Temel,  pues  acerca  de  las  primeras  vieron  la 
loz  pública  un  folleto  titulado  Indicación  de  los  terrenos  carboníferos 
MuMucet:  descripción  de  la  cuenca  hullera  de  Espiel  y  Belmez^  ele,  I 
ipie,  annqoe  anónimo,  parece  ser  del  Ingeniero  D.  Tomás  Sabau;  y 
tres  escritos  más  con  el  título  de  Cuenca  carbonifera  de  Espiel  y  Bel- 
mes,  dos  de  ellos  impresos  en  los  Anales  de  la  Asociación  de  ¡nifenie- 
ros  imiusiriales,  Armados  por  D.  Siró  Ramos  y  D.  José  Cubas;  hallán- 
dose el  tercero,  anónimo,  en  el  tomo  3/  de  la  Reinsla  científica  del 
Minisíerio  de  Fomento.  En  cnanto  á  los  carbones  de  Teruel,  citaremos 
la  Memoria  sofn^  los  depósitos  carboníferos  de  Ulr illas  y  GargaUo,  se- 
guida de  las  Consideraciones  generales  solíre  la  industria  hullera  de  Es^ 
paña,  de  D.  Lúeas  Aldana;  trabajos  que,  aunque  reunidos  en  un  fo- 
lleto cuya  cubierta  aparece  impresa  en  I8G0,  se  publicaron  en  1862, 
en  el  tomo  1/  de  la  Revista  científica  del  Ministerio  de  Fomento,  Tam- 
bién se  dieron  á  la  imprenta  en  1865,  un  cuaderno  ron  el  lílulo  de 
Consideraciones  generales  sobre  las  cuencas  carboníferas  de  Teruel  y  so- 
bre  la  utilidad  de  dar  salida  á  sus  productos^  etc,j  por  D.  Juan  Fial- 
kouskí,  y  un  escrito  anónimo  inserto  en  el  número  546  de  la  Ciánica 
de  ambos  Mundos^  con  el  siguiente  epígrafe:  Importantes  apuntes  sobre 
k  linea  férrea  de  Zaragoza  a  Escatron  y  Apéndice  á  la  Monografía 
geognástica  tle  la  cuenca  carbonifera  de  Teruel^  publicada  ya  por  un  cn^ 
lni4iilo  Ingeniero  del  ramo.  Este  escrito  se  refiere  á  la  Monografía 
[ffognáslica  de  la  cuenca  carbonífera  de  Val  de  AriñOy  que  en  1862  ha- 
bía impreso  en  Madrid  D.  Agustin  Martinez  Alcíbar. 

Ya  que  de  criaderos  de  combustible  mineral  se  trata,  menciona- 
remos un  Informe  sobre  las  cuencas  carboníferas  de  España^  escrito  en 
Trances  por  M.  S.  Le  Francois,  é  impreso  en  Madrid  en  1860;  dos 
Memorias  soltre  los  terrenos  carboníferos  de  Serchs  y  Figols,  de  los  In- 
f^enieros  U.  Carlos  Tassier  y  D.  Emilio  Descole,  impresas  en  Barce- 
lona en  4862;  una.Memoria  del  Ingeniero  del  Cuerpo  de  Minas  Don 
Martin  Gaytan  de  Ayala,  en  la  que  describe  las  Minas  situadas  en  los 
términos  de  Turrutwim^  Préjano,  Quel  y  Grávalos^  la  naturaleza  del  ter- 
reno y  condiciones  de  las  capas  de  combustible,  cuya  situación  presenta 
en  un  plano  publicado,  así  como  la  Memoria,  en  1862;  y  un  artículo 
acerca  de  las  Minas  de  turba  de  Mandayona  en  la  provincia  de  Guadíi- 
tajara,  que  el  Ingeniero  D.  Sergio  Yegros  insertó  en  el  tomo  14.°  de 
la  Revista  Minera;  donde  también  salió  á  luz  un  trabajo  de  D.  Pablo 
Bouvy  titulado  Descripción  del  terreno  numulitico  de  Mallorca,  compa^ 
railo  con  los  análogos  del  litoral  tle  la  cuenca  occidental  del  Mediterrá^ 
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neoj  en  que  se  hace  cargo  de  las  opiniones  de  Mr.  Julio  Haime  sobre 
la  geología  de  las  Baleares. 

Deben  ocupar  un  lugar  en  eslos  ápunles  las  siguientes  obras, 
impresas  durante  los  cuatro  años  á  que  nos  vamos  refiriendo,  ya 
porque  tienen  por  objeio  estudios  geológicos  en  que  se  citan  loca- 
lidades de  España,  ya  porque  se  copian  ó  extractan  escritos  que  es 
interesante  conocer  y  cuyos  originales  no  es  fácil  tener  siempre  á  la 
mano.  Son  de  1860  el  Mapa  mineiv  de  D.  Miguel  Avellana,  en  que 
se  indican  las  minas,  salinas,  canteras  y  baños  minerales  de  la  Pe- 
nínsula; el  Tratado  elemctital  de  las  rocaSj  por  Mr.  J.  Carlet,  traduci- 
do y  anotado  con  ejemplos  de  localidades  de  España,  por  D.  Juan 
de  la  Cortina;,  el  Manual  de  geología  aplicada  á  la  agricultura  y  á  lag 
artes  induslrialeSy  por  D.  Juan  Vilanova  y  Piera;  una  obra  de  D.  Es- 
teban Paluzié  y  Cantalozella,  que  tiene  por  título  Olol^  su  comarca^ 
sus  extinguidos  volcanes^  su  historia  civil,  religiosa  y  localj  etc. ,  im- 
presa en  Barcelona;  y  una  Memoria  de  D.  Sergio  Suarez,  que  lleva 
por  título  Salinas  de  Torrevieja,  dada  á  luz  en  el  lomo  ii.''  de  la  Re- 
vista  Minera.  Publicáronse  en  1861  la  Memoria  sobre  las  minas  de  A/- 
maden  y  Almadenejo^j  de  D.  Fernando  Bernaldez  y  D.  Ramón  Rúa 
Figueroa,  que  contiene  una  descripción  geognóstica  del  territorio 
en  que  se  hallan  enclavadas;  y  la  Geografía  general  de  España^  de  Don 
Juan  Bautista  Carrasco,  cuya  primera  parle  abraza  la  descripción 
geográfica  de  España,  y  la  segunda  comprende:  I.""  Investigaciones 
sobre  el  o.rígen  de  nuestra  Península;  2.**  El  cuadro  general  de  geo- 
logía, donde,  entre  otros  particulares,  se  enumeran  los  fósiles  de  las 
diferentes  capas  que  constituyen  los  terrenos  de  la  Península,  y  se 
hace  una  Reseña  geológica  de  España,  según  los  Sres.  de  Verneuil, 
Prado,  Naranjo,  Linera,  Sharpe,  Ansted  Bouvy  y  otros  geólogos  es- 
pañoles y  extranjeros,  cuyos  trabajos  se  copian  ó  extractan;  S."" 
Orografía  de  España,  en  la  que  se  exponen  algunos  datos  sobre  la 
composición  en  general  de  los  principales  sistemas  de  montañas  y 
su  flora;  4.**  Hidrología  ó  descripción  de  las  aguas  en  la  superficie  Ae 
España,  donde  se  examinan  detenidamente  los  cuatro  grandes  siste- 
mas orográfícos  y  sus  derivados.  Se  da  tal  importancia  en  este  tra- 
tado de  Geografía  á  la  parte  geológica  y  paleontológica,  que  ocupa 
cerca  de  500  páginas  en  cuarto  de  bastante  lectura,  por  lo  cual  nos 
ha  parecido  que  convenia  hacer  de  ella  una  mención  detallada  que 
no  exigen  las  obras  especiales.  También  es  de  1861  una  3femoria 
sobre  Las  mitias  de  cobre  de  Solo^  en  la  provincia  de  Santander,  que 
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irmaB.  José  Segura  y  Gamboa,  la  cual  dio  motivo  á  una  impugna* 

cionde  D.  Godofredo  Rosembaum;  y  de  1862,  ademas  de  los  Ele- 

mellos  de  Mineralogia  generalj  industrial  y  agrícola^  de  D.  Felipe  Na- 

raojo  y  Garza,  que  como  su  Manual  de  Mineralogia  menciona  mu- 

fbas  localidades  de  España  donde  se  encuentran  los  minerales  que 

describe,  debe  citarse  la  obni  de  D.  Pedro  Pruneda  titulada  La  pro- 

rkiáa  de  Teruelj  cuyos  capítulos  2/,  o/  y  i/  están  destinados  á  dar 

i  conocer  la  constílucion  geológica  de  dicha  provincia,  sus  depósitos 

carboníferos  y  sus  curiosidades  geológicas.  En  18fí3  insertó  la  Revista 

de  ¡oi  Progresos  de  las  Ciencias,  el  Extracto  de  una  Memoria  leiila  a  la 

Real  Academia  de  Buenas  leU^as  y  Ciencias  de  Sevilla,  por  el  Dr.  Don 

Antonio  Machado,  sobre  un  aerolito  caido  á  seis  kilómetros  de  aquella 

capital;  y  en  el  mismo  año  de  1863  se  publicó  en  el  periódico  La 

Concordia  un  artículo  de  D.  Cristóbal  Bordiii,  con  el  titulo  Reflevin- 

ne$  sobre  los  progresos  últimos  de  la  geología. 

Escribieron  también,  con  referencia  á  las  minas  de  las  diferen- 
tes provincias,  durante  los  cuatro  años  de  1860  á  1863,  los  Inge- 
nieros: D.  Lúeas  Aldana,  una  Memoria  Sobre  el  estado  de  la  minería  en 

m 

H  distrito  de  la  Coruña;  D.  José  González  Lasala,  de  la  del  distrito  de 
Granada  y  Málaga;  D.  Andrés  Pérez  Moreno,  un  Informe  sobre  las 
minas  de  carbón  de  piedra  del  Vierxo,  en  la  provincia  de  León,  y  una 
Memoria  relativa  al  estado  de  la  minería  en  el  distrito  de  Zamom;  Don 
José  de  Aldama,  acerca  de  varios  minerales  en\a  proviticia  de  Madrid; 
U.  Gabriel  Heim,  de  las  3íinas  del  distrito  de  Quirás;  D.  Kamon  Pe- 
llico, una  Memoria  referente  á  la  minería  del  distrito  de  Oviedo;  Don 
Lnís  Natalio  Monreai,  otra  sobre  la  industria  minera  de  la  provincia  de 
León;  D.  José  Navarro,  acerca  del  Estado  de  la  minería  en  la  provincia 
de  Patencia;  D.  Ignacio  Goenaga,'de  la  Industria  minem  en  Vizcaya; 
n.  Juan  Manuel  Aránzazu,  de  la  referente  al  distrito  de  Burgos;  Don 
Eugenio  Fernandez,  una  Rápida  ojeada  sobre  las  minas  de  Rio-tinto; 
D.  José  de  Arciniega,  acerca  del  Estado  de  la  industria  minera  en  el 
distrito  de  Madrid;  D.  Anselmo  Tirado,  una  Memoria  relativa  a  la 
minería  del  distrito  de  Murcia;  otra  sobre  el  mismo  asunto  y  pro- 
nncia,  D.  Eduardo  Fourdinier;  y  D.  Pedro  Sampayo  lo  hizo  acerca 
de  la  Minería  de  Asturias:  cuyos  trabajos  se  hallan  en  el  Boletín  oficial 
del  Ministerio  de  Fomento,  en  la  Revista  Minera,  ó  inéditos  en  la 
(iomision  del  Mapa  geológico. 

Entre  los  escritos  debidos  á  geólogos  extranjeros  que  han  estu- 
diado nuestra  Península,  se  encuentran  algunos  muy  notables, 
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como  son,  en  primer  lugar,  los  de  Mr.  deVerneiiil,  acompañado  del 
geólogo  ruso,  Conde  de  Keyserling,  que  en  el  tomo  18/  del  Boletín  de 
la  Sociedad  geológica  de  Francia^  publicaron  unos  Corte$  de  la  ver- 
tiente  tneridimuil  de  los  Pirineos  e»i  Cataluña,  acerca  de  los  cuales  an- 
ticiparon algunas  noticias,  que  se  inserlaron  en  el  tomo  11/  de  la 
Revista  Minera,  El  mismo  Mr.  de  Verneuil  puhlic^j  dos  años  después» 
en  colaboración  con  Mr.  Louis  Lartet,  dos  notas  que  se  encuentran 
en  el  lomo  20. "*  del  Boletin  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia:  la  una 
Sobre  la  caliza  cofi  Lyclinus  de  los  alrededores  de  Segura  en  Aragón^  y 
la  otra  Sobre  un  sílex  labrado  que  se  encontró  en  el  dUuvium  delosair- 
rededores  de  Madrid. 

El  profesor  T.  Ansted  publicó  en  el  tomo  IS."*  del  QuarterUj  Jow^- 
nal  de  la  Sociedad  geológica  de  Londres  una  Memoria  sobre  la  geolo- 
gía de  Málaga  y  parte  meridional  de  Andaluciaj  que  tradujo  al  caste- 
llano D.  Policarpo  Cia  para  el  tomo  11.**  de  la  Revista  Minera;  y  eu 
el  lomo  IS.*"  de  la  misma  Revista  se  insertó  la  traducción,  que  hizo 
D.  Diego  López  de  Quintana,  de  un  capitulo  del  libro  titulado  Scenery, 
Science  and  Art,  que  en  1854  publicó  en  Londres  el  citado  profesor 
Ansted,  del  cual,  dice  el  traductor,  cerca  de  la  tercera  parte  está 
dedicado  á  España:  el  capitulo  traducido  tiene  por  titulo  El  valle  de 
las  Alpujarras,  último  baluarte  de  los  moros  en  Europa;  tiene  otro  ca- 
pítulo dedicado  á  la  Cordillera  granítica  delGuOílarrama,  y  una  Resé- 
fia  geológica  del  litoral  del  Mediterráneo  desde  Valencia  á  Pcrpiñan, 
con  algunas  consideraciones  hidrográficas  sobre  la  cuenca  y  curso 
del  Ebro. 

De  Mr.  G.  Cotteau  hay  en  el  tomo  I?."*  del  Boletín  de  la  Sociedad 
geológica  de  Francia,  una  Memoria  sobre  los  Echinodeimos  recogidos  en 
España  por  MM.  de  Verneuil,  Triger  y  Collomb;  y  en  el  tomo  21.* 
de  la  misma  publicación  otra  sobre  los  Echinodennos  de  las  capas  tiu- 
muliíícas  de  Biarrits,  de  no  menor  interés  para  la  geología  de  España 
que  la  anterior.  También  lo  tienen  los  trabajos  que  sobre  los  Piri- 
neos franceses  han  publicado  los  geólogos  Rouville,  Descloizeaux  y 
Damour,  sobre  los  yesos  triásicos  y  la  Lherzolita,  que  se  hallarán 
en  el  tomo  19.°  del  Boletin  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia;  así 
como  un  Estudio  de  las  aguas  minerales  de  los  Pirineos,  de  Mr.  Fran- 
cois,  cuyo  extracto  insertó  Mr.  Delesse  en  el  tomo  2.°  de  su  Revista 
de  Geología,  que  empezó  á  publicar  en  1862,  y  de  la  cual  lleva  ya 
10  tomos.  En  ella  se  encuentran  extractos  ó  referencias  de  los  tra- 
bajos de  los  Sres.  V.  Sevoz  y  J.  BrenUles  S(Are  las  margas  arenáceas 
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que  fmvian  la  tierra  vegetal  de  los  alrededores  de  lluelva^  y  Sobf*e  la 
Composición  y  yacimiento  de  los  minerales  de  manganeso  de  la  misma 
provincia^  publicados  ambos  en  el  tomo  6/  del  Bulletin  de  la  Societé 
de  l*industrie  mincrale;  de  los  de  Mr.  E.  Petigand,  acerca  de  la  cuen- 
ca carbonífera  y  yacimientos  metalíferos  de  Espiel  y  Beiniez  y  Sierra 
de  los  Santos,  en  el  tomo  2/  de  dicha  Revista  de  Delesse;  de  los  de 
Mr.  Cb.  Weltz  sobre  las  minas  de  cobre  de  Kio-linlo  y  demás  de  la 
provincia  de  Huel  va,  insertos  en  el  periódico  alemán  Berg  und  Hutten- 
imnnische  Zeitung^  correspondiente  al  año  de  1861,  donde  también 
se  encuentran,  aunque  en  el  tomo  correspondiente  al  año  de  1865, 
los  estudios  del  Ingeniero  alemán  F.  Schonichen  sobre  las  minas  de 
cobre  de  Huelva  y  de  zinc  de  los  alrededores  de  Santander.  La  mis- 
ma Revista  de  Delesse,  en  el  tomo  2.°,  se  hace  cargo  de  algunas  no- 
ticias referentes  á  los  minerales  de  zinc  del  Norte  de  España,  de  los 
Sres.  Bignon  y  Caillaux,  y  en  el  tomo  3/  da  cuenta  de  los  impor- 
laotes  Estudios  sobre  las  provincias  del  Levante  de  España^  con  respecto 
al  alumbramiento  de  las  aguas,  por  Mr.  Charles  Laiffent,  cuya  Memo* 
ría,  con  una  carta  geológica  del  Este  de  la  Península,  se  publicó  en 
Francia  en  1863. 

Nq  es  posible  dejar  de  citar  las  Notas  sobre  las  mitias  y  depósitos 
awiferos  de  las  Extremaduras  espatlola  y  portuguesa  de  Mr.  H.  W.  Bris- 
low,  insertas  en  el  tomo  S.""  del  periódico  The  Mining  and  Smelting 
JUagazine  edited  by  Henry  Curven;  el  interesante  libro  de  Mr.  J.  Four- 
net,  titulado  Du  Mineur^  impreso  en  Lyon  en  1862;  el  Tratado  del 
oiv,  de  Mr.  H.  Landrin,  impreso  en  París  en  1863,  donde  ha  refun- 
dido otros  anteriores  que  habia  escrito  sobre  el  mismo  asunto;  los 
trabajos  de  Mr.  Deslongchamps  sobre  los  Brachiopodos  del  Lias  de 
España^  incluidos  entre  los  del  terreno  jurásico  que  public<')  en  la 
Paleontología  francesa  el  año  de  1862  y  reprodujo  en  el  tomo  21.° 
del  Boletin  de  la  Socialad  geológica;  el  Sumario  de  la  Fauna  primordial 
del  Dr.  F.  J.  Bigsby,  extracto  de  un  artículo  inserto  en  el  tomo  19.** 
del  Quarteiiy  Journal  de  la  Sociedad  geológica  de  Londres,  sobre  las 
Formaciones  cambriana  y  Huroniana^  que  salió  en  el  tomo  14. *"  de  la 
Revista  Minera;  la  nota  de  los  Sres.  Chrísty  y  Lartet  Sobre  las  caver- 
nos  y  objetos  prehistóricos  de  la  Europa  occidental^  que  se  halla  en  la 
Miscelánea  del  tomo  20.**  del  Quarterly  Journal;  y  por  último,  un  vo- 
lumen que  con  el  modesto  título  de  Notas  sobre  la  geología  y  minera^ 
logia  de  las  provincias  españolas  de  Santander  y  Madrid  publicaron  en 
Londres  los  Sres.  VVilliam  K.  Sullivan  y  Joseph  P.  O'Reilly  el  año 
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de  1863,  después  do  haberlo  dado  á  conocer  en  el  tomo  4/  del  .4/- 
laníic:  en  el  17.°  de  la  Revista  ¿Minera  hay  una  breve  nota  en  que  se 
hacen  importantes  observaciones  acerca  de  este  libro,  ai  cnal  acom- 
pañan muchos  planos  y  corles  cromolitografiados;  pero  cuyos  dalos 
deben  acogerse  con  alguna  reserva. 

Más  de  40  Memorias  y  noticias  sobre  aguas  minerales  y  potables 
salieron  á  luz  en  los  cuatro  años  que  siguieron  al  de  1859,  sin  con- 
tar las  de  I).  (Casiano  de  Prado  y  I).  Aninlio  Maestre,  de  que  se  ha 
hecho  mención  especial,  firmadas  algunas  por  hidrólogos  tan  cono- 
cidos como  Salgado,  Parraverde,  Auban,  Pérez  de  Terán,  Garófolo» 
Landa,  García  López,  Cerda  y  Olivcr  en  la  Península,  y  los  Docto- 
res D.  Antonio  Caro  v  D.  Fernando  Valdés  Av[uirre  en  las  Antillas; 
pero  cuya  enumeración  no  hacemos  por  no  alargar  más  este  escrito. 

De  las  islas  Canarias  no  tenemos  (|ue  mencionar  en  este  corto 
período  sino  los  nombres  de  Kengoll  y  de  Mr.  V.  Warlha,  ¿  cuyas 
Análisis  de  las  Uivfts  de  Tenmfe,  publicadas  en  un  periódico  alemau 
entre  18(>:2  y  18(i5,  hace  referencia  Mr.  Delesse  en  el  tomo  6.*  de 
su  Revista  de  Geobyiíi;  y  también  en  el  tomo  12. "*  de  la  Revista  de  las 
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Pnogp'esos  de  las  Ciencias  se  habla  de  Mr.  G.  de  Belcastel  con  motÍTO 
de  un  estudio  sobre  El  valle  de  Orotava. 

En  mayor  número  están  los  escritos  acerca  de  la  isla  de  Cuba 
correspondientes  á  dichos  cuatro  años:  de  ellos  mencionaremos  unos 
artículos  Sobre  sus  productos  hituminososy  de  1).  Carlos  Moisant,  impre- 
sos en  el  Diario  de  la  Marina,  que  vienen  á  ser  un  complemento  de 
la  Memoria  que  escribió  en  1858  y  se  publicó  en  la  Habana;  otro 
Sobre  la  posii'ion  ffcolóijica,  composición  y  aplicaciones  de  las  sustancias 
bituminosas^  de  Mr.  Th  Chaleau,  en  (|ue  habla  del  6^/ia/Mipo(e  de  dicha 
isla,  inserto  en  el  año  tercero  de  los  A  míales  du  génie  civil;  el  Dicdo- 
nario  f/eoffrálico  esladistico  histórico  de  la  Isla  de  Cuba,  por  D.  Jacobo  de 
la  Pezucla,  que  empezó  á  publicarse  en  18(m;  la  Guia  de  la  cueva  de 
Bellamar,  de  D.  Ensebio  Guiteras;  un  Informe  sobre  el  estado  de  la 
industria  minera  en  el  departamento  oriental,  publicado  en  el  Diario  de 
Santiago  de  Cuba,  por  D.  José  Fernandez  de  (^astro;  y  varios  escri- 
tos de  su  hermano  I).  Manuel  que  vieron  la  luz  pública  en  el  Diario 
tle  la  Marina  y  tienen  por  título:  Desagües  de  la  Habana,  Inundaciones 
1/  sequías.  Informe  dado  con  motivo  del  reconocimietito  del  potrero  Toledo 
para  el  establecimietito  de  una  Escuela  de  Agricultura,  Del  yeso  y  hierro 
oxidado  en  Cuba,  y  un  artículo  Sobre  la  formación  de  la  tierra  colorada 
que  constituye  gran  parte  de  los  terrenos  de  la  Isla,  publicado  en  los 
U4 
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Anale$de  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana,  y  reproducido  en  el 
lomo  4/  de  la  Revista  Forestal  que  dirigía  en  Madrid  el  Ingeniero  de 
Montes  D.  Francisco  García  Marlino,  y  en  la  cual  suelen  encontrarse 
datos  que  pueden  ser  del  mayor  interés  para  la  redacción  de  las  Me- 
morias geológicas  provinciales. 

Deben  citarse  otros  trabajos  también,  ya  porque  las  comarcas  á 
que  se  refieren  han  pertenecido  á  España  en  la  época  en  que  se  escri- 
bieron, ya  porque  tratan  de  las  Antillas  en  general  y  comprenden  las 
Islas  de  Cuba. y  Puerto-Bico.  A  ese  número  pertenecen  las  Observa- 
dones  sobre  la  climaíologia  de  la  América  central  y  sobre  las  Variacio- 
nes de  la  altura  barométrica  en  la  misma  región,  de  Mr.  J.  Durocher; 
asi  como  una  nota  sobre  la  Oscilación  barométrica  diurna  en  las  Anli^ 
Uas,  de  Mr.  Ch.  Sainte  Claire  Deville,  trabajos  todos  insertos  en  el 
lomo  40/  de  la  Revista  de  los  Progresos  de  las  Ciencias;  varías  Memo- 
rias de  Mr.  P.  M.  Duncan  Sobre  los  corales  fósiles  de  las  Indias  occi- 
dentales^  y  parlicula$*mente  de  Jamaica,  publicadas  en  los  tomos  19.*, 
20.*,  21.*  y  22.°  del  Quarterly  Journal;  y  por  último,  los  Estudios 
^lógicos  y  geográficos  de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  practicados  de 
Real  orden  por  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro,  de  los  cuales  solo 
se  ha  publicado  un  extracto  en  el  Diario  de  la  Marina  y  en  la  Revista 
Minera  y  permaneciendo  inéditos  los  tres  tomos  que  constituyen  la 
obra,  en  el  Archivo  del  ministerio  de  Ultramar. 

De  Filipinas  hay  un  Informe  de  D.  José  María  Santos  sobre  las 
minas  de  cobre  de  Mancayan,  impreso  en  Manila  en  1861;  varias  no- 
tas de  Fray  Antonio  Llanos,  relativas  á  los  terrenos  numuliticos  de  Fi^ 
lipinas;  á  Observaciones  hedtas  en  el  monte  Arayat;  .á  la  Composición 
geológica  de  este  mismo  monte,  y  á  las  Observaciones  sobt*e  el  aerolito 
caido  en  Pampanga,  insertas  las  dos  primeras  en  el  tomo  11.*  de  la 
Revista  de  los  Progresos  de  las  ciencias,  y  citadas  las  dos  últimas 
en  los  Resúmenes  de  las  actas  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Ma- 
drid, en  1862.  Mencionaremos  igualmente  las  Nociones  geológicas 
sobre  la  creación  del  mundo  y  su  temperatura,  con  relación  á  las  islas 
Filipinas  y  Marianas^  por  D.  Miguel  Pons  y  Cutti,  insertas  en  el 
tomo  5.*  de  la  Revista  cientiflca  La  Abeja;  una  nota  del  barón  Rich- 
tofen,  Sobre  la  formación  numulitica  del  Japón  y  de  Filipinas,  publica- 
da en  la  Miscelánea  del  tomo  19.*  del  Quarterly  Journal;  otra  sobrf" 
los  Fenómenos  volcánicos  de  Filipinas,  de  Mr.  J.  G.  Veitch,  en  el 
tomo  18.*  del  Quarterly  Journal;  la  que  sobre  los  volcanes  de  la  Isla  de 
Luion  remitió  Mr.  Alexis  Perrey  á  la  Revista  Minera^  cuya  traducción 
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se  halla  en  el  lomo  l^."";  y  por  último,  un  folleto  publicado  por 
D.  Antonio  G.  del  Canto,  con  el  título  Los  terremoios  de  Manila;  eskh- 
dios  históricos  sobre  los  que  han  tenido  lugar  en  el  archipiélago  filipino 
desde  su  descubrimiento  por  Magallanes  hasta  el  3  de  Junio  de  1863. 

Comenzó  el  año  de  1864  expidiéndose  una  Real  orden  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  en  que  se  disponía  que  la  Comisión  creada 
el  30  de  Setiembre  anterior  para  el  estudio  del  terreno  carbonífero 
de  Asturias,  lo  hiciese  extensivo  á  los  de  la  propia  clase  de  las  pro- 
vincias de  León  y  de  Falencia;  pero  como  el  programa  de  los  traba- 
jos que  habia  de  llevar  á  cabo  la  Comisión  era  muy  vasto,  como  se 
hizo  una  triangulación  geodésica  preliminar,  y  los  recursos  asigna- 
dos fueron  reduciéndose  hasta  el  punto  de  tener  que  suspender  los 
trabajos  de  campo,  puede  decirse  que  éstos,  'aunque  considerables, 
no  tuvieron  más  que  un  principio  de  ejecución,  y  han  permanecido 
inéditos,  hasta  que  en  el  presente  año  de  1873  se  acordó  formar  un 
resumen  de  ellos,  que  saldrá  á  luz  al  mismo  tiempo  que  estas 
notas. 

La  más  importante  de  las  publicaciones  correspondientes  al  año 
de  1864,  y  hasta  puede  decirse  de  cuantas  se  háp  hecho  acerca  de  la 
geología  de  la  Península,  es  el  Mapa  geológico  de  España  y  Portugal 
de  los  Sres.  de  Verneuil  y  CoUomh,  fruto  de  sus  viajes  desde  1849  á 
1862,  y  de  los  datos  que  les  suministraron  los  geólogos  españoles, 
ya  en  obras  impresas,  ya  inéditos,  comunicados  directamente  y  con 
un  desprendimiento  que  no  es  común  en  los  autores  de  esta  clase  de 
obras,  á  quienes  halaga,  generalmente,  y  es  una  noble  aspiración, 
conservar  el  derecho  de  prioridad  en  las  observaciones  y  descubri- 
mientos que  han  tenido  ocasión  de  hacer:  los  mismos  señores  de 
Verneuil  y  Collomb  confiesan  que  al  dar  á  luz  su  Mapa  lo  hacen 
apresuradamente,  sin  aguardar  á  tener  una  buena  carta  geográfica, 
noticiosos  de  que  D.  Amalio  Maestre  preparaba  un  Bosquejo  geoló- 
gico general  de  España,  no  queriendo  perder  la  especie  de  prioridad 
que  creían  tener,  y  que  databa  desde  1855,  en  cuya  fecha  suminis- 
traron al  sabio  M,  Andrés  Duniont  un  mapa  con  los  terrenos  seña- 
lados por  diferentes  colores,  que  éste  reprodujo  en  su  carta  geológica 
de  Europa. 

Á  la  primera  edición  del  Mapa  geológico  de  España  j(\ne  se  eslam- 
pó en  París  en  1864  (*^  acompañaba  su  correspondiente  explicación, 

'^)   Se  ha  publicado  también  en  París  la  segunda  edición  en  1868. 
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de  la  que  se  insertó  un  extracto  en  el  tonio  15.°  de  la  Revista  Mi- 
ñera.  La  traducción  de  la  nota  leída  por  Mr.  de  Verneuil  al  presen- 
tar su  Mapa  en  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  se  halla  en  el 
tomo  16/  de  la  misma  Revista;  y  en  el  tomo  14/  de  la  de  los  Pro- 
gresas de  las  Ciencias,  hay  otra  nota  sobre  el  repetido  mapa. 

En  el  mismo  año  dio  á  luz  la  Junta  General  de  Estadística  la 
Descripción  física  y  geológica  de  la  proviticia  de  Madrid ,  de  D.  Casiano 
de  Prado,  acompañada  de  un  mapa  geológico  en  la  escala  de  ^^^' 
cuya  obra  puede  decirse  que  es  de  lo  más  acabado  que  tenemos  en 
España,  aun  cuando  no  sea  todavía  un  trabajo  definitivo  con  todas 
las  condiciones  que  se  propuso  el  Gobierno  que  tuvieran  los  mapas 
provinciales,  según  lo  manifestó  después  en  el  decreto  de  15  de  Fe- 
brero de  1865,  creando,  bajo  la  dirección  del  mismo  D.  Casiano  de 
Prado,  una  Comisión  permanente  de  geología  industrial,  cuyo  objeto 
se  explana  en  la  Circular  de  1."*  de  Abril  del  mismo  año,  dirigúía  por 
el  Vice-presidente  á  los  Ingenieros  de  minaSj  Jefes  de  las  provincias, 
cuya  circular  se  insertó  en  el  lomo  16.**  de  la  Revista  Minera. 

La  Comisión  permanente  de  geología  industrial  que,  según 
dicho  Decreto,  debia  llenar  el  vacío  que  dejaba  la  Junta  general  de 
Estadística  «por  ser  los  trabajos  geológicos  que  en  esla  se  ejecuta- 
ban, más  científicos  que  prácticos  ó  de  aplicación,»  no  llegó  á  pro- 
ducir resultado  ninguno,  ni  se  instaló  siquiera,  porque  no  se  facili- 
taron para  ello  recursos  ni  local.  Afortunadamente  las  secciones 
geológicas  de  la  Junta  general  de  Estadística  continuaron  funcionan- 
do, y  gracias  á  la  constancia  de  los  Ingenieros  de  minas  que  las  for- 
maban, se  terminaron  algunos  trabajos  y  se  continuaron  otros:  uno 
de  los  más  importantes  entre  los  primeros  fué  la  Descripción  física 
íj  geológica  de  la  provincia  de  Santander,  que  se  imprimió  el  año  de 
1864  acompañada  del  Mapa  en  bosquejo,  que,  como  hemos  dicho, 
lleva  la  fecha  de  1862. 

Trabajaban  entretanto  los  demás  ingenieros  de  la  Junta  de 
Estadística,  entre  ellos  D.  Juan  Manuel  Aranzázu,  que  en  1865  dio 
terminado  el  Bosquejo  de  la  provincia  de  Logroño,  que  permanece 
inédito  en  las  oficinas  de  la  Comisión  del  Mapa,  así  como  el  Avance 
geológico  de  la  provincia  de  Tarragona,  de  D.  Agustín  Martínez  Al- 
cibar. 

La  Junta  superior  facultativa  de  Minería  pudo  imprimir  en  1864 
la  Estadística  minera  correspondiente  á  los  años  de  1861  y  62,  y  en 
el  siguiente  la  de  1863,  que  contiene  datos  interesantes  sobre  muchos 
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criaderos  minerales  de  España:  áutes  solo  se  habían  publicado 
algunos  estados,  correspondientes  á  la  Esladislica  minera  de  1860» 
en  los  Apéndices  al  cap.  6/  de  la  Memoria  elevada  al  Excmo.  Señor 
Ministro  de  Fomento  por  la  Dirección  de  Agricultura,  Industria  y  Co^ 
mercio,  sobre  el  estado  de  los  ramos  dependientes  de  la  mismas  impresa 
en  1861. 

Durante  ese  corto  período  de  dos  años  levantó  el  Ingeniero  Don 
Francisco  Baltasar  Uruburu  el  Plano  genet*al  de  la  cuenca  carbonífera 
de  Gargaüoy  y  después  el  de  la  de  Utrillas,  que  se  bailan  inéditos 
ambos  en  la  Comisión,  y  pueden  servir  de  base  á  un  estudio  geoló- 
gico estratigráfico  que  sería  conveniente  se  hiciera,  pues  están  mar- 
cadas en  ellas  las  boca-minas  y  pertenencias  mineras. 

D.  Antonio  Machado  insertó  en  el  tomo  H."*  de  la  Revista  de  los 
progresos  de  las  ciencias  unos  Breves  apuntes  sobre  el  terreno  cuaterna- 
rio de  las  provincias  de  Sevilla  y  Córdoba;  y  en  el  tomo  15.*  de  la 
misma  fícvisla,  salió  un  articulo  anónimo  Sobre  el  hombre  fósil  en  las 
cavernas  de  Gibraltar,  de  cuyo  asunto  tratan  también  el  doctor  H.  Fal- 
coner  y  Mr.  Busk,  en  una  nota  titulada  Fósiles  de  la  caverna  de  Ge- 
nista,  en  Gibraltar,  que  se  halla  en  el  tomo  21  .*"  del  Quarterly  Journal. 
De  D.  Pedro  Fernandez  Soba,  hay  en  el  tomo  16.*"  de  la  Revista  Mi- 
ñera,  unos  Dalos  para  la  historia  de  los  restos  fósiles  de  grandes 
mamíferos  enleiTados  en  las  cipas  terrestres  de  España;  y  de  Real 
orden  se  publicó  en  1865  la  Memoria  sobre  el  befwficio  de  las  sustan- 
cias betuminosas,  de  D.  Cirilo  de  Tornos,  en  que  este  Ingeniero  des- 
cribe las  capas  de  pizarra  bituminosa  que  reconoció  en  la  provincia 
de  Santander. 

Son  de  la  misma  fecha,  un  arh'culo  de  D.  Ramón  Barros  Sivelo, 
que  con  el  título  de  Estudios  geológicos.  Viaje  á  la  sienxi  del  Geres, 
vio  la  luz  pública  en  el  tomo  5.**  del  periódico  Galicia,  Revista  univer- 
sal de  este  reino;  y  otro  de  D.  Mariano  Santa  Cruz,  sobre  las  Canteras 
de  Anguela,  en  la  provincia  de  Guadalajara,  que  se  insertó  en  el 
lomo  16."  de  la  Revista  Minera.  De  1864  es  el  Reconocimiento  hiilru- 
lógico  del  valle  del  Guadalquivir,  y  de  1865  el  del  Valle  del  Ebro,  del 
Ingeniero  de  caminos  I).  Pedro  Antonio  de  Mesa,  que  publicó  la 
Junta  general  de  Estadíslica,  en  cuyas  obras  se  encuentran  muchos 
datos,  y  en  la  segunda  de  ellas  un  plano  geológico.  Citaren)os  asi- 
mismo una  obra  de  D.  Joaquin  Jiménez  Delgado,  titulada  Aguas  ar- 
tesianas subterráneas  ?/  corrientes  en  la  provincia  de  Madrid;  un  artículo 
sobre  los  Combustibles  minerales  de  Galicia,  del  tomo  4."  de  la  Revista 
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aotes  citada,  que  lleva  el  nombre  de  este  reino,  firmado  con  las  ini- 
ciales F.  C;  una  Ñola  sobre  los  terremotos  de  Almería,  de  D.  Antonio 
Falces,  inserta  en  el  tomo  15/  de  la  Revista  Minera;  y  pueden  encon- 
trarse también  algunos  dalos  geológicos  en  el  Afwario  de  los  progre^ 
sos  tecnológicos  de  D.  José  Canalejas  y  Casas;  en  la  Revista  del  movi- 
miento intelectual  de  Europa,  redactada  por  D.  Felipe  Picatosle',  y  en 
la  Crónica  de  la  Conma,  de  D.  Fernando  Fulgosio,  que  salió  á  luz 
en  1865.  Este  malogrado  escritor  siguió  insertando  algunos  datos 
físico-geológicos  en  las  demás  Crónicas  de  esta  colección  que  se  le 
confiaron,  como  las  de  Pontevedra,  Orense,  Guipúzcoa,  Tarragona, 
Valladolid  y  Zamora,  publicadas  entre  los  años  de  1865  y  1871. 

Escribieron  Memorias  especiales  é  Infonnes  sobre  la  minería,  mi- 
mu  y  minerales  de  España,  en  1864  y  65,  los  Ingenieros  D.  Felipe 
Naranjo  y  Garza,  acerca  de  Murcia  y  Albacete;  D.  José  de  Arciniega, 
UQ  Informe  sobre  la  industria  minera  del  distrito  de  Zamora;  D.  Euse- 
bio  Sánchez,  acerca  de  la  mina  Blancardera,  en  la  provincia  de  Tarra- 
gona; D.  Amalio  Maestre,  una  Memoria  acerca  de  la  visita  de  inspec- 
ción en  las  provincias  de  León,  Oviedo,  Palencia  y  Santamler,  y  1).  José 
Centeno,  unos  Apuntes  sobre  la  industria  minera  y  metalúrgica  de 
Astórias, 

Entre  las  obras  extranjeras  que  se  han  publicado  durante  los 
años  de  1864  y  65,  es  á  no  dudar  la  más  importante  el  Mapa  gene- 
ral de  los  Sres.  de  Verneuil  y  Collomb  que  ya  hemos  mencionado 
en  lugar  preferente;  ahora  citaremos  dos  folletos  de  M.  L.  Castelain, 
publicados  en  Bruselas:  el  uno  se  titula  La  España,  sus  terrenos  car- 
boníferos, sus  minerales  y  sus  caminos  de  hierro,  y  el  otro,  Cuenca  car- 
bonífera de  la  provincia  de  Burgos;  otras  dos  obras  de  Mr.  A.  Burat, 
una  sobre  la  Situación  de  la  industria  hullera  en  1864,  en  que  se 
hace  referencia  á  las  minas  de  carbón  de  España,  y  la  otra  escrita 
expresamente  para  dar  á  conocer  nuestras  cuencas  carboníferas: 
esta  se  imprimió  en  el  Journal  des  mines  de  1865.  El  Doctor  Zildel 
insertó  en  la  Miscelánea  del  tomo  21.*  del  Quarlerly  Journal  una  Nota 
acerca  de  algunos  fósiles  de  España;  Mr.  P.  Hebert  escribió  unos  Estu- 
dios sobre  las  minas  de  los  Pirineos  franceses  y  españoles,  impresos  en 
Burdeos  en  1865;  Mr.  C.  Boswag  su  conocida  obrita  Los  metales 
preciosos  considerados  bajo  su  aspecto  económico,  tn  que  señala  los 
lugares  productores  de  los  que  se  encuentran  en  España;  y  Mr.  Ale- 
jandro Wilke  una  Memoria  sobre  las  itiitMS  de  cobre  de  la  empresa 
San  Telmo,  en  la  provincia  de  Huelva,  de  la  cual  dio  un  extracto  la 
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Revista  Minera  en  el  tomo  IB."*  En  el  mismo  tomo  se  dan  algunas 
noticias  sobre  los  trabajos  que  en  busca  de  aguas  y  de  carbón  de 
piedra  ejecutaba  por  aquella  época  en  España,  Mr.  Cb.  Laurent» 
acerca  de  la  cual  ha  dado  más  amplias  noticias  Mr.  Delesse  en  el 
tomo  S.**  de  su  Revista  de  Geología;  y  en  la  misma  publicación,  aun- 
que ya  en  el  tomo  4."",  se  dá  una  interesante  noticia  geológica 
extractada  de  la  Revista  alemana  Neues  Jahrbuch  de  Leonhard  y 
Geinilz,  sobre  el  Viaje  efectuado  por  Mr,  Femando  Roémer  en  España^ 
durante  el  año  de  i  864.  Eu  el  tomo  5.** de  la  Revista  de  Delesse  hay  otra 
noticia  Sobre  los  yacimientos  de  manganeso  de  la  provincia  de  Huelva^ 
de  Mr.  Bellinger;  y  en  el  6.°  una  referencia  á  un  trabajo  de  Mr.  Lar- 
tet  Sobre  las  cavernas  de  la  provincia  de  Logroño,  impreso  en  el  lomo 
23.*  del  Roletin  déla  Sociedad  geológica  de  Francia.  En  el  tomo  16.*  de 
la  Revista  Minera  se  encuentra  una  Nota  de  J.  Gustavo  Klemm  acerca 
de  los  trabajos  mineros  antiguos,  en  un  filan  de  cuarzo,  en  los  Cerros 
Marianos  en  la  provincia  de  Córdoba;  y  los  tomos  17.°  y  18.°  contienen 
varias  noticias  sobre  las  minas  de  dicha  provincia,  por  el  Ingeniero 
francés  Mr.  Louis  Denis  de  Lagarde.  De  Mr.  J.  Lee  Thomas  se  debió 
de  publicar  eu  el  Mining  Journal  un  trabajo  que  apareció  después 
aparte,  eu  1865,  cou  el  título  de  3Iinas  de  Rio-tinto  en  la  provincia 
de  Huelva,  pues  hay  un  juicio  crítico  de  ella  en  el  tomo  1.*  del 
Mining  and  smelting  Magazine,  El  mismo  año  de  1865  insertó 
Mr.  David  Forbes  un  Estudio  sobre  la  fosforita  de  España  en  el  PAt- 
losophical  Magazine,  correspondieute  al  mes  de  Mayo;  y  por  último, 
Mr.  H.  Landrin  dio  al  Journal  des  Mines  en  1865,  dos  trabajos  titu- 
lados Arenas  auríferas  de  el  Molar  y  de  Guardamar  en  la  provincia  de 
Alicante  y  Las  minas  de  carbón  en  la  cuenca  de  Tud^laen  Asturias; 
este  segundo  fué  lomado  del  periódico  Journal  des  Travaux  públics, 
donde  apareció  primero. 

De  aguas  minerales  salieron  á  luz  en  1864  21  Memorias,  y  16 
en  el  de  1865,  entre  las  ctiales  las  hay  formadas  por  químicos  dis- 
tinguidos como  D.  Antonio  Casares,  y  algunas,  como  la  Monografía 
de  las  aguas  de  Belíus  en  Valemia,  de  D.  Benigno  Víllafranca  y  Alfa- 
ro,  tratan  de  geología,  geognosia  y  paleontología,  y  de  las  relacio- 
nes entre  la  mineralizacion  de  las  aguas  y  el  terreno  en  que  brotan. 

Imprimióse  enTSevilla  en  1864  una  Topografía  médica  de  las  Islas 
Canarias,  de  D.  F.  del  Busto  y  Blanco,  que  dedica  algunas  páginas 
á  la  geología  é  hidrología  minerales  y  al  origen  de  aquellas  islas. 

De  nuestras  provincias  ultramarinas  citaremos  los  siguientes 
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trabajos:  de  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro  una  Memoria  titulada 
Eitudio  sobre  las  minas  de  oro  de  la  Isla  de  Cuba;  otra  De  la  existencia 
de  grandes  mamíferos  fósiles  en  la  misma  Isla,  impresas  ambas  en  la 
Habana;  un  Informe  dado  con  motivo  del  recomcimiento  del  potrero  de 
Ferro  con  el  mismo  Gn  que  el  que  suministró  acerca  del  potrero  To- 
ledo; es  decir,  para  el  establecimiento  de  una  Escuela  de  Agricultura; 
informe  que  se  insertó  en  el  Diario  de  la  Marina  en  Mayo  de  1865; 
unos  artículos  Sobre  los  terrenos  de  la  Isla  de  Cuba  en  que  se  cultiva  ¿a 
caña^  considerados  geológicamente;  y  ademas,  en  unión  de  D.  Nicolás 
Valdés,  D,  José  Ruiz  León,  D.  Joaquin  F.  Aenlle  y  D.  Pedro  Salte- 
rain,  un  Informe  acerca  de  las  obras  del  canal  proyectado  para  conducir 
d  la  Habana  las  aguas  de  los  manantiales  de  Vento,  que  se  imprimió  en 
el  tomo  15/  de  la  Revista  Mitwra:  cuyos  trabajos  fueron  reproduci- 
dos unos  en  los  Anales  de  la  Academia  de  Ciencias  médicas,  físicas  y 
naturales  de  la  Habana,  que  empezaron  á  salir  á  luz  en  18G4  y  con- 
tinúan publicándose,  y  otros  en  los  Anales  y  Metiwrias  de  la  Socie- 
dad  Económica  de  la  Habana,  de  que  ya  hemos  hablado.  De  la  misma 
época  son  una  Análisis  de  varias  calizds  de  la  Isla  de  Cuba,  por  D.  Pe- 
dro Salterain,  inserta  en  el  Diario  de  la  Marina;  unas  Observaciones 
sobre  d  huracán  que  experimentó  la  Habatia  en  Octubre  de  1805,  por 
D.  José  Fernandez  de  Castro,  publicadas  en  el  tomo  16/  de  la  Re- 
vista-  Minaba;  y  otras  relativas  al  mismo  asunto,  de  D.  Marcos  Jesús 
Melero  y  D.  Ricardo  Zenoz,  que  se  hallan  en  el  tomo  2/  de  los  Ana- 
les de  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana. 

Sobre  un  terremoto  y  un  huracán  en  Manila  contienen  los  tdmos 
15/  y  16/  de  la  Revista  Minera  algunas  noticias  remitidas  por  el 
Ingeniero  D.  César  Lasaña;  las  hay  también  en  el  tomo  5/  de  lafie- 
tnsía  de  geología  de  Delesse;  y  Mr.  Mechain  ha  publicado  en  el  tomo 
í>.'  de  la  sexta  serie  de  los  Anales  de  minas  franceses,  una  nota  sobre 
el  Combustible  mineral  de  la  Isla  de  Cebú. 

Reincorporada  á  España  la  Isla  de  Santo  Domingo,  aunque  por 
poco  tiempo,  se  hicieron  durante  él  algunos  trabajos,  entre  ellos 
uno  de  D.  José  Várela  y  Recaman,  titulado  Breves  consideraciones 
sobre  la  Península  de  Samaná  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intet^eses 
materiales,  impreso  en  Puerto-Rico  y  reimpreso  en  Santiago  de  Gali- 
cia en  1864.  Unos  Estudios  docimásticos  sobre  los  lignitos  de  la  misma 
Península,  de  D.  Cirilo  de  Tornos,  insertos  en  el  tomo  15."  de  la 
Revista  Minera;  y  un  Informe  del  propio  Ingeniero,  Jefe  entonces  de 
minas  en  las  Islas  de  Puerto-Rico  y  Santo  Domingo,  en  que  da  cuen- 
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ta  del  eslado  de  la  minería  en  esta  úllima  Isla,  el  cual  se  halla  io¿- 
dilo  en  las  oGdnas  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico. 

Triste  es  por  lodos  conceptos  el  año  de  1866  para  la  historia  de 
la  geología  en  España,  pues  durante  él  dejaron  de  existir,  casi  al 
mismo  tiempo,  el  primero  de  nuestros  geólogos,  el  sabio  D.  Casiano 
de  Prado,  que  durante  cuarenta  años  de  incesantes  trabajos  había 
contribuido  como  ninguno  al  renacimiento  de  la  geología  eu  España, 
y  el  malogrado  Ingeniero  D.  Matías  Meneudez  de  Luarca,  que,  á  pe- 
sar de  sus  pocos  años,  liabia  dado  ya  relevantes  pruebas  de  su  com- 
petencia en  la  paleontología. 

La  pérdida  de  estos  infatigables  obreros  de  la  ciencia,  parece 
como  que  influyó  dolorosamente  en  el  ánimo  de  cuantos  se  ocupa- 
ban en  el  estudio  de  la  geología,  pues  vemos  decrecer  en  ese  año  el 
número  de  los  trabajos,  que  en  los  anteriores  habia  sido  muy  con- 
siderable: y  no  es  extraño,  pues  á  D.  Casiano  de  Prado,  ademas  de 
ser  uno  de  los  Ingenieros  más  asiduos  de  la  Junta  general  de  Esta- 
dística, se  le  habia  confiado  la  Presidencia  de  la  Comisión  perma- 
nente de  geología  industrial,  de  que  no  volvió  á  hablarse  después 
de  su  muerte,  y  Menendez  de  Luarca,  profesor  de  geología  y  paleon- 
tología en  la  Escuela  de  Minas,  era  Jefe  también,  cuando  falleció, 
de  la  que  se  hallaba  practicando  los  estudios  de  los  terrenos  carbo- 
níferos de  Asturias. 

La  Junta  general  de  Estadística  no  publicó  en  ese  año  ningún 
trabajo  geológico,  á  pesar  de  que  habia  algunos  inéditos  terminados, 
y  de  que  concluyeron  otros  D.  Juan  Manuel  Aránzazu  y  D.  Felipe 
Martin  Donayre:  el  Bosquejo  de  la  provincia  de  Soria  el  primero,  y  el 
de  la  de  Zaragoza  el  segundo. 

Los  Ingenieros  del  Cuerpo  de  Minas,  que  habían  venido  pagando 
su  contingente  á  la  ciencia,  y  habían  suministrado  hasta  entonces 
interesantes  informes  geológico-mineros,  enmudecieron  de  repente, 
y  si  algo  se  encuentra  en  la  Revista  Minera  de  este  año,  es  de  fecha 
atrasada,  de  modo  que  solo  podemos  citar  la  Memoria  facullaliva,  de 
D.  Luis  Natalio  Monreal,  sohre  las  mimts  de  carbón  de  piedra  que  Don 
Fernando  Pénelas  posee  en  el  paríido  judicial  de  La  Vec*//a,  en  la  pro- 
vincia  de  Leon^  impresa  en  Madrid. 

El  trabajo  más  considerable  entre  los  publicados  en  1866,  que 
tienen  cabida  en  nuestro  cuadro,  es  la  Descripción  geográfica^  geoló- 
gica y  mineralógica^  botánica  y  zoológica  de  Galicia^  inserta  en  el 
lomo  1.**  de  la  Historia  de  aquel  reino,  de  D.  Manuel  Murguia,  de- 
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bida  toda,  excepto  la  parle  geográfica,  á  D.  Víctor  López  Seoane:  es 
esta  Descripción,  según  parece,  una  ilustrada  ampliación  y  repro- 
ducción de  algunos  puntos  de  la  Descripción  geognóstica  de  Galicia, 
de  D.  Guillermo  Schulz,  de  la  cual  se  hizo  una  edición  aparte  con 
el  título  de  Reseña  de  la  Historia  natural  de  Galicia. 

Son  dignos  también  de  mencionarse  el  Mapa  minero  de  España 
del  Ingeniero  belga  D.  Lotario  Castelain;  la  Memoria  sobre  la  inunda- 
ción del  Júcar,  de  D.  Miguel  Bosch  y  Julia;  y  el  artículo  sobre  Los 
Volcanes^  de  D.  Miguel  Merino,  inserto  en  el  tomo  7/  del  Anuario 
del  Observatorio  de  Madrid.  También  contienen  algunas  noticias  las 
Crónicas  de  Albacete,  Huesca,  Lugo,  Madrid,  Orense,  Teruel  y  To- 
ledo, que  se  publicaron  ese  año. 

Más  fecundos  fueron  con  respecto  á  España  los  geólogos  france- 
ses durante  el  año  de  1866:  entre  sus  trabajos  sobre  la  Península 
se  encuentran  una  Monografía  paleontológica  del  piso  aptiense  de  España 
por  Mr.  H.  Coquand,  impreso  en  Marsella;  una  Memoria  sóbrelos  uten- 
silios  de  barro  primitivos,  instrumentos  de  hueso  y  silex  tallados  de 
Castilla  la  Vieja,  publicada  primero  en  la  Revista  Arqueológica,  é  im- 
presa aparte  en  París  por  Mr.  Lartel;  el  Rosquejo  geológico  de  la  Ser- 
rania  de  Cuenca,  por  M.  E.  Jacquot,  que  se  imprimió  en  el  tomo  9/ 
de  iu  sexta  serie  de  los  Anales  de  mitias  franceses,  y  traducido  al  cas- 
tellano se  insertó  en  el  tomo  18.**  de  la  Revista  Minera,  con  notas  ex- 
plicativas que  aumentan  su  interés,  por  el  profesor  de  geología  de 
la  Escuela  de  Minas  D.  Justo  Egozcue;  un  informe  en  inglés  de 
Mr.  Willian  Moore,  Sobre  las  minas  de  cobre  de  Tharsis,  Calañas  y  San 
Telmo,  de  la  provincia  de  Huelva,  que  salió  á  luz  en  Glasgow;  otra 
Memoria  sobre  los  yacimientos  de  pirita  cobriza  del  Sud-Oesle  de  Espa- 
^ay  del  Alenlejo  en  Portugal,  impresa  en  el  tomo  6.""  del  Rolelin  de  la 
'Sociedofl  de  la  Imlustria  mineral;  una  Nota  sobre  el  mismo  asunto, 
escrita  por  el  profesor  Sclidnichen  é  inserta  en  el  lomo  4.*  de  la  Re- 
\3Ísla  de  geología  de  Mr.  Delesse;  en  cuyo  lomo  se  da  cuenta  de  otros 
trabajos  geológicos  correspondientes  á  dicho  año,  durante  el  cual  se 
publicó  también  la  obra  de  d'Archiac,  titulada  Geología  y  Paleontolo- 
gia,  en  que  se  citan  muchas  localidades  de  España. 

Acerca  de  los  Pirineos  escribieron  en  1866  Mercey,  Jacquot, 
Garrigou  y  Nogués,  tratando  respectivamente  del  sistema  devonia- 
no, de  la  antracita,  del  piso  turoniense  y  de  la  roca  anfibólica,  cuyos 
trabajos  vieron  todos  la  luz  pública  en  el  tomo  23. *"  del  Roletin  de  la 
Sociedad  geológica  de  Francia, 
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Unas  15  Memorias  sobre  aguas  minerales  y  potables  salieron  du- 
rante el  año  referido,  entre  ellas  algunas  tan  interesantes  como  la 
que  sobre  el  Descubrimiento  de  los  dos  nuevos  metales^  tmbidio  y  cesio^ 
en  varías  aguas  minerales  de  Galicia^  escribió  D.  Antonio  Casares  y  se 
insertó  en  la  Revista  de  bs  Progresos  de  las  Ciencias  exactas^  físicas  y 
naUií^ales,  reproduciéndose  en  el  lomo  17/  de  la  Revista  Minera,  Va- 
rios de  estos  trabajos  sobre  aguas  se  refieren  é  las  de  la  isla  de  Cuba, 
y  se  deben  á  los  Sres.  D.  Joaquin  F.  Aenlle,  D.  Manuel  Fernandez 
de  Castro  y  D.  Sebastian  Alfredo  de  Morales'  dirigió  este  último  la 
publicación  del  Anuario  de  la  Sección  de  Ciencias  del  liceo  de  Matan^ 
zas,  donde  también  hay  algunos  dalos  para  la  geología. 

De  las  islas  Canarias  podemos  mencionar  el  Diccionario  de  Histo- 
ria natural  de  D.  José  Viera  y  Clavijo,  que  empezó  á  publicarse  en 
1866,  y  de  Filipinas  no  conocemos  de  ese  año  más  que  un  artículo 
anónimo  sobre  Carbón  de  piedm,  que  se  encuentra  en  el  tomo  17/ 
de  la  Revista  Minei^a. 

En  los  tres  años  que  siguieron  al  de  1866  la  Junta  general  de 
estadística  no  publicó  ningún  trabajo  correspondiente  á  la  Sección 
geológica,  y  sí  solo  el  Plano  euforimétrico  del  terreno  municipal  de 
Mafirid,  en  que  se  indican  con  diversos  colores  las  tierras  calizas, 
silíceas,  arcillosas  y  silíceo-arcillosas,  con  diferentes  rayas  el  sub- 
suelo permeable  ó  impermeable,  y  con  varios  signos  los  puntos  de 
donde  se  extrajeron  las  (ierras  para  la  análisis.  D.  Juan  Manuel 
Aránzazu  terminó  en  1867  el  Bosquejo  geológico  de  la  provincia  de 
Guadalajara,  que  permanece  inédito  como  los  domas  que  hizo.  Más 
afortunado  D.  Federico  de  Botella,  consiguió  se  imprímiese  en  la 
Imprenta  y  Calcografía  nacional  su  Descripción  geológica  y  minera  de 
las  provincias  de  Murcia  y  Albacete ^  que  ademas  del  mapa  geológico  en 
bosquejo  de  estas  dos  provincias,  contiene  el  de  los  alrededores  de 
la  ciudad  de  Murcia  con  su  sistema  de  riegos;  el  plano  topográfico  y 
geológico  de  la  sierra  de  Cartagena;  el  de  las  inmediaciones  de  Ma- 
zarron;  el  de  las  minas  y  fábricas  de  San  Juan  de  Kiopar;  el  de  los 
sistemas  de  levantamiento  de  las  montañas  de  España  y  Portugal; 
y  otras  muchas  láminas  de  cortes,  fósiles,  objetos  arqueológicos  y 
aparatos  usados  en  el  laboreo  y  beneficio  de  los  minerales  en  el  ter- 
ritorio que  comprende  la  descripción. 

En  una  nota  inserta  en  el  tomo  7.°  de  la  Revista  de  Delesse  se 
hace  referencia  á  la  Carta  geológica  de  la  provincia  de  SeviUa y  trazada 
por  D.  Antonio  Machado,  que  figuró  en  la  Exposición  universal 
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de  1867.  De  este  año  es  también  el  Mapa  balneario  de  España  de 
D.  Ataoasio  García  López,  autor  de  un  Tratado  de  hidrología  médica 
que  le  sirve  de  explicación,  en  que  se  describe  un  gran  número  de 
aguas  minerales  y  se  mencionan  casi  todas  las  conocidas  en  España. 
A  la  misma  fecha  corresponde  el  Ensayo  de  una  descripción  geoló^ 
gica  de  la  Isla  de  Mallorca,  comparada  con  las  Islas  y  el  litoral  de  la 
tyuenca  occidental  del  Mediterráneo,  por  D.  Pablo  Bouvy,  refundición 
ampliada  de  otra  Memoria  que  dio  la  Revista  Minera  en  los  tomos  3.* 
'y  14.*  También  son  de  1867  los  Apuntes  sobre  la  provincia  de  Sala-- 
enanca,  de  D.  Amalio  Gil  Maestre,  que  vieron  la  luz  en  el  tomo  19.* 
déla  Revista Mimra,  y  han  sido  ampliados  muy  recientemente;  una 
^ota  sobre  la  geología  da  la  provincia  de  Valefwia,  de  D.  Juan  Vilanova 
7  Piera,  inserta  en  el  tomo  24."  del  Boletín  de  la  Sociedad  geológica 
de  Francia,  donde  se  halla  asimismo  otra  Nota  de  Mr.  H.  Coquand 
sobre  la  Existencia  de  los  pisos  ó  tramos  coralino,  kimmeridgense  y  port^ 
laudes  en  Castellón  de  la  Plagia.  En  1.*"  de  Enero  de  1867  presentó  á 
la  Junta  Superior  facultativa  de  Minas  el  Ingeniero  D.  Daniel  Corta- 
zar  una  Memoria  que  tiene  por  titulo  Accidentes  desgraciados  en  las 
minas  de  Almadén,  en  la  que  se  hacen  consideraciones  geológicas 
acerca  del  criadero  y  del  terreno  en  que  se  halla;  D.  Ramón  Rúa 
Figueroa  publicó  dos  artículos,  uno  que  trata  de  \os  Mármoles  de 
Galicia,  en  el  periódico  El  Miño,  de  Vigo,  correspondiente  al  5  de 
Noviembre  de  1867,  y  otro  acerca  de  La  Industria  minera  en  dicho 
feino,  que  vio  la  luz  pública  en  El  Ilerculino,  Almanaque  político  y 
literario  para  el  año  de  1869,  impreso  en  la  Coruña. 

En  el  de  1868  se  dio  á  la  estampa  el  interesante  libro  de  Don 
Alanuel  Góngora  y  Martinez,  Antigüedades  prehistóricas  de  Andalucía; 
«il  cual  siguieron  los  Estudios  prehistóricos,  por  b.  Francisco  María 
TTubino;  el  Resumen  de  Geología  agrícola,  y  la  Descripción  con  planos 
c/a  la  cueva  llamada  de  Atapuercas^  ambos  trabajos  del  Ingeniero  de 
^ininas  D.  Pedro  Sampayo;  pero  hecho  el  segundo  en  colaboración 
«on  el  Ingeniero  D.  Mariano  Zuaznavar.  De  1868  son  las  Lecciones 
íle  Paleontología  explicadas  en  la  Escuela  especial  de  Minas  por  el 
Ingeniero  profesor  D.  Justo  Egozcue  y  Cia,  impresas  por  sus  discí- 
pulos, de  las  que  sólo  se  tiró  un  corto  número  de  ejemplares:  y 
donde  se  citan  algunas  localidades  de  los  dominios  españoles,  y  es 
también  de  la  misma  fecha  una  nota  que  con  el  título  Mamífero  fó» 
sil,  daba  noticia  del  hallazgo  de  algunos  huesos  en  las  inmediacio- 
nes de  Madrid,  que  se  atribuyeron  sin  fundamento  al  Elephas  primi- 
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genius,  y  de  que  habla  Mr.  Delesse  en  el  tomo  7/  de  la  Revista  de 
Geología,  En  el  siguiente  año  de  1869  publicó  D.  Juan  Vilanova  tres 
artículos  denominados:  Origen  y  antigüedad  del  hombreen  el  tomo  1/ 
del  Bolelin^Revisla  de  la  Universidad  de  Madrid;  y  dos  afios  antes  ha- 
bia  remitido  I).  Antonio  Machado  á  la  Academia  de  Ciencias  una 
Descripción  de  algunas  cavernas  de  la  Península,  que  vio  la  luz  pública 
en  el  tomo  16/  de  la  Revista  de  los  Progresos  de  las  ciencias. 

Contienen  también  dalos  úliles  para  el  estudio  geológico  de 
nuestro  suelo,  la  obra  de  D.  Ramón  Otero,  titulada  Galicia  médica^ 
impresa  en  Santiago  el  año  de  1867;  el  Catálogo  getieral  de  la  Sección 
española  de  la  Exposición  univet*sal  de  1867,  publicado  por  la  Comi- 
sión regia  de  España,  en  francés  y  en  castellano;  las  Aplicaciones  de 
la  geología  a  la  práctica  de  los  Ingenieros  de  camims,  por  D.  Rogelio 
Incbaurrandieta  y  Paez;  y  también  pudieran  aprovecharse  algunas 
que  hay  en  las  calorce  ó  quince  Crónicas  de  lasptwincias  de  España^ 
que  se  publicaron  en  el  dicho  período  de  tres  años.  Citaremos,  por 
último,  en  esla  sección,  una  Noticia  acerca  de  los  lerreniotos  ocurridos 
en  1867  en  las  provincias  de  Murcia  y  Alicante;  otra  Noticia  del  aero- 
lito que  cayó  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Oviedo  el  5  de  Agosto 
de  1856,  inserta  en  el  tomo  17.*"  de  la  Revista  de  los  Progresos  de  las 
ciencias,  por  D.  José  Ramón  Luanco,  y  la  Análisis  de  las  aguas  mine- 
rales  de  Rivas,  impreso  en  el  tomo  22.°  de  la  Revista  Minera,  cuyo 
autor,  D.  X.  Ducloux,  empieza  por  dar  un  bosquejo  geológico  de  la 
comarca. 

Y  ya  que  de  aguas  minerales  se  trata,  diremos  que  en  los  tres 
años  indicados  se  imprimieron  unas  30  Memorias  relalivas  á  las  mi-, 
nerales,  termales  y  potables,  que  no  nos  detendremos  á  nombrar, 
aunque  hay  algunas  de  ellas  en  que  se  habla  con  más  ó  menos  exten- 
sión de  la  geología  de  las  comarcas  donde  están  los  manantiales. 

Tampoco  son  muy  numerosos  los  trabajos  que  acerca  de  nuestra 
Península  hicieron  los  geólogos  extranjeros  durante  los  años  de  1867 
á  1870;  pero  no  faltan  algunos  de  especial  inlerés,  como  son  las  dos 
Memorias  de  Mr.  Verneuil  publicadas  en  los  tomos  24.°  y  25.°  del 
Boletín  de  la  Sociedad  geológica  de  Fraticia,  con  el  titulo  de  Diluvium 
de  las  cercanías  de  Madrid,  la  primera,  y  Materiales  para  lapaleonlo- 
logia  de  España,  la  segunda.  De  estas  se  ha  hecho  una  impresión 
aparte,  y  en  ella  se  da  una  descripción  de  los  fósiles  del  neocomiense 
superior  de  Ulrillas  y  sus  inmediaciones,  en  la  provincia  de  Teruel: 
también  en  1869  se  ha  publicado  una  Explicación  sumaria  de  la  carta 
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geológica  de  España,  á  que  se  hace  referencia  en  el  lomo  7.'  de  la 
Revista  de  geología  de  Mr.  Delesse.  En  el  lomo  5/  de  esta  Revisialiay 
ima  ñola  referenle  á  Mr.  G.  Dewaique,  que  en  el  lomo  18.*  de  la  se- 
gunda serie  del  Boletín  de  íu  Academia  de  Bélgica  parece  haber  pu- 
blicado un  Irabajo  sobre  la  Calamina  mercurifera  de  Santander. 

Mr.  Leymerie,  que  en  el  lomo  26.°  del  Boletín  de  la  Sociedad 
geológica  de  Francia  inserló  una  nota  sobre  la  División  inferior  del 
terreno  cretáceo  de  los  PirimoSy  presentó  también  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  por  conduelo  de  Mr.  de  Verneuil,  otra  nota  con  la 
delación  de  un  recomcimiento  geológico  del  valle  del  Segre^  cuya  Ira- 
duccion  se  ba  publicado  en  el  lomo  20.**  de  la  Revista  Minera, 

En  el  lomo  26.°  del  Boletín  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia, 
CM>rrespondienle  al  año  de  1869,  dio  á  luz  Mr.  Coquand  una  Descrip- 
ción geológica  de  la  formación  cretácea  de  la  provincia  de  Teruel,  tra- 
ducida y  publicada  en  el  lomo  21.°  de  la  Revista  Minei^a,  precedida 
de  una  nota  sobre  el  mismo  asunto  por  los  Sres.  de  Verneuil  y  de 
lioriére,  traducidas  la  descripción  y  la  nota  por  D.  Justo  Egozcue, 
quien  por  su  parte  ha  agregado  algunas  observaciones. 

Acerca  de  los  Pirineos  se  escribieron  muchos  é  interesantes  tra- 
bajos en  los  tres  años  de  1867  á.69  por  los  geólogos  Martin  el  Co- 
llomb,  Heberl,  Garrígou,  Jacquol,  Zirkel,  Sluarl,  Mayran,  Baulin, 
Touruoüer,  Burean,  Mercey  y  Leymerie,  á  quien  ya  habiamos  cita- 
do; casi  todos  estos  escritos  se  hallan  en  los  tomos  24.°,  25.°  y  26.° 
del  Boletín  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia,  y  los  pocos  que  no  lo 
están  han  sido  extractados  por  Mr.  Delesse  en  los  lomos  5.°  y  6.°  de 
su  Revista  de  Geología. 

El  Dr.  D.  Ramón  Hernández  Poggio  publicó  en  Cádiz  en  1867 
tJna  ascensión  al  Teide,  y  es  la  sola  obra  que  acerca  de  las  Canarias 
podemos  citar,  correspondiente  á  los  tres  años  que  venimos  exami- 
tiando,  así  como  de  la  Isla  de  Puerto-Rico  tampoco  es  posible  men- 
c^ionar  masque  una  nueva  edición  de  la  Historia  geográfica,  civil  y  po- 
lítica de  Fray  Iñigo'Abad  y  Lassierra,  publicada  por  D.  José  Julián  de 
Acosla  y  Calvo,  con  notas  del  mayor  interés  para  el  conocimiento 
risico  de  una  provincia  sobre  la  cual  se  ha  escrito  muy  poco;  pero 
liay  de  las  Antillas  en  general  varías  obras  que  pueden  ayudar  al  es- 
tudio de  esta  como  de  las  demás  comarcas  de  las  Indias  occidenta- 
les: debe  citarse  entre  las  de  esta  clase  el  Boletín  de  la  Sociedad  de 
ciencias  físicas  y  naturales  de  Caracas,  que' se  publicó  en  aquella  ciu- 
dad de  1868  á  1869,  y  en  el  cual  se  describe  la  tempestad  seismica 
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del  archipiélago  antilianoen  1867  y  1868;  un  estudio  geológico  so- 
bre el  Lago  de  asfalto  en  la  Isla  Trinidad^  con  cuyo  motivo  trata  su 
autor,  D.  Arístides  Rojas,  del  Origen  y  formación  de  las  AníiUat;  y  por 
último,  Mr.  nelesse,  en  el  tomo  6/ de  su  Revista  de  Geología^  hace  re- 
ferencia á  una  Memoria  ó  nota  de  Mr.  Guppy  sobre  las  formaciones 
miocenos  de  dichas  islas,  inserta  en  el  tomo  22/  del  Quarterly 
Journal, 

En  el  mismo  caso  que  ios  de  las  Antillas  en  general  se  encuen- 
tran los  trabajos  referentes  á  la  isla  de  Santo  Domingo,  cuya  cons- 
titución geológica  tiene  tanta  analogía  con  las  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico:  citaremos  en  primer  lugar  una  nota  Sobre  un  depósito  salífero 
de  Santo  Domingo^  de  Mr.  D.  Hatcb,  inserto  en  el  tomo  24.''  del 
Quarterly  Journal^  y  otra  sobre  los  Guanos  de  la  misma  isla ,  ó  más 
bien  de  la  adyacente  de  Alto-Vela,  debida  á  Mr.  Durand  Claye,  de 
cuyos  trabajos  se  hace  cargo  Mr.  Delesse  en  los  tomos  5."*  y  6/  de 
su  Revista  de  Geología. 

De  la  isla  de  Cuba  ha  tratado  especialmente  D.  Manuel  Fernan- 
dez de  Castro  en  el  Catálogo  oficial  de  los  productos  presentados  en  la 
Exposición  universal  de  1867,  donde  se  hace  una  reseña  de  las  minas 
y  localidades  de  que  proceden  los  ejemplares  exhibidos;  hay  también 
una  Noticia  de  algunos  restos  vertebrados  procedentes  de  las  Indias  occi^ 
dentales,  inserta  en  los  Proceedings  of  the  Acadeiny  of  Natural  sciences 
of  Philadelphia,  correspondiente  al  año  de  1868,  en  que  su  autor, 
Mr.  Joseph  Leidy,  se  hace  cargo  de  los  de  la  isla  de  Cuba.  D.  Miguel 
Rodríguez  Ferrer  comenzó  á  publicar  en  1869  una  serie  de  artículos 
con  el  nombre  de  Esludios  coloniales,  cosmogónicos,  arqueológicos,  físi- 
cos, geográficos  y  geológicos  de  la  isla  de  Cul)a,  que  aunque  ocupan  ya 
muchas  páginas  de  la  Revista  de  España,  no  se  han  terminado  aún  y 
es  probable  reúna  su  autor  en  forma  de  libro;  por  último,  D.  Diego 
López  de  Quintana  formó  en  1869  un  Plano  topográfico  minero  de  las 
perteneticias  sobre  mineral  de  cobre  existentes  en  las  inmediaciones  de  la 
villa  del  Prado,  donde  se  señalen  las  fallas  que  dislocan  las  tres  vetas 
de  aquel  notable  criadero.  Este  plano  permanece  inédito. 

Acerca  de  las  islas  Filipinas  se  insertó  en  el  tomo  18.°  de  la  Re- 
vista Minera  una  nota  de  D.  José  Centeno  sobre  el  Carbón  de  piedra 
de  Cebú;  en  1868  comenzó  la  publicación  de  una  obra  titulada 
Reiscn  inarchipel  des  Philippinen  (viajes  por  el  archipiélago  filipino}, 
por  el  profesor  Semper  de  Würzburg,  que  no  ha  terminado  aún;  si 
bien  en  cambio  ha  dado  á  luz  otra,  en  1869,  con  el  título  de  Dio 
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Phüippmm  tmd  ihre  Bewanher  (las  islas  Filipinas  y  sus  habitantes),  que 
comprende  estodios  meteorológicos ,  {redóreos  y  etnográficos;  y  es 
también  de  1869  la  relación  de  un  Temblor'  de  tierra  ocurriólo  en  Manila 
eH.*  deOcUibrede  1869,  inserto  en  el  tomo  20/  de  la  Revista  Minera, 

Los  trabajos  geológicos  se  habiau  paralizado  completamente  en 
la  Junta  general  de  Estadística  durante  los  años  de  18<»8  y  69,  y 
tampoco  babia  podido,  por  falta  de  recursos,  hacer  nada  la  Comisión 
para  el  estudio  de  las  cuencas  carboníferas  de  0\iedo,  León  y  Pa- 
leneia,  cuando  en  28  de  Abril  de  1870  reconoció  el  Ministro  de  Fo- 
mento que  era  imposible  siguieran  interrumpidos  los  trabajos  sin 
graye  perjuicio  para  la  agricultura  y  la  industria;  y  con  el  fin 
de  llegar  á  poseer  Mapas  geológicos  generales ,  pro\inciales  y  de 
comarcas  mineras  importantes,  creó  una  Comisión  de  Ingenieros  del 
Cuerpo  de  Minas  con  la  denominación  de  Comisión  del  Mapa  geolóijicnu 
la  cual  tenia  á  sus  órdenes  tres  secciones,  compuestas  cada  una  de 
an  Ingeniero  Jefe,  de  un  Ingeniero  subalterno  y  de  uno  ó  dos  auxi- 
liares facultativos,  encargados  de  ejecutar  las  operaciones  en  el 
campo  y  en  las  oficinas ,  ya  para  trazar  mapas  ó  bosquejos  de  las 
provincias  que  aún  no  los  tenian,  ya  para  reunir,  ordenar  y  clasifi- 
car los  trabajos  anteriores,  y  formar  en  vista  de  todo  una  Memoria 
expresiva  de  cuanto  se  hubiese  practicado  hasta  aquella  ferlia  y  de 
lo  que  faltaba  para  completar  el  Mapa  y  la  descripción  geológica  del 
territorio.  Al  efecto  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de  Minas  destinados 
al  servicio  de  las  provincias  y  de  los  Establecimientos  mineros  del 
Estado,  debian  facilitar  á  la  Comisión  y  á  las  Secciones  los  datos, 
planos  y  estudios  que  poseyesen  relativos  al  objeto,  y  auxiliar  los 
trabajos  en  cuanto  fuera  compatible  con  el  servicio  que  desempe- 
ñan.  Se  disponia,  por  último,  en  el  Decreto  de  28  de  Abril  de  1870, 
que  se  refundiese  en  la  Comisión  del  Mapa  geológico  la  que  estaba 
encargada  del  estudio  de  las  cuencas  carboníferas  de  Oviedo,  León 
y  Falencia. 

De  nada  sirven  las  disposiciones  más  sabiamente  dictadas  y  la 
organización  mejor  estudiada,  cuando  no  se  cuenta  con  los  recursos 
pecuniarios  indispensables  para  llevarlas  á  efecto,  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  trabajos  tan  dispendiosos  como  los  que  exige  el  Mapa 
Geológico;  así  es  que  con  dificultad  suma  pudo  la  Comisión  nom- 
brada en  10  de  Mayo  de  1870  constituirse,  montar  el  local  en  que 
tiene  sus  oficinas  y  colecciones,  proveerse  del  material  indispensable 
y  comensar  los  trabajos  geológicos. 
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En  esa  época,  es  decir,  en  1870,  fué  cuando  el  Ingeniero  Don 
Eduardo  Cifuentes,  Jefe  de  la  Comisión  de  Cuencas,  dio  cuenta  de 
los  trabajos  ejecutados  para  la  triangulación  de  primero  y  segundo 
orden,  en  una  Memoria  remitida  á  la  Comisión  del  Mapa  geológico, 
acompañada  de  doce  grandes  planos  que  contienen  los  detalles  lo* 
pográGcos  correspondientes  á  los  valles  Candin ,  Viso  y  Meríñan, 
Sama  y  Samufio,  San  Juan,  Minera,  Mieres,  Olloniego,  Loredo,  Abla- 
fta,  Valdecuna,  Ujo,  Villallana,  Soto-Rey  y  las  comarcas  de  Valli- 
nes,  Mata  de  la  Vega,  Jalón  de  Nava,  Pola  de  Siero,  Grandota,  San 
Justo,  La  Parte  y  Berron. 

Los  principales  trabajos  ejecutados  por  la  Comisión  del  Mapa  en 
los  tres  años  de  1870  á  73  son  el  Bosquejo  geológico  deuna  parte  de  la 
provincia  de  Huesca^  de  los'  Ingenieros  D.  Felipe  Martin  Donayre  y 
D.  Lucas  Mallada;  el  Bosquejo  de  una  parte- de  la  provincia  de  Cuenca^ 
de  D.  Federico  de  Botella  y  D.  Daniel  Cortázar,  que  llevan  la  fecha 
de  1871 ,  y  un  plano  en  la  escala  de  j^^  con  la  triangulación  de 
tercer  orden  y  los  detalles  topográficos  del  Valle  de  Turón  en  Asturias, 
levantado  en  la  campaña  de  1872  por  los  Ingenieros  D.  Manuel  Abe- 
leira  y  D.  Emilio  Moreno,  cuyos  trabajos  se  hallan  todos  inéditos  en 
las  oficinas  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico. 

El  colector  D.  Aniceto  de  la  Peña,  que  durante  mucho  tiempo 
acompañó  en  sus  excursiones  al  infatigable  D.  Casiano  de  Prado, 
trazó  en  1871,  con  los  datos  que  dejó  este  eminente  geólogo  y  con 
los  que  por  sí  habia  reunido,  un  Croquis  geológico  de  la  provincia  de 
Toledo,  que  puede  dar  una  idea  de  la  manera  como  está  geológica- 
mente constituida,  pero  (|ue  requiere  aún  muchos  reconocimientos  y 
trabajo  para  llegar  á  formar  con  él  im  Bosquejo  geológico  como  los 
que  se  ha  propuesto  formar  la  Comisión  del  Mapa,  en  tanto  pueda 
llegarse  á  obtener  el  trazado  definitivo  de  los  Mapas  geológico- 
industriales,  que  no  pueden  emprenderse  sino  á  medida  que  vayan 
terminándose  los  que  está  encargado  de  ejecutar  el  Instituto  Geo- 
gráfico. En  circunstancias  parecidas  se  halla  el  Bosquejo  geológico  de 
la  provincia  de  Ávila,  trazado  en  1872  por  el  Ingeniero  D.  Felipe  Mar- 
tin Donaire,  con  los  datos  que  dejó  el  Sr.  D.  Casiano  de  Prado,  pues 
para  semejantes  trabajos  es  casi  indispensable  que  sea  el  mismo  que 
hace  los  reconocimientos  en  el  campo  quien  fije  en  el  Mapa  los  limites 
de  los  terrenos. 

Otro  trabajo  importante  se  comenzó  en  el  periodo  que  examina- 
mos y  es  el  estudio  de  los  Criaderos  de  fosforita  de  la  provincia  de 
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Cdceres,  encomendado  á  los  Ingenieros  de  minas  D.  Justo  Egozcue 
y  Cía  y  D.  Lucas  Mallada,  que  han  trazado  ya  dos  excelentes  planos 
topográGco-geoIógicos,  uno  de  la  zona  donde  radican  los  principa- 
les criaderos  de  la  región  comprendida  entre  Zarza  la  Mayor  y  Ce- 
clavin  y  el  otro  de  la  zona  donde  se  hallan  los  de  las  inmediaciones 
de  Cáceres. 

Es  uno  de  los  más  importantes  entre  los  que  aún  quedan  por 
citar  el  Bosquejo  geológico  de  la  pt*ovincia  de  Cádiz,  publicado  por 
D.  J.  Mac-Pherson,  acompañado  de  su  correspondiente  descripción 
con  varios  cortes  y  una  caria  isomélrica,  en  que  por  la  intensidad  de 
la  tinta  se  dá  á  conocer  la  elevación  del  suelo  sobre  el  nivel  del  mar. 
El  propio  Sr.  Mac-Pherson  habia  dado  á  luz,  en  1870  y  71,  la  Des- 
cripcion  de  la  Cueva  de  la  Muger  en  las  inmediaciones  de  Alhama 
de  Granada. 

La  Junta  superior  facultativa  de  Minería  ha  impreso  en  los  años 
de  1870  y  71  hs  Metnorias  estadísticas  correspondientes  á  los  de  1868 
y  1869,  donde  se  encuentran  muchos  é  importantes  datos  para  los 
trabajos  del  Mapa  geológico.  También  son  dignos  de  tenerse  en 
cuenta  los  que  contienen  los  Anales  de  la  Sociedad  española  de  Historia 
Natural,  fundada  en  1871,  que  promete  ser  un  poderoso  auxiliar^ 
para  la  propagación  de  los  conocimientos  relativos  á  nuestro  suelo,^ 
y  que  en  el  primer  tomo,  publicado  durante  el  año  de  1872,  cuenta 
ya  una  Noticia  sobre  la  piedra  meteórica  caída  en  térmim  de  Murcia  el 
año  de  1870,  por  D.  José  María  Solano  y  Enlate;  quien  ha  dado  en 
el  mismo  tomo  otra  Noticia  sobre  un  hierro  meteórico  de  la  Isla  de  Cu^ 
ba,  y  ha  reproducido  algimas  Cartas  inéditas  del  Barón  de  HumboUt 
á  que  nos  hemos  referido  al  hablar  de  este  sabio  geólogo.  También 
han  insertado  los  Anales  de  la  Sociedad  de  Historia  Natural  un  trabajo 
de  D.  Juan  Vilanova  denominado  Lo  prehistórico  en  España,  que  con 
algunas  variantes  se  habia  publicado  el  año  anterior  en  la  obra  mo- 
numental que  con  el  título  de  Museo  español  de  antigüedades  da  á  luz 
D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado. 

Los  Ingenieros  del  cuerpo  de  Minas  han  pagado  su  contingente 
á  la  geología  en  estos  tres  años:  en  el  de  1870  publicó  D.  Joaquín 
Gonzalo  y  Tarin  una  Carta  geográfico-minera  de  la  provincia  de 
Huelva,  que  le  ha  valido  unánimes  elogios  y  una  merecida  recom- 
pensa; y  en  el  de  1872  ha  dado  á  luz  D.  Manuel  Malo  de  Molina  un 
Bosquejo  minero  de  la  sierra  de  Cartagena,  premiado  é  impreso  por 
la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país  de  Cartagena;  y  D.  Lucas 
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Mallnda,  D.  Federico  de  Botella  y  D.  José  Garralda  comnDicaron  á 
la  Revista  Minera  los  siguientes  trabajos,  que  se  encuentran  todos 
en  el  tomo  21/:  el  primero  una  Nota  sobre  las  miiias  de  cobre  gris  de 
Torres  en  la  provincia  de  Teruel,  acompañada  de  un  corte  geológico 
del  terreno;  el  segundo  otra  nota  acerca  de  los  Levantamientos  oon- 
tetnporáneos,  que  babia  sido  ya  publicada  en  el  Comples  rendus  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Francia,  y  el  tercero,  de  D.  José  Garralda, 
se  titula  Algunas  lineas  sobre  la  cueva  de  Rivadesella. 

En  1871  dio  la  Revista  Mitwra,  en  el  tomo  22.%  una  interesante 
memoria  de  D.  Luis  Mariano  Vidal,  con  el  nombre  de  Excursión  geoló^ 
gusa  por  el  Norte  de  Berga;  una  conferencia  ó  discurso  sobre  los  Pozos 
artesianos  en  Murcia,  de  D.  José  Vilanova  y  Fiera;  y  la  noticia  de 
un  Terremoto  en  Córdoba.  Y  en  el  mismo  tomo  se  encuentra  una 
Nota  sobre  los  kaolines  de  Cercedillaf  en  la  provincia  de  Madrid,  por 
M.  A.  Piquet,  con  su  correspondiente  Mapa  geológico  de  la  loca- 
lidad. 

Antes  que  el  del  Sr.  Piquet,  en  1870,  se  habian  publicado  los 
trabajos  de  dos  Ingenieros  del  cuerpo  de  Caminos:  uno  de  ellos,  in- 
serto en  el  tomo  2/  del  Boletin-revista  de  la  Universidad  de  Madrid, 
se  titula  Estudios  prehistóricos.  La  edad  del  bronce,  en  la  provincia  de 
pítima,  por  D.  Rogelio  Incbaurrandieta;  el  otro,  deD.  Luis  de  Rute, 
con  el  titulo  Datos  para  el  estudio  geológico  de  la  provincia  de  Málaga^ 
apareció  por  primera  vez  en  el  tomo  18/  de  la  Revista  de  Obras  pú- 
blicas y  se  reprodujo  en  el  21/  de  la  Revista  Minera.  De  1872  son 
el  Origen,  naturaleza  y  antigüedad  del  hombre,  por  el  Doctor  D.  Juan 
Vilanova  y  Fiera;  el  Compendio  de  geología,  del  mismo;  y  la  Mono- 
grafía paleontológica  del  piso  óptico  de  Tortosa,  Chert  y  Benifaza,  por 
D.  José  F.  Landerer. 

La  publicación  que  con  el  nombre  de  Crónica  general  de  España 
empezó  á  salir  en  1865,  dio  en  el  de  1870  las  de  las  provincias  de 
Avila,  Badajoz,  Baleares  y  Tarragona,  donde  pueden  encontrarse  al- 
gunos dalos.  En  mayor  número,  y  de  más  interés,  los  contiene  el 
periódico  La  Minería,  que  comenzó  á  ver  la  luz  pública  en  1870,  y 
entre  cuyos  artículos  merecen  citarse  los  siguientes:  El  bismuto,  sus 
minerales  y  yficimiento;  Minería  de  Avila;  HieiTOS  y  carbones  de  Cata- 
luña, Armado  por  el  Ingeniero  de  minas,  D.  Narciso  Guzman;  Sobre 
algunas  minas  de  Ciudad-Real;  Criadero  de  hierro  en  Galicia;  y  Yaci- 
miento de  piala  de  las  Herrerías,  en  la  provincia  de  Almería,  por  Don 
Ignacio  Gómez  de  Salazar, 
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También  contienen  noticias  y  datos  relativos  á  la  geología  délos 
dominios  españoles  el  Cronicón  científico  po/ndar,  de  D.  Emilio  Hiie- 
Un,  y  la  Memoria  sobre  las  Obras  públicas  en  1864,  65  y  66,  presen- 
tada al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  Dirección  general  del 
ramo,  nno  de  coyos  capítulos  está  destinado  á  dar  á  conocer  la  For^ 
tnaeion  geológica  de  la  división  de  Santander:  impresas  ambas  obras 
en  1870;  La  Guia  del  gabinete  de  Historia  natural^  por  D.  José  María 
Solano  y  Enlate;  La  guerra  y  la  geología^  por  el  coronel  de  Ingenie- 
ros D.  Ángel  Rodríguez  de  Quijano  y  Arrocfuia,  obra  publicada  en 
el  Memorial  de  Ingenieros^  á  la  cual  acompañan  dos  Mapas  geológi- 
cos en  peqneña  escala:  las  dos  últimas  se  dieron  á  la  estampa 
en  1871,  y  en  4872  salieron  á  luz  una  Menwria  acerca  del  aprovecha-- 
míenlo  industrial  de  las  sustancias  bituminosas  de  origen  mineral  que 
hay  en  la  Península^  de  D.  José  Franco  y  Muñoz,  y  un  artículo  in- 
serto en  el  tomo  20/  de  la  Revista  de  Obras  públicas  con  el  titulo  de 
Terremotos  de  Totaiui. 

Algo  han  hecho  también  los  geólogos  extranjeros  de  interés  para 
la  geología  de  la  Península  durante  los  tres  años  á  que  nos  referi- 
mos: en  el  de  1870  ha  publicado  la  Revista  Minera  la  traducción  de 
ana  Memoria  de  Mr.  Leymeríe  titulada  Explicación  de  un  corte  tras^ 
versal  de  los  Pirineos,  etc.,  leida  aquel  mismo  año  en  la  Sociedad  geo- 
lógica  de  Francia,  é  inserta  en  el  tomo  27.*"  de  su  Boletín;  donde 
también  se  insertó  otro  trabajo  de  Mr.  Coquand  sobre  los  Pirineos; 
y  en  el  28.**  hay  una'nola  de  Mr.  Parran  Sobre  la  cuenca  carbonífera 
de  BeUnez,  á  la  cual  hace  referencia  Mr.  Delesse  en  el  tomo  10.*  de 
la  Revista  de  Geología.  En  el  tomo  7.**  de  la  misma  Revista  se  hace 
también  mención  de  otro  trabajo  de  Mr.  Klemm,  impreso  en  el  lomo 
26.*  de  la  revista  alemana  Berg.  und  Hült.  Zeit.,  referente  á  im  Ya^ 
cimiento  de  cinabrio  en  el  terreno  carbonífero  de  Mieres  en  Asttirias,  Son 
ya  de  1872  un  Estudio  sobre  las  minas  de  fosfato  de  cal  del  distrito  de 
Caceras,  por  D.  Eugenio  Dalencon,  impreso  en  Cáceres;  y  un  trabajo 
presentado  á  la  Sociedad  geológica  de  Londres  el  7  de  Febrero  de 
1872  por  Mr.  D.  Orueta,  Acerca  de  la  existencia  del  tramo  jurásico  sU' 
perior  en  Antequera,  cerca  de  Málaga,  según  Mr.  Delesse,  que  da  un 
ligerísimo  resumen  de  él  en  el  tomo  10.*  de  su  Revista.  Pero  el  traba- 
jo más  interesante,  aunque  incompleto,  para  los  geólogos  españoles, 
de  los  que  últimamente  han  publicado  los  extranjeros  acerca  de  la 
Península  ibérica,  es  el  que  con  el  título  Breves  apuntes  sobre  los  ter- 
renos paleozoicos  de  Portugal  comenzó  á  dar  en  la  Revista  de  Obras  pú» 
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blicas  é  minas  el  Sr.  D.  J.  F.  N.  Delgado,  y  coya  traducción  se  ha 
insertado  en  el  tomo  21/  de  la  Revisía  Minera.  También  del  señor 
D.  Federico  A.  de  Vasconceilos,  distinguido  ingeniero  portugués, 
hay  en  la  Revista  portuguesa  ya  citada,  y  se  ha  traducido  en  el  tomo 
21/  de  la  Revista  Minera ^  una  Noticia  sobre  las  rocas  estriadas  de  la 
cuenca  del  Duero. 

Unas  24  ó  25  obras  y  memorias  relativas  á  aguas  minerales  y 
potables  se  han  dado  á  luz  entre  los  años  de  1870  y  1872  inclusive, 
pero  no  mencionaremos  más  que  el  Anuario  de  Hidrología  de  D.  Ma- 
nuel Taboada ;  el  Manual  balneario  de  España ,  de  D.  Juan  Cues- 
ta y  Ckerner;  y  las  Monografías  de  las  aguas  de  AmedillOf  Filero  y 
Panticosa^  de  D.  León  Príncipe,  D.  Tomás  Lletget  y  Cayla  y  Don 
Antonio  Negro  Fernandez;  porque  ademas  de  las  análisis  de  las 
aguas  contienen  indicaciones  geológicas  acerca  de  los  terrenos  donde 
surgen. 

De  las  islas  Canarias  no  podemos  citar  más  que  la  obra  de  Zur- 
cher  y  MargoUé,  titulada  £o<  Meteoros,  que  incidentalmente  habla  de 
Tenerife ;  y  acerca  de  las  posesiones  de  Asia  tampoco  nos  es  dado 
mencionar  más  que  la  Crónica  de  Filipinas,  publicada  en  1871  por 
D.  Fernando  Fulgosio,  que  solo  contiene  algunas  noticias  tomadas 
de  otros  libros  de  fecha  anterior. 

Aunque  tampoco  muy  abundantes,  son  en  mayor  número  los  tra- 
bajos que  pueden  citarse  referentes  á  la  isla  de  Cuba,  ademas  de  la 
nota  sobre  la  piedra  meteórica  ya  mencionada.  El  más  interesante  de 
los  publicados  es  la  Noticia  acerca  del  género  Asterostoma,  por  M.  G.  Cot- 
teau,  inserta  en  el  tomo  O."*  de  la  segunda  serie  de  las  Memorias 
de  la  Sociedad  geológica  de  Francia,  donde  este  distinguido  geólogo 
describe  las  dos  únicas  especies  conocidas  hasta  entonces,  cuya  lo- 
calidad pudiera  Ajarse;  pues  se  ignoraba  la  procedencia  de  la  especie 
tipo,  que  en  la  actualidad  hay  motivos  para  creer  sea  también  de 
Cuba.  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro  publicó  en  1870,  con  el  títu- 
lo de  Myormorplods  Cubensis,  una  segunda  parte  á  su  Memoria  sobre 
la  existencia  de  grandes  mamíferos  fósiles  en  la  isla  de  Cuba,  ha- 
ciéndose cargo  de  lo  que  sobre  el  particular  habían  escrito  Mr.  Ley- 
dy  en  las  Actas  (Proceedings)  de  la  Academia  de  Ciencias  naturales  de 
Filadelfia  correspondientes  á  1868,  Mr.  E.  D.  Cope  en  las  de  la  5o- 
ciedad  Filosófica  Americana  (tomo  11.",  1870),  y  Mr.  Pomel  en  el 
Comptes  rendus  de  VAcademie  des  Sciences  de  Paris  (1868);  por  cuyo 
motivo  y  porque  contienen  alguna  que  otra  vez  trabajos  referentes  á 
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logares  de  los  dominios  españoles,  deben  dichas  publicaciones  figu- 
rar en  estos  apiinles  bibliográGcos.  El  mismo  Sr.  Fernandez  de 
Castro  escribió  una  Nota  ó  rápida  ojeada  sobre  la  consiiUscion  geológica 
de  la  isla  de  Cuba^  que  con  su  anuencia  insertó  en  la  Crónica  de  esta 
AniiUa  el  Sr.  D.  Jacobo  de  la  Pezuela;  y  en  1872  leyó  en  la  x\cade- 
mia  de  Ciencias  de  la  Habana  otra  Nota  sobre  un  diente  de  Placoide 
fásiU  que  con  ese  título  se  insertó  en  el  tomo  23. "^  de  la  Revista  Mi- 
ñera,  y  se  reimprimió  más  tarde  en  otra  forma  con  el  de  Aétobatis 
Poeyii.  También  en  1872  se  insertó  en  el  tomo  2/  del  Museo  Espa- 
ñol de  Antigüedades  un  Estudio  que  su  autor,  D.  Miguel  Rodriguez 
Ferrer,  tituló  Antigüedades  Cubanas,  en  el  cual  se  hace  relación  á  las 
qae  se  conservan  en  el  Museo  de  Historia  Natural  de  Madrid  y  eu  la 
Sección  Etnográfica  del  Museo  Arqueológico. 

Y  por  último,  se  refieren  asimismo  á  la  mayor  de  las  Antillas, 
nna  Noticia  sobi'e  las  aguas  sulfurosas  termales  de  San  Vicente  en  la  Isla 
de  Cuba,  por  el  Dr.  D.  José  de  Argumosa;  y  una  Nota  acerca  de  las 
trombas  observadas  en  las  costas  de  la  misma  Isla,  por  D.  Serafin  Ga- 
llardo, inserta  en  el  tomo  7.**  de  los  Anales  de  la  Academia  de  Cien- 
cias  de  la  Habana  y  en  el  21  .*"  de  la  Revista  Minera. 

Podriamos  seguir  incluyendo  en  estos  apuntes  varias  publica- 
ciones hechas  durante  el  año  de  4873  y  algunos  trabajos  geológicos 
ejecutados  por  la  Comisión  del  Mapa;  pero  como  en  28  de  Marzo  se 
expidió  el  decreto  que  contiene  la  última  de  las  modificaciones  que 
desde  1849  han  venido  haciéndose  en  ella,  y  por  él  se  impone  al 
Directoría  obligación  de  formar  «una  Memoria  expresiva  de  cuan- 
tío se  hubiese  ejecutado  hasta  aquella  fecha  para  la  formación  del 
•Mapa  geológico,»  y  la  de  presentar  todos  los  años  el  resultado  de 
lo  que  en  cada  uno  adelantare  la  Comisión,  parece  natural  suspen- 
der aquí  estos  apuntes,  que  son,  por  decirlo  así,  el  primer  paso  para 
cumplir  una  de  las  prescripciones  del  Decreto,  pues  en  ellos  van 
enumerados,  aunque  de  una  manera  sucinta,  la  mayor  parle  de  los 
escritos  que  más  ó  menos  directamente  han  contribuido  al  conoci- 
miento que  hoy  se  tiene  del  suelo  de  la  Península.  En  cuanto  á  la 
segunda  de  las  obligaciones  impueslas  al  Director,  debe  ser  objeto 
de  Memorias  especiales,  que  periódicamente  redactarán  las  personas 
que  se  hallen  al  frente  de  la  Comisión  del  Mapa:  quienes  al  hacerlo, 
parece  natural  que,  ademas  de  los  trabajos  oficiales,  mencionen  las 
publicaciones  más  importantes  que  se  hayan  hecho  durante  el  año^ 
en  España  ó  en  el  extranjero»  que  puedan  aumentar  el  caudal  de 
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conocimientos  que  se  tienen  acerca  de  la  geología  de  los  dominios 
españoles. 

De  la  relación  de  los  trabajos  correspondientes  á  cada  una  de 
las  cuatro  épocas  en  que  liemos  dividido  eslos  apuntes,  se  desprende 
el  carácter  especial  que  las  distingue  unas  de  otras. 

En  la  primera,  que  abraza  un  período  de  muchos  siglos,  los  es- 
critos que  se  cilan  tienen ,  por  decirlo  así,  un  interés  puramente 
histórico:  era  desconocida  la  ciencia  geológica,  pero  no  la  Geografía 
y  la  Historia,  en  cuyos  anales  se  inscribían  una  multitud  de  hechos 
que  pueden  ser  útiles  para  el  conocimiento  de  nuestro  suelo. 

Nácela  Geología  en  la  segunda  época,  y  contribuyeron  á  ello  las 
elevadas  inteligencias  que,  repugnando  los  errores  con  que  se  tra- 
taba de  explicar  los  hechos  naturales,  se  dedicaron  á  su  estudio, 
enlazándolos  unos  con  otros:  algunos  hubo  que  no  se  contentaron 
con  simples  inducciones,  sino  que  fueron  al  terreno,  observaron 
por  sí  y  describieron  lo  que  veifin;  pero  si  bien  pueden  citarse  unos 
cuantos  cuyos  trabajos  son  realmente  geológicos,  y  hasta  dan  á  co- 
cer geognósticamente  una  comarca  ó  región  limitada,  son  verdade- 
ras excepciones.  Así  es  que  las  obras  citadas  en  el  segundo  período 
aunque  tienen  ya  un  interés  cienlíGco  para  el  naturalista,  porque 
hay  en  ellas  datos  razonados  con  el  criterio  de  la  ciencia,  no  pueden 
servir  al  geólogo  moderno  sino  como  hechos  aislados,  verdaderas 
piedras  sueltas  para  el  edíGcio  que  ha  de  levantarse  más  tarde. 

La  tercera  época,  que,  como  las  demás,  es  una  división  pura- 
mente local  para  España,  comprende  aquellos  trabajos  ejecutados 
bajo  la  influencia  de  un  acontecimiento  que  hacia  indispensable  el 
estudio  geológico  de  nuestro  suelo.  Promulgada  la  nueva  ley  de 
Minas,  hallóse  en  pleno  renacimiento  la  industria  minera  de  la  Pe- 
nínsula, á  cuyo  favorable  movimiento  contribuyó  no  poco  la  crea- 
ción de  un  Cuerpo  facultativo  especial,  cuyos  individuos,  necesitando 
conocer  las  circunstancias  del  terreno  donde  se  presentaban  los  cria- 
deros minerales,  podían  aplicar  á  ese  estudio  las  nuevas  y  fecundas 
teorías  geológicas,  nacidas  unas  en  la  escuela  deFreyberg,  emitidas 
otras  en  las  cátedras  de  Inglaterra.  Estos  acontecimientos  dieron 
origen  á  muchos  trabajos  impoMantes  pero  sin  relación  todavía 
unos  con  otros;  porque  cada  cual  observaba  aisladamente,  sin  más 
guía  ni  dirección  que  su  inteligencia  y  el  laudable  deseo  de  que  no 
se  perdiese  para  el  país  el  fruto  de  sus  desvelos;  así  es  que  en  esta 
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tercera  época  hay  ya  estudios  geológicos  muy  apreciables,  alguno 
de  baslaole  consideraciou ,  pues  que  abrazci  la  desciipriou  petrográ- 
fica de  varias  provincias;  pero  aúu  fallaba  algo  que  diera  unidad  á 
estos  trabajos,  que  los  hiciera  concurrir  al  mismo  fin,  al  de  la  for- 
mación de  un  Mapa  general  geológico  de  España. 

Esto  se  consiguió  ya  en  gran  parle  en  la  cuarta  y  última  época, 
en  que  la  Comisión  creada  para  formar  la  Carta  geológica  de  la  pro- 
vincia de  Madrid  y  la  general  del  reino,  empieza  á  presentar  mode- 
los tan  dignos  de  imitarse  como  las  Descripciones  y  Mapas  de  las 
provincias  de  Asturias  y  de  Madrid;  donde  la  Junta  general  de  Esta- 
dística consigue  que  bajo  una  misma  pauta  se  emprendan  y  con- 
cluyan los  bosquejos  geológicos  de  varias  provincias,  y  se  comience 
el  estudio  de  distritos  mineros  tan  importantes  como  los  de  nuestras 
cuencas  carboníferas. 

Si  el  decreto  de  28  de  Marzo  de  1873,  dando  nueva  forma  á  la 
Comisión  del  Mapa  geológico,  produjera  los  resultados  que  induda- 
blemeutese  propuso,  al  tratar  de  reunir  y  de  aprovechar  juntos  los 
elementos  que  habian  predominado  y  dado  separadamente  sus  fru- 
tos en  la  tercera  y  cuarta  época,  es  indudable  que  dentro  de  algu- 
nos años  podria  contarse  otra,  que  seria  la  quinta,  no  menos  fecun- 
da en  la  historia  del  Mapa  geológico  de  España;  época  cuyo  carácter 
especial  sería  el  de  aprovechar  los  conocimientos  y  actividad  indivi- 
dual, que  manifestaron  ya  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de  Minas  des- 
tinados al  servicio  de  los  distritos  desde  1824  á  1850,  pero  dirigidos 
por  la  Junta  superior  facultativa,  cuyo  principal  cuidado  habría  de 
ser  el  de  aprovechar  hasta  el  más  insignificante  de  los  datos  que  pu- 
dieran recogerse,  sin  dejar  de  mantener  en  todos  los  trabajos  la  uni- 
dad de  miras  y  de  acción  que  no  le  era  dable  conseguir  á  las  anti- 
guas Comisiones,  encargadas  de  llevar  á  cabo  por  si  mismas  esludios 
parciales  que  les  impedían  cuidar  á  la  vez  del  conjunto. 

De  la  enumeración  de  los  trabajos  ejecutados  y  de  la  compara- 
ción de  unas  épocas  con  otras,  resulla  también  evidentemente  pro- 
bado, que  sin  la  intervención  y  los  auxilios  del  Gobierno  ó  de  ciertas 
Corporaciones  no  se  habrian  hecho  bosquejos  completos  de  provin- 
cias, y  que  sin  las  Comisiones  oficiales,  especialmente  destinadas  á 
la  formación  del  Mapa  geológico,  nunca  llegaría  este  á  ser,  como 
debe,  un  todo  perfecto  y  armónico,  sino  una  colección  de  dalos  he- 
terogéneos y  discordes.  En  una  palabra,  el  Mapa  geológico  de  Espa- 
ña, como  el  Geográfico,  como  el  Catastro,  como  todo  lo  que  se  reía- 
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dona  con  la  Estadística,  tiene  que  ser  una  obra  nacional;  y  como 
todas  las  reproductivas,  debe  realizarse  sin  reparar  en  sacrificios, 
atendiéndola  con  esmero  y  sin  escasearle  los  recursos  necesarios:  en 
la  inteligencia  de  que  los  beneficios  que  puede  y  debe  reportar  á  la 
Agricultura  y  á  la  Industria  la  suma  de  datos  que  estos  trabajos  han 
de  proporcionarles,  y  que  con  sensible  lentitud  van  publicándose, 
serian  en  un  solo  año  muy  superiores  á  lo  que  costará  completo, 
por  dispendioso  que  sea,  el  Mapa  geológico  de  España. 

31  de  Diciembre  de  1873. 


Mandsl  Fernandez  db  Castbo. 
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PROVINCIA    DE    GERONA. 


(«) 


FORMACIONES  PLUTÓNIGAS. 

El  granito,  los  pórGdos,  la  dioríla  y  otras  rocas  de  origen  piuló- 
qíco»  ademas  de  la  grande  extensión  que  ocupan  en  los  Pirineos 
desde  Rosas  á  Puigcerdá,  constituyen  mucha  parle  de  terreno  de  los 
partidos  judiciales  de  Santa  Coloma  de  Parnés,  La  Bisbal  y  Gerona, 
principalmente  toda  la  parte  de  la  costa  y  la  occidental  de  la  pro- 
vincia desde  Amer  hasta  Hoslalrich.  En  Caldas  de  Malavella  y  otros 
varios  puntos  próximos  á  la  carretera  de  Gerona,  en  Cadaqués  y 
vertientes  orientales  de  Monseny,  se  presentan  pórfidos  y  porfirilas 
bastante  metalíferos.  El  sulfuro  de  zinc,  el  molibdeno  sulfurado  y  el 
bismuto  argentífero  vienen  en  Espinubell  asociados  á  una  roca  gra- 
natifera,  que  atraviesa  el  granito,  la  caliza  sacaroidea  de  grano  (ino 
y  un  conglomerado  de  fragmentos  de  cuarzo  y  de  caliza,  con  aristas 
poco  desgastadas^  pertenecientes  ambas  rocas  á  las  paleozoicas  infe- 
riores. 

FORMACIONES   VOLCÁNICAS. 

La  zona  volcánica  se  extiende  de  S.  á  N.  desde  Hoslalrich  hasta 
Argelaguer,  y  de  E.  á  0.  desde  Olot  hasta  Tallada,  hallándose  confi- 
en) Entre  los  más  importantes  trabajos  que  hay  archivados  en  la  Co- 
misión del  Mapa  geológico  de  España,  se  hallan  los  bosquejos  de  las  cuatro 
provincias  de  Cataluña,  del  limo.  Sr.  D.  Felipe  Bauza,  Inspector  general 
de  primera  clase  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  que  los  formó  á  sus 
expensas,  durante  su  larga  residencia  en  aquel  país,  sin  recibir  para  ello  del 
Gobierno  comisión  ni  auxilio  ninguno^  sin  que  por  lo  tanto  le  costara  al 
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nada  en  su  mayor  parte  enlre  el  río  Fluviá  y  las  montafias  granili- 
cas  de  la  cosía,  presentándose  en  esta  superiicie  de  2750  kilómetros 
cuadrados  varias  erupciones  basálticas,  lavas,  escorias  y  puzolana, 
ya  en  terrenos  en  que  se  ven  claramente  los  cráteres  como  en  Olot, 
ya  formando  columnas,  ya  en  corrientes  como  en  Santa  Pau,  ya  eo 
diques  y  vetas  atravesando  los  granitos  y  el  terreno  terciario. 

Estas  erupciones  son  más  comunes  en  el  grupo  numulítico,  co- 
mo se  observa  en  Olot,  Boscb  de  Tosa,  Castellfullit,  Argelaguer,  y 
entre  Rocacorva,  Llora,  etc. 

SISTEMAS   SILURIANO    Y    DEVONIANO. 

Los  sistemas  siluriano  y  devoniano  se  presentan  en  esta  provin- 
cia, unas  veces  apoyándose  sobre  tos  granitos,  otras  metamorfosea- 
dos  por  los  mismos  y  otras  rocas  eruptivas,  y  siempre  con  una  fuer- 
te inclinación  hacia  el  S. 

En  el  Pirineo  se  extienden  desde  Rosas  por  Palan,  Espolio,  Font- 
freda,  Porrera,  Camprodon,  Surroca,  Bruguera,  valle  de  Ribas,  Pia- 
nolas, Planas  y  Tosas  hasta  el  valle  de  Puigcerdá. 

El  terreno  del  valle  de  Ribas  corresponde  al  grupo  siluriano  in- 
ferior; que  melamorfoseado  en  su  base  al  N.  de  Ribas,  cubre  los  gra- 
nitos pórlidos  y  porlirilas,  y  se  halla  compuesto  principalmente  por 
las  pizarras  arcillosas,  silíceas  y  macliferas,  cuarcitas  y  calizas. 

Estado  el  más  ligero  sacrificio.  Por  una  parte  la  falta  de  recursos,  que  ha 
impedido  durante  mucho  tiempo  dar  al  público  obras  de  esta  clase,  y  por 
otra  la  excesiva  delicadeza  del  Sr.  Bauza,  que  mientras  fué  Presidente 
de  la  Comisión  del  Mapa,  quiso  que  el  personal  afecto  á  ella  se  ocupara 
más  bien  en  otros  trabajos  que  en  dar  la  última  mano  á  los  suyos,  ha  si- 
do causa  de  que  estos  permaneciesen  inéditos.  El  actual  Director  ha 
creido  que  uno  de  sus  primeros  deberes  era  hacer  conocer  cuanto  antes 
tan  importantes  documentos,  y  contando  con  la  benévola  aquiescencia  de 
su  autor,  ha  encomendado  á  dos  de  los  Ingenieros  de  Minas  que  sirven 
en  Cataluña,  la  rectificación  definitiva,  en  el  campo,  del  Bosquejo  de  la 
provincia  de  Barcelona  y  la  ampliación  de  la  Memoria  descriptiva,  para 
que  contenga  todos  cuantos  datos  mineros  é  industriales  se  han  allegado 
desde  1864  en  que  la  formó  el  Sr.  Bauza.  Muy  adelantada  ya  esta  obra, 
será  una  de  las  primeras  que  publique  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de 
España,  y  á  ella  seguirá  la  Memoria  descriptiva  y  el  Bosquejo  geológico 
de  la  provincia  de  Lérida^  en  la  cual  trabaja  asiduamente  otro  reputado 
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El  sistema  devoniano  aparece  en  forma  de  faja  estrecha,  siguien- 
do la  dirección  de  los  Pirineos,  paralela  y  al  Sur  del  siluriano,  apo- 
yándose sobre  él  y  estando  cubierta  en  Surroca  y  Ogasa  por  el  car- 
bonírero;  en  Rocapruna,  Bruguera  y  Campellas  por  el  trias;  y  por 
el  numulítico,  desde  esta  última  población  hasta  Castellar  de  Ñuch. 
El  metamórfico  viene  casi  siempre  en  los  alrededores  del  granito  y 
de  las  demás  rocas  plu tónicas,  ocupando  las  más  elevadas  cumbres. 
El  siluriano  normal  se  presenta  en  el  Pirineo  enlre  el  devoniano  y  el 
metamórGco,  abrazando  mucha  mayor  superficie  que  los  dos  juntos. 

Los  criaderos  vienen  en  diversas  formas,  y  con  variedad  en  su 
dirección  é  inclinación.  Los  filones  cobrizos  se  presentan  con  una 
dirección  de  N.  0.  á  S.  E.,  en  general;  los  plomizos  y  antimoniales 
de  N.  E.  á  S.  O.,  y  los  arsenicales  unas  veces  de  N.  á  S.  y  otras  de 
E.  á  0.«  lo  que  prueba  que  no  son  de  la  misma  época.  Los  criaderos 
de  hierro  vienen,  ya  en  masas  como  los  oligistos  y  hematites,  ya  en 
filones  como  los  magnéticos  y  espáticos.  También  aparece  el  sistema 
siluriano  en  las  montañas  del  0.  y  S.  O.  de  la  ciudad  de  Gerona, 
en  la  cuenca  hidrográfica  del  Ter,  asi  como  en  la  región  compren- 
dida entre  la  capital,  el  rio  Tordera  y  la  costa,  siendo  también  nu- 
merosos los  filones  metalíferos,  sobre  todo  los  de  plomo. 

El  terreno  paleozoico  de  la  cadena  de  montañas  donde  se  hallan 
los  pueblos  de  Amer,  San  Julián  del  Llor,  Anglés,  Caros  y  otros, 
están  compuestos  también  de  pizarras  micáceas,  arcillosas  y  silíceas, 

ingeniero;  de  suerte  que  pronto  verán  la  luz,  tan  completos  como  deben 
presentarse,  dos  de  los  bosquejos  del  Sr.  D.  Felipe  Bauza;  mas  como  pu- 
diera retardarse  aún  bastante  tiempo  el  poder  presentar  de  la  misma 
manera  los  demás,  ha  creido  el  Director  de  la  Comisión  que  sería  de  gran 
utilidad  ir  publicando  un  extracto  de  ellos,  y  dar  hoy  el  de  la  parte  geoló- 
gica de  la  Memoria  correspondiente  á  la  provincia  de  Gerona,  dejando  la 
parte  física  y  la  industrial,  asi  como  el  correspondiente  mapa,  que  existe 
en  la  Comisión,  para  cuando  se  publique  de  una  manera  deñnitiva  todo  lo 
referente  á  dicha  provincia.  El  Sr.  Bauza  ha  consentido  esta  impresión 
mutilada,  por  decirlo  así,  comprendiendo  la  dificultad  de  hacer  en  la  ac- 
tualidad ciertos  gastos  y  la  conveniencia,  sin  embargo,  de  que  se  conozcan 
loe  datos  geológicos  que  contiene  su  trabajo.  Los  lectores  del  Boletín,  á 
quienes  no  puede  ocultarse  cuánta  abnegación  y  amor  ásu  país  representa 
este  verdadero  sacrificio  para  un  autor  que  ha  hecho  concienzudamente  una 
obra  de  esta  naturaleza,  no  podrán  menos  de  agradecer  este  acto  tan  dig- 
no del  respetable  autor  de  la  Reseña  geológica  de  la  provincia  de  Gerona. 
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cuarcitas  y  calizas,  y  se  hallan  Iraslornados  por  el  granito,  los  pór- 
fldos  y  las  porfirítas.  Los  criaderos  plomizos  de  esla  comarca  se  pre- 
sentan en  filones  en  rosario  ó  constituyendo  una  especie  de  brecha 
en  las  cuarcitas,  siendo  su  dirección  de  N.  á  S.  próximamente.  La 
ganga  es  por  lo  general  el  sulfato  bárico,  el  cuarzo,  el  espato  calizo 
y  á  veces  el  espato  flúor:  acompañando  á  la  galena  los  sulfuros  de 
zinc  y  de  antimonio,  los  fosfatos  y  carbonates  de  plomo  y  el  hierro 
hidroxidado. 

En  la  pizarra  siluriana,  que  en  contacto  del  granito  constituye 
parte  de  la  montaña  del  Magre,  junto  á  Vidreras,  se  presentan  va- 
rios filones  de  galena  hojosa  con  ganga  de  baritina  en  masa  y  de 
fluorina  en  cristales  segregados  entre  sí  y  de  la  galena;  su  potencia 
varía  desde  una  ligera  guia,  ó  señal  del  criadero,  hasta  más  de  un 
metro;  su  dirección  de  E.  á  0.,  inclinando  ^O""  al  S.  Por  ú|limo,  á 
las  pizarras  silurianas  de  San  Miguel  de  Culera,  atraviesan  con  una 
dirección  de  NE.  á  SO.  varios  filones  de  cuarzo,  que  á  veces  vienen 
ahumados,  c«n  piritas  y  pequeñas  cantidades  de  oro,  cuya  presencia 
han  mostrado  diferentes  trabajos,  mal  recompensados  hasta  la  fecha. 

SISTEMA    CARBONÍFERO. 

Forma  una  faja  larga  y  estrecha  que  se  extiende  en  una  longitud 
de  30  kilómetros,  desde  el  S.  de  Ribas  hasta  Rocapruna,  en  una  di- 
rección próximamente  de  Poniente  á  Levante  y  con  una  anchura  que 
no  pasa  de  i, 500  metros.  El  combustible  solo  está  descubierto  en 
varios  afloramientos  reducidos  á  15  kilómetros,  comprendidos  entre 
Coll  de  Jou  y  el  puente  de  las  Rocasas,  sin  embargo  de  encontrarse 
indicios  en  todo  el  resto.  La  formación  carbonífera  está  representada 
por  el  grnpo  hullero;  se  apoya  al  N.  sobre  la  caliza  devoniana,  y 
al  S.  está  cubierta  por  la  arenisca  roja  triásica,  sobre  la  que  yacen 
á  su  vez  capas  calizas  con  ostras  y  el  grupo  numulítico.  Todo  el  ter- 
reno ha  sido  dislocado  y  metamorfoseado  por  las  rocas  eruptivas, 
produciendo  un  enorme  levantamiento,  numerosas  fallas  y  gran 
desarreglo  en  la  estratificación.  Según  un  informe  del  Ingeniero 
Jefe  D.  Ensebio  Sánchez,  las  capas  de  carbón  solo  asoman  una  vez  á 
la  superficie,  fundándose  para  ello  en  que  la  arenisca  roja  no  forma 
la  base  del  terreno  carbonífero,  sino  que  le  está  sobrepuesta  y  no 
aparece  más  que  al  S.  de  la  formación,  y  en  que  las  calizas  devonia- 
nas de  la  sierra  de  Surroca,  sobre  que  apoya  la  formación  en  la  parte 
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del  N.,  son  muy  distintas  de  las  del  S.,  que  pertenecen  al  sistema 
cretáGeo,  ¿  juzgar  por  los  fósiles  que  se  han  encontrado  en  ellas. 
Esta  opinión  parece  comprobarse  estudiando  la  formación  carlK>mfera 
antracitosa  de  la  provincia  de  Lérida,  que  se  presenta  al  descubierto 
desde  el  NO.  de  Eríl-Castell  hasU  el  SE.  de  Guiró,  en  una  longitud 
de  13  á  14  kilómetros. 

La  sección  de  2  V,  kilómetros,  comprendida  entre  Mas  Juncá  y 
la  Iglesia  de  Snrroca,  ha  sido  la  más  investigada,  y  en  ella  podemos 
considerar  tres  zonas:  la  primera  es  la  del  S.,  en  la  que  se  han  re- 
conocido dos  capas,  cuya  potencia  varía  de  1  á  6  metros;  su  incli- 
nación es  de  60*"  á  75*  N.,  y  producen  un  carbón  bituminoso  propio 
para  gas;  la  segunda  es  la  zona  central,  donde  existen  cinco  capas 
desde  1  metro  hasta  6  de  potencia,  dando  una  hulla  seca  de  llama 
larga;  y  la  tercera,  que  es  la  del  N.,  contiene  tres  capas,  reconoci- 
das dos  de  ellas,  una  de  2,50  metros,  y  la  otra  de  5  metros  de  po- 
tencia; pero  es  probable  sean  las  mismas  de  la  zona  anterior,  aten- 
diendo á  la  clase  del  combustible  y  á  la  semejanza  de  las  rocas  que 
le  sirven  de  caja.  Por  lo  tanto,  el  número  de  capas  se  reduciría  á  7, 
según  unos,  y  á  4  según  otros  que  admiten  un  doble  afloramiento. 
Según  los  cálculos  de  D.  Amalio  Maestre,  que  han  sido  comproba- 
dos por  diferentes  Ingenieros,  sé  puede  apreciar  la  masa  de  com- 
bustible que  yace  sobre  el  nivel  de  las  aguas  desde  el  Mas  Juncá 
hasta  la  galería  del  Ruté,  en  la  cantidad  de  352.945,100  quintales 
castellanos,  equivalentes  á  107.145,600  quintales  métrícos. 

SISTEMA   TRlAsiCO. 

Se  conoce  en  dos  localidades;  una  al  N.  E.  de  la  capital,  en  las 
cañadas  de  la  sierra  de  San  Miguel,  en  estratificación  discordante 
con  el  siluriano,  siendo  la  otra  una  faja  que  se  extiende  desde  Roca- 
prana  por Camprodon, Caballera,  Surroca,  Ogassa,  Rruguera  y  Cam- 
pellas  hasta  Nuestra  Señora  de  xMuntgrony,  en  estratiGcacion  concor- 
dante con  la  formación  hullera,  y  apoyándose  sobre  la  devoniana  y 
lasiluríana,  si  aquella  falta,  buzando  siempre  al  S.,  y  ofreciendo  á 
los  pasos  de  los  torrentes  que  la  cortan  agrestes  desGladeros,  que 
ponen  de  manifiesto  el  gran  espesor  de  este  sistema. 

La  arenisca  roja  se  halla  constituida  en  la  base  por  conglomera- 
dos calizos  rojos  y  arcillosos  y  areniscas  de  igual  color,  cubiertos 
por  conglomerados  cuarzosos  rojos  y  psamitas  muy  micáceas.  Las 
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margas  irisadas  se.presentan  en  grandes  bancos,  que  alternan  con 
otros  de  psamitas,  encontrándose  hacía  la  parte  superior  de  este 
tramo  algunas  capas  de  caliza  magnesiana. 

SISTEMA   JURÁSICO. 

Dos  islotes  jurásicos  de  escasa  importancia  asoman  en  esta  pro- 
vincia. El  uno  constituye  la  colina  sobre  que  está  asentado  el  castillo 
de  San  Fernando  de  Figueras,  y  el  otro  entre  Salas  y  Besalú:  am- 
bos están  rodeados  por  el  grupo  numulítico  que  constituye  la  parte 
central  de  la  provincia,  y  formados  por  una  serie  de  capas  muy  in- 
clinadas hacia  el  Sur,  de  calizas  negruzcas  y  azuladas  que  alternan 
con  otras  muy  margosas,  en  las  que  se  distinguen  varias  terebra- 
tulas,  entre  las  que  hay  la  T.  punclala  y  la  T.  Jauberti^  belemnites 
y  ammonites  mal  conservados. 

SISTEMA  CRETÁCEO. 

Tampoco  el  sistema  cretáceo  presenta  desarrollo;  únicamente 
podrían  señalarse  como  tal  una  fajita  que  se  extiende  desde  Víure 
al  N.  de  Boadella,  y  algunos  pequeños  afloramientos  en  el  Ampur- 
dan  y  al  N.  de  las  Escaulas,  á  juzgar  por  los  fósiles  que  en  ellos  se 
han  encontrado.  Se  compone  de  capas  de  margas  y  calizas  margo- 
sas de  gran  espesor,  debajo  de  las  cuales  se  desarrollan  calizas  are- 
náceas, calizas  con  nodulos  de  silex,  areniscas  y  calizas  más  ó  me- 
nos compactas:  todas  con  inclinación  hacia  el  Sur,  apoyadas  sobre 
el  sistema  siluriano  y  cubiertas  por  el  numulítico. 

TERRENO   TERCIARIO. — GRUPO   NUMULÍTICO. 

Desde  el  Ter  y  margen  izquierda  de  la  sierra  de  Buyent  hasta 
el  Pirineo,  y  desde  el  mar  hasla  el  límite  con  la  provincia  de  Barce- 
lona, abraza  el  grupo  numulítico,  atravesado  por  erupciones  vol- 
cánicas, una  extensión  de  1,600  kilómetros  cuadrados,  que  es  cerca 
de  la  tercera  parte  de  la  superflcie  total,  y  la  más  central  de  la  pro- 
vincia. Se  halla  constituido  por  areniscas,  margas  y  calizas  muy 
abundantes  en  restos  organizados  en  distintas  localidades,  siendo 
notables  entre  ellas  las  calizas  que  constituyen  las  colinas  situadas 
al  E.  de  la  capital,  las  faldas  y  montañas  (|ue  desde  San  Lorenzo  de 
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la  Muya  forman  parte  de  los  Pirineos,  qne  conslituye  la  región  sep- 
tentrional de  este  tramo,  la  montaña  de  Torruella  en%l  Ampurdan, 
y  otras  muchas. 

Las  areniscas  son  de  color  blanco,  amarillento  ó  rojizo,  de  grano 
más  ó  menos  Gno,  llegando  á  consliluir  en  determinados  sitios  ver- 
daderas pudingas:  su  extructura  pasa  desde  la  compacta  á  la  pi- 
zarrosa, ofreciendo  á  veces  aspecto  celular. 

Las  calizas  son  de  color  blanco,  azulado  claro,  amarillento  roji- 
zo ó  negruzco;  textura  compacta,  á  veces  sacaroidea;  fractura  con- 
coidea ó  astillosa;  muchas  son  bituminosas,  y  oirás  al  choque  des- 
prenden olor  fétido. 

Las  arcillas  suelen  ser  de  color  gris  cenirienlo,  aunque  partici- 
pan también  de  los  colores  de  las  calizas  y  areniscas. 

Brotan  de  este  terreno  manantiales  salinos  y  de  aguas  mine- 
rales. 


Madrid  46  de  Abril  de  4873. 


Felipe  Bauza. 


n» 


CÁLCULO  DE  ALTlTÜDIiS 


POR    MEDIO   DE 


OBSERVACIONES    BAROMÉTRICAS. 


(«) 


^^^^*^^0^^^t^ti^i0^0^0^0^^^^^^m0^^^'*^^ 


Siendo  muy  conocido  el  instrumento  llamado  barómetro^  cuyo 
objeto  es  medir  la  presión  atmosférica,  no  nos  detendremos  en  des^ 
críbir  las  numerosas  clases  de  barómetros  de  mercurio  que  existen, 
por  más  que  todos  se  refieren  á  dos  tipos  principales:  barómetro  de 
cubeta  y  barómetro  de  sifón . 

Supongamos  que  el  barómetro  que  nosotros  liemos  de  emplear 
es  el  Fortin,  con  escala  en  milímetros  y  termómetros  centígrados, 
y  procuremos  dar  una  idea  del  método  que  se  sigue  para  medir  con 
sólo  este  instrumento  la  altitud  de  un  punto. 

Es  necesario  tener  en  cuenta  que  las  observaciones  barométri- 
cas, aun  en  el  caso  más  favorable  de  ser  el  promedio  de  una  serie 
de  observaciones  simultáneas,  no  son  rigurosamente  exactas,  loque 
no  debe  extrañarse,  pues  por  los  cambios  de  dirección  de  los  vientos 
ó  la  movilidad  de  las  capas  de  aire,  las  presiones  y  las  temperatu- 
ras son  muy  variables  para  un  punto  dado. 

Laplace,  en  su  Mécanique  celeste,  presentí!  la  fórmula  para  poder 
encontrar  la  diferencia  de  nivel  entre  dos  puntos  con  la  ayuda  del 
barómetro,  y  por  esta  fórmula  se  han  construido  tablas  para  pres- 
cindir del  uso  de  los  logaritmos  que  el  desarrollo  de  ella  exige. 

Las  tablas  que  se  han  usado  por  largo  tiempo,  y  que  se  inserta- 

^*^  Uno  de  los  fines  que  8e  ka  propuesto  la  Comisión  del  Mapa 
Greológico  de  España  con  la  publicación  del  Boletín,  ha  sido  el  de  que 
por  su  medio  puedan  los  Ingenieros  de  minas  y  todos  cuantos  se  propon- 
gan contribuir  con  sus  trabajos  al  estudio  del  suelo  de  la  Península, 
encontrar  reunidos  los  datos  que  necesiten  y  suministrar  los  que  adquie- 
ran con  cierta  uniformidad  muy  conveniente  para  ganar  tiempo  y  facilitar 
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ron  en  el  Annuaire  du  Bureau  des  longiíudes  h^sldi  el  año  1854,  cons- 
truidas por  Mr.  Oltmanns,  no  podían  servir  para  calcular  diferen- 
cias de  nivel  de  más  de  6.000  metros.  En  aquel  año,  el  astrónomo 
Mr.  Mathieu  publicó  unas  nuevas  tablas  mucho  más  extensas  que 
las  de  Mr.  Oltmanns,  deducidas  también  de  la  fórmula  de  Laplace, 
aprovechando  los  estudios  recientes  sobre  la  dilatación  del  mercu- 
rio, y  teniendo  ademas  en  cuenta  la  naturaleza  de  la  escala  del  ba- 
rómetro. 

Cinco  tablas  fueron  las  que  entonces  se  dieron  á  luz,  reduciéndo- 
las su  autor  á  cuatro  en  1865;  pues  refundió  en  una  sola  las  dos,  en 
que  se  hacia  notar  el  efecto  de  la  pesantez  para  la  diferencia  de  nivel. 

Procuremos  explicar  las  tablas  de  Mr.  Mathieu,  que  sirven  para 
calcular  diferencias  de  nivel  hasta  unos  9.000  metros,  y  que  al  final 
insertamos. 

Para  hallar  con  exactitud  el  desnivel  entre  dos  puntos,  es  nece- 
sario hacer  observaciones  simultáneas  en  los  dos  sitios,  cuya  dife- 
rencia de  altura  se  quiere  encontrar. 

Llamemos  A  á  la  altura  que  señale  el  barómetro  en  el  sitio  ó 
estación  inferior. 

7  á  la  temperatura  que  marque  el  termómetro  que  acompaña  al 
barómetro  cuando  se  hace  la  observación. 

T  á  la  temperatura  del  aire  ambiente  en  la  estación. 

la  tarea  de  los  que,  con  elementos  de  tan  múltiple  procedencia,  tienen  que 
formar  un'  todo  homogéneo;  por  esa  razón,  aunque  ensanchando  algo 
el  cuadro  de  nuestra  publicación,  tal  como  se  ha  expuesto  en  el  pros- 
pecto, nos  hemos  decidido  á  insertar  en  este  primer  tomo  el  método  y  las 
tablas  que  para  el  Cálculo  de  altitudes  por  medio  de  observaciones  baromé- 
tricas ha  escrito  el  Ingeniero  de  la  Comisión  D.  Daniel  de  Cortázar.  Con- 
teniendo este  trabajo  las  fórmulas,  tablas,  método  y  ejemplos  necesarios 
para  medir  alturas  con  toda  la  exactitud  que  permite  el  barómetro,  á  la 
vez  que  el  sencillo  procedimiento  que  basta  en  la  mayor  parte  de  los  casoB 
para,  con  auxilio  de  un  aneroide,  tener  una  idea  del  relieve  del  terreno  y 
figurar  los  cortes  geológicos,  creemos  que  los  lectores  del  Boletin  encon- 
trarán oportuna  su  inserción,  puesto  que  con  ella  se  ahorrarán  el  trabajo 
de  buscar  en  varias  obras  lo  que  aquí  encuentran  reunido' en  pocas  pá- 
ginas, con  la  ventaja  de  que,  ateniéndose  todos  los  colaboradores  del 
Mapa  á  las  mismas  tablas,  y  siendo  estas  las  más  completas  que  se  han 
publicado,  resultarán  todos  los  trabajos  uniformes  y  de  fácil  comparación 
sus  resultados. 
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Llamemos  igualmente  a  á  la  altura  que  señale  el  barómetro  en 
el  sitio  ó  estación  superior. 

/  á  la  temperatura  que  marque  entonces  el  termómetro  que 
acompaña  al  barómetro  cuando  se  hace  la  observación. 

('  á  la  temperatura  del  aire  ambiente  en  dicha  estación  su- 
perior. 

Llamaremos  asimismo  o!  á  la  altura  a  del  barómetro  en  la  esta- 
ción superior,  cuando  en  lugar  de  considerar  la  temperatura  i  ten- 
gamos en  cuenta  la  temperatura  T  que  marca  el  termómetro  del 
aparato  barométrico  en  la  estación  inferior;  altura  a'  que  podemos 
encontrar  sabiendo  que  la  dilatación  del  mercurio  es  para  un  grado 
centígrado  0,00018002,  y  que  la  del  lalon  de  la  escala  barométrica 
es  0,00001878,  siendo  la  diferencia  entre  estas  dos  dilataciones 

0,00016124  =  ¿¿o  de  donde 

T—t 


«'  =  «(*  + W)- 

Llamemos  n  á  la  altitud  de  la  estación  inferior  y  L  á  la  latitud 
de  esta  misma  estación. 

La  fórmula  de  Laplace,  que  da  la  diferencia  de  nivel  A  entre 

dos  estaciones,  introduciendo  el  término  ^  gg^QQ  consiguiente  á  la 

altitud  n  de  la  estación  inferior,  es 

[«]  A  =  18536'»  .  logjix 

pero  acabamos  de  encontrar  que  a'  =  a  1 1  +  -^^  j;  luego  llamando 
1H-=-  0,4342945  al  módulo  de  los  logariUnos,  lendremos 

log  a'  =  log  «  +  M  ^  y 
18336™  log  a'  —  18336'" ,  log  «  -)-  1  ■»,2843  (T—  <), 

también  18336  log  4  =  18336  log-—  1"',2843  [T  —  t],  y  por 
tanto,  sustituyendo  en  la  ecuación  [a],  será 

[5]  A=(l8336  log~  — l»,2843(r— 0)x 
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Por  medio  de  esta  fórmula  Mr.  Malhieu  construyó  sus  labias, 
teniendo  en  cuenta  los  datos  A,  a,  T,  i,  T  y  I'. 

Si  representamos  por  e  el  factor  13336"log~l»,2843(r— /), 

y  por  E  el  valor  de  e  4-  e    ^  ^^   - ,  tendremos  que  la  fórmula  que 

expresa  la  diferencia  de  nivel  entre  dos  puntos,  será 

W   ^  =  /^^  X  (1  H-  0,00265  eos  -2L  4-  ^±i^)  (l  +  3-^). 

Los  valores  en  metros  de  18356"  log  A  y  de  18336"  log  a  pirra 
alturas  barométricas  de  265  á  801  milímetros,  se  encuentran  en  la 
tabla  I;  pero  disminuidos  en  la  constante  44428", 128,  lo  que  no 

altera  el  valor  del  término  18336"  log  -  de  la  fórmula  [o]  ó  de  la 

diferencia  18336  log  A  —  18336  log  a. 

La  tabla  II expresa  el  valor — 1",2843  [T — t)  de  la  fórmula[o], 
consecuencia  de  la  diferencia  entre  las  temperaturas  del  barómetro 
en  las  dos  estaciones,  valor  que  es  en  general  una  cantidad  nega- 
tiva, pero  que  pudiera  ser  positiva  en  el  caso  de  que  al  hacer  las 
observaciones  simultáneas  la  temperatura  del  aparato  barométrico 
en  la  estación  superior  fuera  mayor  que  la  temperatura  del  mismo 
instrumento  en  la  inferior. 

La  tabla  III  expresa  el  valor  del  primer  factor  del  segundo  miem- 
bro de  la  fórmula  [y]  E  Í0,00265  eos  2¿  -4-  g^em  \  corrección 
siempre  positiva  paro  una  altitud  E,  pues  el  primer  término 
E  X  0,00265  eos  2L  es  consecuencia  de  la  variación  de  la  pesan- 
tez entre  la  latitud  de  45**  y  la  latitud  L  de  la  estación:  es  positivo 
siempre  que  el  lugar  de  observación  esté  situado  entre  el  Ecuador 
y  45°  de  latitud,  y  negativo  cuando  se  halle  entre  45®  y  los  polos; 

y  el  segundo  término  fi'x  "góñfiíog-»  expresa  la  disminución  de  la 
pesantez  entre  las  dos  estaciones,  término  que  es  siempre  una  canti- 
dad positiva  y  mayor  que  el  primero,  por  lo  cual  la  suma  de  los  dos 
es  en  todos  los  casos  positiva. 

La  tabla  IV  da  la  pequeña  corrección  E  x  *  dependiente  de 
la  altitud  de  la  estación  inferior,  altitud  desconocida,  pero  que  con 
gran  aproximación  se  puede  considerar  igual  á  18536"  log  -^, 

siendo  entonces  la  corrección  igual  i  Ex  0,00576  log -^,  canti- 
dad que  es  siempre  positiva  y  función  de  E  y  A. 

Vemos,  pues,  que  para   hallar  la  diferencia  de  nivel  entre  dos 
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puutos,  no  hay  masque  lomaren  la  labia  I  los  dos  números  corres- 
pondientes á  las  alturas  baromélricas  simultáneas  .1  y  a,  observa- 
das en  las  dos  estaciones.  Su  diferencia  se  disminuye  en  la  cnnlidad 
que  expresa  la  tabla  II  para  la  diferencia  T — /  enlre  las  lempera- 
luras  de  los  dos  apáralos  barométricos;  número  que  es  la  corrección 
— i",2843  {T — í],  según  ya  sabemos,  y  así  se  obtendrá  una  pri* 
mera  diferencia  de  nivel  e. 

Para  calcular  la  corrección  e  "noóT)  '  debida  á  la  temperalura 
del  aire,  no  hay  más  que  mulliplicar  la  milésima  parle  de  e  por 
el  doble  de  la  suma  de  las  lemperaluras  T'  y  i-  Esla  corrección 
es  del  mismo  signo  que  la  suma  algébrica  de  las  temperaturas 
del  aire  ambiente,  considerando  como  números  negativos  las  tem- 
peraturas inferiores  á  O"*.  Después  de  encontrada  esta  corrección 
sumando  su  valor  con  el  de  e,  tendremos  para  la  diferencia  de  ni- 
vel entre  las  dos  estaciones,  una  cantidad  E  más  aproximada  á  la 
verdad  que  la  c. 

Obtenido  el  valor  de  £*,  y  sabiendo  la  latitud  L  del  punto  de  ob- 
servación, por  medio  de  la  tabla  III,  hallaremos  la  corrección,  con- 
secuencia de  la  variabilidad  de  la  pesantez  según  la  latitud,  y  de  su 
disminución  entre  las  dos  estaciones;  corrección  que,  ya  hemos  di- 
cho, es  siempre  un  número  positivo  é  igual  á 

í;  (0.00265  eos  2  L-H^^±^). 

Finalmente,  por  medio  de  la  tabla  IV,  en  vista  del  valor  de  fi^  y 
(le  la  altura  del  barómetro  en  la  estación  inferior,  se  obtendrá  la 

corrección  E  x  0,00576  log  ~  que,  aunque  muy  pequeña,  es  siem- 
pre positiva,  pudiendo  despreciarse  cu  el  caso  en  que  la  altura  A 
pase  de  750  milímetros. 

Pongamos  un  ejemplo  para  (¡jar  bien  las  ideas: 

Medida  d^  la  alliUtd  de  Id  peña  Collarada  en  los  Pirineos  de  Huesca,  por 
los  Srps.  fhnayre,  Mallada  tj  Palo,  el  27  de  Junio  de  IQll, 

• 

Latitiid  media  4i\ 

En  la  estación  inferior  se  tenian  los  datos  siguientes: 
Altura  del  barómetro  en  Zaragoza,  743  milímetros  =  A. 
Temperatura  que  señalaba  el  termómetro  del  aparato  baromé- 
trico, 18'=  r. 

Temperatura  del  aire  ambiente,  18*, 6  =  T'.    ' 
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En  la  estación  superior: 
Altura  del  barómetro,  535,4  milímetros  =  a. 
Temperatura  que  señalaba  el  termómetro  del  aparato  baromé- 
trico, l',7  =  t. 

Temperatura  del  aire  ambiente,  O**  =  ('. 

La  tabla  I  nos  da  para  A  =  743 8214,3 

Id.        id.       para  a  =  535,4 5604^9 

Diferencia 2609,4 

LatablalIdaparaT— í  =  16%3 —21,0 


Primera  altura  aproximada  e= 2588,4 

Corrección  j¿  .  2  ( T  -i-  <')  =  2,59  x  37,2.  .         96,3 


Segunda  altura  aproximada  E  = 2684,7 

La  tabla  III  da  para  E  =  2684,7  y  L  =  42'.  .  .  8,6 

La  tabla  IV  da  para  A  =  743'°°>  y  JF  =  2684 °>,7.  0.5 


Diferencia  de  nivel  entre  las  dos  estaciones.      2693,6 


Añadiendo  184  metros,  que  es  la  altitud  de  Zaragoza,  tendre- 
mos que  la  peña  Collarada  se  eleva  2877"',6  sobre  el  nivel  del  mar. 

Vamos  á  repetir  el  cálculo  de  la  altitud  de  la  peña  Collarada 
(que  podrá  servir  de  tipo  para  el  caso  en  que  no  haya  observaciones 
simulláneas  en  una  estación  superior  y  otra  inferior],  suponiendo 
que  la  altura  del  barómetro  al  nivel  del  mar  eg  764™™,  término 
medio  de  las  observaciones  veriBcadas  en  la  costa  del  Mediterráneo 
desde  Alicante  á  Gerona. 

Para  poder  obtener  la  corrección  debida  á  las  temperaturas,  es 
preciso  saber  la  temperatura  al  nivel  del  mar;  y  para  obtenerla, 
siendo  desconocida,  la  podemos  deducir  aproximadamente  de  inob- 
servada en  la  estación  por  medio  de  la  fórmula 

haciéndolo  así,  y  sustituyendo  los  valores  que'  antes  hemos  dado 

para  t  y  a,  tendremos 

r=19%7 
y  ahora  será 

A  =  764™"  a  =  535™™ ,  4 

T=    19%7  (  =  r.7 


T'=    19%  7 
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La  tabla  I  aos  da  para  A  =  764 8436,3 

Id.        id.       para  a  =  555,4 5604,9 

Diferencia 2831,4 

La  tabla  II  da  para  r—/  =  18" —23,1 

Primera  altura  aproximada  e  = 2808,5 

¿5.2  (r-hr)  =  2,81x39,4 110,7 

Segunda  altura  aproximada  E  = 2919,0 

La  tablallldapara£'=2919°»,0y  L  =  42^.  .  9,4 

La  tabla  IV  da  para  A  =  764 °>™  y  ff  =  2919",0.  0,0 

Difereficia  de  nivel  entre  las  dos  estaciones,      2928,4 

Entre  los  dos  métodos  encontramos  una  diferencia  de  altitud  de 
SO^'yS,  que  es  insignificante  si  se  tiene  en  cuenta  se  pudiera  muy 
bien  haber  obtenido  una  diferencia  hasla  de  200  metros,  según  bace 
notar  Mr.  Radau  en  un  folleto  que  para  el  cálculo  de  las  alturas  por 
medio  del  barómetro  acaba  de  publicar. 

El  término  medio  entre  los  dos  números  encontrados  para  alti- 
tud de  la  peña  Collarada  es  de  2905°^;  que  solo  se  diferencia  del 
que  señala  e)  Anuario  del  Observatorio  de  Madrid  en  14™. 

Generalmente  los  geólogos,  en  sus  rápidas  observaciones,  hacen 
uso  del  barómetro  aneroide,  fundado  en  la  variación  de  forma  que 
por  el  cambio  de  la  presión  exterior  experimenta  una  caja  de  me- 
tal, á  veces  un  tubo  arrollado  de  sección  elíptica ,  en  la  que  se  ha 
hecho  el  vacío:  aun  cuando  este  instrumento  apenas  puede  consi- 
derarse como  de  precisión,  y  para  hacer  uso  de  él  es  indispensable 
comprobarle  muy  amenudo  con  un  barómetro  de  mercurio,  es,  sin 
embargo,  suficiente  para  apreciar  diferencias  de  nivel,  no  muy  con- 
siderables, y  refiriéndose  siempre  que  se  pueda  á  puntos  cercanos 
cuya  altitud  sea  conocida,  que  es  lo  que  generalmente  sucede  en 
los  estudios  estratigráficos. 

Para  el  barómetro  aneroide  se  pueden  emplear  las  tablas  que 
damos  para  el  de  mercurio,  sin  más  que  considerar  la  temperatura 
del  aparato  barométrico  la  misma  del  aire  ambiente  en  cada  una  de 
las  estaciones,  y  ademas  que  como  no  hay  que  tener  en  cuenta  la  dis- 
minución en  la  pesantez  del  mercurio,  cada  uno  de  los  números  de 

la  segunda  columna  de  la  tabla  I  debe  reducirse  en  Tq^  •     - 

Cuando  solo  se  quieran  obtener  alturas  aproximadas,  bastará 
multiplicar  la  diferencia  entre  la  altura  media  barométrica  al  nivel 
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del  mar,  que  en  nuestras  costas  es  de  unos  7ti4  milímetros,  y  la  al- 
tura que  señale  el  aneroide,  por  el  número  correspondiente  en  la 
tabla  V  á  la  altura  barométrica  obtenida,  tabla  que  hemos  calculado 
hallando  el  término  medio  de  la  diferencia  que  en  metros  represen- 
ta la  variación  de  cada  milímetro  del  barómetro,  después  de  tener 
en  cuenta  las  correcciones  de  temperatura  y  variación  de  la  pesan- 
tez de  un  modo  aproximado. 

Si  se  conoce  la  altitud  de  un  punto  cercano  al  de  observación,  la 
operación  se  hará  con  respecto  á  él  y  no  con  respecto  al  mar. 

Pongamos  un  ejemplo:  en  Velez-Rubio  marcó  el  barómetro  ane- 
roide 692""  (el  dia  9*de  Noviembre  de  1873);  restando  este  núme- 
ro de  764"",  la  diferencia  72  la  multiplicaremos  por  11,6,  que  es 
el  número  de  las  tablas  correspondiente  á  la  altura  barométrica  690 
observada  en  Velez-Rubio,  y  el  producto  835",2  es  la  altitud  de 
este  punto.  La  altura  sobre  el  nivel  del  mar  del  pueblo  es  831 
metros,  según  las  observaciones  de  MM.  de  Verneuil  et  Gollomb. 

Algunos  barómetros  aneroides  no  necesitan  tablas  para  calcular 
las  diferencias  de  nivel,  pues  en  ellos,  al  par  de  la  graduación  en  milí- 
metros, se  halla  otra  de  cotas  de  alturas  con  relación  al  nivel  del  mar. 

Demos  una  idea  del  de  Mr.  Goulier,  que  es  de  este 'género. 

Al  lado  de  In  división  en  milímetros  se  ve  la  de  los  números 
oroniétricps,  y  In  diferencia  entre  dos  cualesquiera  de  estos  indica  la 
de  nivel,  estando  calculadas  de  100  en  100  metros,  después  de 
lener  en  cuenta  las  correcciones  de  temperatura,  supuesta  esta 
tie  20°  al  nivel  del  mar,  y  que  disminuye  un  grado  por  un  ascenso 
de  165  metros,  con  cuya  hipótesi  cree  el  autor  que  su  barómetro 
no  dará  un  error  que  pase  de  4  á  5  centésimas. 

Con  objeto  de  que  el  instrumento  tenga  al  par  de  poco  volumen 
suliciente  claridad,  Mr.  Goulier  construye  barómetros  de  dos  cla.ses, 
una  para  las  nivelaciones  de  poca  altura,  que  señala  con  el  núm.  1,  y 
otra  para  nivelar  en  las  altas  montañas,  que  marca  con  el  núm.  2. 

Este  género  de  barómetros  ha  de  lencr  gran  aplicación  para  los 
esludios  geológicos,  por  su  .sencillez. 

Con  lo  expuesto  no  debe  ofrecer  dilicullad  alguna  el  uso  de 
las  tablas  que  acompañamos;  las  cuatro  primeras,  como  ya  hemos 
dicho,  debidas  á  Mr.  Malhieu,  y  las  restantes,  que  hemos  agrega- 
do nosotros  para  completar  el  trabajo,  y  con  cualquier  barómetro 
que  se  tenga  á  mano  poder  efectuar  el  cálculo  de  una  altitud. 

Daniel  de  Gortázar. 
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TABLA 

I. 

VkIofm  en  metros  de  1833e<°  log 

4  y  de  18338' 

log  :i  dlsiDi-     1 

aaidos 

enUc 

oustant 

a  ea  millm 

44428 

m.iae. 

... 

MellM. 

DifcrcD- 

■**" 

HelToi 

Uirfrirn- 

cits. 

... 

Mclroi. 

mhrea-' 
eiu. 

Í6S 

i67 

64,4 

30,0 
i9,9 
19,7 
i9.7 
19,6 
19,4 
i9,3 
i9.i 
19.1 
¡9,0 
iB,9 
18,8 

i8,: 

Í8.G 
18,5 
Í8,3 
1S.-3 
i8,í 
18,1 
i8.0 
17,9 
17.8 
Í7,7 

n,6 

17,5 

306 
307 
308 

HBO.I 

1176,1 
1101,0 

16,0 
25.9 
15.8 
¡5.7 
25.6 
15.6 
15.5 
55.4 
15.3 
15.1 
15.Í 

347 
348 
3*9 

1151,4 
Í174,3 
1197.1 

11,9 
21.8 
31.8 

11,7 
21,7 
11,6 

12,5 

íes 

91,4 

30'j 

1117.8 

350 

1119.9 

169 

1Í3,8 

310 

1133.5 

351 

1141,6 

«0 

153,4 

311 

1179,1 

351 

3265,3 

i7l 

181,8 

311 

1304,7 

353 

2287.9 

171 

Ít3,t 

313 

1330.1 

354 

2310,4 

Í73 
i7* 

■   Í4I.3 
'70,5 

314 
3t5 

1355.6 

1380.9 

355 

356 

1331.9 
2355,3 

lí.S 
22,4 
Í2,3    1 
22.3    1 

ns 

199,5 

316 

U06,l 

357 

2377.6 

i76 

318,4 

317 

1431.3 

338 

1399.9 

177 

357,1 

318 

1466,4 

15.1 
15.0 
14,9 
ii.8 
24,8 

339 

3411,1 

3Í.2    1 
22,1 

17S 

385,9 

3111 

1481,4 

360 

2444,1 

ÍT9 

H4.5 

310 

1506.3 

361 

2466,3 

22,1    1 

12.0 
22.0    1 
21,9    1 
21.9    , 

i90 

443.0 

321 

1531,1 

361 

1488,3 

iSI 

471.3 

ili 

1555.9 

363 

1510,3 

181 

(93.6 

3i3 

1580.6 

i  ¡¡6 
14.6 
íl.4 
14.4 
14.3 
24.3 

364 

1531,2 

283 

517,8 

3ii 

1605.1 

365 

2554,4 

184 

555,9 

3Í5 

1619.8 

366 

2575,9 

i85 
186 
!87 

583,9 
6U.8 
fi39.5 

316 

317 
318 

1654.1 

1678,6 
1701,9 

367 
363 
369 

1597.6 

2619,3 
2640,9 

ti',-! 
11,6 
31,5 

188 

667.3 

319 

1717.9 

370 

2661.4 

389 

69V.9 

330 

1751,3 

371 

3683,9 

!90 

7ii,4 

331 

I7;S,4 

24.1 
!Í,0 
14,0 
13,9 
i3,8 
13,7 
23,7 
13,6 
13.5 
13,5 
13,4 
13,3 
13,1 
23,2 
13.  t 
13,1 

371 

2705,4 

11,5 
31,3 

191 

749,8 

17.4 
17;3 
i7.3 

17,1 
17,0 
i7,l> 
26,8 
16,8 
Í6.7 
i6,6 
16,5 
16.4 
16,3 
i6,2 
16.1 
16.1 

331 

1799,4 

373 

2736.7 

Í91 

333 

]813.4 

374 

2748.0 

1Ü3 

11,1 
11.3 
21,1 

193 
i9t 

804,3 
831. 5 

334 

335 

1847,3 
1871.1 

375 

376 

37B9.3 
3790.5 

!95 

HS8.5 

336 

<'i94.8 

377 

2811.7 

!    19tí 

«85,5 

337 

1918.5 

378 

2831.8 

;  i9i 

198 

91Í.3 
•P39.I 

338 

339 

1941,1 
1965,6 

379 
380 

3853.8 
3874.8 

2l!o 
10,9 
10.9 
20,8 
30.8 
20,7 
10.7 

«99 

'J6S,6 

340 

1989.1 

381 

1895,7 

300 

!)9f.4 

341 

1011,5 

38! 

3916,6 

304 

IIII8.9 

341 

1035,8 

383 

1937,4 

301 
303 

(Ü15.3 
1071.6 

343 
344 

1059,0 
1081.Í 

384 
38S 

2958,2 
2978.9 

30i 

IU97.8 

345 

1I0S,3 

38B 

2999.6 

305 

1114,0 

346 

1118.4 

387 

3020.3 

i0Í5 

306 

1150,) 

347 

1151,4 

388 

3040,7 

40 

BMHSIOII 

BL  MÁPÁ 

BKOUSOICO 

Sigue 

... 

Helm. 

mhna- 

SO.  5 
■iO.4 
20,4 
iO.4 
Í0,3 
iO.i 
Í0,2 
ÍO.1 
iO.I 
ÍO.O 
iO,0 
19,B 
19.9 
19,8 
19,8 
19,8 

A6a 

HeiNi. 

oírftBD- 

A6. 

HeiTM. 

Wferen- 

»8 

3040,7 

434 

393S,9 

18.3 
18.3 
18,2 
18.S 
)8,2 
(8,1 

480 

4736,  ( 

16,6 
16.9    1 
16.9    1 
I6.S    1 

)6.4  : 

)6,4 
(6,4 
)6,3 

16,3 

IS 

SOGI.i 
3981.6 

435 

436 

395) .3 
3969,5 

481 
48< 

4751,7 
4768,2 

391 

3I0!.I} 

437 

3987,7 

483 

4784.7 

391 

3li!.4 

438 

4005,9 

484 

4801.2 

393 

3t4í.7 

439 

4024,1 

486 

4817,6 

3<4 

316i,9 

440 

404i,S 

486 

4834,0 

39  B 

3133.1 

441 

4060,3 

la^o 

18,0 
(8.0 
(7,9 

487 

4860,4 

396 

3Í03.Í 

Ui 

4078,3 

488 

4866,7 

397 

3Ü3.3 

443 

4096,3 

489 

4883,0 

398 

3Í43.3 

444 

4114,3 

490 

4899.3 

16Í2 
16,í 
16.2 
16.1    , 
16,1 
16,1    1 
16,0    ¡ 
16,0 
16.0    1 

399 

3Í63.3 

446 

4132,2 

491 

4919,5 

(oo 

3Í83,Í 

446 

41SÜ,1 

i-í's 

492 

4931,7 

401 

3303.1 

447 

4167,9 

493 

4947.9 

403 

33ií,9 

448 

4188,7 

17Í8 
17.7 

494 

4964.0 

403 

3342,7 

449 

4203.5 

495 

4980,1 

404 

336S.S 

4Ü0 

4921,8 

496 

4996,2 

400 

3382,3 

igie 

19,6 

45  ( 

4S38.9 

oie 

497 

3012,3 

406 

3401,8 

45i 

4256,5 

498 

B0i8,í 

407 

3411.4 

453 

4274.) 

499 

5044.2 

40S 

3440,9 

19Í5 

i94 

4Í91.7 

17^5 
17,3 

500 

5060.2 

13Í9 
13,9 
15,8 
13.8 
16,8 
(5,8 
15,7 

409 

3460,4 

465 

4309,2 

5ll1 

3076.1 

410 

3479,9 

19Í4 
19,3 
19.3 
19.3 

19,2 
19,2 

466 

43S6.7 

502 

509Í.0 

411 

3499.3 

4S7 

4344,1 

17Í4 

5ü3 

6107,8 

41! 

3518,6 

iS8 

4361.5 

504 

9)23,6 

413 

3537,9 

469 

4378,9 

17',  3 
17,3 

17,3 
17,i 

605 

Sl39,4 

414 
4IS 

3551.3 
3876.4 

460 
461 

4396,i 
4413.9 

606 
607 

9)69,2 
9170,9 

H6 

3595,6 

46i 

4430.8 

508 

6186,6 

)6;7 1 

15,6 

16,6    ' 

16.6 

15,6 

4(7 

3614.7 

1?J 

463 

4448.0 

509 

6i0i,3 

4ia 

4(9 

3633.8 

3651,8 

)9',0 
19.0 
18,9 
18,9 

464 
465 

4465,1 
4482.3 

17',2 

n.i 

510 
611 

5217,9 
5233,3 

4iO 

36:1,8 

466 

4499.4 

611 

9249,1 

4il 

3690.: 

467 

4516,5 

17> 

6(3 

3204,6 

4!S 

3709.6 

468 

4533.5 

614 

3280,1 

15Í9 
19,4 
15,4 

453 

3-Í8.4 

469 

4550.5 

iKo 

16.9 
1(1,9 
16.8 

6(5 

3295,6 

ÍS4 

3747.Í 

470 

4567.5 

5(6 

53)  (,0 

485 

3766.0 

18Í7 
18.7 
1S.6 
18,ü 
18,5 
18, S 
18,3 
18.4 
18,4 

471 

4584,4 

3316.4 

4¡G 

3784.7 

471 

4601,3 

518 

5341,8 

(sU 

15,3 

(3,3 
13.3 
)6.2 
)5,2 

Í3.2    , 
19,2 

m 

38Ü3.4 

473 

4618,1 

SI9 

9397.2 

tíS 

38ÍÍ.0 

474 

4634.9 

16^8 
16,8 

320 

6372,6 

4i9 

3840.6 

47B 

465(,7 

521 

6387,8 

430 

3859.1 

476 

4668.5 

S2i 

3403,1 

431 

3877.6 

477 

4685,2 

16!7 
16,6 
16.6 

523 

6418.3 

43i 
433 

3896.1 

39(4.5 

478 
479 

47üt,9 
47(8, S 

324 
535 

S433.B 
5448,7 

431 

393S,9 

480 

4735,1 

Si6 

9463,9 

44 

Sigue  la  TABLA  I. 

A«a 

■airo*. 

DifereD- 

.6. 

Mein». 

Üireren- 

A.. 

Mtlfoi, 

SIG 
517 
918 
S19 

5463,9 
6479,0 
5494,1 
6509,  a 

15.) 
15.1 
15,1 
15.0 
15,0 
16,0 
14,9 
15,0 
14.9 
14,8 
14.9 
14,8 
14,8 
li.T 

573 
573 
SU 
575 

6131.5 
6146,4 

6159,3 
6173,1 

13,9 
13.9 

13,8 

618 
619 
620 
621 

6747,4 
6760,3 
6773,2 

12.9 
11,9 
12.8 

S30 
631 

5584.2 
5539,i 

578 
577 

6(87,0 
6200,8 

13,9 
13.8 

612 
623 

679818 
6811  6 

12,8 

11.3 

S3S 
533 

5554.a 
6569,1 

578 
679 

6214,6 
6aa8,4 

13,8 
13.8 

624 

6Í6 

68Í4Í4 
6837,1 

12,8 
12,7 

534 

5584,1 

58ü 

614i,l 

13,7 

626 

6849,8 

11,7 

835 

63tí 
537 

S599,U 
5613.8 
56i8,7 

581 
682 
683 

62S5.8 
6269.5 
6283.2 

1.1,7 
13,7 
13.7 

627 
628 
62U 

6802,6 
6876,! 
6887,9 

12,7 
11,7 
11,7 

538 

6643.6 

584 

6Í96.8 

13,6 

030 

6900,6 

12,7  1 

539 

5658,3 

585 

6310,4 

13,6 

631 

6913,2 

12,6  1 

540 

5673,0 

586 

6324,0 

13,6 

631 

6925,8 

11,6  ' 

541 
54í 

5687,8 
6702,6 

14,8 
14.7 
14.7 
14,6 

14.6 

587 
588 

6337,6 

63S1,a 

13,6 
13,6 

633 
634 

6938,4 

6951,0 

1i,8  1 
12,6 

S43 
544 

6717,í 
5731.8 

589 

sao 

6364.7 
6378.! 

(3,5 
13,5 

635 
636 

6963,8 
6976,1 

11,6 
13,6 

545 

5746^4 

sai 

6391.7 

13,6 

637 

6988,6 

12,6 

546 
547 

5761,0 
5775,6 

m',6 
14.6 
14,5 
14.5 
14.4 
14.5 
14,4 
14.4 
14,3 
14,4 
14.3 
14,3 

u,a 

IM 

14.Í 
U.a 
14.1 
14.Í 
I4.( 

u.< 

14,1 
14.0 
14.0 
14.0 
U.O 
(3,9 

59Í 
593 

6405,* 
6418.6 

13,5 
13,4 

638 
639 

7001,1 
7013,6 

11,6 
11,4 

548 

5790,í 

694 

643a.o 

13.4 

640 

7016.0 

12,5 

549 

5804.7 

595 

6446,4 

<3,4 

641 

7038,4 

11,4  1 

55U 

58l9,t 

596 

6458.8 

13,4 

642 

7050,8 

12,4  : 

651 
5SÍ 

5833,6 
5848,1 

597 
598 

6471.! 
6485,5 

13,4 

13.3 

643 
644 

7063.2 
7075.0 

U.4 
l!.t 

553 

58ai,5 

599 

6498.8 

13,3 

645 

7088,0 

11,4 

5St 

5876,9 

600 

6512,0 

13,2 

646 

7100,3 

12.3 

5S5 

5891,2 

601 

6515,3 

13,3 

647 

7112,6 

11.3 

551; 

5905.6 

flOI 

6538.6 

13,3 

648 

71ii,e 

12,3 

557 

558 

5919.9 
5934.a 

603 
604 

6551, 8 
6565.0 

13.i 
13,2 

649 
650 

7137,2 
7149,6 

11,3 
12.a 

,  553 

3948.4 

605 

6578.2 

(3.2 

65( 

•161,7 

12,1  ;! 

560 

596Í.6 

606 

6691,3 

13,  ( 

65i 

7173,9 

12,1 

'  561 

5976.8 

Cü7 

6604,4 

653 

7(86,1 

11,1 

1  MI 

6991,0 

608 

6617.5 

I3.( 

654 

7198,3 

11,1  1 

503 

6005,1 

609 

6630.6 

(3,1 

655 

7110,5 

H.t  j 

B64 

6019,3 

6(0 

6643.7 

13,1 

13,0 

656 

7111,6 

12,1  ■ 

565 

6433,4 

61  ( 

6656.7 

037 

71.14,7 

11,1 

566 

6047,5 

611 

66S9.T 

13.0 

658 

7146,8 

12.1 

567 
568 

6061.6 
6075.S 

6(3 
614 

6681.7 
6695,7 

13,0 
(3,0 

659 
660 

7258,9 
7i"l,0 

li.1 

589 

6089.6 

615 

6708.7 

13,0 

661 

7283,1 

11.1 

670 

6(03.6 

eis 

6711,6 

(2,9 
1i,9 

662 

7195.1 

1Í.1 

571 

6H7.6 

617 

G734.S 

663 

7307,1 

12.0 

57i 

BI3I.S 

6(8 

6747,4 

664 

73I9,( 

11,0 

4S 


COMISIÓN   DEL  MAPA  OBOLÓGICO 


Fin  de  la  TABLA  I. 


A  ó  a 


Melroi. 


Difereo' 
cias. 


664 
665 
€66 
667 
668 
669 
670 
674 
672 
673 
674 
675 
676 
677 
678 
679 
680 
684 
682 
683 
684 
685 
686 
687 
688 
689 
690 
691 
692 
693 
694 
695 
696 
697 
698 
699 
700 
701 
702 
703 
704 
705 
706 
707 
708 
709 
740 


7349, 

7334 

7343, 

7355, 

7367 

7378, 

7390, 

7402, 

7444, 

7426, 

7438, 

7450, 

7464 

7473, 

7485, 

7497, 

7508, 

7520, 

7532, 

7543, 

7555, 

7567, 

7578, 

759Q, 

7601 

7643, 

7625, 

7636, 

7648, 

7659, 

7671 

7682, 

7694, 

7705, 

7716, 

7728, 

7739, 

7751 

7762, 

7773, 

7784, 

7796, 

7807, 

784  8, 

7830, 

7841 

7852, 


4 
4 
4 
4 
O 
9 
8 
6 
5 
4 

O 
8 
6 
3 

O 

»■ 

i 
4 

8 
5 

4 

«■> 

3 
9 
5 
O 
5 
O 
5 
O 
5 
O 
4 
8 
i 
6 
O 
3 
6 
9 
2 
5 
8 
4 
3 
5 


2,0 
2,0 
2,0 
.9 
,9 
,9 
,8 
,9 
,9 
,8 
,8 
,8 
.8 
,7 
,7 
>  i 
»7 
,7 
.7 
,7 
»6 
*6 
«6 
*6 
,6 
.5 
,5 
,5 
.5 
,5 
,5 

>4 
>4 
,4 
,4 
.4 

,3 
,3 
,3 
,3 
,3 
,3 
,3 
,2 


A  ó  a 


710 
74  4 
742 
743 
744 
745 
746 
747 
748 
749 
720 
721 
722 
723 
724 
725 
726 
727 
728 
729 
730 
731 
732 
733 
734 
735 
736 
737 
738 
739 
740 
741 
742 
743 
744 
745 
746 
747 
748 
749 
750 
751 
752 
753 
754 
755 
756 


Metros. 


7852,5 
7863,7 
7874,9 
7886,4 
7897,3 
7908,4 
7949.6 
7930.7 
7944,8 
7952,9 
7963,9 
7975.0 
7986,0 
7997,0 
8008.0 
8019.0 
8030.0 
8044.0 
8054.9 
8062,8 
8073,7 
808i,6 
8095.5 
8106,4 
8147,3 
8428,1 
8138.9 
8149,7 
8460.5 
8171,3 
8182.4 
8192,9 
8203,6 
8214,3 
8225,0 
8235.7 
8246,4 
8257,4 
8267,7 
8278,4 
8289,0 
8299,6 
8310,2 
8320,8 
8331,4 
8341.9 
8352.4 


Difereo' 

cias. 


2 
2 
2 
2 
4 
2 
I 
1 
4 
O 
1 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
7 
7 
7 
7 

7 


Aóa 


756 
757 
758 
759 
760 
764 
762 
763 
764 
765 
766 
767 
768 
769 
770 
774 
772 
773 
774 
775 
776 
777 
778 
779 
780 
78! 
782 
783 
784 
785 
786 
787 
788 
789 
790 
791 
792 
793 
794 
795 
796 
797 
798 
799 
800 
804 


Meiros. 


8352 

8363 

8373 

8384 

8394 

8404 

8445 

8425 

8436 

8446 

8457 

8467 

8477 

8488 

8498 

8508 

8549 

8529 

8539 

8550 

8560 

8570 

8580 

S591 

8604 

8614 

8624 

8631 

8042 

8652 

8662 

8672 

8682 

8692 

8702 

8712 

8722 

8732 

8743 

8753 

8763 

8773 

8783 

8793 

8802 

8812 


4 
O 
5 
O 
5 
9 
4 
8 
3 
7 
1 
5 
9 
2 
6 
9 
2 
5 
8 
4 
4 
6 
9 
I 

3 
5 
7 
9 
O 
2 
3 

90 

6 
7 
8 
8 
9 
9 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
9 
8 


Diferen- 
cias. 


6 
5 
5 
5 
4 
5 
4 
5 
4 
4 
4 
4 
3 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
2 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
2 
4 
2 
4 
1 
1 
O 
1 
O 

1 
o 
o 
o 
o 
o 

9 
9 
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13 


TABLA  II. 

Corrección. — lm,2843  (T  — t). 


T  — l. 

Cor- 
reccioD. 

T-l. 

Cor- 
rección. 

T-l. 

Cor- 
rección. 

T-l. 

Cor- 
rección. 

0. 

I      0.0 

m. 
0,0 

0. 

6,0 

m. 

7,7 

0. 

12.0 

m. 
15,4 

0. 

18,0 

m. 
23,1 

;     o.í 

0,3 

6,2 

'\        8,0 

12,2 

15,7 

48,2 

23,4 

!     0'* 

0,5 

6,4 

8,2 

12,4 

i      15,9 

.18,V 

23,6 

0,6 

0,8 

6,6 

8,5 

12,6 

16,2 

18,6 

23,9 

'      0,8 

^0 

6,8 

8.7 

12,8 

i      16,4 

i 

18,8 

24,1 

i    ^<> 

í,3 

7,0 

9,0 

13,0 

16,7 

19,0 

«4,4 

ut 

4,5 

7.2 

9,2 

13,2 

!      17,0 

19,2 

24,7    ! 

^,4 

Í.8 

7,4 

9,5 

43,4 

17,2 

19,4 

24,9 

¡      4.6 

2.1 

7.6 

9,8 

13,6 

'      17,5 

19,6 

25,2    1 

=      ^.8 

2,3 

7,8 

40,0 

13,8 

;       47,7 

19,8 

25,4 

2,0 

2,6 

8,0 

40,3 

14,0 

;      18,0 

1 

20,0 

25,7 

1 

«,2 

2,8 

8.2 

;   10,5 

14,2 

.      48,2 

20,2 

25,9    i 

2.4 

3,1 

8.4 

10,8 

14,4 

18,5 

20,4 

26,2 

2,6 

3,3 

8,6 

41,0 

14,6 

.      18,8 

20,6 

26,5 

2,8 

.    3,6 

8,8 

':     44,3 

14,8 

i      19,0 

1 

20,8 

26.7    i 

3,0 

3,9 

9,0 

i      14,6 

1 

15,0 

1     <9,3 

21,0 

27,0    ! 

3.2 

4,1 

9,2 

i      11.8 

15,2 

1     19,6 

1 

21,2    ¡ 

27,2 

3,4 

4,4 

9,4 

;      12.1 

15,4 

¡     49.8 

21.4    1 

27,5 

3,6 

4,6 

9,6 

12,3 

15,6 

i      20,0 

21,6 

27,7 

3.8 

4,9 

9,8 

12,6 

15,8 

20,3 

21,8 

28,0 

4,0 

5.» 

10,0 

12,8 

16,0 

20,5 

22,0 

28,3 

4,2      í 

1 

5,1 

10,2 

13,1 

16,2 

20,8 

22,2 

28,5 

4,4 

5,7 

10,4 

43,4 

16,4 

21,1 

22,4 

28,8 

4,6 

5,9 

10,6 

13.6 

16.6 

21,3 

22,6 

29,0  ; 

4.8 

6,í 

10,8     1 

13,9 

16,8 

21,6 

22,8 

29.3 

5,0 

6,fr 

11,0 

14,1 

17,0 

24,8 

23,0 

29,5 

.      52      i 

6,7 

<1,2 

14,4 

47,2 

22,4 

23,2 

29,8 

5,4 

6,9 

n,4 

U.6 

17,4 

22,3 

23.4 

30,1     ! 

5.6 

7,2 

H,6 

14,9 

17,6 

22,6 

23,6.    1 

30,3 

5,8 

7,4 

M.8 

1 

15.2 

17,8 

22,9 

23,8 

30,6    ' 

6,0 

1 

7.7 

K;cioñ  es  su. 
la  cantidad  i 

12.0     ' 

1 

itracliva  cu 
negativa. 

i5,i 

18,0 

23,4 

2i.O     ! 

i 

30.8 

L«  corre 
T  —  l  es  un 

ando  T—  t 

es  una  caí 

itidad  posili 

va,  y  adilíTi 

1  cuando 

1 
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COMISIÓN  DEL  MJLPA  6B0LÓG1G0 


TABLA  m. 


Corrección  E  (o,00265  eos  i  L  4-  ^¿|^)- 


Altura 
aproxi- 
mada E. 


m. 

400 

200 

300 

400 

500 

600 

700 

800 

900 

4000 

4400 

4200 

4300 

4400 

4500 

4600 

4700 

4800 

4900 

2000 

2400 

2200 

2300 

2400 

2500 

2600 

2700 

2800 

2900 

3000 

3500 

4000 

5000 

6000 

7000 

8000 

9000 


I^AXIXXJI>  I-.. 


O» 


m. 

0,5 

1,0 

^6 

2,4 

2,6 

3,2 

3,7 

4,8 
5,3 
5,9 

7,0 
7,5 
8,4 
8,6 

9,2 
9,8 
40,4 
40,9 
44,5 
42,4 
42,7 
43,3 
43,9 
44,5 
15,1 
45,7 
46,3 
16,9 
20,0 
23,1 
29,7 
36,6 
43,8 
54,3 
59,4 


30 


m. 

0,5 
4,0 
^6 

2,< 
2,6 

3,4 

3,7 

4,2 

4,8 

»•  •» 

5,8 

6,4 

6,9 

7,5 

8,1 

8,6 

9,2 

9,8 

40,3 

10,9 

41,5 

^2,» 
12,6 

13,2 
43,8 
14,4 
15,0 
13,6 
16,2 
46,8 
19,9 
23,1 
29,0 
36,5 
43,7 
54,2 
59,0 


6» 


m. 

0,5 
4,0 

^6 
2,4 

2,6 

3,4 

3,6 

4,2 

4.7 
.'>,3 

5,8 

6,3 

6,9 

7,4 

8,0 

8,5 

9,1 

9.7 

10,2 

10,8 

41,4 

12,0 

12,5 

13,4 

13,7 

44,3 

14,9 

15,5 

16,1 

16,7 

49,8 

22,9 

29,4 

36,2 

43,  i 

50,8 

58,6 


r 


m. 

0,5 

1,0 

4,5 

2,0 

2,5 

3,4 

3,6 

4,4 

4,6 

5,2 

5,7 

6,2 

6,8 

7,3 

7,9 

8,4 

9,0 

9,5 

40,4 

40,7 

41,2 

14,8 

12,4 

43,0 

13,5 

U,1 

14,7 

15,3 

45,9 

16,5 

19,5 

22,6 

29,0 

35,8 

42,9 

50,3 

58,0 


1i<»    45«    4S 


0,5 
1.0 
4,5 
2,0 
2,5 
3,0 
3,5 
4,0 
4,6 
5,4 
5,6 
6,4 
6,7 
7,2 

!•   I* 
^' 

8,3 
8,8 
9,3 
9,9 
10,5 
41,0 
44,6 
42,1 
42,7 
13,3 
43,9 
44,4 
45,0 
45,6 
16,2 
19,2 
22,2 
28,5 
35,2 
42,2 
49,5 
57,1 


0,5 

1.0 

4,5 

4.9 

2,4 

2,9 

3,4 

3,9 

4,5 

5,0 

5,5 

6,0 

6,5 

7,0 

7,5 

8,4 

8,6 

9,4 

9,7 

10,2 

40,8 

41,3 

11,8 

42,4 

13,0 

43,5 

14,4 

14,7 

15,2 

15,8 

18,7 

21,7 

27,9 

34,4 

U,3 

48,5 

56,0 


m. 

0,5 
0,9 
1,4 

1,9 
2,4 
2,8 
3,3 
3,8 
4,3 

4,8 

5,3 

5,8 

6,3 

6,8 

7,3 

7,8 

8,4 

8,9 

9,4 

9,9 

10,4 

11,0 

11,5 

12,1 

42,6 

13,1 

13,7 

44,2 
14,8 

45,3 

48,2 

21,1 

27,2 

33.5 

40,2 

47,3 

54,8 


9I< 


m. 

0,4 
0,9 
1,4 
1,8 
2,3 
2,7 
3,2 
3,7 
4,4 
4,6 

5,1 
5,6 

6,1 
6,6 

7,1 

7,6 

8,1 
8,6 
9,1 
9,6 
40,4 
40,6 
11,1 
11.6 
12,2 
12,7 
13,2 
13,8 
14,3 
14,8 
17,6 
20,4 
26,3 
32,5 
39,0 
46,0 
53,4 


2I« 


m. 

0,4 
0,9 
1.3 
1,7 
2,2 
2,6 
3.4 
3,5 
4,0 
4,4 
4,9 
5,4 
5,8 
6,3 
6,8 
7,2 

',' 
8.2 

8,7 

9,2 

9,7 

40,2 

40,7 

44,2 

11,7 

1i,2 

12,7 

43,2 

13,7 

14,2 

16,9 

19,6 

25,3 

34,3 

37,6 

U,5 

51,7 


ir 


m. 

0,4 
0,8 

1.2 
1.7 

2,1 
2,5 

2.9 
3,3 
3,8 
4,2 

4,7 
5,4 
5,5 
6,0 
6,4 
6,9 
7,4 
7.8 
8,3 
8.7 
9,2 
9.7 
40,2 
40,6 

11,1 
41,6 

42,2 

42,6 

43,0 

43,6 

46.1 

18,7 

24,2 

30,0 

36,4 

42,5 

49,2 


30» 


0.4 

0,8 

1.2 

1.6 

2.0 

2.4 

2,8 

3,2 

3,6 

4.0 

4,4 

4,8 

5,2 

5,7 

6,4 

6,5 

7.0 

7,4 

7,8 

8,3 

8,7 

9,2 

9,6 

40,4 

40,5 

14,0, 

14,5 

42,0 

42,5 

4  2,9 

4  5,3 

17,8 

23,1 

28,6 

34,5 

40,0 

46,2 
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Altura 
aproxi- 
mada  E. 


m. 


Fin  de  la  TABLA  III. 


Corrección  E  (^0,00265  eos  2  L  4-  5-±i??2Y 

V  6806198  / 


400 

0,4 

200 

0,7 

300 

4,1 

400 

4,5 

500 

4,8 

600 

2,2 

700 

2,6 

800 

3,0 

900 

3,4 

4000 

3,7 

4400 

i,í 

4200 

4,5 

4300 

i,9 

4  400 

ir,3 

4500 

5,7 

4600 

6,4 

1700 

6,5 

4800 

7,0 

4900 

7,4 

2000 

7,8 

2400 

8,2 

2200 

8,6 

2300 

9,4 

2400 

9,5 

2500 

9,9 

2600 

40,4 

2700 

40,8 

2800 

44,3 

2900 

H,7 

3000 

42.2 

3500 

4i,4 

4000 

46,8 

5000 

24,8 

6000 

27J 

7000 

32,8 

8000 

38,8 

9000 

44.7 

33* 


m. 


36» 


m. 


O 
O 
4 
1 
4 
2 
2 
2 
•3 
3 
3 
4 
4 
5 
5 
5 
6 
6 

6 

»" 

7 

8 

8 

8 

9 

9 

40 

10 

14 

41 

13 

45 

20 

25 

30 

36 

42 


39° 


m. 

0,3 

0,6 

0,9 

4,3 

4.6 

4,9 

2,2 

2,5 

2,9 

3,2 

3,5 

3,9 

4,2 

4,6 

4,9 

5,3 

5,6 

6,0 

6,4 

6.7 

7,4 

7,5 

7,8 

8,2 

8,G 

9,0 

9,4 

9,8 

40,2 

40,6 

42,6 

44,7 

19,2 

24,0 

29,1 

34,5 

40,4 


tiATITUI>    L. 


Ar 


m. 

0,3 
0,6 
0,9 

1J 
4,4 

4,7 

2,0 

2,3 

2,7 

2,9 

3,2 

3,6 

3,9 

4,2 

4,5 

4,9 

5,2 

5,5 

5,8 

6.2 

6,5 

6,9 

7,2 

7,6 

7,9 

8,3 

8,6 

9,0 

9,4 

9,8 

14,6 

43,6 

17,8 

22,3 

27,4 

32,2 

37,6 


45° 

48° 

m. 

m. 

0,2 

O.i 

0^5 

0,5 

0,8 

0,7 

4,0 

0,9 

4,3 

),2 

4,6 

t,4 

1,8 

1,6 

2,1 

1,9 

2.4 

i,1 

2,7 

2,* 

2,9 

2,6 

3,2 

2,9 

3,5 

3,2 

3,8 

3,4 

4,1 

3,7 

4,4 

4,0 

4,7 

4.Í 

5,0 

4,5 

5,3 

4,8 

5,6 

8,4 

5,9 

8,4 

6,3 

8,7 

6,6 

5,9 

6,9 

6,3 

7,2 

.«.8 

7,6 

6,8 

7,9 

7,1 

8,2 

7,5 

8,6 

7,8 

8,9 

8,1 

10,7 

9,7 

42,5 

H,4 

16,4 

15,0 

20,7 

19,0 

25,2 

23,3 

30,0 

48,0 

35,4 

33,0 

# 

51« 

54° 

m. 

m. 

0,2 

0.2 

0,4 

0,3 

0,6 

0,5 

0,8 

0.7 

1.0 

0,9 

4.2 

4,1 

1.4 

1,3 

4.7 

4.4 

4,9 

4,6 

2,4 

4.8 

2,3 

2.0 

2,6 

2.2 

2,8 

2,5 

3,0 

2,7 

3,3 

2,9 

3,5 

3.4 

3,8 

3,3 

4,0 

3,5 

4,3 

3,8 

4,5 

4,0 

4,8 

4,2 

5,0 

4,5 

5,3 

4.7 

5,7 

5,4 

5,9 

5,2 

6,4 

5,4 

6,4 

5,7 

6,7 

5,9 

7,0 

6,2 

7,3 

6,5 

8,8 

7,8 

40,3 

9,2 

43,7 

42,3 

4  7,4 

4  5,8 

21.4 

49,5 

25,7 

23,5 

30,3 

27,8 

57° 


tn. 

0.4 
0,3 
0.4 
0,6 
0,8 
0,9 
1,4 
1,2 
4,4 
1.6 
4,8 
4,9 
2,4 
2,3 
2,5 
2,7 
2,9 

3,1 

3,3 

3,5 

3,7 

3,9 

4,4 

4,3 

4,5 

4,8 

5,0 

5,2 

5,5 

5,7 

6,9 

8,2 

11,0 

44,2 

17,7 

21,5 

25,6 


60° 


m. 

0,4 
0,2 

o^ 

0,5 
0,6 
0,8 
0,9 
1,0 
4.2 
4.3 
4,5 
4,6 
4,8 
1,9 
2,4 
2,3 
2,5 
2.6 
2.8 
3,0 
3.2 
3,3 
3.5 
3,7 
3,^ 
4,4 
4,3 
4,5 
4,7 
4,9 
6,0 
7,2 
9,8 
42,7 
45,9 
49,5 
23,4 


08* 


0,4 
0,2 
0,3 
0,4 
0,5 
0.6 
0,7 
0,9 
4,0 
4,4 
4,2 
4.4 
4,5 
^,6 
4,8 
4,9 
2.4 
2,2 
2,4 
2,5 
2,7 
2,8 
3,0 
3,2 
3,3 
3,5 
3,7 
3,9 
4,4 
4,2 
5,2 
6,3 
8,7 
44,3 
44,3 
17,6 
24,4 
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TABLA  IV. 

Dismlnnclou  de  la  pesantes  en  la  ▼ertical  correspondiente  4  la    | 

( 

altitud  n 

de  la  estación  Inferior. 

1 

1 

Corrección  B  X  0,00576  log  ™ . 

1 

▲LTUKA 

■proxi- 

^ 

LLTURA  DEL  I 

i 

URÓMl 

BTRO  EN  LA  I 

1 

SSTACION  INF 

1 

ERIOR. 

inada  E. 

460 
m. 

490 

SiO 

550 

580 

610 

610 

670 

700 

730 

m. 

1 
n.         n. 

m. 

m. 

m. 

n. 

m. 

m. 

m. 

400 

0,4 

0,4        0,4 

0.4 

0,4 

0,1 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

200 

0,3 

0,2   i    0,2 

0,2 

0,1 

0,1 

0,4 

0,4 

0,0 

0,0 

300 

0,4 

0,3        0,3 

0.2 

0,2 

0,2 

0,4 

0,4 

0,1 

0,0 

400 

0,5 

0,4       0,4 

0,3 

0,3 

0,2 

0/2 

0.1 

0.4 

0.0 

500 

0,6 

0,5        0,5 

0.4 

0,3 

0,3 

0,2 

0,9. 

0,4 

0,4   ' 

600 

0,8 

0,7 

0,6 

0,5 

0,4 

0,3 

0,3 

0,2 

0,4 

0.4   i 

700 

0,9 

0,8 

0,7 

0,6 

0,.5 

0.4 

0,3 

0.2 

0,4 

0,4 

800 

4,0 

0,9 

0,8 

0,6 

0.5 

0,4 

0,3 

0,3 

0,2 

0.4 

¡     900 

1.4 

!,0   1    0,9 

0,7 

0,6 

0,5 

0,4 

0,3 

0,2 

0.4 

I    4000 

»,3 

ÍJ    i    0,9 

0,8 

0,7 

0,6 

0,4 

0,3 

0,2 

0.4   , 

1    4200 

!,5 

1,3   i     M    , 

1,0 

0,8 

0,7 

0,5 

0,4 

0,2 

0.4 

1    4400 

4,8 

1,5 

4,3 

M 

0,9 

0,8 

0,6 

0,4 

o,a 

0,4   . 

1    4600 

2,0 

1,8 

1.5 

«,3 

4,1        0,9 

0,7 

0.5 

0,3 

0,2 

'    1800 

2,3 

2,0 

1,7 

<.5 

4,2        1.0 

0,8 

0,6 

0.4 

0,2 

2000 

2,5 

2,2 

4,9 

1.6 

1.4 

1.1 

0,9 

0,6 

0,4 

0,2 

2200 

2,8 

2.4 

2,1 

1.8 

1.5   i     1,2 

0,9 

0.7 

0,5 

0,2 

1 

2400 

3,0 

2,6 

2,3 

1,9 

1.6   1     1,3 

4,0 

0,8 

0,5 

0,2 

1 

i   2600 

3,3 

2,9 

2,5 

2J 

1.8        1,4 

4,4 

0,8 

0,5 

0,3  ; 

2800 

3,5 

3,1 

2,7 

2,3 

4.9 

1.5 

4,2 

0,9 

0,6 

0,3  i 

:    3000 

3,8 

3,3 

2,8 

M 

2,0  1     1,6 

4,3 

0,9 

0,6 

0,3 

;  4000 

5,0 

4,4 

3,8 

3.Í 

2,7       2,2 

4,7 

1.3 

0,8 

0,4 

!    5000 

t 

5,5 

4,7 

4.0 

3,4 

Í.8 

2,1 

4,6 

1,0 

0,5 

•    6000 

i 

!    t.9 

4,1 

3,3 

2,6 

1.9 

1,2 

0,6 

7000 

• 

1 
1            1 

1             1 

1 

1 

3,0 

2,2 

1,4 

0,7 

\    8000 

1 

t            1 
1 

1      ..  .j 

1 
1 

i 
1 

1,6 

0,8 

4  92 


NIVKLAGIOIfES  BABOM^TBIGAS 

17 

TABLA  V. 

Valor  en  metros  de  cada  milimetro  en  el  barómetro  aneroide. 

MiUmetros. 

Valor  en  metros. 

Milimetros. 

Valor  en  metros. 

470  á  474 

14,0 

587  á  595 

12,5 

475  á  480 

13,9 

596  á  605 

ft.4 

481  á  486 

13,8 

606  á  615 

12,3 

487  á  494 

13,7 

616  á  626 

.      12,2 

495  á  502 

13,6 

627  á  637 

12,1 

503  á  510 

13,5 

638  á  649 

12,0 

541  á  518 

13,4 

650  á  661 

11,9 

519  á  5S6 

13,3 

662  á  674 

11,8 

527  á  533 

13,2 

675  á  687 

11,7 

534  á  541 

13,1 

688  á  701 

H,6 

542  á  550 

13,0 

702  á  716 

11,5 

551  á  559 

12,9 

717  á  732 

• 

11,4 

1 

1           560  á  568 

12,8 

733  á  749 

!1,3 

569  á  577 

12,7 

750  á  767 

t1,2 

578  á  586 

t 

12,6 

768  á  780 

11,1 

493 


48 

GOMMIOR  DEL  MAPA  6B0LÓGIGC 

I 

TABLA  Vi. 

Gonvenioii  en  milímetros  de  las  altaras  barométrleas  ezpre- 

sadas  en  pulgadas  Inglesas  y  firancesas. 

Buimetn  inglés. 

Barómetro  inglés. 

Barimetro  frailees. 

Barómetro  (raocés. 

Pul.  deci. 

mm. 

Pul.  deci. 

mm. 

Pul.  lÍD. 

mm. 

Pul.  Un. 

mm. 

23     0* 

584,49 

27     4 

695,95 

22     0 

595,58 

26     0 

703,82 

3 

591,84 

5 

698,49 

23     0 

622 

,64 

4 

706,07 

7 

604,97 

6 

701,03 

4 

624 

,89 

2 

708,33 

24     0 

609,59 

7 

703,57 

2 

627 

J5 

3 

740,59 

4 

612,43 

8 

706,11 

3 

629 

,40 

4 

742,84 

2 

au,67 

9 

708,65 

4 

634 

»66 

5 

745,40 

3 

647,24 

28     0 

744,19 

5 

633 

,91 

6 

74  7,36 

4 

649,75 

4 

743,73 

6 

636 

,47 

7 

749,64 

5 

622,29 

2 

746,27 

7 

638, 

,i2 

8 

724,86 

6 

624,83 

3 

748,84 

8 

640, 

,68 

9 

724,42 

7 

627,37 

4 

724,35 

9 

642 

,93 

10 

726,38 

8 

629,91 

5 

723,89 

40 

645 

.«9 

14 

728,63 

9 

632,45 

6 

726,43 

11 

647, 

,44 

27     0 

730,89 

25     0 

63i,99 

1* 

728,97 

24     0 

649 

,70 

4 

733,15 

4 

637,53 

8 

731,61 

4 

654, 

,95 

2 

735,40 

2 

640,07 

9 

734,05 

2 

654, 

,21 

3 

737,66 

3 

642,61 

29     0 

736,59 

3 

656, 

,46 

4 

739,91 

4 

645,45 

1 

739,13 

4 

658, 

,72 

5 

742,17 

5 

647,69 

2 

741,67 

5 

660, 

97 

6 

744,42 

6 

650,23 

3 

744,21 

6 

663, 

23 

mi 

í 

746.68  1 

7 

652,77 

4 

746.75 

7 

665, 

48 

8 

748,94  ! 

8 

655,31 

5 

749,29 

8 

667, 

,74 

9 

751,19  1 

9 

657,85 

6 

751,83 

9 

669, 

99 

10 

753,45 

26     0 

660,39 

t 

754,37 

10 

672, 

25 

H 

755,70 

1 

662,93 

8 

756,94 

11 

674, 

,50 

28     0 

757,96 

2 

665,47 

9 

759,45 

25     0 

676, 

76 

1 

760,22 

3 

668,01 

30     0 

76f,99 

^           1 

679, 

01 

1 

762,47 

4 

670,55 

4 

764,53 

2 

681, 

27 

3 

764,73 

5 

673,09 

2 

767.07 

3 

683, 

52 

4 

766,98 

B 

675,63 

3 

769,61 

4 

685, 

,78 

5 

769,24 

7 

678,47 

4 

772,15 

5 

688, 

03 

6 

771.49 

8 

680,71 

5 

774,69 

6 

690, 

29 

7 

773.75 

9 

683,25 

6 

777,23 

7 

692, 

,5i 

8 

776.01 

27     0 

685,79 

7 

779,77 

8 

694, 

,80 

9 

778,26 

4 

688,33 

8 

782,31 

9 

697, 

,05 

40 

780,52 

2 

690,87 

9 

784,85 

10 

699, 

31 

41 

782,77 

3 

693,41 

34     0 

787,39 

11 

701, 

56 

29     0 

785,03 

r 

1 

1 

494 


IfIYBLÁGIOirES 

BAROMÉTRICAS 

49 

TABT.A  VII. 

• 

Reduoolon  de  Um  grados  del  termómetro  Fahreiüíeit  en  grados    | 

del  termómetro  centígrado. 

FahrenbeU. 

Centígrado. 

Fahrenheit. 

Centígrado. 

Fahrenbeii. 

Centígrado. 

—  4* 

—  20*00 

33' 

0*56 

70 

24'44 

—  3 

—  49,44 

34 

4,44  . 

74 

24,67 

—  t 

—  i  8,89 

35 

4,67 

72 

22,22 

—  4 

--  48,33 

36 

2,22 

73 

22,78 

0 

—  47,78 

37 

2,78 

74 

23,33 

4 

—  47,22 

38 

3,33 

75 

23,89 

t 

—  46,67 

39 

3,89 

76 

24,44 

3 

—  46,44 

40 

4,44 

77 

25,00 

4 

—  45,56 

44 

5,00 

78 

25,56 

5 

—  45,00 

42 

5,56 

79 

26,44 

6 

—  44,44 

43 

6,4  4 

80 

26,67 

7 

—  13,89 

44 

6,67 

84 

27,22 

8 

—  43,33 

45 

7,22 

82 

27,78 

^ 

—  42,78 

46 

7,78 

83 

28,33 

40 

—  42,22 

47 

8,33 

84 

28,89 

44 

—  44,67 

48 

8,89 

85 

29,44 

42 

—  44,44 

49 

9,44 

86 

30,00 

43 

—  40,56 

50 

40,00 

87 

30,56 

44 

—  40,00 

54 

40,56 

88 

34,44 

45 

—     9,44 

52 

44,44 

89 

34,67 

46 

—     8,89 

53 

44,67 

90 

32,22 

47 

—    8,33 

54 

42,22 

94 

32,78 

48 

—     7,78 

55 

42,78 

92 

33,33 

49 

—     7,22 

56 

43,33 

93 

33,89 

to 

—     6,67 

57 

43,89 

94 

34,44 

94 

—     6,44 

58 

44,44 

95 

35,00 

n 

—     5,56 

59 

45,00 

96 

35,56 

93 

--     5,00 

60 

45,56 

97 

36,44 

24 

—    4,44 

61 

46,44 

98 

36,67 

25 

—     3,89 

62 

46,67 

99 

37,22 

Í6 

—     3,33 

63 

47,22 

400 

37,78 

«7 

—    2,78 

64 

47,78 

404 

38,33 

«8 

—    2,22 

65 

48,33 

402 

38,89 

29 

—     4,67 

66 

48,89 

403 

39,44 

30 

—     4,44 

67 

49,44 

404 

40,00 

31 

—     0,56 

68 

20,00 

105 

40,56 

32 

—    0,00 

69 

20,56 

• 

406 

44,44 
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TABLA  Vra. 


Rednocion  de  los  grados  del  termómetro  Reamniir  en  grados 
del  termómetro  eentigrado  jr  vloe-versa. 


Retamar. 

Centígra- 
do! 

Retamar. 

Ceniigra- 
do. 

Ceatigra- 
do. 

Retamar. 

Centígra- 
do. 

1 

Reaamur. 

0 

0 

35 

43, '75 

0 

0 

35 

28,0 

4 

4,25 

36 

45,00 

1 

0,8 

36 

28,8 

2 

2,50 

37 

46,25 

2 

1,6 

37 

29,6 

3 

3,75 

38 

47,50 

3 

2,4 

38 

30,4 

4 

5,00 

39 

48,75 

4 

3,2 

39 

31,2 

5 

6,25 

40 

50,00 

5 

4,0 

40 

32.0 

6 

7,50 

44 

54,25 

6 

4,8 

41 

32,8 

7 

8,75 

42 

52,50 

7 

5,6 

42 

33,6 

8 

40,00 

43 

53,75 

8 

6,4 

43 

34,4 

9 

44,25 

44 

55,00 

9 

7,2 

44 

35,2 

40 

42,50 

45 

56,25 

40 

8,0 

45 

36,0 

44 

43,75 

46 

57,50 

44 

8,8 

46 

36,8 

4i 

45,00 

47 

58.75 

12 

9,6 

47 

37,6 

43 

16,25 

t8 

60,00 

43 

10,4 

48 

38,4 

44 

47,50 

49 

64,25 

U 

44,2 

49 

39,2 

45 

48,75 

50 

62,50 

15 

42,0 

50 

40,0 

46 

20,00 

51 

63,75 

46 

12,8 

51 

40,8 

47 

24,25 

52 

65,00 

17 

43,6 

52 

41,6 

48 

22,50 

53 

66,25 

18 

«4,4 

53 

42,4 

49 

23,75 

54 

67,50 

49 

15.2 

54 

43,2 

90 

25,00 

55 

68,75 

20 

46.0 

55 

44.0 

24 

26,25 

56 

70,00 

21 

16,8 

56 

44.8     ! 

U 

27,50 

57 

74,25 

22 

47,6 

57 

45,6     1 

«3 

28,75 

58 

72,50 

23 

18,4 

58 

'    46.4 

Í4 

30,00 

59 

73,75 

24 

19,2 

59 

47.2 

«5 

34,25 

60 

75,00 

25 

20,0 

60 

48.0  ; 

26 

32,50 

62 

77,50 

26 

20.8 

61 

48,8 

ti 

33,75 

64 

80,00 

27 

21,6 

62 

49,6     ; 

28      ¡ 

35,00 

66 

82,50 

28 

22.4 

63 

50,4 

29      , 

36,25 

68 

85,00 

29 

23,2 

64 

54,2     i 

30      ¡ 

37,50 

70 

87,50 

30 

24.0 

65 

52.0     1 

34 

38,75 

72 

90,00 

31 

21,8 

70 

56,0 

32 

40,00 

74 

92,50 

32 

25,6 

75 

60,0 

33 

44,25 

76 

95,00 

33 

26.4 

80 

64.0 

34 

42.50 

78 

97,50 

34 

27,2 

90 

72,0 

'       35 

1 

43,75 

80 

400,00 

35 

28.0 

100 

80,0 

1 
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ALGUNAS  MODIFICACIONES 

QUE  SBOUN 

LOS    ESTUDIOS    GEOLÓGICOS 

HECHOS  POR   BL   nVGENIBIO  JEFE 
EN   LA 

PROVINCIA     DE    CIUDAD-REAL, 

éeteD  iotredocirse  eo  los  datos  publicados  sobre  dídia  comarca  i*l 


Ciudad-Real  está  edificada  sobre  terreno  terciario  de  agua  dul- 
ce, que  termina  por  el  Norte  en  los  cerros  llamados  de  la  Atalaya,  y 
se  extiende  por  el  Oeste  unos  4  kilómetros  hasta  el  cerro  de  los  Cas- 
tillejos, donde  ya  aparecen  las  cuarcitas  silurianas. 

Difieren  en  esto  las  observaciones  del  Sr.  Caminero  de  las  del 
Sr.  Lujan  y  Mr.  Le  Play,  que  colocan  á  Ciudad-Real  en  pleno  siste- 
ma siluriano;  y  aun  cuando  Mr.  de  Verneuil  la  sitúa  en  la  formación 
terciaria  media,  da  á  esta  demasiada  extensión  hacia  el  Occidente, 

^*'     Con  el  título  de  Estudios  geológicos  de  la  parte  meridional  de  lapro- 
vineia  de  Ciudad-Reál^  ha  remitido  á  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de 
España,  el  Ingeniero  Jefe  de  aquel  distrito,  D.  José  Caminero,  un  inte- 
resante trabajo,  que  contiene  varios  itinerarios  geológicos  deade  la  capital 
hacia  los  limites  meridional  y  oriental  de  la  provincia,  el  plano  y  cortes 
correspondientes,  y  una  colección  de  rocas  y  fósiles  de  los  lugares  recor- 
ridos. Proponiéndose  el  Sr.  Caminero  continuar  el  trabajo  comenzado 
hasta  llegar  á  formar  un  bosquejo  geológico,  para  lo  cual  estudia  muy 
principalmente  la  formación   carbonífera   nuevamente  descubierta  en 
Puertollano,  la  redacción  del  Boletín  aplaza  para  cuando  aquel  se  termine 
y  se  escriba  una  Memoria  definitiva,  insertarla  íntegra  junto  con  el  mapa 
geológico  de  esa  parte  de  la  provincia;  entre  tanto  ha  creído  que  podria 
ser  de  interés  anticipar  algunas  noticias  que  pongan  de  manifiesto  las 
principales  variaciones  que  con  arreglo  á  los  nuevos  estudios  deben  in- 
troducirse en  los  datos  geológicos  publicados  acerca  de  la  provincia  de 
Ciudad-Real,  cuyo  trabajo,  ejecutado  por  los  Ingenieros  D.  Francisco 
Qascue  7  D.  Boman  de  Ingunza  y  el  catálogo  de  las  rocas  recogidas  en 
las  expediciones  del  Sr.  Caminero,  es  lo  que  hoy  se  publica. 
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pues  comprende  en  ella  los  pueblos  de  Alcolea  y  Albalá,  situados 
muy  al  Oeste  del  referido  cerro  de  los  Castillejos. 

Siguiendo  la  carretera  de  Ciudad-Keal  á  Poblele^'^  se  encuentra 
un  manchón  volcánico  cubierto  en  muchos  puntos  por  la  caliza  mio- 
cena.  En  la  Memoria  sobre  la  riqueza  mineral  de  la  Mancha,  por  don 
Juan  Inza,  se  lee  lo  siguiente:  «El  impulso  que  lanzó  del  interior  del 
globo  las  lavas  basálticas  del  campo  de  Calatrava,  rompió,  no  solo  la 
corteza  primitiva  y  de  transición,  sino  que  se  abrió  paso  atravesan- 
do la  caliza  de  Ciudad-Real,  la  que  no  sólo  se  ve  con  frecuencia  in- 
crustada en  la  masa  ígnea,  sino  que  se  observa  también  en  varios 
puntos,  como  Piedrabuena,  Torrecilla,  Almodóvar  y  otros,  dislocada 
y  casi  comprendida  «n  la  roca  eruptiva.  Es  probable  que  el  sacudi- 
miento que  causó  la  aparición  del  basalto  alterase  los  límites  de  los 
grandes  lagos  en  que  se  depositaba  la  caliza  terciaria.» 

Según  las  indicaciones  del  Sr.  Caminero,  ya  mencionadas,  y  las 
de  MM.  Laurent  y  de  Yerneuil,  por  las  que  se  ve  que  las  calizas  cu- 
bren en  otros  puntos  las  formaciones  volcánicas,  se  deduce  evidente- 
mente que  las  erupciones  basálticas  tuvieron  lugar  durante  el  pe- 
ríodo mioceno,  empezando  antes  quizás,  debiendo  hacerse  notar  que 
así  como  hoy  en  las  regiones  volcánicas  no  todos  los  cráteres  están 
simultáneamente  en  actividad,  pudo  suceder  lo  mismo  en  la  época  á 
que  nos  referimos.  No  por  estas  erupciones  se  alteró  esencialmente 
la  superflcie  del  globo,  como  á  continuación  dice  el  Sr.  Inza,  sino 
que  tales  fenómenos  fueron  puramente  locales,  siguiendo  la  deposi- 
ción de  la  caliza  miocena  á  pesar  de  ellos. 

Las  muestras  de  rocas  volcánicas  de  Poblete,  como  todas  las  de- 
mas  remitidas  por  el  Sr.  Caminero,  procedentes  del  Campo  de  Cala- 
trava,  son  rocas  basálticas,  en  que  el  basalto  se  presenta  ya  com- 
pacto, ya  más  ó  menos  escoriáceo  y  esponjoso,  según  fué  más  ó  me- 
nos rápido  su  enfriamiento  y  mayor  ó  menor  la  presión  bajo  la  cual 
tuvo  este  lugar,  presentándose  siempre  acompañado  de  peridoto  ú 
.olivino,  y  á  veces  infiltrado  de  caliza.  Los  trozos  de  escoVias  basálti- 
cas cimentados  por  una  sustancia  volcánica  ó  por  una  materia  ex- 
traña, han  formado  capas  de  peperínos  ó  brechas  volcánicas  que 
abundan  en  esta  región. 

Saliendo  de  Poblete,  sin  citar  los  numerosos  detalles  sobre  las 

í*)     Debemos  advertir  que  vamos  recorriendo  el  mismo  itinerario  del 
Sr.  Caminero. 
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capas,  su  naturaleza  y  buzamiento,  islotes  volcánicos  y  demás  acci- 
dentes del  terreno,  que  están  anotados  en  el  itinerario  del  Sr.  Ca- 
minero, nos  limitaremos  á  hacer  observar  que  en  el  trayecto  de  Po- 
blete  á  Puértoliano  basta  el  Corral  de  Calatrava  sigue  la  línea  de  se- 
paración de  los  sistemas  siluriano  y  terciario  medio,  encontrándose 
al  paso,  ya  las  calizas  terciarias,  ya  las  cuarcitas  y  pizarras  siluria- 
nas. Desde  el  Corral  de  Calatrava,  la  línea  divisoria  se  extiende  más 
hacia  el  Oeste,  y  el  terreno  terciario  circunda  á  Villamayor  y  Almo- 
dóvar,  hallándose  este  último  pueblo  sobre  un  islote  volcánico. 

Estos  datos  del  Sr.  Caminero  difieren  de  los  que  debieron  tener 
á  la  vista  para  sus  trabajos  MM.  de  Verneuil  y  Collomb  y  más  aún 
de  los  de  MM.  Le  Play  y  Lujan,  que  colocan  á  Argamasilla  dé  Cala- 
trava, Villamayor,  Almodóvar  del  Campo  y  PuertoUano  en  plena 
formación  siluriana,  y  haremos  notar  que  los  ejemplares  de  caliza 
lacustre  que  de  estos  puntos  ha  remitido  el  Sr.  Caminero,  compa- 
rados con  los  de  otras  localidades,  presentan  un  aspecto  que  hace 
desde  luego  sospechar  su  origen  terciario,  debiendo,  por  lo  tanto, 
alterarse  en  el  Mapa  de  Mr.  de  Verneuil  los  limites  del  terciario,  ha- 
ciéndolo pasar  por  los  indicados  puntos. 

Después  de  su  primer  estudio,  ha  remitido  el  Sr.  Caminero  á  la 
Comisión  del  Mapa  geológico  ejemplares  de  pizarras  arcillo-carbono- 
sas  de  PuertoUano  con  fósiles  vegetales,  de  los  que  se  han  podido 
determinar  algunas  especies (^),  patentizando  la  existencia  de  la  for- 
mación carbonífera  en  aquella  localidad,  si  bien,  teniendo  en  cuenta 
la  inmediación  de  la  siluriana  al  Este  y  el  poco  espesor  del  terreno 
terciario  que  deja  ver  por  denudación  el  sistema  siluriano  en  varios 
puntos,  quizás  no  ofrezca  esta  cuenca  la  importancia  que  seria  de 
desear,  por  más  que  no  habiéndose  hecho  hasta  la  fecha  ningún  es- 
tudio de  ella,  nada  puede  asegurarse  de  una  manera  definitiva. 

Debemos,  acerca  de  esta  cuestión,  indicar  que  el  Sr.  Caminero 
cita  en  sus  itinerarios  la  existencia  en  PuertoUano  de  pizarras  bitu- 
minosas, sobre  las  cuales  habian  recaido  algunas  concesiones  de 
carbón,  aunque  sin  resultado,  hasta  ahora,  para  los  concesionarios. 
Y  ya  que  de  este  particular  tratamos,  digno  es  tan)bien  de  mencio- 
narse lo  que  el  Sr.  Laurent  en  su  Nota  geológica  $obve  la  linea  del 

<*)  En  la  Comisión  del  Mapa  geológico  se  han  determinado  las  si- 
guientes: Sphenophyllum  emarginahm^  Brogn;  CalamiUs  Suckatoiiy  Brogn; 
Pecopteris  arborescens,  Brogn;  y  Sigülana  tessettata^  Brogn. 
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camino  de  hierro  de  Madrid  á  Alicante^  dice  acerca  de  la  pi^esencia  del 
sistema  carbonífero  en  Alcázar  de  Sao  Juan:  «Un  sondeo  én  Alcázar 
tendría  dos  objetos:  uno,  que  presenta  probabilidades  de  éxito,  el  de 
hallar  aguas  de  buena  calidad  en  la  arenisca  inferíor  ó  en  contacto 
con  las  cuarcitas  que  afloran  á  una  gran  elevación;  otro,  la  investi- 
gación de  un  terreno  desconocido  que  podría  ser  el  hullero.»  Esto, 
que  ha  sido  puesto  en  duda  en  un  trabajo  posterior  de  Mr.  de  Ver- 
neuil,  tiene  hoy  cierta  importancia  en  vista  de  los  fósiles  determina- 
dos en  la  Comisión  del  Mapa  geológico  y  de  la  existencia  del  terreno 
terciario  comprobada  por  el  Sr.  Caminero  en  una  gran  extensión,  que 
se  figuraba  en  las  cartas  como  constituida  por  el  sistema  siluriano. 

También  D.  Casiano  de  Prado,  en  una  nota  publicada  en  la  Re- 
vista  Minera,  tomo  7.**,  pág.  297,  dice:  «Es  ya  indudable  que  el  ter- 
reno .carbonífero  existe  en  el  territorio  de  Almadén  á  16  kilómetros 
al  S.  S.  E.,  cerca  de  Santa  Eufemia;  aunque  no  se  ha  hallado  carbón 
todavía,  las  calizas  que  allí  se  ven  son  carboníferas;  al  principio  las 
habia  tomado  por  silurianas,  si  bien  los  fósiles  que  habia  cogido  eran 
muy  dudosos;  luego  descubrí  otros  también  malísimamente  conser- 
vados, y  fué  preciso  someterlos  al  examen  de  los  Sres.  de  Verneuil 
y  Barrande,  que  han  creído  reconocer  en  ellos  el  Produclus  Cora, 
tan  abundante  en  las  provincias  de  León  y  Falencia,  y  el  Cyalhiophy- 
llum  Murchissoni.  Ahora,  uno  de  mis  colectores,  me  ha  traído  del 
mismo  punto  varios  ejemplares  de  este  último  y  una  articulación  de 
crinoide,  que  solo  se  ha  hallado  en  el  terreno  carbonífero  de  la  pro- 
vincia de  León,  ademas  de  otras  varías,  siendo  de  advertir  que,  ni  en 
el  terreno  siluriano  ni  en  el  devoniano,  he  hallado  apenas  ninguna 
en  Sierra-Morena.» 

Como  consecuencia  de  todos  estos  datos,  nos  ocurre  la  suposición 
de  que  los  manchones  carboníferos  de  Puertollano,  Santa  Eufemia, 
Belmez,  Villanueva  del  Rio,  ele,  han  podido  pertenecerá  una  misma 
cuenca,  aunque  hoy  presenta  soluciones  de  continuidad. 

Siguiendo  el  itinerario  del  Sr.  Caminero,  vemos  que,  saliendo  de 
Puertollano  y  cerca  de  Cabezas  Rubias,  termina  el  sistema  mioceno, 
empezando  el  siluriano,  que  continúa  hasta  más  allá  de  Fuencalien- 
le,  en  el  extremo  de  la  provincia.  Las  rocas  remitidas  son  análogas  á 
las  de  las  formaciones  de  transición,  viéndose  entre  ellas,  sin  embar- 
go, una  arenisca  roja  micácea  procedente  del  Puerto  de  San  Muñoz, 
término  de  Cabezas  Rubias,  cuyo  aspecto  recuerda  perfectamente 
los  materiales  del  trias. 
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Saliendo  de  Fueocaliente  en  direccioD  Nordeste,  sigue  el  Sr.  Ca- 
minero, conforme  con  los  Sres.  Verneuil  y  Collomb,  encontrando  el 
sistema  siluriano,  hasla  que  halla  otra  vez  el  mioceno,  siguiendo  el 
camino  de  la  Calzada  de  Calatrava,  entre  el  convento  y  el  castillo  de 
Salvatierra. 

Aunque  en  el  Mapa  de  Mr.  de  Verneuil  no  están  indicados  algu- 
nos de  los  puntos  citados  por  el  Sr.  Caminero,  se  deduce,  no  obs- 
tante, que  deben  modificarse  por  su  parte  Sur  los  límites  del  mioce- 
no, el  cual  sigue  desde  Puertollano  hacia  el  Este,  pasando  por  más 
abajo  de  la  aldea  del  Villar,  Villanueva  de  San  Carlos  y  Calzada  de 
Calatrava.  El  Sr.  Caminero  no  precisa  el  límite  del  mioceno  al  S.  de 
los  citados  pueblos,  aunque  se  ve  no  muy  distante  de  ellos,  en  el 
Mapa  en  bosquejo  que  ha  remitido  á  la  Comisión. 

Continuando  el  itinerario,  se  marcha  siempre  sobre  terciario 
salpicado  de  manchones  volcánicos,  hasta  llegar  á  Granátula,  que 
aún  está  sobre  ese  terreno;  pero  á  poca  distancia  al  N.  de  esta  po- 
blación, en  la  falda  de  la  sierra,  aparece  de  nuevo  la  formación  silu- 
riana, que  continúa  interrumpida  solo  por  un  centro  volcánico 
hasta  un  kilómetro  antes  de  llegar  á  Almagro,  en  donde  asoman 
otra  vez  las  calizas  terciarias. 

Difieren  estas  observaciones  de  lo  que  está  figurado  en  el  Mapa 
de  Mr.  de  Verneuil,  en  que  éste  coloca  á  Almagro  en  una  lengüeta 
del  sistema  siluriano  que  avanza  hasta  el  Moral  de  Calatrava,  en 
dirección  próximamente  de  N.  O.  á  S.  E.  Cuando  el  Sr.  Caminero 
recorra  los  pueblos  de  Valenzuela,  Baños  de  Fuensanta  y  otros,  po- 
drán fijarse  exactamente  los  límites  de  esa  parte  del  siluriano  que, 
como  antes  indicamos,  está  mal  expresada  en  el  Mapa  de  Mr.  de 
Verneuil. 

Desde  Granátula  á  Valdepeñas  se  extiende  sin  interrupción  el 
terciario,  cuyos  límites  deben  hallarse  á  corta  distancia  al  Mediodía 
de  estos  puntos,  según  se  desprende  del  Mapa  de  Mr.  de  Verneuil, 
y  sobre  todo  de  un  corte  ejecutado  por  D.  Daniel  de  Cortázar 
siguiendo  el  ferro-carril  de  Córdoba  desde  Linares  á  Valdepeñas, 
en  el  que  se  coloca  á  Santa  Cruz  de  Múdela  en  el  sistema  siluriano, 
el  cual  sigue  hasta  cerca  de  Valdepeñas.  También  en  este  punto  ne- 
cesita modificarse  el  Mapa  de  Mr.  de  Verneuil,  que  coloca  á  Santa 
Cruz  de  Múdela  en  el  mismo  límite  del  mioceno,  siendo  así  que,  co- 
mo acabamos  de  indicar,  está  completamente  dentro  del  siluriano. 

De  Valdepeñas  á  Alcubilla  sigue  el  terreno  terciario,  sin  más 
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interrupción  que  un  pequeño  islote  granítico  antes  de  llegar  á  Pozo 
de  Laserna. 

Marchando  de  Alcubilla  á  Villanueva  de  los  Infantes,  y  antes  de 
llegar  á  este  pueblo,  cambia  de  aspecto  el  terreno,  tomando  un  co- 
lor rojizo  que  parece  revelar  la  presencia  del  trias.  Los  ejemplares 
de  rocas  remitidos  de  esta  localidad  son  areniscas  rojas  micáceas. 

El  Sr.  Caminero  se  inclina  á  creer  que  la  formación  en  que  está 
situada  Villanueya  de  los  Infantes  es  la  triásica,  á  pesar  de  no  haber 
encontrado  fósiles  en  ella.  Tiende  á  conGrmar  esta  opinión  la  de 
Mr.  de  Verneuil,  que  sitúa  el  repetido  pueblo  en  un  manchón  triá- 
sico  de  bastante  extensión. 

Acerca  de  esta  región,  opina  el  Sr.  D.  Felipe  Naranjo  y  Garza  en 
su  Reconocimiento  de  la  cuenca  del  Guadiana  {Revista  Minera^  tomo  1.**, 
pág.  66),  que  las  lagunas  de  Ruidera  y  la  célebre  cueva  de  Montesi- 
nos están  en  terreno  permiano  ó  de  la  nueva  arenisca  roja  inferior, 
terreno  que,  según  dicho  señor,  se  extiende  por  los  campos  de  Mon- 
tiel,  y  en  el  que  señala  los  dos  tramos  del  Zechstein  y  Rothe  Todt- 
Liegendes. 

D.  Casiano  de  Prado  lo  cita  como  triásico,  diciendo  acerca  de  él, 
en  la  Memoria  de  los  trabajos  verificados  en  el  año  de  1855  por  la  Co- 
misión encargada  de  formar  el  Mapa  geológico  de  la  provincia  de  Ma- 
drid y  el  general  del  reino,  lo  siguiente:  «En  los  últimos  dias  del  mes 
de  Mayo  se  hizo  una  excursión  al  campo  de  Monliel  y  lagunas  de 
Ruidera,  para  estudiar  el  trias  que  allí  coge  gran  extensión.  El  mal 
tiempo  no  permitió  hacer  nada.  Sin  embargo,  se  descubrió  un  islote 
terciario  de  agua  dulce  con  limnceas  y  ciclas,  sobre  que  se  halla  la 
Osa  de  Monliel  (indicado  en  el  Mapa  de  Verneuil),  y  otros  de  cuarci- 
ta y  mineral  de  hierro,  correspondiente,  sin  duda  alguna,  á  los  ter- 
renos paleozoicos,  y  cuadra  entre  la  cueva  de  Montesinos  y  la  lagu- 
na llamada  de  San  Pedro  (también  indicado  en  el  Mapa  de  Mr.  de 
Verneuil),  que  se  halla  próxima  á  la  ermita  de  San  Pedro  de  la  Osa. 
Ni  en  este  último  islote  se  han  visto  fósiles  ni  tampoco  en  el  terreno 
del  trías,  á  pesar  de  su  grande  extensión.  Este  (en  el  cual  se  halla 
la  cueva  que  se  acaba  de  nombrar  y  que  nada  ofrece  de  notable, 
siendo  famosa  únicamente  por  haberla  elegido  Cervantes  para  teatro 
de  una  de  las  singulares  aventuras  de  D.  Quijote),  se  compone  en  su 
parte  inferior  de  arenisca  roja  y  en  la  superior  de  caliza,  casi  siem- 
pre dolomitica  y  en  algunos  puntos  snb-cristalina,  carácter  que  ra- 
rísima vez  se  observa  en  las  fosiliferas.  El  trias  es,  por  lo  que  hasta 
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ahora  se  ha  podido  observar,  el  terreno  más  pobre  en  fósiles  en  Es- 
paña, de  todos  los  que  pueden  contenerlos.» 

Haremos  notar  que  en  el  plano  que  acompaña  al  trabajo  del  se- 
ñor Caminero,  faltan  por  indicar  algunos  manchoncillos  de  poca  im- 
portancia de  terrenos  de  acarreo  y  volcánicos. 

Estos  son  los  datos  que  tienen  relación  con  el  estudio  del  Sr.  Ca- 
minero, y  que  nos  han  sido  útiles.  Las  demás  obras  consultadas,  ó 
dan  indicaciones  muy  inexactas  respecto  á  esta  parte  de  la  provincia 
de  Ciudad-Real,  ó  las  dan  muy  vagas  y  difusas,  no  sirviendo,  por  lo 
tanto,  para  nuestro  propósito,  que  es  precisar  en  lo  posible  los  limi- 
tes respectivos  de  las  formaciones  que  han  sido  objeto  del  trabajo 
del  Sr.  Caminero. 

Madrid  Noviembre  de  1873. 


Francisco  Gascue.        Román  db  Ingunza. 
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ROCAS  DE  LA  PROVINCIA  DE  CIUDAD-REAL 

remitidas  por  el  Sr.  D.  José  Caminero,  clasificadas  y  catalojadas  por 
D.  FracclsGO  Gascue  y  D.  Román  de  Ingunza. 


Qranito  de  grano  mediano  con  dos 
feldespatos  j  dos  micas.  £1  fel- 
despato amarillento  abunda  más 
que  el  blanco,  y  la  mica  neera 
más  que  la  blanca.  Los  cristales 
de  cuarzo  se  destacan  perfecta- 
mente  por  su  brillo  especial^  y 
por  su  color  amarillento  más  in- 
tenso que  los  demás  componen- 
tes de  la  roca. 

Qranito  de  dos  feldespatos  y  dos 
micas,  afectando  el  conjunto  un 
color  más  rojizo  que  el  ejemplar 
anterior.  Los  feldespatos  se  pre- 
sentan en  elementos  más  peque- 
ños, y  la  mica  negra  predomina 
aún  más  sobre  la  blanca.   .... 

Diorita  compacta  presentando  en 
varias  partes  msipchas  de  pirita 
de  hierro.  Aunque  el  feldespato 
se  distingue  bastante  bien  delan- 
fíbol,  pudiera  considerarse  este 
ejemplar  como  un  tránsito  á  las 
afanitas 

Anfí-bol  en  cristales.  £n  algunos  de 
ellos  se  vé  perfectamente  deter- 
minado el  crucero  obtuso .... 

Basalto  compacto  presentando  en 
algunos  puntos  de  su  masa  pe- 
queños cristales  de  cuarzo.  £1 
perídoto  ú  olivinó  que  tan  fre- 
cuentemente acompaña  al  basal- 
to, abunda  en  este  ejemplar,  que 
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FORMACIÓN. 


Granítica. 


Granítica. 


La  Dehesilla. — Torre 
de  Juan  Abad. 


La  Dehesilla. — Torre 
de  Juan  Abad. 


Diorítica. 


»» 


Arroyo  de  Quijon. — 
Cabezas  Rubias. 

Puertollano. 
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DESCRIPCIÓN. 


en  conjunto  presenta  un  color 
pardo  azulado 

Basalto  de  color  más  oscuro  que  el 
anterior,  con  alguna  cantidad  de 
caliza.  También  abunda  bastan- 
te el  olivino 

Basalto  de  color  pardo-negruzco,  en 
que  abunda  el  olivino,  y  que  á 
consecuencia  de  un  enfriamiento 
rápido  se  cubrió  de  cavidades, 
que  más  tarde  fueron  rellenadas 
por  la  caliza 

Basalto  semi-descompuesto  de  co- 
lor gris,  con  cristales  bastante 
voluminosos  de  peridoto 

Basalto  en  que  los  cristales  de  oli- 
vino se  ven  ya  bastante  alterados, 
presentándose  la  roca  infiltrada 
de  materia  caliza 

Escoria  basáltica  de  color  gris  azu- 
lado, con  sus  oquedades  rellenas 
de  caliza,  observándose  una  al- 
teración profunda  en  los  cristales 
de  olivino 

Roca  basáltica  de  aspecto  aún  más 
escoriforme  que  la  anterior,  de 
color  pardo-azulado,  y  en  que  los 
cristales  de  peridoto  completa- 
mente alterados  presentan  un 
color  de  ocre 

Escoria  basáltica  más  compacta  que 
la  anterior,  con  algunas  de  sus 
cavidades  rellenas  de  caliza,  ofre- 
ciendo en  algunas  partes  de  su 
masa  cristales  de  cuarzo,  viéndo- 
se bastante  alterados  los  de  olivi- 
no. En  conjunto  la  roca  afecta 
un  color  gris 

Escoria  basáltica  con  pequeños  cris- 
tales de  cuarzo  y  olivino,  im- 
pregnada de  materia  ferruginosa, 
y  cubierta  en  parte  por  arcilla»  . 

Escoria  basáltica  muy  esponjosa, 
con  algunas  cavidades  rellenas 
por  caGza  presentando  cristales 
no  alterados  de  peridoto 


FORMACIÓN. 


Volcánica. 


Volcánica. 


Cerrillo  de  la  Valona. 
— Puertollano. 


Poblete. 


Volcánica. 


Volcánica. 


Torre   del  Hierro.- 
Mestanza. 

¡Torre   del    Hierro. 
Mestanza 


Volcánica.  I  Encinar  de  Villarro- 

yuelo.-Puertollano. 


Volcánica. 


Calzada. 


Volcánica. 


Encinar  de  Villarro-I 
yuelo.-Puertollano. 


Volcánica.    Carretera  de  Almagro 
i     á  Calzada. -Calzada.  I 


Volcánica.  ;  Telégrafo  óptico  de  Al- 
í     modóvar. 


Volcánica.  ¡Telégrafo    óptico    de| 
I     Poblete.  I 
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Peperino  compacto.  En  la  masa 
gris  verdosa  se  hallan  empotra- 
dos cristales  de  piroxena,  olivi- 
no,  etc. 

Peperino.  Brecha  formada  por  tro- 
zos de  escorias  volcánicas  y  pe- 
'queños  cantos  de  cuarzo,  anfí- 
bol,  etc.,  reonidos  todos  por  un 
cimento  calizo. 

Peperino.  Brecha  constituida  por 
fragmentos  de  rocas  basálticas 
con  cristales  de  peridoto  j  cuar- 
zo, reunidos  por  un  cimento  ar- 
cilloso calizo. 

Peperino.  Brecha  formada  por  tro- 
zos de  escorias  basálticas  con 
cristales  de  olivino,  reunidos  por 
un  cimento  calizo 

Escoria  basáltica,  descompuesta, 
con  una^gera  infiltración  de  ca- 
liza.  

[Peperino.  Fragmentos  de  escorias 
y  rocas  volcánicas,  etc.,  etc.,  re- 
unidos por  un  cimento  calizo  ar- 
cilloso  

Peperino?  Brecha  formada  por  can- 
tos de  rocas  volcánicas,  pizar- 
ras arcillosas,  etc.,  reunidos  por 
un  cimento  volcánico? ...... 

Peperino.  Brecha  constituida  por 
fragmentos  de  escorias  volcáni- 
cas, reunidos  por  un  cimento  ar- 
cilloso-calizo 

Escoria  volcánica? 

Filadio  micáfero  de  color  gris  ver- 
doso  

Filadio  talcoso  de  color  gris  verdo- 
so-claro  

Pizarra  arcillosa  micáfera  de  color 
gris  verdoso 

Cuarcita  compacta  de  color  gris 
claro 

Cuarcita  compacta  de  color  blan- 
quecino  

Cuarcita  compacta  de  color  gris 
ahumado 
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Volcánica. 


Volcánica. 


Volcánica. 


Volcánica. 


Volcánica. 


Volcánica. 


Volcánica. 


Volcánica. 
Volcánica? 

Siluriana. 

Siluriana. 

Siluriana. 

Siluriana. 

Siluriana. 

Siluriana. 


LOCALIDAD. 


Cerro  de  la  Muela. 
Mestanza. 


Poblóte. 


Puttite  sobre  el  Java- 
Ion. — Granátula. 


Tdégrafo   óptico   de 
Poblóte. 

Telégrafo    óptico    de^ 
Poblóte. 


Poblóte. 


Al  S.  de  Puertollano. 


Poblóte. 

Telégrafo  óptico  de  Al 
modóvar. 

Casa  de  madera.  — Val- 
depeñas. 

Fuencaliente. 

Corral  de  Caracuel. 

Al  N.  del  cerro  de  la 
Cruz.-Fuencaliente. 

Puerto  de  his  Navas. 
— Mestanza. 

Cerro  de  los  Castille- 
jos.— Poblete. 
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DESCRIPCIÓN. 


Arenisca  feldespática  (arkosa)  mica- 
fera  fínogranuda  de  color  rojizo. 

Arenisca  ligeramente  micáfera  de 
color  gris  verdoso 

Arenisca  micáfera  de  color  rojizo.  . 

Arenisca  micáfera  fajeada  de  colo- 
res rojizos  y  verdosos 

Arkosa  micáfera  cuyo  feldespato  se 
presenta  algo  alterado,  con  alguna 
cantidad  de  arcilla  ferruginosa.  . 

Cuarcita  brechiforme  atravesada 
por  vetas  de  cuarzo  y  caliza  mag- 
nesiana 

Brecha  poligénica  constituida  por 
fragmentos  cuarzosos  y  grandes 
trozos  de  pizarras  arcillosas^  reu- 
nidos por  un  cimento  sillceo-fer- 
ruginoso  algo  calizo 

Brecha  cuarzosa  constituida  por  tro- 
zos de  cuarzo,  reunidos  por  un 
cimento  silíceo  ferruginoso.  .  .  . 

Brecha  constituida  por  fragmentos 
cuarzosos  y  calizos,  reunidos  por 
un  cimento  calizo-arcilloso,  te- 
ñido por  el  óxido  de  hierro.  .  .  . 

Caliza  brechiforme  cubierta  por  una 
sustancia  arcillo-ferruginosa.  .  . 

Arenisca  micáfera  de  color  rojizo 
claro 

Arenisca  micáfera  de  color  blanco 

.    sucio,  atravesada  por  fajas  de  co- 

"    lor  más  oscuro 


Arenisca  roja  arcillosa  y  micáfera. . 

Brecha  formada  por  grandes  frag- 
mentos de  caliza  y  trozos  de  cuar- 
zo, reunidos  por  un  cimento  ca- 
lizo-arcilloso  

Caliza  silícea  y  arcillosa  de  color 
blanco  amarillento 

Caliza  silíceo-arcillosa  celulosa,  de 
color  blanco  amarillento 

Caliza  ligeramente  arcillosa  de  es- 
tructura vermicular  y  color  blan- 
co amarillento  sucio 


FORMACIÓN 


Siluriana. 
Siluriana. 
Siluriana. 


LOCALIDAD. 


Cerrillo  de  la  Valona. 

— PuertoUano. 
Arroyo  de  Quijon. — | 

Cabezas  Rubias. 
Ciudad-SeaL 


Siluriana.    Fuencaliente. 


Siluriana. 


Siluriana. 


Fuencaliente. 


Dehesa  de  la  Gamoni 
ta.— Mestanza. 


Siluriana.    Laguna.— Almodóvar. 


Siluriana. 


Siluriana. 

Siluriana. 

Triásicar 

Triásica. 
Triásica. 


Terciaria. 
Terciaria. 
Terciaria. 

Terciaria. 


Telégrafo    óptico    de{ 
PuertoUano. 


Dehesa  de  la  Gamoni 
ta. — Mestanza. 

Dehesa  de  la  Gamoni- 
ta. — Mestanza. 

Villanueva  de  los  In- 
fantes/ 

Villanueva  de  los  In- 
fantes. 

Puerto  de  San  Buñoz. 
— Cabezas  Rubias. 


ArgamasUla    de    Ca-, 

latrava. 
Argamasilla    de    Ga- 

latrava. 
Ermita  de  Torrecilla. 

— Ciudad-Real. 

Cantera  del  Peral. — 
Valdepeñas. 
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DESCRIPaON. 

FoaiUGioir. 

LOCALIDAD. 

CaHa  arciIlo6ft-ec»chiíera  ooo  fó- 
süee  de  agua  dulce  y  terrestres 
(Paludinas,  Helix,  et&X  de  color 
blanco  sucKK 

Terciaria. 

Terciaria. 

Cuaternaria 

Cantera  de  la  Alame- 
da. — Valdepeñas. 

Argamasilla  de  Ca- 
latrava. 

Cantera  del  Peral  — 
Valdepeñas. 

Puertollano. 

CaH»  sUiceo-aicillosa  grosera,  de 
color  Uaneo-rojÍ2a 

Calia  incrustante  cubierta  por  ar- 
cilla femifijnos^ .,...,... 

1  Hematites  roja 

1— -    -  --      - 

Madrid  Noviembre  de  1873. 
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CONOCIMIENTO  DEL  TERRENO  GARÜMNENSE 


DE 


CATALUÑA. 


f*^^'^^^^*^^^^0^0^^^^^m 


Los  estudios  que,  para  contribuir  á  la  fornincion  del  Mapa  geo- 
Irigico  de  España,  se  ha  dignado  encomendarme  en  una  parte  de  la 
provincia  de  Lérida,  la  Dirección  de  la  Comisión  ejecutiva,  me  han 
proporcionado  ocasión  de  reconocer  el  curioso  terreno  al  cual 
Mr.  Leymeríe  ha  llamado  garumnense.  Aunque  no  entraba  en  el 
plan  de  mis  excursiones  dedicarme  al  estudio  detenido  délos  tramos 
que  iba  atravesando,  la  fisonomía  de  este  grupo  de  capas  es  tan  mar- 
cada, que  bastarán  las  observaciones  que  recogí,  sin  distraerme 
apenas  de  mi  objeto  principal,  para  dar  una  idea  del  carácter  con 
que  el  nuevo  terreno  aparece  en  Cataluña. 

La  predilección  que  merece  á  los  que  se  ocupan  de  la  geología 
pirenaica,  me  ha  decidido  á  presentar  por  separado  esta  parte  del 
bosquejo  que  preparo:  tal  vez  las  ideas  que  apuntaré  sobre  su  com- 
posición y  extensión,  describiendo  los  fósiles  que  encierra,  contri- 
huyan  un  poco  á  que  en  otros  puntos,  no  registrados  todavía,  se 
formalicen  por  parte  de  los  que  cultivan  la  geología  de  nuestra 
patria  estudios  especiales,  de  los  que  no  es  ciertamente  la  novedad 
que  ofrecen,  uno  de  sus  menores  atractivos. 

En  la  vertiente  Norte  délos  Pirineos  ha  sido  este  horizonte  muy 
cuidadosamente  descrito  por  Mr.  Leymerie,  quien  lo  consideraba 
antiguamente  como  formando  un  tránsito  del  terreno  cretáceo  al 
iiuniulítico,  y  lo  denominaba  epicretáceo;  hace  ya  unos  trece  años 
que  sus  perseverantes  investigaciones  le  hicieron  separarlo  definiti- 
vamente del  numulítico,  y  hoy  está  fuera  de  duda  que  es  en  él 
donde  se  cierra  la  extensa  serie  de  los  terrenos  secundarios. 
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2  TERRENO  GARUMNENSE 

En  la  verlieute  Sur  eiicontrareiiios  una  gran  analogía  líloló- 
gica,  y  su  fauna  nos  suminisírará  algunos  materiales  con  que  poder 
demostrar  una  vez  más  el  fundamento  de  estas  conclusiones. 

El  terreno  (jarumneiise  forma  en  la  falda  meridional  de  los  Piri- 
neos una  zona,  que  se  extiende  abrazando  casi  toda  la  parte  alta  de 
la  provincia  de  Barcelona,  y  penetra  trasvcrsalmente  durante  muchos 
kilómetros  en  la  de  Lérida. 

En  la  primera  de  estas  dos  provincias  queda  encerrado  en  el 
grupo  de  montañas  del  Norte  de  Berga,  que  atraviesa  el  rio  Llohrc- 
gat,  cuyo  reconocimiento  geológico  publiqué  en  4871  ^*K  Acciden- 
tes orográficos,  de  más  ó  menos  importancia,  separan  en  esta  región 
varías  porciones  que,  tomando  nombre  de  los  pueblos  más  impor- 
tantes de  que  dependen,  denominé  Manchón  de  Vallcebte,  de  Serchs, 
de  La  Non  y  de  La  Pabla  ^).  Los  cuatro  forman  parte  de  un  mismo 
criadero  carbonífero,  que  ya  veremos  pronto  ser  miembro  integrante 
del  terreno  garumnense.  En  aquella  época  los  designé  como  corres- 
pondientes al  terciario  inferior,  apoyándome  en  las  cooclusiones  de 
la  interesante  Memoria  de  Mr.  Matberon  sobre  los  depósitos  iluvio- 
lacustres  de  la  Provenza,  que  publico  en  1862  (^.  Pero  desde  esta 
fincha  las  ideas  de  este  distinguido  geólogo,  sobre  los  terrenos  que 
me  sirvieron  de  comparación,  han  tenido  que  modiflcarse  á  conse- 
cuencia de  nuevos  estudios  y  nuevas  observaciones,  y  á  él  cabe  la 
gloria  de  haber  levantado  el  velo  que  durante  tantos  años  ha  oculta- 
do la  verdadera  edad  de  la  compleja  serie  fluvio-lacustre  de'  Fuveau. 
En  18()4  presentaba  ante  la  Sociedad  geológica  de  Francia,  reunida 
en  Marsella,  los  motivos  que  le  hacían  colocar  en  el  terreno  cretá- 
ceo unas  capas  tenidas  siempre  por  terciarias,  y  su  opinión,  seguida 
por  Mr.  Coquand,  Mr.  Leymeric  y  otros  geólogos  de  nota,  se  ha  im- 
puesto definitivamente  á  la  ciencia. 

Después  de  lo  que  acabo  de  decir  no  se  extrañará  que  hoy  inclu- 
ía)    Excursión  geológica  por  el  norte  de  Berga,  Revista  Minera.  T.  xxii, 
págs.  505  y  528. 

^^)  Posteriormente  he  reconocido  que  existe  cerca  de  Berga,  al  norte 
de  FiSpinalbet,  una  faja  estrecha  correspondiente  al  tramo  garumnense, 
en  dirección  del  camino  de  Paguera:  su  pequeña  extensión,  y  el  presen- 
tar solo  indicios  de  combustible,  le  quitan  toda  importancia  bajo  el  punto 
de  vista  industrial. 

'^í  Philippe  Matheron. — Recherches  comparatives  sur  les  dépots  flu- 
vio-lacustres  de  Montpellier,  etc.  Marseille,  1862. 
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ya  yo  en  este  trabajo  ios  referidos  manchones  en  la  creta  superior, 
y  con  ellos  los  que  acabo  de  reconocer  en  la  provincia  de  Lérida:  las 
razones  que  asisten  para  considerar  unos  y  otros  como  yarumnenses, 
las  veremos  al  compararlos  con  los  terrenos  de  igual  edad  del  Medio- 
día de  Francia.  Pero  siendo  superfino  para  mi  objeto  reproducir 
aquí  los  detalles  sobre  la  extensión  y  forma  de  los  manchones  de 
Barcelona,  y  estando  concentrados  en  el  de  Vallcebre  y  los  de  Lérida 
todos  los  elementos  del  terreno  en  cuestión,  de  estos  me  ocuparé 
únicamente. 

El  de  Vallcebre,  que  entre  los  del  Norte  de  Berga  es  el  más  ex- 
tenso y  el  que  con  el  tiempo  tendrá  indudablemente  mayor  impor- 
tancia industrial,  termina  en  su  borde  Oeste  en  la  divisoria  de  las 
dos  provincias  mencionadas.  Hay  aquí  unas  elevadas  montañas  seno- 
nense^,  Encija,  Albert,  Collde  Tuxenly  que'dividen  como  una  barrera 
insuperable  los  depósitos  garumnenses  de  ambas. 

Otra  faja  que  sube  desde  Serchs  á  Paguera,  y  se  prolonga  por  la 
vertiente  Sur  de  dicho  monte  de  Encija,  va  á  terminar  en  el  valle  de 
Ferrús,  donde  aparecen  los  conglomerados  que  coronan  el  terreno 
nnmulítico  de  la  provincia  de  Lérida.  De  modo  que  desde  este  pun- 
to hacia  el  Norte,  hasta  llegar  al  valle  de  Aspa,  los  depósitos  ga- 
rumnenses de  Barcelona  rodean  la  montaña  de  Encija,  formando  un 
arco  interrumpido  entre  Paguera  y  Fumaña  en  una  corta  extensión. 

Pasado  dicho  Coll  de  Ttsxent,  puerto  donde  se  dividen  las  aguas 
del  Llobregat  y  del  Segre  para  ir  á  encontrar  el  garumnense  en  la 
provincia  de  Lérida,  hay  que  faldear  la  imponente  mole  de  la  mon- 
taña del  Porl  del  Compte,  y  descender  al  Segre  por  las  cercanías  de 
Perlas. 

En  este  trayecto  hay  en  mis  observaciones  una  laguna  que  las 
circunstancias  pblíticas  que  atravesamos  me  han  impedido  llenar. 
Aventuraré,  no  obstante,  la  opinión  de  que  no  están  en  él  represen- 
tadas las  capas  en  cuestión,  fundándome  en  el  gran  desarrollo  que 
aquí  toma  el  terreno  jurásico  (lias  medio),  que  aparece  al  descender 
desde  Coll  de  Tuxent  á  Tuxent,  que  se  encuentra  igualmente  en  la 
montaña  de  Port  del  Compte  en  lo  altodel  Coll  del  Port,  y  que  vuelve 
á  encontrarse  junto  al  pueblo  de  Perlas.  Por  otra  parte,  aunque  por 
causa  del  estado  anormal  del  país  he  tenido  que  hacer  muy  rápida- 
mente á  través  de  esta  sierra  mi  excursión,  es  lo  cierto  que  no  me 
lia  ofrecido  el  aspecto  del  terreno  la  menor  señal  del  garumnense, 
ui  he  podido  recoger  en  la  localidad  noticia  alguna  de  la  existencia 
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de  carbones,  elemento  inseparable  de  ese  Iranio  en  la  región  que  nos 
ocupa.  Todo  esto  me  inclina  á  admitir,  provisionalmente,  que  está  la 
formación  interrumpida  desde  los  valles  de  Aspa  y  de  Ferrús  hasta 
las  inmediaciones  del  Segre. 

'Pero  al  llegar  á  este  rio,  en  Coll  de  Nargó,  nos  encontramos 
colocados  sobre  una  faja  estrecha  perpendicular  á  su  curso,  notable 
por  la  posición  que  ocupa,  y  que  Mr.  Leymerie  ha  sido  el  primero 
en  señalar.  Esta  faja  sigue  una  dirección  próximamente  de  Este  á 
Oeste:  empieza  en  las  vertientes  de  la  izquierda  del  Segre,  continúa 
por  el  torrente  de  Coll  de  Nargo,  y  pasando  junto  al  pueblo  de 
Cellent,  va  á  terminar  en  las  montañas  que  separan  este  pueblo  de 
Boixols.  Después  de  una  interrupción  de  algunos  kilómetros,  en  los 
que  el  terreno  senonense  vuelve  á  desarrollarse,  hay  que  descender 
á  la  cuenca  de  Tremp  para  encontrar  nuevamente  el  garumnense: 
se  le  vé  extenderse  por  el  borde  Este  de  la  cuenca  rodeando  el  pueblo 
de  Isona,  y  desaparecer  para  dar  lugar  á  las  margas  del  terreno 
numulítíco. 

Tenemos,  pues,  dos  manchones  en  la  provincia  de  Lérida  que 
podremos  llamar  de  Coll  de  Nargó  y  de  Isom.  Sus  límites  y  su  com- 
posición los  iremos  viendo  á  medida  que  tratemos  de  cada  uno  de 
los  grupos  en  que  puede  subdividirse  el  conjunto  de  la  formación. 


COMPOSHMO^*    DEL   TERRENO   GARUMNENSE. 


El  examen  de  las  varias  hiladas  que  forman  este  piso,  conduce 
desde  el  primer  momento  á  dividirlo  en  tres  grupos:  uno  superior 
donde  dominan  calizas  compactas,  otro  medio  compuesto  de  margas 
de  un  rojo  muy  pronunciado,  y  otro  inferior  donde  se  encuentra 
más  ó  menos  desarrollado,  pero  siempre  aparente,  un  yacimiento 
de  lignito. 

El  conjunto  forma  una  serie  de  más  de  500  metros  de  potencia, 
de  capas  que  descansan  en  estratificación  concordante  con  las  más 
elevadas  del  terreno  cretáceo. 

Grupo  superior.  Este  grupo  no  lo  he  encontrado  sino  en  la  pro- 
vincia de  Barcelona:  entran  en  él  tres  elementos  que  son  por  orden 
ascendente,  arenisca,  caliza  y  marga  subordinada  á  otros  bancos 
calizos.  Se  le  puede  estudiar  en  muchas  localidades,  porque  la  du- 
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reza,  potencia  y  color  de  las  liiladas  calizas  lo  descubren  á  largas 
distancias,  cubriendo  como  un  manto  profundamente  desgarrado  el 
resto  de  la  formación;  pero  el  punto  en  que  presenta  su  mayor  es- 
pesor es  el  paso  que  llaman  El  Portet.  El  que  desde  Figols  se  dirija 
á  Vallcebre  trepando  por  este  estrecho  sendero,  encontrará  reunidas 
todas  las  hiladas,  alcanzando  un  espesor  de  cerca  de  100  metros. 
En  la  base  se  descubre  un  banco  de  arenisca,  de  unos  40  metros  de 
espesor,  parda  y  más  generalmente  blanquecina  y  de  un  grano  y 
consistencia  muy  variables.  Sobre  ella  hay  una  potente  capa  caliza 
de  40  metros  de  altura:  es  compacta,  de  color  claro  y  sin  restos 
fósiles;  el  alto  muro  de  paredes  escarpadas  con  que  rodea  como 
una  cintura  impenetrable  la  población  de  Vallcebre,  ofreciendo 
pocos  y  muy  peligrosos  pasos,  ha  sido  ya  en  la  guerra  actual  teatro 
de  empeñados  combates.  Cubren  esta  hilada  unos  50  metrOs  de 
arcillas  margosas,  rojizas,  yesosas,  coronadas  por  caliza  igual  á  la 
que  acabamos  de  ver,  pero  de  menor  potencia,  constituyendo  un 
cerríto  que  domina  la  población. 

Grupo  medio.  El  segundo  grupo,  que  aparece  debajo  del  ante- 
rior, se  compone  de  una  enorme  masa  de  margas  terrosas  rojas  y 
abigarradas,  unas  veces  muy  arcillosas,  otras  muy  calcáreas,  coro- 
nadas por  un  conglomerado  calizo,  rojo  también.  Los  elementos  de 
este  conglomerado  son  principalmente  calizas  amarillentas  y  grises: 
lleva  ademas  algunas  areniscas  y  calizas  arenosas  pardas  ó  rojizas, 
y  como  acompañante  accidental  el  cuarzo,  si  bien  en  pequeña  canti- 
dad: el  cimento  que  los  une  es  margoso  y  de  igual  color  que  las 
margas  sobre  que  descansa:  blancas  vetas  calizas  lo  cruzan  á  veces 
en  lodos  sentidos  á  través  de  los  fragmentos  heterogéneos  que  com- 
ponen su  masa. 

No  es  constante  encontrar  este  conglomerado  en  todos  los  pun- 
tos donde  se  presentan  las  margas  rojas:  así  es  que  en  la  parte  Sur 
del  manchón  de  Vallcebre  no  existe,  mientras  que  en  la  parle  Nor- 
te, de  Saldes  á  Aspa  y  en  las  inmediaciones  del  torrente  de  Gosol, 
se  le  ve  formado  de  numerosas  capas,  alternando,  sin  orden,  con 
otras  ya  margosas  de  color  rojo,  ya  margo-arenosas  floreadas  de 
igual  color,  ya  muy  calcáreas,  componiendo  un  espesor  total  de  más 
de  100  metros. 

Este  grueso  depc'tsito  aparece  al  otro  lado  de  las  elevadas  monta- 
ñas que  separan  los  manchones  de  Barcelona  ^e  los  de  Lérida,  en  la 
faja  que  llamo  de  (iOll  de  Nargó,  acompañado  del  grupo  inferior.  Su 

^13 
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EXPLICACIÓN  DEL  CORTE  DAHO  CERCA  DE  LAS  MASÍAS  DE  NARCO. 


(Lámina  8 y  figura  1.^) 


Garumnense, 


Senonetise. 


Apiense, . 


/f,  conglomerado  rojo,  calizo,  alternando  en  su  base 

con  lechos  de  las  hiladas  siguientes: 
\m,  margas  arcillosas  y  calcáreas,  terrosas,  rojas, 
grises  y  abigarradas;  muy  pótenles. 

c,  calizas  arcillosas  y  arenosas,  grises,  alternando 
con  lechos  delgados  de  combustible  malo,  con 
Oslrea  Verneuilliy  Leym.  0.  Gammnica, (^oquand. 
(0.  (lepressa  Leym)  y  Cfirenalalelana^  Vidal. 

a,  arenisca  parda  sin  fósiles,  alternando  en  su  base 
con  lechos  calizos. 

(/,  calizas  arcillosas,  en  bancos  arriñonadosde  cali- 
zas grises  de  regular  dureza,  separados  por 
lechos  muy  margosos.  Osírea  larva  y  fíyncho- 
nellas. 

o,  calizas  compactas  color  claro  con  Orbiíolina 
conoidea. 

n,  calizas  margosas  grises  sin  fósiles,  con  lechos 
margosos  intercalados  y  cruzados  de  lamiuilas 
de  carbonato  de  cal. 


Mr.  Leymerie  en  su  corte  citado,  que  insertó  antes  en  una  Nolc 
sur  f origine,  etc.,  rfM  íype  garunmien  í*)  coloca  las  capas  margo-calcá- 
reas  n  encima  del  conglomerado  garumnense.  Aunque  siento  diferir  en 
este  punto  de  su  autorizada  opinión,  mis  observaciones  me  inclinan 
á  creerlas  más  antiguas:  á  mi  entender  estos  bancos  no  son  otra 
cosa  que  la  prolongación  ó  afloramiento  de  otros  de  igual  naturaleza, 
que  se  encuentran  en  los  alrededores  de  Orgañá  (una  hora  más 
arriba  de  Coll  de  Nargó),  y  que  pasando  por  debajo  de  las  calizas 
compactas  que  forman  un  desfiladero  entre  estas  dos  poblaciones, 
vienen  á  tocar  con  el  garumnense  dislocado  al  Norte  de  la  última. 


í»)    Bull.  de  la  Soc.  geol.  de  France,  2.«  serie.  T.  xxv.  pág.  908,  lámi- 
na 7,  fig.  3.» 
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Las  considero,  pues,  correspondientes  al  terreno  aptense,  y  la  falla 
que  ha  producido  este  contacto,  no  la  sitúo  al  Norte  de  dicbos  estra- 
tos n  sino  al  Sur.  Siguiendo  el  camino  que  conduce  desde  Coll  de 
Nargó  á  Orgañá,  se  distingue  en  el  costado  izquierdo  el  modo  como 
á  las  tales  capas  se  sobrepone  el  conglomerado  rojo. 

La  figura  2.'  representa  otro  corte  paralelo  al  anterior,  dado 
cerca  del  pueblo  de  Cellent,  que  dista  unas  dos  horas  de  Coll  de 
Nargó,  pasando  por  la  Collada  de  Monlanisell.  Aquí,  que  es  donde  el 
movimiento  ha  sido  más  considerable,  el  garumnense  viene  á  apo- 
yarse contra  él  lias  medio,  y  el  senonense  asoma  del  otro  lado  de  la 
falla,  dividiendo  el  terreno  rojo  por  medio  de  una  serie  de  colinas 
en  aristas  agudas  que  se  dirijen  al  Este. 


EXPLICACIÓN  DEL  CORTE  DADO  POR  LA  COLLADA  DE  MONTANISBLL. 


(Lámina  8,  figura  2^) 


/r,  conglomerado  rojo:  fragmento  que  la  dislocación 
de  las  capas  ha  dejado  adherido  junto  á  la  falla. 

m,  margas  rojas  y  grises. 
Garutnnense,  J  c,  grupo  del  lignito:  alternancia  de  calizas  margosas, 

grises  y  pardo-oscuras,  con  lechos  delgados  de 
mal  combustible.  En  su  base  calizas  arcillosas 
gris-azuladas,  hojosas  y  quebradizas. 

a,  arenisca  parda. 

í,  hdiucos  áe  Hippnriíes  radiosus  y  Terebralella  diva^ 
tncaía  y  otros  fósiles  senonenses. 

r,  calizas  margosas  con  Micrasler  brevis, 

hy  calizas  y  margas  amarillentas  y  negruzcas  con 
Beletnniíes  y  Terebt'atula  punctata. 
Lias  medio,   .(  p,  grupo  considerable  de  calizas,  unas  pardas  con 

restos  de  crimides^  otras  negruzcas,  otras  oscu- 
\         ras,  con  algunos  lechos  margosos. 


Senonense. 


Grupo  inferior.  El  tercer  grupo,  que  podremos  llamar  grupo  del 
rarhon,  si  bien  es  el  menos  potente,  es  de  todos  tres  el  más  impor- 
tante, no  sólo  por  el  interés  que  puede  tener,  y  tiene  en  varias  loca- 
lidades para  la  industria,  sino  porque  siendo  el  único  horizonte  del 


^46 
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piso  garumnense  eu  que  se  encuenlraii  fósiles,  solo  en  él  pueden 
buscarse  en  Cataluña  términos  de  comparación  con  las  regiones  ya 
estudiadas. 

Se  compone  en  su  base  de  calizas  arcillosas  de  un  gris  azulado 
DO  fosilíferas,  á  veces  sub-conipaclas,  otras  pizarrosas  y  desmoro- 
nadizas que  se  dividen  en  menudos  fragmentos.  Sobre  ellas  descansa 
una  serie  de  capas  margosas  y  margo-calizas,  generalmente  grises, 
algunas  veces  muy  cargadas  de  sustancias  bituminosas  que  les  dan 
un  color  negruzco  y  un  olor  fétido  al  choque  del  martillo,  encerrando 
numerosos  bancos  de  carbón;  y  todo  este  conjunto  suele  estarse- 
parado  de  las  margas  del  grupo  medio,  por  un  banco  de  arenisca 
margosa  ferruginosa,  donde  he  visto  al  Este  de  Vallcebre  Cyrenas  y 
fragmentos  de  lignito.  Entre  CoU  de  Nargó  y  Cellent,  los  bancos 
negruzcos  de  la  base  me  han  presentado  restos  de  vegetales  inde- 
terminables. 

Este  grupo  es  de  una  potencia  muy  variable:  débil  en  el  man- 
chón del  Coll  de  Nargó,  donde  rara  vez  alcanza  de  20  á  50  metros, 
en  el  Norte  de  Berga  al  Este  de  Vallcebre  pasa  de  40,  encerrando 
numerosas  capas  de  carbón,  que  representan  un  espesor  total  de 
cerca  de  4  metros;  y  ya  veremos  que  en  la  cuenca  de  Tremp,  donde 
está  muy  desarrollado,  llega  á  tener  80  metros. 

Su  fauna  encierra  muchas  especies,  casi  todas  nuevas,  algunas 
ya  conocidas  en  yacimientos  de  igual  naturaleza.  Por  ella  se  com- 
prende qucr  esta  formación  es  un  depósito  mixto  en  donde  hay  se- 
dimentos exclusivamente  marinos,  y  otros  que  contienen  fósiles 
terrestres,  de  agua  dulce,  y  fluvio-marinos:  los  bancos  de  lignito  en- 
cierran principalmente  Lychnus  y  ¿Cyclosíoma?;  en  las  rocas  que 
forman  su  caja  abundan  Melanias,  Cyrenas^  Natica,  Cerilhium,  Os^ 
Irea,  MelafwpsiSy  Cardium,  etc.,  etc.,  Cuya  descripción  insertaré  al 
final. 

Los  Lychnus f  que  ya  en  1871  me  permitieron  identifioar  los  cria- 
deros del  Norte  de  Berga  con  las  calizas  que  en  la  Provenza  contie- 
nen este  interesante  género,  pertenecen  á  una  sola  especie  que  es 
nueva,  L.  Sanchezi,  que  por  desgracia  se  encuentran  siempre  en  mal 
estado  de  conservación.  Suelen  hallarse  en  las  caras  de  contacto  de 
los  bancos  carbonosos  con  las  calizas  margosas:  en  esta  situación 
pueden  recogerse  muchos  ejemplares  cerca  de  la  fuente  de  la  Freu 
(Vallcebre);  pero  todos  tan  deformados,  que  es  difícil  poder  recono- 
cer sus  caracteres  especíGcos.  En  este  paraje  se  extiende  por  encima 

til 
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un  banco  deCyrenas  (Cyrena  laletana,  Vidal),  entre  las  cuales  existen 
algunas  escasas  valvas  de  Unió. 

Pero  de  todas  las  capas  de  este  horizonte  la  que  más  interés 
ofrece  es  un  banco  de  rudislos^  acompañado  de  soó/iíos  y  gasterópodos  - 
marinos,  que  aparece  en  el  grupo  de  los  lignitos  de  la  cuenca  de  Iso- 
na,  y  que  es  tanto  más  digno  de  señalar,  cuanto  que  no  se  me  ha 
presentado  hasta  ahora  en  ningún  otro  punto.  Veamos,  pues,  cómo 
aparece  el  ganimtiense  en  esta  comarca,  que  por  la  abundancia  de 
sus  fósiles  y  el  desarrollo  que  en  ella  alcanza  la  base  del  nuevo  ter- 
reno, puede  considerarse  como  tipo  para  el  grupo  inferior. 

Manchón  de  Isom.  Aquí  p  no  es  una  faja  estrecha  encajonada 
entre  altas  paredes  como  la  que  vimos  desde  Coll  de  Nargó:  aquí  el 
.suelo  se  extiende  también  lateralmente,  y  la  dilatada  llanura,  cu- 
bierta de  viñedos  que  el  clima  cálido  de  la  cuenca  favorece,  merced 
al  circo  (le  montañas  que  la  rodea,  deja  ver  en  los  bárranteos  y 
torrentes  qué  la  surcan  varias  capas  de  carbón,  que  no  son  sino  la 
base  del  piso  garumnense. 

Desde  Isona ,  por  el  Norte  hacia  Abella  y  por  el  Sur  hacia  la 
falda  Norte  del  Montsec,  puede  seguirse  la  formación.  El  barranco 
llamado  deis  Bomanius,  el  de  las  Freioconeras  (cerca  del  pueblo  de 
Biscarrí],  los  alrededores  del  mesón  de  Balasl,  el  barranco  de  la 
Posa^  y  otros  que  es  inútil  citar,  se  prestan  á  reconocerlo,  y  ofrecen 
localidades  fosilíferas  de  una  riqueza  notable.  De  modo  que  la  línea 
de  los  afloramientos  va  siguiendo  la  falda  de  la  colina  de  la  Posa^ 
de  la  sierra  de  Benavent  y  del  Montsec,  quedando  así  limitado,  por 
el  Este  y  el  Sur,  este  manchón,  por  estas  sierras  que  pertenecen  al 
senonense  superior.  Sus  límites  cu  los  otros  rumbos  no  me  es  po- 
sible fijarlos,  porque  se  ocultan  los  afloramientos  carbonosos  bajo 
una  gruesa  capa  diluvial  que  forma  el  suelo  del  valle  de  Isona  (lá- 
mina 8.,  fig.  5.'),  y  que  más  adelante  desaparece  para  dar  lugar  á 
las  margas  del  terreno  numulítico:  puede,  no  obstante,  darse  por 
seguro,  que  á  grandes  distancias  de  los  puntos  reconocidos,  algunos 
sondeos  hechos  con  acierto  descubrirían  el  combustible,  si  no 
míente  la  extructura  general  del  terreno  y  la  marcha  de  la  estratifi- 
cación. Debo,  sin  embargo,  hacer  presente  que  el  espesor  del  piso 
garumnense  va  debilitándose  por  el  Sur,  es  decir,  á  medida  que  se 
sube  por  la  sierra  del  Montsec;  la  carretera  de  Tremp  que  lo  cx)rta 
cerca  del  puente  del  Mas  de  Guillen^  á  la  vez  que  demuestra  cómo 
está  relacionada  la  posición  de  sus  capas  con  el  levantamiento  de 
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esta  moDlafia,  enseña  ((ue  su  potencia  disminuye:  de  modo  que  el 
carbón,  del  cual  solo  han  aparecido  pequeños  fragmentos  esparcidos 
en  algunos  campos,  debe  tener  aquí  tan  poca  importancia  que  con- 
sidero infructuosas  las  investigaciones  que  se  intentaren  por  esta 
parle  de  la  cuenca. 

El  garumnense  descansa  en  los  alrededores  de  Isona  sobre  una 
gruesa  formación  de  arenisca,  perteneciente  á  la  parte  más  elevada 
del  senonense,  igual  á  la  que  hemos  visto  en  las  masías  de  Nargó,  y 
que  Mr.  Leymerie  considera  como  equivalente  de  la  arenisca  de  Alel 
de  Mr.  d'Archiac.  Esta  arenisca  forma  la  colina  en  donde  una  ermita, 
dedicada  á  Ntra.  Sra.  de  la  Posa,  da  nombre  al  barranco  de  las 
minas.  En  la  base,  tres  metros  de  arcillas,  que  descansan  sobre  dicha 
arenisca,  soporlan  el  grupo  de  lignitos  que  es  en  este  manchón, 
como  ya  he  indicado,  mucho  más  potente  que  en  los  demás.  Le 
calculo  más  de  80  metros  y  se  compone  de  una  veintena  de  capas  de 
lignito  de  muy  desigual  potencia,  pero  de  muy  buenas  condiciones 
para  la  industria,  separadas  por  arcillas  y  calizas  margosas. 

La  composición  de  las  hiladas  en  el  sentido  vertical  no  es  uni- 
forme por  lo  que  se  refiere  á  la  relación  que  entre  sí  guardan  los 
elementos,  pues  en  la  base  predominan  las  calizas  margosas  grises 
y  á  veces  fétidas,  en  bancos  de  20  centímetros  á  1,80,  descansando 
sobre  capas  de  carbón  cuya  mayor  potencia  no  pasa  de  0,40,  y  que 
á  veces  se  intercalan  en  ellas  en  fínas  venillas.  El  yacente  del  com- 
bustible es  generalmente  arcilla,  con  un  espesor  á  lo  sumo  de  0,80. 
Pero  á  medida  que  nos  elevemos  en  esta  serie  de  capas,  veremos  ir 
predominando  las  arcillas,  que  alcanzan  4  ó  5  metros  de  potencia  en 
su  parle  superior  á  expensas  de  las  calizas  margosas  superiores  al 
lignito,  mientras  éste  va  perdiendo  en  calidad  y  cantidad. 

En  el  centro  de  esta  formación  se  encuentra  un  banco  lleno  de 
rudistos,  que  á  veces  está  dividido  en  dos  por  un  lecho  de  carbón 
de  0'15.  Abunda  en  él  principalmente  una  especie  nueva  de  Hippu- 
rilcs  (H,  Caslroij  Vidal),  y  varios  zoófitos.  También  se  encuentra  un 
Spiupruliles  que  parece  pertenecer  á  una  especie  nueva,  y  muchas 
valvas  superiores  de  otro  que  acaso  sea  el  Sph.  Leymeriei  Bayle, 
acompañados  de  Náíicas  y  Trochus.  Este  banco  ofrece  la  particulari- 
dad de  ser  un  sedimento  marino  en  medio  de  capas  gue  llevan  mez- 
clados fósiles  de  agua  dulce  y  de  agua  salada,  y  es  á  la  vez  una 
terminante  demostración  de  la  edad  de  estos  terrenos,  que  viene  á 
apoyar  lassdeas  emitidas  por  Mr.  Leymerie. 
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Se  sabe,  en  efecto,  que  este  autor  no  se  decidió  á  colocar  el  ga- 
rumnense  en  la  serie  cretácea,  hasta  que  descubrió  en  el  departa- 
mento del  Alto  Garona  el  notable  yacimiento  de  Sphwrulites  Ley- 
ineriei  Bayle,  y  Cyrena  Garumnica  Leym,  que  ya  conocen  lodos  los 
paleontologistas.  A  este  punto,  único  hasta  ahora  en  que  la  edad 
cretácea  del  garumnense  estaba  revelada  por  los  fósiles,  viene  aho- 
ra á  añadirse  el  criadero  de  Isona.  No  hay  aquí,  ciertamente,  espe- 
cie alguna  de  otra  edad  más  antigua  como  en  el  Alto  Garona  don- 
dé  se  ha  encontrado  el  Hippuriles  radiosus  y  la  Osírea  larva,  Pero 
la  presencia  de  los  rudistos,  y  la  fisonomía  cretácea  de  los  zoófitos 
que  los  acompañan,  bastan  para  revelar  el  verdadero  sitio  de  estas 
capas. 

Es  digno  de  notarse  que  en  los  alrededores  de  Isona  el  paso  del 
grupo  inferior  al  grupo  medio  es  mineralógicamente  menos  sen- 
sible que  en  los  manchones  del  Norte  de  Berga,  á  causa  de  la  gra- 
dación que  se  establece  entre  las  capas  margosas  y  arcillosas  de  la 
base  y  las  margas  y  arcillas  de  su  parte  superior,  que  van  tiñéndo- 
se  de  colores  rojizos  al  acercarse  al  nivel  donde  he  colocado  el  gru- 
po medio. 

Las  margas  rojas  que  componen  este  segundo  grupo,  aparecen 
también  al  Oeste  en  el  fondo  del  valle,  aunque  con  colores  menos 
vivos  que  en  otras  localidades;  pero  no  deben  confundirse  con  una 
potente  formación  de  margas  de  un  rojo  intenso,  que  está  muy 
desarrollada  en  el  resto  de  la  Cuenca  de  Tremp.  Estas  hiladas  que 
la  carretera  de  Artesa  á  Tremp  encuentra  cerca  de  San  Salvador, 
pertenecen  al  numulítico,  y  si  llegásemos  al  centro  de  la  Cuenca, 
las  veríamos  formar  parte  de  este  terreno. 

En  cuanto  á  los  conglomerados  calizos,  y  á  las  calizas  compac- 
tas que  hemos  visto  en  otros  parajes  formar  las  más  elevadas  hiladas 
garumnenses,  no  aparecen  en  esta  comarca,  sea  porque  realmente 
no  existan,  sea  porque  las  oculte  la  formación  diluvial  que  se  extiende 
por  el  valle. 


Después  de  haber  recorrido  los  manchones  garumnenses  y  trata- 
do de  dar  una  idea  de  su  situación  y  composición,  creo  indispensable, 
antes  de  relacionarlos  con  los  del  territorio  francés,  hacer  resaltar 
las  analogías  paleontológicas  que  unen  los  terrenos  subyacentes  de 
ambos  países. 
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En  Figols,  La  Non,  Scrchs,  las  capas  seiionenses  que  soportan 
el  grupo  de  los  lignilos,  son  unas  calizas  arcillosas  ricas  en 

Ostrea  larva,  Lani. 
Janira  cuadricoslala.  Gei.  sp. 
Terebraíella  divaricala,  Leym.  sp. 
Oslrea  laciniala.  D'Orb. 

En  la  Conca  de  Valtcebre  ademas  de  estos  fósiles,  se  encuentran 

Hippurites  radiosus.  Desmonl. 
Nerita  tugosa.  Haen, 

y  más  al  Oeste  asoman  calizas  con  Hetnipneusiea  radiaíus,  Lam.  Por 
debajo  se  encuentran  bancos  de  Ostrea  auricularis,  Gold.,  y  Janira 
stnat(hC09tata,  Gold.  sp. 

Si  ahora  nos  trasladamos  á  Ausseing  (alto  Garona],  cuya  localidad 
está  admirablemente  descrita  por  Mr.  Leymerie  -^^ ,  en  esta  región  de 
la  cual  sus  estudios  han  hecho  el  país  clásico  del  garumnense,  vere- 
mos que  este  piso  descansa  sobre  hiladas  senonenses  que  tienen  varios 
fósiles  comunes  con  el  garumnense  español.  La  Nerita  rugosa,  la  Ostf-ea 
(arvd, la  Janira  striato-costata,  el  Hemipneustes  radiatus,  se  encuentran 
aquí  en  unas  calizas  de  color  anteado,  equivalentes  de  las  calizas 
arcillosas  gris-azuladas  de  Cataluña.  Pero  estos  fósiles  son  bien  co- 
nocidos como  característicos  de  la  parte  más  elevada  del  terreno 
senonense,  que  se  denomina  Creta  de  Maestricht,  Así,  pues,  no  debe 
caber  duda  que  en  España,  como  en  Francia,  el  garumnense  reposa, 
y  reposa  en  estratificación  concordante,  sobre  el  horizonte  de  la 
Creta  de  Maestricht, 

Pasando  ahora  á  comparar  los  terrenos  que  hemos  seguido,  con 
sus  análogos  de  la  parte  septentrional  del  Pirineo,  encontramos  que 
en  esta  región  se  presenta  bajo  dos  aspectos  el  terreno  garumnense: 
uno  lacustre  y  otro  marino.  Este  último,  que  se  manifiesta  en  el 
alto  Garona,  puede  descomponerse  en  las  hiladas  siguientes,  según 
Mr.  Leymerie  ^^\  colocándolas  por  su  orden  de  superposición: 

(<)  BulL  de  la  Soc.  geol  de  France,  2.«  serie.  T.  xix,  pág.  1101  y 
T.  XX,  pág.  484. 

(3)  Bull.  de  la  Soc.  geol.  de  France,  2.,^  serie.  T.  xxv,  pág.  898,  y 
T.  XX,  pág.  484. 
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9',  margas  y  calizas  margosas  encerrando  la  Cotonía. 
g^,  caliza  litográfíca  de  color  claro,  accidentada  en 
Garumnense,   .  ^  Ausseing  por  gruesos  cantos  de  sílex. 

g\  arcillas  abigarradas,  areniscas  y  calizas  im- 
puras. 

El  garumnense  lacustre^  que  no  es  más  que  una  trasformacion 
del  mariiiOy  se  encuentra  en  el  Ariége  y  en  el  Aude,  donde  presenta 
un  color  rutilante:  dejemos  hablar  al  mismo  autor  (*).  «La  caliza  de 
llernipneusíes toma,  al  dirigirse  al  Este,  granos  y  pequeños  can- 
tos rodados  de  cuarzo;  poco  á  poco  este  último  elemento  se  hace  más 
abundante,  y  al  fin  llega  á  predominar,  de  suerte  que,  aun  antes  de 
entrar  en  el  Ariége,  la  caliza  se  encuentra  trasformada  en  la  are- 
nisca amarillenta El  garumnense  conserva  por  algún  tiempo 

más  sus  principales  caracteres;  pero  hacia  el  meridiano  de  Sainte- 
Croix,  la  hilada  inferior,  que  era  uniformemente  gris  en  Aurignac, 
y  que  en  Ausseing  habia  ya  tomado  colores  variados  bastante  vivos, 
se  hace  más  y  más  roja.  La  caliza  compacta  persiste,  pero  está 
cubierta  con  frecuencia  de  arcilla  rutilante,  que  viene  á  reemplazar 

la  Colonia,  la  cual  seextingue  definitivamente.  Ya  en  el  Mas  d*  Asil 

la  trasformacion  es  completa,  es  decir,  que  el  garumnense  es  aquí 
rutilante  y  exclusivamente  lacustre.  Mas  lejos,  un  conglomerado 
floreado  de  elementos  calizos,  muchas  veces  ferruginoso,  viene  á  dar 
variedad  á  las  arcillas;  la  hilada  caliza  se  parle  algunas  veces » 

Leyendo  estas  líneas  parece  encontrarse  la  descripción  de  los 
manchones  garumnenses  españoles.  La  caliza  de  Hemipfwusles,  que 
hemos  visto  al  Este  del  Vallcebre,  se  trasforma  también  en  arenisca, 
que  forma  en  Isona  la  colina  de  Nuestra  Señora  de  la  Posa.  Las  ca- 
pas g\  que  son  muy  fosiliferas  enelaltoGarona,  y  que  en  Marsoulas 
encierran  un  yacimiento  de  lignito,  son  equivalentes  de  nuestro 
fjrupo  inferior,  como  demuestran  algunos  fósiles  comunes:  estos  son, 
entre  las  especies  descritas,  la  Osírea  VerneuiUi,  Leym;  y  la  O.  garum- 
nica,  Coquand;  y  entre  las  especies  nuevas,  el  Cerilhiwn  figolinum, 
la  Melanopsis  Scrclwnsis  y  el  Cardium  iJuclouxi,  La  Cyrona  garumni- 
ca,  Leym,  que  hace  de  Auzas  una  de  las  localidades  fosiliferas  más 
ricas,  está  representada  en  España  por  la  C,  lilclana,  nov.  sp.  bas- 
tante próxima  á  ella. 

(')     Bull.  de  la  Soc.  geol.  de  France,  2.»  serie.  T.  xxv,  pág.  902. 
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Las  hiladas  rulilantes  de  arcillas  en  que  las  capas  g'  se  tras- 
forman,  las  léñenlos  también  constantemente  y  las  vemos  pasar  á 
conglomerados  en  Coll  de  Nargo  y  Aspa,  ba  hilada  3*  de  caliza  com- 
pacta de  color  claro,  es  indudablemente  la  que  forma  nuestro  grupo 
superior f  aunque  acompañada  de  arenisca  en  su  base,  y  subordi- 
nada en  el  norte  de  Berga,  como  en  el  Ande,  á  las  arcillas  ruti- 
lantes. 

En  cuanto  á  las  capas  g^,  donde  se  encuentra  la  Colonia  que  ha 
dado  tanto  que  hablar,  y  que  ciertamente  constituye  el  hecho  más 
interesante  del  nuevo  terreno,  haciendo  reaparecer  en  lo  alto  del 
piso  garumnense  varios  habitantes  del  mar  cretáceo,  como  el  JUi- 
crasteríerceusisj  Cot;  Micrasler  brevisy  Agas;  Ananchy tes  ovala,  Lam.,  y 
otros  que  parecian  extinguidos  en  las  últimas  capas  senonenses,  no 
es)¿n  representudas  en  Cataluña. 

La  diferencia  entre  ambas  vertientes  de  los  Pirineos  consiste, 
pues,  principalmente,  en  que  en  la  meridional  aparecen  reunidas  las 
dos  facies  lacustre  y  marina,  mientras  que  en  la  septentrional  van 
pasando  de  la  una  á  la  otra  al  dirigirse  del  Este  hacia  el  Oeste. 

Con  lo  dicho  quedan  asimilados  nuestros  manchones  garumnen- 
ses  con  los  que  en  Francia  se  extienden  por  los  departamentos  del 
Alto  Carona,  el  Ariége  y  el  Aude.  Mas  los  carbones  de  Cataluña  en- 
cierran un  gasterópodo  terrestre  que  no  se  encuentra  en  la  vertiente 
francesa,  pero  que  en  cambio  presenta  numerosas  especies  en  la 
Provenza,  donde  se  encontraba  su  exclusivo  yacimiento  antes  que 
Mr.  de  Verneuil  lo  descubriese  en  Aragón:  me  refiero  al  género  Lych- 
imSf  tenido  siempre  por  terciario,  y  que  sólo  ha  descendido  al  nivel 
de  la  creta  después  que  en  1864  dedujo  Mr.  A||pitheron  de  sus  con- 
cienzudos estudios,  la  necesidad  de  introducirlo  en  este  grupo. 

Las  capas  en  que  en  la  Provenza  está,  por  decirlo  así,  encerrada 
la  vida  de  este  género,  se  conocen  con  el  nombre  de  tramo  de  Rog- 
nac  (^) ,  que  descansa  directamente  sobre  el  gran  grupo  fluvio-lacus- 
tredelos  lignitos  de  Fuveau.  Se  compone  en  su  base  de  una  potente 
formación  de  arcillas  margosas  más  ó  menos  coloreadas,  donde  se 
lian  encontrado  restos  de  un  reptil,  del  que  ha  formado  Mr.  Matheron 
el  nuevo  género  Hypselosaurus  í*^).  No  encuentro  equivalente  para 

(*)    BulL  de  la  Soc.  geoL,  2.®  serie.  T.  xxi,  pág.  531. 
í^)    Ph.  Matheron,  Notice  sur  les  reptiles  fósiles  des  depots  fluvio- 
lacustres  de  Fuveau.  París  186D. 
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estas  capas  en  Calaluila,  ni  hace  falla  tampoco  para  mi  objeto  un 
paralelismo  tan  riguroso. 

Cubren  estas  arcillas  varias  capas  margosas  y  de  caliza  compacta, 
que  caracterizan  principalmente  varias  especies  de  LychnuSy  Physa, 
Cycloslomüy  Bulimus,  ilíelania,  etc.,  fauna  que  se  extingue  con  estas 
mismas  hiladas.  Estas  calizas,  cuyo  primer  equivalente  en  España 
se  ha  encontrado  en  Segura  (provincia  de  Teruel],  son  el  tipo  á  que 
referí  en  1871  los  yacimientos  de  lignito  del  Norte  de  Berga,  y  al 
que  se  reGeren,  por  lo  tanto,  todos  los  criaderos  que  acabo  de  citar. 
El  género  Lychnus  era  por  si  solo  suficiente  para  establecer  esta 
referencia;  pero  hoy  puedo  añadir  como  otro  lazo  entre  ambas 
comarcas,  h.  Melania  amiaía^  Matheron.  Las  dos  variedades,  una  pro- 
vista de  tubérculos  espinosos  y  la  otra  adornada  solo  de  pliegues, 
se  encuentran  en  la  provincia  de  Barcelona.  De  la  primera  hay  un 
yacimiento  en  el  Plá  de  Palomera,  al  Este  de  Vallcebre;  la  segunda 
(var.  mulica)  la  he  encontrado  al  Norte  de  dicho  manchón  en  las  ca- 
lizas margosas  del  torrente  de  Saldes. 

Mr.  Matheron, -á  cuya  competente  y  autorizada  inspección  he  so- 
metido esta  especie,  con  otras  que  eran  para  mí  de  una  determinación 
dudosa,  me  ha  hecho  notar  la  identidad  que  presentan  los  ejempla- 
res de  la  Melania  ármala  y  var.  muíimáel  Norte  deBerga,  con  los  que 
lia  recogido  en  Rognac:  mezclados  unos  con  otros  los  de  ambas  pro- 
cedencias no  se  distinguirían.  En  cuanto  á  la  otra  variedad,  las 
ligeras  diferencias  que  présenla  con  los  individuos  que  he  podido 
examinar  en  su  rica  colección,  no  bastarían  á  mi  ver  para  justificar 
su  separación  ni  aun  como  varícdad  distinta. 

Como  ejemplo  curioso  de  correspondencia  entre  las  hiladas  de 
llognac  y  la  de  nuestro  grupo  inferior,  no  puedo  dejar  de  mencionar 
unos  bancos  que  asoman  cerca  de  Saldes,  en  la  parte  alta  del  torren- 
te, entre  las  capas  de  Melania  at*mala.  Son  unas  margas  arcillosas  de 
un  gris  azulado,  cuajadas  de  esferoides  irregulares,  que  llegan  á 
tener  4  centímetros  de  diámetro,  y  que  no  son  otra  cosa  que  concre- 
ciones margo-calcáreas  formadas  químicamente  durante  la  sedimen- 
tación; Mr.  Matheron,  en  su  Catalogue^  al  describir  el  tramo  de  Rog- 
nac ^'' ,  cita  en  la  parte  superior  «unas  capas  de  una  naturaleza  par- 
»ticular,  formadas  por  una  acumulación  de  esferoides  unidos  entre 

*      Catalogue  methodique,  etc.,  des  fossiles  des  Bouches  du  Rbone. 
Marseüle,  1842. 
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»sí  por  un  cemento  calizo que  han  resultado  de  una  verdadera 

«incrustación,  por  depósito  químico  de  capas  calizas  al  rededor  de 
•un  centro  de  afinidad»,  y  entre  ios  fósiles  de  estos  estratos  mencio- 
na la  MeUmiii  ármala.  Yo  creo  que  no  puede  ser  más  manifiesta  la 
analogía  entre  ambas  regiones. 

Ahora  bien,  si  la  presencia  del  género  Lychnus  y  de  la  Melania 
artnala,  y  aun  alguna  semejanza  lithológica,  colocan  los  carbones  de 
la  base  del  garumnense  español  al  nivel  de  las  capas  de  Rognac, 
tendremos  aquí  una  demostración  palpable  de  que  el  horizonte  de 
Rognac  es  el  equivalente  lacustre  en  Las  Bocas  del  Ródano,  de  las 
capas  marinas  que  en  el  Alto  Garona  caracterizan  la  Ostrea  Ver- 
neuili  y  el  Spheiuliles  Leymeriei,  De  modo  que  el  garumnense  de  la 
falda  Norte  del  Pirineo  y  el  de  la  región  SE.  de  Francia,  que  hasta 
hoy  no  habían  podido  asimilarse  en  virtud  de  ningún  dato  paleonto- 
lógico, á  pesar  de  lo  cual  va  en  1867  (*^  Mr.  Leymerie  sospechaba 
este  paralelismo,  quedan  hoy  relacionados  por  los  fósiles:  viniendo, 
por  lo  tanto,  á  encontrarse  en  España,  donde  las  dos  facies  lacustre 
y  marina  están  reunidas,  el  enlace  de  las  faunas  de  Auzas  y  de 
Rognac. 

A  la  falta  de  comunidad  entre  las  faunas  de  Rognac  y  del  piso 
garumnense,  sq  debe  que  Mr.  Matheron,  una  vez  separados  de  los 
terrenos  terciarios  los  tramos  del  Cengle,  de  Rognac  y  de  Fuveau,  ;se 
decidiese  también  á  separar  de  las  capas  garumnensés  el  segundo  de 
estos  tramos,  colocándolo  al  nivel  de  la  creta  de  Hemipneustes  de 
Maestricht  ^^K  Era,  en  efecto,  sorprendente,  si  esta  separación  era 
infundada,  ver  que  el  tramo  de  Ro(/nac  (lacustre)  presentase  en  sus 
fósiles  tan  radicales  diferencias  con  los  fósiles  (lacustres  también)  del 
pisQ  garumnense  que  lo  cubre,  representado  por  el  tramo  del  Cengle. 

Siguiendo  nuestro  estudio  comparativo,  encontraremos  que  las 
hiladas  de  Rognac,  que  acabo  de  citar,  están  cubiertas  por  un  grupo 
de  arcillas  y  margas  ferruginosas  de  un  rojo  intenso,  acompañadas 
de  conglomerados  y  areniscas.  Es  imposible  desconocer  en  esta  for- 
mación el  e(|uivalente  de  lo  que  he  llamado  grupo  medio.  Reciente- 
mente, al  recorrer  esta  localidad,  me  he  afirmado  en  una  asimilación 

^^)  Leiire  á  Mr.  de  Vememl  Bal!,  de  la  Soc.  geol.  de  France,  2.*  serie. 
T.  XXIV,  pág.  311. 

(*)  BulL  de  la  Soc.  geol.  de  France,  2.*  serie.  T.  xxvi,  pág.  782,  y 
T.  xw,  págs.  762  y  siguienten. 
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que  ya  formulé  dos  años  airas  sin  haberla  visto,  guiado  únicamente 
por  las  descripciones  del  autor  de  las  Recherches  cotnparalives»  El  co- 
lor rutilante  que  se  distingue  á  gran  distancia,  despierta  desde  luego 
el  recuerdo  del  garulnnense  de  Cataluña,  y  acaba  de  completar  la 
semejanza  la  gruesa  capa  de  caliza  que  la  corona  (caliza  de  Vitro- 
Iles],  sin  que  puedan  destruirla  ligeras  diferencias  en  la  composición 
de  algunos  estratos. 

Pero  esta  continuidad  que  venimos  observando,  cesa  al  extender 
el  examen  al  terreno  subyacente.  En  efecto,  por  debajo  del  tramo  de 
Rognac  ya  no  encontraremos,  como  en  Cataluña  y  en  el  Alto  Caro- 
na, los  fósiles  ordinarios  de  la  creta;  aquí,  en  su  lugar,  se  desarro- 
lla una  enorme  formación  lacustre,  que  encierra  en  su  base  muchos 
bancos  de  lignito,  y  cuya  fauna  se  compone  de  un  número  conside- 
rable de  especies,  que  en  su  mayor  parte  son  características  de  la 
localidad.  Esta  Serie  de  Fuveau  viene  intercalada  entre  el  tramo  de 
Rognac  y  la  parte  superior  del  terreno  satitonense  con  Turritella  Co- 
quandiana  y  otros  fósiles  del  senonense  inferior,  que  son  las  más 
modernas  hiladas  cretáceas  marinas  de  la  comarca.  Como  en  la 
Provenza  faltan  por  completo  las  capas  de  Inoceramus  Cripsi  y  Be- 
lemnitella  Mucronata  y  las  calizas  de  tiemijmeustesj  esta  circunstan- 
cia unida  á  varias  consideraciones  estratigráficas,  que  no  es  del  caso 
referir,  hicieron  que  Mr.  Matheron  separase  los  tramos  del  Cenglc 
de  Rognac  y  de  Fuveau  de  los  terrenos  terciarios,  llenando  con  estas 
seríes  la  laguna  que  quedaba  en  la  cronología  de  los  terrenos  cretá- 
ceos del  Sudeste  de  la  Francia. 

No  puede,  pues,  este  tramo,  de  una  composición  petrológica  y 
zoológica  tan  distinta,  servirnos  de  punto  de  partida  para  reprodu- 
cir la  comparación  á  que  se  han  prestado  Ins  capas  inferiores  al 
garumnense  en  el  Alto  Carona  y  en  Cataluña;  pero  en  cambio,  y 
sin  que  sea  mi  ánimo  salirme  del  plan  de  este  sencillo  trabajo,  creo 
que  me  será  permitido  demostrar  por  la  simple  exposición  de  los 
hechos  sentados,  la  justicia  con  que  se  ha  separado  la  serie  de  Fu- 
veau de  los  terrenos  terciarios.  Bastará  en  efecto  recordar  que  el 
grupo  de  Rognac  es  el  equivalente  lacustre  de  un  terreno  cuya 
(¡sonomia  cretácea  está  probada  en  una  y  otra  falda  de  los  Pirineos: 
la  serie  de  Fuveau,  que  es  más  antigua,  debe  quedar  con  más  razón 
en  los  terrenos  de  la  creta.  Pero  ya  sabemos  que  la  creía  de  ilaes- 
tricht  yace  inmediatamente  debajo  del  piso  garumnense;  y  no  solo 
esta  más  elevada  subdivisión  de  la  creta  superior  se  encuentra  en 
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Cataluña,  sino  que  la  creía  blanca,  con  sus  Micrasler  coranguinum  y 
Arumchyles  ovala,  aparece  en  la  provincia  de  Lérida  para  hacer  ver 
que  es  completa  en  esta  región  la  formación  senonense.  Es,  pues, 
natural  suponer  que  las  margas,  calizas  y  areniscas  lacustres  de  los 
lignitos  de  Fuveause  depositaron  mientras  el  mar,  que  habia  retro- 
cedido de  la  Provenza,  formaba  en  Cataluña,  como  en  el  Alto  Caro- 
na, todas  las  capas  cretáceas  comprendidas  entre  el  sanlonense  de 
Mr.  Coquand  y  el  garwiinense. 

La  rápida  ojeada  que  acabo  de  dar  sobre  el  piso  garumnense  de 
Cataluña  enseña  que  no  carece  de  importancia  el  estudio  de  estas 
capas  en  la  vertiente  meridional  de  los  Pirineos.  Si  se  tiene  presente 
que  mis  reconocimientos  no  abrazan  sino  una  parte  de  la  provincia 
de  Lérida  y  el  Norte  de  la  de  Barcelona,  y  que  quedan  grandes  dis- 
tancias por  recorrer  hasta  los  puntos  en  que  se  han  descubierto 
yacimientos  de  Lychnus,  se  comprende  cuánto  podrá  enriquecerse 
el  conocimiento  de  su  naturaleza  y  de  su  fauna  el  dia  en  que  se 
inspeccionen  detenidamente  regiones  que  hasta  hoy  apenas  han  sido 
registradas. 

Este  estudio  llevado,  por  ejemplo,  sobre  los  puntos  en  que  el  ga- 
nnnnefise  y  el  numuliíico  estén  representados  á  la  vez ,  permitirá  ver 
cómo  se  relacionan  estos  terrenos,  y  acaso  descubrir  la  existencia 
de  capas  superiores  que  en  los  manchones  citados  faltan,  ó  parecen 
faltar,  á  causa  de  su  posición  especial.  Pero  estos  puntos  no  pueden 
encontrarse  en  la  provincia  de  Barcelona  ni  en  el  Este  de  la  de  Lé- 
rida: los  manchones  de  la  primera  están  colocados  entre  dos  fajas 
Dumulíticas,  una  al  Norte  formada  por  las  calizas  de  Nummtdilesde  la 
sierra  de  Cadí,  y  otra  al  Sur  compuesta  de  los  conglomerados  y 
areniscas  superiores;  y  su  posición,  completamente  independiente 
lie  estas  hiladas  numulílicas,  permite  suponer  que  los  estratos 
garumnenses  habian  sido  ya  en  parte  trastornados,  antes  de  sedi- 
mentarse aquellos.  La  faja  de  Coll  de  Nargó  aislada  en  el  seno  de 
terrenos  más  antiguos,  tampoco  conduce  á  ningún  resultado  sobre 
el  paso  del  cretáceo  al  terciario;  pero  en  cuanto  al  manchón  de 
Isona,  si  un  reconocimiento  detenido  de  la  cuenca  enseña  que  hs 
aluviones  modernos  no  ocultan  demasiado  el  contorno  de  la  forma- 
ción, considero  esta  localidad  tan  privilegiada  para  el  conocimiento 
geológico  de  este  piso  y  de  sus  relaciones  con  los  tramos  adyacentes, 
como  puede  serlo  para  la  industria,  por  la  calidad  de  sus  carbones, 
el  dia  que  haya  medio  de  trasportarlos  con  ventaja. 
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Desde  este  puiilo  hacia  los  bancos  de  Lichtius  que  el  Ingeniero 
jefe  de  Minas  Sr.  Donayre  descubrió  en  Riglos  y  la  Peña  (provin- 
cia de  Huesca J,  según  me  ha  comunicado  mi  especial  amigo  don 
Lucas  Mallada,  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico,  se  encontrarán 
indudablemente  regiones  en  que  el  garumnense  no  se  habrá  desar- 
rollado. En  prueba  de  esto  debo  decir,  que,  en  mis  excursiones  por  el 
Oeste  y  el  Sur  de  la  provincia  de  Lérida,  he  podido  ver  que  el  resto 
de  la  sierra  del  Montsec  y  sus  estribos  ofrecen  el  terreno  senonense 
en  contacto  inmediato  y  concordante  con  el  mtmulitico^  cuya  base 
componen  aquí  calizas  y  margas  grises  cuajadas  áe  alveolituis  y  otras 
varias  foraminiferas.  Pero  estos  mismos  vacíos,  suGcientemente  de- 
terminados, han  de  ayudar  á  conocer  la  forma  de  los  lagos  y  des- 
embocaduras de  los  ríos  en  que  se  operaba  la  sedimentación  de  estas 
interesantes  capas. 

Doy  á  continuación  la  lista  de  los  fósiles  que  me  ha  presentado 
la  base  del  garumnense;  de  los  cuales  ya  he  citado  anteríorra^nte 
los  pocos  que  ofrece  este  mismo  horizonte  en  las  regiones  descritas: 
ni  recorriendo  estos  puntos,  ni  en  las  láminas  que  tiempo  atrás 
presentó  Mr.  Leymeríe  á  la  Sociedad  geológica  de  Francia,  y  que  ha 
tenido  la  amabilidad  de  mostrarme,  donde  figura  la  numerosa  fauna 
del  alto  Garona;  ni  en  la  colección  de  Mr.  Matheron,  que  recoge  des- 
de tantos  años  las  riquezas  paleontológicas  del  S.  E.  de  Francia,  he 
podido  encontrar  otras  especies  comunes  que  las  que  ya  conocemos. 

Al  describir  las  especies  nuevas  he  creido  conveniente  citar  el 
sitio  en  que  fué  recogida  cada  una,  aunque  considero  que  son  muy 
pocas  las  que  pertenecen  á  un  horizonte  invariable. 

FÓSILES  DBL  PISO  OARUMNBNSE  DE  CATALUÑA. 

Lychníis,  Sauchezi,  fwv.  sp, 
¿Cyclosloma?  ¿mv.  sp? 
Melania  armata,  Matlwton, 

—  —  id.       var,  mulicii. 

—  saginata,  nov.  sp. 

—  Uerdensis,  nov.  sjy. 

—  petrcea,  nov.  sp, 

—  dives,  nov.  sp, 

—  heptagona,  nov.  sp. 

—  slíllans,  nov.  sp. 
tts 
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Melanopsis  craslina,  fwi\  sp. 

—  SercheosiSy  fwv.  sp, 

—  Vaena,  nov,  sp, 
Natíca  placida,  nov,  sp. 

—  rudis,  nav.  sp. 
Nerita  Mallada*,  nov,  sp, 
Dejanira  Matheroni,  nov.  sp, 
Trochns  convallií,  nov,  sj), 
Ceritliinm  Guzmani,  not*.  sp, 

—  Figolinum,  nov,  sp, 

—  Isonae,  nov.  sp. 

—  artnonicuniy  nov,  sp, 
Acmoea  subplana,  nov,  sp, 
Cyrena  laletana,  nov.  sp, 

—  parthenia,  nov,  sp, 

—  eximia,  nov.  sp, 
Cardium  Diiclouxi,  nov.  sp, 
Ostrea  Verneuili,  Leymerie, 

—  garumnica,  Coquand, 
Anomia  bicostata,  nov.  sp. 
Hipparites  Castroi,  nov.  sp, 
Colnmnastraea  Leymeriei,  nov.  sp. 
Valloría  Egozcuei,  mv.  sp. 

Qaedan  aún  por  determinar,  procedentes  de  Serchs  y  de  Isona, 
los  siguientes: 

Helix,  una  especie. 
ünio,  una  especie. 
Pema^  una  especie. 
Ostreüy  dos  especies. 
Sphcerulites,  dos  especies, 

y  varios  zoófitos  pertenecientes  á^los  géneros  Astrea,  Thamnasírea 
AslrocíeniOy  etc. 

Las  capas  de  Saldes  y  Pigols  me  han  mostrado  ademas  dos  espe- 
cies nuevas  del  género  Melania^  que  Mr.  Matheron  ha  estudiado  y 
deben  figurar  en  un  gran  trabajo  paleontológico  que  prepara  sobre 
la  creta,  y  una  especie  nueva  de  Lyckmis,  cuyas  gruesas  costillas  y 
gran  tamaño  la  separan  de  las  conocidas  hasta  hoy. 
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Lychnus  Sanchezi. 

(Lám.  4,  Bgs.  4,1  a,SyÍa.) 

Diámetro  longitudinal 67  milíiuelros. 

Diámetro  trasversal 40         » 

Altura 30  » 

Concha  de  forma  elíptica,  deprimida,  imperforada,  provista  de 
un  falso  ombligo  por  debajo,  adornada  longiludinalmenlc  de  16  á 
20  costillas  que  van  borrándose  al  acercarse  al  centro  por  ambas 
caras,  redondeadas,  muy  poco  elevadas,  de  un  milímetro  de  ancho 
por  lo  general.  Los  intervalos  que  las  separan,  menores  que  ellas 
siempre,  están  cubiertos  por  arrugas  trasversales,  irregulares,  en 
número  de  15  á  16  por  centímetro,  que  no  parece  lleguen  á  pasar 
por  encima  de  las  costillas. 

Cinco  vueltas  de  espira;  la  última  enorme  abrasando  todas  las 
demás,  excepto  las  tres  primeras,  que  salen  por  encima  de  la  con- 
cha. Su  superficie,  que  es  lisa  en  las  regiones  centrales  superior  é 
inferior,  deja  ver  junto  á  la  sutura  finas  lineas  de  crecimiento. 
Boca  grande,  muy  escotada  por  la  última  vuelta.  Peristomo  grueso 
retorcido  hacia  atrás. 

Esta  interesante  especie  se  distingue  de  todos  sus  congéneres 
detscritos  hasta  hoy  por  las  costillas  y  las  arrugas  trasversales  de 
los  intervalos:  á  pesar  de  esto  no  me  hubiera  decidido  á  considerarla 
como  nueva  sin  contar  con  el  parecer  de  Mr.  Matheron,  á  quien  se 
debe  este  género,  y  que,  afirmándome  en  mi  opinión  sobre  este  fósil, 
me  ha  ofrecido  ocasión  de  compararlo  con  su  L,  rimaUts,  especie  no 
descrita,  pero  que  cita  en  sus  Recherches  comparatives.  Es  la  que  tie- 
ne más  relación  con  el  Lychnus  de  Cataluña,  pero  carece  de  las  arru- 
gas de  los  espacios  intercostales,  y  la  forma  en  que  se  arrolla  la 
última  vuelta  es  diferente. 

Se  encuentra,  aunque  rarísima  vez  en  regular  estado  de  conser- 
vación, en  las  capas  d^  carbón  de  la  base  del  garumnense.  En  el 
Pld  de  Palomera  (Saldes,  provincia  de  Barcelona]  viene  asociado  con 
la  Melania  ármala,  sobre  una  capa  donde  se  encuentra  la  Melanopsis 
Crasiina,  Vidal,  y  la  Dejanira  Malheroniy  Vidal. 

Dedico  esta  especie  á  mi  antiguo  y  estimado  Jefe  D.  Ensebio 
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Sánchez,  inspector  general  del  Cuerpo  de  minas,  qne  la  descabrió 
en  los  criaderos  del  Norte  de  Berga. 

¿Gyclostoma?  ¿nov.  sp.? 

(Lám.  I,  figs.  3  y  4.) 

Incluyo,  aunque  con  duda,  en  este  género  nn  gasterópodo  muy 
abundante  en  Isona  en  las  capas  de  carbón.  Si  la  boca  es  entera, 
como  he  creído  reconocer,  á  pesar  de  estar  muy  deformados  todos 
los  ejemplares  por  causa  de  su  fragilidad,  esta  concha,  por  su  forma 
muy  deprimida,  pertenecería  á  la  sección  á  que  corresponde  la  C, 
elegantüiíesy  N.  Boubée. 

Es  delgada  y  corta:  espiral,  poco  saliente,  compuesta  de  cuatro  ó 
cinco  vueltas  redondeadas,  provistas  de  filetes  longitudinales  estre- 
chos y  poco  salientes:  los  intervalos  que  los  separan  son  mucho  más 
anchos  que  ellos,  y  en  la  última  vuelta  llegan  áiener  un  milímetro. 
Diámetro  45  milímetros. 

Melania  Saginata. 

(Lám.  4,  fig.  5  (defectuosa),  y  lám.  5,  flg.  30.) 

Longitud 30  milímetros. 

Diámetro  de  la  última  vuelta..  .  .     46        » 
Longitud  de  la  última  vuelta..  .  .     46        » 

Concha  cónica,  gruesa;  espiral,  poco  mayor  que  la  longitud  de  la 
boca,  compuesta  de  seis  á  siete  vueltas,  que  se  ensanchan  rápida- 
mente, adornadas  de  costillas  gruesas,  trasversales,  muy  pronuncia- 
das en  las  centrales  y  reducidas  á  leves  ondulaciones  de  la  concha  al 
acercarse  á  la  abertura.  A  los  5  milímetros  de  diámetro  tiene  8  cos- 
tillas: la  última  vuelta  tiene  40  ú  44. 

La  superficie  está  rizada  por  pliegues  gruesos,  paralelos  á  la 
espiral,  cuyo  número  y  forma  varía  con  la  edad.  La  última  vuelta 
lleva  7.  Están  próximos  y  muy  ondulados  cerca  de  la  sutura; 
son  gruesos  y  están  más  separados  en  la  región  media  y  anterior. 
Sus  intervalos  dejan  ver  pliegues  mucho  más  finos  en  número  va- 
riable. 
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Las  costillas,  qq  cada  vuelta,  están  en  su  parte  anterior  un  poco 
cubiertas  por  la  vuelta  siguiente,  que  presenta  aqui  un  borde  grueso 
redondeado,  amoldándose  á  las  ondulaciones  de  la  concha,  y  por 
atrás  terminan  á  alguna  distancia  de  la  sutura. 

Boca  ovalada,  redondeada  por  delante,  aguda  por  detrás  con 
poca  diferencia  entre  sus  dos  diámetros. 

Se  encuentra  en  los  bancos  margosos  superiores  del  barranco 
de  la  Posa,  debajo  de  Isona. 


Melania  Ilerdensis. 

(Lám.  S,  ags.  6  y  6  a,  y  Lém.  5,  flfs.  M  y  SO  a.) 

.    Longitud 17  milímetros. 

Diámetro  de  la  última  vuelta.  .  .     12 

Concha  corta  algo  globulosa,  compuesta  de  seis  vueltas  con- 
vexas, cubiertas  de  costillas  trasversales,  redondeadas,  en  número 
decreciente  de  las  primeras  vueltas  á  las  últimas:  la  tercera  tiene 
de  13  á  14,  y  la  última  10.  Estas  costillas  están  cubiertas  un  poco  en 
su  parle  anterior  por  la  vuelta  siguiente,  cuyo  borde  aquí  es  grueso 
y  ondulado,  y  por  su  parte  posterior  se  desvanecen  antes  de  alcan- 
zar la  sutura. 

Cubren  la  superficie  varios  pliegues  redondeados  muy  apretados 
en  la  parle  posterior  de  las  vueltas,  más  separados  en  el  resto.  En 
sus  intervalos  se  distinguen  pliegues  microscópicos.  En  algunos 
individuos  las  costillas  se  extinguen  por  completo  en  las  últimas 
vueltas,  las  cuales  muestran  entonces  únicamente  los  pliegues  ó 
cordones  paralelos  á  la  espiral. 

La  boca,  á  juzgar  por  el  molde,  debia  ser  redondeada  en  la  parte 
anterior,  poco  aguda  en  la  posterior,  y  con  poca  diferencia  entre  los 
dos  diámetros. 

Con  una  ornamentación  muy  parecida  á  la  M.  saginata^  se  dis- 
tingue principalmente  por  su  menor  tamaño,  y  por  su  ángulo  espiral 
mucho  mayor. 

La  he  encontrado  en  el  barranco  de  la  Posa  (Isona)  con  la  especie 
anterior. 
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Melania  petroBa. 


;Um.9,  figs.7y  7o.) 


Ángulo  espiral 70** 

Diánielro  de  la  iiltima  vuelta. ...       9  milímetros. 

Concha  pequeña,  cónica,  compuesta  de  seis  vueltas  muy  conve- 
xas, separadas  por  una  sutura  profunda,  adornadas  por  costillas 
trasversales  muy  gruesas  y  redondeadas,  en  número  de  nueve  en  la 
tercera  vuelta  y  seis  en  la  última,  cruzadas  por  pliegues  redondeados 
paralelos  á  la  espiral,  cuyo  número  aumenta  con  el  crecimiento.  En 
los  intervalos  se  distinguen,  según  sea  su  ancho,  de  uno  á  tres  pliet- 
gues  rudimentarios.  Boca  desconocida.  Localidad:  Isona,  debajo  del 
banco  de  Hippurites,  donde  es  muy  rara. 


Melania  dives. 

(Um.  a,  figs.  8  y  8  a,  y  Lám.  S,  figs.  25  y  2S  a.) 

Ángulo  espiral 55* 

Diámetro  de  la  última  vuelta.  ...     i5  milímetros. 

Concha  alargada,  formada  de  vueltas  convexas  separadas  por  una 
sutura  muy  profunda,  cubiertas  de  gruesas  costillas  trasversales  en 
número  de  8  en  la  última  vuelta  y  7  en  la  anterior.  Superficie  cu- 
bierta de  pliegues  longitudinales  redondeados  en  número  de  9  á  10 
en  la  última  vuelta,  separados  por  otro  de  menor  tamaño,  engrue- 
sando un  poco  al  pasar  encima  de  las  costillas.  La  circunstancia  de 
ser  muy  incompletos  los  dos  únicos  ejemplares  que  poseo  me  impi- 
de entrar  en  más  detalles. 

La  M.  petrceay  por  el  número  y  grosor  de  sus  costillas,  podría 
parecer  la  edad  joven  de  esta  especie;  pero  las  distingue  suficiente- 
mente el  ir  aumentando  este  número  con  el  crecimiento  en  la 
M,  dives,  y  ademas  el  tener  solo  un  pliegue  de  segundo  orden  entre 
los  principales.  Localidad,  Isona. 
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Melania  heptag^na. 

(Lám.  %  6gs.  9  y  9  •»  7  Lám.  5,  6gs.  31  y  31  a.) 

Anfi^ulo  espiral 61** 

Diámetro  en  la  última  vuelta.  ...     12  milímetros. 

Concha  cónica,  espiral  formada  de  siete  vueltas  convexas  angu- 
losas separadas  por  una  sutura  profunda,  provistas  de  costillas  tras- 
versales, cortantes,  numerosas  y  próximas  en  las  primeras  vueltas, 
escasas  y  separadas  en  las  últimas.  Cuéntanse  siete  ú  ocho  en  la  que 
precede  á  la  abertura.  Cubren  la  superficie  varios  pliegues  ó  cordones 
paralelos  ala  espiral,  de  los  que  hay  dos  ó  tres  en  la  región  media  de 
cada  vuelta,  que  se  destacan  principalmente,  determinando  ángulos 
salientes  muy  pronunciados,  en  la  arista  de  cada  costilla.  Los  inter- 
valos de  los  pliegues  están  ocupados  por  uno  ó  dos  menos  desarro- 
llados. 

Yace  en  el  barranco  de  la  Posa  (Isona)  cop  la  especie  siguiente, 
debajo  del  banco  de  rndistos. 


Melania  stillans. 

(LAm.  a,  flgs.  10, 10 a  y  II,  y  Lám.  S,  figi.  96, 96  o.  y  M  b.) 

Ángulo  espiral 28® 

Diámetro  de  la  última  vuelta..  .  .     30  milímetros. 

Concha  grande,  alargada,  cónica,  compuesta  de  46  ó  17  vueltas 
poco  convexas,  subcarenadas  en  su  parte  posterior,  y  adornadas  de 
costillas  redondeadas,  largas  y  estrechas,  terminando  en  punta  en 
su  extremo  posterior.  En  las  últimas  vueltas  dicha  extremidad  se 
destaca  de  la  concha  en  apéndice  muy  saliente.  Las  vueltas  llevan 
ordinariamente  ocho  costillas,  pero  su  número  es  menor  en  las  pri- 
meras, que  presentan  solo  cinco  ó  seis.  Algunos  ejemplares  llegan  á 
tener  nueve  costillas:  son  raros. 

La  superficie  está  cubierta  de  finos  pliegues  paralelos  á  la  espiral. 
Fa\  las  primeras  vueltas  se  distingue  entre  ellos  uno  de  menor  tama- 
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fio;  en  el  reslo  de  la  roncha  hay  inlercalados  Ires,  perceplihles  sin 
necesidad  de  lente. 

Esta  especie  tiene  mucha  analogía  con  la  M.  Cuvieri,  Desh.  Sin 
embargo,  esta  última  tiene  menos  costillas  (seis  ó  siete)  y  las  estrías 
que  se  cruzan  con  ellas  están  muy  separadas  en  las  últimas  vueltas, 
mientras  que  en  la  M.  stillans  están  muy  apretadas  siempre  y  deter- 
minan pliegues  de  gruesos  desiguales. 

Aunque  la  figura  11,  tomada  de  un  ejemplar  muy  malo,  podría 
hacer  sospechar  que  esta  especie  corresponde  al  género  Cerithium^ 
no  cabe  duda  de  que  es  una  verdadera  Melania:  el  examen  de  más 
de  300  individuos  que  he  recogido  después  de  tirada  la  segunda 
lámina,  si  bien  no  me  ha  ofrecido  uno  sqIo  con  su  boca  com- 
pleta, me  ha  permitido,  entre  todos,  reconocer  los  caracteres  del 
género. 

^  encuentra  én  Figols,  pero  sobre  todo  en  Isona,  donde,  en  la 
parte  alta  del  barranco  de  la  Posa,  se  puede  recoger  abundante- 
mente bajo  el  horizonte  de  los  rudistos,  encima  de  un  banco  de 
Cyrenas. 

^  Melanopsis  crastina. 

(Um.  9«  fig.  12,  y  Lám.  5,  figs.  S9,  SS  y  S4.) 

Longitud 24  milímetros. 

Grueso 11  » 

Concha  alargada,  fusiforme,  vértice  agudo,  espiral  formada  de 
siete  á  nueve  vueltas  que  le  cubren  en  su  mayor  extensión,  for- 
mando una  superficie  unida  en  donde  apenas  se  pronuncia  la  sutura, 
y  arqueada  regularmente  desde  el  vértice  al  extremo  opuesto.  El 
mayor  grueso  de  la  concha  está  en  el  centro  un  poco  hacia  adelante. 

La  última  vuelta  ocupa  casi  los  Vs  de  la  longitud. 

Boca  pequeña  ocupando  el  tercio  anterior,  muy  oblicua,  y  con 
una  fuerte  callosidad  que  cubre  el  borde  columelar,  principalmente 
eo  el  ángulo  posterior. 

Abunda  en  Isona  en  los  bancos  superiores  del  grupo  del  carbón. 
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Melanopsis  Serohensis. 

(Lkn.  S,  Bgi.  U  y  U  «.) 

Longitud 46  miUmelros. 

Grueso 8         » 

Concha  fusiforme,  espiral  poco  alargada  formando  una  superfi- 
cie unida  ligeramente  cóncava,  donde  apenas  se  pronuncia  la  sutura: 
número  de  vueltas,  seis  ó  siete,  cubriéndose  en  su  mayor  exten- 
sión, ocupando  la  última  casi  los '/«  de  la  longitud  total.  Abertura 
pequeña,  ovalada,  oblicua,  cubierta  en  el  borde  columelar  de  una 
fuerte  callosidad,  sobre  todo  en  el  ángulo  posterior.  La  superficie 
de  la  concha,  que  es  ordinariamente  lisa,  muestra  muchas  veces  en 
Isona  pliegues  ó  arrugas  groseras,  irregulares,  debidas  al  creci- 
miento. 

Esta  especie  es  siempre  de  menor  tamaño  que  el  M.  crocina, 
del  cual  le  distingue  ademas  la  concavidad  de  su  ángulo  espiral,  y 
el  ser  su  vértice  menos  saliente.  ^ 

La  he  encontrado  en  Serchs  y  en  Auzas  (Alto  Carona),  pero  prin- 
cipalmente en  Isona  debajo  del  banco  de  Hippurites,  donde  es  muy 
abundante. 

Melanopsis  vacua. 

(Lám.  S,  flg.  15.) 

Longitud 26  milímetros. 

Diámetro 8  » 

Concha  cónica,  alargada,  espiral  ligeramente  convexa  compuesta 
de  vueltas  casi  planas  que  en  su  parte  posterior  se  deprimen  un 
poco  junto  á  la  sutura,  resultando  asi  unas  con  otras  algo  escalona- 
das. Superficie  de  las  vueltas  lisa,  pero  mostrando  algunas  arrugas 
trasversales,  irregulares,  sin  orden  alguno  en  su  forma  ni  en  su 
posición. 

La  boca  parece  ser  pequeña  y  estrecha.  Borde  columelar  provisto 
de  una  callosidad  redondeada  y  poco  extensa. 

Se  encuentra  en  isona  ^n  los  bancos  inferiores  del  lignito. 
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Natica  placida. 
(Lám.  %,  flg.  13.) 

Altura 27  milínietros. 

Diámetro 27 

Concha  (molde)  muy  globulosa,  tan  ancha  como  alta.  Espiral 
formada  de  un  ángulo  regular  muy  poco  saliente,  compuesta  de  cinco 
á  seis  vueltas  muy  convexas,  escalonadas  entre  sí,  y  algo  planas  en 
su  parte  posterior. 

Ombligo  grande  formado  por  una  depresión  ancha  y  poco  pro- 
funda. Boca  semilunar. 

Es  un  gasterópodo  muy  común  en  el  centro  del  grupo  de  los 
lignitos  de  Isona  en  el  banco  de  Hippurites. 

Natica  rudis. 

(Lám.  3,  Bg.  16.) 

Altura 30  milímetros. 

Diámetro.      20  » 

Concha  globulosa  más  alta  que  ancha,  espiral  regular  formada 
de  seis  vueltas  convexas,  la  última  muy  grande,  mostrando  líneas 
de  crecimiento.  Boca  oval,  alargada,  y  aguda  en  su  parte  posterior. 
Borde  columelar  provisto  de  una  callosidad  que  medio  oculta  el  om- 
bligo, el  cual  es  estrecho  y  profundo. 

Encuéntrase  con  la  especie  siguiente  en  la  parte  alta  del  criadero 
de  Isona. 

Nerita  Malladse. 

(Lina.  3,  Bg.  17.)  , 

Longitud  de  la  boca *.  .  .     18  milímetros. 

Ancho  de  la  última  vuelta 25  » 

Concha  sub-globulos¿i,  espiral  corta  superficial,  última  vuelta 
muy  grande,  boca  grande,  borde  columelar  recto,  provisto  de  una 
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gruesa  callosidad  y  mostrando  unos  ocho  dieules,  de  los  que  los  dos 
de  airas  son  bastante  pronunciados,  mientras  los  otros  son  rudi- 
mentarios y  apenas  visibles. 

Superñcie  cubierta  de  26  á  34  costillas  paralelas  á  la  espiral, 
convexas,  poco  elevadas  y  separadas  por  intervalos  de  igual  ancho, 
lisas,  excepto  las  seis  más  próximas  á  la  sutura,  que  están  cubier- 
tas de  tubérculos  muy  poco  elevados. 

El  borde  del  labio,  que  es  liso  y  cortante,  aparece  ondulado  eu 
la  zona  donde  terminan  las  costillas  tuberculosas. 

Se  encuentra  en  las  margas  superiores  del  criadero  de  Isona, 
con  la  Melania  saginala^  donde  es  muy  rara. 

La  dedico  á  mi  amigo  el  Ingeniero  de  minas  D.  Lucas  Mallada, 
empleado  en  la  Comisión  ejecutiva  del  Mapa  geológico. 

Dejanira  Matheroni. 

(Lám.  3,  fig.  18.) 

Diámetro. 14  milímetros. 

Altura 9         » 

Concha  orbicular,  espiral  casi  plana,  compuesta  de  cuatro  vuel- 
tas que  se  ensanchan  rápidamente,  llegando  á  ocupar  la  ñltinia  más 
del  ^  del  diámetro.  Su  perímetro  está  ocupado  por  un  cordón  exte- 
rior, junto  al  cual  la  superficie  forma  un  pequeño  escalón:  en  este 
cordón  viene  á  apoyarse  la  parte  posterior  de  cada  vuelta,  de  modo 
que  el  arrollamiento  de  la  concha  está  marcado  por  un  surco  que 
corre  junto  á  la  sutura.  La  superficie  de  cada  vuelta  es  ligeramente 
deprimida  en  su  centro. 

Boca  triangular,  de  borde  exterior  delgado;  borde  columelar  cu- 
bierto de  una  gruesa  callosidad  que  se  extiende  mucho  y  muestra 
dos  pliegues  longitudinales,  de  los  cuales  el  que  está  en  el  tercio 
posterior  es  muy  pronunciado,  y  el  otro,  colocado  en  el  tercio  ante- 
rior, poco  visible.  En  algún  ejemplar  he  reconocido  un  tercer 
pliegue  microscópico  entre  los  otros  dos,  que  ordinariamente  falta. 

La  parte  anterior  de  la  última  vuelta  en  la  zona  no  cubierta  por 
la  callosidad,  muestra  en  un  individuo  medianamente  conservado, 
restos  de  coloración,  consistiendo  en  una  estrecha  faja  blanquecina, 
acompañada  de  flámulas  á  cada  lado  sobre  fondo  amarillo-parduzco. 
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Esta  linda  y  notable  especie  es  muy  parecida  á  un  pequeño  gas- 
terópodos no  descrito  aún,  bastante  común  en  Auzas,  donde  lo  cita 
Mr.  Matheron  ^'^  clasificándolo  en  este  género,  que  fué  creado  por 
Stoliczka  en  1860.  Los  ejemplares  que  he  recogido  en  Auzas  carecen 
de  canal  junto  á  la  sutura  y  de  la  depresión  mediana  que  ondula  la 
superficie  de  cada  vuelta  en  los  de  Isona. 

De  las  especies  citadas,  cuyo  conocimiento  debo  ai  paleontolo- 
gista  provenzal  tantas  veces  citado,  la  D.  hicarinaia  Stolic,  es  la  que 
presenta  más  analogía;  se  diferencia,  sin  embargo,  principalmente 
en  las  dos  carreras  de  su  última  vuelta,  en  su  menor  tamaño,  y  en 
la  ausencia  del  cordón  exterior.  Me  complazco  en  dedicarla  á'mon- 
sieur  Philippe  Matheron,  en  reconocimiento  por  el  interés  que  se  ha 
servido  prestar  á  mis  trabajos,  y  por  el  generoso  auxilio  que  he  en- 
contrado en  sus  vastos  conocimientos. 


Trochus  convallii. 

(Lám.  5,  flgs.  S8  y  38  o.) 

Longitud 10  milímetros. 

Diámetro  de  la  última  vuelta..  .  .      9  » 

Ancho  de  la  última  vuelta 5  » 

Concha  cónica,  no  umbilicada,  casi  tan  alta  como  ancha.  Espiral 
formada  de  un  ángulo  regular,  compuesta  de  vueltas  planas  ador- 
nadas de  cinco  costillas  longitudinales  provistas  de  tubérculos 
oblicuos.  Sutura  apenas  visible. 

La  última  vuelta  es  lisa  en  su  parte  inferior  y  carenada  en  su 
perímetro.  Boca  desconocida. 

Yace  en  el  banco  de  rudistos  de  Isona,  donde  es  muy  rara. 

Cerithium  Guzmani. 

(Lám.  3,  figs.  19  y  19  a.) 

Longitud 50  milímetros. 

Diámetro  de  la  última  vuelta..  .  .       4  » 

')    Note  sur  l'age  des  calcaires  d  Strophoetama  lapicida,  Bull.  de  la 
Soc.  geol.  de  France,  2.«  serie.  T.  xxv,  pág.  767. 
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Concha  muy  alargada,  espiral  regular  compuesta  de  doce  á  ca- 
torce vueltas,  apenas  convexas,  adornadas  de  treslíneas>de  tubérculos 
paralelas  á  la  espiral.  Estos  tubérculos  son  cónicos  y  ordenados  de 
modo  que  forman  series  trasversales  paralelamente  al  eje,  en  nú- 
mero que  va  aumentando  con  el  crecimiento. 

Al  diámetro  2  milímetros,  solo  tiene  nueve  granos,  y  por  tanto 
nueve  series  trasversales;  la  última  vuelta  suele  presentar  13. 

Obsérvase  en  algunos  individuos  en  la  parte  anterior  de  cada 
vuelta,  junto  á  la  sutura,  una  línea  de  granos  mucho  más  peque- 
ños y  aproximados,  que  por  lo  general  está  oculta  por  la  vuelta 
siguiente. 

Dicha  línea  granulosa,  junto  con  otras  dos  que  se  desarrollan 
adelante,  cubren  la  parte  anterior  de  la  última  vuelta. 

*  El  estado  de  los  ejemplares  no  deja  ver  bien  los  caracteres  de  la 
boca. 

Muy  abundante  en  Isoña:  se  encuentra  también  en  Figols, 
Serchs,  etc. 

Dedico  esta  especie,  en  testimonio  de  afecto,  al  ilustrado  Inge- 
niero de  minas  D.  Narciso  Guzman,  Jefe  del  distrito  de  Barcelona. 

Gerithium  Figolinum. 

(Lám.  S,  flgi.  90  7  SO  a.) 

Longitud 20  milímetros. 

Grueso  de  la  última  vuelta 6  » 

Concha  alargada,  espiral  ligeramente  convexa  formada  de  unas 
iO  vueltas  un  poco  hinchadas,  adornadas  de  tres  series  de  granu- 
laciones equidistantes  y  paralelas  á  la  sutura;  estos  tubérculos  son 
alargados  en  el  sentido  de  la  espiral,  y  van  ordenados  en  series  tras- 
versales paralelamente  al  eje  de  la  concha.  A  los  2  milímetros  de 
diámetro  se  encuentran  de  11  á  13,  y  en  las  últimas  vueltas  de 
18  á  22.  La  superficie  que  queda  entre  las  series  de  granos  es  fina- 
mente  rugosa.  Se  distingue  en  la  parte  anterior  de  cada  vuelta, 
junto  á  la  sutura,  una  fina  línea  de  pequeños  granos,  con  frecuencia 
oculta  por  la  vuelta  siguiente.  En  la  última  vuelta  se  añaden  á  ella 
otras  dos  para  ocupar  la  parte  anterior. 

Con  una  ornamentación  parecida  al  C,  Guzmani  se  distingur 
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fácilmente  en  sus  tubérculos  alargados  y  no  cónicos,  en  ser  más  es- 
trechas las  vueltas,  y  en  que  es  más  corta,  teniendo  mayor  su 
ángulo  espiral. 

La  he  encontrado  entre  los  bancos  de  carbón  desde  Figols  á  Fu- 
maña,  y  también  en  Auzas  (alto  Carona),  donde  es  muy  común. 

Gerithium  IsoncB. 

(Lim.  3,  figs.  91  y  31  a.) 

Longitud 25  á  30  milímetros. 

Grueso  de  la  última  vuelta. .      5  » 

Concha  recta,  muy  alargada,  espiral  regular  compuesta  de  unas 
doce  vueltas  muy  poco  convexas,  adornadas  de  4  lineas,  longitudi- 
nales y  equidistantes,  de  tubérculos  cónicos  ordenados  en  series 
trasversales  paralelamente  al  eje  de  la  concha.  Al  diámetro  2  mili- 
metros  se  cuentan  nueve,  y  en  las  últimas  vueltas  de  11  á  13.  La 
parte  anterior  de  la  última  vuelta  presenta  tres  líneas  longitudi- 
nales de  pequeños  granos. 

Algunos  individuos  muestran  una  granulación  mucho  más  fina 
y  abundante,  llegando  á  tener  15  granos  al  diámetro  1  V,  milíme- 
tros, y  26  al  diámetro  de  3  milímetros.  Las  series  trasversales  en 
este  caso  suelen  ser  curvas.  No  debe  considerarse  sino  como  una 
variedad. 

Semejante  al  C.  Guzmani^  del  cual  tiene  casi  todos  los  caracte- 
res, se  distingue  en  llevar  cuatro  líneas  longitudinales  de  granos  en 
vez  de  tres.  Localidad,  Isona:  margas  superiores  del  criadero. 

Gerithium  armonicum. 

(Lám.5,  fig8.S7,S7a7  97fr.) 

Longitud *  .    29  milímetros. 

Diámetro  de  la  última  vuelta. .  .  .     IQ         » 

Concha  cónica,  alargada,  espiral  formada  de  un  ángulo  regular 
compuesta  de  diez  vueltas  ligeramente  convexas,  adornadas  de  va- 
rías líneas  finamente  granulosas,  de  las  cuales  hay  siempre  una  en 
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« 

la  parle  posterior  tocando  á  la  sulnra.  El  número  de  estas  series  de 
granos  aumenta  con  la  edad,  siendo  de  tres  á  cuatro  en  las  primeras 
vueltas  y  de  siete  A  nueve  en  las  últimas.  Entre  ellas  se*  distinguen 
tres  ó  más  pliegues  microscópicos,  alguno  de  los  cuales  con  el  cre- 
cimiento tiende  á  hacerse  granuloso. 

La  sutura  es  poco  marcada,  pero  visible. 

Se  encuentra  en  Figols,  y  principalmente  en  la  montaña  de  la 
Posa  (Isona)  en  la  base  del  grupo  del  carbón. 


Acmada  subplana. 


(Lám.  4,  flg.  33.) 


Longitud 13  milímetros. 

Ancho 10         » 

Alto 2 


Concha  pequeña,  delgada,  muy  deprimida,  ovalada,  vértice  muy 
excéntrico  casi  marginal,  del  cual  irradian  unas  28  castillas  estre- 
chas irregulares,  algo  tortuosas,  poco  elevadas,  separadas  por  espa- 
cios mucho  más  anchos  que  ellas.  Borde  entero. 

Se  encuentra,  aunque  rara  vez,  en  Secchs  con  el  Cerilhium 
Fujolinum. 

Cyrena  laletana. 

fLám.  4,  flgs.  23, 3S  a,  2S  5,  ü  e.  22  d,  tt  0«  y  Lám.  7«  figs.  39  y  40.) 

Longitud 50  milímetros. 

Ancho 40 

Grueso 25         » 

Este  tamaño  es  poco  común:  la  forma  ordinaria  solo  alcanza  55 
milímetros  de  longitud,  30  milímetros  de  ancho  y  20  milímetros  de 
grueso.  « 

Concha  gruesa,  suhtrigona,  inequilateral,  hinchada  en  los  cor- 
chetes, que  son  muy  encorvados  y  contiguos:  más  corta  del  lado 
bucal  que  del  lado  anal,  que  es  á  veces  muy  alargado.  Superficie 
cubierta  de  pliegues  concéntricos,  gruesos,  más  regulares  cerca  de 
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los  corchetes  que  al  acercarse  al  borde  paleal,  elevados  y  separados 
por  intervalos  mayores  que  ellos. 

Esta  especie  es  muy  variable:  en  Figols,  La  Vou,  Isóna,  son 
muy  comunes  las  formas  representadas  en  las  (¡guras  22,  22(i  (lámi- 
na 4],  y  39  y  40  (lám.  7).  Bancos  de  50  centímetros,  y  aun  de  un 
metro  de  espesor,  permiten  recogerla  en  grandes  cantidades  y  en 
bastante  buen  estado  de  conservación. 

En  la  cuenca  de  Tremp,  un  banco  que  corta  el  camino  de  Isona 
á  San  Salvador,  ofrece  ejemplares  de  esta  última  forma,  pero  de 
mayor  tamaño  (fig.  2*2  a),  y  otros  en  que  el  borde  paleal  se  redondea 
simétricamente  hasta  hacerse  la  concha  casi  equilate!l*al  (fig.  22  fr  y 
22  c,  Lám.  4.) 

Esta  Cyrena  ha  sido  citada  por  Mr.  de  Verneuil  en  las  montañas 
de  Berga^'^  consider^indola  como  la  Venus  garumnica^  Leymeríe  (Ci- 
reiw  garumnica),  Mr.  Matheron,  que  la  ha  examinado,  opina  que  es 
una  especie  distinta,  y  no  dudo  que  es  esta  misma  la  que  Mr.  Ley- 
meríe ha  encontrado  en  CoU  de  Nargó,  y  que  cita  en  su  Reconoció- 
mienío  del  valle  del  Segre.  Distingüese,  en  efecto,  de  la  C,  gat^mnica 
en  su  menor  tamaño,  en  que  los  pliegues  ó  costillas  son  más  grue- 
sos, y  en  que  el  contorno  es  generalmente  más  redondeado.  Ademas, 
la  Cyrena  de  Auzas  tiene  frecuentemente  el  lado  bucal  más  saliente 
que  el  anal,  y  en  la  de  Cataluña  sucede  lo  contrarío.  Localidad;  en 
todas  partes  donde  aparece  el  piso  garumnense. 

Cyrena  parjthenia.  . 

Lám.  7,  fig.  41.) 

Longitud 18  milímetros. 

Ancho 15  '» 

Grueso 10  » 

Concha  pequeña,  ligeramente  trígona,  inequilaleral,  lado  anal 
más  prolongado  que  el  bucal,  ambos  lo  mismo  que  el  borde  paleal 
arqueados  regularmente.  Corchetes  encorvados  y  contiguos  cubier- 
tos, como  toda  la  superficie  de  la  concha,  de  costillas  concéntricas 
bastante  regulares,  separadas  por  intei*valos  mayores  que  ellas. 

^*)    Bull.  Soc.  geol,  2.^  serie.  T.  xxiv,  pág.  315. 
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Esta  especie  se  parece  á  la  edad  joven  de  la  C.  laleíana,  pero  sus 
costillas  son  más  finas  y  más  arqueado  su  borde  paleal. 

Forma  bancos  de  cerca  de  un  metro  de  espesor,  de  los  cuales 
constituye  casi  exclusivamente  ía  masa,  en  el  camino  de  Isona  á 
San  Salvador. 
• 

Cyrena  eximia. 

(Lám.  4«  ñn.  U.) 

V      Longitud 28  milímetros. 

Ancho 28  » 

Grueso 16         .» 

Concha  subcircular,  tan  larga  como  ancha;  corchetes  próximos 
poco  pronunciados;  superficie  lisa,  distinguiéndose  solo  las  líneas 
de  crecimiento,  que  hacia  el  borde  paleal  se  pronuncian  algo  más 
que  en  el  resto;  lado  anal  un  poco  más  corto  que  el  bucal. 

Está  especie,  cuyo  contorno  redondeado  la  distingue  bien  de  las 
otras,  así  cómo  la  falta  de  costillas,  se  encuentra  en  los  bancos  ar- 
cillosos superiores  del  barranco  de  la  Posa,  donde  es  bastante  rara, 
y  en  el  Pía  de  Palomera  (Saldes),  acompañando  á  la  Melania  annala. 


Cardium  Duclouxi 


(Lám.  7,  figs.  43  y  H  a.) 


Longitud 21  milímetros. 

Ancho 24  » 

Grueso 16  » 

Concha  más  ancha  que  alta,  gruesa,  muy  inequilateral:  córche- 
les muy  encorvados  y  conliguos:  superficie  cubierta  por  unas  26  ó 
50  costillas  radiantes,  adornadas  de  tubérculos  que  forman  líneas 
concéntricas  con  las  decrecimiento,  y  som  alargados  en  este  sentido. 
Pero  esta  granulación  no  suele  estar  bien  desarrollada,  sino  en  la 
región  bucal  y  media;  en  el  lado  anal  llega  á  desaparecer,  y  las  cos- 
tillas lenninán  en  arista. 
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El  borde  es  redondeado  en  el  lado  bucal;  anguloso  en  el  opuesto. 

Se  encuentra  esta  especie  con  el  Cerühium  Figolinum  entre  las 
capas  de  carbón  de  Serchs  y  Figols. 

La  dedico  al  inteligente  Director  de  las  minas  que  posee  Id  so- 
ciedad El  Veterano  en  San  Juan  de  las  Abadesas,  D.  Francisco  Jarier 
Ducloux. 

Anomia  bicostata. 

(Um.  7,  flg.  43.) 

Diámetro 12  milímetros. 

Concha  pequeña,  irregular,  subcircular;  valva  superior  muy 
convexa,  delgada,  anacarada,  adornada  de  costillas  radiantes  en 
número  variable,  rugosas  é  irregulares,  que  están  más  ó  menos 
separadas  entre  si,  pero  siempre  por  distancias  mayores  que  ellas. 
La  mitad  de  estas  costillas  llegan  desde  el  borde  al  corchete;  las 
otras  que  alternan  con  ellas,  se  detienen  á  cierta  distancia.  Las 
lineas  de  crecimiento  son  muy  pronunciadas,  fuertemente  .ondula- 
das, cortándose  con  las  costillas  en  ángulos  salientes.  Corchete  mar- 
ginal. 

Se  encuentra  en  Serchs  y  Figols  entre  las  capas  de  carbón.' Es 
muy  rara. 

Hippurites  Castroi. 

(Lám.  6,  figs.  35,  S6,  36  a,  37  y  38.) 

Diámetro 5  centímetros. 

Longitud 16 

Concha  libre,  gruesa,  alargada;  valva  inferior  cónica  en  la  pri- 
mera edad,  cilindrica  luego  ó  arqueada  y  adornada  de  costillas 
gruesas,  irregulares,  agudas  en  los  individuos  jóvenes  y  más  adelante 
redondeadas:  con  ellas  se  cruzan  las  líneas  de  crecimiento  haciéndolas 
con  frecuencia  nudosas. 

Exteríormente  está  escavada  por  tres  surcos  longitudinales  bas- 
tante marcados,  que  ocupan  una  cuarta  parte  del  perímetro.  Entre 
los  que  corresponden  á  la  arista  cardinal  y  al  primer  pilar,  hay  de 
seis  á  ocho  costillas,  y  cuatro  ó  cinco  entre  este  último  y  el  segundo. 
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Los  pilares  son  cortos,  gruesos;  el  que  está  próximo  á  ia  arista  car- 
dinal es  un  poco  menos  alto  que  el  otro,  y  más  cercano  á  él  que  á 
dicha  arista. 

El  labro  es  grueso,  en  bisel  cortante,  y  cubierto  de  numerosos 
filetes  radiantes  raraificadols.  Valva  superior  un  poco  convexa,  de 
vértice  sub«central,  del  cual  irradian  en  los  ejemplares  gastados, 
costillas  que  se  bifurcan  al  acercarse  al  borde. 

En  algunos  individuos,  las  láminas  externas  que  depositaba  el 
borde  del  manto,  se  desarrollan  hasta  desaparecer  del  todo  las 
costillas.  Las  figuras  36  y  56  a  (lám.  6),  representan  un  ejemplar 
notable  por  la  irregularidad  que  este  desarrollo  da  á  la  superficie. 

Contribuye  también  á  variar  el  aspecto  de  esta  concha  el  mayor 
ó  menor  grueso  de  las^<M)stillas:  poseo  ejemplares  en  que  son  lo  sufi- 
cientemente estrechas  para  alojarse  diez  ú  once  entre  los  surcos  de 
la  arista  cardinal  y  del  primer  pilar. 

Finalmente,  merece  también  citarse  una  variedad  muy  poco  co- 
mún, en  que  las  costillas,  en  vez  de  ser  redondeadas,  presentan  una 
arista  obtusa  y  son  muy  poco  salientes.  Localúlatl:  forma  un  banco 
en  el  seno  del  criadero  de  carbón  de  Lsona. 

La  dedico  en  prueba  de  respetuoso  afecto  al  distinguido  inge- 
niero Jefe  de  minas  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro,  Director  de  la 
Comisión  ejecutiva  del  Napa  geológico  de  España. 


Columnastroea  Leymeriei. 


(  km.  7,  fi^g.  15  y  i^  dJ 


Polipero  muy  convexo,  frccuentemenle  subesférico,  formado  por 
la  agregación  de  poliperítos  cuyos  cálices  son  circulares.  Tabiques 
en  número  de  veinticuatro  dispuestos  en  tres  ciclos:  los  palos, 
colocados  enfrente  del  segundo,  forman  al  rededor  de  lacolumnilla 
una  corona  de  seis  granos  del  mismo  grandor  y  elevación  que  esta. 
.  Los  cálices  se  elevan  poco  por  encima  de  la  columnilla:  su  diámetro 
no  pa.sa  de  dos  milímetros. 

Muy  semejante  á  la  C.  slriala^  Edw.  y  Hai.,  se  distingue  sin  em- 
bargo perfectamente  por  el  menor  tamaño  de  los  cálices,  que  en  esta 
oscila  entre  dos  y  dos  y  medio  milímetros,  y  por  carecer  del  cuarto 
dimentario  que  presenta  dicha  especie  turonense. 
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Acompaña  al  Hippuriles  Caslroi  del  barranco  de  la  Posa,  Isona. 

La  dedico  al  sabio  {geólogo  Mr.  Leymerie,  cuyos  estudios  tanto 
han  contribuido  á  dar  á  conocer  la  composición  de  la  cordillera 
pirenaica. 

Género  Valloria  ¿género  nuevo? 

La  familia  de  los  Symphyllidos,  no  encerrando,  que  yo  sepa, 
género  alguno  donde  poder  incluir  la  especie  que  doy  á  continuación, 
»ie  he  visto  precisado  á  proponer  este  género,  cuya  característica  es: 
polipero  macizo  y  de  ancha  base;  seríes  de  poliperitos  unidas  por  las 
costillas;  centros  calicinales  indistintos;  valles  largos  y  sinuosos; 
columnilla  lamelar. 

Valloria   Egozcuei. 

Lám.  7,  figs.  44,  44  a  y  44  6.; 

Polipero  macizo  y  aplastado,  convexo  y  á  veces  subesférico.  Seríes 
de  poliperitos  unidas  por  las  costillas,  que  forman  ambulacros  á 
manera  de  mesetas  un  poco  deprímidas  en  su  centro,  anchas  de  dos 
á  tres  milímetros  y  de  bordes  casi  angulosos.  Valles  largos  y  estrechos 
de  un  milímetro,  muy  tortuosos,  alguna  vez  rectilíneos,  profundos 
de  medio  milímetro.  Tabiques  alternativamente  desiguales,  en 
número  de  66  por  centímetro.  Columnilla  lamelar;  pero  este  órgano 
es  raro  poderlo  distinguir,  como  no  sea  en  las  porciones  más  altera- 
das de  los  ejemplares:  cuando  se  le  descubre,  se  observa  que  la 
extremidad  de  los  tabiques  está  algo  hinchada  en  su  aproximación. 
localidad:  ísona,  en  el  banco  de  rudistos. 

Dedico  esta  especie  al  ilustrado  profesor  de  geología  de  la  Escuela 
de  Minas,  D.  Justo  Egozcue. 

Luis  M.  Vidal. 
Bahcelona  6  de  Noviembre  de  1873. 
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RECOGIDOS  EN  LA 


PROVINCIA    DE   SANTANDER 


^*^t^t0^^i^i^t0*0^0^^*m 


El  saelo  de  la  provincia  de  Santander  es  muy  escaso  en  rocas 
eruptivas;  tanto  es  asi,  que  el  Sr.  D.  Amalio  Maestre,  en  la  descrip- 
ción geológica  de  la  misma,  aprecia  la  parte  de  tales  rocas  reconocida 
por  él  en  un  0,21  por  100  de  la  superficie  total;  distribuido  dicho 
0,21  como  correspondiendo  0,14  á  los  granitos  y  0,07  á  las  demás 
rocas  del  género  eruptivo.  Ademas,  un  terreno  tan  accidentado  y 
tan  escaso  de.  vias  de  comunicación  como  lo  es  la  parte  S.  de  esta 
provincia,  ó  sea  la  correspondiente  á  toda  la  cordillera  y  alto  de  la 
divisoria,  no  puede  estudiarse  detalladamente  sino  á  fuerza  de  tiempo 
y  de  escursiones,  y  esto  explica  cómo  ha  podido  pasar  inadvertido 
el  manchón  eruptivo  que  nosotros  señalamos  hoy  los  primeros  y 
que  no  consta  ni  en  el  mapa  de  los  Sres.  de  Verneuil  y  CoUomb, 
ni  en  la  descripción  geológica  de  la  provincia  del  Sr.  Maestre. 

Con  motivo  de  tener  que  practicar  unas  operaciones  de  demar- 
cación, hemos  podido  reconocer  y  examinar  un  cerro  completamen- 
te constituido  por  cantos  redondeados  de  diorita,  y  cuya  situación  es 
la  siguiente:  si  desde  la  estación  de  Portolin,  en  el  ferro-carril  de  Alar 
á  Santander,  caminamos  al  S.  E.  pasando  por  la  fábrica  de  harinas, 
que  en  otro  tiempo  fué  herrería,  y  que  da  nombre  á  la  estación  cita- 
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da,  subiremos  á  la  aldea  de  Pando,  pequeño  barrio  de  San  Martin  de 
Quevedo,  ayunlamienlo  de  Molledo,  en  el  Juzgado  de  Torr^lavega. 
Esla  aldea  se  encuentra  situada  en  una  meseta  que  forma  aquí  el 
cueto  de  Pando,  cuya  cúspide  está  más  al  S.  E.  del  pueblo. 

Es  el  cueto  de  Pando  un  cerríto  cónico  de  base  ovalada,  y  todo  él 
constituido  por  cantos  redondeados  de  diorila.  En  su  parte  más  alta 
que,  según  nuestras  observaciones  barométricas,  está  á  264  metros 
sobre  la  estación  de  Barcena,  ó  503  sobre  la  de  Portolin,  y  por 
consiguiente  á  549  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  las  dioritas  se  pre- 
sentan en  grandes  masas  angulosas;  pero  á  poco  que  se  empieza  á 
descender,  se  las  halla  ya  redondeadas,  esféricas  y  de  tamaño  cada 
vez  menor,  llegando  á  ser  en  la  base  del  cueto  del  diámetro  0,05 
cuando  más  ('>. 

Los  ejemplares  recogidos  dan  una  idea  de  lo  que  decimos.  Los 
elementos  oligoclasa  y  bornablenda  seliallan  por  lo  general  tan  inti- 
mamente mezclados  en  estas  rocas,  que  forman  una  pasta  adelogena, 
siendo  entonces^  afanitas  sumamente  tenaces,  de  color  verdoso  en 
fractura  fresca,  y  que  luego  se  altera  por  los  agentes  atmosféricos, 
presentando  en  la  superficie  coloraciones  que  imitan  algo  las  de  los 
minerales  de  hierro. 

Todo  el  cueto  está  destinado  á  praderías,  apareciendo  á  los  cinco 
ó  diez  centímetros  muchas  veces  el  subsuelo  formado  por  la  roc^ 
eruptiva.  Esta  se  extiende:  por  el  N.  O.  hasta  el  mismo  pié  de  la  fá- 
brica de  Portolin  y  por  el  extremo  opuesto  hasta  muy  cerca  del  campo 
León,  esto  es,  en  una  longitud  total  de  2.500  metros  próximamente 
de  N.  O.  á  S.  E.  y  con  un  ancho  medio  de  1.800  metros. 

A  la  roca  eruptiva  la  conocen  en  el  país  con  el  nombre  de  Ferriza 
ó  Heniza^  y  ha  llegado  á  ser  objeto  de  registros  infructuosos  en 
busca  de  hierro,  por  más  que  últimamente  se  hayan  practicado  al- 
gunas demarcaciones  al  E.  S.  E.  y  S.  E.  del  cueto,  sobre  pequeños 
criaderos  de  hematites  parda. 

Todo  el  cueto  de  Pando  está  rodeado  por  las  areniscas  micáceas 
y  pizarrosas  del  trías  (que  llaman  en  el  país  cayuela),  de  color  de 
hígado  por  lo  general,  aunque  las  hay  también  de  otros  colores. 

Los  estratos  de  estas  areniscas  se  hallan  poco  inclinados,  sien- 
do completamente  horizontales  en  la  confluencia  del  arroyo  León 

(I)     Las  formas  esféricas  que  se  presentan  en  las  rocas  eruptivas  del 
cueto  de  Pando  son  muy  frecuentes  en  las  dioritas  y  afiínitas  de  España. 
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con  q1  rio  Besaya,  dohile;  por  efeclo  de  la  denudación,  los  bancos 
presentan  corles  verticales  de  muchos  metros,  en  las  orillas  de  los 
rios. 

En  la  parle  del  S.  del  cueto  es  donde  se  presentan  las  areniscas 
inclinadas,  pero  nunca  hemos  observado  inclinación  superior  á  30^, 
siendo  el  buzamiento  al  S.  E.;  es  decir,  que  en  este  sitio  puede  ad- 
mitirse que  la  posición  de  las  areniscas  fué  alterada  por  la  erupción 
diorítica. 

Ni  en  las  altas  montañas  que  limitan  el  cuelo  por  el  S.  forman- 
do un  inmenso  anfiteatro,  y  donde  sobresalen  los  picos  de  Oreño  y 
Hano,  separados  por  el  portillo  de  Jumedre,  ni  en  el  vasto  ayunta- 
miento de  Aguayo  que  hemos  visitado  mucho,  hemos  hallado  jamás 
roca  eruptiva  de  ningún  género,  por  lo  que  la  erupción  del  cueto 
del  Pando  parece  ser  el  único  origen  del  levantamiento  de  las  mon- 
tanas de  la  comarca. 

En  el  rio  Besa  ya,  á  su  paso  por  el  valle  de  Iguna,  ó  sea  desde 
Portolin  á  las  Fraguas,  no  hay  cantos  dioríticos  como  parecia  nalural 
sucediese. 

Las  tierras  (|ne  envuelven  las  rocas  diorílicas  son  de  color  claro 
y  parecen  compuestas  de  arcilla  y  de  sílice  al  estado  arenoso,  pre- 
dominando esta  última.  A  medida  que  se  llega  al  límite  de  la  forma- 
ción diorítica,  los  trozos  de  la  roca  eruptiva  están  cada  vez  más  ais- 
lados, y  en  la.  base  del  cueto  ya  solo  se  ven  los  cantos  de  diorita, 
formando  un  lecho  semejante  al  del  álveo  de  un  rio  que  se  hubiese 
extendido  sobre  las  areniscas  triásicas. 

Terminada  la  ligera  descripción  del  cueto  del  toando,  diremos 
también  algunas  palabras  sobre  varias  muestras  de  cinabrio  y  otros 
minerales  que  hemos  recogido  últimamente  en  la  provincia,  y  que 
no  han  sido  descritos  antes  de  ahora. 

AI  demarcar  un  registro  de  mineral  de  cobre  en  el  ayuntamiento 
de  Campo  de  Suso,  llamaron  nuestra  atención  algunos  pequeños  cris- 
tales de  cinabrio  que  asociados  al  cuarzo  y  espato  calizo,  vienen  en 
filones  de  una  potencia  cuando  más  de  0,™03,  y  cortan  ó  atraviesan 
grandes  bancos  de  arenisca  micácea  triásica.  Se  presentan  estas  ve- 
tas ó  filones  paralelos  entre  sí,  en  dirección  N.  á  S.  próximamente  á 
unos  5  metros  del  arroyo  Rucebos,  cerca  de  la  Peña  del  Cuervo,  al 
S.  O.  de  las  minas  de  cobre  de  Soto,  de  la  sociedad  Union  Campar- 
riana,  y  cuyos  filones  tienen  una  dirección  casi  normal  con  la  de  las 
vetas  en  que  se  observa  el  sulfuro  de  mercurio. 
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En  él  criadero  de  la  mina  Montesina^  próxima  á  las  de  la  Union 
Campurriana  aparece  en  las  salvandas  de  un  fllon  de  cuarzo  con 
pirita  cobriza,  muestras  de  malaquita  concrecionada. 

En  el  paraje  nombrado  Bustandran,  á  10  kilómetros  al  N.  de  las 
minas  de  Soto,  dando  vista  .al  valle  de  Cavuérniga,  se  observan  atra- 
vesando las  areniscas  y  pudingas,  bastantes  filones  de  cuarzo  de  poca 
potencia  (0,'^10  como  máximum)  y  en  ellos  viene  el  hierro  oligisto 
en  escasa  cantidad. 

El  rico  depósito  de  lignito  que  alimenta  los  hornos  de  vidrio  de 
las  fábricas  La  Luisiana  y  La  Cantábrica,  aparece  en  la  formación 
cretácea,  según  se  demuestra  por  los>  fósiles  recogidos,  entre  ellos 
algunas  Caproiinas.  Las  fábricas  cuentan  con  los  mejores  elementos 
para  su  objeto  industrial,  pues  hallándose  sobre  las  mismas  minas 
de  carbón,  tienen  ademas  inmediatos  grandes  bancos  superficiales 
de  caliza  muy  pura  y  las  hermosas  arenas  del  Vilga. 

Del  lignito  de  las  Rozas  se  suKe  también  la  fábrica  de  vidrio 
hueco  Santa  Clara,  recien  establecida  en  Reinosa,  y  que  emplea  are- 
nas de  Fontainebleau,  al  mismo  tiempo  que  las  de  la  playa  del  Sar- 
dinero de  Santander.   .   * 

Las  areniscas  de  construcción  se  hallan  en  las  canteras.de  Bol- 
roir,  donde  los  bancos  de  aquella  roca  se  presentan  en  la  dirección 
de  E.  N.  E.  á  O.  S.  O.,  con  inclinación  de  5"*  al  S.  S.  E.,  y  potencia 
entre  1  y  2"*,  dando  hermosos  sillares  de  grano  bastante  unifor- 
me. Estos  bancos  de  arenisca  pertenecen  á  la  formación  cretácea, 
y  son  la  prolongación  de  los  que  forman  el  techo  de  las  capas  de 
lignito  de  las  Rozas,  arriba  citadas.  A  dos  kilómetros  escasos  al 
Sur  de  Bolmir,  ya  desaparece  la  arenisca  cretácea  para  dejar  lugar 
al  sistema  jurásico,  que  empieza  un  poco  antes  de  llegar  á  Mata- 
morosa  . 

En  esta  última  formación,  y  en  los  desmontes  del  ferro-carril 
inmediato  á  la  estación  de  Pozazal,  en  el  punto  más  alto  de  la  divi- 
soria (985  metros  d^altilud,  según  el  Sr.  Maestre)  hay  capas  de  caliza 
oscura  que  están  casi  en  su  totalidad  constituidas  por  Rhynchonella 
Bouchardii  (Dav),  formando  un  conglomerado,  ademas  de  hallarse 
otros  varios  fósiles  liásicos,  tales  como  la  Terebráluh  functata  (Sow.) 
y  el  Belemniíes  niger  (Lister.) 

En  la  vertiente  Sur  del  puerto  del  Escudo,  en  la  carretera  de 
Santander  á  Burgos,  y  en  el  principio  del  páramo  llamado  La  Vilga, 
por  donde  atraviesa  el  arroyo  de  este  nombre  que  va  á  las  Rozas, 

252 


PROVINCIA   DE    SANTANDER  5 

llaman  la  atención  por  la  regularidad  que  presentan,  tanto  en  su 
parte  interna,  constituida  por  la  pirita  de  hierro  y  otras  sustancias, 
cuanto  por  la  capa  de  arenisca  que  los  cubre,  abundantes  concre* 
ciones.    • 

En  Cabiedés,  ayuntamiento  de  Valdáliga,  se  está  reconociendo 
en  la  actualidad  un  banco  de  sal  genima;  la  masa  del  criadero  está 
algo  mezclada  de  arcilla  negruzca  que  impurifica  la  sal;  pero  en 
muchos  puntos  del  banco,  de  trecho  en  trecho,  vienen  algunas  bol- 
sadas de  sal,  tan  pura  como  la  mejor  de  Cardona. 

La  sal  impura,  antes  de  entregarse  al  comercio,  se  somete  á  una 
disolución,  y  después  á  una  evaporación,  con  lo  que  se  consigue  un 
cloruro  sódico  tan  limpio  como  el  de  las  salinas  de  Cabezón,  antes 
propiedad  del  Estado,  y  que  distan  unos  12  kilómetros. 

Se  han  demarcado  120  hectáreas  sobre  este  criadero  en  cuatro 
registros,  con  los  nombres  de  i.*»,  ^.*»,  .5.«  y  ^«  Imposible,  for- 
mando un  grupo  al  rededor  de  un  pozo  vertical  que  se  empezó  á 
abrir  en  el  sitio  que  habia  una  fuente  de  agua  salada,  y  que  á 
los  11  metros  halló  el  banco  de  sal  que  está  recocido  con  14  de  po- 
tencia, y  que  aún  tiene  que  ser  mayor,  puesto  que  el  pozo  donde 
aquella  se  ha  medido,  abierto  al  azar,  se  estableció  en  el  extremo  0. 
de  la  masa  salina,  que  presenta  por  dicho  lado  la  forma  de  cuña, 
según  se  ha  comprobado  por  diversos  sondeos  practicados  al  E.  del 
pozo  en  la  continuación  del  criadero,  cuya  parte  superior  es  próxi- 
mamente horizontal,  y  cubierto  en  algunos  puntos  por  dolomías  cre- 
táceas que  ocupan  el  alto  de  las  colinas;  pero  á  poco  que  se  des- 
ciende á  los  barrancos  que  hay  entre  estas,  sobre  todo  en  la  parte 
delN.,  correspondiente  al  pueblo  del  Tejo,  y  donde  está  investigado 
el  banco  salino,  la  formación  es  triásica,  con  idéntica  composición 
petrográfica  á  la  Cabezón  de  la  sal. 

Al  arrancar  calamina  y  galena  mezclada  con  blenda  en  la  mina 
Caríesiam,  una  de  las  más  antiguas  de  esta  provincia,  puesto  que 
data  su  concesión  del  año  de  1859,  se  ha  encontrado  trasformado  en 
carbonato  de  zinc  un  molar  de  Elefante  (individuo  jóvenj,  no  puáienáo 
evitar  los  operarios,  al  hacer  la  extracción,  el  que  se  les  deshiciese 
el  trozo  de  mandíbula  á  que  venia  unido. 

Terminaremos  estos  apuntes  geológico-mineros  con  algunas 
observaciones  barométricas  hechas,  siguiendo  el  trayecto  del  ferro- 
carHI  desde  esta  ciudad  á  Pozazal,  ó  sea  desde  el  mar  al  alto  de  la 
divisoria  del  Ebro  y  Duero. 
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ESTACIONES. 


Santander.  . 

Boo 

Guarnizo. .  . 
Renedo..  .  . 
Torrelaveca. 
Los  Oanfues. 
Las  Fraguas. 
Santa  Oruz. . 
Portolin.  .  . 
Barcena.  .  . 
Montabliz.  . 
Pesquera..  . 
Santuírde.  . 
Beinosa.  .  . 
Posazal..  .  . 


Dia  7  ie  Afisto 

DUSSieSetíembre 

4e  1873. 

de  1873. 

Baró- 

Termó- 

Baró- 

Termó- 

metro. 

metro. 

metro. 

metro. 

MiHms. 

Centigt. 

Milimg, 

Centigt. 

772 

32,75 

774,5 

26 

772 

1» 

772 

ti 

771    :    .. 

771,5 

M 

769     1  32,20 

770 

25,30 

767 

31,45 

767 

•  f 

767 

31,15 

765,5 

25 

762 

31 

759,5 

fl 

758 

31 

756 

24 

754 

31 

753 

M 

751 

30 

750 

22 

738 

29 

737 

20 

726 

28,30 

725 

it 

722 

28^5 

722 

ti 

708 

25 

706 

19 

688,5 

23 

685 

17,15 

FORACIÓN. 


Cretácea. 

Id. 

Id. 

Id. 
Triásica. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Jurásica. 
Triásica. 
Jurásica. 

Id. 

Id.    • 


En  esle  itinerario  es  muy  notable  la  unión  del  sistema  jurásico 
con  el  tríásico  en  el  túnel  inmediato  á  Montabliz,  subiendo  á  la 
Pesquera,  pues  mientras  la  boca  N.  está  practicada  en  calizas  azules 
del  jura,  la  del  S.  está  ya  en  las  areniscas  tríásicas  de  color  de 
hígado. 


Santander,  Diciembre  de  1873. 


Marcial  Olavarría. 
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DATOS  PARA  LA  GEOLOGÍA 


DE   LA 


PROVINCIA    DE   CUENCA. 


SACADOS  DEL   MláMOKlAL  LlTtíKAlUO   DE    1188- 


Eli  la  iiilroducciou  del  Boletii^í  hemos  indicado  que  en  uuillilud 
de  libros  y  luanuscrilos,  la  mayor  parte  olvidados,  se  pueden  en- 
contrar datos  que  ayuden  al  geólogo  que  recorra  ó  estudie  una 
comarca:  tal  sucede  con  los  que  vamos  á  copiar  á  continuación 
referentes  á  la  provincia  de  Cuenca,  y  que  se  encuentran  en  el 
lomo  13  del  Memorial  /i/erario,  correspondiente  alano  de  1788, 
página  149,  y  por  los  que  se  puede  muy  bien  llegar  á  fijar  en  las 
cercanías  de  Cardenete  la  formación  jurásica,  pues  es  \ñ  única  de  la 
provincia  de  Cuenca  donde  se  presentan  con  abundancia  los  fósiles,  y 
entre  ellos  ammonites  y  braquiópodos,  bien  claramente  determina- 
dos en  el  siguiente  escrito  el  cual,  al  mismo  tiempo  que  describe  el 
suelo  de  una  pequeña  comarca,  da  idea  de  la  controversia  que  sobre 
el  origen  de  los  fósiles  reinaba  entre  los  naturalistas  á  fines  del  siglo 
último;  controversia  principalmente  originada  y  sostenida  en  nuestra 
patria  por  Feijóo  con  su  Teatro  critico  y  sus  Carlas  eruditas,  y  el  pa- 
dre J.  Torruvia  con  su  Aparato  para  la  historia  natural, 

Hé  aquí  ahora  el  escrito: 

«Don  Fernando  Camborda  y  Nuñez  nos  comunica  que,  á  medio 
cuarto  de  legua  escaso  de  la  villa  de  Cardenete,  donde  habita,  por 
la  parte  que  mira  al  S.  0.,  hay  un  pequeño  cerro  que  llaman  el 
Conejero,  y  se  compone  de  arena,  piedra  berroqueña  y  guijarro.  Ha 
advertido  algunas  veces  que  está  toda  su  superficie  cubierta  de  ca- 
racoles y  conchas  marítimas  petrificadas.  Son  de  diferentes  figuras 
y  tamaños:  ya  se  ven  conchas  separadas,  surcadas  por  la  parte  con- 
vexa, tan  perfectas,  que  cotejadas  con  las  del  mar  parecen  unas 
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mismas,  terminando  todas  las  líneas  en  un  punto  (*);  ya  se  ven  uni- 
das, petriflcadas  y  sólida  la  parle  interna,  y  muy  lisa  la  exterior  í*^; 
ya,  por  último,  aparecen  grandes  piedras,  con  impresiones  de  cara- 
coles, que  lo  están  demostrando  así  por  su  figura  espiral  y  su  diáme- 
tro de  un  palmo  ^^K  Algunos  otros  que  se  hallan  separados  se  han 
deformado  mucho  con  el  tiempo,  y  por  esto  son  muy  pocos  de  otras 
clases  los  que  se  podrán  distinguir  claramente.» 

«Siguiendo  longitudinalmente  por  todo  el  lomo  del  cerro  desde 
Poniente  á  Levante,  se  observa  mayor  variación  en  el  número  y  en 
la  clase  de  las  piezas  figuradas,  pues  son  menos,  más  desarregladas 
é  imperfectas,  mientras  más  se  van  acercando  al  río  Gabriel  que 
dista  de  allí  cerca  de  una  legua.  Al  frente  se  miran  unas  colinas  casi 
de  la  misma  altura,  y  allí  no  se  han  podido  encontrar  estas  materias 
aunque *se  han  buscado  con  cuidado.» 

El  Sr.  Camborda  añade:  «Son  muchos  los  montes  que  se  hallan  en 
todas  las  cuatro  partes  del  mundo  empedrados,  por  decirlo  asi,  de 
conchas  y  peces  marinos,  dispuestas  en  capas  ó  lechos  que  pene- 
tran la  tierra  hasta  mucha  distancia.  Muy  juguetona  era  necesario  con- 
fesar á  la  nal n raleza,  si  se  hubiera  de  adoptar  sobre  este  asunto  la 
opinión  de  muchos  filósofos  vulgares.  Bien  está  que  se  admitan  por 
juegos  de  la  naturaleza  algunas  figuras  que  imitan  lo  natural,  forma- 
das en  las  grutas  ó'  cavernas  subterráneas,  que  se  llaman  sinuis^  como 
sucede  en  una  que  dista  tres  cuartos  de  legua  de  la  ciudad  de  Cuenca 
denominada  La  sima  de  Pedro  ColillaSj  pues  el  que  las  considere  con 
atención,  conocerá  que  no  todas  son  homogéneas,  y  sí  imperfectas; 
siendo  cierto  que  se  producen  de  aquellas  gotas  de  agua  que  poco  á 
poco  van  destilando  los  cerros,  mezcladas  con  la  sal  que  hallan  en  las 
simas,  ó  sutiles  conductos  por  donde  se  filtran.  Pero  decir  que  tan- 
tos lechos  como  se  han  descubierto  de  estas  materias  repartidas  por 
todo  el  globo,  y  tan  uniformes,  hayan  de  provenir  de  un  mero  juego 

de  la  naturaleza,  carece  de  todo  fundamento.» 

D.  DE  C. 

^1^  Son  Kbynchonellas,  cuyas  especies  dominantes  en  la  comarca  son 
la  K.  tetraedra  (D'Orb.);  R.  Bouchardii  (Dav.);  R  variabilis  (SchL); 
B.  merídionalis  (K  Deslong). 

^^)  Son  Terebrátulas,  principalmente  las  especies  T.  punctata  (Sow.); 
T.  sub-punctata  (D'Orb.). 

(3)  Ammonites,  correspondientes  en  general  á  las  especies  A.  norma- 
nianus  (D'Orb.)  y  A.  serpentinas  (Schl.). 
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Dli  LOS 

COPROLITOS     DE    TERRER, 

K?í  LA 

PROVINCIA  DE  ZARAGOZA. 


Al  tratar  el  Sr.  D.  Felipe  Marlin  üonayre,  en  su  Bosquejo  de  una 
descripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Zaragoza,  de  las  rocas 
que  consliluyen  el  grupo  lacustre  del  sistema  medTo  del  terreno 
terciario,  cita  en  el  término  de  Terrer,  partido  judicial  de  Calala- 
yud,  en  la  localidad  llamada  el  Atajar  y  la  Viñuela,  cerca  del  Jalón, 
la  existencia  de  un  .depósito  de  coprolilos,  cuyo  estudio  cree  debe 
presentar  gran  importancia,  geológicamente  considerado. 

La  zona  lacustre  en  que  se  halla  este  depósito,  la  segunda 
en  importancia  de  toda  la  provincia,  sigue  aproximadamente  una 
dirección  de  N,  O.á  S.  E.,  estando  limitada  por  dos  bandas  siluria- 
nas en  toda  su  extensión ,  menos  en  la  parte  septentrional,  donde 
termina  al  contacto  de  la  formación  triásica  que  comprende  á  Ma- 
lanquilla,  y  del  manchón  jurásico  que  desde  Bijuesca  se  extiende, 
envolviendo  á  Berdejo  y  Torrelapaja,  á  internarse  en  la  provincia 
de  Soria.  El  rio  Jalón  la  atraviesa  perpendicularmente,  mientras  que 
el  curso  del  Jiloca,  el  Perejil  y  el  Clares,  es  casi  paralelo  á  dicha 
zona.  Las  rocas  que  más  abundan  en  los  sedimentos  de  agua  dulce 
de  esta  comarca,  son  areniscas  y  calizas,  conglomerados,  brechas, 
margas  y  yesos,  viniendo  mezclados  con  estos  últimos  los  coprolitos 
del  depósito  á  que  ya  hemos  hecho  referencia. 

Teniendo  ante  nosotros  los  ejemplares  de  esos  coprolitos,  cata- 
logados en  la  Comisión  del  Mapa  con  los  números  357  y  358,  ade- 
mas de  otros  varios  sin  coleccionar  aún,  vamos  á  hacer  sobre  ellos 
las  indicaciones  que  su  aspecto  exterior  y  su  composición  nos 
sugieren. 

Todo  hace  creer  á  la  primera  inspección  y  al  examinar  los 
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numerosos  detalles  que  en  dichos  ejemphres  se  observan,  que,  en 
efecto,  son  coprolitos,  encontrándose  desde  luego  dos  tipos  que 
describiremos  sucesivamente. 

El  primero,  el  señalado  con  el  número  358,  de  un  color  gris 
amarillento  y  de  un  volumen  notable,  afecta  una  forma  redondeada 
en  su  conjunto,  en  la  que  se  distinguen  perfectamente  tres  vueltas 
de  espira,  continuas,  de  un  grueso  muy  uniforme,  cuya  superficie 
rugosa  y  sin  frecuentes  oquedades,  parece  revelar  en  su  estado  pri- 
mitivo cierta  plasticidad,  conGrmada  también  por  la  mucha  base  del 
coprolito  con  relación  á  su  altura.  Sus  dimensiones  aproximadas 
son  doce  centímetros  de  largo  y  diez  de  ancho,  por  siete  y  medio  de 
alto,  variando  el  grueso  de  las  espiras  entre  tres  y  tres  y  medio  cen- 
tímetros. No  nos  pareció  en  un  principio  muy  aventurado  el  supo- 
ner, teniendo  en  cuenta  lo  expuesto,  que  este  ejemplar  podia  pro- 
ceder de  un  mamífero  carnicero  de  grandes  proporciones. 

El  segundo  tipo,  catalogado  con  el  número  557,  es  de  un  tamaño 
mucho  menor;  las  vueltas  de  espira,  si  así  pueden  llamarse,  pre- 
sentan una  superficie  más  irregular  y  rugosa,  aunque  del  mismo 
color,  son  cortas,  desiguales,  interrumpidas,  más  destacadas  entre 
si  que  en  el  número  anterior,  y  ofrecen  hacia  su  contacto  espacios 
bastante  estrechos,  que  hacen  comprender  no  se  han  amoldado  del 
todo  unas  sobre  otras,  y  que,  por  consiguiente,  la  materia  debió 
poseer  primitivamente  un  estado  de  compacidad  bastante  mayor 
que  en  el  ejemplar  precedentemente  descrito,  lo  que  también  parece 
corroborar  la  considerable  altura  del  coprolito  relativamente  á  la 
base.  La  longitud  de  ésta  es  de  cinco  centímetros,  y  su  ancho  de 
dos  y  medio,  siendo  la  altura  de  siete  centímetros.  El  mamífero 
carnicero  que  originó  este  ejemplar,  no  creemos  alcanzara  propor- 
ciones mayores  que  las  de  una  hiena  común. 

Pero  si  la  observación  de  la  facies  exterior  de  los  números  557  y 
558  nos  han  conducido,  de  un  modo  que  no  creemos  del  todo  aven- 
turado, á  las  deducciones  que  acabamos  de  anotar ,  la  análisis  de 
dos  coprolitos  semejantes  y  del  mismo  yacimiento,  hecha  en  el  labo- 
ratorio de  la  Escuela  de  Minas ,  que  insertamos  á  continuación ,  ha 
introducido  en  nuestro  razonamiento  tal  cúmulo  de  incertidumbres, 
que  ha  habido  un  momento  en  que  no  solo  hemos  dudado  de  que 
esos  ejemplares  pudieran  proceder  de  estos  ó  de  los  otros  mamíferos 
carniceros,  sino  que  ha  dado  lugar  á  sospechar  también  que  ni  aun 
siquiera  fueran  tales  coprolitos. 
11^ 
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Análisis  de  dos  eoprolitos  de  la  provincia  de  Zaragoza,  remitidos  al  Laborar 
torio  de  la  Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Minas  por  el  Director  de  la 
Comilón  dd  Mapa  geológico  de  España^  practicadas  por  el  profesor  de 
Química  analiiica  D.  José  Giménez  y  Frias. 


CUERPOS  QUE  SE  HAN  DETERMINADO. 


NÚH.  I. 


Sflice  y  arcilla. 

Óxido  férrico 

Oarbonato  calcico 

Oarbonato  magnésico, 

Fosfato  calcico 

Fluoruro  calcico 

Cloruro  armónico 

Agua,  materia  orgánica  y  pérdidas.  .  .  . 

Total 


14,400 
1,700 
77,290 
4,640 
0,306 
indicios. 
1,000 
0,664 

100,000 


NÚM.  s. 


0,720 
2,210 
90,450 
4,107 
0,478 
indicios. 
0,895 
1,140 


100,000 


Las  consideraciones  que  de  estas  análisis  se  desprenden,  están  en 
abierta  contradicción  con  las  que  se  deducen  al  examinar  las  indica- 
das por  los  eminentes  paleontologistas  MM.  D'Archiac  y  D*Orbigny. 

No  se  comprende,  en  efecto,  que  una  sustancia  de  origen  tan  es- 
pecial como  el  de  los  eoprolitos,  y  en  particular  el  de  los  eoprolitos 
deque  se  trata,  que  de  serlo  revelan  inmediatamente  por  sus  dimen- 
siones, por  su  aspecto,  por  todo,  en  fin,  que  proceden  de  mamíferos; 
no  se  comprende,  repetimos,  á  lo  menos  sin  previo  estudio,  cómo 
puede  hallarse  tan  desprovista  de  fosfato  calizo  que  su  proporción  no 
llegue  ni  al  medio  por  ciento,  cuando  es  precisamente  la  materia 
que  debiera  predominar. 

Ningún  medio  mejor  de  hacer  resaltar  la  extraña  composición 
de  las  muestras  de  Terrer,  que  trascribir  aquí  lo  que  Mr.  D'Orbigny 
opina  acerca  de  la  naturaleza  física  de  los  fósiles,  á  los  cuales  da 
tanta  importancia  que  no  vacila  en  asegurar  «que  en  el  mayor 
número  de  casos  se  puede  determinar  por  los  caracteres  que  ella 
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siimíllistra,  el  órdeti  zoológico  del  cuerpo  fósil.»  Pues  bien,  apli- 
cando esta  consideración  al  estudio  de  los  coprolitos  de  «esos  pro- 
ductos tan  singulares,  cuyas  verdaderas  analogías  han  sido  largo 
tiempo  debatidas;  pero  sobre  la  naturaleza  orgánica  de  los  cuales, 
sus  propiedades  físicas  y  su  composición  química,  no  dejan  ninguna 
duda,»  dice  aquel  sabio  en  su  Cwso  elemental  de  Paleontología  y 
Geología  estratigráficasi 

«Hemos  mencionado  anieríormenle  que  los  coprolitos  difieren 
entre  sí  por  la  forma;  también  difieren  por  la  naturaleza  química, 
como  se  deduce  de  los  hechos  siguientes: 

«1.°    Los  coprolitos  de  mamíferos  (citaremos  los  de  las  cavernas 
de  Lunel  Viel)  están  compuestos  en  1,000  partes  de 

Fosfato  calcico 625 

Carbonato  calcico 150 

Agua 120 

Linio  silíceo  coloreado  por  óxido  férrico 55 

Indicios  de  materia  orgánica,  pero  en  menor  cantidad 

que  en  los  huesos. 
Indicios  de  fluoruro  calcico. 

Pérdida 50 


1.000 


»2.*    Los  coprolitos  de  aves,  los  de  Chicopee  por  ejemplo,  han 
dado  en  la  análisis,  en  cien  partes: 

Agua,  materia  orgánica,  uratos  y  sales  volátiles  de  amo- 
niaco   10,50 

Cloruro  sódico 0,51 

Sulfalos  calcico  y  magnésico 1,75 

Fosfatos  calcico  y  magnésico 39,60 

Carbonato  calcico 34,77 

Silicatos 13.07 


100,00 


«Estos  resultados  ofrecen  la  mayor  analogía  con  los  que  se  oh* 
tienen  del  guano,  materia  cropoHtica  de  aves,  no  fósil. 
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»3.*    Los  cropolílos  de  reptiles  í*^ . 

>4.*'  Los  coprolitos  de  peces  parecen  componerse  de  fosfato  y 
carbonato  de  cal  hasta  90  por  100,  de  fosfatos  de  magnesia,  de 
óxidos  de  hierro  y  de  manganeso,  de  sílice,  de  indicios  de  materia 
animal,  etc. 

»Si  comparamos  estos  diversos  resultados  de  análisis  de  coproli- 
tos, procedentes  de  las  cuatro  clases  de  vertebrados,  encontraremos 
que  los  de  mamíferos  difíeren  poco  de  los  de  peces,  y  solo  se  dife- 
rencian por  la  forma;  que,  en  los  de  reptiles,  la  cantidad  de  fosfato 
y  carbonato  calizos  parece  menor;  en  fin,  que  en  los  coprolitos  de 
aves,  la  proporción,  ó  solamente  la  presencia  del  ácido  úrico  bastará 
siempre  para  distinguirlos  de  los  de  las  otras  clases»  ^^K 


V*)    Mr.  D'Archiac,  en  su  Introducción  al  estudio  de  la  Paleontología  es- 
iratigráfica,  dice  lo  siguiente: 

••No  conocemos  sino  imperfectamente  la  composición  de  los  coprolitos 
de  reptiles,  en  los  que  la  cantidad  de  fosfato  y  carbonato  de  cal,  parece  ser 
menor  que  en  los  de  mamíferos  y  aves,  ti 

(^)    Anotamos  á  continuación  otras  varías  análisis  que  pueden  servir 
para  compararlas  con  las  anteriormente  citadas: 

Coprolitos  del  lias  de  Inglatena, 

Agua  y  materias  orgánicas 6,1820 

Cloruro  sódico.  ^ Indicios. 

Carbonato  calcico 23,6740 

Sulfato  calcico 1,7705 

Fosfato  calcico.. 60,7665 

Fosfato  magnésico Indicios. 

Fosfato  férrico 4,9940 

Fosfato  alumínico - :  Iiidicioa. 

Sobreóxido  férrico 1,0575 

Acido  silícico,  fluoruro  calcico  y  pérdida..  .  .  1,5555 

100,0000 
De  Cambridge  (Inglaterra). 

Agua. 8,00 

Materia  orgánica. 3,00 

Sílice 9,00 

Fosfato  calcico. 77,70       • 

Carbonato  calcico 2,30 

100,00 
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Vemos,  pues,  que  Mr.  D*Orbigni  señala  en  ios  coprolitos  de 
mamíferos. 62. 7,  por  100  de  fosfato  calizo,  cantidad  que  es-  lógica 
y  natural ,  dado  el  origen  de  los  cuerpos  analizadosr.  Estos  hechos 
que,  suministrados  por  persona  tan  competente,  impiden  abrigar  la 
menor  duda  acerca  de  su  autenticidad ,  nos  hicieron  pensar  que  tal 
vez  los  ejemplares  remitidos  á  la  Escuela  de  minas  para  su  análisis, 
por  ser  incompletos  ó  fragmentos  de  otros  recogidos  rotos  en  él 
campo,  no  representarían  quizás  tan  precisamente  como  fuera  de 
desear  la  composición  de  los  coprolitos  en  cuestión;  y  queriendo 
aseguramos  de  si  esto  podría  haber  tenido  lugar,  elegimos  dos  nue-** 
vas  muestras  enteramente  características;  y,  abusando  de  la  amabi- 
lidad del  profesor  del  Laboratorio  de  la  Escuela  de  Minas,  señor 
Giménez ,  pudimos  nosotros  mismos  convencernos  de  que  estaban 
efectivamente  compuestas  de  las  mismas  proporciones  de  fosfato  y 
carbonato  calizo  que  las  analizadas  con  anteríorídad  en  aquella 
dependencia. 

Siendo  ya  imposible  dudar  de  la  exactitud  por  el  idéntico  resul- 


Dt  Suffólk  ClfíglaierraJ. 

Agua  combinada. 10 

Arena  y  óxido  de  hierro *. 21 

Carbonato  calcico. 10 

Fluoruro  calcico,  sulfatos  y  cloruros  alcalinos.  ...  3 

Fosfato  calcico. . 56 


100 

Dd  lias  de  Fins,  en  el  Allier  (Francia), 

Fosfato  calcico  tribásico 86,3 

Carbonato  calcico. 11,7 

Arcilla. 0,6 

Carbón,  agua  y  pérdidas 1,4 


100,0 

De  la  creta  del  Caho  de  la  Nevé,  cerca  del  Havre  (Francia), 

Fosfato  calcico  tribásico 57,30 

Corbonato  calcico 7,60 

Carbonato  magnésico. 2,30 

Arcilla  con  silicato  de  hierro 25,30 

Agua. 7,50 


100,00 
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lado  de  esas  repetidas  operacioues,  llegamos  á  iroagiiiar  que  tal  vez 
lo  que  llamamos  coprolitos  no  fueran  otra  cosa  que  simples  concre- 
cioaes  calizas;  pero  la  constancia  en  las  formas  y  el  presentarse 
siempre  los  ejemplares  con  los  dos  tipos  arriba  descritos,  perfecta- 
mente determinados,  alejó  de  nuestra  imaginación  aquella  idea. 
Pensamos  luego  si  acaso  seria  fácil  darse  cuenta  de  la  rara  natura- 
leza de  dichas  muestras,  suponiendo  que  fueran  vaciados  de  copro- 
litos, dando  á  la  palabra  vaciado  la  significación  que  indica  Mr.  D'Or- 
bigny  ^^\  en  cuyo  caso  bien  pudieran  componerse  aquellas  de  las 
sustancias  y  cantidades  que  determina  el  análisis.  Pero  aun  esta 
explicación  hemos  tenido  que  abandonarla,  pues  dada  la  primitiva 
plasticidad  que  debia  poseer  la  materia,  es  indudable  que  esta  se 
hubiera  diluido  en  el  agua  antes  de  que  la  arcilla  ó  sustancia  di- 
suelta ó  en  suspensión  en  aquel  líquido,  hubiese  tenido  tiempo  de 
envolver  dicha  materia  y  depositarse  sobre  ella,  redondeando  y  con- 
servando todos  sus  contornos  para  constituir  un  molde  exterior. 

Si  pasamos  revista  á  los' diferentes  modos  como  ha  podido  verifi- 
carse la  fosilización  de  los  repetidos  coprolitos,  ninguno  de  ellos  nos 
aclara  de  qué  manera  se  ha  realizado  una  variación  tan  radical  en  los 
componentes  de  aquellos,  ni  explica  la  desaparición  casi  absoluta  del 
fosfato  calcico,  sin  deformarse  enteramente  el  coprolito,  dada  la 
inalterabilidad  de  aquel  cuerpo,  y  el  estado  relativamente  pastoso 
que  debió  afectar  todo  el  conjunto  en  un  principio.  Efectivamente, 
el  procedimiento  de  fosilización  por  incrustación ,  siendo  una  causa 
puramente  externa,  pudiera  haber  trasformado  la  superficie  del  pri- 
mitivo cuerpo;  pero  desde  luego  salta  á  la  vista  que  de  este  modo 
no  se  hubiera  efectuado  un  cambio  tan  completo  como  el  que  ha 
tenido  lugar  en  la  naturaleza  de  los  cuerpos  que  estudiamos.  En 
cuantoal  procedimiento  de  tWrodt/ccúmmecámca,  h^y  que  desecharlo 
desde  luego,  puesto  que  en  el  caso  actual  se  conoce  inmediatamente 
que  la  fosilización  ha  representado  un  papel  de  más  importancia  que 
el  de  rellenar  sencillamente  los  vacíos  ó  intersticios  preexistentes. 
No  pudiendo,  por  lo  tanto,  aceptar  ni  la  fosilización  por  incrustación 
ni  por  introducción  mecánica^  los  únicos  medios  que  nos  restan  por 
discutir  son  los  de  penetración  molecular  y  de  sustitución.  Tampoco 
por  ninguno  de  estos  podemos  darnos  cuenta  del  estado  que  hoy 


(<)    En' el  ejemplo  actual,  según  Mr.  D'Archiac,  estos  vaciados  .serian 
contra-impresiones  simples. 
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presenlaQ  los  coprolitos,  pues  para  que  cualquiera  de  aquellos 
procedimienlos  pudiera  verificarse,  sería  necesario  que  el  cuerpo, 
Aotes  de  Irasformado,  preseutpra  la  suficienle  dureza  y  consistencia^ 
para  resistir  durante  un  tiempo  más  ó  menos  largo,  la  inmersión 
sin  alterarse  en  el  líquido  indispensable  para  este  medio  de  fosiliza- 
ción, y  ya  hemos  recordado  varias  veces  el  estado  de  plasticidad  que 
debió  ofrecer  la  materia  en  el  momento  de  su  deposición. 

Resumiendo:  hemos  visto  la  imposibilidad  de  dar  una  explicación 
que  satisfaga,  del  origen  de  las  muestras  de  Terrer,  suponiendo  que 
fueran  concreciones  calizas  ó  vaciados  de  coprolilos;  acabamos  de 
demostrar  la  inverosimilitud  de  que  sean  el  producto  de  una  simple 
fosilización  por  incruslacion,  por  introducción  mecánica^  j^or  penetra- 
ción molecular  ó  por  sustitución;  nos  encontramos,  pues,  al, presente, 
con  que  solo  hemos' conseguido  llegar  á  un  resultado  qué  bien 
pudiera  llamarse  negativo. 

Pero  el  aspecto  y  el  estudio  del  conjunto  y  de  los  mil  detalles  de 
aquellos  ejemplares,  revelándonos  sin  género  de  duda  su  origen 
orgánico,  nos  ha  hecho  proseguir  las  investigaciones  comenzadas, 
para  encontrar  siquiera  una  indicación  aceptable  del  modo  como 
han  podido  adquirir  su  naturaleza  actual.  Después  de  otras  varias 
hipótesis  no  menos  improbables  que  las  ya  referidas,  hemos  venido 
á  deducir  que,  admiliendo,  no  ya  un  simple  procedimiento,  sino 
dos  períodos,  por  decirlo  así,  de  fosilización,  puede  explicarse 
el  fenómeno  que  motiva  estos  renglones.  Nada  tiene,  en  efecto, 
de  extraordinario  ni  violento,  el  cfecr  que  las  muestras  de  Ter- 
rer por  una  primera  fosilización,  que  podemos  llamar  grosera  ¿ 
incompleta,  adquirieron  un  oslado,  si  no  idéntico,  muy  parecido  á 
lo  menos  al  que  poseen  los  de  las  cavernas  de  Lunel  Viel,  citadas 
por  D'Orbigny,  y  cuya  análisis  hemos  insertado;  afectando  los  co- 
prolitos  después  de  ese  primer  período,  par  la  alteración  que  indu- 
dablemente sufrirían,  un  estado  mucho  mayor  de  solidez  y  consis- 
tencia, pudieron  muy  bien  permanecer  sin  deformarse,  todo  el 
tiempo  necesario,  sumergidos  en  el  seno  de  aguas  cargadas  de  car- 
bonato calizo,  verificándose  entonces  por  penetración  molecular  y 
por  sustitución  la  trasformacion  completa  que  hoy  nos  presentan 
aquellos  ejemplares. 

A  esta  suposición,  fundada  en  la  solubilidad  del  fosfato  calcico 
en  aguas  que,  cargadas  de  ácido  carbónico  llevan  en  disolución  el 
bicarbonato  calcico,  solubilidad  comprobada  por  químicos  tan  nota- 
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bles  como  Berzelius,  Thenard,  Uumas,  Lassaigne^  SaenzDiez^*) ,.  etc., 
podría  objetarse  que,  al  desaparecer  el  exceso  de  ácido  carbónico,  y 
precipitarse  en  su  consecuencia  el  carbonato,  se  depositaría  al  mismo 
tienípo  el  fosfato  calizo;  este  hecho,  que  es  indudablemente  cierto, 
nada  dice  en  contra  de  nuestra  teoría,  si  se  tiene,  como  debe  tener- 
se en  cuenta  que  la  cantidad  de  fosfato  calcico  disuelta,  procedente 
de  la  que  componia  los  ejemplares,  era  sumamente  pequeña  con 
relación  á  la  del  bicarbonato  que  poseian  las  aguas  que  envolvieron 
á  aquellos  coprolitos. 

Acompaña  á  estas  lineas  una  lámina  donde  puede  observarse  desde 
luego  el  aspecto  evideute^nenle  coprolítico  délas  muestras  de  Terrer. 

La  figura  1.' corresponde  á  nuestra  descripción  del  núm.  357, 
y  aun  cuando  en  la  misma  lámina  no  ha  podido  dibujarse  el  número 
«^58,  que  también  hemos  descrito,  porque  su  gran  tamaño  impedia 
trasladarlo  en  escala  natural,  se  ha  representado  otro  ejemplar, 
figura  2.',  en  el  que  pueden  examinarse  el  grueso  de  las  espiras, 
su  arrollamiento  y  demás  detalles,  casi  con  tanta  claridad  como  en 
aquel. 

Hemos  hecho  lo  posible  por  llamar  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores sobre  la  anómala  naturaleza  de  los  coprolitos  déla  provincia  de 
Zaragoza,  y  grande  seria  nuestra  satisfacción  si  al  establecer  las  hi- 
pótesis antes  mencionadas,  consiguiéramos  que  personas  compelen- 
tes  se  dedicaran  á  estudiar  esta  materia,  que  es  de  suma  impor- 
tancia, ya  se  mire  como  un  problema  paleontológico  puramente 
científico,  ya  se  considere  desde  un  punto  de  vista  más  práctico, 
pues  admilido  hasta  el  presente  como  cierto  que  todas  las  materias 
coprolíticas  están  principalmente  constituidas  por  el  fosfato  calizo, 
el  agricultor  que  tratara  de  beneficiar  sus  campos  empleando  como 
abono  mineral  los  productos  que  se  obtuvieran  de  coprolitos  parecidos 
á  los  que  nos  acaban  de  ocupar,  vería  seguramente  defraudadas  las 
esperanzas  que  en  la  acción  de  aquellos  fundara. 

Román  de  Inounza. 
Madrid,  Junio  de  1874. 


í*)    Traite  de  Chimie  genérale,  etc.,  par  Pelouze  et  Fremi.  T.  n, 
pág.  690.— París  1865. 

Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias.  T.  vi,  págs.  56,  58,  59, 
60  y  61.— Madrid. 
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Y  EN  EL  TÉRMINO  DE  VALDESOTOS. 


^^^^^0^0^^^l*0^^0^^0^f^f^f^ 


En  una  excursión  veriGcada  al  pueblo  de  Valdesotos,  de  la  pro* 
vínciadeGuadalajara,  con  objeto  de  indicar  los  medios  de  establecer 
algunas  labores  de  reconocimiento  sobre  una  capa  de  carbón  mine- 
ral, hemos  recogido  algunos  datos  geológico-mineros,  que  tienen 
verdadero  interés,  puesto  que  con  ellos  ha  podido  resolverse  la  cues- 
tión industrial  origen  de  nuestro  viaje. 

En  nuestro  itinerario  hemos  hecho  las  observaciones  siguientes: 

Desde  la  estación  de  Humanes  del  ferro-carril  de  Madrid  á  Zara- 
goza, cuya  altitud  es  de  719  metros,  hemos  seguido  el  aluvión  del 
rio  Sarves  en  su  margen  derecha,  hasta  unos  500  metros  á  Poniente 
del  pueblo  deBazbona,  en  donde  se  vé  el  diluvium  cuaternario,  cons- 
tituido por  arenas  y  arcillas  rojas  y  cantos  rodados  de  cuarcita,  en 
general,  acompañados  de  algunos  de  pizarras  arcillosas.  La  forma- 
ción diluvial  cubre  el  suelo  á  la  altitud  de  860  metros  en  la  Puebla 
de  Beleña ,  y  á  905  entre  esle  lugar  y  el  de  la  Puebla  de  Valles, 
aflorando,  entre  ella  y  un  kilómetro  antes  de  llegar  al  último  pueblo 
citado,  varios  crestones  de  pizarras  y  calizas  silurianas.  El  diluvium 
rodea  á  la  Puebla  de  Valles ,  elevada  solo  á  78  metros  sobre  Huma- 
nes, viéndose  en  el  cauce  del  barranco,  á  cuyo  borde  está  situado  el 
pueblo,  asomar  algunos  bancos  de  margas  grises  y  blanco-amarillen- 
tas que  deben  pertenecer  al  terreno  terciario. 

Al  atravesar  el  barranco,  la  masa  diluvial  alcanza  de  nuevo  la 
altitud  de  900  metros,  si  bien  va  descendiendo  lentamente  hasta  el 
rio  Jarama,  que  corta  el  camino  á  una  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
de  unos  755  metros.  En  las  escarpas  del  rio  asoman  potentes  bancos 
de  arenisca  compacta  fino  granuda,  muy  consistente,  de  color  ama- 
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rillento  rojizo,  á  Iravés  de  las  que  se  ha  abierto  paso  el  rio  corlán- 
dolas en  el  puente  de  Valdesotos,  casi  perpendi'cularmente  á  su 
dirección,  hasta  unos  500  metros  por  bajo  del  mismo,  en  donde  se 
une  el  arroyo  que  baja  del  pueblo.  Estas  areniscas,  que  deben  ser  la 
continuación  de  las  determinadas  por  I).  Casiano  de  Prado  como 
correspondientes  al  sistema  cretáceo  en  el  Pontón  de  la  Oliva,  en  la 
provincia  de  Madrid,  ocupan  una  corla  extensión  en  la  margen  de- 
recha del  arroyo  Palancár  y  llegan  hasta  el  pueblo  de  Valdesotos  por 
la'orilla  izquierda,  donde  toman  una  gran  potencia  y  descansan, 
tanto  en  uno  como  en  otro  lado,  sobre  arcillas  arenosas  rojas  y  de- 
leznables que  constituyen  grandes  terreros. 

La  línea  de  unión  de  la  formación  cretácea  con  la  carbonífera 
pasa  por  el  pueblo  de  Valdesotos,  pero  corta  oblicuamente  al  arroyo 
ya  citado  del  Palancár,  por  lo  que  se  presenta  en  la  margen  derecha 
un  kilómetro  antes  de  llegar  á  dicho  pueblo. 

La  dirección  de  los  bancos  de  arenisca  cretácea,  cuyo  espesor 
varía  de  0",25  á  0",50,  es  de  E.  NE.  á  0.  S.O.,  buzando  50**  al  S. 

Los  materiales  del  período  carbonífero  son  en  las  cercanías  de 
Valdesotos,  areniscas  de  color  gris  claro  en  capas  de  poco  espesor, 
que  alternan  con  margas  y  arcillas,  viéndose  entre  las  primeras  al- 
gunas micáceas  de  cimento  arcilloso  y  con  partículas  carbonosas,  es 
decir,  unas  verdaderas  psamitas,  que  asoman  cerca  del  pueblo,  cuya 
altitud  es  de  787  metros,  donde  también  aflora  el  carbón. 

El  espesor  de  las  areniscas  carboníferas  en  la  margen  izquierda 
del  arroyo  del  Arremojon  ,  pasado  el  pueblo,  es  solo  de  10  metros, 
y  las  capas  de  carbón  salen  á  la  superficie  por  toda  la  orilla  derecha, 
con  una  dirección  de  E.  á  0.  y  un  buzamiento  de  10^  al  S. 

Los  afloramientos  de  la  hulla  son  lodos  muy  semejantes  en  su 
constitución  y  potencia;  el  combustible  se  halla  muy  alterado  por  las 
influencias  atmosféricas,  y  en  la  capa  sobre  la  cual  se  trataban  de 
establecer  los  trabajos,  aunque  la  hulla  era  de  buena  calidad ,  el 
espesor  no  pasaba  de  diez  centímetros,  prescindiendo  de  un  peque- 
ño espacio  donde  accidentalmente  llegaba  á  cincuenta,  estando  ade- 
mas separado  el  carbón  por  delgados  lechos  de  arcilla.  La  altitud  de 
este  sitio  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  839™. 

Descansan  sobre  la  capa  de  combustible  unos  bancos  de  0"',50 
de  espesor  de  psamita,  los  unos  muy  impregnados  de  betún,  los  más 
en  contacto  con  la  hulla,  otros  con  solo  ligeras  manchas  de  carbón 
que  cubren  á  los  anteriores.  Debajo  de  la  capa  de  búllalas  psamitas 
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son  muy  arcillosas  y  algo  micáceas,  de  colores  claros,  y  enlre  ellas 
se  encuentran  algunos  fósiles  vegetales  en  muy  mal  estado  de  con- 
servación, entre  los  que  hemos  determinado  el  Calamiíes  pachyder" 
mfü  (Broug),  ademas  de  la  Annularia  longifolia  (Broug),  el  Pecopleris 
Miltoni  (Broug)  y  el  Alethopíeris  aquilina  (Schl)  ya  conocidos  en  esta 
cuenca. 

En  el  barranco  del  Mnnzano,  en  su  unión  con  el  del  Palancar, 
debajo  del  sitio  en  que  liemos  descrito  la  formación  carbonífera, 
las  capas  de  combustible  están  sustituidas  por  ampelitas  en  del- 
gados lechos,  quedando  por  lo  tanto  muy  circunscrita  la  extensión 
donde  se  desarrollen  los  carbones  que  corresponden  indudablemente 
á  la  época  de  transición  y  al  período  carbonífero,  á  juzgar  por  las 
rocas  y  fósiles  que  los  acompañan,  y  aun  por  la  naturaleza  del  com- 
bustible. 

Todo  el  sistema  carbonífero,  cuyo  espesor  apenas  pasa  de  unos 
quince  metros,  descansa  en  estratiGcacion  discordante  con  la  for- 
mación siluriana,  llamando  la  atención  el  que  en  esta  localidad  la 
dirección  general  que  afectan  Itís  materiales  de  uno  y  otro  período, 
sea  precisamente  inversa  de  la  que  les  corresponde  en  el  resto  de  la 
comarca  í*^ . 

El  sistema  siluriano  aparece  constituido  por  pizarras  en  posición 
vertical,  que  forman  la  parte  más  elevada  de  los  cerros  de  las  dos  ori- 
llas del  arroyo  Palancar,  y  corren  en  dirección  precisanienteN.  á  S, 

Desde  la  fuente  de  Valdesotos  hasta  donde  se  une  el  arroyo  del 
Arremojon  con  el  del  Palancar,  y  después  en  la  ladera  izquierda  del 
último,  las  pizarras  silurianas  quedan  al  descubierto  con  una  direc- 
ción de  N.  10**  O.  á  S.  10^  E.  próximamente  verticales,  por  más  que 
su  buzamiento  llegue  á  ser  solo  de  20"*  á  medida  que  se  desciende  al 
arroyo. 

Descansan  en  las  pizarras  potentes  conglomerados  de  cantos 
rodados  de  cuarcitas  y  fíladios,  según  se  ve  por  bajo  de  la  labor 
del  registro,  y  sobre  esto^  es  sobre  los  que  se  apoya  el  sistema  car- 
bonífero. 

Por  las  indicaciones  hechas  puede  venirse  en  conocimiento  de  la 
distribución  geológica  del  terreno  de  los  alrededores  de  Valdesotos, 
así  como  del  numero  y  edad  de  las  formaciones  que  hemos  cruzado  en 


(*)    Véase  la  descripción  geológica  de  la  provincia  de  Madrid,  por  Don 
Casiano  de  Prado,  pág.  113. 
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nuestro  ilinerario,  y  también  deque  en  las  cercanías  de  Valdesotos, 
y  donde  se  trataba  de  hacer  una  explotación  de  carbón,  la  forma- 
ción hullera  se  presenta  en  corta  extensión,  con  pequeña  potencia, 
sin  señciles  de  combustible  abundante,  y  ademas  la  localidad  tiene 
una  situación  tan  aislada,  que  la  diGcultad  en  los  medios  de  tras- 
porte quita  toda  esperanza  de  un  resultado  positivo:  razones  todas 
por  las  que  hemos  aconsejado  desde  luego  á  los  registradores  suspen- 
dan los  trabajos  en  este  punto  y  traten  de  reconocer  la  formación  en 
otro  sitio  en  que  las  circunstancias  económicas  y  de  yacimiento  sean 
más  favorables. 

FRUPt  Martin  DoNATRE. 


Madrid  Junio  de  1874. 
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EXISTENCIA  DEL  G£NER0  SPIROPHYTON 


EN   EL 


TERRENO  PALEOZOICO  DE  ESPAÑA. 


NOTA  DE  Mr.  BAYAN.  O 


^^^^^^f^f^>^f^0^r^ 


Nuestro  ilustre  é  inolvidable  compañero,  Mr.  de  Verneuil,  legan- 
do, con  satisfacción  de  todos  los  amigos  de  la  ciencia ,  su  magnífica 
colección  á  la  Escuela  de  Minas  (de  París),  ha  vuelto  á  llamar  nues- 
tra atención  sobre  el  estudio  de  los  terrenos  paleozoicos  y  sobre  la 
geología  de  España.  Por  eso  hemos  examinado  con  interés  la  colec- 
ción que  ha  traido  de  este  último  país  nuestro  compañero  Mr.  Key- 
dellet.  Entre  los  ejemplares  interesantes  que  ha  recogido,  hemos 
visto  uno  que  no  figura  entre  los  fósiles  coleccionados  por  Mr.  de 
Verneuil;  es  un  fragmento  de  arenisca  roja  que  Mr.  de  Reydellet  ha 
encontrado  en  Almadén,  y  del  cual  no  ha  podido  indicarnos  las  rela- 
ciones precisas  de  yacimiento.  Mr.  de  Verneuil  ha  señalado  en  este 
punto  á  la  vez  el  sistema  devoniano  y  el  siluriano ;  de  modo  que,  si 
la  cuestión  sobre  la  edad  del  fósil  puede  dar  lugar  á  algunas  incer- 
tidumbres,  su  determinación,  al  contrario,  puede  hacerse  fácilmente, 
por  lo  menos  respecto  al  género.  Es,  en  efecto,  imposible  no  conocer 
en  él  una  especie  de  SpxrophjUmj  género  creado  por  Mr.  Hall  W  para 
cierto  número  de  restos  vegetales  que  pertenecen  á  la  familia  de  las 
algas,  é  indicados  por  el  doctor  Locke,  con  el  nombre  de  Curlain 
fucoids,  y  por  Vanuxem  con  los  de  Reíorl  ftwoid^  Fucoides  Cauda- 
Gallij  etc. 

Al  Spirophyíon  crassum^  Hall,  y,  sobre  todo,  al  S.  Cauda-Galli^ 
Vann,  sp.,  es  al  que  más  se  asemejad  ejemplar  de  que  tratamos.  No 
nos  atreveríamos,  sin  embargo,  á  afirmar  la  identidad  específica,  no 
conociendo  las  especies  americanas  sino  por  las  figuras  dadas  por 
Vanuxem  y  el  sabio  paleontólogo  de  Nueva- York. 

• 

(')    Traducido  del  BoL  de  la  Soc.  Geol.  de  Francia,  3.*  serie,  T.  ii, 
pág.  170. 
(3)    XVI  *•"  Annual  Eep.  Reg.  Uni.  New-Yorck,  app.  D,  p.  76;  1863. 
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Haciendo  la  observación  Je  que  en  los  Estados-Unidos  todas  las 
especies  de  este  género  pertenecen  á  la  flora  devoniana,  ó,  como  dice 
Mr.  Hall,  á  los  grupos  que,  empezando  con  el  Upper-HeUkrberg, 
comprenden  todos  los  depósitos  hasta  el  sistema  carbonífero,  aun- 
que Mr.  Hall  añade  que  posee  una  especie  bien  caracterizada  que  se 
encontró  muy  cerca  del  Coal-Conglomeraíe  del  Ohio,  no  es  del  todo 
aventurado  creer  que  el  yacimiento  del  mismo  género  en  España 
deba  estar  comprendido  en  los  límites  dichos,  pues  parecen  existir, 
en  efecto,  areniscas  rojas  muy  potentes  en  h  base  del  sistema  de- 
vqniano  (*^  de  la  Península. 

Como  quiera  que  sea,  hemos  creído  interesante  señalar  la  pre- 
sencia en  Europa  de  este  género  hasta  ahora  exclusivamente  ame- 
ricano (á  lo  menos  para  nosotros). 

No  es  este  el  único  ejemplo  de  vegetales  fósiles  comunes  á  los  dos 
continentes:  Mr.  Barrande  ha  hecho  ya  notar  la  gran  analogía  que 
hay  entre  los  Rhysophycus  (Rusophyctis,  Hall]  del  grupo  de  Clinton  y 
los  Bilobiles  de  la  región  armoricana.  La  colección  de  la  Escuela  de 
JAinas  ha  recibido  últimamente  de  nuestro  compañero  Mr.  Chaper, 
ejemplares  auténticos  de  Rhysophycus  hilobalus^yno  podémosmenos 
de  asociarnos  á  la  opinión  de  Mr.  Barrande.  Se  podrían  citar  otros 
ejemplos;  pero  la  presencia  de  los  Spirophyton  nos  parece  ofrecer 
sumo  interés,  pues  que  Mr.  Saporta  ha  señalado  ya  la  analogía  de 
este  último  género  con  el  CancelLophycus ,  que  es  también  una  alga 
arrollada  en  espiral,  y  en  proporciones  que  sobrepujan  con  mucho 
á  las  de  las  especies  paleozoicas.  En  el  Museo  de  Lyon  hay  un  mag- 
nílico  ejemplar  de  C.  scoparius,  en  que  se  ve  claramente  el  arrolla- 
miento espiral.  Es  posible  que  nuevas  investigaciones  permitan  llenar 
el  vacío  que  parece  encontrarse  hoy  en  la  persistencia  de  este  tipo, 
desde  el  sistema  devoniano,  á  las  capas  que  separan  el  lias  de  la  oolita 
inferior  ^^^ 

R   DE  I. 

(•)    De  Verneuil,  BulL  Soc.  geol.  2.»  serie.  T.  x,  pág.  127. 

^'^)  Mr.  de  Saporta  sostiene  la  persistencia  de  ciertas  algas  que  han 
lasado  del  siluriano  al  terciario  ca«i  sin  modificaciones.  El  tipo  Spiro- 
phyiotif  según  él,  es  análo^^o  á  los  Cancellophycus  del  Jura,  y  á  ciertas  for- 
mas de  las  areniscas  de  fucoides.  El  género  Cylindrites  de  las  capas  de 
Chalindrey  ha  sido  señalado  en  el  siluriano  americano;  en  fin,  los  Chon- 
driles  representan  los  PaleophyaiSy  y  constituyen  un  tipo  que  parece  ha- 
ber persistido  hasta  el  desecamiento  del  mar  del^i^cA. 
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El  iRgeiiiero  Jefe  de  minas  de  la  provincia  de  Jaén,  D.  Francisco 
García  Araus ,  comprendiendo  la  importancia  que  para  la  formación 
del  Mapa  geológico  de  una  comarca  tienen  los  datos  que  recogen  y 
estampan  los  ingenieros  en  las  diligencias  de  reconocimiento  y  de- 
marcación de  las  concesiones  mineras,  ha  remitido  á  la  Comisión  un 
estado  de  las  minas  demarcadas  en  el  distrito  de  Jaén  ^  sobre  las  cuales 
hay  datos  en  sus  oficinas  respecto  á  la  cmnposicion  y  yacimiento  dé  los 
criaderos  y  naturaleza  del  terreno  en  que  se  hallan  situados. 

El  estado  formado  por  el  ingeniero  Araus,  comprende  más  de 
400  minas,  de  cada  una  de  las  cuales  se  indica  el  nombre,  el  paraje 
en  que  radica ,  el  año  en  que  se  demarcó ,  la  clase  de  mineral ,  la 
dirección  é  inclinación  del  criadero  y  la  roca  qne  le  sirve  de  caja. 

Aparece  en  el  referido  estado  que  de  los  12  partidos  judiciales 
en  que  se  halla  dividida  la  provincia,  hay  minas  en  10  de  ellos,  de- 
jando solo  de  haberlas  en  los  de  Huelma  y  Jaén;  pero  iyo  tienen 
verdadera  importancia  minera  sino  los  de  Baeza  y  La  Carolina.  Há- 
llanse  todos  los  criaderos  del  partido  de  Baeza  en  el  término  de  Li- 
nares, y  los  de  La  Carolina  se  reparten  en  los  términos  de  Bailen, 
Guarroman,  Carboneros,  Vilches,  Baños,  La  Carolina  y  Santa  Elena! 
De  los  demás  partidos,  el  de  Villacarrillo,  que  es  el  que  más  minas 
tiene,  solo  cuenta  10,  y  esas  diseminadas  en  los  términos  de  Santis- ' 
téban,  Montizon  y  Chiclana;  los  partidos  de  Cazorla  y  de  Andújar 
no  cuentan  más  que  cuatro  minas  cada  uno,  dos  los  de  Ubeda  y 
Mancha-Real,  y  una  sola  cada  uno  de  los  de  Segura  de  la  Sierra, 
Martos  y  Alcalá  la  Real. 

Puede  decirse  que  las  minas  de  la  provincia  de  Jaén  son  casi 
oxclusivamcntc  de  plomo,  pues  de  las  109  que  Hguran  en  el  estado 
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del  Sr.  Araus,  soio  10  se  han  registrado  sin  lueuciouar  dicho  metal, 
y  apenas  llegan  á  20  las  que  no  flguran  en  primer  término  como  de 
galena;  este  mineral  es  casi  siempre  el  único  designado  en  los  regis- 
tros :  otras  veces  la  galena  está  acompañada  de  carbonato  de  plomo, 
de  carbonato  de  cobre,  piritas  de  cobre  y  de  hierro,  de  blenda  y  de 
óxidos  de  cobre  y  de  hierro:  una  sola  mina  se  ha  registrado  de  óxido 
de  estaño,  y  otra  de  lignito. 

Los  criaderos  de  estas  minas  son,  por  lo  general,  filones  ó  vetas 
que  presentan  varias  direcciones,  siendo  la  principal  de  NE.  á  SO., 
pues  en  ella  pueden  incluirse  215  minas  de  las  406  que  constan  en 
el  estado;  50  siguen  la  dirección  NO.  á  SE.;  35  corren  de  E.  á  0.; 
solo  3  de  N.  á  S.;  18  hay  cuyo  rumbo  es  de  E.  NE.  á  0.  SO.;  3  de 
E.  SE.  á  O.  NO.;  una  sola  de  N,  NO  á  S.  SE.,  y  3  de  N.  NE.  á  S.  SO. ; 
apareciendo  ademasen  el  cuadro  13  cuyas  direcciones  no  están  bien 
determinadas,  y  53  cuyo  rumbo  se  desconoce ,  ó,  por  lo  meaos,  no 
se  expresa.  Resulta  de  aquí  que,  ademas  de  la  dirección  NE.  á  SO. 
en  que  corren  más  de  la  mitad  de  los  criaderos  de  la  provincia,  hay 
otras  dos  bastante  frecuentes:  la  perpendicular  á  ella,  ó  sea  de  NO.  á 
SE.,  y  la  que  va  de  E.  á  0.,  formando  tres  sistemas  de  filones.  Las 
demás  no  parecen  ser  sino  accidentales,  puesto  que  en  los  cinco 
rumbos  no  se  encuentran  más  que  28  minas,  mientras  que  en  los 
tres  antedichos  hay  300.  Con  respecto  á  la  roca  en  que  arman  estos 
criaderos,  se  deduce  del  estado  del  Sr.  Araus  que  hay  248  en  el 
granito,  2  en  el  gneis,  94  en  pizarra  arcillosa  siluriana,  12  en  are- 
nisca, probablemente  tríásica,  9  en  arenisca  y  pizarra,  10  en  arenisca 
y  granito,  9  en  cuarcita,  4  en  caliza,  2  en  la  caliza  y  cuarcita  juntas. 
Preséntase  ademas  una  mina  de  hierro  vitreo,  entre  capas  de  arcilla 
y  arenisca,  una  de  lignito  en  margas  arcillosas,  finalmente,  una  de 
carbonato  y  sulfuro  de  cobre,  y  otra  de  hierro,  entre  capas  yesosas. 

Como  se  verá  en  el  resumen  geológico  que  hace  el  Sr.  Araus  de 
los  datos  comprendidos  en  el  estado,  y  que  insertamos  al  final  de 
esta  nota,  dicho  ingeniero  divide  las  minas  de  la  provincia  de  Jaén 
en  cuatro  grupos  ó  cantones  que  abrazan  uno  ó  varios  términos ,  y 
parece  conveniente  seguir  las  mismas  divisiones  y  subdivisiones  para 
agrupar  y  presentar  los  datos  cpie  acerca  de  cada  una  de  las  minas 
suministra. 

PRIMER  GRUPO. 

Comprende  las  del  término  de  Linares,  único  que  parece  tenerlas 
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en  el  partido  judicial  de  Baeza  y  las  de  los  ié^mioos  de  Bailen, 
GuarroniaQ  y  Carboneros,  pertenecientes  al  partido  judicial  de  la 
Carolina:  las  minas  de  los  cuatro  términos  forman  el  llamado  dis- 
trito de  Linares. 

Término  de  Liiiares. 

De  las  205  minas  correspondientes  á  este  término ,  demarcadas 
entre  los  años  de  1853  y  1871  inclusive,  apenas  hay  tres  ó  cuatro 
que  no  sean  de  galena,  y  aun  estas  aparecen  registradas  como  de  car- 
bonato de  plomo.  Esta  sustancia  acompaña  en  algunas  á  la  galena,  y 
sólo  en  cuatro  ó  cinco  se  indica  que  viene  con  el  sulfuro  de  plomo 
la  pirita  de  cobre. 

Arman  en  el  granito  178  de  los  criaderos  que  contiene  el  esta- 
do, uno  en  el  gneis,  5  en  la  pizarra  arcillosa,  4  en  la  arenisca,  9  en 
la  arenisca  y  granito  y  en  seis  casos  no  se  ha  expresado  el  yacimiento. 

La  mayor  parte  de  los  criaderos  del  término  de  Linares  corren 
en  dirección  NE.  á  SO.,  pues  se  cuentan  128  que  siguen  este  rum- 
bo, 14  el  perpendicular  á  él  ó  sea  de  NO  á  SE.,  y  16  de  E.  á  O.  Hay 
también  13  que  van  de  E.  NE.  á  0.  SO.,  rumbo  que  apenas  se  en- 
cuentra en  los  otros  tres  términos  del  primer  grupo  y  que  desapa- 
rece completamente  en  los  cinco  grupos  restantes.  En  la  dirección  N. 
NE.  á  S.  SO.  solo  hay  dos  criaderos,  uno  en  la  de  N.  NO.  á  S.  SE.  y  otro 
en  la  de  E .  SE.  ¿  O.  NO. ;  siendo  desconocidos  los  rombos  en  28  minas. 

Casi  todos  los  Alones  son  verticales,  y  tienen  los  demás  una  in- 
clinación tan  fuerte,  que  nunca  baja  de  75^,  inclinándose  ya  á  un 
lado  ya  á  otro  de  la  vertical. 

Están  las  203  minas  del  término  de  Linares  repartidas  en  cerca 
de  60  lugares  ó  parajes  que  llevan  distintos  nombres.  Hay  en  la  Ró- 
znela alta  y  baja  16  minas,  otras  16  en  Siles,  inclusa  la  dehesa  y  el 
majolillo  del  mismo  nombre;  15  en  el  Hoyo,  Ceja  y  Cabezadas  de 
San  Bartolomé;  12  en  el  Cobatillo  y  su  Rincón,  9  en  la  Cañada  tn- 
cosa,  8  en  las  Infantas,  otras  8  en  Los  Pinos,  y  en  la  Mesa  y  Vereda 
del  mismo  nombre;  7  en  Barreros,  6  en  el  Cuartón  del  Ardal ,  5  en 
cada  uno  de  los  lugares  Mamados  Pendolares,  Arroyo-Hidalgo  y 
Cerro  Pelado,  incluso  su  dehesa  y  cuartón;  4  en  cada  uno  de  los  si- 
tios denominados  Masegosillo,  Cerro-Casas,  Mesa  del  Malvecino, 
Madroñal  y  su  Mesa,  Talanqueras  y  su  Mesa.  Cuentan  á  razón  de 
tres  minas  cada  uno  los  siguientes  lugares:  Barrilla,  Mesa  de  Val- 
delloso,  Cuartón  del  Castillejo,  Cuesta  y  Ceja  de  los  Agustinos, 
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Cuesta  y  Rincón  de  las  Monjas,  Majada  Morena,  Cerro,  Cuesta  y 
umbría  del  Chantre,  Mesa  y  Cabezón  de  Valvudillo,  Mina  dura  y 
su  collado.  Sólo  cuentan  dos  minas  cada  uno  de  los  siguientes  luga- 
res: Retozadero  de  los  Zahurdones,  Cerro  y  Mesado  Paño-Pico, 
Mesa  Tortilla,  Chaparral  de  Luna,  Mesa  y  Rincón  del  Pescador,  Ace- 
buchares  y  Cuesta  del  Mimbre.  Por  último,  no  hay  más  que  una 
mina  en  cada  uno  de  los.  sitios:  Las  Lagunas,  Chaparral  de  Cobo, 
Pozo  Ancho,  Cabezón  del  Pisar,  Mesa  Escebosa,  Ceja  de  las  Salidas, 
Mesa  de  la  Torrecilla,  Ladera  de  Arroyo  Seco,  La  Ceñuela,  Dehesa 
de  Vago,  Arroyo  seco  del  Vicario,  Cerro  de  Baños,  Cerro  Esparra- 
goso,  Chaparral  de  Vera,  Vizcaino,  Cerrillo  de  los  Ladrones,  To- 
barías, Rincón  de  la  Parrilla,  Cuartón  de  Berrocal,  La  Zarzuela, 
Dehesa  de  Murga,  Martinete,  Ceja  de  Majolillo  y  Caballeriza. 

Término  de  Bailen. 

Todas  las  minas  de  este  término,  demarcadas  desde  1858,  á 
excepción  de  una  que  es  de  pirita  y  carbonato  de  cobre,  se  han  re- 
gistrado como  de  galena,  ya  sola,  ya  acompañada  de  carbonato  de 
plomo  y  de  pirita  cobriza.  De  las  13  que  figuran  en  el  estado,  6  ar- 
man en  el  granito,.  3  en  arenisca,  una  en  la  arenisca  y  granito,  una 
en  pizarra  arcillosa  y  2  en  arenisca  y  pizarra  al  mismo  tiempo.  Los 
filones  que  constituyen  estos  criaderos  corren  6  de  ellos,  en  la  direc- 
ción NE.  á  SO.,  uno  de  E.  á  0.,  y  los  demás  son  indeterminados,  ó 
no  se  expresó  su  rumbo  en  el  acta  de  demarcación.  Menos  una,  que 
está  en  el  paraje  denominado  Los  Centenares,  las  demás  minas  se 
encuentran  en  el  llamado  Dehesa  de  las  Yeguas. 

Término  de  Guarroman, 

El  número  de  las  minas  demarcadas  en  este  término  desde  1857 
á  1871  es  de  20,  todas  ellas  de  galena,  sola  ó  acompañada  de  carbo- 
nato de  plomo  y  pirita  de  cobre;  17  arman  en  el  granito  y  5  en  la 
pizarra  arcillosa.  Los  filones  de  este  término  corren  casi  todos  en  la 
dirección  NE.  á  SO.,  pues  solo  hay  dos  que  Yan  de  E.  NE.  á  O.  SO., 
y  uno  de  N.  NE.  á  S.  SO.,  quedando  tres  indeterminados  ó  vagamente 
expresado  su  rumbo.  Estas  minas  se  hallan  bastante  diseminadas, 
pues  en  el  estado  figuran  las  20  en  trece  lugares  diferentes,  á  saber: 
4  en  Matacabras,  5  en  la  Dehesa,  corral  y  cuarto  corral  de  las 
Vacas,  2  en  Majadahonda,  2  en  el  cuarto  departamento,  y  una  en 
cada  uno  de  los  siguientes  parajes:  Cerro  de  las  Cruces,  Dehesilla, 
?7r. 
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Cerrillo-hueco,  Umbría  de  Paño-pico ,  Cañada  de  Baños,  Cerro  Mia- 
gues, Muela  del  Cuarto,  Cerrillo  de  Damián  y  Cerro-casilla  Eutrína. 

Término  de  Carboneros, 

Son  todas  de  galena ,  y  dos  de  ellas  acompañadas  de  carbonato 
de  plomo,  las  19  minas  demarcadas  en  el  término  de  Carboneros:  la 
roca  que  las  sirve  de  caja  es  el  granito  en  8  de  ellas,  la  pizarra  arci- 
llosa en  17,  una  la  cuarcita.  Los  filones  de  12  de  ellas  corren  de  NE. 
á  SO,  2  de  NO.  á  SE.,  3  de  E.  á  0.,  y  2  de  E.  EE.  á  O.  SO.  Radican 

4  de  estas  minas  en  el  lugar  llamado  Caldereros  y  en  el  cerro  del 
mismo  nombre,  5  en  la  Dehesa  de  Carboneros,  2  en  cada  uno  de  los 
parajes  denominados  Palazuelos,  Umbría  de  las  Barras,  y  Valdein- 
flerno,  y  una  en  cada  uno  de  los  sitios  llamados  Piedrahiia,  Mesa  de 
San  Sebastian,  Arroyo  Tamujó,  Fuenlabrada,  Rio  Acero  y  Acebu- 
chares. 

SEGUNDO  GRUPO. 

Este  grupo  no  comprende  más  que  el 

Término  de  Vilches. 

De  las  57  minas  demarcadas  en  este  término  desde  el  año  1861  á 
1871,  51  son  de  galena  sola  ó  acompañada  de  carbonato  de  plomo, 
de  pirita  ó  carbonato  de  cobre,  de  cobre  gris  y  de  pirita  de  hierro; 

5  se  registraron  como  de  carbonato  de  plomo  solo,  2  de  óxido 
de  hierro,  y  en  un  caso  no  se  expresa  en  el  estado  la  mena.  Las 
rocas  que  constituyen  la  caja  del  criadero  son:  el  granito  en  22  de 
ellas,  la  pizarra  arcillosa  en  25;  hay  dos  en  arenisca,  tres  en  la  pi- 
zarra y  arenisca ,  una  en  cuarcita  y  otra  en  margas  arcillosas.  El 
rumbo  de  los  filones  es  de  NE.  á  SO.  en  29  casos,  de  NO.  á  SE.  á 
9,  en  4  de  E.  á  0.,  y  en  una  de  N.  á  S.;  en  5  no  se  expresa  rumbo 
ninguno,  y  en  6  se  dice  que  es  variable,  desconocido  ó  indetermina- 
ble. Se  hallan  repartidas  estas  minas  en  los  siguientes  lugares:  8  en 
los  Faroles  altos  y  bajos,  5  en  Maigallega,  otras  5  en  el  Puntal  y 
Barranco  de  Herrera  ,  4  en  el  Cerro  Chapines ,  3  en  la  Umbría  de 
Garalta,  otras  3  en  Sierra  Morenilla,  2  en  las  Cabrillas,  2  en  el 
Cerro  de  las  Moleñas,  otras  2  en  el  Cerro  ó  Collada  de  la  Canóniga, 
y  una  en  cada  uno  de  los  parajes  siguientes:  Cabrerillas,  El  Puntal, 
Zahúrdas  de  Méndez,  Cruz  de  Riego,  Minillas,  El  Valle,  Rollo  de  la 
Cuesta  del  Molino  Guadalen ,  Cerro  del  Diablo,  Dehesa  de  Gamona- 
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res,  Cerro  ModÍQ^  Pizarrales,  Sierrezuela  del  Cortijo  del  Romero, 
Manchones,  Cañada  Berrueco,  Dehesa  de  Cabrerizas,  Acebuchar, 
Loma  del  majar  déla  Paridera,  Las  Cabezuelas,  El  Alamillo,  Umbría 
de  las  Palomas,  Arroyo  Zarzuela,  y  Peña  Tiznada. 

TERCER  GRUPO. 

.Solo  comprende  las  minas  del 

Término  de  Baños. 

Cuenta  28,  de  las  cuales  26  son  de  galena  sola  ó  acompañada 
de  carbonato  de  plomo,  y  pirita  y  carbonato  de  cobre;  se  ha  regis- 
trado una  de  carbonato  de  plomo  y  cobre,  y  otra  como  de  óxido 
de  estaño,  sirviéndole  de  caja  la  arenisca.  Las  demás  se  hallan,  19 
en  pizarra  arcillosa  siluriana,  5  en  cuarcita ;  2  en  caliza,  una  en 
granito,  una  en  la^arenisca  y  en  la  pizarra,  y  se  desconoce  el  yaci- 
miento de  otra.  Sólo  cuatro  de  sus  filones  corren  de  NE.  á  SO., 
qUe  es  la  dirección  más  generaren  los  grupos  anteriores;  otros  cua- 
tro van  de  NO.  áSE.,  siete  de  E.  á  0.,  dos  de  N.  á  S.,  uno  de 
E.  SE.  á  O.  NO.;  de  los  demás  criaderos  no  se  expresan  los  rumbos, 
se  hace  con  vaguedad,  ó  se  indica  que  son  indeterminables.  Las 
minas  de  este  grupo  se  hallan  situadas,  3  en  la  Nava  de  Navarro, 
otras  3  en  Cielo  Abierto  y  su  Dehesa ,  2  en  la  cuesta  y  barranoo  de 
Mirameniña,  y  una  en  cada  uno  de  los  siguientes  lugares:  La  Le- 
chada, Barranco  de  las  Dueñas,  Huelga  de  los  Bodoques,  Morqui- 
chuelo.  Cuerda  del  Toro,  La  Marquesa,  Ladera  del  Rio  Grande, 
Barranco  Antonillo ,  Acebuchar,  Barranco  Simón ,  Cerro  del  Guin- 
do, Cerro  Llórente,  Dehesa  de  Doña  Eva,  Dehesilla  de  los  Corrales, 
Nava  de  la  Encina,  Nava  de  la  Sieri*a,  Puerto  del  Moro,  La  Herra- 
dura y  Cerro  Peñón  colorado. 

CUARTO  GRUPO. 

Las  minas  de  este  grupo  pertenecen  todas  al 

Término  de  La  Carolina. 

Desde  el  año  de  i85G  al  de  1870,  constan  demarcadas  en  este 
término  32  minas,  de  las  cuales  31  son  de  galena,  sola  ó  acompa- 
ñada de  carbonato  de  plomo  y  pirita  de  cobre;  la  otra  se  ha  regis- 
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trado  como  de  carbonato  de  plomo:  22  de  estas  minas  se  hallan  en 
la  pizarra  arcillosa  siluriana,  4  en  granito,  5  en  cuarcita,  una  entre 
capas  arcillosas,  una  en  la  arenisca  y  pizarra,  y  hay  otra  en  que  no 
se  expresa  cual  es  la  roca  que  le  sirve  de  caja.  El  rumbo  de  los  filones 
en  seis  de  estas  minas  es  de  NE.  á  SO.,  mientras  que  en  í^ieÉ  de  NO. 
á  SE.;  2  corren  de  E.  á  O.,  una  de  N.  NO.,  á  S.  SE.,  5  en  direccio- 
nes varías,  y  en  8  de  ellas  no  se  expresa  el  rumbo.  Estas  minas  se 
hallan  situadas,  7  en  el  cuarto  departamento,  4  en  Oríguillo,  3  en 
Cerro  de  la  Luna,  otras  3  en  la  Quiñonera,  2  en  Colmenar  y  una  en 
cada  uno  de  los  siguientes  lugares:  Cerro  del  Capuchino,  Navas  de 
Tolosa,  Cerro  de  la  Cruz,  Banco  de  Piedras  Blancas^  Umbrías  de 
Corona,  Umbrías  de  Mondejar,  La  Higueruela,  Suerte  de  Andrés, 
Rollo  de  los  Merínos,  Cerro  de  las  Tortas,  Cabezarreña,  Valdigüeles, 
y  en  la  división  de  Mojoneras  de  La  Carolina  y  Santa  Elena. 

QUINTO  GRUPO. 

Término  de  Santa  Elena. 

Sólo  12  minas  hay  en  este  grupo,  y  en  el  término  de  Santa  Elena, 
demarcadas  entre  los  años  de  i855  y  i870.  Son  todas  de  galena, 
y  á  excepción  de  dos  que  tienen  por  caja  la  pizarra  y  arenisca,  las 
demás  se  hallan  en  el  granito.  Los  filones  que  constituyen  estos  cría- 
deros  corren  en  dos  direcciones  principales,  7  de  NE.  á  SO.,  4  de 
NO.  á  SE.,  y  una  cuyo  rumbo  no  se  expresa  con  claridad.  Estas 
minas  se  hallan  situadas,  una  en  la  Cañada  del  Peñón,  otra  en  el 
Barranco  del  Lobo  y  2  en  cada  uno  de  los  sitios  que  á  continuación 
se  expresan:  Castellón  y  Suerte  del  mismo  nombre,  Fuenterum- 
brosa.  Iglesia  Vieja  y  Cerro  del  mismo  nombre,  Galvarin  y  arroyo 
de  igual  nombre  y  Aroejil. 

SEXTO  GRUPO. 

El  ingeniero  Araus  ha  reunido  en  este  grupo  las  minas  que  se 
hallan  en  los  términos  de  Montizon,  Sanlisí^n  del  PtsefHo^  RuSy  Jo-^ 
dar^  La  Ptieria,  Bedmar,  Chiclana^  La  Iruela,  Alcaudete,  Martas  y 
Andújar. 

Ea  Montizon  hay  4  minas,  todas  en  la  pizarra  arcillosa,  de  ga-" 
lena  3  de  ellas  y  la  cnarta  de  pirita  de  cobre.  No  se  expresa  en  el 
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estado  el  rumbo  de  esta  última,  situada  en  la  Dehesa  de  Rollo-Hon- 
dillOy  pero  si  el  de  las  otras  tres:  2  de  ellas,  situadas  en  la  Dehesa 
de  Sacedilla,  se  dirigen  de  E.  NE.  á  O.  SO.,  y  de  NE.  á  SO.  la  ter- 
cera, sita  en  el  Cerro  del  Abellanar. 

Dos  son  las  minas  que  hay  en  el  lérmino  de  Sanlisléban  del 
Puerlo,  la  una  en  el  Calar  de  los  Manaderos,-  viene  en  la  arenisca, 
es  de  óxido  y  pirita  de  cobre,  y  no  se  expresa  su  rumbo  en  el  esta- 
do; la  otra,  sita  en  la  Dehesa  Carnicera,  es  de  galena,  tiene  por  caja 
la  pizarra  arcillosa,  y  el  filón  corre  de  E.  á  0. 

También  son  dos  las  minas  que  hay  en  el  término  de  Rus^  situa- 
das la  una  en  el  Molino  de  la  Berrucosa ,  y  la  otra  en  el  Piélago, 
ambas  en  el  granito ,  de  galena  con  pirita  de  hierro  la  primera  y  de 
galena  con  pirita  de  cobre  la  segunda :  esta  corre  de  NE.  á  SO,  y  la 
primera  de  E.  ú  O. 

En  el  término  de  Jodar  no  hay  más  que  una  mina  situada  en  la 
Sierra  dejas  Morras ;  ^s  de  hierro  oligisto;  el  criadero  viene  entre 
unas  capas  yesosas,  y  se  dirige  de  NO.  á  SE. 

Tampoco  hay  más  que  una  mina  en  el  término  de  La  Puerta, 
sita  en  el  Puente  Genave;  el  criadero  es  de  galena;  arma  en  el  gra- 
nito, y  corre  de  NE.  á  SO. 

En  el  mismo  caso  se  halla  el  término  de  Bedmar,  donde  no  hay 
más  que  una  mina,  en  el  lugar  llamado  Cerro  Pelado;  es  de  galena, 
y  le  sirve  de  caja  la  caliza. 

En  el  término  de  Chiclana  hay  4  minas,  que  vienen  todas  en  la 
pizarra  arcillosa,  2  de  galena  sola  y  las  otras  2  de  galena  y  blenda:  el 
ruiíü)o  del  filón  es  de  NE.  á  SO.;  en  2  de  ellas,  sitas  en  la  Umbría  de 
Pretel  y  en  La  Carrasquilla,  no  bien  determinado  en  la  mina  situada 
en  los  Foseares  y  desconocido  en  otra  que  se  halla  en  el  mismo  sitio. 

Cuatro  minas  hay  asimismo  en  el  término  de  La  Iruela,  todas  en 
el  lugar  llamado  Pedro  de  la  Plata;  son  de  galena  sola  ó  acompañada 
de  pirita  de  hierro  y  sulfato  y  carbonato  de  cobre;  los  filones,  que 
arman  en  la  caliza  y  la  cuarcita,  se  dirigen  dos  deNE.  á  SO.  y  otros 
dos  de  NO.  á  SE. 

No  hay  más  que  una  mina  en  el  término  de  Alcaudele\  sita  en  el 
Cortijo  de  los  Prados;  es  de  hierro  vitreo  ó  de  pantano;  le  sirve  de 
cija  una  arcilla  ferruginosa ,  y  se  dirige  el  criadero  de  NO.  á  SE. 

Otra  laml)ien  hay  en  el  término  de  Marios^  en  el  lugar  llamado 
(Ierro  del  Viento;  es  de  lignito  y  pirita  de  cobre,  y  el  criadero 
parece  estar  conslituido  por  una  capa  que  viene  entre  oirás  de  ar- 
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cilla  y  arenisca,  cuyo  rumbo  es  de  NO.  á  SE.  y  inclina  20®  al  NE. 

Por  último,  en  el  término  de  Amlújar  liay  4  minas,  3  de  ellas  de 
cobre,  y  la  cuarta  de  galena  y  blenda ;  está  situada  en  el  Cerro  del 
Manzano,  las  otras  respectivamente  en  la  Dehesa  de  la  Tenacilla, 
Cerro  de  Valquemndo  y  Dehesa  de  Navalaseca:  el  criadero  de  la  úl- 
lima,  que  es  de  pirita  de  cobre,  viene  en  la  arenisca  y  corre  de  NE. 
áSO.;  el  de  galena  y  blenda  viene  en  pizarra  y  cuarcita,  y  corre  en 
el  mismo  rumbo.  No  expresa  el  estado  ni  el  rumbo  ni  la  roca  en 
que  vienen  las  otras  dos  minas. 

Daremos  fin  á  esta  nota  insertando  las  deducciones  que  acerca  de 
la  edad  geológica  del  terreno  en  que  radican  las  minas  del  distrito 
de  Jaén,  saca  de  los  estados  que  hemos  extractado  el  ingeniero  jefe 
D.  Francisco  García  Araus. 

Término  de  Linares,  Bailen,  Guarroman  y  Carboneros, 

Las  minas  situadas  en  estos  términos  puede  decirse  que  forman 
un  solo  cantón  minero,  constituyendo  el  llamado  distrito  de  Linares. 
Están  enclavadas  en  su  mayor  parte  en  formación  granítica ,  la  cual 
se  halla  cubierta  en  diferentes  puntos  de  la  mesa  de  Linares,  por 
varios  manchones  de  arenisca  probablemente  triásica  en  los  parajes 
denominados  Caballería  del  Pisar,  Rozuela  alta  y  Mesas  de  los  Pi- 
nos, de  la  Pólvora  y  de  Paño-pico.  Estos  manchones  de  arenisca  se 
extienden  también  al  otro  lado  del  rio  Guadiel,  término  de  Bailen, 
en  el  que  ocupan  alguna  porción  de  la  dehesa  de  las  Yeguas,  no  al- 
canzando, al  parecer,  á  los  términos  de  Guarroman  y  Carboneros, 
en  los  cuales  no  aparece  ya  mina  alguna  demarcada  sobre  arenisca. 

Limitando  parcialmente  la  formación  granítica ,  aparece  la  pi- 
zarra siluriana  al  0.  del  distrito,  en  las  minas  situadas  á  lo  lar- 
go del  arroyo  que  baja  de  la  fuente  del  Pisar  al  rio  Guadiel,  término 
de  Linares,  en  los  parajes  llamados  Mesa  de  la  Torrecilja,  Arroyo 
Seco,  Vizcaíno  y  Tobarías;  al  N.  O.,  en  la  citada  dehesa  de  las  Ye- 
guas, término  de  Bailen ;  en  algunos  pocos  puntos  del  de  Guarroman 
(cuarto  departamento  y  cerrillo  de  Damián],  y  en  mayor  extensión 
al  N.  E.  del  distrito,  en  la  parte  correspondiente  á  Carboneros  y  pa- 
rajes llamados  los  Palazuelos,  Caldereros  y  Valdeinfierno,  y  en  ge- 
neral en  toda  la  porción  de  terreno  en  que  este  término  confina  con 

el  de  Vilches. 

Téijnino  de  Vilches. 

Las  minas  situadas  en  dicho  término  pueden  agruparse  en  dos 
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zonas  completamente  distintas;  la  primera  situada  al  O.  SO.  no  es 
sino  la  prolongación  al  E.  ó  E.  NE.  del  distrito  minero  de  Linares  por 
la  parte  correspondiente  á  Carboneros,  de  cayo  término  le  separa  el 
río  Guarriza  ó  Guadarrizar.  Está  formada  casi  exclusivamente  de  la 
pizarra  arcillosa  siluriana,  apareciendo  el  granito  solamente  en  los 
parajes  nombrados  el  Puntal  de  Herrera  y  las  Cabrillas. 

La  segunda  zona,  situada  en  la  Sierra  Morenilla,  al  E.  de  la 
via  férrea  de  Andalucía,  la  constituye  en  su  casi  totalidad  la  forma- 
ción granítica,  cubierta  en  algunos  puntos  por  las  margas  y  arenis- 
cas tríásicas. 

Támiino  de  Baños. 

La  minería  de  este  término  se  baila  concentrada  en  su  par- 
te N.  E.,  confinando  con  el  término  de  Carolina,  y  en  las  estriba- 
ciones meridionales  de  Sierra-Morena.  El  suelo  en  que  radican  los 
criaderos  corresponde  al  período  siluríano ,  constituido  por  pizarras 
filadiformes  y  algunas  capas  de  cuarcitas  y  calizas. 

Término  de  La  CaroUna. 

La  misma  formación  anterior  constituye  la  caja  de  los  criaderos 

en  este  término,  como  prolongación  suya  que  es;  sin  embargo,  en 

su  parte  E.  NE.,  por  la  que  confina  con  Santa  Elena,  se  presentan 
los  granitos  en  el  sitio  llamado  la  Quiñonera. 

Término  de  Santa  Elena. 

Pertenece  á  la  formación  granítica  la  casi  totalidad  del  terreno 
donde  radican  las  minas  de  esta  municipalidad. 

Términos  de  Sanlisl^nf  Monlizon,  Chiclana,  La  Puerta^  La  Izuela^ 
Rus,  Jodar^  Bedmar,  Alcaudele,  Marios  y  Andújar. 

El  escaso  número  de  minas  existentes  en  estos  términos  muni- 
cipales no  permite  dar  una  idea  ni  medianamente  aproximada  de  los 
sistemas  geológicos  dominantes  en  ellos. 

Madrid  Setiembre  de  1878. 
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En  dos  expediciones  que  para  demarcación  de  mipas  he  practica- 
do por  tres  de  las  provincias  de  este  distrito  minero  en  los  meses  de 
Octubre  y  Noviembre  del  pasado  año  de  1872  y  Abril  y  Mayo  del 
actuar,  he  recogido  tas  siguientes  noticias. 

PROVINCIA  DE  MADRID. 

El  principal  interés  minero  de  la  provincia  de  Madrid  está  hoy 
concentrado  en  la  parte  del  Norte  y  Noroeste  y  en  los  términos  de  los 
pueblos  de  Gargantilla ,  Garganta ,  Cenicientos  y  Cadalso.  En  el  de 
Cenicientos,  la  mayor  parte  de  los  registros  han  sido  hechos  sobre 

(*)  El  ÍDgeniere  Jefe  de  minas  D.  Amalio  Oil  Maestre,  interpretando 
fielmente  el  espirita  del  Decreto  de  28  de  Marzo  de  1873,  que  hoy  pre- 
side á  los  trabajos  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  ha  re- 
unido en  estas  Notas  varios  datos  recogidos  en  sus  expediciones  para 
demarcar  algunas  minas  de  las  provincias  de  Madrid,  Ávila  y  Toledo.  El 
escrito  del  Sr.  Gil  Maestre  es  una  de  las  pruebas  que  pueden  presentarse 
del  servicio  que  les  es  dado  prestar  al  Mapa  geológico  á  todas  los  inge- 
nieros de  minas  que  se  hallan  destinados  en  los  distritos,  pues  aunque  se 
trata^  en  parte,  de  una  provincia  como  la  de  Madrid,  cuya  descripción, 
debida  al  eminente  geólogo  D.  Casiano  de  Prado,  es  de  las  mejores  que 
tenemos,  y  en  que  parece  que  poco  ó  nada  queda  por  hacer,  sin  embargo, 
aun  faltan  muchos  datos,  no  siendo,  como  no  es,  un  trabajo  definitivo  el 
del  Sr.  Prado,  que  deberá  formarse  en  su  dia  sobre  las  exactas  y  detalla- 
das cartas  del  Instituto  geográfico.  El  Sr.  Oil  Maestre,  por  su  parte,  ha 
demostrado,  con  sus  útiles  noticias,  que  sin  desatender  el  objeto  principal 
de  sus  viajes,  y  sin  prolongar  estos,  aprovechando  los  datos  mismos  que 
le  proporciona  el  cumplimiento  de  sus  deberes  como  ingeniero  de  un 
distrito,  se  pueden  ir  reuniendo  poco  á  poco  apuntes  para  el  inmenso 
material  que  se  necesita  á  fin  de  llegar  á  tener  algún  dia  el  Mapa  geoló- 
gico-industrial  de  la  Península. 
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rwJieriib^  utievus*  habiendo  lambien  algunos  sobre  filones  ya  recono- 
cíais ük^  el  año  de  1854  al  60 ;  en  el  primer  caso  se  hallan  los 
c%MÉi|M^ttJidos  en  las  minas  Rosila,  Abundante,  El  Fomento,  La  más 
iHra^  hbr,  San  Ignacio,  Diógenes,  La  Asunción,  Isauza  y  San  Gil,  y 
e«t  el  segundo  los  de  las  minas  Dabrila,  Florentina,  Morona  y  Chicuela. 

En  Cadalso  se  han  demarcado  tres  minas  sobre  filones  ya  cono- 
cidas desde  la  época  indicada,  llámanse  La  Paquita,  La  Perla  y  Rico 
Hallazi^^o,  y  como  el  grupo  que  forman  está  íntimamente  ligado,  y 
alguno  de  sus  filones  es,  prolongación  á  mi  juicio,  de  los  de  Ceni- 
cieotos,  trataré  de  los  dos  al  mismo  tiempo. 

Todo  el  espacio  en  que  se  hallan  los  registros  está  constituido 
por  una  formación  granítica  de  color  gris  claro  (cuyos  detritus  for- 
man el  suelo  laborable),  atravesada  por  vetas  de  cuarzo  lechoso  y 
filones  que  podrían  referirse  á  dos  sistemas,  atendiendo  á  su  ganga 
y  minerales  dominantes,  aunque  por  su  dirección,  que  en  conjunto 
es  la  misma,  pudiera  creerse  que  pertenecían  á  uno  solo.  Los  filones 
de  más  al  Norte,  y  cuya  potencia  varía  de  uno  á  tres  metros,  tienen 
ganga  de  sulfato  de  barita  y  algún  cuarzo,  y  el  mineral  predomi- 
nante es  la  galena  hojosa,  y  algunas  veces  granuda  y  mezclada  con 
blenda,  y  pintas  de  cobre  y  hierro,  en  vetas  de  dos  á  tres  centímetros. 

En  la  mina  Rosita,  única  de  las  de  este  tipo  en  que  hay  trabajos 
establecidos  hoy,  las  vetas  de  galena  desaparecieron  en  profundidad 
antes  de  los  veinte  metros,  conservándose  únicamente  como  guia 
para  el  minero,  una  veta  de  gredas  azules  que  las  acompaña. 

La  dirección  general  media  de  estos  filones  de  ganga  barítica  es 
de  E.  á  0.  verdaderos,  y  su  inclinación  de  70  á  80*"  al  Sur,  por  más 
que  conste  en  las  actas  de  demarcación  de  las  minas  Morona,  Chi- 
cuela y  Dabrila,  cuyas  labores  están  abandonadas,  que  el  rumbo  del 
criadero  es  del  N.  0.  á  S.  E.  magnéticos  con  buzamiento  al  S.  O.  No 
es  posible  por  falta  de  datos  decir  el  número  de  filones  que  hay  en 
este  grupo ,  si  bien  parece  deducirse  de  los  planos  levantados  para  su 
estudio  t*)  y  de  la  disposición  general  del  terreno,  que  uno  atraviesa 
por  las  minas  La  Perla  y  Rico  Hallazgo ,  y  otro  por  la  Rosita  y  Abun- 
dante, y  ademas  por  la  Florentina,  la  Chicuela  y  Morona. 

El  segundo  sistema  de  filones  que  cruza  el  término  de  Ceni- 

'•^)  Los  planos  á  que  se  refiere  el  autor  se  hallan  en  la  oficina  de  la 
ComisioD,  entre  los  materiales  que  han  de  servir  para  las  Memorias  j 
Mapas  geológico-mineros  de  las  provincias. 
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cientos  se  reconoce  por  sus  crestones  cuarzosos  ferruginosos  de  gran 
potencia  y  longitud ,  cuya  direcoion  es  también  próximamente 
de  E.  á  O.  verdaderos,  con  inclinación  al  Sur;  ofrece  como  minera- 
les beneGciales  y  acompañantes  de  estos  la  galena,  blenda>  piritas 
de  cobre  y  hierro,  carbonato  de  cobre  é  indicios  de  manganeso,  sin 
que  pueda  hoy  decirse  cuál  de  estas  especies  será  la  predominante, 
aunque  de  lo  poco  trabajado  en  una  de  las  minas  (el  Fomento)  pare- 
ce deducirse  que  serán  los  minerales  cobrizos  y  las  blendas. 

Sobre  este  segundo  sistema  de  filones  están  las  minas  San  Gil, 
cuyo  crestón  corre  de  0.  23  N.  á  E.  23  S.  (*),  y  Asunción,  en  que  el 
crestón  sigue  el  rumbo  0.  T*  S.  á  E.  T"  N.,  perteneciendo  ambos 
al  mismo  filón,  que  parece  continuar  hasta  las  minas  del  Cabezo 
de  la  Cruz  Dabrila,  Pilar,  é  Isanza,  donde  el  crestón  se  dirige  de 
0.  22®  N.  á  E.  22®  S.;  y  pasa  después  por  la  Diógenes,  aunque  en 
esta  mina  no  se  vé  más  indicación  de  criadero  que  un  granito  con 
cristales  de  pirita  de  hierro.  En  las  concesiones  La  mas  Rica  y  San  Ig- 
nacio, se  ven  también  crestones  ferruginosos  como  el  de  la  Isanza. 

Más  importante,  asi  por  los  muchos  trabajos  practicados,  aunque 
abandonados  en  el  dia,  como  por  la  ley  en  plata  y  cobre  de  minera- 
les, es  la  comarca  minera  de  Gargantilla,  Garganta  y  Lozoyuela. 

Poco  diremos  del  grupo  de  Gargantilla,  donde  existia  la  antigua 
mina  y  pequeña  fábrica  de  amalgamación  titulada  el  «Porvenir  po- 
sitivo,» hoy  «Gran  Suerte»  y  por  donde  cruza  un  filón  de  Galena, 
blenda  y  piritas  de  cobre  y  hierro,  con  ganga  cuarzosa  y  barítica  á 
juzgar  por  los  terreros:  este  filón  arma  en  una  formación  gnesica, 
cuya  dirección  media  es  E.  N.  E.  á  SO.  con  inclinación  al  S.  SE  ^K 

En  Pinilla  de  Buitrago  al  N.  O.  de  Gargantilla  y  en  Alameda 
del  Valle,  se  han  demarcado  dos  minas  sobre  criaderos  que  arman 
en  el  gneis,  de  condiciones  análogas  á  las  del  anterior. 

En  Pinilla  del  Valle  se  demarcó  otra  mina  sobre  un  filón  de  sul- 
fato de  barita  y  cuarzo  con  galena  en  dirección  de  E.  á  O.  verdaderos 
y  su  inclinación  al  N.  con  potencia  de  un  metro. 

Entre  Lozoyuela,  Garganta  y  Cuadron,  poblaciones  situadas,  la 
primera  sobre  granito  y  las  otras  dos  sobre  el  gneis,  se  extiende  una 

(*)  Guando  á  un  rumbo  no  acompaña  la  indicación  » verdaderos  en- 
tiéndase que  es  magnético. 

(^)  Este  criadero  ha  sido  descrito  por  el  Sr.  D.  Felipe  Naranjo,  en  la 
Revista  Minera  correspondiente  al  ajio  de  1853, 
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cordillera  gnesica  que  se  enlaza  por  el  Mediodía  con  el  pico  de  la 
Miel  y  deja  al  E.  la  carretera  de^xancia:  el  camino  de  Lozoyuela  á 
Garganta  la  cruza  por  el  sitio  llamado  la  Horcajada  ó  las  Tijeras,  y 
sobre  ella  ó  en  sus  laderas  occidental  y  oriental  y  cañadas  ó  valles 
que  de  ella  parten,  se  hallan  todas  las  minas  demarcadas  en  estos 
términos,  formando  un  grupo  bastante  considerable  y  de  idénticas 
condiciones  de  yacimiento  en  todos*  sus  criaderos,  de  los  cuales 
pueden  presentarse  como  tipos,  sin  que  por  esto  se  entienda  que 
sean  los  principales,  los  de  la  Gran  Suerte  de  Garganta,  la  Chilena 
del  Cuadron  y  la  Estrella  de  Lozoyuela;  el  filón  de  esta,  va  de  N.  E. 
á  S.  O.  con  una  inclinación  de  unos  50^  al  S.  E.  y  se  compone  de 
cuarzo  ferruginoso  con  carbonato  y  pirita  de  cobre  y  pirita  de  hierro, 
con  una  potencia  de  0i>>,25;  el  de  la  Gran  Suerte,  de  E.  á  O. 
con  inclinación  al  N.  unos  G5^  y  una  potencia  de  O^'ySO,  siendo 
iguales  la  ganga,  mineral  beneficiable  y  acompañante;  el  de  la  Chi- 
lena va  de  N.  E.  á  S.  0.  (dirección  que  á  mi  juicio  ha  de  ser  también 
la  de  la  Gran  Suerte  y  la  general  de  todos  los  demás  criaderos  de  la 
comarca)  con  unos  50^  de  inclinación  al  E.,  armando  como  las  ante- 
riores en  el  gneis,  y  presentando  carbonatos  y  piritas  de  cahre^ 
galena  y  ganga  cuarzosa  ferruginosa.  Como  formación  curiosa  citaré 
una  masa  gnesica  cuajada  de  cristales  de  pirita  de  hierro  con  alguna 
pinta  cobriza,  sobre  la  que  se  ha  demarcado  la  mina  La  Peruana, 
entre  Garganta  y  Pinilla  del  Valle  al  N.  O.  del  primer  pueblo. 

En  Guadalix  se  demarcó  con  el  nombre  de  la  Gran  Verdadera, 
una  mina  sobre  un  filón  de  carbonatos  y  sulfures  de  cobre,  pirita  de 
hierro,  cuarzo  y  arcilla  ferruginosa,  el  cual  atraviesa  una  formación 
de  pizarras  micáceas  en  dirección  N.  E.  á  S.  0.  con  inclinación  al  N.  O. 
y  un  metro  de  potencia,  y  en  la  Cabrera  con  el  nombre  de  Librada 
se  demarcó  otra  con  pretexto  de  una  masa  ó  veta  de  cuarzo  lechoso, 
en  el  cual  se  presentaban  trozos  algo  hialinos,  aunque  no  con  la  dia- 
fanidad y  Iraspar^encia  necesaria  para  su  empleo  industrial. 

Al  Mediodía  de  la  provincia,  en  los  alrededores  de  Aranjuez  y 
pueblos  inmediatos  de  la  cuenca  terciaria  del  Tajo ,  y  penetrando  en 
la  provincia  de  Toledo ,  hay  un  grupo  minero,  constituido  por  con- 
cesiones de  sales  alcalinas.  En  las  dos  expediciones  que  dan  motivo 
á  estos  apuntes,  se  demarcaron  dos  minas,  San  Ramón  y  San  Igna- 
cio, en  término  de  Aranjuez,  y  una,  San  Luis,  en  el  de  Oreja  (Toledo): 
en  esta  comarca  la  formación  terciaria  consta  de  calizas  superpues- 
tas ci  margas  yesosas  y  gredas,  y  entre  ellas  algunas  arcillas  ini- 
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pregnadas  de  sulfato  de  sosa  y  cloruro  sódico,  que  aparece  en  esflo* 
rescencias  en  el  terreno,  y  en  disolución  en  algunas  fuentes  y  arroyos» 
como  el  de  las  salinas  de  Peralejos. 

PROVINCIA  DE  TOLEDO. 

Ademas  de  las  minas  de  sulfato  sódico  de  Oreja ,  se  han  demar- 
cado en  la  provincia  de  Toledo,  durante  los  meses  dichos,  las  minas 
Elisa  y  Otilia,  en  término  de  Nombela,  de  cuyos  criaderos  nada 
puedo  decir,  por  no  tener  labores  la  primera,  solicitada  como  de 
hierro,  y  por  estar  cegado  y  Heno  de  agua  el  pozo,  única  labor  de  la 
segunda,  practicado  años  atrás  en  granito.  Demarcáronse  también 
otras  dos  en  término  de  Argés  y  Guadamur,  y  una  en  el  de  Villaca- 
das.  Las  dos  primeras  (La  Emperatriz  y  Los  Constantes],  continua- 
ción al  E.  de  la  llamada  Los  Artistas  de  Guadamur,  y  situadas  hacia 
los  kilómetros  11  al  14  de  la  carretera  de  Toledo  á  Navahermosat 
presentan  un  filón  de  galena  con  ganga  cuarzosa,  atravesando  de  E. 
á  O.  verdaderos  y  con  buzamiento  al  S.,  una  formación  granítica 
cubierta  por  rocas  flojas  arenosas,  producto  de  su  descomposición. 
En  la  mina  La  Nueva  Danemona,  el  criadero  coiifiiste  en  un  banco 
de  hematites  con  ganga  silícea,  intejrpuesta  entre  otros  de  cuarcita 
blanca  ó  algo  ferruginosa » que  asoman  á  un  par  de  kilómetros  al  O. 
del  pueblo  de  Villacañas,  y  cuya  dirección  es  próximamente  de 
N.  0.  á  S.  E.  con  inclinación  al  S.  O. 

PROVINCIA  DE  Avila. 

A  mediados  de  Octubre  próximo  pasado  se  demarcaron  en  tér- 
mino de  Casa  vieja,  en  la  provincia  de  Avila,  dos  mioas:  en  una,  si- 
tuada junto  al  puerto  de  Mijares,  no  pareció  el  más  pequeao  indicio 
de  mineral  beneficiable;  la  solicitud  se  hizo,  según  los  interesados, 
por  haber  creido  labor  antigua,  una  gruta  probablemente  produci- 
da por  las  aguas,  que  existe  en  un  banco  calizo  que  descansa  sobre 
eL  gneis.  Se  presentan  numerosos  cristales  de  estaurótida,  en  el 
contacto  de  la  caliza  y  del  gneis,  que  los  registradores  tomaron  por 
mineral  de  estaño.  Ademas  del  gneis,  queno  sólo  se  presenta  con 
la  mica  aglomerada  en  fajas  estrechas,  sino  que  estas  á  veces  forman 
caprichosos  zig-zag,  se  ven  en  el  término  pizarras  micáceas. 

En  el  barranco  que  desde  el  sitio  registrado  baja  á  Mijares,  aso- 
man los  granitos,  que  continúan  por  Gasavieja  y  por  todo  el  camino 
hasta  Cenicientos,  cubiertos  en  la  parte  que  se  cruza  del  valle  de 
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Tietar  por  un  depósito  de  acarreo,  procedente  de  la  denudación  de 
las  rocas  cristalinas  y  estrato-cristalinas  que  le  rodean  y  guijos  des- 
prendidos de  las  vetas  cuarzosas  que  atraviesan  estas  rocas.  Otra 
mina,  demarcada  en  Casavieja  y  solicitada  como  de  hierro,  consistía 
en  un  cerro  de  forma  cónica,  como  todos  los  que  se  ven  siguiendo  el 
valle  y  curso  del  Tietar,  compuesto  de  capas  de  arenas  y  arcillas 
ferruginosas  rojizas  ó  amarillentas,  llenas  de  innumerables  cantos 
esquinados  de  cuarzo  y  cuarcita  ferruginosa  de  todos  tamaños  y  al- 
gunos rodados;  cantos  que  cubren  por  completo  el  suelo,  acompa- 
ñados de  otros  rodados  de  granito,  gneis  y  micacita  en  todos  los 
cauces  abiertos  por  las  aguas,  donde  asoman,  así  como  en  el  fondo 
del  valle,  los  riscos  graníticos  que  en  el  país  llaman  gorrones. 

En  el  pueblo  de  Barraco,  partido  de  Cebreros,  provincia  de  Avi- 
la, se  demarcaron  en  el  mes  de  Mayo  dos  minas  en  la  parte  orienial 
'  á  una  legua  del  pueblo,  y  á  la  derecha  del  Gaznata;  la  más  al  N., 
situada  en  el  parage  llamado  Arroyatos,  presentaba  un  filón  de  cuar- 
zo ferruginoso  con  galena  de  grano  fino  y  piritas  de  cobre  y  hierro, 
armando  en  el  granito;  su  dirección  de  E.  á  O.  verdaderos  con  in- 
clinación al  S.  y  un  metro  de  potencia  en  la  superficie;  la  otra  en 
Cerrillo  Altillo,  tiene  dos  filones  que  se  cruzan  en  el  punto  de  par- 
tida de  la  mina  La  Limosnera,  el  uno  de  carbonato  y  pirita  de  co- 
bre, cuya  dirección  es  de  E.  28*  N.  á  O.  28**  S.  y  el  otro  de  galena 
hojosa  y  también  granuda,  cuya  dirección  es  N.  55®  0.  á  S.  35*  E., 
ambos  con  inclinación  al  O.  35®  S.  y  ganga  cuarzosa,  y  armando  en 
granito.  En  el  mismo  término,  ademas  del  granito  ordinario,  se  ve 
otra  variedad  de  color  rojo  y  grano  grueso. 

En  el  camina  seguido  para  llegar  al  Barraco,  desde  Cenicientos 
(provincia  de  Madrid)  por  Cadalso,  y  el  valle  del  arroyo  Tórtolas  y  el 
ex-convento  de  Guisando,  al  Tiemblo  y  puente  Burguillo,  sobre  el 
Alberche,  la  formación  dominante  es  la  granítica,  formándose  á  su 
costa  las  pintorescas  vegas  de  Cadalso,  San  Martin  y  Tórtolas.  Ya 
en  término  del  Tiemblo,  la  roca  varía,  presentándose  á  los  lados  del 
camino,  unas  veces  el  granito,  otras  el  gneis  á  la  micacita,  y  algunas 
veces  las  pizarras  silíceas  y  ferruginosas  y  aun  las  arcillosas;  en  el 
término  del  Barraco,  el  subsuelo  es  granítico  como  hemos  dicho, 
persistiendo  esta  roca  hasta  Avila. 

Madrid  20  de  Julio  de  1873. 

Amalio  Gil  Mabstrk. 
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DE   LA 


PROVINCIA    DE    BURGOS. 


ITIPÍBRARIO   DE   BURGOS   A    VILLASUR   DE   HERREROS. 

Sabido  es  que  Burgos  se  halla  situado  á  850  melros  sobre  el  ni- 
vel del  mar  y  á  orillas  del  Arlanzon,  rio  que  nace  en  las  montañas 
comprendidas  entre  Pineda  de  la  Sierra  y  Biocavado.  En  las  márger 
nes  del  rio  la  formación  aluvial  se  extiende  de  E.  á  0.  y  descansa 
probablemente  sobre  el  sistema  mioceno,  que  tiene  gran  desarrollo 
en  la  provincia. 

Si  saliendo  de  la  capital  se  marcha  por  la  carretera  de  Francia 
hasta  el  empalme  con  la  de  Biocavado,  se  sube  insensiblemente  en 
todo  el  trayecto  y  se  pasa  por  Castañares,  que  está  il^  sobre  el  ni- 
vel de  Burgos,  por  Ibéas  á  67™,  por  Arlanzon,  cuyo  puente  se  eleva 
sobre  la  capital  lOO"',  y  se  llega  á  Villasur  de  Herreros,  cuya  altitud 
sobre  el  punto  de  partida  es  150"^;  de  manera  que  con  respecto  al 
nivel  del  mar  tendremos  las  siguientes  altitudes:  Burgos  850"^,  Cas- 
tañares 877°»,  Ibéas  917*»,  Arlanzon  950*»,  Villasur  1.000"». 

La  formación  aluvial  cubre  todo  el  trayecto  á  derecha  é  izquierda 
de  la  carretera,  en  donde  se  ven  pequeñas  excavaciones  hechas  con 
el  fin  de  extraer  piedra  para  el  firme  de  aquella.  En  estas  exca- 
vaciones se  observan  mezclados  confusamente  los  diversos  materia- 
les de  la  formación  aluvial,  consistentes  en  cantos  rodados  de  caliza 
y  arenisca  de  regular  tamaño,  arenas  y  arcillas. 

En  la  parte  N.,  ó  sea  á  la  izquierda  de  los  pueblos  que  antes  he- 
mos citado,  sobresalen  entre  los  materiales  aluviales  pequeñas  emi- 
nencias de  capas  calizas  correspondientes  al  terreno  terciario,  pu- 
diendo  citar  entre  estas  y  como  de  las  más  notables  las  del  ténniuo 
de  Atapuerca,  donde  se  encuentran  las  cuevas  descritas,  en  un  fo- 
lleto, por  el  Sr.  D.  Pedro  Sampayo  y  el  que  suscribe. 

Las  escarpas  que  en  la  derecha  deja  al  descubierto  el  rio  Arian- 
zon  son  de  considerable  alUira  y  aparece  en  la  base  de  ellas  el  siste- 
ma medio  del  terreno  terciario. 

s  289 


H  DATOS  GEOLÓGIGO-MINEROS 

pantosos  precipicios  hasta  300  melros  sobre  el  nivel  de  las  aguas, 
sin  qne  haya  más  medios  de  comunicación  para  las  dos  naciones 
vecinas  que  los  pasos  llamados  de  las  Estacas,  de  las  Cuerdas  y  el 
Salto  de  la  Hurraca  <*)  por  entre  peñascales  que  se  extienden  más  de 
seis  kilómetros  en  ambas  riberas,  por  entre  los  que  no  sólo  es  impo- 
sible caminar  en  carruajes,  sino  que  á  pié  es  muy  difícil  y  compro- 
metido. 

Son  tributarios  del  Duero  todos  los  otros  ríos  que  hemos  citado, 
de  los  cuales  el  Guareña  nace  en  las  inmediaciones  de  Peñaranda  de 
Bracamonte,  en  la  provincia  de  Salamanca,  y  marchando  próxima- 
mente en  dirección  al  N.,  se  confunde  con  el  primero  por  bajo  de 
VtUanueva. 

El  Valderaduey  brota  al  E.  de  Aimazan,  en  la  provincia  de 
»  León»  y,  con  dirección  al  S.  0.,  alcanza  el  Duero  media  legua  antes 
de  Zamora. 

Es  por  su  importancia  el  rio  Esla  el  segundo  9e  la  provincia: 
penetra  en  la  misma  por  el  pueblecito  de  San  Miguel  (partido  de 
Benavcnte),  abre  su  cauce  de  N.  á  S.  recibiendo  las  rápidas  aguas 
del  Orbigo,  Ería,  Tera  y  Cea,  entfe  Breta  y  Bretocino,  y  después 
marcha  encajonado  y  con  precipitada  corriente  hasta  unirse  con  el 
Duero  en  término  de  Villaceto. 

Aguas  minerales  se  encuentran  en  la  provincia,  en  Abrabeses, 
Almeida  de  Sayago,  Avelon,  Beuavente,  Calabor,  Carbajales  de  Alba, 
Castro  de  Sanabria,  Cobreros,  Crisuela  y  Melgar  de  Tera,  ^^^  todas  de 
poca  importancia,  viéndose  también  en  Villarin  de  Campos  y  en  Vi- 
llafranca  extensas  lagunas  de  donde  se  exlraia  en  tiempo  de  Car- 
los IQ  salitre  de  superior  calidad. 

DATOS  GEOLÓGICOS. 

Se  halla  constituida  casi  exclusivamente  la  provincia  de  Zamora 
en  su  parte  N.  y  0.,  es  decir,  en  toda  la  derecha  del  Tera,  por  los 
terrenos  cristalino  y  de  transición,  mientras  que  al  E.  y  S.  el  sis- 
tema mioceno  lacustre  se  extiende  desde  el  meridiano  de  Zamora, 
próximamente,  hasta  los  confines  de  la  provincia  con  las  de  Valla- 
dolid  y  Salamanca. 

(*)    Madoz.  Diccionario  Geográfico.  T.  xvi,  págs.  460  y  461. 
(^)    Kubio.  Fuentes  minerales  de  España,  pág.  600. 
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Constituyen  los  potentes  depósitos  de  las  épocas  cristalina  y  de 
transición,  los  granitos,  el  gneis,  los  filadlos  y  las  pizarras,  las 
más  veces  arcíllo-silíccas,  con  frecuencia  micáceas  y  cloríticas,  y  ¿n 
algunos  puntos,  principalmente  en  el  contacto  con  las  masas  de  gra- 
nito ó  gneis,  muy  maclíferas.  Ademas,  las  cuarcitas  y  numerosos 
Ilíones  de  cuarzo  vienen  á  aumentar  las  rocas  que  constituyeron, 
por  esta  parte,  los  bordes  del  gran  lago  terciario,  cuyos  límites, 
según  el  Sr.  D.  Joaquín  Ezquerra  ^'^  se  encuentran  entre  el  rio  Or- 
bigo  y  una  parte  del  Esla,  pero  indicando  que  el  primero  corre  siem- 
pre por  la  formación  terciaria,  mientras  que  el  segundo  tiene  su  cauce 
en  las  rocas  metamorfoseadas.  Las  aguas  del  lago  terciario,  á  juicio 
del  mismo  autor,  se  contuvieron  por  esta  parte  durante  largo  tiempo, 
con  lo  que  el  nivel  del  líquido  se  fué  elevando  cada  vez  más,  hasta 
que  al  fin  rebosó  por  el  punto  más  bajo  del  dique;  estado  de  cosas 
que  continuó  durante  todo  el  inmenso  período  necesario  para  que  las 
aguas,  corroyendo  por  el  punto  de  su  salida  las  rocas  pizarrosas, 
formasen  un  cauce,  el  del  río  Duero,  cada  vez  más  y  más  profundo, 
con  lo  que  el  nivel  del  líquido  del  gran  lago  fué  sucesivamente  ba- 
jando hasta  quedar  en  seco. 

Los  granitos  y  el  gneis  surgen  entre  los  terrenos  de  transición 
en  Jas  Portillas,  ó  puerto  por  donde  la  carretera  sale  del  reino  de 
León  para  entrar  en  el  de  Galicia,  y  en  otras  varias  localidades  del 
partido  de  Benavente,  así  como  en  las  orillas  del  rio  Aliste,  que  pasa 
por  cerca  de  Carbajales  y  es  afluente  del  Esla.  En  este  sitio,  por  entre 
las  pizarras,  asoma  el  granito  arenoso  y  blando  en  fajas  que  adquieren 
más  importancia  hacia  el  Sud.  Después,  en  el  partido  de  Alcañices, 
el  granito  es  la  roca  exclusiva  hasta  la  frontera  de  Portugal. 

La  dirección  de  las  rocas  estratificadas  antiguas  de  la  provincia 
de  Zamora  es  de  S.  E.  á  N.  O.  ^^\  siendo  sus  buzamientos  unas  veces 
al  N.  E.,  y  con  más  frecuencia  al  S.  O.  La  inclinación  de  las  capas 
está  comprendida  entre  45°  y  la  vertical. 

Los  materiales  que  constituyen  la  formación  miocena  se  pueden 
referir  ú  tres  grupos  que,  c^ontando  de  abajo  para  arriba,  son: 
I.''  Inferior. — Dominan  en  él  las  arcillas,  pero  van  acompañadas 


ri) 


Anales  de  Minas.  T.  m,  pág.  330. 
(»     D.  Casiano  de  Prado  señala,  aunque  con  duda,  la  de  O.  34^^  N.  en 
la  pág.  30  de  la  Memoria:  itBesúmen  de  los  trabajos  en  el  año  de  1850^ 
de  la  Comisión  del  Mapa  geológico,  n 
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de  margas  y  algnnas  gonfolitas.  Se  han  encontrado  en  las  primeras 
restos  de  grandes  paquidermos;  y  entre  ellas,  las  hay  de  excelente 
calidad  para  el  lavado  de  los  paños.  La  potencia  de  esta  serie  de 
rocas  pasa  de  100  metros. 

2.®  Grupo  medio,  —  Con  más  de  60  metros  de  espesor  en  algunos 
puntos,  se  halla  constituido  por  arcillas  y  margas  con  gran  abun- 
dancia de  sulfato  de  cal  (yeso),  y  suelen  ser  la  base  de  este  tramo 
calizas  con  restos  de  Planorbis  y  Lymneas. 

3.®  Superior. — La  parte  más  moderna  de  los  materiales  del  pe- 
ríodo medio  terciario  está  constituida  por  calizas  silíceas,  en  capas 
cuyo  espesor  no  excede  de  un  metro,  que  alternan  con  otras  de  ma- 
ciños  y  gonfolitas,  y  á  veces  con  arcillas  y  margas,  dominando  no 
obstante  las  calizas.  El  espesor  de  este  grupo  de  rocas  es  de  unos  20 
metros  en  el  centro  de  la  cuenca. 

Toda  la  formación  se  halla  en  posición  próximamente  horizontal, 
y  constituye  un  páramo  que  las  corrientes  de  agua  han  dividido  en 
oteros. 

Cubren  los  depósitos  miocenos  los  aluviones  del  rio  Duero,  que 
tienen  en  general  más  de  tres  kilómetros  de  ancho  en  uno  y  otro  lado 
del  rio,  y  están  compuestos  de  arenas  y  guijos,  procedentes  de  las 
mismas  rocas  terciarías  que  constituyen  las  orillas. 

Hé  aquí  algunos  estudios  geológicos  de  la  provincia,  hechos  por 
nosotros  últimamente,  siguiendo  el  camino  de  hierro  de  Medina  del 
Campo  á  Zamora,  y  la  carretera  de  esta  capital  á  Galicia. 

En  las  cercanías  de  Toro,  y  principalmente  en  la  estación  de  su 
nombre,  se  ven  las  margas  de  colores  vivos  y  contrastantes,  que,  á 
no  saber  su  posición  estratigráfica,  pudieran  tomarse  como  pertene- 
cientes al  período  triásico:  son,  sin  embargo,  terciarias  y  de  agua 
dulce,  pues  entre  ellas  se  han  hallado  Lyfmieas  yPlanorbis,  y  forman 
alias  escarpas  en  las  orillas  del  Duero,  quedando  cubiertas  en  algu- 
nos sitios  por  los  aluviones  del  rio. 

Sigue  el  tramo  terciario,  compuesto  de  arcillas  ^^^  y  margas 
yesosas  pertenecientes  al  segundo  grupo  de  los  tres  en  que  hemos  di- 

(O  Entre  estas  arcillas  se  halla  el  llamado  barro  de  Zamora  que  sirve 
para  hacer  crisoles,  muñas  y  damas  objetos  refractarios  de  empleo  en  los 
laboratorios,  y  que  fabricados  en  varios  pueblos  de  la  provincia,  princi- 
palmente en  el  partido  de  Sayago,  á  precios  sumamente  económicos,  son 
de  un  uso  general  en  toda  España. 
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vidido  el  sistema  mioceno,  á  lodo  lo  largo  del  camino,  viéndose  des- 
plies  los  maciños,  gonfolitas  y  calizas  silíceas  de  la  parte  superior  de 
la  formación  antes  de  llegar  á  la  capital  de  la  provincia ,  que  des- 
cansa sobre  las  últimas  rocas  citadas. 

Siguiendo  porla  carretera  de  Galicia,  aún  continúan  unos  treinta 
kilómetros  los  sedimentos,  siempre  horizontales,  del  período  medio 
terciario,  hasta  que,  al  llegar  á  Montas-Martas,  se  \^n  aparecer  y 
seguir  hacia  Pozuelo  de  Tavara  las  cuarcitas  de  colores  claros  que, 
por  su  analogía  con  las  de  Almadén,  creemos  deben  pertenecer  al 
sistema  siluriano.  Se  hallan  las  cuarcitas  en  capas  fuertemente  in- 
clinadas en  más  de  60  grados,  con  una  dirección  N.  0.  á  S.  E.  próxi- 
mamente, y  buzamiento  al  S.  0. 

Entre  Villanueva  de  Valrrojo  y  Mombuey  se  cruza  el  rio  Tera, 
afluente,  como  sabemos,  del  Esla,  por  un  magnifico  puente,  hecho 
con  sillares  extraidos  de  la  roca  de  las  inmediaciones ,  que  es  una 
pizarra  metamorfoseada  acompañada  de  cristales  de  feldespato,  en 
la  que  no  se  marcan  los  planos  de  estratificación»  y  de  tanta  dureza 
y  resistencia  como  el  granito. 

Al  llegar  á  Mombuey  se  ve  que  en  la  pizarra  metamorfoseada, 
sobre  que  se  halla  el  pueblo,  se  seQala  ya  bien  la  estructura  hojosa, 
por  más  que  los  cristales  de  feldespato  que  la  acompañan  son  mucho 
mayores  que  en  la  de  las  orillas  del  Tera,  pues  llegan  algunas  veces 
á  tener  hasta  cuatro  centímetros  .de  lado. 

Las  pizarras  de  que  venimos  hablando ,  tal  vez  pertenecientes  al 
período  cambriano  (y  que  no  son,  á  nuestro  modo  de  ver,  sino  una 
roca  poligénica  brechiforme  del  grupo  de  las  sefitas),  se  extienden 
por  Asturianos  hasta  cerca  de  la  Puebla  de  Sanabría,  viéndose  entre 
Mombuey  y  Asturianos  que  entre  el  terreno  asoman  numerosas  cres- 
tas de  cuarzo  blanco  de  gran  potencia. 

En  Remesal,  nucrve  kilómetros  antes  déla  Puebla,  la  roca  pizar- 
rosa tantas  veces  mencionada  está  constituida  por  una  pasta  arcillo- 
talcosa,  que  envuelve  multitud  de  nodulos  ó  cristales  de  feldespato 
muy  descompuesto  y  algunos  granos  de  cuarzo  hialino. 

La  Puebla  de  Sanabria  se  halla  situada  en  una  eminencia ,  y 
sobre  las  capas  de  transición.  En  la  base  del  cerro  hemos  recogido  la 
pizarra  tegular  ó  Rladio  de  color  negro  azulado,  que  debe  pertenecer 
probablemente  al  período  siluriano. 

Estos  filadios  aparecen  formando  numerosos  pliegues,  cuya  po- 
sición se  aproxima  á  la  vertical;  son  de  textura  y  color  uniformes; 
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y  en  los  lisos  de  sus  capas  se  ven  abundantes  manchas  de  hierro  oxi- 
dado. La  dirección  de  estas  rocas  es  de  N.  á  S.,  y  el  buzamiento  al  E. 
Siguen  unas  veces  las  pizarras  tegulares,  y  otras  las  rocas  sefí- 
ticas,  alternando  con  arcillas  pizarrosas,  hasta  las  Portillas,  donde, 
como  ya  sabemos,  se  halla  la  formación  gr^nílica,  y  se  penetra  en 
la  provincia  de  Orense,  en  la  que  veremos  que,  lo  mismo  que  en  el 
resto  de  Galicia,  el  granito  es  la  roca  dominante. 

DATOS  MINEROS. 

La  minería  de  la  provincia  de  Zamora  es  pobre  y  de  escasa  im- 
portancia, no  tan  solo  por  la  falta  de  abundantes  veneros,  sino  tam- 
bién, y  principalmente,  por  la  carencia  absoluta  en  la  comarca  de 
todo  espíritu  industrial,  á  lo  que  contribuye  en  alto  grado  la  falta 
de  medios  de  comunicación. 

En  1844,  según  el  Sr.  Ezquerra  t'\  se  explotaban  los  minerales 
de  estaño  de  Carbajosa,  Pino  de  Oro  y  Villadepera ,  así  como  ios  de 
antimonio  de  Losacio.  Los  primeros  criaderos  arman  entre  el  gneis 
muy  micáceo,  en  contacto  con  los  granitos,  y  están  constituidos  por 
filones  de  cuarzo  blanco  semi-trasparente ,  que,  análogos  á  los  cita- 
dos entre  Mombuey  y  Asturianos,  corren  en  dirección  de  NE.  á  SO., 
y  profundizan  verticalmente,  hallándose  reconocida  una  gran  serie 
de  estos  filones  paralelos,  en  extensión  de  más  de  6  kilómetros,  que 
se  manifiestan  bien  claros  en  las  dos  escarpadísimas  laderas  del  rio 
Duero. 

El  óxido  de  estaño  venia  en  granos  diseminados  con  poca  regu* 
laridad  y  abundancia  entre  el  cuarzo  de  los  filones,  por  lo  que  el 
beneficio  no  daba  resultados  de  importancia,  ni  aun  en  los  criade- 
ros más  ricos,  que  son  los  del  término  de  Villadepera. 

Los  veneros  de  antimonio  del  término  de  Losacio  son,  según 
una  Memoria  de  D.  Luis  de  la  Escosura  (^\  de  los  más  notables  bajo 
el  punto  de  vista  científico,  de  cuantos  se  han  descubierto  en  nues- 
tro siglo  y  están  enclavados  en  las  pizarras  de  transición  levantadas 
por  las  erupciones  graníticas.  Son  vetas  de  cuarzo  de  0°',10  á0°',50 
de  espesor,  mezclado  con  minerales  de  antimonio,  entre  los  cuales  el 
óxido  de  este  metal,  ó  ácido  antimonioso,  es  el  másabundante.  Corren 
en  dirección  N.  á  S.  magnético  próximamente,  con  buzamiento  al  E., 

(*^     Boletin  Oficial  de  Minas,  pág.  139. 

('^/     Descripción  de  las  minas  de  la  provincia  de  Zamora. -~1 846. 
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entre  las  capas  de  la  pizarra  arcillosa  y  con  la  misma  inclinación  que 
la  de  estas,  la  cual  está  comprendida  entre  45^  y  la  vertical. 

Estos  Clones  van  acompañados  de  otros  plomizos  que  en  la  mina 
que  se  llamó  Clara,  en  el  término  de  Losacio,  siguen  la  direc- 
ción Ñ.  0.  á  S.  E.  de  la  brújula,  y  están  constituidos  por  óxidos 
de  hierro  y  sulfuro  de  plomo,  con  ganga  de  cuarzo,  hallándose  á 
veces  con  cierta  abundancia  el  plomo  carbonatado.  Ni  unos  ni  otros 
han  dado  resultados  de  verdadero  interés  industrial ,  por  más  que 
de  algunos  ensayos  que  en  un  principio  se  practicaron  se  obtuvo  50 
por  100  de  antimonio  con  90  á  100  gramos  de  plata,  por  46  kiló- 
]gramos  de  mena  antimonial;  y  60  por  100  de  plomo  con  2G6  gramos 
de  plata^  por  46  kilogramos  de  mineral  plomizo. 

En  la  estadística  minera  de  1865  se  hace  constar  la  existencia 
de  minerales  de  eslaño  en  filones  de  cuarzo  que  arman  dentro  de  la 
formación  granítica,  ademas  de  los  puntos  ya  mencionados  en  Al- 
maraz  y  Arcillera;  pero  se  dice  que  no  ha  habido  durante  el  año 
más  que  dos  minas  productivas,  cuyos  minerales,  beneficiados  en 
un  pequeño  horno  castellano,  han  dado  once  y  medio  quintales  de 
estaño  que  se  consumió  en  la  provincia.  Añádese  que  del  criadero  de 
antimonio  de  Losacio  sólo  se  explotaron  para  ensayos,  durante  el 
año  de  1865,  10  quintales  métricos  de  mineral. 

IJnicamenle  se  dice  en  la  estadística  minera  de  1864  que  en  la 
provincia  de  Zamora  no  existian  sino  tres  minas  de  eslaño  y  una  de 
antimonio  en  trabajos  de  investigación,  sin  que  diesen  producto 
alguno,  y  ya  no  se  encuentran  más  datos  mineros  de  la  región  de  que 
se  trata  hasta  que  en  la  estadística  correspondiente  al  año  de  1870 
se  hace  constarla  existencia  de  dos  minas  en  productos,  una  de 
estaño  y  otra  de  antimonio,  dando  la  primera  9  quintales  métricos  de 
metal,  y  266  la  segunda.  A  esto  se  reducen  las  noticias  que  exislen 
de  la  induslria  minera  de  la  provincia  de  Zamora:  de  ellas  se  dedu- 
ce la  poca  importancia  y  escaso  porvenir  de  la  minería  de  este  país, 
á  pesar  de  las  lisonjeras  esperanzas  que  hace  Ireinta  años  se  conci- 
bieron al  renovarse  los  trabajos  en  los  susodichos  criaderos,  la  mayor 
parte  de  ellos  conocidos  y  apuntados  en  el  registro  general  de  las  mi- 
nas de  Castilla  como  concedidos  los  permisos  de  beneficio  á  fines  del 
siglo  XVI  y  principios  del  xvn,  y  aun  alguno  citado  ya  por  Plinio 
y  Posidonio ;  criaderos  de  los  que  hoy  dia  sólo  se  obtienen  algunos 
({uintales  de  mena,  más  bien  para  ensayos  que  para  un  beneficio 
ordenado. 
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PROVINCIA  DE  ORENSE. 


La  provincia  de  Orense,  una  de  las  cuatro  del  antiguo  reino  de 
Galicia»  conGna  por  el  S.  con  Portugal,  por  el  E.  con  las  provincias 
de  Zamora  y  León,  y  tierra  gallega  la  limita  por  el  resto,  sin  que 
llegue  á  tocar  el  mar,  del  cual  la  separa  la  actual  provincia  de  Pon- 
tevedra. 

Sobremanera  quebrado  y  desigual  es  su  territorio,  como  que  en 
¿1  puede  decirse  se  halla  el  nudo  de  la  cordillera  cantábrica  con  la 
delTeleno,  que  después  se  extiende  hacia  el  S.  por  Portugal,  for- 
mando la  divisoria  de  los  ríos  Duero  y  Miño.  Se  ven  las  mayores  al- 
titudes en  la  Peña  Trevinca  y  en  las  Sierras  del  Bollo,  Queija,  San 
Mamed  y  del  Invernadero.  Las  principales  llanuras  son  las  llamadas 
de  los  Milagros;  pero  son  tan  frecuentes  las  alternativas  topográficas 
en  el  suelo  de  esta  región,  que  es  imposible  definirla  orográficamente 
con  pocas  palabras. 

Riegan  el  territorio  de  la  provincia  de  Orense,  que  con  solos 
7.092  kilómetros  cuadrados  de  superficie  alberga  más  de  372.000 
habitantes,  los  dos  ríos  príncipales  de  Galicia,  el  Miño  y  el  Sil,  ade- 
mas del  Vivey,  el  Avia,  el  Limia  y  el  Tamega,  con  elros  varios  me- 
nos importantes. 

El  rio  Miño,  que  nace  en  la  provincia  de  Lugo,  cruza  la  parte  O. 
de  la  de  Orense  en  dirección  N.  E.  á  S.  0.,  recibiendo  el  Neira, 
Chanca,  Reo  y  Luaces,  y,  casi  siempre  por  entre  un  estrecho  y  pro- 
fundo cauce,  sale  á  la  provincia  de  Pontevedra. 

El  Sil,  célebre  por  sus  arenas  de  oro,  viene  de  los  montes  de 
León,  y  entrando  en  la  provincia,  después  de  regar  el  valle  de  Val- 
deorras,  recibiendo  el  rio  Vivey  y  el  Caba,  va  en  dirección  E.  á  O. 
próximamente  á  desaguar  en  el  Miño  sus  caudalosas  aguas,  donde 
este  üllimo  entra  en  tierra  de  Orense,  habiendo  marchado  siempre 
aquel  por  entre  grandes  cárcavas  y  profundos  despeñaderos. 

Brota  en  la  provincia  de  Zamora  el  Vivey  que  recibe  ya  en  la  de 
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Orense,  en  Viana,  el  rio  Camba,  después  el  Couso  y  el  Jares,  así  como 
el  Navea  en  San  Juan  del  Barrio ,  y  con  profundo  y  tortuoso  cauce 
pierde  su  nombre,  confundiendo  sus  aguas  con  las  del  Sil,  más 
abajo  del  Moníe  Furado. 

Es  notable  por  la  feracidad  de  su  cuenca  el  Avia,  que,  en  direc- 
ción general  al  S.,  va  á  incorporarse  al  Miño  cerca  de  Rivadavia. 

El  rio  Limia,  célebre  en  la  antigüedad  (*),  formado  por  lasaguasde 
el  Antela  y  Ginzo,  parte  de  la  laguna  Anlela,  y,  recibiendo  las  del 
Salas  y  Oleas,  va  á  Portugal  con  dirección  al  SO.  para  entregarlas 
al  Océano. 

Nace  al  S.  de  la  sierra  de  San  Mamed  el  rio  Tamaga  ó  Tamega; 
corre  por  los  valles  de  Laza  y  Monterrey  en  dirección  al  SO.,  y  au- 
mentado con  el  Bubol  penetra  en  Portugal,  dando  más  larde  sus 
aguas  al  Duero. 

Las  demás  corrientes  que  cruzan  la  provincia  son  tributarias  del 
Navea,  Vivey  y  Sil,  que  al  cabo  desaguan  en  el  Miño,  que  recoge 
todos  los  manantiales  del  Centro  y  Ñor  le  de  esta  comarca,  mientras 
que  el  Limia  y  el  Tamega  llevan  á  Portugal  las  aguas  de  la  parte  Sud. 

Dentro  de  la  provincia  de  Orense  se  encuentran  aguas  minerales 
en  Bande,  Burgo,  Caldas  de  Santiago,  Carballino,  Cesuris,  Cortega- 
da,  Figueiroa,  Gudin,  Jagoaza,  Melón,  Mende,  Misarelas,  Moldes  de 
San  Mamed,  Molgás,  Mondón,  Orense,  Partovia,  Príxigueiro,  Rúa 
de  San  Esteban,  Santa  María  de  Layas,  Verán  y  Verin;  pero  sólo 
,hay  establecimientos  de  baños  con  dirección  facultativa  en  Carba- 
llino, Corlegada,  Mende  y  Molgás.  Los*  demás  veneros,  casi  todos 
termales,  sólo  se  aplican  contra  determinadas  enfermedades,  en  ge- 
neral el  reuma,  por  los  habitantes  de  los  lugares  comarcanos  ^^K 

Nos  detendremos  un  momento  á  hablar  de  las  Burgas  de  Orense. 

El  nombre  de  Orense  proviene,  según  antiguos  historiadores  y 
etimologistas,  del  latin  Aqiue  urente  ó  del  suevo  Wartme  (lago  calien- 
te), cuyas  dos  voces  se  hallan  en  completa  relación  con  la  abundancia 
de  aguas  termales  que  surgen  en  la  localidad,  y  de  las  que  las  prín- 

(<)  Guando  las  legiones  romanas  al  mando  de  Junio  Bruto  llegaron  á 
las  orillas  del  lÁmota  supusieron  era  el  rio  Lethe  ó  del  Olvido^  por  lo  que 
se  negaron  á  pasar  hasta  que  su  jefe  atravesó  sólo  y  llamó  desde  la  opuesta 
orilla  por  sus  nombres  á  algunos  de  sus  soldados,  con  lo  que  estos  que- 
daron convencidos  de  que  no  habia  perdido  la  memoria,  y  le  vadearon. 

^^^    Rubio.  FuenUs  minerales  de  EspaMa^  pág.  599. 
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cipales  son  las  llamadas  Burgas «  que  nacen  dentro  de  la  ciudad  ^^K 
Tres  son  los  manantiales  que  se  presentan  allí  separados  por  una 
distancia  de  unos  25  metros,  y  se  denominan  la  Burga  de  Arriba,  la 
de  Abajo  y  el  Surtidero,  con  un  caudal  constante  de  más  de  300  li- 
tros por  minuto.  Su  temperatura;  también  constante,  es,  para  la  1/, 
66%5  C.,  67°  C.  para  la  2/,  y  68%5  C.  para  el  Surtidero. 

El  agua  es  incolora,  inodora,  de  sabor  poco  diferente  al  de  la 
buena  potable,  y  tiene  una  pequeña  proporción,  que  no  llega  á  me- 
dio por  mil,  de  sales  en  disolución,  dominando  las  de  sosa.  De  estos 
manantiales  se  desprende  gran  cantidad  de  gases,  los  cuales  están 
compuestos  de  14  por  100  de  ácido  carbónico,  y  86  por  100  de 
nitrógeno,  siendo  por  lo  tanto  tales  aguas  muy  semejantes  á  las  cé- 
lebres de  Carlsbad  (en  Bohemia),  y  pudieran  administrarse  en  los 
mismos  casos  que  aquellas,  por  más  que  en  la  actualidad  sólo  se 
aprovechan  en  los  usos  domésticos,  con  lo  que  se  consigue  en  la 
ciudad,  principalmente  entre  lasxlases  pobres,  una  economía  ex- 
traordinaria de  combustible. 

Son  las  fuentes  de  Orense,  que  brotan  entre  el  granito,  las  de 
más  alta  temperatura  de  España ,  lo  que,  unido  á  ser  abundantísi- 
mas, hacen  de  su  estudio  un  asunto  de  gran  interés  para  el  geólogo 
y  el  naturalista,  y  esto  justiBca  el  que  nos  hayamos  ocupado  de  ellas 
con  alguna  más  detención  que  lo  que  exige  la  índole  de  nuestro 
trabajo  ^^K 

O  En  las  cercaDÍas  de  Orense  hay  otras  muchas  fuentes  termales, 
pudiendo  citarse  las  de  la  Cárcel  nueva,  la  del  Hospital,  la  de  los  baños 
de  Mende,  un  kilómetro  al  N.  de  la  ciudad,  la  de  las  Caldas  y  Fuente  del 
Obispo  en  la  derecha  del  Miño,  etc.,  etc.,  cuya  temperatura  y  composi- 
ción son  análogas  á  las  de  las  Burgas.  Si,  según  el  Sr.  Casares,  se  reuniese 
el  caudal  de  todas  ellas  en  un  cauce,  se  formaría  un  río  más  caudaloso 
que  el  Manzanares. 

(^)    Según  los  últimos  estudios  de  D.  Antonio  Casares,  publicados  en 

la  Revista  de  las  Ciencias  y  copiados  en  la  Revista  Minera,  tomo  xvn, 

pág.  410,  la  composición  de  las  aguas  de  las  Burgas  de  Orense  en  un  litro 

es  la  siguiente: 

Bicarbonato  sódico 0,^^278 

Silicato  sódico  tríbásico O,   210 

Cloruro  sódico O,   046 

a 

Y  ademas  ácido  carbónico  libre.. .  .         17.<^  6 
El  agua  concentrada,  hasta  reducirse  á  la  décima  parte  de  su   vo- 
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Eli  la  provincia  de  Orense  merece  citarse,  enlre  otras  aguas  es- 
tancadas, la  laguna  de  Antela,  ó  lago  Beon,  llamado  también  laguna 
de  Limia:  tiene  una  extensión  de  unos  5  kilómetros  de  N.  á  S.  y  7 
de  E.  á  O.,  y  su  profundidad  apenas  llega  á  2  metros  en  los  puntos 
más  hondos.  Se  forma,  no  sólo  de  las  aguas  que  brolan  en  su  fondo 
sino  también  de  las  llovedizas  y  de  las  que  proceden  del  derreti- 
miento de  las  nieves  de  las  cumbres  inmediatas. 

Esta  laguna,  foco  permanente  de  miasmas  insalubres,  se  ha 
tratado  de  desaguar;  obra' que,  si  se  llevase  á  término,  no  ofrece- 
rla grandes  dificultades,  y  seria  reproductiva  con  exceso  por  los 
terrenos  que  para  la  agricultura  se  obtendrían.  Los  mayores  es- 
fuerzos en  este  sentido  datan  de  1827,  y  son  debidos  á  la  iniciativa 
de  D.  Julián  Touves,  celoso  é  inteligente  corregidor  por  aquella  fe- 
cha de  la  villa  de  Ginzo.  Con  solos  50.000  rs.  que  se  gastaron  en  la 
obra,  las  aguas  de  la  laguna  tomaron  una  corriente  conocida,  y  los 
espacios  pantanosos  mermaron  considerablemente.  Hoy  la  carretera 
de  Orense  pasa  hacia  su  extremo  S.,  f>or  medio  de  un  terraplén, 
donde  hay  varios  pontones. 

DATOS  GEOLÓQICOS. 

En  la  provincia  de  Orense  se  hallan  los  terrenos  cristalino  y  de 
transición,  y  pequeñas  porciones  cubiertas  por  los  sedimentos  de  la 
época  contemporánea. 

lúmen^  examinada  en  el  espectróscopo,  da  inmediatamente  la  raya  roja 
brillante  a  que  caracteriza  el  lUio»  Tratando  la  disolución  por  cloruro  pl»- 
tinico,  después  de  separada  la  sílice,  da  un  precipitado  de  cloroplatinato, 
cuya  parte  insoluble,  ensayada  en  el  espectróscopo,  produce  las  rayas 
a,  6  del  potasio  y  las  a,  y»  ¿i  del  ruhidio^  sin  que  se  hayan  descubierto  las 
del  cesio. 

En  las  aguas  de  Sonsa  ó  de  Yerín,  ensayado  el  residuo  de  sales  alca- 
linas en  el  espectróscopo ,  después  de  separadas  las  bases  terreas  y  la 
sílice,  al  lado  de  la  raya  brillante  del  sodio  aparece  también  la  roja  del 
litio  y  la  del  potasio. 

Si  la  disolución  precipitada  por  el  cloruro  platínico  se  hierve  después 
con  agua  des^tilada,  en  la  parte  que  no  queda  disuelta,  llevada  al  espec- 
tróscopo, se  presentan  claramente  las  rayas  «,  6  del  eesio. 

La  existencia  de  los  metales  rubidio  y  cesio  está,  pues,  demostrada  en 
las  aguas  minerales  de  la  provincia  de  Orense. 
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El  terreno  cristalino ,  qne  es  el  más  ^neral  en  la  provincia ,  lo 
mismo  que  en  todo  el  resto  de  Galicia,  está  constituido: 

1.^  Por  el  granito  coman,  que  forma  en  algunas  partes  montes 
calvos  de  toda  vegetación,  como  en  las  cerciinias  de  la  capital  y 
entre  Monterrey  y  la  Limia,  siendo  bastante  abundante  la  variedad 
porfiroide  con  grandes  cristales  de  feldespato ,  según  se  observa  en 
la  Peña  Corneira  al  N.  de  Rivadavia,  donde,  según  el  Sr.  Schuiz  (*^ 
forma  peñascos  sueltos  de  más  de  5.000  metros  cúbicos  de  una  sola 
pieza,  sin  juntas  ni  rendijas. 

2.^  Por  el  gneis  y  la  misma  roca  sefítica  de  que  hemos  hablado 
en  la  provincia  de  Zamora,  que  se  encuentran  en  las  cercanías  de 
Verín,  en  la  vertiente  N.  de  la  sierra  de  San  Mamed,  cerca  de  Mon- 
tedeume  en  la  del  Bollo,  en  la  de  Larouco  junto  á  Arcucelos,  y  eu 
las  cercanías  de  Rivadavia,  etc.,  etc.   * 

5.**  Por  algunas  otras  rocas  como  la  micacita  y  talcita,  la  cuar- 
cita y  la  serpentina,  que  aparecen  subordinadas  á  las  de  los  dos 
grupos  anteriores,  y  con  escasa  importancia. 

Todas  estas  rocas  cristalinas  se  hallan  en  un  orden  de  coloca- 
ción tan  confaso  y,  por  decirlo  así,  tan  arbitrario,  que  es  casi  im- 
posible decidir  cuáles  son  las  primitivas  ó  más  antiguas. 

El  terreno  de  transición  ocupa  en  la  provincia  de  Orense  próxi- 
mamente el  ángulo  SE.,  constituyendo  la  gran  Sierra  del  Inverna- 
dero y  la  Sierra  Seca,  internándose  en  Portugal  y  extendiéndose 
también  en  el  partido  de  Valdeorras  para  formar  la  Sierra  del  Eje  y 
el  Cerengo. 

Los  fíladíos,  las  pizarras  arcillosas  y  las  cuarcitas,  componen  casi 
exclusivamente  el  terreno  de  transición  en  Galicia.  Los  primeros 
se  parten  en  grandes  losas  de  color  negro  azulado  y  se  explotan 
canteras  de  ellos  en  la  provincia,  en  las  sierras  del  Eje  y  del  Inver- 
nadero, empicándose  estos  materiales  para  embaldosar  y  cubrir  las 
casas.  La  pizarra  de  la  Sierra  Seca  es  muy  astillosa,  de  color  gris 
sucio,  y  rompe  más  bien  en  agujas  que  en  lajas  delgadas,  por  lo  que 
no  tiene  la  aplicación  que  los  flladios  de  la  Sierra  del  Invernadero. 
Entre  las  pizarras  se  hallan,  según  el  Sr.  Schuiz,  algunos  fósiles 
característicos  del  terreno  de  transición,  tales  como  Trilobites  y  Or- 
thoceralítes,  y  á  veces  impresiones  vegetales. 

Las  cuarcitas  que,  como  menos  alterables  á  las  influencias 

(*)     Descripción  geognóstica  de  Galicia. 
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aliEosféricas ,  forman  entre  las  pizarras  elevadas  crestas ,  no  son 
muy  frecuentes  en  la  provincia. 

El  rumbo  general  de  las  rocas  de  transición  en  las  sierras  del 
Invernadero,  Sierra  Seca  y  sus  inmediaciones,  es  bastante  constante 
deS.  E.  á  N.  0.  ('),  con  buzamientos  fuertes  al  S.  O.  en  las  vertien- 
tes  oriental  y  septentrional,  mientras  que  en  las  occidentales  y  me^ 
ridionales  es  al  N.  E.:  descansan  sobre  las  rocas  cristalinas  entre 
Cañizo  y  la  Gudiña,  y  entre  Verin  y  San  Cristóbal;  pero  es  muy 
difícil  en  muchas  ocasiones,  al  observar  el  contacto  de  las  rocas  de 
uno  y  otro  grupo,  apreciar  la  verdadera  posición  estra tigra Gca. 

En  Valdeorras  y  en  toda  la  región  inmediata  al  Sil  (^),  la  direc- 
ción general  de  las  capas  es  la  del  río,  y  tan  variable  como  la  de 
este,  con  un  buzamiento  muy  fuerte  hacia  el  hemisferio  S.  En  la 
Sierra  del  Eje  la  dirección  de  la  linea  máxima  pendiente  de  las  capas 
también  es  al  S  ,  con  inclinaciones  que  varían  de  10^  á  90^,  siendo 
las  capas  menos  inclinadas  en  la  cumbre  de  la  sierra  que  en  las  la- 
deras. 

Los  sedimentos  de  la  época  contemporánea,  que  para  nosotros 
comprende  las  dos  formaciones  diluvial  y  aluvial,  son  en  la  provin- 
cia de  Orense  arcillas  plásticas,  arenas  y  guijos  sueltos,  y  á  veces 
unas  margas  con  restos  de  vegetales  medio  carbonizados.  A  esta  clase 
de  rocas  corresponden  lasque  cubren  los  valles  de  Verin,  el  de  La 
Limia,  el  de  Maceda,  el  de  Valdeorras,  así  como  algunos  otros  sitios 
llamados  en  el  país  gándaras  ('^  notables  sólo  por  su  poca  fertilidad. 

No  tienen  estos  materiales  capas  regladas  ni  posición  definida, 
por  más  que  en  la  manera  como  están  dispuestos  parece  que  tienden 
á  la  colocación  de  sus  elementos  por  orden  de  volúmenes  y  densi- 
dades. 

Como  datos  locales  indicaremos  nuestras  observaciones  en  la 
carretera  de  Orense. 

Después  de  salvar  las  Portillas  y  el  granito  que  sigue  hasta 
cerca  de  la  Gudiña,  se  empiezan  á  subir  las  vertientes  de  la  Sierra 

(*)  D.  Casiano  de  Prado,  en  la  pág.  30  de  la  Memoria  uBesúmen  de  los 
trabajos  verificados  en  1850  por  la  Comisión  del  Mapa  geológico,ii  señala, 
aunque  no  con  seguridad,  para  dirección  de  las  rocas  estratificadas  entre 
Allariz  y  Las  Portillas  la  de  O.  Ifi»  N. 

W    Schulz.  Descripción  geognósHca  de  Galicia,  pág.  26. 

(>)  Vocablo  provincial,  sinónimo  de  Nava.  Espacio  de  tierra  muy  llana 
y  tasa,  cercada  de  montañas  por  todas  partes. 
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Seca^  donde  las  pizarras  arcillosas  y  magnesianas,  niny  delezna- 
bles y  de  colores  amarillenlos  y  blancos ,  aparecen  en  los  desmon- 
tes de  la  carretera  con  una  dirección  general  N.  á  S.  magnélicos,  y 
un  buzamiento  de  más  de  60*"  al  O.,  quedando  después  cubiertas 
por  el  terreno  cuaternario  en  una  zona  de  más  de  6  kilómetros  de 
ancho. 

A  la  salida  de  Verín  asoma  ya  el  granito,  unas  veces  muy  micá- 
ceo, otras  menos,  siempre  bastante  feldespálico,  de  color  amarillento 
claro,  y  poco  coherente,  por  más  que  en  las  trincheras  del  camino 
se  notan  algunos  sitios  donde  la  dureza  de  la  roca  aumenta  por  ser 
más  cuarcífera. 

La  carretera  sigue  hacia  Orense  por  La  Limia,  y  va  á  través  de 
los  pantanos  de  la  laguna  Antela,  en  una  extensión  de  unos  8  kiló- 
metros. El  suelo  está  casi  exclusivamente  formado  por  arcillas  y 
guijos,  procedentes  de  la  desagregación  de  los  granitos  que  rodean  el 
lago. 

Aparece  de  nuevo  el  granito  en.  cuanto  se  sale  de  la  formación 
ahmal,  y  continúa  sin  intermisión  hasta  la  capital,  con  idénticas 
condiciones,  que  le  hacen  de  una  labra  tan  fácil,  que  con  él  se  cons- 
truyen toda  clase  de  obras  de  cantería,  hasta  pilares  de  un  decímetro 
cuadrado  de  base,  sin  más  inconveniente  sino  el  que  las  influencias 
atmosféricas  le  atacan  con  gran  energía,  porque  la  masa  feldespática, 
que  ha  sufrido  ya  un  principio  de  kaolinizacion,  so  descompone  con 
prontitud,  quedando  entre  los  abundantes  residuos  arenosos  multitud 
de  hojuelas  de  mica  de  color  y  brillo  argentinos. 

El  granito  de  esta  zona  pasa  en  algunos  puntos,  como  sucede  en 
la  cuesta  de  Allariz,  por  tránsitos  insensibles  al  gneis,  pudiendo  de- 
cirse que  en  toda  esta  masa  la  disposición  general  de  las  hojuelas  de 
mica  es  la  de  colocarse  en  planos  paralelos. 

DATOS  MINEROS. 

Es  imposible  que  la  industria  minera  llegnc  á  tener  verdadera 
importancia  en  la  provincia  de  Orense,  lo  mismo  que  en  el  resto  de 
Galicia,  mientras  no  existan:  primero,  facilidad  en  los  medios  de  tras- 
porte, desde  luego  con  Asturias,  á  fin  de  poder  proveerse  á  bajo  pre- 
cio de  c^irbon  mineral,  y  después  con  el  resto  de  la  nación,  para  que 
las  producciones  del  país  tengan  fácil  salida;  segundo,  eficaz  pro- 
tección de  las  autoridades  de  la  nación  y  de  la  provincia ;  y  tercero, 
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una  educación  en  lodas  las  clases  sociales  que,  al  inisuio  tiempo  que 
eleve  el  nivel  general  de  los  conocimientos  útiles,  haga  que  más  tar- 
de se  desarrolle  el  espíritu  de  asociación,  sin  el  que  es  imposible 
ningún  adelanto. 

En  los  terrenos  cristalinos  de  la  provincia  el  mineral  objeto  de 
las  investigaciones  mineras  es  el  de  estaño,  explotado,  según  ates- 
tiguan los  restos  de  lavaderos  que  se  hallan  en  el  país,  desde  la  más 
remota  antigüedad  ^^K 

La  zona  estannífera  hoy  conocida,  empieza  en  el  pueblo  de  Mer- 
za(*^  en  el  límite  N.  de  la  provincia  de  Pontevedra,  y  cruzando  la  de 
Orense  por  las  vertientes  del  Monte  Testeiro  y  Sierra  de  Suido, 
donde  se.  hallan  enclavados  los  criaderos  más  importantes  en  los  tér- 
minos de  Beariz  y  Abion,  é  inclinándose  después  hacia  el  0.,  sigue 
por  Rivadavia,  Freas  de  Eiras,  Monterey  y  Villar  de  Ciervos  hasta 
el  vecino  reino  de  Portugal. 

El  mineral  de  estaño  se  presenta  de  dos  modos  distintos  en  esta 
región:  bien  interpuesto  en  pequeños  granos  de  óxido  de  estaño  (ca- 
ssiterita),  con  alguna  pirita  de  hierro  arsenical,  entre  el  granito,  que 
toma  el  aspecto  y  textura  del  gneis:  bien  en  granos  de  mayor  tama- 
ño, entre  filones  de  cuarzo ,  á  los  que  acompaña  el  Wolfran ,  que  á 
veces  salen  del  granito  y  cruzan  las  pizarras  micáceas  y  talcosas, 
sin  cambio  sensible  ni  en  su  dirección  ni  en  su  composición.  El 
chorlo  y  la  mica  amarilla  acompañan  casi  siempre  á  la  cassiteríta. 

Los  trabajos  más  importantes  que  hasta  hace  poco  tiempo  exis- 
tían en  la  provincia  sobre  los  criaderos  de  estaño,  pertenecieron  á 
una  sociedad  inglesa,  Medina  United  Miner  Tin^  la  que  explotó  du- 
rante diez  años  un  grupo  de  diez  pertenencias  en  los  términos  de  6o- 
mesende  y  Freas  de  Eiras,  estando  las  principales  labores  concen- 
tradas en  dos  minas  denominadas  San  Guillermo  y  San  Pedro^  donde 
se  cortaron  cinco  filones  verticales  de  cuarzo  con  granos  de  óxido 
de  estaño  y  pirita  arsenical,  con  dirección  media  de  NE.  á  SO.  y  po- 
tencia variable,  pero  que  rara  vez  pasaban  de  50  centímetros.  Es- 
tos filones  arman  en  el  granito,  y  en  su  continuación  por  el  N.,  Ue- 

'^f  Aun  cuando  se  ha  disentido  mucho  sobre  el  particular,  hoy  está 
fuera  de  duda  que  las  naves  de  los  mercaderes  de  Tiro  abordaban  al  lito- 
ral de  Galicia  en  busca  del  estaño.  (Véase  la  pág,  24,  de  este  Umw  del 
BcMmi.) 

'*)    Estadística  minera  de  1867,  pág.  68. 

T  305 


16  DATOS  GEOLÓGIGO-MINBROS 

gan  á  las  pizarras  de  transición,  estando  cruzados  por  otros  de  cuar- 
zo completamente  estériles. 

El  sistema  de  explotación  era  por  galerías  subterráneas  y  bancos, 
sin  más  fortificación  que  algunas  llaves  del  filón  cuando  este  esteri- 
lizaba, y  alcanzaron  las  laboree  una  profundidad  de  unos  80  metros, 
observándose  empobrecimiento  en  los  filones  á  medida  que  los  sitios 
explotables  estaban  más  hondos. 

El  mineral  de  estaño  se  sometia  á  un  apartado  á  mano,  en  se- 
guida á  una  trituración,  y  después  á  un  lavado  en  cribas,  y,  en  los 
casos  en  que  venia  acompañado  de  pirita  arsenical,  á  ima  calcina- 
ción para  convertir  el  sulfuro  en  óxido  y  poderle  separar  del  ácido 
eslánnico  por  el  lavado,  que  se  terminaba,  después  de  un  bocartea- 
do, en  mesas  durmientes,  obteniendo  asi  un  producto  con  40  por 
100.de  estaño  que  se  exportaba  á  Inglaterra.  Abandonadas  estas 
minas  hace  dos  años,  han  sido  registradas  de  nuevo  y  se  han  em- 
prendido otra  vez  las  labores  por  una  compañía  española. 

Las  demás  minas  de  estaño  de  la  comarca  se  explotan  á  cielo 
abierto  en  labores  sumamente  irregulares  y  de  rapiña. 

En  el  terreno  de  transición  existen  dentro  y  en  los  alrededores 
de  la  provincia  de  Orense,  abundantes  criaderos  de  superior  mineral 
de  hierro,  veneros  cuya  explotación  está  hoy  limitada,  por  la  falta 
de  combustible  y  de  vías  de  comunicación,  á  satisfacer  las  mezqui- 
nas exigencias  agrícolas  de  la  localidad,  á  cuyo  efecto  se  obtiene  el 
hierro  maleable  en  forjas  á  la  catalana. 

El  mineral,  que  es  casi  siempre  el  hidróxido  ó  hematites  parda, 
y  que  á  veces  viene  acompañado  de  manganeso  gris,  se  presenta  en 
vetas  y  eapas  filones,  algunas  de  gran  importancia,  enclavadas  en 
la  pizarra  arcillosa. 

Entre  los  que  concurren  á  la  producción  del  hierro  en  la  co- 
marca, es  el  criadero  más  importante  el  de  Formigueiras,  situado  en 
la  provincia  de  Lugo,  aunque  no  lejos  de  la  de  Orense.  El  mineral 
se  halla  formando  una  capa-filon  entre  las  rocas  de  transición  reco- 
nocido en  una  extensiop  de  más  de  2  kilómetros  de  NO.  á  SE.  con 
buzamiento  al  SO. 

Las  labores  son  todas  á  cielo  abierto  y  sobre  el  mineral,  hacién- 
dose el  arranque  sin  el  auxilio  de  la  pólvora,  por  medio  del  pico, 
la  cuna  y  la  porra,  sin  más  dirección  ui  sistema  en  la  marcha  de  los 
trabajos  que  el  capricho  de  los  obreros. 

Los  demás  criaderos  de  hierro,  dentro  ya  de  la  provincia  de 
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Orense,  son  de  uiéiios  importancia;  siendo  ia  njena  en  la  mayor 
parte  de  ios  casos,  como  ya  hemos  dicho,  la  hematites  parda. 

En  la  formación  diluvial,  así  como  en  los  aluviones  de  los  ríos 
de  la  provincia,  principalmente  en  los  del  Sil,  la  existencia  del  oro 
es  conocida  desde  muy  antiguo,  y  D.  Guillermo  Schuiz  recomenda- 
ba ya  en  1835  ensayar  las  masas  diluviales  en  los  puntos  vírgenes 
que  dejaron  los  romanos.  Hoy  en  las  márgenes  del  Sil  se  ocupan 
algunos  aldeanos  en  el  lavado  de  las  arenas  auríferas  durante  las 
épocas  que  las  faenas  agrícolas  les  dejan  libres,  recogiendo  un  pro- 
ducto que  es  difícil  calcular,  pero  que,  salvo  en  contados  casos,  hace 
obtener  á  los  rebuscadores  un  jornal  de  unos  6  rs.,  pudiéndose  cal- 
cular el  oro  recogido  en  un  año  en  46  kilogramos,  ó  sean  200  marcos 
de  la  antigua  medida  de  Castilla. 

Según  Plinio,  Asturias  y  Galicia  concurrían  anualmente  con 
20.000  libras  de  oro  al  Erario  romano,  la  mayor  parte  procedente 
de  las  márgenes  y  afluentes  del  Sil,  del  Eo  y  del  Oro,  cosa  que  hasta 
cierto  punto  se  comprueba  por  los  mismos  restos  de  lavaderos  que 
hay  en  esta  región,  principalmente  en  Valdeorras,  Quiroga,  Monte 
Furado,  Rozamande,  Rui  de  Foz,  Orillas  del  Navia,  etc. 

También  en  la  provincia  de  Orense  hay  aluviones  estanníferos, 
cuyo  mineral  procede  de  los  Clones  que  á  su  tiempo  hemos  descrito, 
y  en  cuyo  beneficio,  poco  lucrativo,  sólo  se  emplean  algunas  mujeres 
y  muchachos  de  las  parroquias  de  Girasga  y  Presgueira,  del  ayun- 
tamiento de  Beariz. 

Por  los  datos  que  presentan  las  estadísticas  de  los  últimos  años, 
se  ve  que  la  producción  y  el  laboreo  minero  son  de  poca  importan- 
cia en  esta  provincia,  por  más  que  últimamente  se  note  algún  lige- 
ro incremento,  cuyo  máximo  corresponde  al  año  de  i870,  cuando 
habia  siete  minas  de  estaño  y  dos  de  hierro  en  producto,  y  se  obtu- 
vieron 5.359  quintales  métricos  de  mena  de  hierro  y  235  de  la  de 
estaño. 

La  situación  no  podrá  mejorar  de  un  modo  notable  ínterin  no  se 
hagan  desaparecer  los  obstáculos  con  que  lucha  la  industría  minera 
y  que  hemos  señalado  antes. 


MiiDRiD  Diciembre  de  1873. 


ÜANiBL  DE  Gortázar. 


30' 


TABLA  ALFABÉTICA 


DE   LOS 


AUTORES  CITADOS  EN  LAS  NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS.  ^'^ 


Abbad  y  Lasierra,  págs.  51,  141. 
Abdaiiah  ben  Guahib,  16. 
Abdallah  ben  Junes,  16. 
Abdaiiah  ben  Jusuf,  17. 
Abdelhalim,  %0. 
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(I)  Los  números  que  se  citan  á  conUnuacion  de  cada  nombre,  indican  la  paginación  de  las 
Noíat  biblioffrdfieoi^  que  no  corresponde  con  la  general  del  Bolbtiit,  la  cual  se  marca  en 
la  parte  inferior  de  cada  pigina. 
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Articulo  1 .®  Los  estudios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló-' 
gico  de  España,  se  llevarán  á  cabo  por  todos  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simultáneamente. 

Articulo  2.®  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.^  Existirá  una  Comisión  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  reclifícando  los  trabajos  que  fuera  de  citase  ha- 
gan y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecutar  por  si  misma. 

Articulo  5.^  Formarán  parte  de  la  Comisión  los  Profesores  de  las  asig- 
naturas de  Geología  y  Paleontología,  Mineralogía  y  Qnímica  analilica  y  Do- 
cimasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 
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La  publicación  de  este  Boletín  está  autorizada  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1.**  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2."  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  suscri- 
cion  de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
así  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación . 

3/  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  suscricion  oficial  á  un  cierto  número  de  ejemplares, 
como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 
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Un  año  hace  que  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España  se 
propuso  dar  á  luz,  con  cierta  periodicidad,  no  solo  sus  propios  tra- 
bajos y  los  de  otros  geólogos,  á  medida  que  fueran  ejecutándose,  sino 
también  todos  aquellos  datos  que  diseminados  en  los  libros  y  en  los 
archivos  pudieran  utilizarse  en  la  formación  de  las  cartas  geológico- 
industriales  de  cada  provincia.  El  corlo  espacio  de  tiempo  trascurrido 
y  los  tres  volúmenes  que  se  han  dado  á  la  estampa  desde  entonces, 
hacen  inútil  insistir  hoy  en  las  razones  que  aconsejaron  la  realización 
de  aquella  idea  y  que  obligaron  á  adoptar  el  plan  que  se  ha  seguido 
para  llevarla  á  cabo:  lejos  de  encontrar  motivo  para  introducir 
alteraciones  en  aquel  plan,  todo  parece  aconsejar  que  se  prosiga 
en  la  forma  en  que  tuvo  principio.  Ha  llegado,  pues,  el  caso  de 
distribuir  entre  las  Memorias  y  el  Boletín  los  trabajos  con  que  la  Co- 
misión se  propone  llenar  las  600  ó  más  páginas  que  deben  impri- 
mirse en  este  segundo  año;  y  bueno  será  empezar  dando  algunas 
breves  explicaciones  acerca  de  ellos. 

Lo  primero  que  debe  hacerse  notar  es  que  sólo  se  dará  un  tomo 
correspondiente  á  las  Memorias,  porque  la  Descripción  física^  geológi^ 

9 

ca  ¡I  agrológica  de  la  provincia  de  Cuenca,  que  en  él  tendrá  cabida,  es 
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porsí  sola  más  extensa  que  las  dos  memorias  impresas  en  1874, 
no  obstante  lo  cual  será  también  más  voluminoso  que  el  primero  el 
segundo  tomo  del  Boletín. 

Comienza  este  con  la  Sinopsis  paleontológica  de  España,  obra  de 
suma  importancia  y  de  las  más  apropiadas  que  pudieran  intentarse 
para  fomentar  y  facilitar  los  estudios  geológicos  en  la  Península.  A 
primera  vista  parecía  irrealizable  poderla  dar  en  un  breve  plazo; 
pero  merced  á  los  numerosos  materiales  acumulados  desde  hace 
años  con  incansable  laboriosidad  por  D.  Lucas  Mallada,  ingeniero  de 
la  Comisión,  considera  esta  dominada  tamaña  empresa,  y  cree  po- 
der conciliar  la  necesidad  urgente  de  que  circule  entre  nuestros 
geólogos  la  Paleontología  española,  con  las  dificultades  de  todo  gé- 
nero en  que  se  tropieza  siempre  que  se  Irala  de  dar  á  la  estampa 
una  obra  científica  de  cierto  costo,  por  m<^s  que  sea  de  provechosa 
enseñanza. 

Publícanse  ahora,  divididas  en  sistemas  ó  formaciones,  y  con  ma- 
yor ó  menor  extensión  según  su  novedad  ó  importancia,  las  descrip- 
ciones y  liguras  de  las  especies  fósiles  que  constan  ya  recogidas  en  la 
Península;  y  una  vez  terminada  con  arreglo  á  este  plnn  la  Sinop- 
sis, que  puede  considerarse  como  base  y  punto  de  partida,  seguirán 
imprimiéndose  sucesiva  é  indefinidamente  otros  esludios  paleontoló- 
gicos, ordenados  de  manera  que  formen,  por  decirlo  así,  los  suple- 
mentos de  aquella.  Bajo  este  sistema  y  con  esas  ideas  se  ha  podido 
dar  principio  á  una  obra  de  tal  magnitud,  para  cuyo  cumplido  tér- 
mino hará  falla,  como  sucede  en  otros  países,  el  concurso,  ya  de  las 
personas  muy  peritas  en  la  ciencia,  ya  de  las  que,  estimuladas  por 
trabajos  como  el  del  Sr.  Mallada  y  animadas  por  las  facilidades  que 
su  (Catálogo  general  de  fósiles  les  presta,  se  dediquen  al  estudio  de 
las  faunas  y  floras  de  las  pasadas  épocas  geológicas. 
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No  aparece  la  Sinopsis  formando  desde  luego  un  volumen  como 
los  de  las  Memorias,  entre  las  cuales  hubiera  debido  figurar  por  su 
importancia  y  extensión,  sino  en  partes  que  se  irán  sucesivamente 
imprimiendo  en  varios  tomos  del  Boletín,  porque  así  lo  hacen  nece- 
sario consideraciones  muy  atendibles  en  que  no  es  del  c^so  entrar 
por  el  momento;  pero  desaparecen  los  inconvenientes  que  esto  pu- 
diera presentar  con  la  doble  paginación  que,  previendo  casos  seme- 
jantes, se  adoptó  desde  un  principio  para  el  Boletín:  esa  y  otras  pre- 
cauciones, como  la  de  no  empezar  un  trabajo  en  la  misma  hoja  que 
termina  el  anterior,  permitirán  desglosar  los  pliegos  correspondien- 
tes á  la  Sinopsis  y  reunidos  formando  torno  aparte. 

Idénticas  observaciones  hay  que  hacer  con  respecto  á  las  Lámi- 
nas, que  bajo  la  dirección  del  aulor  ejecutan  artistas  españoles  cu- 
yb  competencia  podrá  apreciar  el  público.  Lleva  cada  sistema  una 
numeración  independiente,  pudiendo  así  intercalarse,  sin  alterar  el 

método  y  sin  confusión  ninguna,  todo  aquello  que  durante  el  curso 
« 

de  la  publicación  se  creyera  conveniente  ir  agregando,  pues  la  Co- 
misión aspira  á  que  con  el  tiempo  estén  todos  los  principales  fósiles 
de  España  figurados  en  las  Láminas  de  la  Sinopsis.  Por  el  pronto  se 
han  incluido  en  ellas  de  preferencia  las  especies  más  importantes,  ya 
por  la  frecuencia  con  que  se  presentan,  ya  por  ser  características  de 
tal  ó  cual  horizonte,  ya,  en  fin,  por  ser  nuevas  ó  pura  y  esencial- 
mente españolas.  La  mayor  parte  de  ellas  se  dibujan  teniendo  á  la 
vista  los  mejores  ejemplares  de  las  colecciones  de  la  Comisión  del 
Mapa  geológico  y  de  la  Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Minas,  y 
solo  cuando  es  indispensable,  para  que  corresponda  a\  objeto  prínci- 
pal  de  la  Sinopsis,  se  copian  las  representadas  en  obras  clásicas  ó  de 
absoluta  confianza. 

Suponiendo  que  no  lleguen  á  faltar  los  recursos  con  que  cuenta 
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males  que  brolau  en  aquellas  inmediaciones,  donde  existe  uno  de 
los  eslablecimienlos  balnearios  más  afamados  de  España. 

No  menos  iniporlanle  que  el  Estudio  sobre  el  terreno  garumnense 
de  Cataluña,  impreso  en  el  lomo  I  del  Boletín,  es  el  que  el  inge- 
niero D.  Luis  Mariano  Vidal  ha  remitido  á  la  Comisión,  y  se  inserta 
en  el  presente  con  el  título  de  Geología  de  la  provincia  de  Lérida,  si 
bien  con  el  sentimiento  de  suprimir  por  ahora  el  plano  geológico  que 
lo  acompaña;  porque  proponiéndose  el  Sr.  Vidal  continuar  sus  ex- 
ploraciones por  el  resto  de  la  provincia,  se  ha  creido  deber  aplazar, 
para  cuando  las  termine,  la  publicación  del  Mapa  geológico  de  toda 
ella. 

Otro  de  los  trabajos  que  se  insertan  en  este  tomo  del  Boletín,  y 
deben  mencionarse  aquí,  es  la  Ñola  sohre  los  depósitos  de  huesos  de 
Castilla  la  Vieja;  porque  si  bien  su  autor,  Ü.  Amulio  Gil  Maestre, 
se  inclina  á  creer  que  están  compuestos  de  materiales  acumulados 
en  la  época  histórica  y  por  la  mano  del  hombre,  no  ha  faltado  quien 
les  diera  otro  carácter,  y  la  dilucidación  de  este  problema,  á  que 
contribuye  otra  nota  del  ingeniero  I).  Diego  López  de  Quintana,  es 
asunto  que  indudablemente  tiene  cabida  en  el  cuadro  de  los  que 
abrazan  las  publicaciones  de  la  (Comisión. 

Por  último,  debe  llamar  la  atención,  tanto  de  los  ingenieros  (fe 
Minas  que  sirven  en  los  distritos,  como  de  las  demás  personas  que  se 
dedican  á  la  geología  y  se  propongan  favorecer  á  la  (iomision  con  sus 
trabajos,  acerca  de  la  Noticia  que  sobre  una  parte  del  trias  de  la  pro- 
vincia de  Santander  ha  escrito  el  joven  ingeniero  D.  Francisco  Gas- 
cue,  pues  tratándose  de  una  comarca  cuyo  Bosquejo  geológico  se  ha 
publicado  ya,  podría  suponerse,  equivocadamente,  que  nada  quedaba 
en  ella  por  hacer;  mientras  que  dicho  trabajo  pone  de  manifiesto  que 
precisamente  en  esa  provincia,  como  en  las  demás  que  están  en  su 
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el  original  procedente  de  Murero. 
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8  Capulus  GANTABRiGus,  Barr.  et  Vern.  [49] 
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9  c  La  misma  por  la  comisura  frontal. 

9  d  La  misma  por  la  valva  dorsal. 
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2  Dalmaitites  Phillipsi,  Barr.  [11] 
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casó,  es  donde  piiedeu  los  que  en  ellas  residen  hacer  interesantes 
trabajos  de  detalle  para  determinar  con  precisión  los  límites  y  tra- 
mos de  cada  formación,  que  si  en  los  Bosquejos  tienen  que  aparecer 
necesariamente  con  cierta  vaguedad,  en  los  mapas  geológico*indus- 
triales  será  necesario  señalar  con  grande  exactitud. 

Terminará  la  Comisión  manifestando,  como  lo  hizo  ya  en  el  pri- 
mer tomo,  que  del  favor  que  el  público  dispense  á  sus  trabajos  y 
del  auxilio  que  el  Gobierno  le  preste,  dependerá  el  que  se  lleven  ó 
no  á  cabo  las  mejoras  que  prometió  ir  introduciendo  y  que  ha  em- 
pezado á  realizar  en  el  presente  volumen,  así  como  en  el  de  las  Me- 
tfORiAs,  en  cuyas  láminas  y  texto  se  ha  de  invertir  todo  el  importe 
de  las  suscriciones,  cualquiera  que  sea  la  subvención  oOcial  que  á 
esta  publicación  se  conceda. 


SINOPSIS 


DE   LAS 


ESPECIES  FÓSILES  QUE  SE  HAN  ENCONTRADO  EN  ESPAÑA, 


INTRODUCCIÓN. 

Llamado  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  minas  á  contribuir  á  la  for- 
mación del  Mapa  geológico  de  nuestro  territorio,  suministrando  á  la 
Comisión  especial  encargada  de  llevarlo  á  cabo,  cuantos  datos  y  no- 
ticias pueda  recoger  cada  individuo,  es  seguro  que  una  de  las  prin- 
cipales dificultades  con  que  la  mayor  parte  de  los  mismos  habrán  de 
tropezar,  es  la  carencia  de  un  cuerpo  de  doctrina  donde  se  hallen 
reunidos  los  diversos  materiales  hasta  ahora  conocidos  de  la  Paleon* 
tología  española.  Por  desgracia,  los  antecedentes  no  muy  numero- 
sos, relativos  á  la  Fauna  y  á  la  Flora  fósiles  de  nuestro  suelo,  se 
hallan  diseminados  en  varios  escritos,  una  gran  parte  extranjeros. 
En  ellos,  vemos  unas  especies  descritas  y  figuradas  con  detalle; 
otras,  de  un  modo  sucinto;  otras,  en  que  se  describen,  más  no  se 
figuran;  y  están  en  mayoría  aquellas  de  las  que  sólo  se  mencionan 
la  localidad  y  edad  geológica  en  que  aparecen,  y  para  cuyo  conoci- 
miento tenemos  que  acudir  á  las  obras  clásicas  de  otras  naciones. 
Por  otra  parte,  entre  estos  libros  de  consulta,  por  regla  general  muy 
costosos,  y  los  elementales  de  los  cursos  académicos,  que  sólo  nos 
enseñan  ú  conocer  los  caracteres  genéricos,  echamos  de  menos  un 
Manual,  que  como  la  Conchiologia  mitieralógica  de  Sowerby  para  los 
fósiles  de  la  Gran  Bretaña,  la  Siíwpsis  des  echinides  fossiles  de  Desor 
y  la  Iníroducíian  á  l'etude  des  polypiers  fossiles^  de  Mr.  Fromentel, 
nos  conduzca  desde  los  primeros  trabajos  de  la  determinación  de  la 
especie,  á  su  perfecto  y  detallado  conocimiento. 

Reunir  en  un  solo  volumen  los  esparcidos  datos  obtenidos  hasta 
el  dia,  y  presentar  los  rasgos  más  notables  de  cada  especie,  nos  pa- 
rece de  interés  para  los  principiantes,  que  por  falta  de  los  libros  de 
Paleontología  necesarios,  se  ven  detepidos  en  la  precisa  clasificación 
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de  las  formaciones,  y  desmayan  ó  retroceden  desde  los  primeros  pa- 
sos que  dan  en  el  terreno.  Pero  ¿con  qué  criterio  debe  hacerse  este 
trabajo?  ¿Cómo  conciliar  las  dificultades  de  publicación  con  la  peren- 
toria necesidad  que  le  suponemos?  Desde  luego  que  sin  la  revisión 
de  buenas  colecciones,  no  podría  efectuarse  exento  de  grandes  erro- 
res. Ademas,  sin  acompañarle  las  correspondientes  láminas,  el  tex- 
to sería  de  escasa  utilidad.  Para  ambas  condiciones  nos  eran  indis- 
pensables la  protección  y  enseñanza  con  que  nos  favorecen  nuestros 
respetables  y  estimados  Jefes,  los  Sres.  D.  Manuel  Fernandez  de 
Castro  y  D.  Justo  Egozcue  y  Cia,  á  los  que  principalmente  se  deberá 
salga  á  luz  este  escrito.  No  abrigamos,  por  otra  parte,  ninguna 
pretensión  de  gloria  al  emprenderlo,  y  si  en  algo  contribuye,  como 
creemos,  á  facilitar  las  exploraciones  geológicas,  nuestros  deseos  se 
habrán  visto  del  todo  satisfechos. 

Antes  de  entrar  en  materia,  nos  parece  conveniente,  siquiera 
como  tributo  de  gratitud,  enumerar  los  principales  trabajos  en  que 
constan  los  datos  principales  que  poseemos  para  la  redacción  de  este 
Catálogo. 

Tratándose  de  fósiles  de  España,  asoma  en  primer  término  á 
nuestra  memoria  el  nombre  ilustre  de  E.  De  Verkeuil,  á  quien  de- 
bemos una  gran  parte  de  aquellos,  y  cuya  pérdida  para  la  ciencia 
nunca  nos  parecerá  bastante  sentida.  Reunidos  sus  trabajos  paleon- 
tológicos y  geológicos,  forman  un  sólido  apoyo,  un  excelente  punto 
de  partida,  desde  el  cual  podemos  recorrer  los  efectuados  por  los 
demás  autores.  Con  anterioridad  á  la  época  de  sus  viajes  por  nuestra 
patria,  bien  contados  son  los  nombres  dignos  de  mención.  No  rele- 
garemos al  olvido,  sin  embargo,  los  del  Padre  Torrubia,  que  en  su 
Aparato  para  la  Historia  natural  esiyañola  (1754),  habla  repetidas  ve- 
ces y  nos  ofrece  dibujados  varios  fósiles  del  señorío  de  Molina;  de 
BowLÉs  que  también  á  ellos  hace  referencia  en  su  Introducción  á  la 
Historia  Natural  (1789);  y  de  Cavanilles,  que  en  sus  Observaciones 
sobre  la  Historia  Natural,  Geografía,  Agricultura,  Población  y  Frutos 
del  Reino  de  Valencia  (1795),  cita  en  varios  pasajes  y  presenta  en 
una  lámina,  dibujadas  diversas  especies  cuya  existencia  ha  sido  des- 
pués comprobada. 

Después  de  estos,  los  trabajos  en  que  se  encuentran  datos  inte- 
resantes para  la  Paleontología  española,  son  los  siguientes: 

En  la  Descripción  geognóstica  del  Reino  de  Galicia,  por  D.  G.  ScnuLZ 
(1855),  se  hallan  algunas  indicaciones  de  fósiles  de  transición. 
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Al  Coronel  Ch.  Sjlvertop,  uno  de  los  primeros  geólogos  extran- 
jeros que  acudieron  á  estudiar  nuestro  país,  debemos  curiosos  ante- 
cedentes sobre  las  formaciones  terciarias  del  Mediodía  de  España, 
señalándose  unas  cuantas  especies  miocenas  lacustres  y  marinas  en 
sus  diversos  escritos,  comunicados  desde  1850  á  1858  á  la  Sociedad 
geológica  de  Londres,  con  los  títulos:  On  Ihe  Lacuslrine  Basins  of 
Basa,  and  Alhama  in  the  province  of  Granada ,  and  similar  dcposits  in 
úther-parts  of  Spain  (Proceedíngs  of  the  Geological  Sociely  of  London, 
vol.  1,  p.  216,  255);  On  the  Tertiary  Formations  of  the  Kingdom  of 
Murcia,  in  Spain  (Ibid.  vol.  2,  p.  80],  y  su  Geological  sketch  of  the 
tertiary  formalion  in  the  provinces  of  Granada  and  Murcia,  publicada 
en  1856. 

En  1858  apareció  el  primer  tomo  de  \os  Anales  de  Minas,  que 
contiene  datos  geológicos  de  algún  interés.  En  los  Apuntes  geognósti- 
eos  y  mineros  sobre  una  parte  del  Mediodía  de  España,  por  Ezquerra, 
encontramos  una  lista  de  20  especies  terciarias  descubiertas  hacia 
pocos  años  por  Silvertop.  Más  adelante,  al  hablar  del  terreno  de  la 
Grauwaca  de  Almadén,  cita  unas  cuantas  paleozoicas. 
^\  En  1841  se  publicó  el  tomo  2.^  de  los  Anales  de  Minas,  que  con- 
tiene algunos  artículos  interesantes  para  el  conocimiento  de  nuestro 
suelo,  tales  como  las  Observaciones  geognósticas  y  mineras  sobre  la  sier- 
ra  de  Moncayo,  por  Ezquerra;  la  Reseña  geognóstica  y  minera  de  ana 
parte  de  la  provincia  de  Burgos,  por  el  Sr.  D.  F.  Naranjo  y  Garza, 
en  la  que  vemos  consignadas  algunas  especies  terciarias  y  cretáceas 
(pág.  95);  los  Apuntes  geognósticos  sobre  la  parte  oriental  de  la  pro- 
vincia  de  Almería,  en  que  los  Sres.  Peluco  y  Maestre  señalan  varias 
terciarias  marinas  (pág.  116),  y  la  nota  de  Ezquerra  titulada  Algo 
sobre  los  huesos  fósiles  de  las  inínediaciones  de  Madrid  (pág.  215),  en  la 
cual  este  laborioso  profesor  determina  el  horizonte  geológico,  y  las 
especies  á  que  aquellos  corresponden.  De  estos  mismos  restos  se 
ocupó  por  entonces  en  varios  escritos  el  profesor  alemán  H.  von 
Meyer. 

El  tercer  touio  de  los  Anales  de  Minas  corresponde  al  año  1845; 
y  en  ellos  se  halla  (pág.  195)  la  Descripción  geognóstica  y  minera  del 
distrito  de  Cataluña  y  Aragón,  por  el  ingeniero  Maestre,  donde  vemos 
algunos,  anteceden  tes  sobre  restos  orgánicos.  El  infatigable  Ezquerra 
comunica  en  la  misma  publicación  (pág.  548)  una  lista  de  diferentes 
petrefactos  como  apéndice  de  su  artículo  Sobre  los  antiguos  diques  de 
la  cuenca  terciaria  del  Duero,  y  en  aquella  encontramos  varias  es- 
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peciesjurásicas  y  carboníferas,  la  mayor  parte  de  tas  cuales  han  sido 
comprobadas  posteriormente. 

En  el  mismo  año  se  publicó  en  el  BuUetin  de  la  Sociéíé  géologique 
de  France  (3,^  serie,  t.  2.^,  p.  459)  el  articulo  de  A.  Pailletb,  titulado 
Recherches  sur  quelques  unes  des  roches  qui  cmstiluení  la  provinoe  des 
Asíuries,  en  el  que  se  mencionan  algunos  fósiles  carboníferos.  A  su 
continuación  se  halla  la  interesante  Note  sur  les  fossiles  du  terrain  pa- 
leozolque  des  Asluries,  en  la  cual  sus  ilustres  autores  De  Verneuil  y 
D*Archiac  describen  15  especies  nuevas,  y  ademas  citan  otras  i 6  ya 
conocidas.  Este  trabajo  es  de  la  mayor  importancia  para  el  estudio 
de  los  fósiles  devonianos  de  León  y  Asturias,  y  le  señalamos,  en  pri- 
•mer  lugar  entre  los  que  en  su  dia  habrán  de  formar  la  base  de  la 
Paleontología  española. 

En  el  tomo  A."*  de  los  Anales  de  Minas  (1846),  vemos  un  artículo 
de  Maestre  titulado  Ojeada  geognóstica  y  minera  sobre  el  litoral  del 
Mediterráneo,  desde  el  cabo  de  Palos  hasta  el  estrecho  de  Gibraltar,  que 
contiene  indicaciones  de  fósiles. 

Mr.  D*Arcuiac,  en  la  sesión  del  8  de  Mayo  de  1848  de  la  Sociélé 
géologique  de  France  (t.  5.®,  p.  298),  participó  el  descubrimiento  de 
una  capa  de  numulites  en  la  provincia  de  Córdoba  por  el  geólogo 
Mr.  Pral. 

En  el  mismo  año  se  publicó  el  Reconocimietito  geológico  del  seño- 
rio  de  Vizcaya,  por  Collette,  en  el  cual  se  citan  15  especies  jurásicas 
y  cretáceas. 

La  misma  fecha  tiene  la  Descripción  de  los  terrenos  de  Valdesabeiv 
y  sus  cercanías  en  las  montañas  de  León,  por  Prado,  que  dos  años  des- 
pués reprodujo  el  Bulletin  de  In  Sociélé  géologyjue  de  France  (2®  serie, 
t.  7.®,  p.  157),  sirviéndola  de  complemento  una  preciosa  Note  sur 
les  fossiles  devoniens  du  distríct  de  Sahero,  por  De  Verneuil,  en  la  que  su 
ilustre  autor  presenta  una  lista  de  77  especies,  20  de  las  cuales  son 
poliperos  determinados  por  J.  Haime.  Del  total,  28  constaban  ya  en 
la  lisia  de  1845,  y  son  nuevas  19  que  se  figuran  y  describen  y  9  po- 
liperos de  que  se  dio  cuenta  en  la  obra  clásica  Monographie  des  poly- 
piers  fossiles  des  terrains paleozoíques,  de  la  cual,  asociado  á  Mil?íe  En- 
WARDs,  es  también  autor  el  citado  J.  Haime.  Bien  puede  asegurarse 
que  la  Nota  de  que  nos  ocupamos  hubiera  bastado  por  sí  sola  para 
formar  una  brillanle  reputación,  si  su  autor,  antes  de  aquel  año,  no 
gozara  de  esclarecido  nombre  por  sus  notables  trabajos. 

En  el  primer  lomo  de  la  Revista  Minera  (1850),  encontramos  los 
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siguientes  escritos  de  interés  para  nuestro  objeto :  una  nota  de 
Mr.  De  Verneuil,  en  que  se  mencionan  algunas  especies  paleozoi- 
cas (pág.  95);  una  lista  de  fósiles  jurásicos  recogidos  en  Ablanque, 
por  EzQUBRRA  (pág.  298),  y  una  nota  del  Sr.  6.  de  Salazar  (pág.  402), 
en  que  se  participa  el  descubrimiento  de  restos  de  un  mastodonte, 
en  Castrofuerte,  á  orillas  del  Esla  (León). 

Hablando  de  los  fósiles  numulíticos  de  Asturias  (Bull.  Soc.  géoL 
deFrance,  i^  serie,  t.  6,  p.  522),  De  Verneuil  cita  tres  especies  de 
aquella  formación.  , 

El  tomo  2.*"  de  la  Revista  Minera^  correspondiente  á  1851 ,  contie- 
ne, entre  otros,  los  siguientes  trabajos :  la  Descripción  geológica  del 
antigm  corregimiento  de  Albarracin ,  por  el  ingeniero  de  Minas 
D.  S.  Rodríguez,  en  la  cual  se  halla  inscrito  un  buen  número  de  es- 
pecies jurásicas  y  algunas  cretáceas;  un  artículo  sobre  Restos  de 
grandes  paquidermos,  por  Ezquerra  (pág.  55),  y  la  traducción  del  tra- 
bajo de  D.  Sharpe,  Sobre  el  distrito  secundario  de  Portugal,  al  N.  del 
Tajo,  á  propósito  de  la  cual  advierte  Cía  la  existencia  de  algunas  es- 
pecies cretáceas  en  Congostrina  y  Tamajon  (Guadalajara). 

En  el  tomo  3.^  de  la  misma  publicación  (pág.  339);  el  eminente 
De  Verneuil  publicó  la  importante  Memoria  titulada  Del  terreno  ere- 
táceo  de  España,  donde  se  consignan  copiosos  datos,  y  se  hace  rela- 
ción de  numerosas  especies  recogidas  por  el  mismo,  por  los  señores 
Prado,  Naranjo,  Maestre  y  otros  geólogos. 

En  la  sesión  del  6  de  Diciembre  del  mismo  año,  celebrada  por  la 
Société  géologique  de  France,  expuso  De  Vermeuil  los  principales  re- 
sultados de  un  viaje  que  acababa  de  hacer  en  compañía  de  M.  Ed. 
Collomb,  por  la  región  Sud-Este  de  nuestra  Península.  Con  el  lumi- 
noso y  detallado  escrito  de  ambos  señores-,  Coup  d'oeil  sur  laconstitu-- 
tion  géologique  de  quelques  provinces  de  fEspagne  [BuU.  Soc,  geoL  de 
France;  2®  serie,  t.  10,  p.  61),  se  enriquece  grandemente  nuestro 
Catálogo,  dándonos  con  él  á  conocer  sobre  unas  doscientas  especies, 
entre  ellas  tres  nuevas.  Forma  el  complemento  á  tan  precioso  tra- 
bajo la  Description  des  ossements  fossiles  de  mamiféres,  por  M.  P.  Ger- 
vais,  en  que  se  hace  un  estudio  detenido  de  los  restos  recogidos  por 
los  Sres.  De  Verneuil,  De  Collomb,  De  Loriére,  Ezquerra,  Botella  y 
Visniouski. 

Algunas  indicaciones  de  fósiles  se  encuentran  ademas  en  la 
Nota  sobre  geología  de  Cataluña,  de  S.  P.  Pratt,  publicada  en  el 
Quaterly  Journal  (t.  8,  p.  268);  en  el  Extracto  de  una  Memoria  geoló- 
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gica  »obre  el  distrito  mitwro  de  Siena  Almagrera  y  Murcia^  de 
D.  R.  Pellico;  eu  ia  Memoria  geognósticthogricola  sobre  la  provincia  de 
Asturias,  por  D.  P.  Pastor,  publicada  por  la  Academia  de  Ciencias, 
y  en  la  Memoria  que  comprende  el  resumen  de  los  trabajos  verificados 
en  el  aíio  de  1852  por  las  diferentes  secciones  de  la  Comisión  encargada 
de  formar  el  Mapa  geológico  de  Madrid  y  d  general  del  Reino. 

En  1854  comunicó  Prado  á  la  Sociedad  geológica  de  Francia  la 
Note  sur  la  constiUUion  geologique  de  la  province  de  Segovie  (BulL  2®  se- 
rie, t.  11,  p.  553),  en  la  cual  se  citan  doce  especies  cretáceas.  En 
la  misma  publicación  (pág.  661)  hallamos  otro  articulo  de  Verneuil 
y  De  Loriére,  titulado  Apergu  de  un  voyage  géologique  eí  tableau  des 
altitudes  prises  en  Espagne  pendant  telé  c(e  1855,  donde  se  mencionan 
diversas  especies.  La  antes  citada  Academia  de  Ciencias  publicó  en 
el  primer  tomo  de  sus  Memorias  el  Ensayo  de  una  descripción  general 
de  la  extructura  geológica  del  terreno  de  España  en  la  Península,  por 
Ezquerra.  Eu  su  sección  tercera,  el  infatigable  académico  estampa 
un  catálogo  general  de  las  cuatrocientas  cincuenta  especies  fósiles 
recogidas  hasta  aquella  fecha ,  la  mayor  parte  por  el  ilustre  De 
Verneuil. 

En  el  tomo  5.°  de  la  Revista  Minera,  ademas  de  la  reproducción 
de  la  ISota  sobre  la  constitución  geológica  de  la  provincia  de  Segovia,  por 
PradO;  encontramos  (pág.  562)  la  Ojeada  sobre  la  geologia  del  reino  de 
Valencia,  en  que  su  autor,  D.  F.  de  Botella,  nos  cita  algunas  espe- 
cies numulíticas  y  restos  de  vertebrados. 

De  magníficos  resultados  fué  el  siguiente  año  de  1855.  J.  Haimb 
comunicó  á  la  Sociedad  geológica  de  Francia  su  notable  Nolice  sur 
la  géobgie  de  íile  de  Majorque  (BulL  t.  12,  p.  754),  con  la  cual  su 
autor  enriquece  nuestra  lista  con  un  buen  número  de  especies,  de 
ellas  cinco  nuevas;  y  deshace  algunos  errores  paleontológicos  en  que 
habia  incurrido  su  predecesor  Bouvy.  En  el  mismo  volumen  (pág.  182) 
se  encuentra  la  excelente  memoria  de  Prado  Sur  la  géologie  d' Alma- 
den,  d'une  parlie  de  la  Sierra  Morena,  et  des  montagnes  de  Toledo,  im- 
portante b»jo  muchos  conceptos;  y  más  adelante  (pág.  964),  formando 
su  complemento,  se  halla  la  Descriplion  des  fossiles,  por  MM.  De  Ver- 
neuil el  Uarrande.  Con  esta  preciosa  Memoria  y  las  dos  citadas  sobre 
fósiles  devonianos  de  Asturias  y  de  Sabero,  tenemos  las  tres  princi- 
pales para  el  estudio  paleontológico  de  los  sistemas  siluriano  y  devo- 
niano de  nuestro  país.  Describen  en  aquella  16  especies  nuevas  silu- 
rianas y  8  devonianas;  sigue  una  lista  de  56  de  las  primeras  y  62 
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de  las  segundas,  y  terminan  los  autores  con  interesantes  considera- 
ciones sobre  los  sistemas  paleozoicos. 

En  la  Descripción  geológica  industrial  de  la  cuenca  carbonífera  de 
San  Juan  de  las  Abadesas,  cita  Maestre  algunas  especies  silurianas  y 
hulleras  de  dicha  localidad. 

Las  Observations  géohgiques  et  baromélriques  faites  en  Espagne  en 
i 855,  por  Verneuil  et  Collomb,  que  se  dieron  á  conocer  el  siguiente 
año  en  el  Bulletin  de  la  Société  géologique  de  France,  t.  13,  p.  674, 
contribuyen  al  sucesivo  aumento  de  nuestra  lista  general. 

El  ingeniero  de  montes  Sr.  Olazabal  nos  da  escasas  indicaciones 
de  fósiles  en  su  Memoria  premiada  por  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias, titulada  Sueloy  clima^  cultivo  agrario  y  forestal  de  la  provincia  de 
Vizcaya. 

En  el  tomo  i4  de  la  2."  serie  del  Bulletin  de  la  Société  géologique 
de  Franco,  encontramos  las  Observations  sur  le  tetrain  numulitique  de 
la  province  de  Barcelone,  por  A.  Vezian,  que  nos  suministra  74  espe- 
cies, de  las  cuales  8  son  nuevas.  Este  articulo  apareció  luego  tradu- 
cido en  la  Revista  Minera,  t.  9,  pág.  169;  y  formando  folletos  aparte, 
el  ilustrado  profesor  se  ocupó  de  la  misma  materia,  describiendo 
varías  especies  numuliticas,*^miocenas  y  pliocenas  de  la  indicada 
provincia. 

En  el  tomo  8.''  de  la  Revista  Minera  vemos  dos  Memorias  relati- 
vas á  la  cuenca  hullera  de  Villanueva  del  Rio.  Tanto  en  la  referente 
al  Sr.  Pellico  como  en  la  suscrita  por  el  Sr.  Krrn,  se  hallan  consig- 
nadas algunas  especies  vegetales. 

La  Descripción  geológica  de  la  provincia  de  Oviedo,  por  D.  Guiller- 
mo ScuuLz  (1858),  contiene  la  relación  de  numerosas  especies  devo- 
nianas, carboníferas,  jurásicas,  cretáceas  y  uumuli ticas,  é  intere- 
santes apuntes  de  los  parajes  donde  las  exploraciones  paleontológi- 
cas podrían  practicarse  con  buen  éxito. 

El  distinguido  profesor  D.  Juan  Vilanova  y  Pibra  nos  presenta 
una  buena  porción  de  fósiles  jurásicos  y  cretáceos,  algunos  nuevos, 
en  su  Memoria  geognóslico-agricola  sobre  la  provincia  de  Castellón^ 
premiada  y  publicada  en  1859  por  la  Real  Academia  de  Ciencias. 

Otro  año  bríllante  para  la  Historía  de  la  Paleontología  española 
fué  el  1860.  Este  dio  principio  con  una  Note  sur  unepartie  du  pais 
Basque  espagnol,  por  De  Verneuil,  Collomb,  et  Triguer  (BulL  Soc. 
géoL  deFrance,  2®  serie,  t.  17,  pág.  533),  á  la  que  sigue  unadescrip- 
xion  por  M.  G.  Cottbau  de  10  equinodermos,  tres  de  ellos  tal  vez  nue- 
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VOS.  En  ella  se  da  cuenta  del  hallazgo  de  un  buen  número  de  espe- 
cies jurásicas,  cretáceas  y  terciarias,  y  le  acompaña  un  bosquejo  de 
las  tres  provincias  hermanas  y  parte  de  Navarra. 

En  la  pág.  516  de  la  misma  publicación,  se  encuentra  el  impor- 
tante artículo  de  Prado  Sur  texisience  de  la  faune  primordiale  dans 
le  chainecanlabrique^  en  el  cual  se  participa  tal  descubrimiento,  y  de 
paso  se  mencionan  varías  especies  carboníferas  y  devonianas.  For- 
mando su  complemento ,  empieza  en  la  pág.  526  la  Description  des 
fossiles^  por  De  Vernbuil  y  Barrandb,  en  la  cual  estos  dos  sabios  nos 
dan  á  conocer  17  especies,  de  ellas  8  nuevas. 

En  el  tomo  11  de  la  Revista  Minera^  encontramos  un  artículo 
Sobre  la  geología  de  Málaga  y  parte  meridional  de  Andalucía^  por 
T.  Ansted,  en  que  se  citan  numerosas  especies  terciarías,  sobre  todo 
foramiuíferos.  Más  adelante  (pág.  597),  se  da  razón  del  hallazgo,  por 
D.  J.  M.  Aránzazu  de  una  cabeza  de  Rhinoceros  encontrada  en  la 
cuesta  de  Parapa  cerca  de  Bríviesca. 

En  el  siguiente  año  (1861)  apareció  en  el  BuUetin  de  la  Société 
géologit/ue  de  France(t.  18,  pág.  341)  la  interesante  memoria  titulada 
Coupes  du  versant  meridional  des  Pyrénees,  en  la  cual  sus  autores 
MN.  Vernbuil  y  De  Keyserling,  citan  varias  especies  cretáceas  y  ter- 
ciarias de  las  provincias  de  Lérida  y  Huesca. 

En  la  pág.  622  del  tomo  12  de  la  Revista  Minera,  hace  refe- 
rencia el  Sr.  D.  E.  Sánchez  á  varios  fósiles  del  siluriano  superior, 
encontrados  por  De  Verneuil  en  Ogasa  y  Camprodon. 

En  la  Memoria  sobre  las  minas  de  Almadén  y  Almadenejos,  escrita 
por  los  ingenieros  Sres.  Bernaldez  y  Rúa  Figueroa,  se  insertan  obser- 
vaciones geológicas  de  Prado,  en  que  se  mencionan  varias  especies. 

En  1862  se  dio  á  la  estampa  la  Memoria  sobre  los  depósitos  carbo- 
níferos de  Utrillas  y  Gargallo,  por  el  ingeniero  Jefe  del  Cuerpo  de 
Minas,  el  Sr.  D.  Lucas  de  Aldana,  y  en  ella  se  citan  bastantes  es- 
pecies cretáceas  y  jurásicas.  Este  trabajo  se  reprodujo  más  tarde  en 
la  Revista  Minera,  t.  14,  pág.  261 . 

En  un  suelto  de  la  misma  publicación  (t.  13,  pág.  479),  se  par- 
ticipa el  descubrimiento  de  la  fauna  primordial  en  los  términos  de 
Manchones  y  Murero,  cerca  de  Daroca,  por  el  infatigable  De  Ver- 
neuil. 

Mr.  E.  Deslongchamps,  en  sus  Eludes  critiques  sur  les  brachiopodes 
nouveaux  ou  peu  connu5( pág.  64),  describe  14  especies,  de  ellas 
3  nuevas,  recogidas  por  De  Vernbuil  en  el  lias  medio  de  España, 
s 
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\  Halagüeño  fué  tambíeu  el  año  Í865.  A  él  referimos  en  primer 
lagar,  la  interesante  obra  Notes  on  Ihe  Geology  and  Mineralogy  of  the 
spanish  provinces  of  Santander  and  Madrid,  por  los  Sres.  W.  R.  Sü- 
LUVAN  y  J.  P.  0*Rbilly,  libro  en  que  aparece  bien  representada  la 
parte  relativa  á  fósiles,  y  en  que  se  da  noticia  de  gran  número  de  es- 
pecies, la  mayor  parte  cretáceas  y  algunas  jurásicas,  encontradas  en 
el  distrito  de  Comillas. 

Los  Sres.  Verneuil  y  Lartbt  presentaron  á  la  Sociedad  geológica 
de  Francia  la  Note  sur  la  calcaire  de  Lychnus  de  Segura  (Aragón) 
(BulL  Soc>  géoL  de  France,  t.  20,  pág.  684),  en  la  cual  se  citan  di- 
ferentes de  la  provincia  de  Teruel,  tres  de  ellas  nuevas. 

Apareció  después  el  Ensayo  de  descripción  geognóstica  de  la  provin^ 
da  de  Teruel,  en  sus  relaciones  con  la  Agricultura  de  la  misma,  por  el 
ilustrado  y  celoso  profesor  Sr.  D.  Juan  Vilanova.  En  ellas  vemos  dos 
listas,  una  de  186  especies  jurásicas  y  otra  de  181  cretáceas,  y  agre- 
gando á  estas  la&  terciarias,  se  suma  el  prodigioso  número  de  400, 
de  las  cuales  más  de  60  figuran  como  nuevas.  Estas  y  otras  ya  co- 
nocidas, se  hallan  representadas  en  láminas  que  al  texto  acompa- 
ñan. Es  un  resultado  de  los  más  notables  que  podemos  estampar  en 
esta  reseña  histórica . 

La  Descripción  del  terreno  numulitico  de  Mallorca,  por  S.  P.  Bouvr, 
en  que  se  mencionan  numerosas  especies  y  se  amplian  y  rectifican 
datos  estampados  anteriormente,  se  publicó  en  el  tomo  14  de  la 
Revista  Minera, 

En  el  año  1864  salió  á  luz  la  Descripción  física  y  geológica  de  la 
provincia  de  Madrid,  en  la  cual  D.  C.  de  Prado  acabó  de  afirmar  su 
nombre  ya  bien  acreditado.  En  esa  Memoria,  que  bien  puede  servir 
de  modelo  para  todas  las  de  su  clase,  á  pesar  de  referirse  á  un  ter- 
ritorio ingrato  para  la  Paleontología,  se  consignan  28  especies,  de  las 
cuales  8  son  nuevas,  y  de  ellas  hace  nuestro  honorable  maestro  su 
descripción  correspondiente. 

En  la  Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Santander, 
por  D.  A.  Maestre,  se  hallan  también  citadas  diversas  especies  ju- 
rásicas, cretáceas  y  numulíticas. 

En  1865  señalamos  una  verdadera  preciosidad  para  el  estudio 
paleontológico  de  nuestro  suelo,  la  Monographie  paleontologique  de 
tétage  aptien  de  VEspagne,  con  que  M.  H.  Coquand  nos  dotó  del  más 
interesante  libro  sobre  fósiles  cretáceos  de  España.  Cuenta  hasta 
231  especies,  de  las  cuales  120  son  nuevas,  cifra  á  la  que  ninguno 
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ha  llegado  hasta  el  dia.  La  descripción  é  ilustraciones  relativas  á 
cada  una  de  aquellas,  son  muy  á  propósito  para  atraer  á  su  es- 
tudio. 

El  ingeniero  de  Minas,  Sr.  Fernandez  Soba,  participa  el  hallazgo 
de  huesos  fósiles  en  Quintana  (León),  en  la  Revista  Minera  (t.  i6, 
pág.  609.) 

Curioso  se  nos  ofrece  el  siguiente  año  1867.  En  el  Bulletin  de  la 
Sociéli  géologique^  registramos  los  siguientes  artículos  de  interés  para 
nuestro  objeto:  Stsr  texisíence  des  etages  corallien^  Kimmeridgim  el 
porlandien  dans  la  pravince  de  Castellón  de  la  Planay  et  notamment 
dcMS  les  Atalayas  de  Alcalá  de  C/Usvert^  ainsiqtie  dans  les  montagnés  cam" 
plises  entre  Marella  et  la  mer^  por  M.  H.  Coquand;  una  Nota  sobre  los 
lignitos  del  N.  de  Berga^  por  Verneuil,  y  otra  del  Sr.  Vilano  va,  so- 
bre la  geología  de  la  provincia  de  Valencia. 

En  el  Bosquyo  geológico  de  la  serranía  de  Cnenca^  por  M.  E.  Jac- 
QüOT,  traducido  por  mi  querido  maestro  el  Sr.  Egozcue  y  Cía  en  la 
Revista  Minera,  1. 18,  pág.  489,  se  mencionan  diferentes  especies  de- 
vonianas, jurásicas  y  cretáceas. 

No  menos  brillante  que  el  anterior  fué  el  año  1868.  Registramos 
en  él  un  hermoso  cuaderno  destinado  á  asentar  las  bases  de  la  Pa- 
leontología española.  Nos  referimos  á  la  Description  des  fossiles  du 
neocomien  superieur  de  Vtrillas  et  ses  environs,  donde  sus  eminentes 
autores  De  Verneuil,  et  6.  De  Loriere,  describen  54  especies,  de  ellas 
26  nuevas. 

La  Descripción  geológica  minera  de  las  provincias  de  Murcia  y  AWa- 
cete,  por  D.  F.  de  Botella,  hace  mención  de  varias  especies  recogi- 
das por  el  mismo  y  por  De  Verneuil,  y  contiene  una  lámina  de  6  es- 
pecies de  peces  fósiles  de  la  serrata  de  Lorca,  5  de  ellas  nuevas. 

El  afamado  geólogo  M.  A.  Leymerib,  que  tantos  trabajos  ha  hecho 
acerca  de  los  Pirineos  franceses,  se  decidió  á  visitar  nuestro  país,  y 
en  1869  comunicó  á  la  Sociedad  geológica  de  Francia  los  resultados 
de  sus  exploraciones  por  el  valle  del  Segre  Recil  d'uneexploration  gao- 
logique  de  la  valléede  la  Segre  (Bulletin,  2®  serie,  t.  26,  pág.  604).  En 
su  interesante  escrito,  que  se  publicó  también  en  el  tomo  27  de  la 
Revista  Minera,  nos  ofrece  algunas  especies  jurásicas  y  cretáceas. 

Mr.  Coquand  hace  referencia  de  varias  especies  cretáceas  de  la 
frontera  española  entre  Gabás  y  Sallent,  en  su  Apergu  geologique  sur 
la  valléed'Osseau(BulL  soc.  gá)L  de  France,  2«  serie,  t.  27,  pág.  45). 

La  provincia  de  Teruel  habia  gozado  el  privilegio  de  llamar  la 
to 
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atención  de  vanos  geólogos;  y  ademas  de  la  Memoria  ya  citada,  los 
Sres.  De  Verneuil  y  De  Lorierb  publicaron  otra  que  se  tradujo  en  la 
Revista  Minera^  t .  25,  pág.  1 1 .  A  continuación  de  ella  presentó  el  señor 
Egozcue  y  Cia  la  traducción  de  la  Descripción  geológica  de  la  provin- 
cia de  Teruelf  por  M.  H.  Coquand.  En  ella  se  menciona  una  gran 
parte  de  las  especies  detalladas  en  su  Monografía,  de  que  anterior* 
mente  dimos  cuenta. 

En  1871  apareció  la  interesante  Memoria  titulada  Escursion  geo- 
lógica por  el  N.  de  Berga  (Revista  Minera,  t.  22,  pág.  528).  Su  autor, 
D.  L.  M.  Vidal,  nuestro  ilustrado  amigo  y  condiscípulo,  contribuye 
á  aumentar  nuestro  catálogo  con  un  buen  número  de  especies  no 
reconocidas  en  España  hasta  aquella  fecha. 

En  1872  se  publicó  la  Monografía  paleontológica  del  piso  aplico  de 
Torlosa^  Chert  y  Benifaxá,  porD.  J.  J.  Landbrer,  en  la  cual  se  descri- 
ben C7  especies,  de  ellas  51  nuevas,  número  que,  como  dice  muy 
bien  el  autor,  merece  el  nombre  de  respetable,  si  se  atiende  á  lo  cir- 
cunscrito de  las  tres  localidades. 

El  Sr.  J.  Mag-Pherson,  en  su  Bosquejo  geológico  de  la  provincia  de 
Cádiz,  menciona  algunas  especies  secundarías  y  terciarías  recogidas 
por  el  mismo  y  por  De  Verneuil. 

La  Reseña  geológica  de  la  provincia  de  Guadalajara,  por  D.  Salva- 
dor Calderón,  recientemente  publicada,  señala  otro  buen  número  de 
aquellas,  sobre  todo  jurásicas  y  cretáceas,  recogidas  por  Prado,  Ez- 
querra.  De  Verneuil  y  el  autor. 

Para  terminar,  haremos  mérito  de  dos  trabajos  notables  que, 
ofreciendo  gran  interés  para  el  estudio  de  nuestros  fósiles,  esta  Co- 
misión acaba  de  publicar.  Nos  referimos  al  Bosquejo  de  una  descrip- 
ción física  y  geológica  de  la  provincia  de  Zaragoza,  por  D.  F.  M.  Do- 
NAYRE,  en  el  que  consigna  más  de  150  especies;  y  los  Datos  para  el 
conocimiento  del  terreno  garumnense  de  Cataluña,  por  D.  L.  M.  Vidal, 
donde  se  descríben  y  figuran  51,  de  las  cuales  28  son  nuevas. 

Escrita  ya  la  primera  parte  de  este  Catálogo,  llega  á  nuestras 
manos  el  último  número  de  los  Anales  de  la  Sociedad  española  de  His- 
toria Natural  (t.  5.**,  cuad.  2.°),  que  contiene  la  Enumeración  de  plantas 
fósiles  españolas,  por  D.  A.  de  Areitio.  Nosotros,  que  hemos  sido  tes- 
tigos del  entusiasmo  por  la  ciencia  y  laboriosidad  del  autor,  no  po- 
demos menos  de  conceder  á  aquella  la  importancia  que  merece;  y 
en  su  vista,  prescindiríamos  de  los  vegetales  fósiles,  si  no  atendiera- 
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¡nos  á  que  el  objeto  principal  de  este  Catálogo  es  dar  un  ligero  cono- 
cimiento de  nuestros  restos  orgánicos,  por  su  aplicación  á  los  traba- 
jos geológicos. 

De  estos  escritos  hemos  tomado  las  principales  indicaciones  de 
localidad  respecto  á  las  especies  que  inscribimos;  pero  sin  un  exa- 
men de  todas  ellas,  nuestra  lista  no  ofreceria  garantía  alguna  de 
seguridad  respecto  á  la  existencia  real  de  cada  una  en  nuestro  suelo. 
Muchos  son  los  autores  mencionados  que  merecen  entero  crédito  en 
sus  referencias,  pero  de  otros  no  podemos  tener  completa  conGanza. 
Hemos  basado  nuestro  trabajo  en  la  inspección  de  los  ejemplares 
que  existen  en  las  colecciones  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  y 
la  Escuela  de  Minas.  Las  especies  que  no  llevan  ningún  signo  delante 
de  su  número  de  orden,  no  han  podido  ser  comprobadas.  Aquellas 
que  van  precedidas  del  signo  *  son  raras;  más  frecuentes  las  que 
Uevan  delante  **  y  abundan  las  marcadas  con  «%,  cuyo  estudio  y 
adquisición  recomendamos  en  primer  término  á  nuestros  lectores. 

La  necesidad  de  hacer  el  Catálogo  lo  menos  voluminoso,  á  la  par 
que  lo  más  completo  que  nos  ha  sido  posible,  nos  ha  inducido  á  em- 
plear un  gran  número  de  abreviaturas,  que  el  lector  comprenderá  fá- 
cilmente. En  las  sinonimias  hemos  sido  muy  parcos,  y  sólo  apunta- 
mos las  usadas  en  lugar  de  los  verdaderos  nombres,  en  los  escritos 
referentes  á  España.  Tampoco  hemos  podido  extendernos  gran  cosa 
en  la  descripción  de  las  especies,  permitiéndonos  únicamente  algún 
detalle  en  aquellas  que,  por  su  abundancia  ú  otro  motivo  especial, 
ofrezcan  mayor  interés  para  la  determinación  de  las  formaciones 
geológicas  correspondientes. 

7  de  Febrero  de  1875. 

Lucas  Hallada. 
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TERRENO    PALEOZOICO. 


SISTEMA  SILURIANO. 


Una  ojeada  sobre  el  Bosquejo  geológico  de  España  y  Portugal,  de 
los  Sres.  De  Verneuil  y  Collomb,  basta  para  observar  que,  á  excep- 
ción de  la  terciaria  lacustre,  no  se  ve  formación  más  desarrollada 
que  la  siluriana.  Interrumpida  por  varios  macizos  graníticos,  ocupa 
ésta  casi  toda  la  región  occidental  de  nuestro  territorio,  é  invade  el 
vecino  reino,  de  cuya  superficie  ocupa  una  tercera  parte  próxima- 
mente. El  triángulo  cuyos  vértices  fueran  Alcaraz,  Luarca  y  el  cabo 
de  San  Vicente,  nos  limitaría  una  dilatada  extensión,  perteneciente 
en  mucho  más  de  su  mitad  al  sistema  siluriano  de  la  Península. 
Ademas  de  esta  gran  parte,  contamos  con  otras  pertenecientes  á  la 
misma  época  de  dimensiones  más  reducidas,  pero  que  entre  todas  . 
suman  un  total  considerable.  Tenemos  un  manchón  siluriano  de  !•> 
unas  100  leguas  cuadradas  entre  Torrelaguna  (Madrid)  y  Atienza 
(GuadaTajaraj;  otro,  próximamente  de  igual  superficie,  entre  Burgos, 
Logroño  y  Soria,  cogiendo  una  porción  de  las  tres  provincias;  dos 
fajas  extensas  en  la  de  Zaragoza,  una  desde  Moncayo  á  Montalvan,  y 
otra  que  cruza  por  Calatayud  y  Daroca;  un  pequeño  islote  al  N.  0. 
de  Segovia;  otro  alN.  de  Molina  de  Aragón;  otros  dos  mayores  al 
N.  de  la  Sierra  de  Albarracin;  varios  hacia  las  costas  de  Cata- 
luña, y  una  zona  que  desde  Camprodon,  cruzando  el  valle  de  Andor- 
ra, sigue  por  los  Pirineos,  terminando  por  la  parte  de  España  hacia 
Benasque. 

Dejando  á  un  lado  consideraciones  petrológicas  y  estratigráficas 
que  nos  llevarían  muy  lejos,  apuntaremos  algunas  ideas  que  creemos 
de  interés  para  nuestro  objeto. 

Por  más  que  la  inmensa  mayoría  de  las  áreas  que  acabamos  de 
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señalar,  se  compone,  como  roca  dominante,  de  pizarras  arcillosas 
casi  siempre  satinadas  ó  relucientes  y  con  frecuencia  sin  fósiles,  no 
era  extraño  se  descubrieran  en  tantos  kilómetros  cuadrados  diferen- 
tes parajes  del  mayor  interés  paleontológico»  y  que  correspondieran 
á  distintas  edades  de  la  gran  formación  de  que  nos  ocupamos. 

La  fauna  primordial  está  marcada  en  cinco  puntos  diversos:  el 
primero  (por  su  importancia  paleontológica)  fué  descubierto  por  Pra- 
do, y  forma  en  la  cordillera  cantábrica,  al  N.  de  Sabero,  una  zona 
de  caliza  roja  arcillo-ferruginosa;  el  segundo,  encontrado  por  los 
Sres.  De  Verneuil  y  Donayre  y  explorado  por  este  último,  se  ex- 
tiende en  Murero^  junto  á  Daroca,  formado  de  pizarras  arcillosas 
cenicientas  ó  ligeramente  rojizas;  el  tercero,  dado  á  conocer  por  De 
Verneuil,  se  halla  en  los  cortijos  de  Malagon  (montes  de  Toledo), 
compuesto  de  una  arenisca  algo  micáfera,  deleznable,  de  color  ama- 
rillento; el  cuarto,  junto  á  Belmonte  (Asturias),  con  poca  importan- 
cia hasta  la  fecha,  se  halla  constituido  por  una  pizarrílla  arcillosa 
gris  verdosa,  muy  pobre  en  restos  orgánicos;  el  quinto,  señalado  por 
los  Sres.  De  Verneuil  y  CoUomb,  entre  Calatayud  y  el  Moncayo,  no 
ha  podido  ser  comprobado  todavía  de  un  modo  resuelto. 

La  fauna  segunda  se  nos  ofrece  más  rica  y  en  muchas  localida- 
des í'),  sobre  todo  al  N.  de  Sierra  Morena,  en  el  territorio  de  Alma- 
den  y  Almadenejos,  tan  minuciosamente  estudiado  por  los  señores 
Prado,  De  Verneuil  y  D.  Eusebio  Sánchez.  Se  compone,  por  regla 
general,  de  pizarras  arcillosas  más  ó  menos  foliáceas,  ya  algo  satina- 
das ya  micáceas  (como  las  del  Puente  de  las  Ovejas),  casi  siempre 
algo  ferruginosas  y  de  colores  gris  parduzco  6  gris  amarillento. 

A  la  fauna  tercera  pertenecen  las  calizas  negruzcas  de  Ogasa, 
Camprodon  y  otros  términos  de  los  Pirineos  catalanes;  las  pizarras 
de  graptolites,  muy  arcillosas,  suaves  al  tacto,  de  colores  gris  rosá- 
ceo  ó  heces  del  vino,  del  arroyo  del  Lápiz  (Ciudad-Real),  y  las  pizar- 
ras ampeliticas  de  varios  sitios  de  esta  última  provincia  y  de  las  de 
Salamanca,  Segona,  Orense,  León,  Cáceres  y  otras. 

Por  las  provincias  citadas,  forman  crestones  salientes,  sobre  los 
depósitos  de  pizarras  arcillosas,  varias  sierrecillas  compuestas  de 
cuarcitas  que  con  frecuencia  contienen  cruzianas  y  otros  restos  que 
constituyen  nuestra  flora  siluriana. 

(*)    A  esta  fauna  corresponden  las  especies  silurianas,  cuyo  horizonte 
geológico  no  expresamos  en  el  Catálogo. 
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PARADOXIDES. 


»* 


1.  P.  Flradoanus,  Vern.  et  Barr.  (Bullelin  de  la  Socielé 
géologique  de  France;  2®  serie,  t.  17,  p.  526,  1.  6). — Cabeza  con 
caatro  pares  de  surcos  laterales  ademas  del  surco  occipital;  los 
dos  posteriores  unidos  en  el  eje  forman  ranuras  trasversas;  los  dos 
anteriores  aislados;  17  segmentos  en  el  tórax;  cóccix  plano,  exi- 
guo, relativamente  muy  alargado  y  triangular.  Longitud  50™™; 
lat.  34.  Fauna  primordial.  Adrados,  Corniero,  Crémenes,  el  Sobe- 
ron>  la  Vetilla,  Primajos,  Valdoré,  Vozmediano,  Vornuevo  y  otros 
términos  al  N.  de  Sabero  (León). 

2.  F.  spinossus,  Boek.  (Barrande;  systéme  silurien  du  centre 
de  la  Búheme;  t.  1,  p.  370, 1.  11,  12  y  13). — De  forma  oval,  glabela 
bombeada  con  cuatro  pares  de  surcos;  puntas  genales  inmediatas  al 
tórax;  18  segmentos  torácicos;  la  penúltima  punta  de  sus  pleuras 
más  larga  que  las  demás.  €occix  en  dos  segmentos;  el  segundo  tri- 
ple de  largo  que  el  primero.  Fauna  primordial.  Al  N.  de  Sabero? 
Marero  (Zaragoza). 

*  3.  P.  rotundatus,  Barr.  (Ibid.;  p.  371, 1.  14). — Difiere  del 
anterior  por  la  igualdad  de  sus  últimas  puntas  pleurales,  y  sus  pun- 
tas genales  más  apartadas  del  tórax.  Fauna  primordial.  Murero. 

4.  P.  Bohémicas,  Boek  (Ibid.;  p.  367, 1. 10,  fig.  22-25).— 
Las  dos  últimas  puntas  pleurales  muy  alargadas;  20  segmentos  en 
el  tórax.  Fauna  primordial.  Sabero. 


iLUS. 


*» 


5.  A.  ceticephalus,  Barr.  (Ibid.;  p.  405, 1. 10,  f.  1-21). 
— ^Presenta  dos  períodos  de  desarrollo:  cuando  llega  á  10™"  de 
longitud  tiene  16  segmentos  en  el  tórax  y  dos  á  tres  en  el  eje  del 
cóccix,  que  es  muy  bombeado.  Glabela  casi  al  nivel  del  resto  de  la 
cabeza;  ojos  muy  pequeños;  eje  del  tórax  saliente  en  semi-circulo, 
la  mitad  de  ancho  que  una  loba  lateral.  Fauna  primordial  de  la  cor- 
dillera Cantábrica, 
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CONOCEFHALITES. 


«%  6.  C.  SuLzeri,  SchloU.  sp.  (Ibid.;  p.  419,  1.  13,  14  y 
26). — Especie  sin  ojos.  Glabela  con  tres  pares  de  surcos  algo  en- 
corvados; 14  segmentos  en  el  tórax,  cuyo  eje  tiene  un  ancho 
próximamente  la  mitad  del  de  cada  una  de  las  lobas  laterales.  Las 
pleuras  se  doblan  bruscamente  hacia  atrás  casi  en  ángulo  recto. 
Cóccix  con  cinco  segmentos.  Lo  que  más  suele  abundar  en  los  yaci- 
mientos son  las  cabezas;  en  general  son  muy  granulosas,  á  ve- 
ces con  un  tubérculo  saliente  en  el  vértice  del  anillo  occipital.  En 
la  caliza  roja  arcillosa  de  la  fauna  primordial  al  N.  de  Sabero,  se 
presenta  una  variedad  notable  por  la  falta  casi  completa  de  granu- 
lación. Los  ejemplares  de  Muréro  (Zaragoza),  se  ofrecen  deformados 
como  si  su  yacimiento  hubiera  sufrido  una  compresión  lateral. 


»» 


7.  C.  Coronatus,  Barr.  (Ibid.;  p.  424,  t.  15).— DiGere 
del  anterior,  con  el  cual  suele  hallarse  asociado,  por  su  menor  talla, 
y  por  una  protuberancia  aislada  y  redondeada  en  el  vértice  anterior 
de  la  glabela.  Un  tubérculo  espiniforme  se  destaca  en  el  anillo  occi- 
pital. 

*  8.  C.  Ribeiro,  Barr.  et  Vern.  (Bull.  de  la  Socieíé  géol.  de 
France;  2«  serie,  t.  17,  p.  528, 1.  6,  f.  7  á  12). — Especie  más  pe- 
queña que  la  anterior  con  la  cual  se  ofrece,  aunque  menos  abun- 
dante, en  la  zona  de  caliza  «roja  al  N.  de  Sabero  y  en  Murero.  Ojos 
relativamente  muy  pequeños,  granos  espinifornies  salientes  en  el 
eje  del  tórax  y  en  la  zona  anterior  de  los  pleuras.  La  parte  plana  ó 
interna  de  estas  es  á  veces  granulada,  otras  lisa;  14  segmentos 
difíciles  de  comprobar,  porque  los  mejores  ejemplares  se  presentan 
arrollados  de  modo  que  su  extremidad  posterior  se  oculta  bajo  la 
cabeza. 

ELLIPSOCEPHALUS. 

*  9.  E.  Fradoanus,  Barr.  et  Vern.  (BtUl.  Soc.  géol.  France; 
2«  serie,  t.  12,  p.  968, 1.  23,  f.  5)?— Glabela  figurando  un  cuadrilá- 
tero alargado;  ojos  colocados  atrás  y  prolongados  por  un  filete  deli- 
cado hasta  la  glabela;  ésta,  tres  veces  más  larga  que  ancha;  borde 

Mí 


•     « 


SILURIANO 

LÁM.  3." 

Figi. 

1  Cabeza  de  Ughas  Hispánica,  Rnrr.  et  Vern.  [23] 

2  Glabcla  de  Asaphcs  contractus,  Barr.  et  Vern.  [28] 

3  AsAPHUS  proBíMS.  Barr.  [25].  Se  ha  querido  representar  el  molde 

de  un  individuo  joven. 

4  AsAPHus  CíAM's,  Barr.  et  Vern.  [26] 

5  Placoparia  Tournkminri,  I\ou.  [32].  Kjomplar  arrollado  en  bola 

visto  por  la  parte  anterior. 
5  a    Otro  ejemplar  extendido  de  la  misma  especie,  procedente  del  Puen- 
te de  las  Ovejas. 
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SILURIANO 

Lím.  4." 

I       ASAPBCS  GLABR4TIJS,  Shcirpe.  Cabezíi  y  tórax  en  pnrte  cubierto  por 
aquella.  [27] 

1  a    Cóccix  del  mismo  ejemplar. 

2  ASAPnus  NOBiLis,  Barr.  [25] 

3  Cabeza  de  Trimicleus  Goldfitssí,  Bíirr.  [24] 

4  IlLíEmjs  HispAMCi's,  Barr.  et  Vern.  [29] 

4  a    Fragmento  del  carapacho  aumentado,  para  que  se  distingan  las  se- 

ries de  fosetas  que  le  adornan. 

5  Ii.L.'ENiTS  SAifciiEzi,  Barr.  et  Vern.  |  30  | 
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frontal  muy  apretado.  Pocos  y  mal  conservados  fragmentos  en  la 
arenisca  cuarzosa,  algo  micáfera,  gris  amarillenta  de  los  cortijos  de 
Malagon  (montes  de  Toledo). 

DAT.MANITES, 


**  10.  D.  SOCialiS,  Barr.  (Systéme  silurien  du  centre  de  la 
Bohéme;  p.  552,  1.  21,  22,  26  y  27}.— Cabeza  bombeada,  de  con- 
torno exterior  parabólico;  limbo  pronunciado  á  lo  largo  de  los  car- 
rillos; nulo  ó  rudimentario  al  rededor  de  la  loba  frontal  de  la  gla- 
bela;  ésta,  con  tres  pares  de  surcos  profundos;  anillo  occipital  bien 
destacado.  La  loba  frontal  que  ocupa  los  '/s  ^^  '^  longitud  de  la  gla- 
bela,  lleva  un  hoyuelo  alargado  hacia  el  centro  de  ügura:  25  á  54 
filas  de  7  á  9  lentes  cada  una  en  cada  ojo.  Eje  torácico  bien  limitado 
por  los  surcos  dorsales,  de  anillos  adelgazados  en  el  medio,  y  alcan- 
zando su  mayor  altura  en  el  5.^  segmento.  Las  pleuras  se  doblan 
hacia  atrás  poco  antes  de  la  mitad  de  su  longitud,  y  se  hallan  divi- 
didas en  dos  fajas  desiguales  por  un  surco  oblicuo:  9  á  15  articula- 
ciones en  el  eje  del  cóccix,  que  termina  en  un  apéndice  caudal  y  ocu- 
pa algo  menos  del  tercio  de  la  anchura  total.  En  cada  loba  lateral  del 
cóccix  hay  de  6  á  8  costillas.  Gruesos  granos  en  la  glabela  y  en  las 
extremidades  de  los  anillos  del  eje  torácico. — Fuenlabrada,  La  Balles- 
tera, cercanías  de  Almadén  y  Almadenejos.  En  el  puente  de  las  Ove- 
jas se  ha  encontrado  una  variedad  distinta  del  tipo,  por  un  hocico 
que  remata  la  glabela  formando  un  saliente  de  3"*°' . 

**  11.  D.  PhiUipsi,  Barr.  (Ihid.;  p.  557,  I.  22,  26).— Gla- 
bela aplastada  por  encima  ,  con  surcos  dorsales  profundos  casi  rec- 
tilíneos; 3  pares  de  surcos  laterales,  el  posterior  muy  marcado.  El 
surco  occipital  hace  en  el  medio  un  fuerte  seno  hacia  adelante.  Los 
ojos  no  llegan  al  nivel  de  la  glabela,  y  cada  uno  tiene  unas  150  len- 
tecillas.  Anillos  del  tórax  separados  por  anchas  y  profundas  ranu- 
ras: 6  á  8  articulaciones  en  el  eje  del  cóccix,  que  es  semicircular, 
con  limbo  estrecho  y  3  á  5  costillas  en  cada  loba  lateral.  Luarca 
(Asturias).  Navalpiuo,  Porzuna,  Peralejo,  La  Ballestera,  entre  Pala- 
cios y  Guadalmez;  Huerta  del  Llano,  Almadén. 

""  12.     D.  Dujardini,  Bou.  (Bull.  Soc.  géol.  de  France;  i^ 
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serie,  t.  4,  p.  328, 1.  3,  f.  5). — ^Tal  vez  no  sea  más  qne  una  variedad 
del  anterior,  con  el  cual  viene  asociado,  y  del  que  se  distingue  por 
su  cóccix  triangular,  la  ausencia  del  limbo  al  rededor  de  este,  y  un 
tubérculo  saliente  colocado  en  medio  del  borde  frontal. 

*  13.  D.  Vetillarti,  Rou.  [Bull.  Soc.  géol.  France;  2«  serie 
t.  8,  p.  359). — ^Los  surcos  laterales  del  medio  de  la  glabela  se  reidu- 
cen  á  dos  hoyuelos  que  no  llegan  al  surco  dorsal.  Los  ángulos  gena- 
les  y  la  extremidad  del  cóccix  son  redondeados.  La  Ballestera. 

•  14.  D.  Torrubl»,  Barr.  et  Vem.  (Bull.  Soc.  géoL  de 
France;  2«  serie,  t.  12,  p.  976, 1. 26,  f.  3].— Glabela  aplastada  y  de- 
primida bajo  el  nivel  de  los  ojos,  que  se  elevan  sobre  la  parte  cen- 
tral de  la  cabeza:  8  articulaciones  en  el  eje  del  cóccix,  cuyas  pleuras 
se  pliegan  hacia  atrás  paralelamente  al  eje.  La  Ballestera,  Puente  de 
las  Ovejas. 

15.  D.  DowningiflD,  Murch. =Phacops  Downingiw^  Murch  [Si- 
luria  1.  18,  f.  2  á  5). — Los  ejemplares  de  La  Ballestera,  Fontanosas, 
Brazatortas  y  Almadenejos  son  un  tercio  mayores  que  los  de  Ingla- 
terra, en  donde  se  presenta  en  el  siluriano  superior. 

16.  D.  Hausmani,  Brong,  {sn),=Asaphus  Hausmanni,  Bvong, 
(Barrande:  Systéme  silur.  du  centre  de  la  Bohétne;  p.  538,  1.  23,  f.  20, 
1.  24,  f .  1  á  12). — Glabela  con  tres  hoyuelos;  ojos  con  420  á  600 
lentecillas  cada  uno.  El  eje  del  tórax  apenas  llega  á  los  dos  tercios 
de  la  anchura  de  una  loba  lateral;  un  surco  ancho  divide  las  pleuras 
en  dos  zonas:  cóccix  muy  bombeado  á  través,  con  apéndice  caudal 
exiguo  y  rodeado  por  un  limbo  estrecho;  el  eje,  con  18  á  19  arti- 
culaciones, y  13  á  14  costillas  á  cada  lado.  Gruesos  granos  en  la 
loba  frontal,  y  otros  menores  en  la  terminación  de  los  anillos  del 
eje.  Silur.  sup.  (Edad  G.  de  Barrande).  Caliza  de  Sania  Cruz  de 
Múdela. 

CALYMENE. 


«  * 


17.     C.  Tristani,  Brong.  (Bull,  soc,  géol.  de  Fvance;  2«  se- 
rie, t.  12,  p.  972,  1.  25,  f.  3). — Fácilmente  distinguible  por  su 
borde  frontal  prolongado  y  arremangado:  lobas  laterales  muy  pié- 
is 
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f(adas  Irasversalniente;  sobre  las  del  cóccix  se  observa  una  depre- 
sioQ  oblicua  al  eje  que  pasa  por  los  puntos  donde  comienza  el 
surco  sutural  de  las  pleuras.  Abundan  los  ejemplares  arrollados  en 
bola.  La  Ballestera,  Fonlanosas,  Brazatorsas,  La  Caracollera,  So- 
lana del  Bomeral  y  otros  puntos  de  las  cercanías  de  Almadenejos; 
Huerta  del  Llano,  detrás  del  Hospital,  y  otros  sitios  de  las  inmedia- 
ciones de  Almadén;  cerro  de  Miraflores,  Porzuna,  á  pocos  kilómetros 
de  Alcaráz;  Santa  Cruz  de  Múdela,  Puente  de  las  Ovejas  y  Paulete, 
próximo  á  Ciudad-Real,  entre  la  Casa  de  la  Vega  y  Santa  Eufemia; 
12  kilómetros  al  N.  de  Villaharta,  camino  de  Almadén  á  Córdoba; 
Horcajo  de  los  Monles  y  Fuenlabrada  de  los  Montes  de  Toledo,  Her- 
rera del  Duque  (Badajoz),  Nava  Entresierra,  entre  la  Sierra  de  Gua- 
dalupe y  el  Tajo  (Cáceres);  Pardos,  al  N.  de  Molina  de  Aragón  (Gua- 
dalajara);  Luarca  (Asturias). 

**  18.  C.  Arago,  Rou.  (Ihid,;  p.  975,  1.  25,  f.  4).— Se  dis- 
lingue  de  la  anterior  por  el  borde  frontal  rudimentario,  encorva- 
do verticalmente  bajo  la  cabeza  en  arco  ojival,  redondeado  en  el 
vértice,  mirando  hacia  arriba  su  convexidad;  y  por  su  cóccix  despro- 
visto de  segmentación  en  las  lobas  laterales,  subdivididas  cada  una 
en  dos  partes:  la  interna  triangular,  lisa  y  saliente;  la  exterior  seg- 
mentada. Pizarras  de  Almadenejos,  La  Ballestera,  Valdemoríllo, 
Puente  de  las  Ovejas,  Horcajo  de  los  Montes  de  Toledo,  y  Pardos,  al 
N.  de  Molina  de  Aragón;  Calizas  de  Herrera  del  Duque  (Badajoz). 

*  19.  C.  transiens,  Vern.  et  Barr.  (Ihid.;  p.  974,  I.  25, 
f.  5). — Con  granulaciones  finas  en  la  superficie  de  su  cuerpo  como 
la  C,  Trislanij  Brong.;  tiene  una  cabeza  muy  parecida  á  la  de  la  C. 
Arago,  Rou.,  de  la  que  difiere  por  tener  tres  pleuras  en  los  triángu- 
los laterales  del  cóccix.  Fontanosas,  La  Ballestera,  Puente  de  las 
Ovejas,  Retamosa,  Huerta  del  Llano,  Almadén,  Solana  del  Romeral, 
Almadenejos. 

20.  C.  pulchra,  Karr.  (Systéme  silur.  du  centre  de  la  Bohémej 
p.  575,  I.  19,  f .  1  á  9). — Cabeza  de  contorno  exterior  semicircu- 
lar; borde  frontal  redondeado,  espeso,  arremangado,  separado  de 
la  glabela  por  una  ranura  ancha;  adornado  inferiormente  por  una 
serie  de  espinas;  glabela  bombeada,  de  surcos  dorsales  profundos» 
anteriores  poco  marcados  y  posteriores  bifurcados;  ojos  salientes 
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con  150  lentecillas  en  cada  uno,  dispuestas  en  tresbolillo;  13  seg- 
mentos en  el  tórax,  cuyo  eje  es  algo  más  ancho  que  las  lobas  late- 
rales; las  pleuras  se  encorvan  bruscamente  en  la  mitad  de  su  exten- 
sion,  y  están  divididas  por  un  surco  en  dos  partes  muy  desiguales, 
la  posterior  mucho  más  ancha  que  la  otra;  cóccix  semi-elíptico,  con 
8  anillos  en  el  eje  y  6  costillas  á  cada  lado,  separadas  por  surcos 
profundos.  La  Ballestera,  Valdemorillo,  Almadenejos,  Horcajo  de 
los  Montes  de  Toledo,  Cerca  de  Pardos,  al  N.  de  Molina  de  Aragón. 


HOMALONOTUS. 

21.  H.  raros.  Corda  (sp).  (IbúL;  p.  581,  1.  29,  f.  21  y  22.)— 
Cabeza  tan  regularmente  bombeada  que  parece  un  cuarto  de  esfera; 
glabela  trapezoidal,  determinada  por  surcos  dorsales  estrechos  y 
profundos;  ojos  muy  pequeños,  colocados  muy  adelante:  el  eje  del 
cóccix  ocupa  el  tercio  de  la  anchura  total,  y  apenas  se  notan  señales 
de  segmentación  en  toda  la  superficie.  Almadén  y  Almadenejos. 

*  22.  H.  Brongniarti,  Desl.  {sp),  =  Asaphus  BrongniardU, 
Desl.  (Memoires  de  la  Societé  Linnéenne  du  Calvados;  année  1825 
p.  501,  1.  19.) — Un  ancho  borde  rodea  la  glabela,  que  es  de  forma 
prolongada,  y  presenta  junto  á  su  base  dos  pequeñas  protuberancias 
aculiformes.  Los  fragmentos  recogidos  en  las  pizarras  arcillosas  de 
La  Ballestera  y  las  areniscas  amarillentas  deleznables  del  valle  de 
Juan  Gil  (Almadén),  corresponden  á  parle  del  tórax  y  al  cóccix,  que 
es  bombeado  de  eje  terminado  en  una  especie  de  pezón,  de  lobas  la- 
terales fuertemente  encorvadas  y  débilmente  segmentadas. 

LICHAS. 

*  23.  L.  Hispánica,  Barr.  et  Vern.  (Bulleíin  de  la  Societé 
géol.  de  France,  2«  serie,  t.  12,  p.  977,  1.  24,  f.  1.)— Borde  fron- 
tal ancho;  cuerpo  central  de  la  glabela  como  un  hemisferio,  ter- 
minado atrás  por  una  parte  baja  y  estrecha  que  ocupa  la  cuarta 
parte  de  la  longitud  total;  surcos,  anterior  y  medio,  paralelos  entre 
sí  y  reunidos  en  el  interior,  de  donde  parle  una  depresión  que  atra- 
viesa la  parte  baja  de  la  loba  central,  dejando  tras  sí  un  borde  tras- 
so 
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versal  que  simula  un  segundo  anillo  occipital.  Surco  posterior  de  la 
glabela  encorvado  en  sus  extremidades.  La  loba  anterior  figura  un 
óvalo  alargado;  la  central  es  doble  en  superficie;  la  posterior  pun- 
teaguda  en  sus  extremos  y  muy  pequeña:  anillo  occipital  con  un 
ligero  tubérculo  en  el  centro;  carapacho  con  muchos  granos  des- 
iguales rematados  en  punta.  De  este  hermoso  y  grande  trilobite  no 
se  han  hallado  más  que  fragmentos  en  las  cercanías  de  Almadén  y 
en  el  Puente  de  las  Ovejas. 

TBINUCLEÜS. 

*  24.  T.  Goldfbssi,  Barr.  (Systéme  sihiríen  du  centre  de  la 
Bohéme^  p.  628,  1.  30,  f.  29  á  40.) — La  cabeza  ocupa  la  mitad 
y  el  cóccix  la  quinta  parte  de  la  longitud  total:  limbo  semicircu- 
lar prolongado  paralelamente  al  eje  hasta  la  mitad  del  tórax,  y 
adornado  con  seis  á  ocho  filas  concéntricas  de  perforaciones  re- 
dondas; glabela  muy  saliente,  ovoide,  adelgazada  hacia  la  nuca;  de 
cuatro  á  seis  segmentos  en  el  tórax,  cuyo  eje,  muy  saliente,  ocupa 
algo  más  de  la  mitad  del  ancho  de  una  loba  lateral;  pleuras  apenas 
dobladas  hacia  atrás;  cóccix  casi  triangular,  muy  saliente,  con  seis 
á  ocho  anillos.  Fragmentos  (de  cabezas,  sobre  lodo)  en  la  arenisca 
amarillenta  terrosa  de  Valdeazogues,  y  la  psamita  agrisada  de  Pera- 
lejo, rocas  probablemente  posteriores  á  las  pizarras  arcillosas  de  las 
especies  anteriores. 

ASAPHÜS. 


«* 


25.  A.  nobilis,  Barr.  (Ibid.;  p.  657, 1.  31  y  52).— De  for- 
ma oval;  cabeza  parabólica,  cuya  punta  genal  llega  al  sexto  seg- 
mento ;  glabela  oval ,  poco  saliente ,  dividida  en  dos  partes  casi 
iguales  por  un  surco  que  une  las  extremidades  anteriores  de  los 
ojos.  Estos  últimos,  en  semicírculo,  poco  salientes,  con  unas  12,000 
lentecillas  cada  uno ;  8  segmentos  en  el  tórax ,  cuyo  eje  ocupa  el 
cuarto  de'  la  anchura  total ,  y  cuya  latitud  no  varía  en  toda  su  ex- 
tensión. Las  pleuras,  ligeramente  bombeadas,  terminan  en  una  pun- 
ta corta,  ancha  y  plana,  arqueada  hacia  abajo;  un  ancho  surco  las 
divide  en  sus  dos  tercios  interiores.  El  cóccix  ocupa  algo  más  del 
tercio  de  la  longitud  del  cuerpo;  es  desfigura  parabólica,  y  su  eje 
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saliente  dismÍDuye  progresivamente  en  anchura,  desapareciendo 
bruscamente.  En  él  se  cuentan  de  10  á  18  articulaciones,  cada  una 
adornada  con  dos  curvas  concéntricas,  cuyo  vértice  agudo  mira  ha- 
cia abajo,  en  los  individuos  adultos ;  en  los  jóvenes  no  existe  este 
adorno.  Las  lobas  laterales  tienen  en  general  9  costillas  separadas 
por  surcos  intercostales,  estrechos  y  profundos.  El  carapacho  suele 
estar  provisto  de  diversos  adornos:  estrías  concéntricas  al  contorno 
exterior  de  la  cabeza,  nervios  ó  filetes  irregulares  y  ramificados  en 
las  pleuras;  estrías  trasversas  é  irregulares  en  el  eje;  surcos  parabó- 
licos en  el  cóccix,  etc.  Puente  de  las.  Ovejas,  Brazatortas  ,  Fonta- 
nosa.  La  Ballestera, Solana  del  Romeral,  Huerta  del  Llano,  Las  Na- 
vas, junto  á  Herrera  del  Duque. 

*  26.  A.  Cianus,  Barr.  et  Vern.  (BuUetin  de  la  Soc.  géoL 
ile  France;  2«  serie,  t.  12,  p.  979, 1.  23,  f.  3). — Grande  especie,  de 
glabela  cilindroide,  ligeramente  aplastada  atrás,  bombeada  y  salien- 
te en  la  frente  ;  ojos  alargados ,  colocados  hacia  el  medio  de  la  lon- 
gitud á  cada  lado  de  la  glabela  y  compuesto  de  gran  número  de  len- 
tecillas,  tal  vez  diez  mil  en  cada  uno;  8  anillos  en  el  tórax,  separa- 
dos por  anchas  y  profundas  ranuras:  surcos  dorsales  profundos  li- 
mitan el  eje  que  ocupa  el  tercio  de  la  anchura  total,  y  se  eleva  en 
arco  rebajado  sobre  el  nivel  de  las  lobas  laterales.  Huerta  del  Llano. 

*  27.  A.  Glabratus,  Sharpe  (sp).  (Ihid,;  p.  980,  I.  25,  f.  1.) 
=Ogygia glabrala,  Sharpe.  (Quaí.  Jow\  f/éol.  5oc.,  t.  9,  p.  160,  I.  7, 
f.  4). — Cabeza  semicircular;  glabela  muy  ensanchada  de  atrás  ade- 
lante; ojos  grandes,  con  unas  2,000  facetas  microscópicas;  8  anillos 
en  el  tórax:  cóccix  de  contorno  semicircular,  de  eje  saliente,  ocupan- 
do menos  del  tercio  de  la  anchura  total,  y  con  5  á  7  articulaciones, 
de  las  cuales  sólo  la  primera  está  bien  marcada ;  en  cada  loba  late- 
ral 4  á  5  costillas  sin  surco  sutural,  pero  bien  separadas  por  ranu- 
ras intercostales:  carapacho  con  estrías  finas,  salientes,  algo  sinuo- 
sas, trasversas  sobre  el  eje  y  oblicuas  á  los  lados.  Huerta  del  Lla- 
no, Brazatortas,  Retamosa,  La  Ballestera,  Puente  de  las  Ovejas 
(Ciudad  Real),  Luarca  (Asturias.) 

*  28.  A.  contractas,  Barr.  et  Vern.  (Bull.  Soc.  géologique 
lie  France;  2®  serie,  t.  12,  p.  981, 1.  24,  f .  3  y  5a). — Solo  se  conocen 
de  esta  especie  glabelas  aisladas  que  son  bombeadas,  en  forma  de 
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pera,  cuya  punía,  coronada  de  un  tubérculo,  llega  al  surco  occipi- 
tal, y  cuya  base  se  apoya  sobre  el  borde  frontal  aplastado,  de  dos  á 
á  3™°>de  anchura:  este  borde  rodea  la  glabela,  ensanchándose  gra- 
dualmente á  los  lados:  el  anillo  occipital  está  bien  marcado.  El  car- 
rillo fijo  parece  bastante  bombeado.  Tal  vez  algún  cóccix  atribuido 
al  A,  glabraluSf  Sharpe,  pertenezca  á  esta  especie. — Solana  del  Ro- 
meral y  Puente  de  las  Ovejas. 


ILLJENUS. 

♦%  29.  I.  HispanicUB,  Barr.  et  Vern.  (Ibid.;  1.  25,  f.  6.) 
— Cabeza  algo  más  desarrollada  que  el  cóccix;  10  segmentos 
en  el  tórax,  cuyo  eje  ocupa  un  tercio  de  la  anchura  total ,  y  se 
estrecha  ligeramente  en  su  longitud:  parte  interna  y  horizontal  de 
las  pleuras  más  corta  que  su  parte  externa;  en  el  origen  de  cada 
una  de  ellas  hay  un  agugerito  en  forma  de  embudo;  carapacho  con 
unas  estrías  trasversales  onduladas,  desigualmente  espaciadas,  que 
resultan  de  unas  series  de  puntos  huecos,  y  son  muy  distintas  de 
los  plieguecitos  que  se  observan  en  el  I.  Cras$icauda.  Los  mayores 
ejemplares  alcanzan  9^  de  longitud  por  6  de  anchura.  La  Ba- 
llestera, Horcajo  de  los  Montes,  Sácemela,  Huerta  del  Llano,  Alma- 
den,  Solana  del  Romeral,  Almadenejos. 

*  30.  I.  Sanchezi,  Barr.  et  Vern.  (Ibid.;  p.  982,  1.  25, 
f.  7^) — Pequeña  especie,  de  ojos  muy  desarrollados,  que  ocupan 
algo  menos  del  tercio  de  la  longitud  de  la  cabeza  y  tienen  lenteci- 
Uas  relativamente  grandes;  ocho  segmentos  en  el  tórax,  cuyo  eje 
ocupa  un  tercio  de  la  anchura  total,  y  de  pleuras  muy  encorvadas 
al  tercio  de  su  longitud;  cabeza  y  cóccix  casi  iguales,  muy  bombea- 
dos y  casi  sin  señales  de  lobacion.  La  Ballestera  y  el  Madroñal  de  la 
Caracollera. 

CHEIRÜBUS. 

31.  C.  MarianuB,  Barr.  et  Vern.  (Ibid.;  p.  970, 1.  23,  f.  4). 
— Glabela  sumamente  convexa ;  borde  frontal  aplastado  y  mucho 
más  ancho  que  el  del  Ch.  claviger;  ojos  á  la  parte  externa  del  surco 
lateral  medio.  Solo  se  conocen  fragmentos  del  Puente  de  las  Ovejas. 
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PLACOPARIA. 

*  52.  P.  Toiimeminei,  Rou.  (sp). — Calymene  Timmeminei, 
Rou.  (Ibid.;  p.  968,  1.  23,  f.  6). — Loba  frontal  más  estrecha  que 
la  mayor  anchura  de  la  glabela;  la  gran  sutura  es  marginal  en  la 
región  frontal,  y  después  cada  rama  atraviesa  el  borde,  cae  en  el 
surco  genal  que  sigue  aflorando  el  talud  del  carrillo,  para  terminar 
en  el  ángulo  maxilar,  en  una  depresión  muy  marcada:  en  el  con- 
torno lateral  de  los  carrillos  hay  á  cada  lado  seis  á  siete  dentella- 
duras  poco  salientes,  que  se  ocultan  bajo  el  cóccix,  en  los  ejempla- 
res bien  conservados.  Sin  ojos.  Once  segmentos  en  el  tórax;  cóccix 
con  cuatro  pleuras  á  cada  lado,  y  en  el  eje  cinco  articulaciones, 
de  las  cuales  la  última  es  rudimentaria.  La  P.  Zt)>pei,  Corda,  de 
Bohemia;  muy  parecida  á  esta  especie,  sobre  todo  por  su  cóccix,  se 
distingue  por  su  glabela  ensanchada  gradualmente  de  atrás  adelan- 
te; por  su  tórax  que  tiene  doce  segmentos,  y  por  ser  de  doble  talla. 
Los  ejemplares  de  nuestra  especie  alcanzan  por  término  medio 
5|mm  Je  longitud  por  16  de  anchura.  Pardos,  al  N.  de  Molina 
de  Aragón;  La  Ballestera,  Almadenejos,  Huerta  del  Llano,  Fontano- 
sas,  Porzuna,  Puente  de  las  Ovejas,  El  Viso,  junto  á  la  Venta  de 
Cárdenas. 

ORTHOCERA.TITES. 

*  53.  O.  dúplex,  Wahl.  (Murchison^  de  Verneuil  el  de  Key- 
serling;  Geologie  de  la  Russie,  d'Europe  el  des  monlagnes  de  ÍOural; 
vol.  2,  p.  351, 1.  24,  f.  7  y  1.  25,  f.  2). — Concha  lisa;  alcanza  á  veces 
grandes  dimensiones;  sifón  lateral,  estrechado  debajo  de  cada  tabi- 
que, y  envuelto  de  varías  láminas  que  nacen  una  bajo  de  otra,  sien- 
do las  más  delgadas  las  más  interiores.  A  un  individuo  de  5^^^  de 
diámetro  le  corresponde  una  longitud  de  060,  un  espesor  del  sifón 
de  22  y  una  distancia  de  tabique  á  tabique  =  16.  Solana  del  Ro- 
meral, Huerta  del  Llano,  Navalpino. 

34.  O.  ann\ÜatUin,Sow.  (sp).>/ac  Coi/.  (01  5¡/5/emaítc/)^5críj»- 
lion  of  ihe  bril,  palceoz.  fossils  in  ihe  geoí,  Mnseum  of  ihe  univ.  of  Cam- 
bñdge;  p.  319). — Sección  oval;  sifón  ancho  y  excéntrico:  anillos  sa- 
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lieiites  algo  oblicuos,  tres  en  inedia  pulgada  á  un  diámelro  de  9 
líneas,  y  4  en  el  mismo  espacio  á  un  diámetro  de  6.  Espacios  inter- 
anulares cóncavos,  profundos,  con  seis  á  siete  estrías  transversas, 
torcidas  hacia  abajo  en  numerosas  ondas,  á  veces  cruzadas  por  es- 
trías longitudinales.  Silur.  sup.  Ogasa. 

55.  O.  giganteum,  Sow.  (Ibid.;  p.  571). — Liso  ó  con  ligeras 
lineas  transversas  de  crecimiento;  sifón  ancho,  poco  excéntrico;  seo 
cion  casi  circular;  tabiques  numerosos,  ligeramente  excéntricos. 
Silur.  sup.  Ogasa,  Cabo  de  Creus. 

56.  O.  striatum,  Sow.  (Ibid.;  p.  405). — Ligeramente  compri- 
mido; sifón  ancho,  excéntrico;  estrías  finas,  irregulares,  unas  ca- 
torce en  el  espacio  de  una  linea.  Asociado  al  anterior. 

57.  O.  laterale,  Phill.(76ící.;  p.  572). — Sección  oval;  tabiques 
oblicuos,  numerosos;  sifón  algo  excéntrico;  estrias  finas,  irregula- 
res. Asociado  al  anterior. 

58.  O.  tennis,  Wahl. — Asociado  al  anterior.  (?) 

59.  O.  bohemictlin,  Barr.  (Sysléme  silur,  du  centre  de  la  Bo- 
heme;  t.  2, 1.  214,  f.  11  á  15). — De  sección  circular;  sifón  central; 
anillos  convexos  deprimidos  hacia  los  tabiques,  espaceados  un  cen- 
tímetro próximamente.  Silur.  sup.  Ogasa. 

40.  O.  tünidum,  Barr.  (Ibid.;  I.  217,  f .  6  y  7).— Pequeño; 
de  sección  circular;  estrías  de  crecimiento  apretadas.  Asociado  al 
anterior. 

41.  O.  placidtiin,  Barr. — Asociado  al  anterior. 

42.  O.  origínale,  Barr. — ^Asociado  al  anterior. 

45.  O.  nummularinm,  Sow.  (Murckison:  Süuria;  1. 26,  f.  5). 
De  unos  10  á  15<™  de  diámetro;  tabiques  espaceados  á  menos  de  un 
centímetro;  sifón  casi  marginal.  Silur.  sup.  Camprodon. 

44.    O.  ammonnm,  Barr. — Asociado  al  anterior. 
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LITUITES. 

45.  L.  IntermedüUB,  Vern.  el  Barr.  (Bullelin  de  la  Soc.  géol. 
de  France,  2«  serie,  1.  12,  p.  985,  1.  27,  f.  3). — Estrías  muy  finas, 
muy  encorvadas  en  la  región  externa;  le  diferencian  del  L.  canvol- 
vans^  cuya  concha  es  Usa,  y  del  L,  cornuarielis^  que  tíene  estrías  la- 
melosas  desiguales.  Almadenejos»  Huerta  del  Llano. 

EUOMFHALUS. 

46.  E.  subtQoideus,  Portl. — Silur.  sup.  Ogasa. 

PLEÜBOTOMARIA. 

47.  P.  Bnssacensis,  Sharpe.  fQuart.  Journal  yeological  So- 
ciety;  t.  9,  p.  986,  1.  9,  f.  8). — Concha  lisa,  compuesta  de  6  vueltas 
redondeadas,  separadas  poruña  sutura  profunda;  la  última  algo  an- 
gulosa en  el  medio,  por  donde  se  extiende  un  seno  profundo.  Pizar- 
ras arcillosas  de  la  Puebla  de  Don  Rodrigo;  Huerta  del  Llano,  Al- 
madén. 

RIBEtRA. 

*  48.  R.  pholadiformis,  Sharpe.  (Ihid.;  p.  158, 1.  9,  f.  17). 
— Univalva  no  arrollada  en  espiral,  comparable  á  una  Calyplrea  late- 
ralmente comprimida,  hasta  que  los  bordes  viniesen  á  encontrarse 
dejando  una  hendidura  para  el  pié  del  animal.  Redondeada  anterior- 
mente, adelgazada  en  la  otra  extremidad;  líneas  concéntricas,  aírn- 
das,  desiguales.  Cercanías  de  Almadén. 

CAPULUS. 

*  49.  C.  cantabricus,  Barr.  et.  Vern.  (Sull.  de  la  Societé 
yéoL  deFrance,  2*  serie,  1. 17,  p.  531, 1.  8,  f.  4). — Casi  cónico;  pun- 


VÓSILB8  DE    KSPANA  ¿7 

liagudo  en  el  vértice,  de  donde  irradian  seis  á  siele  costillas  poco 
marcadas,  que  terminan  en  la  base,  que  es  redondeada.  Caliza  arci- 
llosa roja  de  la  fauna  primordial  al  N.  de  Sabero. 

50.    C.  robostus,  Barr. — Silur.  sup.  Ogasa? 

BELLEROPHON. 


«  * 


51 .  B.  bilobatus,  Sow.  (Mac  Coy:  Asyslematic  De$cr.  of  the 
bril.  paUeoz,  fos.  in  íhegeol,  Museum  of  the  Univ.  of  Cambr,;  p.  308). 
— Concha  globulosa;  abertura  ancha,  bilobada  por  un  profundo  seno; 
ombligo  muy  pequeño  en  los  moldes,  cubierto  en  la  concha;  super- 
ficie con  estrías  Anas,  irregulares,  algo  flexuosas,  arqueadas.  Abun- 
dan, sobre  todo,  los  moldes,  que  son  lisos.  Los  ejemplares  del  Puente 
de  las  Ovejas,  suelen  presentar  un  carácter  que  no  es  general,  á 
saber:  un  surco  detrás  del  borde,  que  parece  ser  la  huella  de  una 
boca  antigua.  Huerta  del  Llano;  Solana  del  Romeral;  Loma  del  Her- 
radero, Valdeazogues;  La  Ballestera;  Cerro  de  Miraflores,  al  N.  de 
Porzuna.  Herrera  del  Duque.  Luarca. 

*  52.  B.  aoutus,  Sow.==fl.  carinatus,  Sow.  (Ibid.;  p.  309). — 
De  pequeña  talla,  comprimido;  su  mayor  espesor  está  en  el  ombli- 
go, que  es  muy  pequeño:  dorso  agudo,  á  veces  cortante;  abertura 
triangular  un  tercio  más  larga  que  ancha.  Huerta  del  Llano,  Al- 
madén; Solana  del  Romeral,  Almadenejos.  Hall  considera  esta  es- 
pecie como  una  var.  de  la  anterior. 

THECA. 

**  55.  T.  triangularis,  Porl.  (sp). — De  forma  piramidal; 
puntiaguda;  sección  triangular,  con  estrías  transversas  muy  finas. — 
Los  ejemplares  del  Puente  de  las  Ovejas  aparecen  aplastados  en  las 
pizarras  arcillosas  y  arcillas  pizarrosas  grises  y  rosáceas,  asociados  á 
la  Cardiola  interrupia.  Silur.  sup. 

TENTACULITES. 

**  54.  T.  scalaris,  Schlot.  (Ibid.;  p.  997, 1.  27,  f.  10).— Pte- 
rópodo  compuesto  de  conos  truncados,  escalonados  unos  sobre  otros 
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como  las  divisiones  de  un  anteojo  de  larga  vista.  Tal  vez  sean  moldes 
del  T,  annullatus.  La  naturaleza  de  este  fósil  ha  sido  objeto  de  varías 
controversias,  considerándose  por  algunos  paleontologistas  como  Or- 
thoceras  joven,  aislándole  otros  entre  los  cuerpos  incertas  «edts,  ó  cla- 
sificándole entre  los  crínoides.  Esta  última  opinión  no  podia  preva- 
lecer, pues  ni  se  compone  de  piezas  articuladas  ni  presenta  la  fractura 
espática  propia  de  aquellos.  Murchison  le  coloca  al  lado  del  Denta- 
liuniy  y  finalmente,  Richter  le  reúne  á  los  pterópodos.  Areniscas 
amarillentas  del  Entredicho,  Valdeazogue. 


SANGINOLITES. 

♦%  55.  S.  PelliOOi,  Vern.  et  Barr.  (BuUetin  de  la  Soc.  géol.de 
France^  2«  serie,  1. 12,  p.  991, 1.  27,  f.  4). — Equivalva,  inequilátera, 
delgada  y  lisa,  cerrada  en  sus  dos  extremidades,  de  bordes  delgados 
y  corlantes;  doble  larga  que  ancha;  un  diente  delgado  en  cada  valva 
por  debajo  del  nates;  impresiones  musculares  dobles;  la  anterior, 
colocada  cerca  del  borde  bajo  el  nates,  es  redondeada;  la  posterior, 
mayor  y  elíptica,  se  halla  junto  al  borde  superior.  Otra  impresión 
correspondiente  al  músculo  retractor  se  ve  bajo  el  nales,  y  ademas 
otras  cuatro  pequeñitas  entre  las  de  los  músculos  anterior  y  poste- 
rior. Abundan  los  moldes  en  la  Caracollera,  Huerta  del  Llano,  Solana 
del  Romeral,  La  Ballestera,  Fuenlabrada,  Cerro  de  Miraflores,  al  N. 
de  Porzuna,  Sevilleja.  Herrera  del  Duque. 


CYPRIOARDIA. 

56.  O?  Beirensis,  Sharpe.  (QuarL  Joum,  geol.  Sociely;  t.  9, 
p.  152,  1.  9,  f.  16). — Trapezoidal,  ligeramente  deprimida  en  su  parte 
media;  región  anterior  redondeada  y  más  ancha  que  la  posterior.  Un 
diente  largo  al  lado  posterior  <le  la  charnela.  Almadenejos. 

CARDIOLA. 

*  57.  O.  intemipta,  Brod.  (Mac  Coy:  A  sytem.  Descrip,  of  the 
hrit.  palfpoz.  foss,  in  Ihe  geol,  Miseum  of  Ihe  Univ,  of.  Cambridge; 

i8 
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p.  282). — Oval-trigona,  nates  salientes,  coslillas  saüeiiles,  inter- 
rumpidas por  surcos  concéntricos  irregulares.  Silur.  sup.  Ogasa 
(Pirineos  catalanes).  Calizas  del  Alamillo  y  Castillo  de  Asnaron. 

58.  C.  fibrosa,  Sow.  (Ibid.;  p.  282). — Difiere  de  la  anterior 
por  sus  costillas  salientes  más  finas,  los  surcos  concéntricos  más  pe- 
queños y  su  forma  más  oblicua.  Ogasa. 

* 

ARCA. 

*  59.  A.  Naranjoana,  Vern.  et  Barr.  (BulL  de  la  Soc.  géol. 
de  France,  2«  serie,  t.  12,  p.  989, 1.  26,  f.  12).— Concha  transver- 
sa, muy  inequivalva,  terminada  en  punta  obtusa  posteriormente. 
Una  quilla  oblicua  redondeada  se  dirige  desde  el  nates  á  la  extre- 
midad posterior.  Una  depresión  oblicua,  poco  pronunciada,  ocupa  la 
región  central  de  la  concha.  Nates  poco  proeminentes;  área  poco 
profunda;  charnela  igual  á  la  mitad  de  la  longitud  de  la  concha,  con 
dientes  pequeños,  de  10  á  12  en  la  región  posterior.  La  Ballestera, 
La  Cerrata  y  Solana  del  Romeral,  Almadenejos. 

OUCULLaSA. 

*  60.  C.  Caravantesi,  Vern.  et  Barr.  flbid,;  p.  990,  1.  27, 
f.  5). — Equival  va  globulosa;  estrechada  hacia  adelante,  ensanchada 
atrás;  contorno  casi  trapezoidal;  superficie  regularmente  bombeada; 
nates  poco  separados,  colocados  en  el  tercio  anterior;  impresión 
muscular  anterior  redondeada.  Las  Heras  de  la  Puebla  de  Don  Ro- 
drigo; Solana  del  Romeral. 

NUCULA. 

61.  N.  Hopensacki,  Vern.  et  Barr.  (Ibid.;  p.  989,  1.  28, 
f.  8). — Concha  transversa  más  ancha  que  larga,  de  nactes  termi- 
nal; impresiones  musculares  muy  desiguales,  la  posterior  apenas 
lúsible,  la  anterior  muy  profunda;  tres  á  cuatro  dientes  delante  del 
nates,  mayores  y  má^  oblicuos  que  los  11  de  atrás.  En  los  moldes, 

2ÍÍ 
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la  impresión  anterior  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  tubérculo 
aislado,  parecido  al  de  las  Redonias.  Las  iV.  Beirensis^  Sharpe  y 
y.  Bussancis^  Sharpe  son  más  triangulares  y  menos  trasversas.  Cer- 
canias  de  Almadén. 

*  62.  N.  Bibeil^,  Sharpe  (Quart.  jour.  geoL  Socieíy;  t.  9, 
p.  149,  1.  9,  f.  13). — Concha  pequeña,  globulosa,  nates  proemi- 
nentes;  10  á  12  estrias  fuertes  decrecimiento;  cinco  dientes  ante- 
riores; unos  15  pequeñitos  al  rededor  del  urabo,  y  10  posteriores  de 
tamaño  intermedio.  Músculo  anterior,,  representado  en  los  moldes 
por  una  proeminencia  aislada  y  rodeada  por  un  surco  profundo.  Pi- 
zarras arcillosas  de  Fontanesas  y  Santa  Cruz  de  Múdela. 

*  53.  N.  CostSB,  Sharpe,  (Mi.;  1.9,  f.  4). — Oval  triangular; 
impresiones  musculares  igualmente  fuertes;  unos  20  dientes  cardi- 
nales; 6  posteriores;  los  mayores  en  el  centro  de  cada  serie.  Moldes 
en  Santa  Cruz  de  Múdela. 

64.  N.  Eschwegii,  Sharpe  [MI.;  1.  9,  f.  10).— Oval;  una 
depresión  hacia  el  nates;  dientes  pequeños,  numerosos  en  la  región 
posterior,  escasos  en  la  anterior.  Huerta  del  Llano. 

hedonía. 


**  65.  R.  Deshayesiana,  Rouaull  [bull,  Soc.  géoL  de  Fran- 
ce;  2<^  serie,  t,  12,  p.  986,  I.  26,  f.  10).— Concha  transversa,  ecfui- 
valva  muy  inequilateral ,  nates  encorvados,  ocupando  la  extre- 
midad posterior;  superficie  casi  lisa,  con  estrías  desiíruales  de  creci- 
miento. Abundan  los  moldes  interiores,  que  son  notables  poruña 
especie  de  pilar  en  forma  de  cuña  bajo  el  nales  de  cada  valva  en  el 
sitio  que  ocupaba  el  músculo  anterior,  el  cual  estaba  separado  de  la 
cavidad  general  déla  concha,  por  una  lámina  vertical.  Bajólos  nates 
se  ve  en  la  charnela  algunas  canalilas  que  recuerdan  los  dientes  múl- 
tiples de  las  Nuculas;  pero  que  no  pudieron  servir  de  medio  de  ar- 
ticulación, pues  solo  se  ofrecen,  á  lo  que  parece,  en  una  de  las  val- 
vas. Pizarras  arcillosas  de  la  CaracoUera,  Fontanosas,La  Ballestera, 
Solana  del  Romeral,  Huerta  del  Llano,  Santa  Cruz  de  Múdela,  Las 
Navas,  entre  Cena  ve  y  Montiel;  Luarca. 
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•*  66.  R.  DuváUana,  Rou.  (Ibid.;  p.  987,  i.  26,  f.  11).— Se 
distingue  de  la  anterior  por  ser  menos  inequilátera,  menos  trasver- 
sa, más  bombeada;  de  nates  no  terminales,  desbordados  por  la  lú- 
nula y  el  borde  anterior.  Los  moldes  interiores  tienen  junto  al  nac- 
tes  la' especie  de  pilar  cuneiforme  que  representa  la  profunda  ca- 
vidad donde  se  alojaba  el  músculo  anterior;  el  posterior  se  halla 
cerca  de  la  extremidad  de  la  concha.  Fontanosas,  El  Romeral,  Huerta 
del  Llano,  Paulete,  Puente  de  las  Ovejas,  Cerro  de  Miraflores,  al 
N.  de  Porzuna,  Herrera  del  Duque,  Luarca. 

OBTHIS. 

• 

**  67.  O.  prtmordialis,  Vern.  et  Barr.  (Bull.  Soc.  géol.  de 
Prance;  2«  serie,  t.  17,  p.  532,  I.  8,  f.  6). — Concha  transversa  re- 
dondeada á  los  lados,  más  ancha  que  larga;  la  arista  cardinal  ape- 
nas alcanza  los  tres  t^uartos  de  la  anchura  total  de  la  concha;  las 
dos  valvas  son  próximamente  del  mismo  espesor;  profundo  seno  en 
la  ventral,  que  produce  un  pliegue  muy  saliente  en  la  opuesta.  Nu- 
merosas estrías  dicotomas  á  los  lados,  casi  simples  en  el  seno.  En 
un  espacio  de  5™™  se  cuentan  siete,  á  5»™  del  nates.  Se  distin- 
fnie  del  0.  lynSy  que  también  tiene  dos  áreas  igualmente  desarrolla- 
das, porque  la  última  tiene  pocos  pliegues  y  no  dicotomos.  Caliza 
roja  de  la  fauna  primordial  de  Adrados,  Cerecedoy  Crémenes(Leon). 

*  68.  O.  calligrama,  Dalm.  (Th,  Davidsm.  A  momgraph  of 
íhebrilish  fossil  brachiopoda,  The  silurian  hrach.;  p.  240,  1.  35,  f.  1 
íi  24.  The  palceontogralical  Sociely,  London,  1869). —  Generalmente 
más  ancha  que  larga,  teniendo  su  mayor  anchura  hacia  el  medio; 
redondeada  á  los  lados:  valva  ventral,  uniformemente  convexa;  na- 
tes pequeño  retorcido;  área  de  regular  anchura;  abertura  triangu- 
lar: valva  dorsal,  menos  profunda  que  la  otra  y  más  convexa  en  el 
umbo.  Unos  ^8  pliegues  en  ambas,  simples,  radiantes,  dejando 
espacios  cóncavos  intermedios,  cruzados  por  finas  estrías  de  creci- 
miento y  más  señalados  hacia  los  bordes.  En  el  interior  de  la  valva 
dorsal  se  marca  un  proceso  cardinal  pequeño,  desde  el  vértice  hacia 
el  centro,  y  un  ancho  pliegue  longitudinal  separa  en  dos  partes  las 
cicatrices  izquierdas.  Huerta  del  Llano,  Almadén ;  Puente  de  las 
Ovejas  á  cuatro  leguas  de  Ciudad-Real. 
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*  69.  O.  vespertilio,  Sow.  (Ibid.;  p.  236, 1.  30,  f.  11  á  21). 
— ^De  corte  cuadrado,  redondeado  á  los  lados  y  esquinas,  con  fre- 
cuencia prolongada  en  la  región  cardinal,  donde  se  mide  la  mayor 
anchura:  valva  dorsal  convexa  y  saliente,  con  un  profundo  seno 
que  corresponde  con  un  bocel  angular  saliente  en  la  ventral.  Una  y 
otra  con  numerosas  estrías  radiantes,  Anas  y  dicotomas  ó  interpues- 
tas, formando  á  modo  de  haces  de  4  en  4  ó  de  5  en  5.  Esta  especie 
varía  mucho  en  el  espesor  de  la  valva  dorsal.  Se  encuentran  moldes 
en  las  pizarras  arcillosas  de  la  Ballestera. 

•  70.  O.  testudinaria,  Dalm.  (Ibid.;  p.  226,  1.  27,  f.  13 
á  24). — Casi  orbicular,  redondeada  en  la  reoion  frontal,  más  ancha 
que  larga;  charnela  recta  y  ali^o  menor  que  la  mayor  anchura:  val- 
va ventral  algo  elevada  hacia  el  medio,  de  nates  pequeño  y  retor- 
cido y  área  estrecha;  valva  dorsal  ligeramente  convexa  y  deprimida 
hacia  el  medio:  superficie  de  una  y  otra  con  70  á  80  costillas  bas- 
tante señaladas  en  los  bordes,  procedentes  más  de  la  mitad  de  la 
interpolación  de  las  más  finas  entre  las  principales  que  se  marcan 
poco  hacia  los  nates.  En  los  moldes  se  marcan  muy  bien  las  impre- 
siones musculares  separadas  por  las  láminas  braquiales,  y  un  pun- 
teado muy  fino  procedente  de  las  grafnulaciones  de  la  superficie  in- 
terior de  las  valvas,  carácter  muy  común  en  las  leplenas,  pero  raro 
en  los  orthis.  De  Verneuil  y  Barrande  refieren  á  esta  especie  el  0. 
BussacensiSf  Sharpe  del  silur.  inf.  del  vecino  reino.  Fontanosas,  la 
Ballestera,  cercanías  de  Almadén  y  Almadenejos,  Herrera  del  Duque. 

ORTHISINA. 


«« 


71.  O.  vaticina,  Salter.  (Bullelin  de  la  Soc.  géol,  de  Fi  an- 
ee, 2*^  serie,  t.  17,  p.  533,  I.  8,  f.  8.) — Concha  casi  cuadrangular, 
ligeramente  escotada  por  bajo  de  las  extremidades  laterales:  lon- 
gitud tres  cuartos  de  la  anchura:  valva  ventral  doble  en  espesor 
que  la  dorsal,  con  una  área  doble  en  altura:  abertura  interesando 
las  dos  valvas,  y  en  parte  cubierta  por  un  deltidium:  en  la  punta  del 
nates  existe  un  foramen  finísimo,  apenas  visible:  las  valvas,  regu- 
larmente bombeadas,  no  tienen  seno  marcado.  Adornan  la  superficie 
estrías  finas,  dicotomas,  con  espinas  tubiformes  hasta  de  2™"^  de 
longitud  en  la  valva  ventral.  Longitud  18™°*,  lal.  24,  esp.  8.  Fau- 
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LAm.  5.* 

Figs. 

1  LiTuiTEs  i^TTERMKDius,  Yem.  ct  Barr.  [45] 

la  La  misma  especie  vista  de  costado. 

2  BkLLKROPUON  ACUTUS,  Sow.  [52] 

3  BbLLRROPHON  BILORATITS,  Sow.  [51  ] 

4  Pleurotomaria  Bussacensis,  Sharpe.  [47] 

5  Theca  triaxgularis,  Port.  (sp¡.  [53] 

6  Cardiola  interrupta,  Brod.  [57] 

6  a  La  misma  especie  vista  de  frente. 

7  Arca  Naranjoana,  Vern.  et  Barr.  [59] 

la  El  mismo  ejemplar  visto  por  la  valva  derecha. 

8  Redoma  Desuayesiana,  Bou.  [65] 

8  a  Molde  de  la  misma  especie  visto  por  el  lado  de  la  cliarneia, 
Sb  Molde  de  la  valva  derecha. 

9  Redoma  Duvaliana,  Bou.  [66] 

í)  a  Molde  de  la  misma  especie  vislo  por  la  charnela. 

9  b  Molde  de  su  valva  derecha. 

10  CrcuLL.tA  (Uravantesi,  Vern.  et  Barr.  [60] 

10  a  Valva  derecha  de  la  misma  especio. 

11  S^NcuiNOLiTES  Pklijcoi,  Vem.  et  Barr.  (55j 

11  a  Molde  del  mismo  ejemplar  visto  por  la  charnela. 
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SILURIANO 

LÁM.  6.* 

Figs. 

1  RiBEiRA  PHOLADiFORMis,  Stiarpe.  [48] 

2  NucuLA  IIoPENSAGKif  Vem.  ct  Darr.  [61] 

3  NucuLA  RiBBiRO,  Sliarpc.  [62] 

3  a  Molde  de  la  misma  especio  visto  por  el  lado  de  la  ctiarnela. 

4  NuGüLA  CosTiE,  Sharpe.  [63] 

4  a  Molde  de  la  misma  especie  visto  por  la  valva  derecha. 

5  NucuLA  EsciiWEGii,  Sharpe.  [64] 

5a  La  misma  especie  vista  por  la  valva  izquierda. 

6  Textaculites  scalaris,  Schlot.  [54] 

7  Orthis  GALLiGRAMAf  Dalm.  [68]- 

8  Molde  de  la  misma  especie  visto  por  la  región  cardinal. 

8  a  El  mismo  molde  visto  por  la  valva  menor. 

9  Orthis  testudixaria,  Dalm.  [70] 
O  a  VA  mismo  molde  aumentado. 

9  b  Molde  de  la  misma  visto  por  la  valva  ventral. 

10  Orthis  vespertilio,  Sow.  [69] 

11  Leptíhs.na  sericea,  Sow.  [74] 

11  a  La  misma  especie  vista  lateralmente. 

12  Obolus  filosus,  Hall.  (sp).  [77] 

13  Obolits  Bovvlesi,  Vern.  ct  Barr.  [78] 

I3a,  b  La  misma  esperie  mostrando  el  interior  de  la  región  cardinal. 

14  Sy.vocladia  hypnoides,  Sharpe.  [81  ] 
14  a  Rama  de  la  misma  especie  aumentada. 

14  b  Impiesion  interna  de  la  misma  rama. 

15  KcHixosPH.ERiTEs  MuRCHisoxi,  Vcm.  et  Barr.  [79] 
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Da  primordial  al  N.  de  Sabero,  en  Adrados;  Corniero,  la  Velilla, 
Valdoré  y  Vozmediano. 

72.  O.  Pellico,  Vern.  et  Bar.  flbid.;  p.  535, 1.  8,  f.  7.)— Bas- 
tante pequeña,  transversa;  un  cuarto  más  ancha  que  larga,  de  corte 
cuadrado  en  sus  extremos:  la  arista  cardinal  alcanza  la  mayor  an- 
chura de  la  concha:  valva  ventral,  doble  profunda  que  la  dorsal, .con 
una  área  doble  en  altura  que  forma  un  ángulo  recto  con  la  arista 
cardinal:  la  abertura  e^tá  cubierta  en  parte  por  uu  deltidium  que 
baja  de  la  punta  del  nales  y  que  apenas  llep;a  á  tocar  á  la  otra  valva. 
No  hay  seno  en  ninguna,  y  la  comisura  no  tiene  contornos  ondula- 
dos; 3  á  4  estrias  principales  á  los  lados  y  2  á  3  intermedias  más 
finas.  La  región  central  está  limitada  por  2  estrías  pronunciadas, 
entre  las  que  se  distinguen  2  á  3  más  finas.  Asociada  á  la  anterior. 

STROPHOMENA. 

73.  S.  antiquata,  Sow.  (sp).  (3íac  Coy:  A  systema  descr.  of  Ihe 
hrit.  paléeos,  fas  in  the  geol.  Museum  of  the  Univ.  of  Camhr.;  p.  241. 
Orlhis  aniiquaía,  Sow.) — Charnela  tan  larga  como  la  mayor  anchu- 
ra de  la  concha;  3  á  4  líneas  de  crecimiento,  escamosas,  muy  pro- 
nunciadas, interrumpidas  por  costillas  radiantes  desiguales,  más 
gruesas  á  los  lados  que  en  el  centro.  Calizas  del  silur.  sup.  del  cas- 
tillo de  Asnaron. 


LEFTJENA. 

*  74.  L.  sericea.  Sow.  (Ihid.;  p.  237.) — Oblonga  trasver- 
salmente;  charnela  algo  más  ancha  que  la  mayor  anchura  de  la  con- 
cha: valva  ventral  convexa,  con  un  nates  retorcido  muy  pequeño: 
valva  dorsal  cóncava,  siguiéndola  curvatura  déla  opuesta,  con  área 
muy  estrecha:  superficie  de  ambas  con  finas  estrias  redondeadas; 
unas  30  principales  y  otras  muchas  interpuestas  de  6  en  6.  Interior 
de  la  valva  ventral  con  depresiones  musculares  divididas  por  un 
crestón  central  en  la  parte  posterior;  interior  de  la  valva  dorsal  con 
una  impresión  muscular  ancha,  dividida  á  uno  y  otro  lado  en  dos  pa- 
res alargados.  Almadén,  el  Viso  de  Cárdenas. 
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CHONETES. 

*  75.  C.  striatella.  Dalm.  (sp).  Onhis  slriatalla,  Dalm.  Th.,  Da- 
vidson:  A  monograph  of  ihe  bril,  fos.  brach.  The  silur,  brach.  p.  35!, 
1.  49,  f.  23  á  26.  (Paleontografical  Socieíy). — Más  ancha  que  la  lon- 
gitud de  la  charnela;  extremidades  agudas;  redondeado  á  los  lados: 
valva  ventral  convexa  regularmente,  deprimida  hacia  las  orejetas; 
nates  pequeño;  área  estrecha;  abertura  pequeña  con  un  pseudo-del- 
tidium;  valva  dorsal  cóncava;  superficie  de  ambas  valvas  con  nume- 
rosas estrías  radiantes,  hasta  unas  80  en  el  borde,  interponién- 
dose muchas  pequeñas  entre  las  principales;  4  espinas  tubulares  á 
cada  lado  en  la  charnela  de  la  valva  ventral.  Umbría  de  la  Cerrala, 
Almadenejos. 

DISCINA. 

76.  D.  primSBVa.  Vern.  et  Barr.  (Btdl.  Soc.  fféol.  de  Fran- 
ce,  2®  serie,  t.  17,  p.  532,  1.  8,  f.  2). — Concha  muy  delgada,  cór- 
nea, traslúcida,  de  color  amarillento,  lifreramenle  bombeada,  ort)i- 
cular,  de  contorno  redondeado,  con  estrías  concónlricas  muy  finas 
y  3  estrías  radiantes  del  vértice  hacia  atrás.  Fauna  primoi*dial  al  N. 
de  Sabero. 

OBOLUS. 

*  77.  O.  filosas.  Hall  {s\i).=Orbicula?  fdosa,  Hall.  (PaUvoníu- 
lofjii/  of  NeW'York;  1.  1,  p.  99,  1.  5.  f.  1).] — (]asi  orbirular,  aplasta- 
da, reluciente,  casi  córnea,  negruzca,  esfoliacea:  estrías  radian- 
tes, muy  finas,  regulares,  entre  las  que  se  interponen  otras  más 
delgadas.  Los  individuos  jóvenes  son  muy  bombeados,  y  se  hacen 
cada  vez  más  deprimidos  á  medida  (|ue  se  ílesarrollau.  Nuestros 
ejemplares  son  de  doble  tamaño  que  la  especie  tipo  americana.  Pi- 
zarras arcillosas  de  la  Huerta  del  Llano,  Puente  de  las  Ovejas,  la 
Ballestera. 

*  78.  O.  Bowlesi.  Vern.  et  Harr.  fRtdl.  Soc.  fféol,  de  Fran- 
co; 2  «serie,  t.  12,  p.  995,  I.  26,  f.  9). — Estriada,  esfoliacea  y  de 
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una  textura  casi  córnea  como  la  anterior,  se  distingue  de  ella  por 
su  forma  más  alargada:  una  valva  parece  más  bombeada  que  la  otra, 
y  ambas  son  más  resistentes  hacia  el  medio,  donde  se  señala  un  sa- 
liente simétrico,  en  el  que  se  reconocen  las  láminas  del  aparato  bra- 
quial.  Puebla  de  D.  Rodrigo,  la  Ballestera,  Fuenlabrada. 


ECHINOSPKSiBITES. 

• 

*  79.   E.  Murchisoni.  Veru. et Barr. (Ibid.;  1.  26,  f.  7).— Cáliz 

ensanchado  en  la  parte  supenor,  y  terminado  en  la  inferior  por 
una  especie  de  tallo  ó  pedúnculo  algo  encorvado.  Su  sección  tras- 
versal es  circular  ó  casi  elíptica,  y  se  compone  de  un  número  consi- 
derable de  plaquitas  exágonas,  cubiertas  de  granulaciones  salientes 
ó  columnilas  tendidas  unas  sobre  otras.  Destacadas  estas  plaquitas, 
queda  una  superficie  granulosa,  indicio  de  agujeritos  ó  puntos  hun- 
didos en  el  interior  de  aquellas.  Solana  del  Romeral,  Almadenejos. 
Luarca? 

TROCHOCISTITES. 

**  80.  T.  bohemicus?  Barr.  (Bull.  Soc.  géol.  deFrance;  2 «  se- 
rie, 1. 17,  p.  537, 1.  8,  f.  1). — Contorno  elíptico,  formado  por  una 
serie  de  escudetes  que  recuerdan  las  llantas  de  una  rueda  de  7  á  9 
en  número;  escudetes  interiores,  mucho  menores  y  exagonales.  Fau- 
na primordial  al  N.  de  Sabero. 

SYNOCLADIA. 

*  81.  S.  hypnoides.  Sharpe.  (Qtiart.  Jour.  géol.  Sociely;  t.  9, 
p.  147,  1. 7,  f.  10). — Ramas  parecidas  á  musgo  de  un  tejido  de  ma- 
llas; cada  rama  fonnada  por  dos  filas  de  celdillas,  separadas  unas  y 
otras  por  depresiones  profundas.  Dehesa  de  Castilseras,  Almadén; 
Cumbres  de  Santa  Eufemia  (Córdoba.) 

MONOGRAFSUS. 

**  82.  M.  Nilssoni,  Barr.  (sp).  =  Craptoítto  tenww,  Porll. 
(ü.  B.  Geinitz:  Die  Graptoliihen,  ein  Monographischer  versuch  sur.  Be- 
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reurlheilung  der  Grauwackenfottnalion  in  Sachsen;  p.  35,  1.  2,  f.  17  á 
20, 24, 25,  28  á  32). — Muy  delgado;  celdillas  comparativamente  an- 
chas y  muy  separadas  entre  sí;  su  már^^en  inferior  larga,  recta,  for- 
mando un  ángulo  con  el  eje  de  20  á  30^;  su  margen  superior  la  mi- 
tad de  larga,  ligeramente  cóncava,  casi  horizontal.  Por  término  medio 
hay  de  una  á  dos  celdillas  por  milímetro.  Siiur.  sup.  (*>  Corral  de 
Caracuel,  Arroyo  del  Lápiz,   El  Chorrillo,  Almadén. 

*  83.  M.  latus,  Mac  Coy  (sp).  (Ihiil.;  p.  39, 1.  2,  f.  37  y  38).— 
Recto  de  3  á  5"™  de  anchura:  celdillas  muy  pequeñas,  triangu- 
lares, ligeramente  encorvadas,  no  excediendo  su  longitud  del  ancho 
de  su  hase,  sin  llegar  cada  una  á  1°^"^  de  extensión.  En  muchos 
ejemplares  se  divisan  las  líneas  inclinadas,  que  bajan  desde  cada 
celdilla  hasta  el  eje.  Corral  de  Caracuel. 

84.  M.  Halli>  Barr.  (sp).  flhid.;  p.  41,  I.  3,  f .  5  á  8).— De  me- 
nor anchura  que  el  anterior:  celdillas  apretadas,  redondas  y  rema- 
tadas en  punta,  normales  ó  casi  normales  al  eje.  Puente  Moreno,  so- 
bre el  Jabalón. 

*  85.  M.  Becki,  Barr.  {s\)),=Grai)loliles  MnfemuSy  Mac  Coy 
(Ibid,;  p.  41,  1.  3,  f.  12  á  19). — Recto,  como  los  anteriores;  de  2  á 
jmm  jg  anchura;  de  celdillas  en  lobas  redondeadas,  por  término 
medio  2  en  la  extensión  de  3  milímetros.  Arroyo  del  Lápiz,  Corral 
de  Caracuel  (Ciudad-Real),  Ciíiera  (León.) 

*  86.  M.  Priodon,  Bronn  (sp).=:Grap¿o/<ií\s' íí/d^ww,  Murch. 
(Ibid.;  p.  42,  1.  3,  f.  20  á  27). — Celdillas  más  apretadas  que  en  el 
anterior,  más  profundamente  separadas,  encorvadas  y  casi  tubulo- 
sas en  su  remate.  Gargantiel,  Almadén. 

"*  87.  M.  COnvolutus,  Hisinger.  .sp).=  Gr(//)¿oíite  spiraliSy 
Gein.  (Ibid.;  p.  45,  1.  4,  f.  24,  26  á  28,  30  á  35). — En  pequeños 
fragmentos  retorcidos  en  espiral  de  pocas  vueltas;  celdillas  próxima- 
mente normales  aLeje  capilar,  y  doble  de  largas  que  la  distancia 
que  separa  una  do  otra.  Gargantiel. 

<•'     Esta  especie  y  las  siguientes  son  de  un  nivel  «uperior  á  la  fauna 
segunda. 
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DIPLOGBAFSUS 


*  88.  D.  palmeus,  Barr.  {^\i),  =  Graptolites  pahneus^  Barr. 
(Ihid.;  p.  21, 1.  1,  f.  5  á  19). — Celdillas  de  corte  rectangular  en  su 
remate,  apretadas  y  dispuestas  bajo  un  ángulo  de  55  á  45^  á  uno  y 
otro  lado  de  un  eje  desnudo  en  su  parte  superior  y  muy  delgado. 
Gargantiel. 

*  89.  D.  pristis,  Hisinger.  (sp).  (Ihid.;  p.  22,  1.  1,  f.  20 
á  24). — De  3  á  4^°»  de  longitud  por  unos  2™™  de  anchura,  rematan- 
do en  punta  gradualmente:  eje  central  capilar,  á  uno  y  otro  lado 
del  cual  hay  tubos  estrechos  comprimidos,  produciendo  cinco  den- 
telladuras  en  el  espacio  de  4™™.  Corral  de  Caracuel. 

RUSOPHYCUS. 

• 

90.  R.  bilobatus,  Vanuxem.  (sp).  (Hall.  Palcentology  of  N. 
York;  p.  24,  1.  9,  f.  1). — Vegetal  compuesto  de  dos  lobas  separadas 
en  una  de  sus  extremidades,  y  divididas  hacia  la  otra  por  un  seno 
profundo:  la  sección  de  cada  loba  es  oval  ó  casi  cuadrangular;  nume- 
rosas arrugas  transversales,  irregulares  y  algo  sinuosas  por  toda  la 
superficie:  en  algunos  ejemplares  sale  de  entre  ambas  lobas  un  tallo 
delgado,  de  algunas  pulgadas  de  longitud,  de  algo  menos  de  l^^  de 
diámetro  y  muy  irregular  en  su  grueso.  Silur.  snp.  Guadalmez. 

BUTHOTREPHIS. 

91.  B.  gracilis,  Hall.  (Ihid.;f.  18,  1.  5).— Planta  delgada  y 
frágil,  con  numerosas  ramas  írregularmente  divergentes,  á  veces  re- 
matadas en  punta  de  1  á  4'°™  de  anchura.  Silur.  sup.  Almadén. 

CRUZIANA. 

*  92.  C.  Bronni,  Rouault.  (sp).  Frcene  Branni^  Rou.  (Prado. 
Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Madrid;  p.  94, 1. 1 ,  f.  1 ). 
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— Surco  central  profundo,  con  aristas  poco  regulares,  tendiendo  á 
bifurcarse,  pero  sin  interrumpirse;  la  dirección  de  estas  y  de  las 
estrias  que  las  separan  varía  hasta  llegar  á  ser  paralela  al  eje  en  unos 
puntos,  mientras  que  en  otros  es  muy  oblicua  y  en  sentido  inverso: 
su  longitud  debió  ser  considerable  y  su  anchura  llega  hasta  10^™. 
Al  N.  de  la  Puebla  de  la  Mujer  Muerta  (Madrid),  Santa  Cruz  de  Atea 
(Zaragoza). 

*  93.  C.  Prevosti,  Rouault.  (sp).  Frcena  Prevosíi^  Rouault. 
(Ibid.;  1.  1,  f.  2). — Bilobada  por  un  surco  más  ancho  que  profundo, 
de  apariencia  anular,  á  causa  de  ensanches  poco  distantes  entre  sí; 
con  crestones  salientes  de  dirección  muy  variable.  El  Atazár  (Ma- 
drid). Santa  Cruz  de  Atea  (Zaragoza). 

*  94.  C.  TomibiflB,  Prado.  (Ibid.;  p.  95,  t.  4,  f.  20).— Cou 
tres  junquillos  paralelos,  de  los  cuales  salen  á  uno  y  otro  lado  otros 
oblicuos,  paralelos  y  alternados,  que  figuran  como  tres  ramas  sin 
hojas,  siendo  la  superior  la  más  ancha.  El  Atazar. 

*  95.  C.  XimeneziU  Prado.  (Ibid.;  1.  1,  f.  4). — Cuerpo  algo 
achatado,  separado  en  dos  por  un  surco  central,  con  estrías  obli- 
cuas que  parlen  en  sentido  inverso  de  aquel:  en  el  borde  de  la 
derecha  liene  dos  cordoncillos  separados  por  un  surco  medio.  El 
Atazar. 


* 


96.  C.  Carpetana,  Prado.  (Ibid.;  1.  1,  f.  5). — Trilobada 
por  des  surcos  longitudinales,  lisa  y  sin  estrias.  Puebla  de  la  Mujer 
Muerta. 

*  97.  C.  Murchisoni,  Prado.  (Ibid.;  p.  26, 1.  1,  f.  6).— Ci- 
lindroidea,  unilobada  y  lisa,  compuesta  de  dos  partes,  una  interior 
y  otra  exterior  á  manera  de  corteza.  Asociada  á  las  anteriores. 

*  98.  C.  Cordieri, Rouault,  (sp).=  Framn Cordieri,  Ron.  (BulL 
Soc.  géol.  de  Franco;  2.®  serie,  t.  7,  p.  73ií). — De  forma  muy  aplas- 
tada, dividida  en  cuatro  partes,  bien  marcadas  por  tres  surcos;  las 
partes  laterales  externas  son  redondeadas,  y  las  estrías  que  la  cubren 
muy  linas  y  sin  traza  de  bifurcación.  Santa  Cruz  de  Alea. 
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SCOLITHUS. 

*  99.  S.  linearis,  Hall.  fPaUvontology  of  Netv-York;  1. 1,  p.  2, 
I.  i,  f.  1). — Tallo  cilindrico,  reclilineo,  liso  ó  ligeramente  estriado; 
de  gran  longitud  relativamente  á  su  diámetro,  que  por  término  medio 
es  de  5"^">.  Se  presenta  enclavado  á  distancias  uniformes  en  las 
cuarcitas  de  Used,  Puesto  de  Acered  y  Santa  Cruz  de  Atea. 

100.  S.  verticalis,  Hall.  (Ihid.;  t.  2,  p.  6,  1.  2,  f.  3).— Muy 
parecido  al  anterior,  del  cual  no  se  distingue  más  que  por  su  posi- 
ción perpendicular  á  los  estratos.  Asociado  al  anterior. 


Reducido  es  el  número  de  las  especies  silurianas  determinadas 
hasta  el  dia;  pero  á  ellas  se  podrán  agregar,  cuando  se  obtengan 
ejemplares  bien  conservados,  otras  varias,  entre  las  cuales  señala- 
remos las  siguientes: 

1.^  Dos  ó  tres  especies  de  Agnostus,  una  parecida  al  A .  inleger, 
Barr;  Leperdiliay  tal  vez  la  L,  salvensis,  Jones;  CapuluSy  con  surcos 
concéntricos  al  vértice,  el  cual  inclina  hacia  adelante;  un  braquio- 
podo,  quizás  constituyendo  un  género  nuevo,  distinto  del  Sipliono- 
treta,  por  su  concha  lisa  y  caliza,  procediendo  lodos  de  la  fauna  pri- 
mordial de  la  cordillera  Cantábrica. 

2.®  Varios  (Mlioceraliles,  entre  ellos  uno  de  sifón  pequeño  y  cen- 
tral y  de  tabiques  separados,  parecido  al  0.  regularis,  recogidos  en 
las  pizarras  de  Sierra-Morena. 

o."  Algunas  NiwulaSy  que  ademas  de  las  citadas,  se  hallaron  en 
Bussaco  (Portugal)  y  fueron  descritas  por  Sharpe  en  el  Qum'tely 
Jounuilgeol.  Soc,  1.  9.  Sospechamos  la  existencia  de  la  N.  Beiren- 
sisj  iV.  Ezf/uerrfe  y  N.  Maeslri  en  las  cercanías  de  Almadén. 

4.®  Varias  especies  tal  vez  nuevas,  ademas  de  las  descritas,  per- 
tenecientes al  género  Cruziana,  y  muy  abundantes  en  los  crestones 
de  arenisca  y  de  cuarcita  que  constituyen  las  sierrecillas,  bajo  las 
cuales  se  extienden  las  pizarras  de  la  segunda  fauna,  y  que  pueden 
encontrarse  en  la  Puebla  de  la  Mujer  Muerta  (Madrid);  Cerca  de  Ta- 
mames,  en  la  Sierra  de  Francia  (Salamanca);  Hospital  del  Obispo, 
en  el  centro  de  la  Sierra  de  Guadalupe,  Sierras  de  San  Pedro  y  San- 
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tiago  (Cáceres);  Casluera  (Badajoz);  Castilseras,  Sierra  de  la  Cárcel, 
de  la  Virgen  del  Castillo  y  otros  puntos  inmediatos  á  Almadén;  Bra- 
zatortas,  Puente  el  Fresno,  etc.  (Ciudad-Real):  Puerto  de  San  Pablo 
y  otros  puntos  de  los  Tuontes  de  Toledo;  Murero,  Villafeliche,  Used, 
Santa  Cruz  de  Atea  (Zara£;oza). 

5.^  Ademas  de  las  Crusianas  y  Scolilhus  ya  anotados,  otros  res- 
tos vegetales  correspondientes  á  los  géneros  Foralites^  Tigiliíes  y 
MtfrianileSf  descubiertos  en  la  provincia  de  Zaragoza  por  mi  querido 
Jefe  y  amigo  D.  Felipe  M.  Donayre. 

6.°  Una  lingula,  varias  bivalvas,  entre  ellas  tal  vez  la  Dolabra 
ellipíica^  Mac  Coy,  y  otros  cuerpos  incerkp  seflis,  encontrados  por 
Prado  en  la  provincia  de  Madrid. 
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SISTEMA  DEVONIANO. 


El  sistema  devoniano  es  uno  de  los  que  más  importancia  pa- 
leontológica ofrecen  en  España,  habiendo  hasta  la  fecha  suministra- 
do mayor  número  de  especies  que  el  siluriano,  en  una  extensión 
total  que  apenas  llega  á  la  vigésima  parte  de  la  de  este  último,  al 
cual,  en  superGcies  casi  siempre  muy  reducidas,  acompaña  en  las 
diversas  regiones  en  que  más  atrás  le  dejamos  señalado.  Su  depósito 
principal  es  el  que  á  uno  y  otro  lado  de  la  cordillera  cantábrica 
ocupa  una  parte  de  las  provincias  de  León  y  Asturias,  investigadas 
por  los  Sres.  Prado,  De  Verneuil,  Schulz,  Paillette  y  otros  geólo- 
gos. En  la  segunda  provincia  empieza  al  Oeste  del  concejo  de  So- 
miedo  y  del  valle  de  Tuna;  llega  hasta  cerca  de  Tineo,  y  pasa  por 
Salas  y  Pravia,  en  cuyas  cercanías  termina  su  límite  occidental,  en 
contacto  siempre  con  el  siluriano.  Desde  la  ría  de  Pravia  sigue  la 
costa  por  el  cabo  de  Peñas  hasta  cerca  de  Gijon,  con  frecuencia  inter- 
rumpido por  formaciones  posteriores,  que  en  el  centro  de  la  provin- 
cia y  á  cortas  distancias  de  la  Capital  se  intercalan,  haciendo  diver- 
sos entrantes  v  salientes.  Continúa  el  limite  oriental  su  marcha  si- 
nuosa  al  Sur  de  Tudela  y  Morcin,  al  Oeste  de  Riosa,  Quirós  y  Peña 
Obiña,  penetrando  por  el  puerto  de  la  Ventana  y  no  lejos  de  Pajares 
en  la  provincia  de  León.  En  esta,  el  mismo  manchón,  de  contornos 
muy  irregulares  por  la  parte  del  Este,  continúa  á  derecha  é  izquier- 
da de  la  carretera,  que  liga  ambas  provincias  desde  el  puerto  de  Pa- 
jares hasta  la  Pola  de  Gordon,  siendo  muy  rica  en  fósiles  la  región 
inmediata  á  Sabero,  en  contacto  con  la  fauna  primordial,  y  cubierta 
por  el  carbonífero  y  el  cretáceo.  Los  términos  de  Adrados,  Aleje, 
Alejico,  Colle,  Crémenes,  La  Velilla,  Las  Peñotas,  Peña  Corada,  Ro- 
bledo, Valcueva,  Valdoré  y  Veneros,  minuciosamente  explorados 
por  Prado,  suministran  una  gran  parte  de  las  especies  que  mencio^ 
naremos. 
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Así  como  Olí  el  síslema  siluriano  son  las  pizarras  arcillosas  la 
roca  dominante  y  escasean  las  calizas,  en  el  devoniano  sucede  la  in- 
versa. La  caliza  es  el  principal  elemento  en  el  manchón,  que  acaba- 
mos de  reseñar,  y  en  ella  es  donde  se  presentan  los  mejores  fósiles, 
.sobre  todo  en  las  localidades  leonesas,  y  en  Ferroñes  y  Arnao,  don- 
de es  bastante  arcillosa  y  pasa  á  una  marga  más  ó  menos  impre^rna- 
da  de  hidróxidos  de  hierro.  La  arenisca  roja  es  también  muy  fre- 
cuente, y  en  ambas  provincias  se  halla  tan  cargada  de  la  sustancia 
mineralógica  que  acabamos  de  citar,  que  constituye  verdaderas  me- 
nas beneficiables.  La  arenisca  gris  ó  parda  y  las  grauwackas  abun- 
dan también;  pero  ambas  rocas  son  muy  pobres  en  restos  orgánicos, 
asi  como  las  pizarrillas  arcillosas  con  ellas  alternantes. 

A  este  depósito  principal  deben  ligarse,  por  bajo  de  la  caliza  car- 
bonífera, otros  dos  afloramientos,  ya  de  mucha  menor  superficie, 
pero  todavía  ricos  en  fósiles  (casi  todos  recogidos  por  el  mismo  Pra- 
do] al  Norte  de  Cervera  de  Rio  Pisuerga,  en  los  confines  de  Patencia 
y  Santander,  y  pronto  tendremos  que  repetir  muchas  veces  las  loca- 
lidades de  Levanza,  Muda,  Valdebreto  y  Vergaño,  donde  las  calizas 
siguen  siendo  la  roca  dominante. 

Pasando  á  los  confines  de  Extremadura,  Córdoba  y  La  Mancha, 
hallamos  diferentes  puntos,  en  los  cuales  Prado  y  De  Verneuil  nos 
señalan  el  sistema  con  abundantes  especies.  En  Gundalperal,  Chi- 
llón, Casa  de  la  Vega  y  otros  sitios  de  las  cercanías  de  Almadén, 
existen  representantes  muy  reducidos  entre  el  siluriano,  con  el  cual 
parece  alternar  el  devoniano,  á  causa  de  los  numerosos  pliegues  que 
se  presentan.  La  roca  dominante  es  la  arenisca  ferruginosa,  en  la 
que  se  ofrecen  también  fajilas  intercaladas  de  caliza  impura.  En 
idénticas  condiciones  se  encuentran  otros  islotes  devonianos,  que  en 
el  Hosquejo  geológico  de  la  Península  por  De  Vcrnenil  y  Collonib 
vemos  dibujados  entre  Almadén  y  Santa  Eufemia,  al  Norte  de  Cabe- 
za del  Buey  y  en  los  términos  de  Fuenlabrada  y  Herrera  del  Duque, 
donde  dominan  las  calizas. 

Añadiremos,  por  nuestra  parte,  que  m  la  provincia  de  Cáceres 
deben  corresponder  al  sistema  varias  capas  de  caliza  y  arcilla  en- 
durecida, que  sobrepuestas  á  unas  pizarras  más  ó  menos  melamor- 
foseadas  que  á  su  vez  se  hallan  en  contacto  con  el  gianilo  y  relacio- 
nadas íntimamente  con  criaderos  de  fosforita,  se  presentan  en  la  ca- 
pital, y  sobre  todo  en  la  Aliseda,  con  diversos  fósiles. 

Según  las  investigaciones  de  E.  De  Verneuil,  Mr.  Jncquol  y  otras 
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recientes  que  pronto  se  harán  públicas  por  esta  Comisión,  en  la  pro- 
vincia de  Cuenca  existen  otros  manchoncitos  de  reducidas  superG- 
cies,  á  saber:  uno  inmediato  á  Hinarejos,  en  el  cerro  del  Hierro, 
que  ya  por  su  nombre  indica  el  mineral  que  le  caracteriza;  otro  al 
Sur  de  Higueruelas;  otro  entre  Talayuelas  y  Garaballa,  al  pié  del 
pico  Ranera;  y  otro,  el  más  importante  en  extensión,  en  el  término 
de  Bonillas.  Las  rocas  que  componen  el  sistema  son  areniscas  y  ca- 
lizas arcillosas  fosilíferas,  acompañadas  de  cuarcitas  de  colores  cla- 
ros y  fíladios  cloríticos. 

En  su  Mapa  geológico  de  la  provincia  de  Teruel  señala  el  señor 
Vilanova  otro  depósito  devoniano,  entre  la  Hoz  de  la  Vieja  y  Armi- 
llas,  cubriendo  al  N.  E.  al  siluriano,  y  cubierto  á  su  vez  al  S.  0. 
por  el  irías,  bajo  el  cual  debe  extenderse  para  reaparecer,  según  la 
misma  alineación,  en  los  confines  de  aquella  provincia  y  la  de  Zara- 
goza, representado  por  la  faja  de  Luesma,  Fombuena  y  Nogueras, 
donde  el  Sr.  Donayre  consiguió  recoger  algunas  especies  bien  con- 
servadas. 

Otro  afloramiento  de  menor  importancia  se  halla  junto  á  Atienza 
(Guadalajara). 

En  los  Pirineos,  si  bien  en  las  provincias  de  Gerona  y  Lérida  es 
donde  el  sistema  devoniano  ofrece  su  mayor  desarrollo,  apoyado  di- 
rectamente sobre  el  granito  y  cubierto  por  formaciones  más  recien- 
tes en  varios  puntos  que,  según  tenemos  entendido,  son  en  la  actua- 
lidad objeto  de  interesantes  estudios,  no  falta  en  otras,  y  desde  lue- 
go merece  citarse,  una  faja  que  apareciendo  hacia  Roncesvalies  (Na- 
varra), penetra  en  Francia,  y  principalmente  los  depósitos  análogos 
en  la  de  Huesca,  en  la  cual  el  Sr.  Donayre  y  yo  le  hemos  visto  ocu- 
pando una  extensión  mayor  todavía  que  la  señalada  en  el  Bosquejo 
de  los  Sres.  De  Verneuil  y  Collomb.  Aunque  bien  pobre  en  fósiles, 
hace  tres  años  le  encontramos  en  la  parte  N.  del  valle  de  Canfranc, 
en  cuyas  vertientes  le  cubren  el  cretáceo  y  el  numulítico,  y  recien- 
tes investigaciones  me  lo  han  hecho  ver  inmediatamente  sobrepues- 
to al  granito  en  el  valle  de  Tena,  entre  Pueyo,  Panticosa,  Escarrilla 
y  el  Puerto  de  Sallent,  y  comprobar  su  desarrollo  notable  en  los  va- 
lles de  Bielsa,  Gistain  y  Benasque,  donde  le  señalaron  hace  algnn 
tiempo  los  ilustres  geólogos  De  Verneuil  y  de  Kaysserling.  La  roca 
dominante  sigue  siendo  la  caliza,  que  alterna  con  pizarras  más  ó 
menos  melamorfoseadas. 

Casi  todas  las  especies  que  vamos  á  describir,  corresponden  al 
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devoniano  inferior;  algunas  son  comunes  también  al  devoniano  me- 
dio, pero  el  superior  liene  poco  desarrollo.  Sin  embargo,  este  últi- 
mo se  encuentra  en  la  Collada  de  Llama  (León),  formado  por  mar- 
gas pizarrosas  con  ríñones  ferruginosos. 

No  indicando  expresamente  el  horizonte,  entiéndase  que  la  es- 
pecie corresponde  á  la  parte  inferior. 

PROETUS, 


»» 


101.  P.  Cuvieri,  Steininger  (Mém.  Soc.  géol,  de  France; 
1. 1,  p.  355.  Bronn:  Leth(ea  geognostica;  \.  IX*,  f.  7). — La  cabeza  ocu- 
pa poco  más  de  '/^dela  longitud  total;  borde  frontal  ancho,  termina- 
do en  un  ángulo  genal  redondeado;  glabela  deprimida,  de  forma 
casi  rectangular,  redondeada  por  delante;  surcos  anterior  y  medio 
muy  cortos;  surcos  posteriores  redondeados  y  pequeños;  ojos  sa- 
lientes, pequeños  y  lisos.  El  tórax  ocupa  próximamente  la  mitad  de 
la  longitud  total;  tiene  10  segmentos,  y  su  eje  es  algo  más  ancho  que 
las  pleuras,  que  se  hallan  divididas  en  dos  partes  desiguales  por  un 
surco  á  ellas  paralelo.  El  cóccix  ocupa  algo  menos  de  V4  ^^  '^  lon- 
gitud total;  tiene  de  7  á  8  segmentos  en  el  eje,  que  es  saliente  y  re- 
dondeado, y  está  rodeado  de  un  limbo  plano  ó  casi  cóncavo.  Caliza 
de  Colle,  arenisca  parduzca  de  Valdoré  (León).  Arcillas  amarillentas 
y  color  de  heces  de  vino  endurecidas  por  su  proximidad  á  las  diori- 
las  y  criaderos  de  fosforita  de  la  Aliseda  (Cáceresl. 

PHACOPS. 

«%  102.  Ph.  latifrons,  Bronn  (sp).=C(iíí/meweíaí¿/*r()Mí,  Bronn. 
(Bull.  Soc.  géol.  ik  France;  2®  serie,  t.  7,  p.  167, 1.  o,  f.  1  y  2).— Ca- 
beza con  fuertes  granulaciones;  glabela  muy  grande,  ocupando  los 
dos  tercios  de  la  cabeza,  y  plegándose  por  debajo  de  tal  modo  que  la 
sutura  frontal,  donde  se  adhiere  el  epístomo,  se  halla  inferiormente 
á  algunos  milímetros  de  la  extremidad  anterior.  Entre  la  glabela  y 
el  anillo  occipital  hay  dos  tubérculos  peqneñitos  ligados  por  un  cres- 
toncillo  poco  marcado:  ojos  muy  desarrollados  compuestos  de  70 
á  80  lentecillas  salientes,  encajadas  en  un  marquito  exágono.  Tó- 
rax con  granulaciones  más  finas  que  las  de  la  cabeza;  de  eje  roin- 
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puesto  de  11  segmentos,  entre  cada  uno  délos  cuales  se  percibe  muy 
desarrollado  el  guión  destinado  á  pasar  bajólas  articulaciones  en  los 
diversos  movimientos  del  animal;  pleuras  divididas  en  su  mitad  in- 
terna por  un  surco  en  dos  fajas,  una  anterior  estrecha  y  lisa,  otra 
posterior  elevada  y  granulada.  Cóccix  granulado  como  el  tórax, 
redondeado  y  compuesto  de  7  articulaciones  en  el  eje  y  5  á  los  la- 
dos; estas  últimas,  soldadas  entre  sí,  desaparecen  antes  de  llegar  al 
margen.  Esta  especie  es  común  al  devoniano  medio  é  inferior.  Ar- 
nao  (Asturias).  Aleje;  Colle;  Corniero;  lasPeñotas;  Sabero;Trespan- 
do;  Valdoré;  Vozmediano;  pizarras  negras  de  la  orilla  izquierda  del 
Esla,  bajo  la  Peña  del  Cuervo  (León).  Herrera  del  Duque  (Badajoz). 
Castillejo  y  Guadalperal,  Almadén  (Ciudad  Real).  Cerro  del  Hierro, 
Hinarejos  (Cuenca);  Valdebreto;  Muda  (Falencia).  Canta  el  Gallo, 
Llerena  (Badajoz). 

DALMANITES. 


* 
*  * 


1 03 .  D.  calliteles,  Green  (sp)  .=Cryphaíus  calliieles,  Green . 
(¡bid;  p.  164, 1.  3,  f.  3). — Cabeza  redondeada,  adelgazada  en  la  región 
frontal,  con  granulaciones  ó  tubérculos  pequeños;  glabela  ensanchada 
á  partir  de  la  base  hasta  los  dos  tercios  de  la  longitud,  separada  del 
borde  anterior  por  una  margen  estrecha,  y  dividida  por  tres  surcos 
laterales  en  cuatro  lobas  distintas:  la  anterior  casi  trapezoidal,  ocu- 
pando más  de  la  mitad;  las  otras  tres  decreciendo  sucesivamente  en 
anchura  á  medida  que  se  acercan  al  anillo  occipital,  el  cual  está  se- 
parado de  la  glabela  por  un  surco  que  atraviesa  todo  el  escudo  cefá- 
lico. La  sutura  facial  cruza  el  carrillo  á  la  altura  de  la  base  del  ojo, 
por  el  cual  pasa,  y  de  ahí  sigue  el  contorno  de  la  glabela,  termi- 
nando en  el  borde  frontal.  Surcos  entre  la  glabela  y  los  carrillos  muy 
pronunciados:  ojos,  sostenidos  por  tubérculos  granulados  como  el 
resto  del  carapacho,  con  unas  150  facetas:  carrillos  más  estrechos 
que  los  ojos;  puntas  genales  prolongadas  hasta  el  5.^  segmento. 
11  anillos  en  el  tórax,  adornados  en  su  parte  media,  asi  como  el  oc- 
cipital, de  un  tubérculo  puntiagudo;  pleuras  divididas  por  un  surco 
profundo  en  2  partes  iguales.  Cóccix  con  11  á  12  anillos  en  el  eje, 
correspondiendo  á  cada  uno  de  los  5  primeros  otras  5  costillas  á 
cada  lado,  las  cuales,  divididas  por  un  surco  profundo,  terminan  en 
un  limbo,  de  donde  se  destacan  5  apéndices  espiniformes,  ligera- 
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mente  encorvados:  también  el  eje  del  cóccix  termina  en  un  apén- 
dice de  igual  longitud:  toda  la  superficie  del  cóccix  está  finamente 
granulada.  Nuestros  ejemplares  difieren  de  los  de  América  por  su 
cabeza  algo  más  puntiaguda,  y  su  cóccix  más  alargado  con  relación 
al  tórax.  Colle;  Valcueva;  Aleje;  Sabero;  Valdoré.  Levanza.  Cerro 
del  Hierro,  Hinarejos. 

*  104.  D.  stellifer,  Burm.  ($f).  =  Phacop8  stellifery  Burm. 
(Ibid;  i.  12,  p.  1000, 1.  28,  f.  3).— Difiere  del  anterior  por  ser  el 
apéndice  espiniforme  del  eje  más  corto  que  los  laterales,  y  todos  11 
más  delgados.  Arenisca  de  Guadalperal. 

*  105.  D.  laciniata,  Roem.  {sf).=Pleuracaníhus  laciniatus^ 
Roem.  (Ibid;  p.  999, 1.  28,  f.  1). — ^Terminan  las  pleuras  del  cóccix 
en  cinco  puntas  espiniformes  á  cada  lado,  pero  no  el  eje,  cuya  ex- 
tremídad  es  lisa  aunque  saliente.  Un  limbo  delante  de  la  glabela. 
Chillón.  Orbó. 

106.  D.  sublaciniata,  de  Vern.  et  Barr.  (Ibid;  1.  28,  f.  2).— 
No  tiene  limbo  delante  de  la  glabela,  que  casi  alcanza  el  borde,  y 
cuyos  segundos  surcos  laterales  no  llegan  al  dorsal.  Cinco  puntas 
espiniformes  á  cada  lado  del  cóccix;  las  dos  últimas  más  separadas 
entre  sí  que  en  la  es|)ecie  anterior,  porque  el  eje  es  más  ancho. 
Viña  de  Aillon  y  Guadalperal. 

HOMALONOTUS. 


«* 


107.  H.  Pradoanus,  de  Vem.  (Ibid;  i.  12,  p.  168,  I.  5, 
f.  4). — Cabeza  desconocida.  Tórax  incompleto:  los  surcos  laterales 
son  tan  profundos,  que  las  tres  lobas  se  destacan  bien  pronuncia- 
das, carácter  que  no  es  frecuente  en  el  género.  El  guión  de  las  ar- 
ticulaciones no  es  del  lodo  liso  como  en  el  Phacops  lalifrons.  Las 
costillas  intermedias  continúan  en  las  pleuras  hasta  el  punto  donde 
arranca  una  faceta  casi  triangular,  definida  por  una  arista  que  divide 
oblicuamente  las  pleuras,  y  adornada  de  elegantes  granulaciones  que 
no  se  ven  más  que  al  lente.  El  eje  y  las  pleuras  están  cubiertos  de 
numerosos  tubérculos,  tal  ve^  restos  de  espinas,  que  tienen  tenden- 
cias á  alinearse  en  filas  regulares.  El  cóccix  se  compone  de  10  á  12 
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segmentos  en  el  eje,  y  8  á  10  en  las  articulaciones  laterales,  que  son 
mucho  más  anchas  que  ei  eje.  La  superficie  lleva  tubérculos  de  dis- 
tinto grueso,  algunos  muy  gordos,  perforados  en  su  vértice,  donde 
se  insertaban  espinas  pequeñas.  El  gran  tamaño  de  esta  especie  sir- 
ve para  distinguirla  de  otras  parecidas,  entre  ellas  del  //.  at^maíus, 
Burm.,  especie  espinosa  del  Eifel,  cuyo  cóccix  es  tres  veces  menor. 
Guadalperal,  Almadén,  Colle. 


BRONTEUS 


»* 


108.  B.  Castro!,  nov.  sp. — Entre  las  varias  especies  de 
trilobites  recogidas  por  Prado  en  la  Cordillera  Cantábrica  (Colle, 
Aleje,  Valdore,  Adrados,  Corniero,  etc.),  nos  ha  llamado  la  atención 
por  su  frecuencia  y  sus  formas  un  Bronleus^  que  desde  luego  no  po- 
día referirse  al  B.  Flabelifer,  Gold,  especie  del  Eifel,  cuyo  cóccix  no 
tiene  bifurcada  la  costilla  central.  Las  demás  especies  devonianas 
extranjeras  no  reúnen  como  la  nuestra  granulaciones  y  estrías  á  la 
vez.  En  laque  vernos  á  describir  se  notan  estas  últimas  bien  señala- 
das, algo  sinuosas,  interrumpidas  y  onduladas  hacia  el  borde  ó  lim- 
bo del  cóccix,  á  donde  no  alcanzan  las  costillas  radiantes.  Son  estas 
en  número  de  siete  á  cada  lado  y  una  central,  que,  en  el  tercio  infe- 
rior de  su  longitud,  se  bifurca  en  dos  ramales  tan  anchos  como 
aquellas,  y  todas  se  hallan  separadas  por  depresiones  ó  surcos,  cuya 
anchura  es  un  tercio  de  la  de  las  costillas.  Llevan  esas  costillas  va- 
rias lineas  de  granos  gruesos:  una  junto  al  remate  del  eje,  dosá 
unos  8°^°*  de  este,  y  en  su  terminación  parece  agregarse  otra  tercera 
dispuesta  con  poca  regularidad.  El  eje  del  cóccix  es  rudimentario, 
formado  por  un  triángulo  isósceles ,  cuya  base  es  casi  doble  de  su 
altura,  de  vértice  opuesto  á  aquella  redondeado,  limitado  por  dos 
surcos  laterales  y  otro  anterior  profundos,  y  haciendo  un  saliente 
central  que  corresponde  á  la  prolongación  de  la  costilla  del  medio. 
En  su  relieve,  el  cóccix  es  convexo  en  su  primera  mitad,  se  aplana 
suavemente  haciéndose  algo  cóncavo  hacia  al  borde,  volviendo  á  le- 
vantarse en  este  último  desde  el  sitio  en  ((ue  se  marcan  las  estrías 
onduladas.  Del  tórax  sólo  hemos  visto  fragmentos  de  escaso  valor. 
La  cabeza,  no  tan  bien  conservada  como  el  cóccix,  es  granulosa, 
pero  sin  estrías;  está  limitada  por  surcos  dorsales  que  delante  del 
occipital  llegan  á  estrecharse  mucho  divergiendo  de  allí  rápidamente 
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hacía  afuera,  de  suerle  que  la  loba  frontal  es  muy  dilatada,  siendo 
su  auchura  triple,  de  la  que  tiene  la  glabela  en  su  base.  Los  surcos 
anteriores  están  indicados  por  dos  depresiones  cortas,  anchas  y  poco 
profundas;  los  surcos  medios  se  reducen  á  dos  hoyuelos  poco  mar- 
cados, y  los  posteriores  son  poco  más  perceptibles;  pero  en  cambio 
el  surco  occipital  es  más  ancho  y  profundo  que  los  dorsales.  Cada 
ojo  está  determinado  por  un  arco  en  semicírculo ,  en  el  que  sobre- 
salen de  9  á  10  granos,  poco  menores  que  los  del  resto  del  carapa- 
cho y  muy  salientes  los  extremos.  No  tenemos  á  la  vista  otra  especie 
del  género  que  presente  este  carácter.  En  el  anillo  occipital  se  ven 
otros  tantos  granos  espiniformes ,  y  en  el  resto  de  la  cabeza  hay 
otros  60  ó  70  también  muy  salientes.  En  un  principio  vacilamos 
en  referir  nuestra  especie  á  la  que,  procedente  de  Nehon,  atribuye- 
ron De  Verneuil  y  d'Archiac  al  B.  flabellifer,  Gold,  y  que  después  re- 
cibió el  nombre  de  B.  GerviUei,  Barr. ;  pero  careciendo  esta  última 
de  las  estrías  del  cóccix ,  indicaba  ya  una  diferencia  notable  con  la 
nuestra.  De  todos  modos,  todavía  nos  quedan  dudas  acerca  de  su 
relación  más  ó  menos  estrecha  con  la  especie  francesa,  por  otra 
parte  no  descrita  ni  ügurada  hasta  la  fecha  que  Sispamos.  La  silu- 
riana de  Bohemia  que  más  parecida  encontramos  es  el  B.  Haidinge- 
ri,  Barr.,  cuyo  cóccix  es  casi  idéntico,  pero  cuya  cabeza ,  aunque  de 
forma  muy  análoga,  lleva  adornos  muy  diferentes,  predominando  en 
ella  las  estrías  y  escaseando  más  los  tubérculos,  y  en  sus  ojos  sólo 
tiene  dos  puntas  oblicuas  termínales.  Si  se  diese  á  los  últimos  ca- 
racteres menos  importancia,  tal  vez  hubiéramos  referido  nuestra 
especie  á  aquella,  cuyo  mayor  cóccix  tiene,  según  N.  Barrande, 
32™°*  de  longitud  por  40  de  anchura,  mientras  que  nuestros  ejem- 
plares suelen  ser  de  doble  tamaño.  Si,  en  definitiva,  estos  corres- 
ponden á  una  especie  nueva,  les  proponemos  el  nombre  de  Broníeus 
Caslroi  como  débil  muestra  de  consideración  y  respeto  al  digno  Di- 
rector de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  D.  Manuel 
Fernandez  de  Castro. 

SERPULA. 

109.  S.  omphaloteñt  üoU.fPelrcfacUi  (¡evmanKP;  1.  1,  p.  210, 
1.  fíT,  f.  3.) — Muy  pequeña,  lisa,  algo  comprimida  y  planorbiforme; 
compuesta  de  3  vueltas,  la  última  muy  amplia,  con  una  boca  recta, 
oval.  Diámetro  2  á  4""".  Ferroñes. 
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SILURIANO 

LÁM. 7/ 

1,  2         MoxoGRAPSus  NiLSsoNi,  Barr.  [82  J 
3         Variedad  do  la  misma  especie. 

3  a      La  misma  aumentad. i. 

4  Otra  variedad. 

i  a  La  misma  aumentada. 

T),  ()  Mo.\o(í«Ai»SLS  Halli,  Harr.  f84J 

7}aA^a  La  misma  especio  aumentada. 

7  MoxoííRAi'srs  latus,  Mac.  ('oy.  [83J 

7  a  La  misma  aumentadla. 

'^,  i)  MoxoGHAPsi  s  ni:<;M.  Harr.  [85  | 

^^'^  i>'/  La  misma  (*s|)oci«'  aiMni'iil;ida. 

11  MoNOíiiiAPsi  s  PRIODON,  Hi(>nn.|86| 

lo,  10^,  lia  Lá  misrnn  MumonLuin. 

12,  12//,  12 /y  MoNOGnM»sis  cowoMirs,  llisin^er.  [87] 

1.*}  DiPLOGHArNí  «^  pniSTis,  Hisini:cr   [89  | 

i:}  a  La  misma  especie  aumeiK.ida 

14,  ir»  I)ipi.oí;R\p>rs  palmki  s.  liarr.  [88J 

loa  La  misma  aiimtMitada. 
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DEVONIANO 

LÁM.  1.* 
Figs. 

1  Probtcs  CuvnsRi,  Steininger.  [Núm.  101] 

2  Phacops  latifrons,  Bron.  Arrollado  en  bola,  visto  por  la  parte  supe- 

rior. [1021 

2  a  El  mismo  individuo  visto  por  la  parte  inferior. 

3  Cóccix  de  Homalonotvs  Pradoanus,  Vern.  ct  Barr.  [107] 

4  Dalmanitrs  cALLiTELRs,  Grcen.  [103] 

5  Cóccix  de  Dalmanitks  lacixiata,  Roeni.  [105] 

6  Cabeza  de  Dalmanites  sublacimata,  Roem.  [106] 

7  Cóccix  de  otro  ejemplar  de  la  misma  especie. 

8  Cóccix  de  Dalma.mtrs  stellifer,  Burm.  [  104] 

9  Cóccix  de  Bro.nteus  Casthoi.  nob.  [108] 

9  a  Parte  central  de  la  cabeza  de  otro  ejemplar  de  la  misma  especie. 
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ORTHOCERATITES. 

t 

*  110.  o.  Jovellani,  Vern.  el  d'Arch.  (BulL  Soc.  géoL  de  Fran- 
co; 2®  serie,  t.  %  p.  461, 1. 15.) — Concha  muy  grande,  casi  conoide 
en  la  juventud,  elipsoidad  ó  casi  triangular  de  ángulos  redondeados 
en  la  edad  adulta:  tabiques  numerosos  y  muy  próximos:  cuando  la 
concha  tiene  2*^°*  de  diámetro,  hay  8  en  la  altura  de  2*5°*,  y  cuan- 
do aquel  es  de  9,  solo  hay  4  en  la  misma  altura.  Son  ligeramente 
cóncavos,  de  bordes  algo  sinuosos  en  el  ángulo  redondeado  en  que  se 
halla  el  sifón  y  hacia  el  medio  del  lado  mayor  que  le  es  opuesto. 
Sifón  madreporiforme,  situado  cerca  del  borde  en  el  ángulo  opuesto 
al  lado  mayor,  ligeramente  elíptico  en  su  sección,  radiando  de  su 
eje  numerosas  laminilas  estrechas  y  apretadas.  En  el  sitio  en  que 
el  sifón  atraviesa  cada  tabique,  la  pared  de  este  se  tuerce,  forma  un 
canal  que  se  estrecha  hacia  el  medio  de  cada  cámara,  y  produce  una 
angostura  que  da  al  sifón  una  disposición  en  rosario.  Esta  especie 
alcanzaría  una  longitud  hasta  de  2  metros,  talla  de  otro  Orthoceras 
el  O,  íriangularis,  Vern.  et  d'Arch,  que  se  distingue  del  nuestro  por 
su  sifón  simple  y  colocado  hacia  el  lado  mayor  de  la  pirámide.  Fer- 
roñes. 

111.  O.  vermicularis,  Vern.  (Murchison,  de  Vemeuil  eí  de 
Keyserling:  Géologie  de  la  Russie  d' Europa  el  des  montagnes  de  VOural; 
t.  2,  p.  555,  1.  25,  f.  4). — Concha  recta  y  cónica,  tabiques  numero- 
sos, ligeramente  cóncavos,  á  distancias  de  2°*°*:  sifón  central,  en  for- 
ma de  rosario,  sin  comunicación  con  las  cámaras,  siendo  su  diáme- 
tro =  Ve  ^^1  ^^^^  ^^  I^  concha.  Casa  de  la  Vega,  Chillón. 

CTRTHOCERAS. 

*  112.  C,  Lujani,  Vern.  et  Barr.  (BuU,  Soc.  géol.  deFrance; 
2«  serie,  t.  12,  p.  1001, 1.  27,  f.  1). — Concha  en  forma  de  un  tubo 
ligeramente  encorvado,  de  contorno  un  poco  elíptico,  no  excediendo 
en  un  venteavo  el  diámetro  mayor  al  menor:  sifón  pequeño,  central. 
Los  tabiques  tienen  en  profundidad  algo  menos  de  V4  ^^  su  diá- 
metro. Adórnanla  estrías    longitudinales,   Aliformes,   espaceadas 
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I"'"',  entre  las  que  se  distinguen  estrías  transversas  más  finas  y 
apretadas,  un  poco  oblicuas  y  torcidas  hacia  la  abertura  al  pasar  por 
la  región  ventral  (convexa)  de  la  concha.  Un  tubérculo,  casi  imper- 
ceptible, se  destaca  en  el  cruce  de  las  estrías,  y  ademas  se  observan 
algunos  anillos  anchos  transversos,  separados  y  medio  borrados,  que 
siguen  la  misma  inflexión  que  las  estrías.  Calizas  de  Herrera  del 
Duque. 

TUBBO. 

* 

*  115.  T.P  suboostatus,  fíold.  {8f).:=N(Uioa  subcoHaía,  de 
Veril  et  d'  Arch.=:iVí^to  subcostata,  Gold.  (Transacíions  oftíke  geolo- 
gical  Sociely  of  London;  2«  serie,  t.  6,  p.  366,  1.  54,  í.  5  y  6).— filo- 
bular,  de  espira  corta,  compuesta  de  5  á  6  vueltas;  la  última. com- 
pone la  casi  totalidad:  sutura  profunda,  arrancando  desde  ella  plie- 
gues oblicuos,  que  se  bifurcan  hacia  el  medio,  intercalándose  á  ve- 
ces otras  simples.  Boca  ancha,  semilunar,  oblicua  al  eje,  redondeada 
en  sus  extremos;  borde  columelar  deprimido,  cubierto  por  una  ca- 
llosidad en  ángulo  recto  con  el  labio  derecho  que  es  muy  dilatado. 
Guadalperal. 

PLEUROTOMARIA. 

*  114.  P.  catenulata,  de  Vern.  et  d'  Xvch,(ibid; p.  359, 1.  32, 
f.  17). — De  espira  corta,  compuesta  de  4  vueltas  ligeramente  con- 
vexas; adornadas  con  6  á  7  estrías  transversales,  cruzadas  por  otras 
más  Onas  de  crecimiento;  aquellas  son  de  forma  de  cordoncillo.  La 
base  de  la  última  vuelta  es  convexa,  ancha,  con  numerosas  estrías 
concéntricas.  Ombligo  muy  pequeño;  abertura  transversa;  labio  li- 
geramente arqueado;  columnilla  saliente.  La  banda  del  seno  se  ex- 
tiende entre  los  dos  cordoncillos  más  gruesos  situados  en  la  parte 
inferior.  Chillón. 

CAPULUS. 

*  115.  C.  compressus, Gold.  (sp). =Pileopsiscompressa,  Gold. 
(Pelrefmla  Ger^ianioe;  t.  5,  p.  9, 1. 1 67,  f.  18.) — Concha  lisa  y  compri- 
mida de  modo  que  su  dorso  resulla  agiulo  á  modo  de  quilla.  Gua- 
dalperal. 
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*  116.  C.  priBCUS,  Gold.  (sp).=Ptfeop«w  prisca,  Gold.  (Ibid; 
1.  168,  f..i.) — Más  pequeño  y  retorcido  que  el  auterior,  de  super- 
ficie muy  rugosa  por  las  numerosas  estrías  concéiilrícas  de  creci- 
miento casi  lamelares;  á  veces  con  tubérculos  y  pecas  crateriformes. 
Sabero. 

117.  C.P  cassideus,  á'krch,  ei  Y ern.  =  Pileopsis  cassidea, 
d^Arcb.  et  Vem.  (Trans.  of  the  géoL  Soc.  of  Lundon;  2«  serie,  t.  3, 
p.  366, 1. 34,  f.  10.) — Pequeño,  de  forma  cónica  muy  oblicua,  agudo 
en  el  centro  de  sus  yuellas;  vértice  retorcido  y  puntiagudo;  abertu- 
ra casi  elíptica,  transversa;  paralelas  á  ella,  estrías  Gnas,  entre  las 
que  se  dibujan  lineas  de  puntos.  Guadalperal. 


ORAMUYSIA. 

*  118.  G.  Hamiltonensis,  De  Vem.  [Bull.  Soc.  géol.  deFran- 
ce;  2«  serie,  t.  4,  p.  696). — El  género  Grammysia^  referido  por 
algunos. autores  al  Cardinia  y  conservado  por  otros,  está  caracteri- 
zado por  De  Verneuil  del  modo  siguiente:  Concha  equivalva,  inequi- 
látera, no  entreabierta ,  con  dos  impresiones  musculares  muy  des- 
iguales; impresión  paleal  redondeada  porleriomiente,  terminada  en 
la  impresión  muscular  mayor;  ligamento  exterior  bastante  prolon- 
gado en  la  depresión  del  corselete;  superficie  atravesada  por  una 
costilla  oblicua,  que  desde  el  nales  baja  al  centro  del  borde  inferior, 
y  por  algunos  pliegues  concéntricos  redondeados.  La  especie  de  que 
nos  ocupamos,  encontrada  en  Chillón  por  el  autor  citado,  es  nota- 
ble por  la  anchura  de  la  costilla  radiante  oblicua,  y  que  mide  hasta 
cerca  de  8"'°'  en  el  borde.  Entre  las  numerosas  estrías  concéntricas, 
se  distinguen,  sobre  todo,  de  18  á  20  muy  marcadas  y  espaceadas 
con  regularidad. 

DOLABRA. 

119.  D.  unilateralis»  Sow  {sp).=Cucull(Ba  unilateralis ,  Sow 
(Mac  Coy:  A  systematic  descripíion  of  the  hrilish  pal.  foss.  in  the  géol. 
Musof  Univ.  of  Cambridge;  p.  595). — Rombal  oblicua  en  la  juventud, 
se  hace  más  oval  en  los  adultos;  valvas  muy  bombeadas,  la  izquierda 
mucho  más  que  la  derecha;  na  tes  muy  anchos  y  próximos  entre  sí; 
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región  anal  truncada  oblicuamente  con  un  pliegue  oblicuo,  redon- 
deado; región  bucal  uniformemente  arqueada,  con  lineas,  de  crecí* 
miento  concéntricas,  irregulares;  dientes  cardinales  casi  rectos  y 
muy  delgados.  Puerto  del  Ciervo,  Almadén. 

120.  D?  Daninoniensis,  Sow  (sf),=Avicula  Damnoniemis^ 
Sow.  (íbid;  p.  594). — Alargada  oblicuamente,  algo  flexuosa;  valva 
izquierda  más  bombeada  que  la  derecha;  nates  casi  terminales;  re- 
gión anal  truncada  oblicuamente,  formando  con  la  charnela  un  án- 
gulo de  unos  l05^;  región  bucal  ligeramente  convexa :  superGcie  con 
estrias  finas  radiantes:  dientes  cardinales  pequeños  y  largos.  Val- 
mayor,  á  una  legua  de  Fuenlabrada  de  los  Montes. 


CONOCABDIUM. 

*  121.  C.  Clathratum,  Gold.  {sp).=Cardium  difornie  var. 
clalkraUii  Gold.  (Trafis.  of  thc  géoL  Soc,  of  London;  2«  serie,  t.  6, 
p.  576, 1.  56,  f.  7.) — Casi  triangular,  con  unaespansion  aliforme  en 
la  región  bucal;  la  región  opuesta  es  redondeada;  charnela  recta; 
superficie  con  numerosas  costillas  radiantes,-  cruzadas  por  estrias  de 
crecimiento  muy  finas.  Adrados;  Aleje.  Ferroñes. 


CARDIUM. 

122.  C.  palmatum,  Gold.  (Pelrefacla  Germaniw.;  t.  2,  p.  207, 
I.  145,  f.  7.) — Especie  pequeña,  oblicua,  casi  rectangular,  de  región 
cardinal,  en  ángulo  casi  recio,  notable  por  no  tener  más  que  8  á  9 
costillas  planas,  de  5  á  4  veces  más  anchas  que  los  surcos  que  las  se- 
paran. Dev.  sup.  asociado  á  la  Posidonomya  Pargai,  Vern.,  en  la  Co- 
llada de  Llama  (León). 

MYTILUS. 

*  125.  M.  dimidiatUS 9  Gold.  [fs\}).=Cardium  dimuiíalutn^ 
Gold.  flhUI;  p.  271,  1.  160,  f.  16.)— Chillón,  Gnadalperal. 
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AVICULA. 

•  124.  A.  FaillettQi,  Vern.  el  Barr.  [Btdl.  Soc.  géol.  de  Fran- 
ca; i^  serie,  t.  12,  p.  1005,  1.  29,  f.  5). — Muy  bombeada,  con  seis 
costillas  espinosas,  las  dos  anleriores  más  próximas  que  las  demás; 
entre  ellas,  estrias  transversas  cruzan  longitudinales  muy  Anas.  Ore- 
jeta anterior,  separada  del  resto  de  la  concha  por  un  surco  profun- 
do: orejeta  posterior,  más  desarrollada,  con  estrias  transversas,  pero 
sin  estrías  radiantes,' lo  que  la  distingue  de  las  il.  (Píerinea)  costala^ 
Gold.  y  A.  spinosa  Phill  (sp).  Areniscas  y  grauwackas  de  Guadal- 
peral  y  Chillón. 

•  125.  A.  Leplayi,  Vern.  et  Barr.  (Ibid;  \.  29,  f.  6).— Muy 
oblicua  y  poco  bombeada;  nates  casi  terminales;  orejeta  anterior 
corla,  casi  perpendicular  á  la  linea  cardinal  y  separada  de  la  concha 
por  una  depresión  bien  marcada;  orejeta  posterior  pequeña  y  re- 
dondeada: las  dos  valvas  son  poco  desiguales  en  espesor,  y  están 
cubiertas  de  finas  estrias  radiantes,  desiguales,  bastante  separadas. 
Las  A.  peroblicua,  Conr.  y  A.  subradiala,  Sow.  tienen  lisa  la  orejeta 
posterior;  esta  última  se  prolonga  más  allá  del  cuerpo  de  la  concha 
en  la  A.  lineata,  Gold.  La  A.  Boydii,  Conrad,  ofrece  estrías  transver- 
sas que  en  su  cruce  con  las  radiantes  se  hacen  escamosas  y  festonea- 
das.— Chillón. 

.  ♦  126.  A.  Schulzil,  Vern.  et  Barr.  (Ibid;  p.  1005,  1.  28, 
f.  7). — Inequivalva,  muy  inequilátera,  ligeramente  oblicua,  más 
larga  que  ancha,  en  la  relación  de  cuatro  á  tres,  y  bastante  depri- 
mida: orejeta  anterior  casi  nula;  la  posterior  menos  saliente  que  la 
concha,  y  deslacada  por  una  curva  entrante  bien  marcada.  Esta  es- 
pecie se  distingue  fácilmente  por  la  desemejanza  de  sus  valvas:  la 
una  es  bombeada,  con  estrías  concéntricas  finas  y  espaceadas,  seña- 
ladas también  en  la  orejeta;  la  olra  es  plana,  con  pronunciadas  es« 
trías  radiantes,  redondeadas  y  separadas  por  intervalos,  cuya  anchu«- 
ra  es  próximamente  igual  á  su  espesor,  y  no  indicadas  en  la  oreje- 
ta.— Chillón  y  Gtiadalperal . 

127.    A.  subcrinita,  Vern.  et  Barr.  (Ibid;  p.  1004,  1.  29, 
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f.  5). — Concha  pequeña,  globulosa,  muy  oblicua,  muy  inequivalva, 
ligeramente  transversa,  próximamente  Vs  "^^s  ancha  que  larga,  al- 
canzando SU  mayor  espesor  más  cerca  de  la  charnela  que  del  borde 
inferior.  Nates  terminal;  orejeta  anterior  muy  corta,  casi  perpendi- 
cular, y  separada  por  un  surco  del  cuerpo  mismo  de  la  coneha,  en 
lugar  de  prolongarse  según  la  linea  cardinal  como  en  muchas  avíco- 
las: la  orejeta  posterior,  por  el  contrarío,  se  une  con  la  concha,  y 
su  borde  superior  es  recto.  Esta  especie  es  rara,  y  MM.  De  Vemeuil 
y  Barrando  la  fundaron  sobre  una  sola  valva,  cuya  superficie  está 
adornada  de  estrías  radiantes,  casi  iguales,  muy  finas,  muy  regula- 
res, separadas  por  surcos  filiformes  poco  profundos.  En  el  borde  se 
cuentan  11  estrías  en  el  espacio  de  cinco  milímetros.  La  A.  crinita, 
Roemer,  es  menos  oblicua;  su  borde  posterior  se  inclina  rápidamente 
hacia  abajo,  de  modo  que  la  concha  parece  truncada  posteriormente 
y  no  ofrece  la  orejeta  tan  bien  destacada  de  nuestra  avíenla. — Culiza 
de  Herrera  del  Duque  (Badajoz). 

*  128.  A.  iBBViB,  Gold.  (Pelrefacta  Germanim;  1.  2,  p.  126, 
I.  119,  f.  1). — Casi  lisa,  ó  con  ligeras  estrías  de  crecimiento;  una 
valva  algo  más  bombeada  que  la  otra.  Areniscas  y  calizas  de  Chi- 
llón (Ciudad-Real). 

*  129.  A.  fasciCUlata,  Gold.  (sp).=Pterinea  fasciculata,  Gold. 
(Ibid;  p.  129,  1.  120,  f.  5). — Valvas  triangulares  muy  agudas  en  los 
nates,  y  bombeadas;  12  costillas  radiantes  en  cada  una,  con  cinco  á 
siete  entre  cada  dos  principales,  todas  cruíadas  por  líneas  concén- 
tricas muy  apretadas,  formando  un  estrecho  enrejíllado.  Estas  últi- 
mas se  marcan  también  en  las  orejetas;  la  anterior  redondeada,  con 
dos  á  cuatro  costillas  radiantes;  la  posterior  triangular,  muy  desar- 
rollada, con  18  á  20  costillas  radiantes,  próximamente  iguales.  Gua- 
dalperal.  Almadén. 

*  130.  A.  Neptuni,  Gold.  (Ibid;  p.  118,  I.  116,  f.  4).— Pró- 
ximamente tan  larga  como  ancha;  trapezoidal,  con  más  de  60  costi- 
llas radiantes,  desiguales,  cruzadas  por  estrias  concéntricas  que  for- 
man un  enrejíllado  muy  prieto.  Dudan  MM.  De  Verneuil  y  Barran- 
de  si  varios  fragmentos  recogidos  en  Guadalperal  y  el  Puerto  del 
Ciervo  (Almadén)  corresponden  á  esta  ó  son  una  especie  nueva,  muy 
notable  por  lo  desigualmente  adornadas  de  sus  valvas.  La  una  tiene 
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costillas  radiantes  redondeadas  y  separadas  por  intervalos  dos  veces 
más  anchos  que  ellas;  la  otra  no  tiene  más  que  finas  estrias,  con- 
tándose de  12  á  15  en  un  espacio  de  10  milímetros,  mientras  que 
en  el  mismo,  solo  se  hallan  de  tres  á  cuatro  en  aquélla. 

« 

FOSmONOlCTA. 

*•  131.  P.  Fargai,  Vern.  (Bull.  Soc.  góol.  de  France;  2*  serie, 
t.  7»  p.  170,  1.  3,  f.  5.) — ^Valvas  bastante  bombeadas,  casi  iguales, 
de  vértice  puntiagudo  ligeramente  encorvado  hacia  adelante,  con 
dos  orejetas,  la  anterior  corla.  La  región  posterior  se  prolonga  de 
modo  que  da  á  las  valvas  una  forma  oblicua  y  muy  inequilátera.  La 
concha  debió  ser  muy  delgada,  pues  de  ella  sólo  nos  queda  la  im- 
presioUt  que  ofrece  anillos  concéntricos  bastante  desiguales  en  su 
anchura* — En  los  ríñones  de  arcilla  ferruginosa  del  devoniano  supe- 
rior de  la  Collada  de  Llama,  Sabero. 

*  432.  F.  Becheri,  Bronn  (Goldfuss:  Pelrefacla  Germanice; 
L  2,  p.  112,  ].  113,  f.  6.) — ^Difiere  de  la  anterior  por sermás  aplas- 
tada y  tener  mayor  número  de  arrugas  ó  pliegues  concéntricos. 
Alosno  y  otras  localidades  de  la  provincia  de  Huelva.  Algunos  auto- 
res la  consideran  carbonífera. 

TEREBRÁTüLA. 


*« 


133.  T.  Arohiaci,  Vern.  (BulL  Soc.  géol  de  France;  2«  se- 
rie, t.  7,  p.  173, 1.  4,  f.  2.) — Grande,  aplastada,  casi  oval,  adelga- 
zada hacia  la  región  frontal,  estrechada  hacia  la  cardinal,  lisa,  de 
bordes  cortantes  y  rectos,  sin  seno  ni  pliegues.  Valva  mayor,  algo 
más  gruesa  que  la  menor;  de  nates  casi  recto,  con  un  foramen  muy 
pequeño  €|n  su  extremo.  Su  aparato  dentario  nos  ofrece  una  disposi- 
ción particular  que  hizo  dudar  á  De  Verneuil  si  referir  esta  especie 
al'géuero  Terebrátula  ó  crear  para  ella  otro  nuevo.  Debajo  del  nates 
de  la  valva  hay  dos  dientecitos  rudimentarios,  reunidos  en  el  vérti- 
ce en  forma  de  A,  y  apoyados  sobre  una  masa  tuberculosa  compues- 
ta de  dos  piezas  soldadas  con  más  ó  menos  fuerza,  provistas  infe- 
riormente  de  un  surquito  que  las  divide.  Debajo  de  esta  gruesa  ca- 
llosidad se  destacan  3  costillas,  que  rematan  en  punta  hacia  el  cen- 
tro de  la  valva,  parecidas  á  una  horca  de  tres  dientes.  La  valva 
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'  menor  tiene  junto  á  la  charnela  una  foseta  muy  profunda  destinada  á 
alojar  dicha  callosidad,  y  en  el  fondo  de  la  fósela  una  cresta  salien- 
te. Ferroñes,  Puerto  de  Cubillas  (Asturias);  Colle;  Sabero  (León}; 
Moldes,  algunos  parecidos  á  la  T.  caiqua^  Vern.  en  Chillón,  y  á  ana 
legua  al  S.  de  Almadén.  Valdebreto  y  Levanza  (Falencia). 

♦  134.  T.  Bordiu,  Vern.  (Ibid;  p.  172,  I.  5,  f.  8.)— Casi 
pentágona,  lisa,  Gnamente  perforada;  bordes  delgados;  región  fron- 
tal recta;  valva  mayor,  algo  más  bombeada  que  la  otra,  de  natas 
encorvado,  con  un  foramen  pequeño,  separado  de  la  región  cardinal 
por  un  deltidium.  La  T.  virgo,  Phill,  es  más  redondeada,  y  lleva 
finas  estrías  longitudinales;  la  T.  elangaía,  Schl.,  del  Harz,  es  más 
redondeada,  más  gruesa;  la  región  frontal  ligeramente  levantada  por 
el  seno  de  la  valva  mayor,  y  en  el  nates  tiene  un  hoyo  que  parece 
ser  el  resultado  de  una  rotura  más  bien  que  una  perforación  natu- 
ral. Sabero;  Colle. 

*  155.  T.  Sohulzü,  Vern.  (Ibid;  p.  175,  1.  5,  f.  7.)— Menor 
pero  más  alargada  que  la  anterior;  valva  ventral  más  bombeada  que 
la  dorsal,  con  un  pequeño  foramen  en  su  nates:  longitud  18™*", 
latitud  10;  esp.  6.  Colle;  Sabero;  Las  Peñólas.  Fombuena  y  Lues- 
ma;  Nogueras. 

STRTGOCEPHALUS. 

136.  S.  Burtini,  \)eív.=Terebratula  pontéela,  Sow  (Murch. 
de  Vern.  ei  de  Keyserling:  Géologie  de  la  Russie  d'Europe  el  des  moni, 
de  l'Oural;  t.  2,  p.  105,  I.  8,  f.  6). — Especie  variable,  existiendo 
individuos  de  nales  poco  retorcido,  y  de  área  muy  elevada,  y  otros 
en  que  aquel  forma  un  gancho  muy  encorvado.  Valva  mayor,  más 
gruesa  que  la  menor,  muy  redondeada  en  su  anchura,  y  poco  según 
su  longitud;  área,  muy  separada  del  resto  de  la  concha  por  aristas 
cortantes;  dellidium  compuesto  de  dos  parles  soldadas,  rodeando 
enteramente  la  abertura.  Cercanías  de  Almadén. 

SFmiFEB. 


»%  137.     S.  Pellico,  de  Vern.  et  d'Arch.  (Bull.  Soc.  géol.  Franj- 
ee; 2*^  serie,  t.  2,  p.  472, 1. 15,  f.  1). — Muy  transversa,  ó  sea  formando 
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grandes  alas  en  la  región  cardinal,  y  algo  deprimida.  Valvas  igual- 
mente profundas:  la  menor  con  un  nales  pequeño,  puntiagudo 
tocando  el  borde  superior  del  área;  ésta  muy  larga,  cóncava,  de  bor- 
des casi  paralelos;  dellidium  muy  rebajado,  compuesto  de  una  lámi- 
na estrecha,  estriada  oblicuamente,  plegada  en  forma  de  tejado,  re- 
dondeada por  encima,  flexuosa  por  abajo,  haciendo  sobre  el  área  un 
saliente.  Dos  granillos  situados  en  el  vértice  locan  la  punta  del 
nates«  Abertura  triangular,  muy  rebajada,  apoyada  sobre  la  linea 
cardinal;  ángulo  apicial,  casi  iguala  dos  rectos; aristas  cardinales 
formando  con  las  aristas  laterales  un  ángulo  que  varía  de  30  á  35^. 
Seno  ancho,  con  un  pliegue  redondeado  en  su  fondo  y  otros  dos  po-  ' 
co  marcados  á  los  lados.  A  cada  lado  del  seno  hay  de  15  á  17  plie- 
gues radiantes,  separados  por  intervalos  iguales,  y  tanto  menos  sa- 
lientes, cuanto  más  se  acercan  á  la  charnela.  Valva  menor  de  nates 
pequeño  y  retorcido,  con  un  bocel  agudo  y  17  á  18  pliegues  radian- 
tes á  cada  lado,  semejantes  á  los  de  la  otra  valva,  cruzados  todos  por 
estrías  concéntricas  muy  finas»  apretadas  y  onduladas,  que  vistas  al 
lente  parecen  algo  granulosas.  Los  mayores  individuos  lieiien  ZZ^^ 
de  longitud,  80  de  latitud  y  22  de  espesor.  Se  distingue  una  var.  A, 
menos  deprimida,  casi  fusiforme. — Guadalperal.  Ferroñes;  Trubia; 
San  Claudio,  Oviedo.  Puerto  de  Cubillas;  Adrados;  Colle;  Remolina; 
Valmoroso;  Villayandre;  Vozmediano;  Aleje.  Luesma;  Fombuena. 
Nogueras. 

138.  S.  Oytherea,  Dorb.  (Prodrome  de  Paléontologie;  t.  1, 
p.  95). — Muy  alargada  transversalmente,  aguda  lateralmente,  con  14 
costillas  á  cada  lado  del  surco.  Será  tal  vez  una  var.  de  la  anterior. 
Ferroñes. 

*  139.  S.  speciOSUS,  Schlol  (sf).=^Terebraíula  speciosa,  Schlot 
(Mac.  Coy:  A  syslematic  descr,  of  ihe  briíish  palíBozoic  fossiles  in  the 
géol.  Museumof  t/ie  Univ.  of  Cambridge;  p.  376). — Fusiforme  trans- 
versalmente, dos  veces  más  ancho  que  largo,  valvas  bombeadas  en 
su  centro;  charnela  muy  larga,  rematando  aquellas  por  este  lado  en 
dos  puntas  agudas;  bocel  proeminente  y  redondeado,  y  seno  muy 
profundo.  A  cada  lado  de  ambos,  de  5  á  6  costillas  radiantes  cruzadas 
por  lineas  concéntricas  agudas.  Se  distingue  del  anterior  por  su  seno 
enteramente  liso,  los  pliegues  laterales  redondeados,  menos  numero- 
sos y  más  anchos  que  los  intervalos  que  los  separan.  Collc.  Chillón. 
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**  140.  8.  subspeoiOSUS,  de  Vera.  (BulL  Soc.  géol.  de  Frmes; 
2^  serie,  t.  7,  p.  179, 1.  4,  f.  5). — De  tamaño  regular,  ligeramente 
transverso,  sin  pliegues  en  el  seno  ni  en  el  bocel;  á  cada  lado  de  10 
á  12  pliegues  radiantes,  redondeados  y  separados  por  sarcos  pro- 
fundos de  igual  anchura:  el  seno  y  los  surcos  ofrecen  señales  de  es- 
trías longitudinales  microscópicas.  El  S.  speciosus  se  distingue  por 
su  forma  más  transversa,  por  sus  pliegues  menos  numerosos,  más 
redondeados,  menos  salientes  y  separados  por  surcos  estrechos. 
Vallenegríllo  (Ciudad-Real).  Porrones  (Asturias).  CoUe;  Grémenee 
(León.) 


•  * 


141.  8.  Rousseau,  Rouault.  (Ibid;  1. 10,  p.  163,  I.  3, 
f .  1 .) — ^Difiere  del  S.  speciosus  por  su  forma  menos  transversa,  los 
surcos  más  anchos  y  profundos  y  las  estrías  de  crecimiento  más  se- 
ñaladas. Calizas  del  cerro  del  Hierro,  entre  Hinarejos  y  la  mina  de 
carbón  del  Vapor  (Cuenca).  Fombuena  yLuesma  (Zaragoza).  Nogue- 
ras freruelj.  Levanza  (Falencia).  Entre  Sigüenza  y  Atienza  (Guada- 
lajara). 

*  142.  8.  Cabedanus,  de  Vera,  et  d'Arch.  (Ibid;  t.  2,  p.  475, 
1.  15,  f.  5). — Casi  globulosa  y  algo  transversa:  valva  mayor  dos  ve- 
ces más  profunda  que  la  dorsal;  nates  proeminente,  encorvado,  y 
puntiagudo;  área  triangular  más  ó  menos  elevada;  abertura  trian- 
gular, ancha,  enteramente  libre,  limitada  por  dos  láminas  lineales: 
ángulo  apicial  =  120^.  Las  aristas  cardinales  forman  un  ángulo 
casi  recto  con  las  laterales,  que  por  abajo  se  encorvan  en  arco  de 
círculo:  seno  profundo  dividido  por  un  pliegue  central,  grueso  y  re- 
(Igudeado  hasta  la  punta  del  nates;  á  cada  lado  del  seno  hay  12  plie- 
gues radiantes,  redondeados,  separados  por  profundos  surcos  tan 
anchos  como  aquellos.  Valva  menor  semicircular,  de  nates  pequeño; 
área  muy  estrecha  con  una  abertura  triangular  muy  baja;  bocel  di- 
vidido en  dos  por  un  surco  profundo;  12  pliegues  radiantes  á  cada 
lado  semejantes  á  los  de  la  otra  valva.  Long.  =  21»™  ,  lai.  =  30, 
esp.  =  17.  No  hay  otra  especie  en  el  género  que  presente  un  pliegue 
y  un  surco  en  el  seno  y  el  bocel  respectivamente,  en  proporción  tan 
desarrollados  como  en  esta. — Ferroftes.  Colle;  Adrados;  Cerro  de 
Yuqneros;  entre  Candanedo  y  Orzonaga. 

*  145.     S.  CabaniUas,  de  Vern.  et  d  Arch.  (Ibid;   p,  475, 
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].  15,  f.  6).-— Concha  casi  globulosa,  de  contornos  muy  redondeados. 
Valva  mayor,  mucho  más  profonda  que  la  otra;  área  cóncava,  ar- 
queada, triangular,  elevada,  cruzada  por  estrías  perpendiculares  y 
transversales;  abertura  grande,  cercada  á  cada  lado  por  una  lámina 
más  elevada,  cortante  y  un  poco  encorvada.  Ángulo  apicial=95^. 
Seno  ancho,  profundo,  redondeado,  prolongado  hasta  la  punta  del 
nates,  que  es  muy  retorcido  y  puntiagudo;  á  cada  lado  de  aquel  de 
cuatro  á  cinco  pliegues  anchos  y  redondeados,  separados  por  surcos 
poco  profundos,  adelgazados  hacia  la  charnela.  Valva  menor,  for- 
mando tres  cuartos  de  circulo,  con  nates  bastante  elevado  para  dar 
espacio  á  un  área  pequeña  con  una  abertura  ancha.  Bocel  redon- 
deado, ensanchado  rápidamente  hacia  la  frente;  cuatro  á  cinco  plie- 
gues á  cada  lado.  En  la  superficie  de  la  concha,  ademas  de  estrías 
finas  de  crecimiento,  se  notan,  en  los  ejemplares  bien  conservados, 
pequeñas  asperezas  puntiagudas.  Long-^^SS^*»*;  lat.=30;  esp.=14. 
El  S.  9trigaplocus^  Vern.,  del  devoniano  del  Ural,  es  menor  y  tiene 
estrías  microscópicas  longitudinales  en  los  pliegues;  el  S.  sexradialisy 
Phill,  es  de  área  más  estrecha  y  de  menos  pliegues;  el  S.  insculpta^ 
Phill,  tiene  estrías  lamelosas  concéntrícas.  Ferrónos;  Pelapaya. 
Golle. 


•• 


144.  8.  Esquerra,  Vern.  (Ibid;  t.  7,  p.  178, 1.  4,  f.  6).— 
Especie  pequeña,  transversa,  área  estrecha;  á  cada  lado  cinco  á  seis 
pliegues  radiantes,  afilados,  cruzados  por  estrías  de  crecimiento  bien 
marcadas.  El  seno  y  el  bocel  son  tan  estrechos,  que  apenas  alcanzan 
la  anchura  de  dos  pliegues.  Colle;  Sabero;  Adrados;  Corniero.  Fer- 
rónos; Amao;  al  N.  de  Olloniego. 

^*  145.  8.  Bojasi,  Vern.  (Ibid;  p.  178, 1.  4,  f.  4).— De  ta- 
maño  regular,  algo  transverso,  casi  cuadrangular;  área  poco  elevada; 
seno  con  un  pliegue  central  borroso;  á  cada  lado  de  siete  á  ocho 
pliegues  radiantes,  redondeados,  separados  por  surcos  de  igual  an- 
chura, y  todos  cruzados  por  estrias  transversales  festoneadas.  El  bo- 
cel es  simple  y  redondeado,  y  en  el  borde  ocupa  el  espacio  de  cuatro 
pliegues.  Arenisca  de  Guadalperal,  Chillón.  Colle;  Aleje;  La  Vid; 
Crémenes.  Al  S.  de  Higueruelas  (Cuenca). 

**  146.  8.  PaiUettti,  Vern.  (IhiA;  p.  177, 1.  4,  f.  5).— Peque- 
ño y  casi  triangular;  valva  mayor  de  área  poco  elevada,  á  cada  lado 
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(M)n  cinco  á  seis  pliegues,  y  uno  muy  grueso  en  medio  del  seno  que, 
con  su  correspondiente  del  bocel,  forma  una  punta  muy  prolonga- 
da: estrías  longitudinales  microscópicas  en  los  ejemplares  mejor 
conservados:  valva  menor  con  idénticos  pliegues  que  la  grande.  Go- 
lie,  Sabero;  La  Crisuela;  Adrados.  Al  N.  de  Olloniego. 

/»  147.  S.  diajuntos,  Sow.  =  5.  LonsdalH,  Murch.  =  S.  Ver- 
neuüif  Murcb.  =  &\  Archiaci^  Murch.  =S.  calcaraius,  Sow.  =5.  inor- 
natus,  Sow.  (Bull.  Soc.  géol.  de  France;  t.  H,  p.  251,  í.  2,  f.  2 
á4).  — Especie  muy  variable,  más  ó  menos  transversa,  teniendo 
su  mayor  anchura  en  la  charnela  que  se  prolonga  en  alas  muy  alar- 
gadas (S.  Ve/iictiíli,  Murch.);  ó  poco  (S.  Archiaci,  Murch).  Valvama- 
yor  con  un  seno  profundo  en  el  que  se  cuentan  de  12  á  17  costillas 
á  veces  bifurcadas,  y  á  cada  lado  del  cual  hay  de  20  á  30  algo  más 
gruesas;  área  con  frecuencia  elevada,  cóncava,  triangular  y  estriada; 
nates  por  regla  general  muy  encorvado  pero  sin  llegar  á  la  otra  val- 
va. Esta  tiene  un  nates  poco  saliente  y  un  bocel  que  como  el  surco 
se  ensancha  rápidamente  hacia  el  margen,  y  ya  muy  pronunciado  y 
anguloso,  ya  deprimido  y. redondeado,  limitándole  claramente  dos 
surcos  profundos.  Valle  Negrillo,  Chillón,  Puerto  de  Ciervo,  Casa  de 
la  Vega  y  otros  puntos  de  las  cercanías  de  Almadén;  Fuenlabrada; 
Cabeza  de  Buey.  Ferrofies.  Colle;  Crémenes;  La  Velilla;  La  Vid;  Las 
Peñólas;  Valmoroso;  Veneros.  La  Aliseda.  En  Perqués  (Francia)  ca- 
racteriza la  parte  superior  del  sistema. 

♦*  148.  S.  Bouohardi,  Murch.  (^/6¿d/p.  253, 1.  2,  f.  5.)— Di- 
íiere  del  S,  Pellico^  de  Vern.  el  d'Arch.  por  su  menor  tamaHo,  sus  es- 
trías concéntricas  escamosas  muy  pronunciadas,  y  por  un  surquito 
que  divide  el  bocel.  Este  es  poco  saliente;  en  el  fondo  del  seno  hay 
una  costilla  poco  marcada,  y  á  cada  lado  de  uno  y  otro,  de  16  á  18 
costillas  bastante  gruesas.  La  var.  que  se  encuentra  en  el  Puerto  del 
Ciervo  y  Cabeza  de  Buey  es  mayor  que  el  tipo  encontrado  en  Per- 
qués donde  caracteriza  el  devoniano  superior.  Se  halla  además  en 
Colle;  Crémenes;  Comiere;  Las  Peñólas;  Veneros.  Carril  del  Zamo- 
rano,  Herrera  del  Duque. 

149.  S.  OTiltrijugatus,  Roemer. — Sabero.  Guadalperal. 

150.  S.  Trigeri,  Vern.— Castillejo. 
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151.  8.  tentiotllum,  Vern.  (Murchison^  de  Vemeuü  et  Key- 
serímg:  Géologie  de  la  Russie  d'Europe  el  des  moni,  de  ÍOnral;  t.  % 
p.  159,  I.  5,  f.  7). — Pequeña,  notable  por  el  desarrollo  de  su 
área  que  es  plana  y  apenas  encorvada,  igualando  en  altura  á  los  */, 
de  la  long.  total.  La  abertura  carece  de  deltidium,  por  lo  cual  ae 
la  distingue  de  la  Cyrthia  Hispánica,  d'Orb.,  asi  como  por  sus  plie- 
gues radiantes,  que  son  más  finos  y  en  número  de  15  á  20  á  los  la- 
dos y  6  á  8  en  el  seno.  Este  es  muy  profundo,  y  en  cambio  el  bocel 
lo  es  muy  poco  y  sólo  está  señalado  por  2  surcos  un  poco  más  pro- 
fundos que  los  demás.  Ang.  apicial  ==  95  á  100^;  long.  =  13 
á  15» ;  lat.  =  18  á  21;  esp.  =  7  á  9.  Chillón. 


CYRTHIA. 


«• 


152.  C.  Hispánica,  D'Orb.=5fnn/(0r  heleroclitus,  var.  A, 
de  Vern.  et  d'Arch. — (Bull.  Soc.  géol:  de  France;  2*  serie,  t.  2, 
p.  474,  1.  15,  f.  4.) — Considerada  desde  luego  por  De  Verneuil  y 
d*Archidc,  como  una  var.  del  Spirifer  heterocliím^  Defr.  (sp).,  nues- 
tra especie  es  muy  variable,  presentando  generalmente  un  área  muy 
desarrollada,  y  de  tan  diversa  altura,  que  las  aristas  cardinales  se 
reúnen  en  el  vértice  bajo  ángulos  distintos,  pero  siempre  muy  abier- 
tos. Lateralmente,  y  en  la  región  frontal,  esta  concha  forma  un  se- 
micírculo sinuoso  en  su  contorno  por  los  pliegues  que  presenta. 
Valva  mayor  doble  profunda  que  la  otra;  de  nates  recto ,  ó  inclina- 
do á  la  derecha  ó  á  la  izquierda,  á  veces  algo  torcido  hacia  adelante. 
Abertura  larga  y  estrecha,  cerrada  inferíormente  por  un  deltidium, 
que  se  extiende  desde  el  centro  del  área  hasta  el  vértice,  y  deja  ver, 
enfloiuchos  individuos,  el  semptum  central  que  divide  la  concha  en 
su  interior.  De  6  á  8  pliegues  á  cada  lado;  seno  y  bocel  bien  pronun- 
ciados, ocupando  la  anchura  de  dos  [pliegues.  Guadalperal;  Colle; 
Crémenes ;  Yuqueros;  Corniero;  Las  Peñotas;  Valnsoroso.  Ferroñes; 
Muñón  de  Lena,  al  N.  de  OUoniego. 

SFIBIGEBA. 

*  155.     S.  oonoentrioa,  Buch.  (sp).=7W*^a(u/a  ooncónírica, 
Buch.  (Méfn.  de  la  Soc,  géoL  de  France;  t.  3,  p;  214.) — Difiere  de  la 
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sii^uiente  por  ser  roéoos  redondeada,  de  seno  y  bocel  más  señalados, 
sin  surco  central  en  el  segundo;  con  más  estrías  coDcéolrícas  lame- 
losas,  y  teniendo  su  mayor  anchura  en  el  medio,  mientras  que  en 
la  S.  sub-eoneentrica  se  h'alla  en  el  tercio  superior.  Castillejo  y  Gbi- 
Uon.  Aleje.  Fuente  de  los  Moros,  Lievansa. 


•« 


154.  S.  saboonoentrioa»  de  Vern.  el  d'Arch.  (8p).= 
TerebraUila  subcancentrica^  de  Vern.  et  d'Arch.  (Bull.  Soc.  géol.  de 
France;  i^  serie,  t,  2,  p.  463, 1. 14,  f.  1.) — Concha  transversa  re- 
dondeada ,  tendiendo  á  alargarse  y  deprimirse  con  la  edad.  Valvas, 
casi  igualmente  profundas,  con  9  á  15  estrías  concéntricas  lameksas, 
entre  las  que  se  ven  otras  más  finas,  tanto  más  numerosas  cuanto 
más  apartadas  están  de  los  nates.  Nates  de  la  valva  mayor  redon- 
deado, poco  saliente  y  poco  encorvado,  con  una  abertura  ancha  y 
redonda,  apoyada  sobre  la  valva  dorsal,  para  cuyo  nates  se  escota  el 
borde  cardinal.  Ángulo  apicial=:100^.  Aristas  cardinales  muy  cor- 
tas, confundiéndose  hacia  el  tercio  superior  de  la  concha  coa  las 
aristas  laterales ,  que  son  redondeadas  y  forman  con  la  región  fron- 
tal una  curva  continua,  elíptica,  algo  sinuosa  en  el  medio,  donde  se 
marca  ligeramente  un  seno.  A  este  corresponde  en  la  valva  pequeña 
un  bocel  apenas  perceptible,  dividido  por  un  surco  central,  que 
sube  hasta  el  nates.  Aleje ;  CoUe ;  Sabero ;  Crémenes ;  Adrados ;  La 
Vecilla;  Corniero.  Ferroñes;  por  detras  de  la  Peña;  entre  Proaza  y 
Teberga.  Cercones  de  Carballido,  Almadén. 

*  155.  S.  undata,  Defr.  {sf),=Terebralula  urulala^  Defr.  (Ihid; 
1.  12,  p.  1008,  1.  29,  L  7.) — Difiere  de  las  dos  anteriores  por.  ser 
proporcionalmenle  más  ancha,  de  seno  y  bocel  más  pronunciados. 
Los  ejemplares  de  las  cercanías  de  Almadén  se  presentan  al  estado 
de  moldes  lisos  y  de  impresiones,  en  las  cuales  se  dibujan  las  es- 
trías concéntricas  que  caracterizan  estas  especies.  Se  encuentra 
ademas  en  Levanza  (Palencia).  Sabero. 

*  156.  S.  FelapayensiSy  Vern.  et  d'Areh.  (sii).^Terabratula 
Pelapayensisy  Vern.  et  d'Areh.  (Ibid;  t.  2,  p.  4tí3,  1.  14,  f.  2.) — Se 
distingue  de  las  tres  anteriores  por  su  menor  talla,  su  forma  más 
alargada  y  pentagonal  y  su  ángulo  apicial  menor  que  un  recto.  Las 
dos  valvas  son  igualmente  profundas  y  están  cubiertas  de  estrías 
concéntricas  regulares,  apretadas,  más  ó  menos  lamelosas  y  ondula- 
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das.  Foramen  redondo,  bastante  grande,  tocando  á  la  valva  dorsal, 
que  es  redondeada.  Seno  central  poco  profundo,  prolongado  hasta 
el  Dates  y  limitado  imperfectamente  por  los  pliegues  redondeados, 
poco  señalados;  bocel  poco  marcado,  dividido  por  un  surco  central 
m^os  profundo  que  el*  de  la  valva  mayor,  y  con  dos  ligeras  depre- 
siones correspondientes  á  los  dos  pliegues  de  la  otra  valva.  Pelapa* 
ya  y  Ferrónos.  Colle;  Adrados. 


*  157.  S.  Campomanesii,  de  Vern.  et  d*Arch.  (sf¡).=Terebra- 
Utla  Campomanesii,  de  Vern.  et  d'Arch.  (Ibid;  p.  465, 1. 14,  f.  3). — Es 
mayor  que  la  anterior,  más  orbicular,  más  ancha,  más  cortante  en 
los  bordes,  menos  bombeada  hacia  el  centro,  de  pliegues  concéntri- 
cos más  anchos  y  más  salientes.  Abertura  redonda,  grande,  oblicua 
á  la  charnela,  y  tocando  por  su  borde  inferior  al  corchete  de  la  val- 
va pequeQa:  ésta  con  un  bocel  dividido  en  dos  por  un  ancho  surco 
ceolral  que  sube  hasta  el  nales  y  que  produce  un  escote  en  la  unión 
con  el  de  la  grande;  á  cada  lado  del  bocel  hay  un  surco  más 
ancho,  que  se  corresponde  con  los  pliegues  que  limitan  el  seno  de 
la  valva  opuesta;  y  en  esta  misma,  más  allá  de  estos  últimos,  se 
ven  dos  depresiones  poco  señaladas.  Esta  especie  es  bastante  varia- 
ble; alcanza  á  veces  gran  tantfaño;  el  surco  central,  casi  siempre  muy 
abierto,  se  hace  estrecho  y  profundo  en  algunos  ejemplares.  Asocia- 
da al  anterior. 

A  158.  8.  Ferronensis,  de  Vern.  et  d*Arch.  (sp).=rere6ra- 
luU  Ferraneñsis,  de  Vern.  et  d'Arch.  (Ibid;  p.  466, 1.  14,  f.  4). — 
Concha  romboidal,  con  estrias  concéntricas  regulares,  muy  finas, 
muy  apretadas,  onduladas,  algo  lamelosas.  Ángulo  apicial:i=8S*: 
valva  mayor  de  natos  ancho,  redondeado,  apenas  encorvado:  aber- 
tura grande,  redonda;  aristas  laterales  muy  sinuosas;  seno  ancho, 
bien  marcado  hasta  la  punta  del  nates,  limitado  á  cada  lado  por  un 
pliegue  saliente,  ancho,  redondeado  y  continuo,  más  allá  del  cual 
hay  otro,  también  á  cada  lado,  que  se  adelgazan  hacia  el  margen, 
dejando  intermedias  dos  depresiones  tan  anchas  ó  más  que  el  seno, 
viniendo  á  quedar  la  valva  dividida  en  cinco  partes  cóncavas,  próxi- 
mamente iguales,  separadas  por  cuatro  pliegues  redondeados  del 
mismo  grueso.  Valva  menor  con  bocel  saliente,  dividido  en  su  cen- 
tro por  un  surco  ancho,  menos  profundo  que  el  seno,  y  también  con 
dos  pliegues  laterales,  adelgazados  hacia  el  borde.  La  circunstancia 
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de  ser  más  salientes  todos  sus  pliegues  hacía  el  na  tes,  tendiendo  á 
desaparecer  hacia  los  extremos,  sirve  para  diferenciar  esta  especie 
de  las  anteriores.  Por  lo  demás,  varía  mucho  en  sus  proporciones; 
hay  ejemplares  más  anchos,  y  otros  más  alargados;  en  otros  los  plie- 
gues laterales  no  se  marcan  más  que  en  su  primera  mitad.  Adra- 
dos; Aleje;  Colle;  Corniero;  Las  Peñotas.  Levanza.  Ferroñes;  Proa- 
za;  Proacin;  Candamo;  Puerto  de  Soroiedo;  Villa-Alegre;  Grande- 
meana. 


* 
*  * 


159.  S.  Ezquerra,  de  Vem.  et  d*Arch.  (sp).=7Vr0¿ra/ti- 
la  Esquerra^  de  Vem.  et  d'Arch.  Yftíd;  p.  467,  I.  14,  f.  5.) — ^Muy 
variable  en  sus  proporciones;  heptágona,  transversa,  deprimida,  de 
contornos  angulosos  y  lobados,  y  bordes  cortantes.  Valvas  igual- 
mente profundas,  con  numerosas  estrías  filiformes,  transversas,  re- 
gulares, equidistantes  y  algo  laminosas  hacia  la  charnela.  Ángulo 
apicial=126'*.  Valva  grande  con  nates  pequeño;  poco  saliente,  fora- 
men redondo,  tocando  el  nates  de  la  otra;  seno  profundo,  limitado 
por  dos  costillas  salientes,  redondeadas  de  igual  grueso  desde  el  nates; 
desde  este  mismo  arrancan  otras  dos  que  forman  entre  sí  un  ángulo 
obtuso,  y  determinan  en  el  margen  dos  ángulos  salientes  en  la 
unión  de  las  aristas  cardinales  y  laterales;  la  abertura  de  estas  es 
de  unos  80°.  Valva  menor  de  nates  muy  pequeño,  con  bocel  dividi- 
do por  un  profundo  surco,  tan  ancho  como  el  seno,  y  limitado  por 
dos  costillas  semejantes  á  las  citadas,  y  á  otras  dos  laterales  de  la 
misma  valva.  La  superficie  de  ambas  se  halla,  por  lo  tanto,  dividida 
en  cinco  partes  cóncavas,  desiguales  y  simétricamente  dispuestas. 
Las  estrías  transversas,  de  que  hemos  hablado,  se  arquean  y  aco- 
modan á  las  inflexiones  de  la  superficie.  Se  distinguen,  entre  otras 
variedades,  una  que  es  más  larga,  menos  transversa,  más  deprimi- 
da, de  estrías  más  finas,  más  apretadas  y  más  lamelosas.  Entre  Bo- 
niella  y  Ferroñes.  Adrados;  Aleje;  Alejico;  Argobejo;  Colle;  La  Ro- 
bla; Vozmediano. 


** 


160.  S.  phalsena,  Phill.  (sp) .=Spirifera  ph/tlfpua,  Phill.= 
Terebraíula  Hispánica^  Vern.  et  d' Ardí. = A tlnjris  phala^ia,  Dav. 
flbid;  p.  468,  1.  14,  f.  6  y  7.) — Concha  alada,  la  más  transversa 
del  género.  Valvas  igualmente  deprimidas,  de  bordes  cortantes,  con 
estrías  finas  concéntricas,  onduladas,  mj'isó  menos  lamelosas,  igual- 
mente espaceadas  y  paralelas.  Ángulo  apicial=i50  á  i  55°.  Charnela 


DEVONIANO 

LÁM.  4.* 

1  Terebratula  Archiaci,  Vern.  [133] 

1  a  Kl  mismo  ejemplar  visto  por  la  valva  dorsal. 

1  b  Parte  cardinal  del  interior  déla  valva  ventral. 

1  c  ídem  de  la  dorsal. 

2  Terebratula  Bordiu,  Vern.  [134] 
2a  El  mismo  ejemplar  visto  lateralmente. 

3  Terebratula  ScHULzrr,  Vern.  [135] 
3a  La  misma  especie  vist^i  lateralmente. 

4  Spiriper  Rojasi,  Vern.  [145] 

4  a  El  mismo  ejemplar  visto  por  el  lado  opuesto. 

4  h  Aumento  del  seno  de  la  misma  especie. 

5  Sperifer  srBSPECiosus,  Vern.  [140] 

5  a  La  misma  especie  vista  por  el  lado  opuesto. 

6  Spirifer  Ezquerra,  Vern.  [  144] 
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LAm.  5.' 

1  Si'iRiFER  Pkllico,  Vcm.  el  d'Arcli.  [N.  137] 
la  El  mismo  ejemplar  visto  por  la  región  cardinul. 

2  Spiiufer  Paillettii,  Vern.  [146] 
2a  El  mismo  visto  por  la  v.ilva  ventral. 

3  Spirifer  Cabeda.m'S,  Vern.  el  il^Arcii.  [142] 
3a  La  misma  especie  vista  por  ia  región  cardinal. 
Hb  La  misma  vista  por  la  valva  ventral. 

4  Spirifrr  DisjiixCTrs,  Sow.,  var.  S.  Verneuili,  Murch.  [147] 

4  a  Kl  mismo  visto  por  la  rej^ion  cardinal. 

5  La  misma  especie,  var.  iS'.  Archiaci,  Murch. 
(>  Spirifer  Cabamllas,  Vern.  eld'Arch.  [143  | 
i) a  La  misrna  especie  vista  perla  valva  dorsal. 
7  Spirifer  Roissevc,  honault.  [141  | 

la  El  mismo  individuo  visto  por  la  valva  viMilral. 

S  Spirifer  BorcnARDi.  Murch.  [148J 

S  a  La  misma  especie  visla  por  la  vaha  dorsal. 


01?rÓl*SIS  PALCOXrOLÓtilCA   Dlí   ESPAXA 


DEVONIANO. 


[L  H   [;COL  ■  ISltSt.   . 


FÓSILES  d£  B8PAJÍA  66 

r^cta,  formando  cou  las  aristas  laterales  un  ángulo  redondeado  de 
20  á  35^.  Valva  grande  de  nates  pequeño,  apenas  encorvado;  aber- 
tura redonda  tocando  el  nates  de  la  otra;  seno  profundo,  limitado 
por  dos  anchos  pliegues  redondeados.  Valva  menor  con  un  seno 
central  en  su  bocel ,  casi  tan  profundo  como  el  de  la  otra  valva. 
Long.=22,  lat.=55,  esp.=H"".  Una  variedad  existe  mayor,  más 
transversa  y  profunda,  de  estrías  más  finas.  Ferroñes.  Adrados; 
Colle. 

• 
♦•161.  S.  Toreno,  Vern.  et  d'Arch.  (sip).=Terebratula  Tore- 
no^  Vern.  et  d'Arch.  (Ihid;  p.  469, 1.  14,  f.  8). — Casi  pentagonal, 
más  ó  menos  alargada.  Valvas  igualmente  profundas,  de  bordes  cor- 
tantes; ángulo  apicial==80^.  Aristas*  cardinales^  oblicuas,  unidas  á 
las  laterales  por  una  curva  regularmente  redondeada;  región  frontal 
ancha,  ligeramente  escotada  hacia  el  medio.  Valva  grande,  de  nates 
poco  encorvado;  seno  poco  profuhdo,  limitado  por  pliegues  poco  vi- 
sibles, y  con  12  á  24  estrias  radiantes,  finas,  desiguales,  y  á  veces 
bifurcadas;  estrías  concéntricas,  irregulares,  más  ó  menos  finas. 
Valva  pequeña,  con  otro  seno  parecido  al  anterior,  é  igualmente  ra- 
yado por  estrías  semejantes.  Long.=25"",  lat.=20,  esp.=12. 
Cerro  de  los  Palacios,  entre  Belmez  y  Espiel  (Córdoba).  Fer^oñes. 
Fuente  de  los  Moros,  Levanza. 


162.  S.  CoUettü,  Vern.  (sf).=Terebr(Uula  CoUeUii,  Vern. 
[Ibid;  t.  7,  p.  173,  1.  3,  f.  9). — Considerada  en  un  principio  como 
una  var.  de  la  anterior,  se  distingue  perfectamente  por  la  existencia 
de  cuatro  costillas  separadas  por  tres  depresiones,  que  en  el  margen 
corresponden  á  tantos  senos  entrantes,  formando,  en  suma,  un  con- 
torno recortado,  que  contrasta  con  el  redondeado  de  la  anterior  es- 
pecie. Como  ella,  está  adornada  de  estrías  radiantes  que  ocupan  el 
centro  de  las  valvas,  cuyos  lados  son  lisos.  Ferroñes.  Colle;  Aleje. 

*  165.  S.P  mucronata,  Vern.  (sp).=/f«teia  mucronata^  Vern. 
{sp).=Terebratula  mucronata^  Vern.  (Ibid;  p.  171, 1.  5,  f.  6). — Tiene 
la  forma  de  un  romboedro,  resultando  las  aristas  cardinales  parale- 
las á  las  laterales;  una  arista  central  en  cada  valva  á  modo  de  caba- 
llete de  tejado,  y  que  la  hace  terminar  en  punta;  un  nates  puntia- 
gudo, separado  del  borde  cardinal  por  un  deltidium.  La  superficie 

parece  lisa,  pero,  examinada  con  atención,  se  ven  en  ella  estrías  ra- 
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diantes  mny  delicadas  ó  granulaciones  dispuestas  en  seríes  lineales. 
Aparato  braquial  de  soportes  espirales,  corao  en  todos  los  géneros 
de  la  familia  Spirifidce. — Sabero. 

SPIRIGERINA. 


«%  164.  S.  retictllariSy  Lineo  (sp). =i4nomia  reticularis,  lÁ- 
üeo.  =  TerehraUila  priscal  Sch\oí.  ^=Atrypa  reticularis,  Dalm.  (Da^ 
vidsm:  A  monogr.  of  tlte  brilish  fossü  brach. — The  silur.  brach; 
p.  129, 1.  14,  f.  1  á  22. — Paleontographical  Society). — Concha  oval, 
oblonga;  su  mayor  anchura  cerca  de  la  charnela;  nates  pequeño, 
agudo,  y  tocando  la  valva  menor  en  su  vértice,  donde  se  halla  un 
foramen  circular  péqueñito:  valva  menor  bombeada,  uniformemen- 
te convexa  en  declive  gradual  hacia  el  margen;  charnela  extendida 
bajo  exiguas  orejetas;  bocel  poco  ó  nada  marcado:  valva  grande,  algo 
convexa  posteriormente,  haciéndose  cóncava  á  los  lados,  que  son 
redondeados;  seno  marcado  en  la  región  frontal.  Superficie  de  una  y 
otra  valva  con  muchas  costillas  radiantes;  pequeñas,  redondeadas, 
irregularmente  bifurcadas,  aumentando  en  grueso  y  número  hacia 
la  región  frontal,  separadas  entre  sí  por  surcos  cóncavos  más  estre- 
chos, y  cruzados  por  una  cantidad  variable  de  espansipnes  foliá- 
ceas concéntricas.  Eu  Inglaterra  abunda  en  el  siluriano  y  devonia- 
no. Castillejo  (Ciudad-Real).  Adrados;  Aleje;  Colle;  Crémenes;  Ro- 
bledo; La  Velilla;  Las  Pefiotas;  Peña  Corada;  Valcueva;  Valdoré; 
Veneros  (León).  Arnao;  Ferroñes;  entre  Peña  Aullan  y  Grullos; 
Puerto  de  Somiedo;  Peña  de  Piélago;  Santianes  de  Pravia  (As- 
turias). 

*  165.  S.  áspera,  Schiot  (sfi).  =  Terebraíula  arpera,  Schlot.== 
Alrypa  áspera^  Dalm.  (Murch.,  de  Vet-n.  el  de  Keyser:  Géol,  de  la 
Russie  d'Europe  el  des  moni,  de  tOural;  1.  2,  p.  95,  1.  10,  f.  13). — 
Esta  especie  difiere  de  la  anterior  por  ser  más  gruesos  sus  pliegues, 
por  lo  tanto  menos  numerosos,  y  porque  casi  siempre  el  tamaño  de 
la  concha  es  menor.  Aquellos  no  se  bifurcan  más  que  una  vez,  y  es- 
tán cruzados  por  láminas  del  crecimiento,  regularmente  esparcidas, 
arrolladas  en  forma  de  tubos  salientes.  A  pesar  de  estas*  diferencias, 
los  tránsitos  insensibles  que  de  esta  especie  conducen  á  la  anterior, 
han  dado  motivo  para  que  varios  autores  las  reúnan  en  una  sola. 
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Se  encuentra  en  todas  las  divisiones  del  sistema.  Adrados;  Colle'; 
Crémenes;  Las  Peñotas;  Valnioroso.  Fuente  de  los  Moros;,  Letanza. 
LuesAía  y  Fombuena. 

RETZIA. 

•  166.  R.  Oliviani,  Vern.  el  d'Arch.  (sp).=7Vc6raíi#ía  Óít- 
vianu  Vern.  et  d'Arch.  (Bull.  Soc.  géol.  de  Franee;  2«  serie,  t.  4, 
p.  470, 1.  14,  r.  10). — Concha  elíptica;  valvas  desigualmente  pro- 
fundas, con  unas  80  estrías  radiantes,  finas,  regulares,  continuadas, 
sin  interrupción  ni  bifurcación  desde  la  punta  del  nates  hasta  el  bor- 
de. Valva  mayoV  regularmente  encorvada,  de  nates  redondeado,  pe- 
queño, retorcido  y  poco  saliente;  abertura  redonda,  tocando  la  otra 
valva;  ésta,  la  mitad  de  profunda  que  la  grande.  Ángulo  apicial=: 
95^  íong.=23"",  lat.=20,  esp.  =  12.  La  S.  Alinensis,  Vern.,  de 
las  calizas  devonianas  del  Ural,  tiene  estrías  dicotomas,  y  su  nates 
es  menos  encorvado. — Vallenegrillo;  Chillón.  Ferroñes. 

*  167.  R.  Guerangeri,  Barr.  (sf¡).=Terebralula  Guerangeri, 
Barr. — Especie  que  parece  intermedia  entre  la  anterior  y  la  siguien- 
te. Tiene  unos  40  pliegues  radiantes.  Entre  Atienzay  Sigúenza. 
Hinarejos.  Nogueras. 

♦•  168.  R.  Adrieni,  Vern.  et  d'Arch.  [Sf).  =  TerebraUila 
Adrieni,  Vérn.  et  d'Arch.  (Ibid;  p.  471,  I.  14.  f.  H). — Valvas  casi 
igualmente  profundas;  la  mayor  de  nales  proeminente,  redondeado, 
encorvado,  casi  en  ángulo  recto,  con  un  foramen  en  su  extremidad, 
que  se  apoya  sobre  un  deltidium  ancho,  formado  de  dos  piezas;  área 
cóncava,  elevada  hasta  el  tercio  inferior  de  la  abertura;  17  á  20 
pliegues  radiantes,  separados  por  intervalos  iguales  y  profundos,  y 
no  bifurcados.  Ángulo  apicial=80°.  Seno  apenas  indicado  por  una 
depresión  central  ocupada  por  cinco  pliegues.  Valva  menor  de  nales 
pequeño,  y  con  17  á  19  pliegues  idénticos  á  los  de  la  otra  valva. 
Long.=20"",  lat.=18,  esp.=12.  Hay  individuos  más  anchos,  más 
deprimidos  y  de  nates  menos  grueso.  La  R.  prominula^  Roemer,  es 
oval,  alargada,  de  nates  menos  retorcido  y  de  área  más  elevada,  cla- 
ramente separada  del  dorso  por  una  profunda  estría.  Levanza.  Co- 
lle. Al  N.  de  OUoniego;  Arnao;. Ferroñes. 
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*  169.  R.  SUbferita,  Vern.  (sp). =rerefcraiiiía  subferUa,  Vern. 
(Ibid;  t.  7,  p.  174, 1.  4,  f.  i). — Pequeña,  puntiaguda  en  el  nates, 
que  se  alarga  en  pico  y  tiene  en  su  remate  una  abertura  redeoda, 
separada  de  la  arista  cardinal  por  un  deltidium  alargado,  fuerte* 
mente  unido  al  área  y  dividido  longitudinalmente  por  una  fajita 
central  lanceolada.  Entre  este  deltidium  y  las  aristas  cardinales  hay 
una  superficie  lisa,  cóncava,  atravesada  por  una  línea  saliente,  que 
del  nates  baja  á  la  chamela.  La  valva  ventral  lleva  seis  costillas  agu- 
das, separadas  por  anchos  surcos,  y  en  su  seno  se  distinguen  una  ó 
dos  más  delgadas.  La  menor  tiene  otras  seis  costillas  laterales,  y 
dos  menores  en  su  seno,  que  levanta  ligeramente  en  el  margen  el 
seno  de  la  otra  valva.  En  la  R.  ferita  del  Eifel  sucede  la  inversa,  y  en 
su  centro  no  tiene  más  que  un  pliegue  casi  tan  elevado  como  los  la- 
terales, y  bifurcado  hacia  el  borde. — Colle.  Al  N.  de  Olloniego. 


BHYNCHONELLA. 


* 
*  * 


170.  R.  Orblgnyana,  Vern.  (s\i).  =  Terebmlula  Orbign- 
yana,  Vern.  (Bull.  Soc.  géol  de  France;  2®  serie,  t.  7,  p.  175,  1.  5, 
r.  10). — Concha  pequeña,  redondeada,  con  40  á  50  estrías  finas, 
muy  dicolomas:  valva  mayor  con  un  seno  muy  ancho,  en  cuyo  cen- 
tro se  eleva  una  costilla  redondeada  y  estriada  como  el  resto  de  la 
concha;  nates  pequeño,  encorvado,  con  un  foramen  muy  exiguo. 
Valva  menor  nmy  bombeada,  con  un  surco  central  correspondiente  á 
la  costilla  de  la  otra  valva.  La  comisura  frontal  parece  como  hundi- 
da. Tal  vez  deba  reunirse  á  esta  especie  la  /?.  pila,  Schnur,  abun- 
dante en  Eifel.  La  /?.  Wahlenhergii,  de  estrías  simples,  y  la  R,  pri- 
mipilaris,  de  estrías  más  finas,  no  tienen  la  costilla  central,  que  se 
observa  en  nuestra  especie.  Aleje;  CiOlle;  Las  Peñólas;  Remolina; 
Valdoré;  Villallandre.  Guadalperal;  Casa  de  la  Vega.  La  Aliseda. 
Arnao;  Biescas  al  S.  de  Salas;  Somiedo;  Ferroñes;  S.  Pedro  de  So- 
grandio.  Al  S.  de  Higueruelas. 

*  171.  R.  sub-Wilsoni,  d'Orh. — Tan  poco  diferente  de  la  an- 
terior, que  tal  vez  sea  nada  más  que  una  variedad  de  ella,  en  la  cual 
el  bocel  de  la  valva  menor  carece  de  surco.  Adrados;  Colle;  Cerro 
de  Yuqueros;  Corniero;  Las  Peñólas.  Puerto  de  Pineda;  Orbó.  No- 
gueras. Luesnia  y  Fombuena.  Entre  Sigíienza  y  Atienza, 
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»%  172.  R.  Fareti,  Veni.  {sf).=HemUhyris  Pareti,  Vero. 
(Ibid;  t.  7,  p.  177,  I.  3,  f.  11). — Bocel  con  cuatro  pliegues  simples 
y  agudos;  cuatro  á  cinco  á  cada  lado:  valva  mayor  con  nales  puntia- 
gudo, bajo  el  cual,  y  llegando  á  la  charnela,  hay  un  foramen  oval, 
limitado  lateralmente  por  algunas  señales  de  deltidium.  A  cada  lado 
del  nates  hay  una  depresión  característica  que  sirve  para  distinguir 
esta  especie  de  las  R,  Daleidensh^  Roemer,  R.  Livonica^  Buch,  y 
otras. — Ferroñes.  Sabero;  Colle.  Luesma;  Fombuena.  Nogueras. 

**  173.  R.  Mariana,  Vem.  et  Barr.  (sp),=:Terebratula  Marich 
m,  Vern.  et  Barr.  (Bull.  Soc.  géoL  France;  t.  12.  p.  1007, 1.  29, 
f.  8). — De  bastante  talla,  más  larga  que  ancha,  casi  tan  gruesa  como 
ancha;  con  pliegues  longitudinales  agudos,  y  tan  encorvados  á  los 
lados,  que  casi  se  hacen  perpendiculares  á  los  bordes.  Hay  cinco 
pliegues  en  el  seno,  de  cinco  á  seis  en  el  bocel,  y  de  13  á  14  á  los 
lados.  En  los  moldes  se  ve  el  sitio  de  dos  laminitas  cortas,  que  di- 
vergen á  partir  del  nates  (este  siempre  roto  en  nuestros  ejemplares). 
Los  músculos,  poco  robustos,  dejaron  poca  huella.  El  molde  de  la 
valva  ventral  indica  que  estaba  provista  de  un  septum  central,  que 
avanzaba  hasta  la  cuarta  parte  de  la  concha.  La  R.  DaleidensiSy 
Roemer  (sp),  tiene  menos  pliegues;  la  R.  Strícklandi,  Sow.,  del  si- 
luriano de  Inglaterra,  es  de  menor  talla,  de  costillas  más  ensancha- 
das, y  de  nates  más  pequeño.  Areniscas  y  grauwackas  del  Puerto 
del  Ciervo,  Cercónos  de  Carballido,  Guadalperal,  Casa  de  la  Vega  y 
otros  sitios  de  las  cercanías  de  Almadén. 


PENTAMERÜS. 


** 


174.  P.  galeatus,  Dalm.  (sp),=Atrypa  galeaia,  Dalm.  (Th. 
Davidsan:  A  Monograph  of  the  briíish  fossil  brachiopoda. — The  silurian 
brachi.;  p.  145, 1, 15,  f.  13  á  23. — Paleontograficfll  Society  ofLaruhnJ. 
— Muy  variable  de  forma;  entre  oval  y  pentágono-redondeada,  casi 
tan  ancha  como  larga,  á  veces  casi  circular,  muy  convexa,  con  fre- 
cuencia globulosa.  Valva  mayor  muy  arqueada,  mucho  más  profun- 
da que  la  opuesta,  con  un  bocel  central  ancho,  ligeramente  elevado, 
señalado  desde  el  medio  de  la  concha;  de  nates  muy  retorcido  y 
grueso,  con  frecuencia  llegando  hasta  el  umbo  de  la  valva  menor, 
que  es  casi  circular,  de  margen  flexuosa,  frente  deprimida  y  con  un 
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seuo  ancho.  Este  y  el  boceU  generalmente  con  1  á  4  costillas  obtu- 
sas; y  á  los  lados  se  marcan  ligeramente  algunas  oirás  ea  ciertos 
ejemplares.  En. el  interior  de  la  valva  mayor  se  extiende  basta  un 
tercio  de  su  longitud  un  sepUmi  ó  tabique  central  vertical  que  se 
une  en  la  parte  superior  con  las  láminas  dentales  convei^[eotes  y 
encorvadas.  En  el  interior  de  la  valva  menor  se  destacan  basta  los 
dos  tercios  de  su  longitud  dos  largos  tabiques  longitudinales,  con  un 
espacio  libre  entre  ellos.  En  Inglaterra  se  encuentra  esta  espede 
en  los  dos  sistemas  siluriano  y  devoniano.  Adrados;  Golle;  Val- 
moroso;  Peña  del  Cuervo;  Pola  de  Gordoo;  Aleje;  Alejico;  Valdoré; 
La  Vetilla;  Las  Penólas.  Biescas  de  Salas;  San  Roque. 

•*  175.  P.  brevirostris,  Phillips.=P.  globus,  Bronn.= 
Sü'imgocephalus  brevirostris^  Phill.  (Mac  Coy:  A.  sysl.  detcr.  of  íhe 
brilishpalwoMic  fossiU^  ele,;  p.  384). — Globuloso^  ensancbado,  casi 
orbicular:  valvas  igualmente  convexas,  de  nales  pequeño;  superficie 
lisa.  En  los  individuos  adultos  se  marca  ligeramente  un  bocel  estre- 
cho. Aleje;  Colle;  Corniero;  Las  Peñólas;  Robledo;  Valcueva. 


/«  176.     L.  Phillipsi,  Barr.  (Bull.  Soe.  ijM.  de  France;  2«  se- 
rie, 1.  12,  p.  1009,1.  28,  f.  lU,  1.  29,  f.  9;.— Concha  basUnle  depri- 
mida junloal  nales,  ligeramente  bombeada  hasta  el  medio  de  la  lon- 
gitud, donde  se  encorva  en  áugiilo  recto.  La  mayor  anchura  está  en 
la  charnela.  Área  estrecha  y  estriada  en  toda  su  extensión;  abertura 
estrecha  y  lanceolada,  cerrada  por  nu  dellidium.  La  valva  mayor, 
la  ventral,  tiene  la  mayor  área,  es  convexa  v  es  seiruida  en  su  cur- 
vatura  por  la  menor.  La  superficie  está  adornada  de  estrías  radian- 
tes lilirormes,  ligeramente  torcidas  á  ios  lados;  entre  ellas  se   in- 
terponen otras  de  igual  grueso,  y  entre  cada  dos  principales,   se 
cuentan  de  4  á  tí  más  linas.  Las  principales  se  aproximan  entre  si 
más  hacia  los  bordes  de  la  concha,  que  hacia  la  región  cardinal. 
Abimdan  en  Guadalperal  moldes  bien  conservados,  que  permiten 
observar  su  interior.  Impresiones  musculares  de  la  valva  ventral 
muy  desarrolladas,  rodeadas  de  un  saliente,  cuyas  extremidades 
parten  de  la  base  de  los  dientes,  siguen  un  contorno  semi-circular 
V  se  retinen  en  el  centro  de  la  valva,  donde  ^como  sucede  en  los 
pfotiucU)  se  encorvan  bruscamente.  El  sitio  del  músculo  aductor  se 
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ve  á  uno  y  olro  lado  de  una  crestecilla  central.  Las  grandes  im- 
presiones musculares  están  recortadas  eii  forma  de  cintas.  El  resto 
de  la  concha  se  ve  cubierto  de  Gnos  granillos,  excepto  en  la  región 
central  ddnde  se  distinguen  surcos  longitudinales,  debidos  tal  vez  á 
los  vasos  del  manto.  La  valva  menor  tiene  bajo  el  nates  un  aparato 
dividido  en  dos  lobas,  que  parecen  dientes,  que  según  Davidson 
hubieran  servidp  de  punto  de  adherencia  á  los  músculos  cardinales. 
De  aquí  nace  una  ligera  arista  ceutral,  que  separa  dos  pares  de  ci- 
catrices, donde,  según  el  mismo  autor,  estarían  alojados  los  múscu- 
los aductores.  Las  cicatrices  anteriores  ofrecen  dibujos  ramiGcados, 
que  recuerdan  lo  que  se  vé  en  los  producti.  El  resto  de  la  valva  pre- 
senta granillos,  señales  de  los  ovarios  para  algunos  paleontologis- 
tas.  El  tipo  de  esta  especie,  perteneciente  á  las  capas  silurianas 
superiores  de  Bohemia,  diOere  de  la  var.  de  nuestro  país,  por  ser 
más  regularen  su  curvatura.  La  L.  imbrex,  Pand.,  muy  parecida 
en  su  exterior,  es  muy  distinta  interiormente;  y  la  L.  englypha  tie- 
ne las  valvas  en  posición  inversa,  es  decir,  que  la  mayor  es  con* 
cava  y  la  menor  convexa.  Levanza;  Muda. 

**  177.  L.  Murchisoni,  var.  A.  de  Vern.  et  d'Arch.  (Ibid; 
t.  2,  p.  477,  1.  15,  f.  7). — Semi-orbicular  y  muy  geniculada:  valva 
mayor  muy  convexa,  de  nates  muy  pequeño;  área  estrecha,  de  bor- 
des paralelos,  con  estrías  verticales  pectinadas;  charnela  recta, 
igual  á  la  mayor  anchura  de  la  concha;  abertura  muy  estrecha,  cer- 
rada por  un  deltidium  de  la  misma  forma;  superGcie  con  14  á  17 
pliegues  angulosos,  cortantes,  á  veces  iguales,  con  numerosas  es- 
trías longitudinales,  algunas  de  las  cuales  suben  hasta  el  nates.  Val- 
va menor  cóncava,  con  pliegues,  surcos  y  estrías  semejantes  á  los 
de  la  otra.  Long.=31"»">,  lat.=44,  esp.=9.  La  especie  tipo,  pro- 
cedente de  Siegen  (orillas  del  Rhin),  diGere  de  nuestra  var.  por  tener 
su  charnela  más  larga  proporcionalmente,  ser  más  alargada,  menos 
bombeada,  y  de  pliegues  menos  angulosos.  Adrados;  Aleje;  CoUe; 
Crémenes;  Corniero,  Las  Peñotas;  Valdoré.  Fombuena.  Cerro  del 
Hinojo.  Guadalperal.  Cerro  del  Hierro,  Hinarejos.  Muda;  Ferroñes. 

**  178.  L.  Dutertrii,  Murch.  (sp).=Or/Aw  Duíertrii^  Murch. 
(Ibid;  1«  serie,  t.  11,  p.  253). — ^Tan  larga  como  ancha;  valva  mayor 
hemisférica,  algo  comprimida,  con  numerosas  estrías  Gnas,  irregula- 
res, radiantes,  intercalándose,  sin  bifurcación,  otras  pequeñas  que 
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no  llegan  al  nales;  área  Iriangular  muy  rebajada,  con  estrías  verti- 
cales pectiniformes;  abertura  lanceolada,  aguda,  de  base  estrecha; 
ángulo  apicial=158°.  Valva  menor  cóncava,  acomodada  á  la  conve- 
xidad de  la  otra;  de  área  más  estrecba,  é  igualmente  estriada.  Naes* 
tros  ejemplares  se  distinguen  de  los  de  Perqués  (Francia),  donde  ca- 
racterizan el  dev.  sup.,  por  su  menor  tamaño  y  sus  estrías  casi  to- 
das iguales  en  el  margen.  Cabeza  del  Buey.  Casa  de  ia  Vega,  Guadal- 
peral,  Chillou,  Castillejo.  Adrados;  Alejico;  Colle;  Corniero.  Ferro- 
ñes  y  Vega  de  Gozon. 

*  179.  L.  Sedgwicki,  Vern.  et  d' krch. =Oríhis  Sedgwicki, 
Vern.  et  d'Arch.  (Trans.  of  ihe  geol.  Soc.  of  Ixmdon;  2®  serie,  t.  6, 
p.  371,  1.  36,  f.  1). — Semicircular,  charnela  recta,  percibiéndose 
apenas  el  na  tes  en  su  parte  media,  de  donde  parten  unas  20  estrias 
radiantes,  que  pronto  se  bifurcan,  subdividiéndose  cada  vez  más 
hasta  el  margen,  donde  se  señalan  de  lOG  á  150.  Guadalperal;  Va- 
Ilenegrillo. 

*  180.  L.  Maestreana,  Vern.  (Bull.  Soc.  géol.  France;  2«  se- 
rie, t.  7,  p.  183,  1.  4,  f.  9). — Pequeña;  más  ancha  en  la  región 
frontal  que  en  la  cardinal,  con  estrías  radiantes  de  cuatro  en  cuatro 
una  más  gruesa;  área  corta  en  cada  valva;  la  mayor  ligeramente 
aguda  ei)  su  parle  media;  la  menor  algo  bombeada  á  los  lados,  y  es- 
cabada  en  su  centro  por  un  seno  ancho,  algo  profundo.  Sabero. 

*  181.  L.  Naranjoana,  Vern.  Slrophomena?  Namnjoana, 
Vern.  (Ibid;  p.  182, 1.  4,  f..  10). — Elegante  especie  de  forma  trans- 
versa, geniculada  hacia  los  bordes,  lisa,  con  brillo  anacarado.  Área 
muy  rebajada  y  estriada;  abertura  triangular  y  deltidium  casi  bor- 
rados, visibles  por  transparencia.  Valva  menor  plana  en  su  primera 
mitad,  cóncava  hacia  los  bordes.  Ferroñes.  Colle. 

*  182.  L.  lepis,  Gold.  Difiere  de  la  anterior  por  sus  estrías 
radiantes  y  tener  más  perceptible  su  exigua  abertura.  Las  Peñotas. 

STROPHOMENA. 


»» 


185.    S.  rhomboidalis,  Wiickens  (sp).=Chmchita  rom- 
hoidalis,  \\\\ckeiis»=PrQduclm  depressus,  Sow.  =  Leplcpna  depressa^ 
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Üalmau.  L.  rugosa^  Dalmaii  (Davidson;  A  Monograph  of  íhe  brislish 
fossil  brachiopoda. — Thesilurian  brachiopoda;  p.  281, 1.  59,  f.  1  á21j. 
— Concha  más  ó  menos  transversalmente  semicircular  ó  casi  cua- 
drada; charnela  recta,  tan  larga  como  la  mayor  anchura,  con  los  án- 
gulos cardinales  redondeados.  Valvas  geniculadas;  la  mayor  ligera- 
mente convexa  en  el  nates,  con  numerosas  estrías  radiantes,  cruza- 
das por  líneas  concéntricas  onduladas,  muy  marcadas,  y  con  un 
foramen  muy  pequeño  que  se  cierra  con  la  edad.  La  valva  menor  es 
cóncava,  sigue  generalmente  las  curvas  de  la  opuesta,  y  se  halla 
adornada  del  mismo  modo.  Las  impresiones  musculares  de  la  valva 
mayor  están  rodeadas  por  un  crestón  semicircular  que  parte  de  la 
base  de  los  dientes;  músculo  aductor  con  una  arruga  central  pe- 
queña; los  músculos  cardinales  colocados  lateralmente  en  la  cavidad 
anterior.  El)  el  interior  de  la  valva  menor  el  proceso  cardinal  está  di- 
vidido en  dos  lobas,  y  un  crestoncillo  central  separa  los  dos  pares 
de  músculos  aductores  que  están  cercados  por  arrugas  salientes.  Las 
impresiones  vasculares,  bifurcándose  varías  veces  parten  del  centro 
de  la  valva  hacia  el  margen.  Esta  es  una  de  las  especies  de  más  larga 
existencia;  pues  habiendo  comenzado  en  el  medio  del  sistema  silu- 
riano, cruzó  todo  el  devoniano,  y  Dnalmente  se  la  encuentra  en  el 
carbonífero.   Guadalperal.  Arnao.  Adrados;  Cerro  de  Yuqueros; 

CoUe;  Cueto  Burero;  Las  Peñotas;  al  S.  de  Güerga;  Sabero;  Aleje. 

# 

*  184.    S.  Bouei,  Barr.  (sf).=Lept(jena  Boueiy  Barr.-^Tal  vez 
una  variedad  de  la  anterior.  Nogueras. 


STREPTORHYNCHUS. 

**  185.  S.  crenistria,  Phill.  (sp). =5pín/er  crenistriay  Phill.í= 
S.  seniles f  Ph\\\.==OrthisarachMÍdeayern.==0.umbraculumyVori.=^ 
Leplcena  devónica^  VOrh  (Davidson:  ibid;Brii.  carb,  broch.;^.  12, 1.  26, 
f.  1, 1.  27,  f.  1  á  5, 1.  30,  f.  14  á  16).— Muy  varíable;  semicircular 
transversal  ó  longitudinalmente;  chamela  recta,  un  poco  más  ó  un 
poco  menos  larga  que  la  mayor  anchura  de  la  concha;  ángulos  car- 
dinales redondeados  ó  prolongados  en  terminaciones  agudas;  área 
de  la  valva  mayor  varíable  en  anchura,  deprimida  abertura,  cu- 
bierta con  un  pseudo-deltidium;  área  de  la  otra  valva  lineal.  Val- 
Va  grande  de  diversas  curvaturas,  ya  ligeramente  convexa  hacia  el 
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nales  y  parcialmente  cóncava  hacia  el  margen  ^  ya  más  ó  menos  con- 
vexa por  toda  su  superficie;  nates  recto  ó  irregularmente  torddo  á 
OB  lado.  Valva  pequeña  más  ó  menos  convexa.  Cuando  es  algo  g¿ii- 
cava  hacia  el  medio»  constituye  la  var.  S.  araehnoidea^  Phill  (sp).  La 
superficie  de  las  dos  valvas  lleva  estrías  radiantes,  redondeadas,  rec- 
tas en  el  centro,  encorvadas  en  los  lados,  intercalándose  doble  dA- 
lúero  de  otras  más  finas;  en  total,  pasan  de  100  las  que  se  cuentan 
en  el  borde.  Villa  Alegre,  Aviles.  Colle.  Muda.  Nogueras. 

ORTHIS. 


«  « 


186.  O.  Beamnonti,  Vern.  (BuU.  Soc.  géol.  de  Framee; 
2®  serie,  t.  7,  p.  180,  1.  4,  f.  8). — Grande  y  hermosa  especie,  casi 
orbicular  y  algo  transversa,  con  200  á  250  estrías  radiantes,  muy 
finas,  que  á  partir  del  nates  se  encorvan  á  los  lados,  aumentándose 
en  los  bordes  por  la  inserción  de  otras  nuevas  entre  las  primitivas; 
algunas  se  engruesan  de  trecho  en  trecho.  Valva  mayor  menos  bom- 
beada que  la  otra,  más  hinchada  hacia  el  nates,  casi  cóncava  en  el 
margen;  área  poco  elevada;  abertura  triangular,  bajo  la  cual  se  di- 
bujan en  el  interior  dos  impresiones  cóncavas  alargadas,  separadas 
por  una  cresta  central.  Valva  menor  bombeada,  con  un  seno  profun- 
do que  se  extiende  desde  el  nates  hasta  el  borde.  En  su  interior  hay 
dos  impresiones  musculares  más  anchas  que  las  de  la  otra  valva,  de 
donde  arrancan  5  costillas  poco  salientes,  cuyas  impresiones,  atra- 
vesadas ligeramente  por  una  arista,  están  separadas  por  un  septum 
unido  á  una  lámina  delgada,  colocada  en  medio  de  la  charnela.  El 
O.  Keyserlingiana,  Kon.,  es  menor,  más  globuloso,  más  transverso  y 
tiene  un  seno  más  profundo.  Guadalperal.  Sabero;  Colle;  Aleje;  La 
Velilla.  Luesma.  Nogueras.  Arnao;  Cuero;  Ferroñes;  Puerto  de  So- 
miedo;  Santiago  de  Pravia;  Villa  Alegre.  La  Aliseda. 

*  187.  O.  Dumontiana,  Vern.  (Ibid;  p.  181, 1.  4,  f.  7).— 
Üe  regular  tamaño;  estrías  radiantes,  salientes,  muy  arqueadas  á 
los  lados,  y  varias  veces  bifurcadas:  valva  mayor  algo  más  gruesa 
que  la  otra,  ligeramente  cóncava  hacia  los  bordes;  área  elevada,  pe- 
ro muy  inclinada;  foramen  en  parle  obslruido  por  el  triple  diente  de 
la  valva  menor.  Esta  es  bombeada,  con  un  seno  pi^ofundo  en  su  par- 
te media;  su  área  en  el  plano  longitudinal  de  la  concha;  dos  dientes 
laterales  y  un  diente  central  triple  en  la  charnela.  Aleje;  Colle. 
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**  188.  O.  resupinata,  Martio  {sf).=Anomite9rempiu(UuSf  Mar- 
tin (Davidion:  A  motwgraph.  of  brilish  carb.  brach.;  p.  150, 1. 29,  f.  1 
á  6, 1. 30,  f.  1  á  5).-^Transver8aliBenteovaló  elíptica;  valvas  convexas; 
charnela  recta,  mucho  más  corta  que  la  mayor  anchura  de  la  concha, 
cuyos  ángulos  cardinales  son  redondeados.  Valva  menor,  general- 
mente más  gruesa  que  la  otra,  convexa  con  regularidad  ó  algo  de- 
primida hada  el  medio.  Valva  grande,  variable  en  su  curvatura,  ha- 
ciéndose algo  cóncava  hacia  el  margen;  nates  pequeño  y  algo  encor- 
vado; área  triangular.  Superficie  de  una  y  otra  valva  con  numerosas 
estrias  radiantes,  que  aumentan  por  interposición  y  bifurcación  á 
distancias  variables  del  nates,  y  engruesando  ellas  mismas  en  pe- 
•queñas  proeminencias  á  modo  de  espinitas  ó  nudos  tubulares,  sobre 
todo  hacia  el  margen.  Esta  especie  se  extiende  hasta  el  carbonífero, 
donde  tal  vez  abunde  más  que  en  el  devoniano.  Arnao;  Villa-Ale- 
gre. Muda;  Levanza. 

*  189.  O.  mchelini,  Eveillé  (sf).  =  Terebralula  Michelini, 
Eveillé  (Davidson:  Ibid;  p.  132,  1.  30,  f .  6  á  12).— Se  distingue  de 
la  anterior,  sobre  todo  por  su  charnela,  tan  estrecha,  que  apenas 
llega  á  7s  ^6  I^  mayor  anchura,  la  cual  se  mide  hacia  el  margen. 
La  valva  mayor  tiene  también  una  ligera  depresión  central;  y  su 
área,  aunque  pequeña,  es  un  poco  más  ancha  que  la  de  la  valva 
opuesta.  También  es  común  al  devoniano  y  al  carbonífero.  Murías, 
al  0.  de  Arnao.  Muda.  Nogueras,  Luesma  y  Fombuena. 

*  IQO.  O.  striatula,  Schlot  [%\i).:==^TerebraUilU9s  síríatulus, 
Schiot  (Kónink:  Descripíion  des  animaux  fossiles  que  se  trouvení  dans  le 
lerrain  carb.  de  Belgique;  p.  224, 1.  13,  f.  11). — Aunque  parecida  al 
O.  resupiíiala,  se  distingue  fácilmente  por  tener,  al  revés  de  lo  que 
pasa  en  los  demás  Qrlhis,  la  valva  dorsal  más  bombeada  y  larga  que 
la  ventral.  Ademas,  10  estrías  longitudinales  del  O.  slriatula  ocupan 
tanto  espacio  como  12  á  15  del  O.  resupinata.  A  veces  se  hace  tan 
grande,  que  alcanza  una  anchura  de  60"'"'.  Como  las  dos  especies 
anteriores,  es  común  al  devoniano  y  al  carbonífero.  Ferrónos;  Lena. 
CoUe. 


»* 


191.  O.  OperculariB,  de  Vern.  et  Keys.  (Géol.  de  la  Rus- 
sie  d'Kurope  et  des  moni,  de  COural;  t.  2,  p.  187, 1.  13,  f.  2).— Poco 
gruesa,  de  contorno  semicircular,  algo  más  ancha  que  larga;  valva 
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ventral  poco  bombeada,  ligeramente  angular  hacia  el  nales,  que  es 
muy  pequeño,  encorvado,  viniendo  ¿  colocarse  en  el  plano  de  las 
aristas  laterales;  área  muy  reducida,  limitada  casi  al  nates:  valva 
dorsal  casi  plana,  opercular,  escavada  ligeramente  hacia  el  cealro 
por  un  surco  poco  profundo,  con  área  también  muy  pequeña,  per- 
pendicular al  eje  longitudinal  de  la  concha.  Las  estrías  radiantes  de 
la  superficie  son  arqueadas,  muy  finas,  dic^tomas,  cruzadas  por 
otras  de  crecimiento;  algunas  engruesan  de  súbito,  como  en  las  es- 
pecies anteriores,  dando  origen  á  espinas  redondeadas,  dispuestas 
hacia  adelante.  Sobre  toda  la  superficie  se  cuentan  unas  150.  Longi- 
tud=16"»",  lat.=:20,  esp.=6.— Sabero. 

**  192.  O.  orbicularis,  Vem.  (no.  Sow.)  (BulL  Soe.  géol.  de 
France;  2«  serie,  t.  2,  p.  478, 1.  15,  f.  9). — Muy  parecida  á  la  an- 
terior, de  la  cual  se  distingue  por  su  área  y  chamela,  mucho  más 
largas,  siendo  su  región  cardinal  mucho  más  amplia.  Es  notable  en 
•el  interior  de  su  valva  dorsal  el  botón  tripartido,  que  es  muy  pro- 
nunciado y  viene  á  cerrar  la  abertura  triangular  de  la  otra  valva. 
Ferroñes;  Pelapaya.  CoUe;  Aleje.  Castillejo.  Luesraa  y  Fombuena. 

*  195.  O.  Gtervillü,  Vem.  (Inédita?) — De  igual  tamaño  que 
las  dos  anteriores,  esta  especie  se  distingue  por  su  valva  ventral  más 
bombeada;  la  dorsal  es  casi  plana,  ligeramente  cóncava  hacia  el  cen- 
tro; hay  de  siete  á  diez  costillas  radiantes,  que  llevan  numerosas  es- 
trias muy  finas,  así  como  los  surcos  que  las  separan,  cruzados  estos 
y  aquellas  por  líneas  concéntricas  de  crecimiento.  Aleje;  Comiere. 

194.  O.  Elfeliensis,  Vern.  (InédilaF)— Veneros. 

195.  O.  hipparionix,  Vanauxem. — Guadalperal. 


PRODUCTUS. 

**  196.    P.  Murchisonianus,  Kon.=P.  spinulosus,  Buch.= 

(h'lhis  producioUles,  Murch.  =S Iroplmlosúi  productoidesy  King.  (L.  de 
Kminck:  Recherches  sur  les  animaux  fossiles.  Momgraphie  des  genres 
Produclus  el  Chaneles;  p.  158,  1.  16,  f.  5). — De  talla  mediana,  casi 
orbicular:  valva  niayor  regularmente  bombeada,  sin  seno,  con  arru- 
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gas  eoncéu tricas,  írref^ulares,  onduladas;  numerosos  lubos  dirigí* 
dos  paralelamente  al  radio  de  curvatura  de  los  bordes  de  la  valva, 
largos  de  2  á  Z^^^  irregularroeute  dispuestos.  Región  cardinal 
algo  más  corta  que  la  mayor  anchura;  área  muy  rebajada,  más  cor- 
la que  la  charnela;  abertura  triangular  estrecha  y  cerrada  por  un 
pseudo-delüdium  ligeramente  bombeado.  Orejetas  aplastadas,  pe- 
queñas, con  una  fila  de  tubos  semejantes  á  los  del  resto  de  la  con- 
cha. Valva  menor  poco  cóncava,  con  arrugas  concéntricas,  irregula- 
res, y  más  lamelosas  qiie  las  de  la  mayor:  generalmente,  los  tubos 
reemplazados  por  fosetas;  área  y  pseudo-deltidium  muy  estrechos. 
Diente  cardinal  bifido,  sostenido  por  una  lámina  central  saliente, 
que  ocupa  los  V4  de  la  loug.  total  de  la  concha;  apófisis  hepáticas 
ovales,  lisas;  callosidades  reniformes,  muy  desarrolladas,  rodeadas 
de  una  cresta  saliente,  circunscrita  por  un  surco  paralelo  y  estre- 
cho; bordes  erizados  en  su  interior  de  asperezas  oblongas.  Long.= 
20"*™,  lat.=25,  esp.=8.  King  colocó  los  praducU  que,  como  este, 
tienen  área,  en  el  género  Sírophalosia,  que  forma,  para  algunos  pa- 
leontologistas,  el  tránsito  al  Chaneles.  Su  distribución  geográfica  es 
inmensa,  y  es  una  de  las  más  características  del  sistema.  Chillón, 
Casa  de  la  Vega,  Guadalperal  y  otros  puntos  de  las  cercanías  de  Al- 
madén; Valmayor,  cerca  de  Fuenlabrada.  Adrados;  Las  Pedotas. 
Muda. 

*  197.  P.  SUbacnleatos,  Mutch.^=Lept(ena  fragaria  y  Sow.= 
Strophalosia  subaculeata,  King.  (Ibid;  p.  142, 1.  16,  f.  4). — ^Muy  pa- 
recida á  la  anterior,  de  la  que  se  distingue  por  su  menor  tamaño,  ser 
más  globulosa  su  valva  ventral,  más  cóncava  la  dorsal,  y  su  área 
más  estrecha.  Los  tubos  están  distribuidos  más  irregularmente, 
viéndose  más  próximos  hacia  las  orejetas.  Peña  de  la  Venera;  Colle. 


CHONETES. 

*  198.  C.  sarcinulata,  Schlot  {sf).=Terebraluliles  mrcinula- 
lus,  Schlot  {Ibid;  p.  210, 1.  20,  f.  15).— Casi  semicircular  transversal- 
mente,  no  siempre  mide  su  mayor  ancho  en  la  arista  cardinal,  que 
lleva  á  cada  lado  4  á  5  tubos.  Valva  mayor  bombeada;  orejetas 
planas,  lisas,  muy  delgadas;  área  muy  rebajada,  con  un  pseudo- 
deltidium  ligeramente  escotado  en  la  base.  Valva  menor  no  muy 
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cóncava,  con  diente  central  formado  de  3  lobas,  y  con  tantas  fosetas 
como  tubos  cardinales  hay  en  la  ventral.  Las  16  á  18  costillas  ra- 
diantes que  hay  cerca  del  nates,  se  aumentan  al  doble  por  su  bifur^ 
cacion  desde  el  medio  de  la  concha  hasta  el  borde,  donde  se  borran 
casi  del  todo,  á  causa  de  las  numerosas  estrías  concéntricas  de  cre- 
cimiento que  hay  en  esa  parte. — Herrera  del  Duque.  Chillón;  Val- 
mayor.  Levanza.  Llamafalla.  Entre  Atienza  y  Sigüenza.  Se  extiende 
por  todas  las  divisiones  del  sistema. 


CALCEOLA 


»• 


199.  C.  sandalina,  Lineo  (sp} .=Aftomiasan(la(úim,  Lineo. 
(Bronn:  Lethcea  geognostica;  1.  3,  f.  5). — Muy  inequivalva,  simétrica; 
valva  mayor  casi  piramidal,  redondeada  por  un  lado,  y  por  otro 
con  un  ¿rea  casi  plana  muy  desarrollada;  valva  menor  pequeña, 
casi  plana  ó  poco  convexa,  opeculiforme  y  semicircular.  Nates  largo 
y  puntiagudo;  región  cardinal  recta  y  tan  larga  como  la  mayor  an- 
chura de  la  concha,  que  mide  casi  tanto  come  su  longitud.  Estrías 
concéntricas  de  crecimiento,  muy  apretadas  en  toda  la  superficie. 
Arnao. 


iLA. 


*  200.  P.  antiqua,  (lold.  {s¡)).=fíetepora  aniiqua,  Gold.=/f. 
infutidibidum,  Mich.  (Michelin:  Iconoffraphic  Zoophytoloffique;  p.  191, 
1.  49,  f.  6). — Colonia  deforma  conoidea  con  espacios  radiantes  cón- 
cavos, interpuestos  entre  los  convexos  que  son  más  extensos,  y  ad- 
herenle  á  las  rocas  por  un  pedúnculo.  Celdillas  ovales,  cóncavas, 
dispuestas  en  líneas  longitudinales  regulares,  se|)aradas  por  un 
espacio  casi  plano. — Arnao. 

PENTREMITES. 


'*  20 1 .  P.  Paületi,  Vern .  (Bull.  Soc,  géol.  de  Francc,  2*^  serie, 
t.  1,  p.  213,  f.  2,  p.  479,  I.  15,  f.  10  y  11).— Cáliz  alargado,  com- 
puesto de  5  piezas  básales  y  5  piezas  superiores  casi  iguales;  vér- 
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tice  ancho,  aplastado:  5  ambalacros  petaloides,  radiantes,  iguales, 
simétricos  y  alargados,  cada  uno  dividido  por  ud  surco  medio  en 
dos  partes  iguales,  compuestas  de  18  articulaciones  transversales. 
Hacia  el  centro  de  la  estrella  cada  rama  se  une  á  la  que  le  es  con- 
tigua por  un  pliegue  elevado,  contra  el  cual  se  apop  la  primera 
articulación  de  cada  radio.  En  el  mismo  centro  hay  un  hueco  este- 
liforme,  cuyas  puntas  corresponden  al  surco  medio  de  cada  ambula- 
cro. Estos  últimos  están  bastante  hundidos  en  cada  una  de  las  5 
piezas  superiores,  á  cuyos  ángulos  salientes  corresponden.  El  P.penn 
íangubris^  Miller,  del  sistema  carbonífero,  es  mayor^  de  base  me- 
nos delgada  y  ángulos  más  agudos;  el  P.  Orbignyanus^  Kon.,  tam- 
bién del  cari)omTero,  es  menos  anguloso  y  de  ambulacros  más  es- 
trechos y  menos  hundidos. — Ferrónos;  Gandamo.  Colle. 

**  202.  P.  Schulzii,  Vern.  et  d'Arch.  (Ibid;  t.  2,  p.  479, 
1.  15,  r.  12  y  13).— Cáliz  corto,  poco  más  largo  que  ancho.  Tallo 
delgado,  fusiforme,  alargado,  sosteniendo  tres  piezas  básales  pentá- 
gonas, estriadas,  sobre  las  que  se  apoyan  cinco  piezas  superiores,  en 
forma  de  exágonos  alargados,  irregulares.  El  ángulo  inferior  de  es- 
tas últimas  corresponde  al  ángulo  entrante  de  las  dos  piezas  básales 
contiguas,  y  el  superior  forma  un  saliente  exterior  hacia  arriba.  Las 
piezas  superiores  están  estriadas' como  en  la  especie  anterior,  y  la 
disposición  de  las  estrias  es  idéntica.  La  reunión  de  estas  piezas  for- 
ma en  el  vértice  un  decágono  de  cinco  ángulos  salientes  y  cinco  en- 
trantes, inscrito  en  un  pentágono  regular:  cinco  ambulacros  peta- 
loides anchos,  de  limbo  redondeado,  y  estrechados  en  la  base,  tienen 
sus  vértices  correspondientes  en  los  ángulos  del  pentágono.  De  cada 
uno  de  los  entrantes  del  decágono  parte  un  tabique  poco  saliente, 
que,  dirigiéndose  hacia  el  centro,  separa  dos  ambulacros  contiguos: 
un  surco  central  divide  cada  ambulacro  en  dos  partes  iguales,  cada 
una  de  las  cuales  está  á  su  vez  cruzada  por  12  á  13  surcos  trans- 
versos, algo  flexuosos  hacia  los  bordes.  Ferroñes.  Colle;  Aleje. 

*  203.  P.  inflatUS,  Gilb.  (J.  Phillips:  Illustr.  of  the  Geology  Qf 
Yorkshire;  t.  2,  p.  207,  I.  3,  f.  1  á  3) — Cáliz  globuloso,  cónico;  am- 
bulacros muy  estrechos  y  largos,  con  numerosas  placas  poríferas 
dentelladas. — Aleje;  Las  Peñotas. 

*  204.     P.  acutus?  Gilb.  (Ibid;  1.  3,  f.  4).— Cáliz  en  forma 
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(le  cono  prolongado;  ambulacros  muy  eslrechos  y  salientes  eu  el 
fondo  de  las  paredes  que  forman  los  espacios  interambulacrales;  es- 
tos últimos  se  destacan  en  ángulos  triedros,  cuyas  capas  exteríores 
son  la  prolongación  del  cáliz;  las  interiores,  Dnamente  estriadas  á 
lo  largo,  se  reúnen  bajo  un  ángulo  de  60^,  levantándose  las  cinco 
aristas  sobre  el  nivel  superior  del  cáliz. — CoUe;  Aleje. 

*  205.  P.  oblongrus,  Gilb.  (Ihid;\.  3,  f.  H  y  12).— Cáliz  alai^ 
gado  y  muy  reducido  en  su  vértice,  donde  se  perciben,  ademas  de  la 
abertura  bucal  pentagonal,  otras  cinco  oblongas  en  el  vértice  de  los 
espacios  interambulacrales.  Estos,  formados  por  dos  caras  convexas 
que  hacen  un  ángulo  entrante.  Ambulacros  estrechos,  prolongados 
basta  la  base  del  cáliz. — ^Las  Peñólas. 


CYATHOCRINITES. 


« 


206.  C.  pinnatus,  Gold.  (Petrefacta  Germanite;  1. 1 ,  p.  1 90, 
I.  58,  f.  7). — En  todas  las  localidades  que  llevamos  mencionadas  se 
encuentran  fragmentos  de  tallos  ó  artículos  sueltos  de  crínoides,  cu- 
ya determinación,  no  especifica,  sino  siquiera  genérica,  es  muy  du- 
dosa. Pero  en  medio  de  las  diversas  figuras  de  crínoides  que  hemos 
examinado,  á  ninguna  oreemos  se  pueden  referir  mejor  la  mayor 
parte  de  nuestros  ejemplares  que  á  la  señalada  por  Goldfuss  con  el 
nombre  de  C.  pinnalus,  cuya  existencia  tenemos  por  cierta  en  los  di- 
versos términos  ya  citados,  á  uno  y  otro  lado  de  la  cordillera  cantá- 
brica (Asturias,  Leen  y  Patencia);  en  las  cercanías  de  Almadén  (Ciu- 
dad-Real); en  la  Aliseda  (Cáreres);  enire  Panticosa  y  Sallent  y  valles 
de  Benasque.  y  (¡istain  (Huesca). 

PRADOCRINUS. 

♦  207.  P.  Baylii,  Vern.  (RulL  Sor,  groL  de  fVamr;  2^  serie, 
1.  7,  p.  184,  I.  4,  f.  11). — Cáliz  de  sección  elíptica,  compuesto  de 
tres  piezas  básales  exágonas,  ig\iales  entre  sí:  seis  primeras  piezas 
intermedias,  exágonas  é  iguales;  12  srííuudas  piezas  intermedias, 
lodas  exágonas,  menos  la  correspondiente  á  la  región  bucal;  18  ter- 
ceras pentágonas,  exágonas  y  epiáüonas;  24  cuartas  y  34  superiores. 

so 


DEVONIANO 

LÁM.  6/ 

1  Otrtuia  llisPA?riGA,  d'Orb.  [1^2] 

la  La  misma  especie  vista  por  la  valva  dorsal. 

\b  1^  misma,  por  la  región  cardinal. 

1  c  Inlcrior  de  la  región  cardinal. 

r 

2  Spirigera  concéntrica,  Bucli.  [153] 

2  a  La  misma  especie  vista  por  la  valva  dorsal. 

3  Spirigera  undata,  Dcfr.  [155] 

4  Spirigera  Pelapayensis,  Vern.  et  d'Arch,  [156] 

5  Spirigera  sitrco.ncentrica,  Vern.  el  d'Arcli.  [154] 
Tía  Cl  mismo  ejemplar  visto  de  costado. 

6  Spirigera  Ferronensis,  Vern.  ct  d'Arch.  [158] 
6^  El  mismo  ejemplar  visto  por  la  valva  ventral. 

6  b  El  mismo,  por  la  dorsal. 

7  Spirigera  Campomaxensis,  ViTn.  el  (rArcli.  [  157] 
la  La  misma  especio  vista  por  la  valva  ventral. 

Ib  La  misma  vista  por  la  comisura  frontal. 

8  Spirigera  Tore.no,  Vern.  et  d'Arch.  [161  | 
Ha  La  misma  especie  vista  por  la  valva  ventral. 
8  b  La  misma  vista  por  la  valva  dorsal. 


SINOPSIS   PALIlO^irOLOGICA   DE   ESPA>A 


DEVONIANO 


.!  I 


I  I 
i 


( 


:i 


■  I 


DEVONIANO 

LÁM.  7.' 

Flgi. 

1  Spirigkba  collrttii,  Vern.  [162] 

2  Shiriobr\  mucronata,  Yern.  [163] 

2  a  La  misma  especie  vista  por  la  valva  opuesta. 

2  b  La  misma  vista  de  costado. 

3  Spirigrra  Ezquerra,  Vern.  ct  d'Arcli.  [  159] 

3  a  El  mismo  ejemplar  visto  por  el  lado  opuesto. 

4  Spirigera  phal.ena,  Phill.;  var.  [160] 

4  a  La  misma  especie  menos  ensanchada. 

5  Rrtzia  SUBPERITA  Vem.  [169] 

5  a  La  misma  especie  vista  lateralmente. 
b  b  La  misma  por  la  valva  dorsal. 

6  Aumento  de  la  región  cardinal. 

1  Urtzia  oliviani,  Vern.  el  d'Arch.  [166] 

la  La  misma  vista  por  ia  valva  mayor. 

8  Krtzia  Adriicxi,  Vern.  el  d'.\rch.  Variedad. 

9  Retzia  Adriem,  Vern.  ct  d'Arcb.  [168] 

9  a  El  mismo  ejemplar  visto  por  la  valva  opuesta. 

9  6  El  mismo  visto  lateralmente. 

í)  r  El  mismo  visto  por  la  rej;ion  frontal. 

10  Spihigehina  rkticclaris,  Linneo  (sp).  [164] 

10  a  La  misma  especie  vista  por  la  valva  mayor. 

10  b  La  misma  por  la  región  cardinal. 

11  Kyxchonella  orbig.nvana,  Vern.,  de  tamaño  algo  menor  que  la  ma- 

yor parte  de  nuestros  ejemplares.  [170| 

11  a  !,a  misma  especie  vista  lateralinenle. 
l\  b  La  misma  vista  por  la  valva  menor. 

12  Moldes  de  la  misma  especie. 

13  Spirígerina  asprra,  Schlol.  [165] 
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sobre  las  cuales  salen  los  brazos  reunidos  en  cinco  grupos,  de  los 
cuales  dos  esUán  más  separados  por  un  espacio  más  considerable, 
donde  se  marca  un  saliente  que  va  á  parar  á  una  abertura  pequeña, 
tal  vez  la  boca,  situada  á  unos  6^^  del  vértice.  Todas  las  piezas  men- 
cionadas están  adornadas  de  estrías  perpendiculares  á  cada  uno  de 
los  lados,  y  que  arrancan  de  cada  vértice  respectivo.  La  parte  supe- 
rior del  cáliz  está  cerrada  por  un  gran  número  de  piezas  bastante 
irregulares,  casi  lisas.  La  multiplicación  por  6  de  las  piezas  del 
cáliz,  es  excepcional  en  los  crinoides. — CoUe. 


PLEUaODYCTYUM. 


** 


208.  P.  problematicum,  Gold.  (Milne-Edwar.  el  J.  Hai- 
me:  Monographie des polypiers  fossHes  des  lerrains paUeozoiqties;  p.  210, 
1.  18,  f.  5  á  6). — Polipero  discoide  libre  ó  fijo  sobre  una  concha,  ó 
más  «generalmente  sobre  un  cuerpo  serpuliforme  en  S.  Meseta  infe- 
rior, con  una  epiteca  fuerte  con  pliegues  concéntricos.  Poliperitos  cor- 
tos prismáticos,  terminando  en  una  superficie  ligeramente  convexa; 
cálices  poligonales  algo  desiguales,  de  3  á  5^^  de  anchura;  poros 
murales  pequeños  é  irregulares;  20  á  28  tabiques.  Diámetro  del  po- 
lipero=3  á  4®°». — Guadalperal.  Aleje;  ücejo;  Valdoré. 

SYRINGOPORA. 

*  209.  S.  CSBSpitosa,  Gold.  (Ibid;  p.  294).— Tal  vez  no  sea 
más  que  una  variedad  de  la  5.  reliailata,  Gold.,  en  que  sus  poliperi- 
tos se  hallen  más  apretados,  es  decir,  menos  distantes  entre  si  que 
su  diámetro,  el  cual  es  de  1  á  2°^°^.  Los  tubos  de  conexión  gruesos, 
irregularmente  dispuestos  y  distantes  entre  sí  de  3  á  4"". — Colle. 

ALVEOLITES. 

0 

**  210.  A.  suborbicularis,  Lamarck.=Cíiíamfl»pora  spongi- 
íes,  var.  Tuberosa,  Gold.=í7.  suborbicularis ,  Mich.=C  squammosa,, 
Mich.  (Ibid;  p.  255). — En  masa  irregular,  incrustante,  formada 
de  capas  sobrepuestas,  de  superficie  desigual.  Cálices  muy  oblí- 
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cuos,  apretados  desigualmente,  alargados  á  través,  casi  triangula- 
res, vueltos  hacia  la  periferia  del  polipero;  el  lado  inferior  ó  ex- 
terno de  estos  cálices,  presenta  dentro  una  crestecilla  alargada»  que 
parece  representar  un  tabique  principal,  y  que  está  opuesto  á  una 
escotadura  pequeña.  Diámetro  mayor  de  los  cálices,  1°™  ó  algo  más; 
diámetro  menor  poco  más  de  medio. — Cerro  de  Yuqueros;  GoUe. 


PAVOSITES. 


* 
* 


♦  211.  P.  Goldfassi,  De  Vern.  et  J.  Haime. =Calamo/iora 
Gothlandica  (parsj,  Gold.  (Ihid;  p.  255, 1.  20,  f.  3). — En  masa  re- 
dondeada más  ó  menos  convexa;  cálices  algo  desiguales,  de  3°^™  de 
diámetro  los  mayores;  interior  de  las  murallas  erizado  de  puntas; 
caras  murales  desiguales  y  presentando,  según  su  anchura,  de  1  á  5 
tilas  de  poros  redondos,  ya  alternos,  ya  opuestos.  Aleje;  Colle;  Adra- 
dos; Las  Peñotas;  Millar;  Valcueva.  Cervera.  Al  S.  0.  de  Cuero; 
Ferroñes;  Villa. 

*  *  2 1 2 .  P.  polymorpha,  Gold .  (sp) . = Cdamopara  poli/morpha^ 
Gold.  var.  tuberosa.  (Ihid;  p.  237). — En  masa  irregular;  cálices  des- 
iguales, de  1  á  2™*"  de  diámetro;  caras  murales  con  una  sola  fila  de 
poros,  distantes  entre  si  I*""".  Asociado  al  anterior. 

*  213.  P.  basáltica,  GoUl.  {s\i).=Calamopora  basáltica,  Gold. 
(Ibid;  p.  230). — Diíiere  del  nnlerior  por  sus  poros  más  espaciados  y 
sus  cálices  mayores,  hasta  de  Z^^  de  diámetro.  Con  el  anterior. 

**  214.  P.  alveolaris,  Gold.  (s\)).=Calamopora alveolar is, Gold. 
(Ihid;  p.  234). — Polipero  en  masa,  de  superficie  casi  plana;  cálices 
desiguales,  los  mayores  de  3  á  4"*"^  de  diámetro;  pisos  con  4  á  8 
fóselas  junio  á  las  murallas;  tabiques  formados  por  series  de  pun- 
tas; poros  murales  muy  próximos,  colocados  en  los  ángulos.  Colle. 
Punía  del  Cuerno,  Arnao. 

*  215.  P.  reticulata,  Blain.  {sp),=Calamopora  spongites  var. 
ramosa.  Gola,  =Aíveoliles  reticulalay  ühiw.  =:Favosiíes  Orbignyana, 
Vern.  et  Hainief/6úí/  241). — Polipero  dendroide  en  haces  de  ramas 
de  1  á  2cro  de  grueso,  entremezcladas  y  con  frecuencia  coalesceu- 
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tes;  murallas  espesas;  cálices  de  l^^  de  diámetro.  Pelapaya;  Fer- 
roñes;  Pravia;  Perran;  Vega  de  Gozon.  Valcueva. 

*  216.  P.  cervicornis,  Blain.  (sp).=F.  comigera,  Ha¡me.= 
Alveoliies  cervicomisyBldí\n.^=Calamopora  polymorpha,  var.  ramosa- 
divaricataj  Gold.  (Ibid;  p.  245). — Difiere  del  F.  poltpmrpha,  Gold. 
(sp)  por  ser  ramoso  y  tener  menos  poros  múrales,  mayores  y  mé* 
nos  regulares.  Guadalperal.  Crémenes.Cervera.  Ferrofies. 

217.  P,  fibrosa,  Crold.  {sfi),=€alamapora. fibrosa,  var.  tuberoso- 
ramosa^  Gold.  (Ibid;  p.  244). — Polipero  en  masa  muy  convexa;  poli- 
peritos  prismáticos,  rectos  ó  un  poco  (lexuosos,  de  medio  á  dos  ter- 
cios de  milímetro  de  diámetro;  pisos  muy  apretados,  cinco  á  seis  eo 
el  espacio  de  l^^;  poros  murales  proporcionalmente  grandes,  apre- 
tados, dispuestos  en  series  verticales  simples  en  los  ángulos  de  los 
prismas  murales.  Entre  Atienza  y  Sigüenza.  Hinarejos. 

EMMONSIA. 

218.  E.  hemispherica,  Yandeil  et  Shumard  [sf).=Favosiíes 
hemispherica,  Yandeil  et  Shumard  (Ibid;  p.  247). — En  masa  casi 
esférica,  á  veces  muy  elevada  y  formada  de  pisos  sobrepuestos,  es- 
paciados de  */,  á  V4  de  milímetro.  Cálices  irregulares,  pentágonos, 
de  1  á  2'°'°  de  diámetro;  12  radios,  bien  desarrollados,  que  llegan 
hasta  el  centro;  poros  murales  grandes,  distantes  entre  sí  '/s  de  mi- 
límetro. Arnao. 

MICHELINIA. 

*  219.  M.  geométrica,  Edw.  et  Haime  flbid;  p.  252, 1.  17, 
f.  5). — Polipero  plano,  con  28  estrías  septales;  cálices  poco  profun- 
dos, en  forma  de  exágonos  regulares;  de  5  á  7™™  de  diámetro.  Piso 
superior  de  superficie  muy  granosa.  Las  Peñotas. 

CHETiETES. 

*  220.  CJh.  Torrubi»,  Haime  (Ibid;f.  268, 1.  20,  f.  5).— Po- 
lipero eu  ramas  de  1  á  "i^^  de  diámetro.  Pezones  redondeados,  algo 
salientes,  bastante  compactos,  distantes  entre  si  dos  á  tres  veces  su 
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anchura,  que  es  de  ^^^.  Cálices  algo  desiguales,  casi  todos  poligo- 
nales; ios  de  los  pezones  son  ios  mayores,  de  medio  á  dos  tercios  de 
milímetro.  Ferroñes.  Aleje;  Colle. 

*  221.  Ch.  petropolitaniLS,  Pander  (sf¡).=Pavo8Íte8  pelropo- 
lilanus,  Pander.=Caíamopora/i6ro«a  (pars),  Gold.  fíbid;  p.  265). — 
De  base  plana  ó  cóncava,  con  epiteca  piegada  concéntricamente;  su- 
perficie superior  regularmente  convexa,  y  en  general  hemisférica» 
presentando  tuberosidades  reciondeadas,  obtusas,  de  S'^^'de  anchu- 
ra, pero  muy  variabies  en  saliente  en  los  diversos  individuos.  Cáli- 
ces bastante  desiguales,  generalmente  poligonales,  á  veces  casi  cir- 
culares, los  mayores  apenas  de  medio  milímetro  de  diámetro.  Pi- 
sos horizontales,  completos,  distantes  entre  sí  Vs  de  milímetro. 
Aunque  en  Rusia,  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  caracteriza  el  si- 
luriano inferior,  creemos  pertenecen  á  esta  especie  varios  ejempla- 
res de  las  capas  devonianas  de  Adrados,  Aleje,  Colle  y  Crémenes. 

THECOSTEGITES. 

*  222.    Th.  auloporoides,  Vern.  et  Haime  (Ibid;  p.  298). — 
Casi  ramificado;  poiiperitos  trepantes  en  la  superlicíe  como  las  aulo-  ' 
poras;  cálices  desigualmente  apretados,  de  dos  tercios  de  milímetro 
de  anchura;  12  dientes  septales. — Ferroñes. 

*  225!  Th.  párvula,  Vern.  et  Haime  (Ibid). — En  lámina  del- 
gada ó  encostrante;  cálices  iguales  r  igualmente  espaciados.  Poiipe- 
ritos rectos,  poco  salientes,  bastante  espaciados,  de  */^  de  milíme- 
tro de  diámetro.  Una  sección  vertical  muestra  un  cenenquima  casi 
compacto,  y  pisos  horizontales  espaciados. — Ferroñes.  Adrados. 

CYSTEPHYLLUM. 

""  224.  C.  vesiculosum,  Gold.  {sp),=Cyatfiophyllum  vesiculo- 
sum,  Gold. =(7.  sccundiim,  Gold.  (Ibid;  p.  402). — Alargado,  casi  ci- 
lindrico, algo  retorcido;  epiteca  muy  fuerte,  con  rebordes  pronun- 
ciados horizontales;  fósela  calicinal  algo  profunda;  estrías  septales 
marcadas  hacia  la  parle  exlerna;  vesículas  desiguales,  las  mayores 
en  el  centro,  de  2  á  o™"»  de  anchura.  Altura  de  7  á  50^",  diámetro 
de  4  á  8.— Millar;  Colle. 
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COMBOFHYLI.ÜM. 


** 


225.  C.  leonense,  Vem.  et  Haime. =Discophyllum  Leo- 
nense^  Vern.  el  Haiiue  (Ibid;  p.  359,  í.  6,  f.  6). — Discoide  muy 
delgado,  de  superGcie  inferior  plana,  estrías  costales  bastante  finas, 
rectas,  encontrándose  por  su  extremidad  interna  las  más  pequeñas 
con  las  mayores.  Cáliz  casi  plano;  foseta  septal  bien  marcada,  ex- 
tendiéndose desde  el  borde  basta  el  centro;  26  tabiques  principales, 
fuertes,  gruesos,  sobre  todo  en  su  mitad  interna,  con  tendencias  á 
formar  4  grupos  hacia  el  centro  y  alternantes  con  otros  tantos  rudi- 
mentarios. Altura  2  á  3°^°°,  diámetro  12.  Guadalperal.  Peña  de  la 
Venera;  Adrados;  CoUe.  Al  N.  de  Cervera, 

*  226.  C.  Marianum,  Haíme  (BulL  soc.  géol  de  France;  2®  se- 
rie, p.  1012, 1.  28,  f.  H). — Difiere  del  anterior  por  su  mayor  ta- 
maño, y  sus  costillas  relativamente  más  finas  y  más  numerosas,  de 
76  á  90.  Varias  de  estas  siguen  una  dirección  oblicua  á  cada  lado 
de  otras,  que  están  más  desarrolladas.  La  foseta  septal  es  menos 
pronunciada,  la  parte  lisa  del  piso  más  extensa,  y  los  tabiques  es- 
trechos son  alternativamente  muy  desiguales.  Guadalperal. 

AMFLEXUS. 

*  227.  A.  annulatus,  de  Vern.  et  Haime  (Müne-Eduards  el 
J.  Haime:  Monographie  des  poUpiers  fossiles  des  lérrains  palceozoiques; 
p.  345). — Polipero  muy  largo,  ligeramente  flexuoso,  con  una  epite- 
ca,  presentando  á  distancias  de  2^°°  bordes  muy  salientes;  32  tabi- 
ques, algo  separados,  delgados;  pisos  apretados.  Long.  110™>°,  diá- 
metro 18. — Ferroñes;  Sabero. 

ZAFHBENTIS. 

228.  Z.  gigantea,  Lesueur  (sp).=2.  Clappi^  Haime. =Car¡fo- 
phyllia  gigantea,  Lesueur  (Ibid;  p.  340). — Cilindroide,  muy  largo; 
bordes  de  crecimiento  anchos  y  poco  salientes;  fósela  septal  propor- 
cionalmente  pequeña,  situada  junto  á  la  muralla.  Unos  70  tabiques 
¡guales  delgados,  algo  flexuosos  en  el  centro,  y  otros  tantos  rudi- 
mentarios. Pisos^muy  grandes.  Long.  40  á  50®°';diám.  7  á  8.  Colle. 
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AÜLACOPHYLLUM. 


229.  A.  Elhuyari,  Vern  et  Haime  (íbid;  p.  555).— Polipero 
en  cono  alarfi^ado  y  encorvado,  adelgazado  inferíormente;  cáliz  casi 
circular,  algo  inclinado;  fósete  pequeña;  unos  40  tabiques  bien  des- 
arrollados, ligeramente  flexnosos  hacia  el  centro;  otros  40  interme- 
dios. Alt.  40  á  50«"»;  diám.  2  á  3.— CoUe. 


BARTPHYLLUM. 

250.  B.  Vemeuilanuin,  Edu.  el  Haime  (Ibid;  p.  552,  1.  6, 
r.  7). — Polipero  muy  corto,  de  superficie  inferiof  un  poco  convexa, 
casi  lisa  en  su  centro;  gruesas  costillas  muy  semejantes  á  los  tabi- 
ques; estos  muy  gruesos,  sobre  todo  el  primario  opuesto  á  la  foseta 
septal  que  es  alargada  y  poco  marcada:  6  tabiques  principales  que 
son  también  ligeramente  sinuosos  y  7  derivados,  colocados  de  modo 
que  su  borde  interno  encuentra  el  tabique  primario  según  un  án- 
gulo agudo.  Alt.  5  á  7™",  diám.  20  á  25.— Colle. 

CYATHOPHYLLUM. 

*  251 .  C.  ceratites,  Go\i\.=C.JnrhinalumGo\á,  (Ihid;  p.  56i). 
— Turbinado,  alarijado,  aliro  encorvado,  con  rebordes  de  creci- 
miento bien  marcados;  epileca  muy  fuerte;  cáliz  bastante  profundo, 
de  bordes  delgados;  una  ó  dos  fóselas  septales  rudimentarias;  de  GO 
á  120  tabiques  delgados,  dentellados,  allernalivamente  grandes  y 
pequeños,  pero  muy  poco  desiguales,  estrechos  por  arriba,  rectos 
sin  llegar  al  fondo  de  la  foseta,  (jue  es  algo  vesiculosa,  así  como  las 
cámaras.  Diám.  70™™,  long.  150  en  los  mayores  ejemplares.  Colle. 

*  252.  C.  Michelini,  Vern.  et  Haime. — C.  dianihus,  Micb. 
(non  GoldJ,  (Ibid;  p.  56()). — Turbinado,  corto,  algo  encorvado  en  la 
base;  epiteca  fuerte;  pliegues  de  crecimiento  bien  marcados;  cáliz 
circular,  «le  cavidad  grande  y  profunda;  foseta  septal  rudimentaria, 
del  lado  de  la  mayor  curvatura:  fiO  tabiques  delgados,  algo  contor- 
neados hacia  el  centro.  Alt.  diám.  2  á  5<^™. — Ferroñes. 
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DISPHYLLÜM. 


** 


255 .  D.  CSBSpitoSUm,  Gold .  (sp) . = Cyalhophyllum  ccespito- 
<tim,  Gold.  (Ibid;  p.  384). — Compuesto  de  poliperitos  cilindroides, 
dispuestos  en  haces.  Cálices  circulares,  á  veces  poligonales,  bástanle 
profundos,  de  8  á  10"'°'  de  diámetro.  De  40  á  50  tabiques,  alternati- 
vamente algo  desiguales,  delgados,  con  una  loba  pequeñita  hacia  el 
centro.  Pisos  bien  desarroUados.r— Canfranc  (Huesca). 

» 

*  254.  D.  radicans,  Gold.  (sp).  =  Cyalhophyllum  radicam, 
Gold.  (Ibid;  p.  388,  1.  13,  f.  3). — En  haces  algo  irregulares,  poli- 
peritos  casi  cilindricos,  con  epiteca  plegada,  que  forma  á  un  lado 
pies  ó  raices,  que  se  unen  al  poliperito  inmediato  en  toda  su  longi- 
tud; 24  á  26  tabiques  delgados,  apretados;  cálices  circulares  poco 
profundos. — Sabero. 


DIPHYPHYLLUM. 

235.  D.  antiquum,  Bronn.  {sf).=iCladocora  antigua,  Bronn. 
=Lithodendron  ccespüosunij  Gold.  =LUhostrotium  antiquum^  Edv^.  et 
Haime  (Ibúl;  p.  438). — En  haces,  poliperitos  alargados,  cilindricos, 
de  5  á  6™™  de  diámetro;  epiteca  delgada  y  finamente  plegada;  coluni- 
niila  algo  gruesa  y  comprimida;  32  á  34  tabiques  muy  delgados,  al- 
ternativamente algo  desiguales,  desbordantes  redondeados  por  arri- 
ba; traviesas  exteriores  distantes  entre  sí  medio  milímetro.  Fer- 
roñes. 

POLTPHYLLUM. 

*  236.  P.  helianthoides,  Gold.  (s\i).=Cyathophyllum  helian-^ 
thoides  (pars.)  Gold.  (Ibid;  p,  375). — Compuesto  de  poliperitos  uni- 
dos lateralmente  entre  si  y  limitados  por  líneas  poligonales  poco  sa- 
lientes; cálices  poligonales  de  25  á  30  (ó  más)  milímetros  de  diáme- 
tro; en  los  mayores,  de  60  á  80  tabiques  bien  desarrollados,  tortuo- 
sos en  el  centro,  donde  presentan  pequeñas  lobas  paliformes,  que 
por  su  reunión  forman  una  corona  en  la  foseta  calicinal. — Colle. 
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ACEBVÜLABIA. 

*  257.  A.  Goldflissi,  de  Vern.  et  ]laiíne.=CyalhophyUum 
ananas^  Gold.  (Ihúl;  p.  417). — En  masa  aslreiforme;  líneas  poligona- 
les de  la  siiperücie  superior,  algo  en  zig-zag;  diagonal  mayor  de  los 
poliperitos=7  á  8'°<".  Muralla  interior  bien  marcada  y  algo  fuerte, 
algo  desbordada  por  los  tabiques,  y  de  2  '/^"■°*de  diámetro.  De  24  á 
26  tabiques  delgados;  traviesas  bastante  próximas. — Sabero;  Colle; 
Aleje;  Las  Peíiotas.  Valdebréto. 

*  238.  A.  Hennáhii,  Hoenier.  (sp).=i4.  Roemeri,  de  Vern.  el 
d' A rcb.= A íírea  llennahiiy  IXoemev.flhid;  p.  420). — ^Enmasa,  de  su- 
perficie casi  plana.  Poliperitos  prismáticos  íntimamente  soldados; 
murallas  exteriores  muy  delgadas,  y  á  veces  difíciles  de  distinguir: 
diagonal  mayor=6  á  8""»;  diámetro  de  la  muralla  interior=2.  De 
20  á  28  radios  septo-cortales,  muy  delgados  y  muy  flexuosos  afue- 
ra.— Pola  de  íiordon;  Colle. 

»%  25í).  A.  Pradoana,  llaimo  fBull,  Soc  (féol.  de  France, 
2^sme,  t.  12,  p.  1011,1.  2!),  f.  10).— Parecida  á  la  A.  GoUlfussi, 
llnimc,  de  la  quo  se  distin;.Mie  por  el  diámeiro  de  sus  murallas  in- 
ternas, que  es  mayor  con  relación  al  de  los  poliperitos;  el  de  estos 
es  de  ()  á  7™™  y  el  de  aquellas  de  o.  De  28  á  Trl  radíos  septo-costa- 
les, altenialivamenle  desiiruales,   rectos,   muy  delgados.  Chillón. 

SYRINGOPHILLUM. 

*  240.  S?  cantabricum,  de  Vern.  ell\m\\e,=Phillipsaslrea 
canlahrica  de  Vern.  el  llaime.  (Edwavd  el  Ilaime:  Monographie  des 
l)oliipiers  fossilos  des  térraiiis  paUvozoiques;  p.  451). — Polipero  en 
masa  casi  plana;  cálices  desigualmente  distantes,  en  general  una 
vez  su  diámeiro  que  es  de  .1  á  4"*"*.  (loslillas  irregularmente  con- 
Ihienles,  largas,  ílexosas,  iguales,  delgadas;  15  á  16  principales  de 
borde  arqueado  y  tiuamente  dentellado,  llegando  á  corta  distan- 
cia del  centro,  donde  se  adelgazan  mucho  y  presentan  una  loba  pe- 
queña y  alternantes  con  igual  número  de  otros  pequeños.  Muralla 
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bien  marcada  y  algo  graesa;  columnilla  algo  comprimida.  Pola  de 
Gordon;  Aleje;  Colle;  Las  Peñólas. 

241.  S.?  Torreanum, de  Vern.  eiU^lme.  =^Phülip8a8lrea  Tor-- 
reana^  de  Vern.  el  Haimef/fticí;  p.  452). — De  superficie  plana;  cá- 
lices bastante  salientes,  distantes  dos  veces  al  mérios  su  diámetro, 
que  es  de  2  V,"™ ;  20  á  24  costillas,  irregularmenle  confluentes  ó 
formando  ángulos  en  los  puntos  en  que  se  encuentran,  muy  delga- 
das, todas  iguales,  separadas  I'""*;  columnilla  redonda,  pequeña,  sa- 
liente; 10  á  12  tabiques  principales,  alternantes  con  otros  tantos 
pequeños;  murallas  bien  marcadas,  pero  muy  delgadas. — Sabero. 

AULOFOBA. 


** 


242.  A.  repens,  Knorr.  et  Walch.(sp).=i4.  terpens,  Gold. 
=Milleporiies  repens,  Knorr.  et  Walch.  (Ibid;ip.  312) — Polipero  tre- 
pante, siempre  muy  poco  elevado  y  formando  una  red  ó  una  placa 
delgada  en  h  superficie  de  los  cuerpos  en  que  se  fija.  Poliperitos  ci- 
líndríco-turbinados,  con  epiteca»  acostados,  excepto  en  su  extremi- 
dad superior,  donde  el  cáliz  tiene  un  borde  circular  y  presenta  en 
su  interior  12  dientecitos.  La  longitud  de  cada  individuo  es  de 
5  á  5°^^;  diámetro  de  los  cálices  de  medio  á  milímetro  y  medio. 
Ferroues. 

Reducida  nos  parece  la  cifra  de  especies  devonianas  que  constan 
hasta  la  fecha ;  pero  tenemos  la  esperanza  que  en  breve  ha  de  do- 
blarse su  número.  Tenemos  indicadas  ya  otras  muchas  en  nuestras 
colecciones,  de  las  cuales  vamos  á  dar  una  ligera  idea  por  vía  de 
apéndice. 

1.^  Procedentes  de  las  cercanías  de  Almadén  (Guadalperal ,  Chi- 
llón, Casa  de  la  Vega,  etc.),  los  siguientes:  Un  Dalmanites^  tal  vez 
especie  nueva,  cuyas  puntas  del  cóccix  se  hallan  muy  desarrolladas; 
varios  OrlhoceraíileSy  un  Bellerophon;  diferentes  bivalvas  de  los  géne- 
ros Sanguinolites,  Edmondiay  Isocardia,  Nucula,  Avicula^  etc.;  diver- 
sos braquiopodos,  entre  ellos  un  Productus  de  espinas  muy  delgadas; 
crinoides  que  se  presentan  al  estado  de  moldes  y  algunos  coralarios. 

2.^  Recogidas  en  la  cordillera  Cantábrica  (Levanza,  Muda,  Val- 
debreto,  Colle,  Sabero,  Ferroñes,  etc.),  numerosas  especies,  algunas 
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quizás  nuevas,  entre  ellas  un  Harpes,  que  recuerda  el  B.  vemdasuSy 
Corda,  del  siluriano  superior  de  Bohemia;  otro  parecido  al  H.  eras- 
sifrons,  Barr.  por  el  borde  espeso  que  separa  el  limbo  de  los  car- 
rillos; un  Acidaspis  casi  idéntico  al  A.  Leonhardi^  Barr.;  un  Homalo- 
nolus  muy  semejante  al  H.  bisulcatus,  Sai ter/ probablemente  igual  á 
una  especie  de  Normandía,  que  creemos  no  está  descrita  todavía; 
otros  .varios  trilobites  de  los.géneros  Proetus  y  Cyphaspis;  una  Canu^ 
loria  muy  estriada  á  traívés  asociada  en  la  Collada  de  Llama  á  la 
Posídanomya  Pargai^  Vern.:  varías  especies  de  Capulus  y  Calyplreea; 
diferentes  braquiopodos,  entre  otros  el  Spirifer  inflatus^  Schlot;  unos 
cuantos  crínoides,  tales  como  los  Eleacrinus  Vemeuili^  Troost;  Cu- 
pressocrinus  eUmgaíus^Goid.;  Platycrinus  laciniatus,  Gilb.;  y  por  últi- 
mo, un  gran  número  de  poliperos ,  entre  los  que  creemos  reconocer 
las  especies  HelioUtes  porosa ^  Blain.;  Lyellia  glabra^  Edw  et  Haime; 
Chólleles  Trigeriy  Edw  et  Haime;  Favosites  duhia^  Blain.  (sp);  Am- 
plexus  comu-bovis^  Mich.  (sp);  Zaphrentis  cliffordana,  Edw  et  Haime; 
Cyaíhophyllum  vermiculares  Gold.;  Smithia  Pengillyi^  EAví  et  Hai- 
me, etc. 

3.^  Encontradas  por  el  Sr.  Donayre  en  Luesma,  Fombuena  y 
Nogueras  diversas  especies,  ademán  de  las  mencionadas,  entre  las 
cuales  llama  la  atención  un  Homalonolus^  que  tal  vez  sea  una  varie- 
dad del  //.  hisulcalus,  Saller,  en  la  cual  la  prolongación  del  eje  del 
cóccix  parece  ser  mayor  que  en  el  tipo.  El  carapacho,  de  un  color 
más  oscuro  que  la  roca  en  que  se  ofrece,  se  halla  cubierto  de  nume- 
rosos hoyuelos  ó  puntos  hundidos  redondos,  diminutos,  que  debie- 
ron producir  una  granulación  muy  fina  en  la  costra  interna  de 
aquel,  á  juzgar  por  los  moldes.  Nueve  anillos  se  cuentan  en  el  eje 
del  cóccix,  que  es  algo  más  estrecho  que  las  lobas  laterales,  de  las 
cuales  está  separado  por  surcos  poco  profundos  anteriormente,  pero 
bien  marcados  en  la  parle  posterior.  Las  siete  articulaciones  latera- 
les se  corresponden  con  los  siete  primeros  anillos  del  eje,  y  se  en- 
corvan suavemente  de  modo  que  las  dos  últimas  casi  son  paralelas 
á  aquel,  dejando  un  espacio  triangular  intermedio,  donde  se  indica 
una  octava  articulación  rudimentaria. 
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SISTEMA  carbonífero. 


De  la  misma  manera  que  el  devoniano,  en  relación  con  el  cual 
se  presenta  en  las  diversas  regiones  de  España ,  el  sistema  carboní- 
fero tiene  su  mayor  desarrollo  á  uno  y  otro  lado  de  la  cordillera 
Cantábrica,  desde  las  sierras  de  Sóbia  ^  Agúería  hasta  La  Liévana, 
ocupando  una  gran  parte  de  las  provincias  de  Oviedo  y  León,  y  una 
fracción  considerable  de  las  de  Santander  y  Falencia. 

En  Asturias  ha  sido  objeto  de  muchos  estudios,  efectuados  por 
varios  geólogos  é  ingenieros  del  Cuerpo  de  Minas,  y  debemos  citar 
entre  otros  á  los  Sres.  Schuiz,  Paillette,  Prado  y  De  Verneuil. 

El  principal  depósito  en  nuestra  primera  provincia  hullera  em- 
pieza por  el  0.  en  la  sierra  de  Agüeria,  el  concejo  de  Quirós,  el  Ara- 
mo  y  el  concejo  de  Riosa;  tuerce  por  el  N.  E.  hacia  el  puente  de  Olio- 
niego  y  Tudela,  envolviendo  los  concejos  de  Lena,  Mieres,  Langreo, 
AUer,  Laviana,  Bímenes  y  Rey  Aurelio,  tan  ricos  en  capas  de  com- 
bustible. Entre  Siero  y  El  Inñesto  queda  cubierto  por  la  faja  cretácea 
del  centro  de  la  provincia,  para  reaparecer  al  0.  de  El  Sueve,  tocan- 
do la  costa  entre  Colunga  y  Rivadcsella  hasta  más  allá  de  Colom- 
bres,  donde  el  cretáceo  y  el  numulítico  vuelven  á  estar  sobre- 
puestos. 

Relacionados  con  este  manchón  principal,  existen  otros  peque- 
ños, ya  apoyados  en  los  sistemas  devoniano  y  siluriano  que  rodean 
á  aquel,  ya  cercados  por  las  formaciones  del  terreno  secundario.  Ci- 
taremos, entre  oíros,  la  faja  carbonífera  de  Maravio  y  Teberga,  que 
principia  en  Tamera,  y  por  el  puerto  de  Ventana  penetra  por  Torre- 
barrio  y  Genestosa  en  las  montañas  de  León;  un  depósito  muy  re- 
ducido, pero  con  una  capa  de  carbón  de  mucha  potencia,  en  la  costa 
de  Arnao;  un  grupo  pequeño  en  Ferroñes;  otro  en  el  Naranco,  cer- 
ca de  Oviedo;  una  faja  que  desde  Tineo  se  prolonga  hasta  Cangas,  á 
la  izquierda  del  Narcea,  y  reaparece  más  al  S.  en  Posada,  Vega  y 
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la  sierra  de  Santarbás,  y  otro  islote  que  se  ve  en  Tormaleo,  á  la 
izquierda  del  Ibias,  no  muy  distante  del  Vierzo  ^*K 

A  estelado  de  la  cordillera  Cantábrica,  la  formación  hullera  está 
representada  en  las  provincias  de  León  y  Falencia ,  por  una  super- 
Gcie  de  500  kilómetros  cuadrados.  En  la  de  I^on  es  notable,  sobre 
todo,  el  valle  de  Sabero,  cercado  por  la  caliza  de  Montaña  y  el  devo- 
niano, y  ocupa  su  fondo  el  grupo  Hullero  con  idénticos  caracteres 
que  en  Asturias,  existiendo  algunas  capas  de  carbón  (por  regla  gene- 
ral muy  inclinadas  al  SO.),  con  potencia  de  1™50  ^^K 

En  la  provincia  de  Falencia  son  notables  algunas  capas  de  carbón 
que  alcanzan  hasta  2°^  de  espesor,  é  inclinan  generalmente  de  50  á 
90*".  El  grupo  Hullero  se  prolonga  desde  Orbó  ¿  fiármelo  y  Lores,  y 
desde  el  valle  de  Santullan  hasta  Traspeña,  pasando  por  San  Ce- 
brían,  Vergaño,  San  Felices,  Rubanal,  Cervera  y  Castrejon,  ocu- 
pando la  parte  más  interesante  unos  25  kilómetros  de  longitud.  Aná- 
logamente á  lo  que  sucede  en  la  provincia  de  León,  estos  depósitos 
estañen  parte  cubiertos  por  los  sistemas  triásico,  jurásico  y  cretá- 
ceo; y  por  el  E.  se  extienden  hacia  la  Liévana  [Santander).  En  esta 
comarca  domina  exclusivamente  4a  caliza  de  Montaña,  que  consti- 
tuye las  elevadas  regiones  de  los  Picos  de  Europa. 

Las  dos  grandes  divisiones  del  sistema,  ó  sean  la  caliza  de  Mon- 
tana y  el  grupo  Hullero,  se  hallan  muy  desarrolladas  en  los  depósi- 
tos que  acabamos  de  enumerar.  La  caliza  es  casi  siempre  compacta, 
muy  sonora,  de  colores  claros,  y  tan  parecida  á  la  devoniana,  que, 
fuera  de  los  caracteres  estratigráficos,  no  siempre  bien  discernibles, 
no  hay  más  remedio  que  acudir  á  los  fósiles  para  poderlas  diferen- 
ciar. Con  ella  alternan  á  veces  cuarcitas,  areniscas  y  pizarrillas  ó 
cayuelas.  El  grupo  Hullero  empieza  por  lechos  calizos,  bastante  del- 
gados, que  alternan  con  las  primeras  capas  de  carbón;  sobre  estas 
vienen  los  conglomerados  y  areniscas  alternantes  con  arcillas  pizar- 
rosas, é  interpuestos  casi  todos  los  yacimientos  de  combustible, 
sumando  entre  toda  la  serie  un  espesor  que  no  baja  de  2,000  me- 
tros. En  la  provincia  de  Oviedo  ocupa  el  sistema  una  extensión  de 

í*^  Véase  la  descripción  física  y  geológica  de  Asturias,  por  D.  G. 
Schulz. 

(i)  Véanse,  para  su  estudio,  las  diferentes  Memorias  de  Prado,  y  la 
de  los  Sres.  Bemaldez,  Lasala  y  Rúa  Figueroa,  publicada  en  la  Rcvisin 
Minera,  t.  5."*,  p.  720. 
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2,700  kilóinelros  cuadrados,  de  los  cuales  540  próximamente  cor* 
responden  á  la  parte  rica  en  carbón. 

La  cuenca  de  Belmez^y  Espiel  ocupa  una  extensión  de  unos  120 
kilómetros  cuadrados,  comprendiendo  parte  de  los  términos  de  los 
dos  pueblos  citados,  y  Fuente  Ovejuna,  Villanueva  del  Rey  y  Villa- 
harta.  En  los  cerros  que  la  rodean  domina  la  caliza  de  montaña  gris 
azulada,  cruzada  por  vetas  de  caliza  espática.  El  grupo  Hullero  está 
constituido  por  bancos  alternantes  de  conglomerados,  areniscas  y 
pizárras~arcniósas,  en  general  muy  inclinados,  y  comprendiendo 
entre  eTIosTe  diez  á  doce  capas  de  hulla,  dos  de  ellas  hasta  de  15  á 
20  metros  de  espesor  ^*K 

La  cuenca  de  Villanueva  del  Rio  se  halla  al  N.  del  pueblo  del 
mismo  nombre,  situada  en  un  valle  de  unos  1,500  metros  de  ancho, 
atravesado  por  el  rio  Huesna.  Sólo  se  presenta  la  formación  carbo- 
nífera al  descubierto  en  la  extensión  de  8  kilómetros  cuadrados, 
descansando,  por  el  N.,  en  estratificación  discordante,  sobre  las  pi- 
zarras silurianas  levantadas  por  el  granito  que  está  á  corta  distancia, 
y  cubierta  en  los  otros  rumbos  por  el  mioceno  marino,  con  un  espe- 
sor de  50  á  60  metros.  Por  la  denudación  de  este  último  vuelve  á 
aparecer  el  carbonífero  mas  al  0.,  hacia  Cantillana  y  Gaslilblanco,y 
eñ  ér valle  del  Biar  ^^\  componiéndose  en  toda  la  cuenca  de  arenis- 
cas á  veces  de  grano  tan  grueso  que  pasan  á  una  pudinga,  alternan- 
te con  lechos  delgados  de  pizarra  arcillosa  blanda,  de  color  negruz- 
co, formando  un  espesor  de  4  á  5  metros,  debajo  de  la  que  viene  el 
carbón  yacente  sobre  otros  bancos  de  arenisca  y  pudingas  de  cantos 
muy  gruesos.  Según  el  Sr.  Kith  ^^\  en  esta  cuenca  debe  contarse 
por  lo  menos  con  2.000,000  de  toneladas  de  combustible.    . 

Con  esta  cuenca  y  la  de  Belmez  deben  relacionarse  los  depósitos 
carboníferos,  comprendidos  entre  Zafra  y  Llerena,  que  ocupan  una  ^' 
gran  extensión,  según  el  Bosquejo  de  De  Verneuil  y  Collomb;  pero 
hasta  la  fecha  sin  importancia  industrial. 

La  cuenca  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  cuya  extensión  parece 

(O  Véanse,  para  mayores  detalles,  las  Memorias  de  los  Sres.  Fernan- 
dez, Ramos,  Parran  y  otros  geólogos  ó  ingenieros. 

(*)  Notes  de  Voyage  sur  la  Sierra-Morena  et  sur  le  Nord  de  TAnda- 
lousie,  par  M.  Lan.  An.  des  mines,  5®  serie,  t  12,  p.  561,  y  Memoria  de 
D.  Ramón  Pellico,  publicada  en  la  Revista  Minera^  t.  8,  p.  229. 

(3)    Rmsia  Mineray  t.  8,  p.  609, 
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ser  de  unos  30  kilómelros  cuadrados,  se  compone,  según  los  inge- 
nieros de  Minas  Sres.  Maestre  y  Rodríguez,  de  areniscas  y  conglo- 
merados cuarzosos  en  alternación  con  calizas,  pizarras  y  lechos  de 
hulla.  Mas  al  0.,  inmediato  al  valle  de  Aran  en  la  provincia  de  Lé- 
rida, existe  otro  afloramiento  carbonífero  en  Eril-Castell. 

Aunque  de  reducidas  dimensiones,  existen  además  de  los  cita- 
dos, otros  yacimientos  carboníferos  de  que  ligeramente  vamos  á  dar 
cuenta.  En  el  territorio  de  Juarros,  á  pocos  kilómetros  al  S.  E.  de 
Burgos  (San  Adrián,  Bríeba,  etc.),  yacen  en  estratificación  discor- 
dante sobre  las  pizarras  metamórficas,  varias  capas  de  arenisca  y 
arcilla  pizarrosa,  con  algunos  lechos  de  carbón. 

Pizarras  hulleras  existen  también  en  Valdesotos  y  Retienda 
(Guadalajara.) 

El  depósito  carbonífero  de  Hinarejos  (Cuenca)  señalado  en  la 
base  por  bancos  de  pudinga,  aflora  sólo  en  las  orillas  del  arroyo 
Castillejos,  en  una  extensión  de  unos  6  hectómetros.  Las  capas  de 
carbón  son  de  poca  potencia,  y  alternan  con  psamitas  y  pizarras  ar* 
cillosas  en  posición  casi  horizontal. 

En  Puertollano  ha  sido  recientemente  reconocido  el  grupo  Hu- 
llero, señalado  por  areniscas  amarillas  y  arcillas  carbonosas  de  color 
gris  con  algunos  restos  orp^ánicos;  pero  no  sabemos  si  su  importan- 
cia industrial  responde  á  los  trabajos  de  investigación  que  se  están 
practicando. 

Según  recientes  exploraciones  que  hemos  efectuado  en  los  Piri- 
neos de  Aragón,  tal  vez  correspondan  al  grupo  Hullero  algunos  de- 
pósitos de  reducidas  dimensiones  que  hemos  encontrado  en  la  su- 
bida de  Torla  al  Puerto  de  Gavarnie,  á  muy  corta  distancia  de  la 
frontera  francesa,  y  el  yacimiento  antracifero  de  Sallent  (valle  de 
Tena),  conocido  ya  hace  tiempo  y  hoy  abandonado.  En  ambos  pun- 
tos hemos  encontrado  restos  vegetales  que  así  nos  lo  hacen  suponer. 
De  todas  maneras,  su  importancia  industrial  es  escasa,  ó  más  bien 
nula. 

PHILLIPSIA. 

*  243.  Ph.  Derbyensis,  Mari.  (sp).=PA.  seininifet-a,  Phill 
(s\\),=^Asaphus  granulifet'us,  Phill. =/t.  seminiferus,  Phill. =A.  rani- 
cepsy  Phill  (Koninck:  Descrip.  des  animaux  foss.  qui  se  Irouvent  dam 
le  íerrain  carb.  de  Belgique;  p.  601,  1.  55,  f.  2). — Cabeza  algo  más 
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larga  que  ancha,  rodeada  de  un  limbo  extríado  que  termina  en  dos 
puntas  muy  cortas  y  agudas.  Glabela  regularmente  bombeada  y 
muy  poco  ensanchada  por  delante;  surcos  laterales  poco  profundos, 
que  á  veces  desaparecen  por  el  roce  (A  raniceps,  Phill);  los  dos  an- 
teriores inclinados  hacia  adelante;  los  dos  medios  horizontales;  los 
posteriores  partiendo  del  centro  del  ojo  hacia  atrás;  ojos  grandes 
reniformes,  finamente  reticulados,  menos  elevados  que  la  glabela. 
Eje  del  tórax  algo  más  ancho  que  las  pleuras,  con  10  segmentos. 
Cóccix  semicircular,  con  un  limbo  redondeado;  12  anillos  en  el  eje 
y  9  á  10  costillas  á  cada  lado.  Le  adornan,  sobre  todo  en  lai^beza, 
granillos  que  saltan  fácilmente.  Calizas  de  Melendreras;  Valles  de 
Mieres,  Aller  y  Lena. 

244.  Ph«  globicei>S,  Phill  {^\í).=zAsaphu8  globiceps,  Phill 
(Ibid;  p.  599, 1.  53,  f.  1). — Difiere  de  la  anterior  por  su  glabela  muy 
dilatada  y  bombeada  por  delante;  por  sus  ojos  pequeños,  ovales  y 
oblicuos,  y  porque  las  puntas  genales  en  que  termina  el  limbo  de 
la  cabeza,  que  también  es  estriado  longitudinalmente,  son  algo  más 
largas.  El  tórax  esproporcionalmente  más  corto;  pero  en  cambio  el 
cóccix  ocupa  Vs  de  la  longitud  total,  y  lleva  14  segmentos  en  el  eje  y 
12  á  15  á  los  lados,  limitados  por  un  limbo  plano.  Si  como  supone 
De  Koniuck,  la  cabeza  tiene  por  base  un  anillo  occipital  con  pleu- 
ras iguales  á  las  torácicas,  tanto  en  esta  especie  como  en  la  ante- 
rior, habremos  de  contar  9  segmentos  en  el  tórax  en  vez  de  10. 
Asociada  á  la  anterior. — Calar  de  Ledo.  San  Felices. 

245.  Ph.  Eichwaldi,  Fischer  (sp).=PA.  mucronata,  Mac  Coy. 
=>Asaphus  Eichwaldi,  Fisch.  (Murch.,  de  Vetm,  el  de  Keyserl:  Géol. 
de  la  Russie  d'Europe  eí  des  moni,  de  ÍOural;  v.  2,  p.  276,  1.  27, 
f.  14). — Suponen  De  Verneuil  y  De  Keyserling,  que  el  cóccix  de  las 
especien  del  género  Phillipsia  sería  muy  fácilmente  separable  del 
resto  del  cuerpo  y  más  resistente  á  la  descomposición,  porque 
esta  parte  es  la  única  que  se  encuentra  generalmente,  siendo  muy 
raros  los  individuos  completos.  El  cóccix  de  la  Ph.  Eichwaldi  es 
semi-elíptico,  tiene  un  borde  ó'  limbo  ancho  con  una  prolongación 
caudiforme  muy  pequeña,  correspondiente  al  eje,  que,  compuesto 
de  14  articulaciones,  es  casi  tan  ancho  como  las  lebas  laterales,  en 
las  que  se  cuentan  de  9  á  10  algo  más  anchas.  Long.  11°>°>,  lat.  13. 
Carece  de  los  granillos  que  se  ven  en  las  anteriores.  La  Ph.  Bron- 
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gniarliy  Fiscli  (sp),  á  la  cual  refiere  esta  especie  M.  De  Koniuck,  sólo 
tiene  11  segmentos  en  el  eje  del  cóccix,  el  cual  es  más  ancho  que 
las  lobas  laterales. — Asturias. 

ORTHOCERATITES. 

*  246.  O.  Cinctus.  Sow.  (Konnink:  desm.  desan.  foss.  qui  se 
Irouvent  dans  le  lérr.  carb.  de  Belgique;  p.  512,  I.  45,  f.  6, 1.  44,  f.  5, 
1.  47,  f.  5). — Especie  del  f^rupo  Annulala,  caracterizado  por  tener  su 
superficie  cargada  de  anillos  transversos.  En  forma  de  un  cono  re- 
gular muy  alargado,  cuyo  ángulo  apicial  no  pasa  de  8^;  sifón  cen- 
tral, estrecho  y  regular;  tabiques  poco  profundos  y  muy  distantes 
entre  sí,  relativamente  al  pequeño  diámetro  de  la  concha,  que  en 
nuestros  ejemplares  llega  rara  vez  á  un  centímetro:  los  anillos  trans- 
versos que  la  adornan  son  finos  y  salientes,  separados  por  surcos  lan 
estrechos  como  ellos  y  ocupando  5  á  5  la  anchura  de  un  milímetro. 
Caliza  arcillo-carhonosa  de  Kevilla  y  Valdebreto. 

*  247.  O.  dactyUophorum,  Kon.  (íbid;¡^.  518, 1.  47,  f,  2). 
— Adornan  toda  su  longitud  gruesos  anillos  regulares  redondeados, 
que  distantes  entre  sí  de  (>  á  8™™ ,  corresponden  cada  uno  á  una 
cámara.  Tabiques  muy  bombeados  en  su  centro,  separados  á  dis- 
tancias algo  menores  que  */^  de  su  diámetro;  sifón  central  *'^  del 
diámetro  de  la  concha,  que  es  de  2«^°^°^  en  el  único  fragmento  que 
tenemos  á  la  vista. — Caliza  de  Lavanza. 

LITTORINA. 

• 

248.  L. biserialis,  Phill,  (sp. )=r//r/>o  hisenaliSj  IMiill  (Koninck: 
Descr,  des  an.  foss,  qui  se  Irouvenl  dnns  le  ler,  carb,  de  Belgique;  p.  458, 
1.  40,  f.  6). — Casi  cónica,  algo  más  larga  que  ancha,  compuesta  de 
5  á  O  vueltas  ligeramente  deprimidas  hacia  el  medio,  con  una  doble 
fila  de  pliegues  arqueados  transversales;  de  las  cuales,  la  superior 
no  se  ve  más  que  en  la  última  vuelta:  en  algunos  ejemplares  jóve- 
nes, las  dos  filas  se  reúnen  y  f(\fman  costillas  seguidas;  en  otros. 
Turbo  semisulcalus,  Phill,  sólo  se  encuentra  la  fila  inferior.  La  boca 
es  pequeña  y  oblonga,  con  una  callosidad  aplastada  en  el  borde  co- 
lumelar; el  sutural  presenta  una  depresión  en  forma  de  canal.  Caliza 
de  Las  Caldas  de  Oviedo. 
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LÁM.  8.* 

1  RnixcBONRLLA  Pabeti,  Vern.  (sp).  [172] 

1  a  La  rnisma  especie  vista  lateralmente. 

2  Pbntamebus  BREviBOsmis,  Phill.  [175] 

2  a  El  mismo  ejemplar  visto  por  la  regioa  frontal. 

3  Variedad  más  alargada  de  la  misma  especie. 

4  LkptíCna  phillipsi,  Barr.  [176] 

4  a  Aumento  de  las  estrias  radiantes. 

5  Molde  interno  de  la  valva  mayor. 
5  a  Impresión  de  la  valva  menor. 

G  LeptíGna  Naranjoaxa,  Vern.  [  181  ] 

O  a  La  misma  especie  vista  lateralmente. 

7  LeptvKNA  lepis,  Gold.  [182] 

la  VA  mismo  ejemplar  visto  por  la  valva  dorsal. 
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LÁM.  13 

Figi. 

1       Plruhodyctyum  pboblrmaticum,  Gold.  [208] 

1  a    Aumento  del  mismo. 

2  Ai.vRoiJTRs  SUB0RBICIJLARI8,  Lamarck.  [210] 

2(/    Poliperilos  aumentados,  en  sus  diferente  secciones. 
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**  249.  L.  Ciana,  Vern.  (Inédilal), — Concha  globulosa,  com- 
puesta de  cuatro  ó  cinco  vueltas,  siendo  la  últinia  tres  veces  mayor 
que  la  suma  de  las  demás,  y  todas  con  numerosos  granillos,  dispues- 
tos en  tresbolillo,  que  aumentan  en  volumen  gradualmeate  desde  las 
primeras  vueltas  á  la  última.  Abertura  oval,  más  larga  que  ancha. 
Long.=20°*°*,  lat.=18.  Hullero.  Lena;  Mieres.  San'Felices;  Verga- 
ño;  Peña  Castilla. 

CHEMNITZIA. 


** 


250.  Ch.  rugifera,  Phill  [s\í).=Melania  rugifera,  Phill.= 
Loxonema  rugifera,  Phill  (Ibid;  p.  462, 1.  41,  f.  2). — Alargada,  com- 
puesta de  14  á  16  vueltas  de  espira,  convexas,  con  gruesas  costillas 
longitudinales,  ligeramente  oblicuas,  que  ocupan  los  tres  cuartos 
anteriores  de  la  anchura  total  de  cada  vuelta,  quedando  el  cuarto 
posterior,  que  es  deprimido,  liso  ó  simplemente  estriado  á  través. 
En  la  última  vuelta  se  cuentan  de  12  á  15  costillas,  y  además  se  di- 
visan finas  estrías  de  crecimiento,  irregulares  y  arqueadas.  Boca 
oval;  columnilla  con  una  callosidad  delgada.  Long.=50°>'°,lat.== 
16;  áng.  espiral=18.  Es  común  á  los  sistemas  devoniano  y  carbo- 
nífero.— Valles  de  Lena,  Mieres  y  Aller.  Vergaño. 

**  251.  Ch.  scalarioidea,  Phill  (sp).=JI!/eíama  scalarioidea^ 
Phill  (íbid;  p.  463,  1.  41,  f.  4). — Concha  pequeña,  cónica,  com- 
puesta de  siete  á  ocho  vueltas,  regularmente  convexas  y  adornadas 
con  35  á  38  coslillitas  arqueadas,  corlantes,  dirigidas  en  el  sentido 
de  la  longitud  y  ocupando  todo  el  espacio  visible  de  cada  vuelta.  La 
parte  superior  de  la  última  es  lisa;  la  boca  oval;  la  columnilla  ar- 
queada. Long.=15'"°^,  lat.=6.  Caliza  de  Montaña.  Las  Caldas  de 
Oviedo;  Valdebreto.  Hullero  de  los  valles  de  Mieres,  Lena  y  Aller. 
Vergaño;  San  Felices;  Barruelo;  Celada. 

MACROCHEILUS. 

*  252.  M.  acutus,  Sow.  (sp).=Buccinum  acutum^  Sow.  (Ibid; 
p.  473, 1.  40,  f.  10,  1.  41,  f.  13). — Alargada,  algo  fusiforme,  muy 
puntiaguda,  lisa  ó  con  finísimas  estrías  de  crecimiento,  compuesta 
de  nueve  á  diez  vueltas  convexas,  de  las  cuales  la  última  ocupa  más 
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de  la  milad  de  la  longitud  total,  que  por  término  medio  es  de  30' 
Abertura  mucho  más  larga  que  ancha,  y  casi  oval;  columnilla  con 
un  pliegue  oblicuo,  á  veces  dos,  y  una  callosidad  delgada,  semicir- 
cular, que  desaparece  hacia  el  medio  de  la  boca.  Caliza  de  Montaña 
y  Hullero.  Las  Caldas  de  Oviedo;  Valles  de  Lena,  Hieres,  Aller  y 
Teberga.  Vergaño.  San  Felices. 


EÜLIMA. 

*  253.  E.  Donairreana,  nov.  sp. — Concha  alargada,  fusi-. 
forme,  lisa,  compuesta  de  unas  14  vueltas,  las  últimas  más  con- 
vexas que  las  primeras  y  separadas  por  un  surco  bien  señalado, 
pero  no  profundo;  la  parte  superior  de  la  última  vuelta  es  convexa 
y  prolongada  con  regularidad;  abertura  estrecha,  oval  ó  redondeada 
por  arriba,  angulosa  inferiormente.  Se  distingue  de  la  E.  PhiUipsion 
na^  Kon.,  cuya  existencia  sospechamos  también  en  España,  por 
ser  mucho  más  alargada  proporcionalmente,  y  más  prolongada  en 
la  parte  superior.  El  áng.  apicial  de  la  especie  belga  es  de  29^; 
nuestra  especie,  procedente  de  Vergaño  (Falencia),  solo  mide  15^. 
Su  long.=60™™,  lal.=14.  Dedicamos  esta  especie  á  nuestro  esti- 
mado Jefe  D.  Felipe  Martin  Donayre. 

NERITA. 

*  254.  N.  variata,  Phill  [s\s)—Natica  varíala,  Phill  (Ibid; 
p.  481, 1,  22,  f.  8). — Globulosa;  de  espira  corta,  pero  puntiaguda; 
muy  gruesa;  compuesta  de  5  á  7  vueltas  convexas,  separadas  por 
una  sutura  poco  profunda.  La  última  vuelta  envuelve  á  las  demás, 
ocupando  los  7s  ^^  1^  ^^^S-  total.  Superficie  cubierta  de  numerosas 
estrías  de  crecimiento,  rei^ailares,  oblicuas,  más  pronunciadas  hacia 
el  borde  sutural;  abertura  grande  y  semilunar,  limitada  por  una 
fuerte  callosidad  desde  el  ángulo  sutural  basta  la  extremidad  ante- 
rior. Algunos  ejemplares  llegan  á  tener  hasta  6^"*.  Hullero.  Lena, 
Mieres  y  Aller. 


** 


255.     N.  plicistria,  Phill    (^^),=Nalica  plicistria,    Phill 
(Ihid;  p.  483,  1.  42,  f.  5,  a,  6,  c). — üilicre  de  la  anterior  por  ser 
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más  delgada  y  menos  globulosa,  teniendo  sus  5  á  7  vueltas  ligera- 
mente deprimidas  hacia  la  sutura,  que  es  bastante  profunda;  y  por 
tener  su  columnilla  cargada  en  sus  dos  tercios  inferiores  de  pliegues 
transversos.  Ang.  espiral  110^.  Caliza  de  Montada  y  grupo  Hullero. 
Las  Caldas  de  Oviedo.  Vergaño;  Barruelo;  San  Felices. 

*  256.  N.  spirata,  Sow.=Natica  plañí spira,  Phill.=A^.  ellip- 
tica,  Phill  (Ibid;  p.  384, 1.  42,  f.  3.  d). — Más  ancha  que  larga,  com- 
puesta de  4  á,5  vueltas  convexas  en  la  parte  anterior,  deprimidas  y 
hasta  cóncavas  en  la  posterior.  Debajo  de  su  epidermis  se  muestran 
estrías  finas  de  crecimiento,  muy  regulares  y  del  mismo  grueso  en 
toda  su  extensión.  Abertura  casi  circular;  columnilla  ancha,  con 
pliegues  transversales  en  su  mitad  inferior;  cóncava,  arqueada  y  á 
veces  surcada  en  el  centro  en  su  mitad  superior;  aug.  espiral=140^. 
Asociada  á  la  anterior. 

**  257.  N.  ampliata,  Phill  (sf),  =  Natica  ampliata,  Phill 
fíbid;  p.  485, 1.  42,  f.  2.) — ^Mucho  más  ancha  que  larga,  compuesta 
de  cuatro  vueltas,  de  crecimiento  muy  rápido,  con  numerosas  es- 
trías, de  crecimiento  muy  apretadas,  debajo  de  la  espesa  epidermis 
que  cubre  la  concha;  boca  muy  transversa,  columnilla  aplastada, 
lisa,  escotada  ligeramente  en  un  borde  externo.  Por  su  espira,  ape- 
nas saliente,  y  por  su  anchura  proporcionalmente  mucho  mayor, 
se  distingue  bien  esta  especie  de  las  anteriores,  con  las  que  viene 
asociada. 

TURBO. 

258.  T.  Hseninghausianu^,  Kon.=(Descr.  an.  foss.  du  iér- 
rain  carb.  de  Belgique;  p.  453,  1.  40,  f.  5.) — Globulosa,'  compuesta 
de  cinco  vueltas,  ocupando  la  última  los  tres  cuartos  de  la  longitud 
total;  lisa,  sin  ombligo:  columnilla  arqueada,  con  una  callosidad  se- 
milunar bastante  ancha,  y  á  veces  dividida  en  dos  partes  iguales  por 
un  surco  longitudinal;  abertura  ligeramente  oval.  Hullero.  Valles 
de  Lena,  Mieres  y  Aller. 

SOLAmUM. 

*  259.    S.  fallax,  Kon.=6'.  antiquum,  Kon.=iS.  semisíriatum, 
KoD.  (¡bid;  p.  440,  1.  24,  f.  15  y  16.) — Concha  pequeña,  globulosa 
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y  redondeada,  lisa  ó  con  estrías  muy  linas  de  crecimiento,  coinpaes- 
la  de  cinco  á  siete  vueltas,  deprimidas  en  su  parte  superior;  linea 
sutural  profunda;  ombligo  estrecho,  rodeado  de  una  quilla  salieote. 
Koninck  hace  notar  que  esta  especie  es  intermedia  por  su  foraia 
entre  el  Solarium  y  el  Euomphalus.  Nuestros  ejemplares. son  de  me- 
nor tamaño  que  los  de  Bélgica  é  Inglaterra;  pues  rara  vez  llegan  á 
10  milímetros  de  diámetro. — San  Felices. 


EUOMPHALUS. 


»» 


260.  E.  pentangulatus,  Sow.  (Koninck:  Descr. des an.  foss. 
qui  se  trouvent  dans  le  terr.  carb.  de  Belgique;  p.  450,  1.  24,  f.  9). — 
Concha  discoide,  compuesta  de  seis  á  ocho  vueltas  arrolladas  en  un 
plano  por  la  parte  inferior,  por  cuyo  centro  se  extiende  una  quilla 
saliente;  boca  próximamente  pentágona,  de  ángulos  redondeados,  á 
excepción  del  sutural  y  anterior;  ombligo  muy  ancho  y  profundo. 
Toda  la  superficie  está  adornada  con  estrías  transversas,  que  se  en- 
corvan muy  poco  hacia  atrás  sobre  la  quilla.  Las  primeras  vueltas 
llevan  tabiques  en  su  interior.  Algunos  ejemplares  alcanzan  grandes 
dimensiones.  Peña  de  Gobezanes;  Pena  Deboyo;  Valles  de  Mieres, 
Lena  y  Aller.  Vergaüo. 

*  261.  E.  catülus,  Mart.  (sp).  (Ihid;  p.  427,  1.  24,  f.  10).— 
Discoide  y  redondeada;  espira  cóncava,  conipuesla  de  siete  á  ocho 
vueltas,  apoyadas  unas  contra  otras,  angulosas  á  los  lados,  conve- 
xas exleriormenle,  con  una  quilla  inferior  y  otra  superior,  menos 
pronunciada,  por  el  paso  de  las  cuales  se  encorvan  hacia  atrás  las 
estrías  transversas  que  la  adornan:  sutura  profunda;  abertura  casi 
trapezoidal,  redondeada,  tan  alia  como  ancha;  labro  proeminenle 
y  redondeado  oblicuamente.  Algunos  ejemplares  llegan  á  tener  65™™ 
de  diámetro.  Teberga;  Laviana.  Vergaño. 

262.  E.  tabulatUS,  Phill  (sp). =í7¿rrM5  tahulalus.  (Ibid;  p.  429, 
1.  24,  f.  11). — Tal  vez  no  sea  más  que  una  variedad  de  la  anterior, 
cuya  parte  lateral  de  la  última  vuelta  es  plana  en  vez  de  convexa. 
Lena;  Mieres;  Aller. 

"  263.     E.  pugiUs,  Phill. =£.   bifrons.  Phill  (Ibid;  p.   422, 
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A 


I.  25,  f.  4.)  Orbicular  y  muy  deprimido,  dé  espira  plana  ó  ligera- 
mente cóncava,  compuesta  de  7  á  8  vueltas,  algo  comprimidas  la- 
teralmente y  convexas  en  su  interior;  con  dos  quillas,  la  inferior 
simple  y  regular  en  la  juventud,  tuberculosa  en  la  última  ó  últimas 
vueltas  de  los  adultos;  lo  ¡Superior  es  siempre  tuberculosa  y  limita 
el  ombligo,  que  es  muy  ancho.  En  cada  una  de  aquellas  se  cuentan 
de  16  á  17  tubérculos  por  vuelta.  Boca  en  forma  de  trapecio,  cuya 
base  estuviera  formada  por  el  labro;  de  seno  muy  pequeño,  situado 
en  la  quilla  inferior,  en  donde  se  hacen  algo  sinuosas  las  estrías  de 
crecimiento  que  lleva  la  concha.  En  jel  interior  hay  tabiques,  redon- 
deados hacia  atrás  hasta  la  penúltima  vuelta.  Valles  de  Nieres,  Le- 
na y  Aller.  Bergaño;  San  Felices. 

264.  E.  heliooides,  Sow.  {%\i),  =  Ampullaria  helicoides.  Sow. 
(íbid;  p.  440,  1.  36,  f.  3). — En  general  de  gran  tamaño  y  muy  va- 
riable de  forma,  pues  á  veces  es  globulosa  (Pleurolomaria  ovoidea^ 
Phill)  y  otras  es  muy  deprimida  (P.  glahraía,  Phill),  existiendo  to- 
das las  formas  intermedias  que  ligan  ambos  extremos.  Se  cpmpone 
de  6  vueltas  muy  convexas  y  lisas,  la  última  muy  amplia,  que  en 
su  arrollamiento  dejan  un  ombligo  el  cual,  aunque  estrecho,  permite 
ver  por  su  interior  todas  ellas,  y  está  limitado  por  un  ángulo  redon- 
deado; abertura  casi  trapezoidal,  redondeada  por  arriba;  borde  co- 
lumelar recto  y  cortante.  Caliza  de  Montaña;  Las  Caldas  de  Oviedo. 

PLEUROTOMARIA. 

265.  P.  pulchella.  Kon.  (Ihid;  p.  579,  1.  55,  f.  6).— Concha 
pequeña,  cónica,  algo  más  larga  que  ancha,  compuesta  de  6  vuellas 
muy  convexas,  separadas  por  una  sutura  profunda,  y  adornadas  in- 
feriormente  por  un  enrejillado  que  le  forman  5  á  4  costillas  longi- 
tudinales pequeñas,  cruzadas  por  otras  oblicuas  del  mismo  grueso. 
Encima  de  esta  red  hay  otras  dos  costillas  lisas,  entre  las  cuales  se 
extiende  la  banda  del  seno,  acompañadas  de  otra  costilla  marginal 
tuberculosa.  La  parte  superior  de  la  última  vuelta  lleva  de  10  á  11 
costillas  longitudinales  lisas,  ó  atravesadas  por  otras  de  crecimiento 
apenas  visibles:  ombligo  pequeño  y  poco  profundo;  abertura  ligera- 
mente sinuosa  en  el  lado  columelar.  Ang.  apicial=64**,  long.=8""' , 
lat.=5  á  6. — Las  Caldas  de  Oviedo. 
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266.  P.  cónica,  Phill  (Ibid;  p.  595, 1.  31,  f.  3).— Cónica  com- 
puesta de  10  á  11  vueltas,  con  dos  quillas  superiores  lisas  y  poco 
distantes,  éntrelas  que  se- extiende  la  banda  del  seno,  que  lleva 
estrías  escamosas  encorvadas.  El  resto  de  la  superGcie  está  cubier- 
to de  una  redecilla  formada  por  el  cruce  de  estrías  longitndinales  y 
transversales  muy  finas.  Ombligo  cerrado  por  una  callosidad;  boca 
algo  oblicua  y  de  forma  entre  ovoide  y  rombal.  Asociada  á  la  ante- 
rior. 


** 


267.     P.  Ivanil  Leveillé  (sp).=P.  coticenlrica,  Phill.=2Vo- 
chus  Ivanii,  Leveillé  (íbid;  p.  390, 1.  27,  f.  1  y  7). — Cónica  y  turrí- 
culada,  muy  variable,  ya  deprimida,  ya  muy  alargada,  compuesta 
de  7  á  8  vueltas,  plegadas  en  su  medio  en  ángulo  casi  recto,  y  dis- 
puestas en  escalinata  unas  sobre  otras.  La  parte  inferior  es  más  ó 
menos  inclinada,  á  veces  casi  horizontal;  la  superior  es  vertical  y 
paralela  por  lo  tanto  al  eje  de  la  concha.  Cada  una  de  estas  partes 
lleva,  á  lo  largo  de  las  vueltas  de  espira,  de  4  á  7  costillas  salientes 
un  poco  desiguales,  y  situadas  las  más  gruesas  junto  al  ángulo, 
donde  á  veces  se  reúnen  de  3  á  4  pequeñas  que  figuran  la  banda  del 
seno.  Todas  están  cruzadas  por  estrías  de  crecimiento  oblicuas  y 
apretadas.  La  última  vuelta  es  convexa,  y  lleva  en  la  parle  superior 
de  15  á  25  estrías  concéntricas  al  ombligo,  el  cual  está  casi  siempre 
cubierto  por  el  borde  de  la  coluninilla.  Abertura  casi  semicircular, 
más  ó  menos  transversa,  seiíiin  la  diferente  depresión  de  los  indi- 
viduos, Ang.  espiral  entre  (10  y  95"*.  Nuestros  ejemplares,  proce- 
dentes de  las  calizas  arcillosa  y  arcillo-carbonosa  de  San  Felices, 
parecen  ser  algo  menores  que  los  de  Bélgica,  pues  solo  miden  una 
long.  25™™  por  una  latitud  de  20. 


*-x- 


268.  P.  Vidalina,  nov.  sp. — Especie  del  grupo  de  las 
P.  globosa^  compuesta  de  5  vueltas  de  espira  regularmente  convexas 
y  redondeadas,  de  las  cuales  la  última,  que  ocupa  más  de  la  mitad 
de  la  longitud,  forma  por  la  parle  superior  una  depresión  casi  plana, 
sin  ombligo  perceptible  junto  ala  columnilla.  Línea  sutural  profun- 
da, y  paralela  á  ella  adornan  toda  la  superficie  de  la  concha  costillas 
salientes,  separadas  por  anchos  surcos,  de  las  cuales  las  inferiores 
son  algo  más  gruesas.  En  la  última  vuelta  se  cuentan  diez  de  esas 
costillas  por  bajo  de  la  banda  del  seno,  que  es  ancha  y  lleva  dos 
pliegues  poco  perceptibles,  y  por  encima  de  la  misma  se  extienden 
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unas  18  á  10  concéntricas,  algo  más  delgadas  que  las  primeras. 
Todas  ellas  están  cruzadas  oblicuamente  por  estrías  de  crecimiento 
más  apretadas  en  las  primeras  sueltas  y-  en  'la  parte  superior  de  la 
última.  Boca  angulosa.  Long.=24"™,  lat.=25.  En  un  principio  re- 
ferimos, varios  ejemplares  á  la  P.  radula,  Kon,  cuyas  vueltas  son  me- 
nos redondeadas,  la  última  menos  deprimida  en  su  parte  superior; 
las  costillas  desiguales,  intercalándose  otras  pequeñas  éntrelas  prin- 
cipales, y  las  estrías  de  crecimiento  más  apretadas.  Tenemos  un  pla- 
cer en  dedicar  esta  bonita  especie  á  nuestro  querido  compañero 
D.  Luis  M.  Vidal.  Pizarras  arcillo-carbonosas  de  Langreo,  Nieres, 
Aller,  Lena  y  Riosa.  Al  N.  de  los  Picos  de  Europa.  Vergaño. 

MUBCHISONIA. 


*» 


269.  M.  angrulata,  Phill  {fip),=Rostellaria  angulata,  Phill 
(Ibid;  p.  412, 1.  38,  f.  8^1. 40,  f.  8). — Muy  variable,  regularmente  có- 
nica y  muy  afilada,  compuesta  de  16  á  18  vueltas  de  espira,  formada 
cada  una  de  dos  bandas  planas  de  igual  anchura  reunidas  en  el  me- 
dio, bajo  un  ángulo  de  115^.  Los  adornos  varían  considerablemente: 
el  tipo  de  la  especie  tiene  una  costilla  á  lo  largo  de  las  vueltas  en 
medio  de  cada  banda;  la  var.  a  es  lisa;  en  la  var.  c  cada  banda  está 
dividida  en  tres  partes  iguales  por  dos  costillas;  en  la  var.  d  (M. 
anliquata,  Kon.)  hay  tres.  Todas  estas  variedades  llevan  estrías  obli- 
cuas, pocas  veces  perceptibles  á  simple  vista.  Ang.  esp.=14  á  16®, 
long.=40n»"»,  lat.=8  á  9.  Hullero.  Denués;  San  Felices. 

270.  M.  abbreviata,  Sow.  (sp).=Turriíella  abbreviata,  Sow. 
(Ibid;  p.  415,  1.  58.  f .  5  y  6). — Cónica,  compuesta  de  8  á  10  vuel- 
tas, con  dos  quillas  salientes,  entre  las  cuales  se  extiende  la  banda 
del  seno.  En  algunos  ejemplares  hay  debajo  otra  tercera  quilla  mu- 
cho más  fina.  La  última  vuelta  és  muy  aplastada  por  encima  y  lleva 
de  4  á  5  cordoncillos  á  lo  largo:  columnilla  simple;  boca  redondea- 
da casi  del  todo;  Ang.  esp.=:25*.  Valles  de  Lena,  Niéres  y  AUer. 
San  Felices. 

CAPULUS. 

271.  C.  vetustas,  Sow.  (sp).=Pifeopíw  vetusta^  Sow.  (Ibid; 
p.  532,  1.  22,  f.  7, 1.  25  bis,  f.  2).— Vértice  muy  excéntrico  hacia 
atrás,  á  veces  arrollado  dos  veces  sobre  si  mismo,  ya  en  el  plano 
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qne  pasa  por  el  eje  de  la  concba,  ya  algo  torcido  á  su  derecha.  Boca 
circular  ú  oval  anteriormente,  de  bordes  divididos  en  varías  lobas 
(de  5  á  12);  la  posterior  levantada  hacia  arriba  de  modo  que  casi  la 
toca  el  vértice.  Estrías  concéntricas  irregulares. — Vergaüo.  * 

272.     C.  neJÍtoideB,Vhil\(sp).=Pileop8Ísnerüoide8 
— ^DiGere  del  anterior  por  su  vértice  más  grueso,  mucho  más  retor- 
cido, más  excéntrico,  casi  tocando  al  borde  posterior,  que,  así  como 
los  anteriores,  es  delgado.  Abertura  oblicua,  comprimida,  ligera- 
mente sinuosa. — Las  Caldas. 

BELLEROPHON. 

♦*«  273.  B.lá\ÚCXlR^MBrí.(sp).=^B,Munsleri,á'Orh.(K(minck: 
Descrip.  des  an.  foss.  qui  se  Irouvenl  dans  le  ter.  carb.  de  Belgique; 
p.  348,  1.  27,  f.  2).— Globulosa,  tan  larga  como  ancha,  á  veces 
transversa,  con  numerosas  estrías  transversas,  finas,  laminosas,  en- 
corvadas hacia  atrás  en  la  quilla,  que  es  ancha.  Abertura  corta  y 
muy  ancha.  Ombligos  cerrados  por  una  gruesa  callosidad,  que  deja 
una  ligera  depresión.  Algunos  ejemplares  llegan  á  tener  8^"*  de  diá- 
metro. Hullero.  Miéres.  Barruelo;  San  Felices;  Valdebreto;  Ver- 
gaño. 

*  274.  B.  vasuUtes,  Mont.  (Ihid;  p.  550,  1.  27,  f.  5).— De 
regular  tamaño,  casi  del  lodo  redondeada  y  globulosa,  con  estrías 
transversas  muy  marcadas  que  se  encorvan  á  su  paso  por  la  quilla, 
que  es  saliente  y  escamosa;  tiene  esta  concha  la  abertura  bastante 
grande  y  reniforme,  y  en  los  ejemplares  adultos  se  hallan  cerrados 
los  ombligos  por  una  callosidad.  Caliza  de  Montaña.  Las  Caldas  de 
Oviedo. 

*  275.  B.  Dumonti,  d'Orb.  fíbid;  p.  351, 1. 28,  f.  6).— Menos 
globulosa  que  la  anterior,  es  notable  por  las  callosidades  laterales, 
que,  cerrando  los  ombligos,  producen  en  su  lugar  una  proeminen- 
cia, extendida  en  semicírculo  al  rededor  de  las  extremidades  de  la 
abertura,  que  es  semilunar  y  de  bordes  laterales  muy  gruesos.  Las 
estrias  de  crecimiento  son  linas  y  se  encorvan  también  al  pasar 
por  la  quilla,  que  es  poco  preeminente  y  estrecha.  Caliza  de  Mon- 
taña. Las  Caldas  de  Oviedo. 
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*  276.  B.  decussatus,  Fieni. =fi. elegans, D'Orb.  (Ibid;  p.  339, 
1.29,  f.  2  y  3,  1.  30,  f.  3).— Concha  globulosa,  delgada,  frágil, 
y  casi  siempre  de  pequeña  lalla,  adornada  en  cada  lado  por  60  á  70 
estrías  longitudinales,  que  á  veces  en  los  adultos  se  borran  hacia  la 
quilla  y  ombligo,  y  cruzadas  por  estrías  finas  de  crecimiento.  Om- 
bligos pequeños,  pero  profundos,  en  parte  obstruidos  por  la  prolon- 
gación lateral  del  labro,  que  en  esa  parte  se  engruesa  y  encorva  li- 
geramente hacia  fuera,  y  es  afilado  en  el  resto  déla  abertura.  Quilla 
aocha  y  redondeada.  Valles  de  Lena  y  Miéres.  Vergaño. 

277.  B.  tenuifascia,  Sow.  (Ibid;  p.  347, 1.  27,  f.  4).— Con- 
cha delgada  y  globulosa  con  estrías  finas  de  crecimiento,  muy  apre- 
tadas, apenas  arqueadas  y  en  ángulo  casi  recto  con  la  quilla,  que  es 
muy  estrecha,  poco  saliente,  y,  aunque  parece  lisa  á  simple  vista, 
deja  notar,  examinada  al  lente,  estrías  encorvadas,  indicando  la  for- 
ma y  longitud  de  la  hendidura  central  del  labro,  que  es  muy  estre- 
cha. Abertura  casi  reniforme,  poco  prolongada  lateralmente,  ombli- 
gos anchos,  en  forma  de  embudo,  algo  obturados  en  los  adultos  por 
la  callosidad  de  las  partes  laterales  de  la  abertura.  Caldas  de  Mon- 
taña. Las  Caldas  de  Oviedo. 

*  278.  B.  Urü,  Flem.  (Ibid;  p.  356, 1.  30,  f.  4).— Tan  larga 
como  ancha,  se  distingue  fácilmente  de  las  anteriores  por  las  costi- 
Uitas  pequeñas,  que,  en  número  de  36  á  38Í  adornan  la  mitad  in- 
ferior de  su  última  vuelta:  la  otra  mitad  es  lisa,  y  en  vez  de  quilla 
tiene  un  surco  ancho  poco  profundo.  Los  ombligos  están  reemplaza- 
dos po/  fóselas  redondeadas  poco  profundas.  Abertura  semilunar, 
muy  transversa;  hendidura  ancha  y  poco  profunda.  Caliza  de  mon- 
taña de  Arenas  de  Cabrales.  Vergaño. 

*  279.  B.  sub-Urii,  nov.  sp.? — Dudamos  si  un  ejemplar  que 
tenemos  á  la  vista  procedente  de  Miéres^  corresponde  á  la  especie  si- 
guiente, si  es  en  realidad  nueva,  ó  si  más  bien  debe  considerarse 
como  una  variedad  de  la  anterior,  de  la  que  se  distingue  por  ser  me- 
nos globulosa  y  no  tener  más  que  8  á  9  costillas  longitudinales  á  ca- 
da lado  del  surco  dorsal,  donde  se  percibe  otra  costilla  más  delgada 
que  las  laterales.  Estas,  que  son  filiformes,  se  hallan  separadas  por 
espacios  casi  planos  de  uno  y  medio  á  dos  milímetros  de  anchura, 
y  desaparecen  en  la  última  vuelta  como  en  el  B.  Urii^  Flem.,  mar- 
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candóse  también  algunas  estrías  de  crecimiento  encorvadas.  Hulle-. 
ro. — Mieres. 

280.  B.  Naranjoanus.  Vern. — Creemos  que  esta  especie  se 
halla  inédita,  y  no  la  encontramos  indicada  en  las  colecciones.  En 
8U  lugar  tenemos  á  la  vista  la  anterior  y  la  siguiente,  que  dadamos 
si  alguna  d^  ellas  corresponderá  ala  recogida. en  Asturias.  Provisio- 
nalmente, y  en  tanto  este  punto  se  aclara,  damos  los  caracteres  pro- 
pios de  cada  una  de  las  que  poseemos,  y  que,  por  otra  parte,  no  po- 
demos referir  á  ninguna  de  las  conocidas. 

**  281 .  B.  gracUis,  nov.  sp.? — Especie  pequeña  y  elegante  en 
la  cual,  además  de  la  quilla  dorsal  muy  saliente,  hay  otras  dos  la- 
terales casi  tan  señaladas  como  aquella  en  casi  todos  los  ejemplares, 
y  separadas  entre  sí  por  dos  espacios  cóncavos  muy  hundidos.  Ador- 
nan la  concha  Anas  estrías  filiformes  longitudinales,  que  con  otras 
de  crecimiento  casi  microscópicas,  forman  un  espeso  enrejillado.  La 
boca  es  muy  transversa,  de  contornos  sinuosos,  plegada  hacia  afue- 
ra y  dilatada  lateralmente  ocultando  los  ombligos.  Su  longitud,  ó 
sea  la  mayor  anchura  de  la  concha,  es  de  11<°|°.  Hullero.  San 
Felices. 

DENTALIUM. 

**  282.  D.  ornatum,  Koninck  (Descr,  des  an.  foss.  qtn  seirou- 
veni  dans  le  ier,  carb.  de  Belgigue;  p.  518,  1.  22,  f.  3). — Ligeramente 
encorvada  y  comprimida  lateralmente,  con  unas  90  costillas  Jongi- 
tudinales,  cruzadas  por  estrías  de  crecimiento  apenas  perceptibles. 
Abertura  anterior  muy  oblicua;  la  posterior  truncado  en  nna  direc- 
ción opuesta  á  aquella,  y  en  parte  cerrada  por  un  diafraírnia  liso 
que  lleva  una  hendidura.  Algunos  ejemplares  alcanzan  hasta  10*™  de 
longitud.  Caliza  deMontaña  y  Hullero,  Cabrales;  Fuente  de  los  Pasto- 
res en  la  sierra  de  Covalierda.  San  Felices. 


PHOLADOMYA. 

185.     Ph.  regularis,  King.  (sp).=A/íort5mrt  re^wlorw,  King. 
Murch,^    Vern.  el  Keys:  Géol.  de  la  Russie  d'Europe  el  des  moni,  de 
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COural;i.  2,p.  298,1. 19,  f.  6, 1. 21,  f.  11).— Muy  inequilátera,  alar- 
gada iransversalmente,  dos  veces  y  media  más  ancha  que  larga.  Val- 
vas redondeadas  en  su  extremidad  anal,  ligeramente  truncadas  en 
la  bucal^  que  es  muy  corta,  por  cuyo  motivo  los  nates  casi  son  ter- 
mínables.  La  superficie  está  cubierta  de  pliegues  transversos,  anchos 
y  salientes,  paralelos  á  los  bordes,  y  redondeados  en  un  saliente  ape- 
ñas  sensible,  que  atraviesa  diagonalmentela  concha:  á  lO^^^del  nates 
se  cuentan  12  á  15  en  un  espacio  de  20'°'°.  Long.=:32,lat.=75, 
e8p.=24.  Hullero:  valles  de  Lena,  Mieres  y  Aller. 

284.  Fh.  SUlcata,  Phill  {sf).=Sanguinolaria  suleala,  Phill. 
(Géol.  of  Yorkshire;  t.  2,  p.  209,  1.  5,  f.  5). — Difiere  de  la  anterior 
por  tener  en  su  región  anal  arrugas  que  se  dividen  en  dos  ó  tres 
más  estrechas  al  prolongarse  en  la  parte  media  de  la  concha.  En 
los  moldes  se  ve  que  el  soporte  ligamentario  es  vertical  con  relación 
ai  borde  cardinal,  mientras  que  en  la  especie  anterior  la  impre- 
sión de  esa  lámina  interna,  es  paralela  á  este  último.  Caliza  de  Mon- 
taña. Las  Caldas  de  Oviedo. 


CYPRICARDIA. 

285.  C?  túmida,  Phill  (sp)  .=Nucula  túmida,  Phill  (Ibid; 
p.  210, 1. 5,  f.  15). — Concha  pequeña  y  globulosa,  concéntricamente 
estriada;  nates  muy  reducidos;  región  bucal  muy  corta;  región  anal 
más  estrecha  y  redondeada.  Hullero:  Valles  de  Lena,  Mieres  y  Aller. 

C0N0CARDH7M. 

• 

*  286.  C.  atoforme,  Sow.  (sp).=í7.  elofig(Uum,livonn.=Car^ 
dium  alcefarey  Sow.  (Koninck:  Descr.  des  an,  foss.  qui  se  írouvent  dans 
le  lerr.  carb.  de  Belg.;  p.  83, 1.  4,  f.  12). — Triangular  y  transversa, 
bombeada;  con  numerosas  costillas  radiantes  aplastadas;  las  meno- 
res en  la  parte  media  de  la  concha,  las  más  gruesas  en  la  región 
anal,  y  cruzadas  por  numerosas  estrías  de  crecimiento  muy  ondu- 
ladas. Región  bucal  truncada  y  aplastada,  con  una  prolongación  alar- 
gada en  forma  de  pico,  que  tiene  la  misma  dirección  que  el  borde 
cardinal,  y  es  en  proporción  tanto  más  largo  cuanto  más  joven  es 
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el  individuo.  La  superficie  truncado  y  casi  plana  que  rodea  este  pico 
es  cordiforme,  y  está  limitada  por  un  surco,  del  que  parten  oblícaa- 
mente  costillas  regulares  y  paralelas  entre  si,  que  no  se  muestran  más 
que  en  la  base  del  mismo.  Región  anal  casi  cónica,  muy  prolongada, 
y  nates  muy  encorvados  y  próximos,  situados  muy  inferiormente; 
borde  cardinal  recto;  charnela  con  un  diente  en  la  valva  derecha,  co- 
locado debajo  del  nates  y  destinado  á  alojarse  en  una  foseta  de  la  otra 
valva.  El  borde  de  la  región  bucal  tiene  señaladas  interiormente  de 
20  á  30  dentelladuras,  que  se  corresponden  con  las  costillas  de  la 
superficie  aplastada  cordiforme;  el  borde  frontal  (opuesto  á  la  char- 
nela) es  liso;  y  el  anal,  en  su  mitad  extrema,  tiene  pliegues,  y  parte 
del  más  elevado;  una  lámina  interior  oblicua,  que,  según  Koninck, 
parece  reemplazar  el  diente  lateral  de  la  región  anal.  Hullero:  valles 
de  Lena,  Mieres  y  Aller;  Vergaño. 

*  287,  C.  Ouralicum.  Vern.  et  Keiys.  (Géol.  de  la  Russie  (TEu- 
rope;  t.  2,  p.  501,  1.  20,  f.  H). — Mac  Coy  refiere  esta  especie  al 
C.  rostraínm.  Mart.  (sp.)  y  A.  D'Orbigny  al  C.  minax,  Phill  (sp.), 
que  á  su  vez  es  para  el  primer  autor  citado  una  sinonimia  del  C,  alce- 
forme.  Sow.  (sp.)  Eu  tanto  se  decide  su  verdadera  colocación,  su- 
ponemos que  la  especie  rusa  está  representada  en  nuestro  país  por 
un  ejemplar  procedente  de  Muñón  de  Lena,  y  caracterizada  por  su 
región  bucal  redondeada,  y  no  cordiforme  ni  cóncava  como  la  del 
C.  alwforme,  Sow.,  siendo  reemplazado  el  pico  de  esta  por  una  ore- 
jeta pequeña  en  cada  valva.  La  región  anal  es  muy  alargada  y  en- 
treabierta, y  está  separada  del  cuerpo  de  la  concha  por  un  surco 
profundo  que  produce  en  el  borde  una  escotadura.  En  ambas  valvas 
Hay  costillas  radiantes  cuneiformes,  anchas  en  su  terminación,  es- 
trechas en  el  limbo  y  separadas  por  surcos  muy  estrechos. 

**  288.  C.  Cortázar!,  nov.  sp. — Concha  triangular  y  muy 
transversa,  compuesta,  como  todas  las  especies  del  género,  de  dos 
partes,  el  cuerpo  de  la  concha  y  la  expansión  aliforme.  Aquel  es 
bombeado  y  deprimido  en  el  lado  bucal,  de  donde  sale  por  la  región 
cardinal,  como  en  el  C,  aUr forme,  Sow,  una  prolongación  cilindrica 
en  forma  de  pico.  Nates  tan  encorvados,  que  parecen  arrollarse  uno 
sobre  otro:  charnela  recta.  Un  surco  profundo  separa  el  cuerpo  de 
la  concha  de  la  expansión  aliforme,  que  es  triangular,  cilindroide, 
más  gruesa  en  la  región  cardinal  que  en  la  frontal;  entreabierta  y 
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adornada  con  25  á  50  costillas  radiantes  Glifornies,  separadas  por 
surcos  ó  depresiones  cuatro  veces  más  anchas  que  su  grueso.  El 
cuerpo  de  la  concha  está  cubierto  de  una  epidermis  gruesa,  en  la 
que  se  señalan  numerosas  estrías  concéntricas  de  crecimiento,  algo 
onduladas,  debajo  de  las  cuales  se  descubren  por  el  desgaste  en  cada 
valva,  unas  15  á  20  costillas  radiantes,  angulosas,  en  forma  de  te- 
jadillo, separadas  por  estrechos  y  profundos  surcos  que  dejan  en  los 
bordes,  y  por  lo  tanto  en  los  moldes,  otras  tantas  dentalladuras 
bien  marcadas.  A  su  vez  los  surcos  ofrecen  á  la  lente  finísimas  es- 
trías longitudinales  y  trasversales.  En  algunos  ejemplares  donde  el 
desgaste  ha  sido  mayor,  aparece  cada  costilla  compuesta  de  tres, 
dos  laterales  filiformes  y  una  central  algo  más  gruesa  y  erizada  de 
espinas.  Longitud  del  cuerpo  de  la  concha  =27'°'°;  longitud  del 
surco  que  le  separa  de  la  expansión  aliforme  =  24;  longitud  de  la 
región  cardinal,  ó  sea  anchura  total  de  la  concha  =46.  Hullero. 
San  Felices,  (Palencia).  Tenemos  un  placer  en  dedicar  esta  especie 
á  nuestro  estimado  amigo  y  compañero  D.  Daniel  de  Cortázar. 

CARDINIA. 


»» 


289.  C.  subovalis,  nov.  sp. — Concha  casi  oval,  de  su- 
perficie convexa,  deprimida  hacia  el  corselete,  que  es  alargado,  pro- 
fundo y  lanceolado,  y  está  limitado  por  dos  quillas  salientes,  recti- 
líneas, que  desde  el  nates  llegan  hasta  cerca  de  la  extremidad  anal, 
la  cual  es  redondeada  y  casi  tan  ancha  como  la  bucal.  Nates  peque- 
ños, comprimidos  y  situados  en  el  tercio  inferior;  lúnula  lanceo- 
lada, profunda  y  limitada  por  dos  quillas  agudas  algo  cóncavas.  La 
superficie  se  halla  cubierta  de  unas  50  estrías  concéntricas,  como  la 
C.  ovalis,  Mart.  (sp),  la  cual  tiene  su  región  anal  más  prolongada  y 
estrecha  proporcionalmente.  Long.=20"»™,  lat.=15.  Hullero.  San 
Felices.  Orbó. 

AVICULA. 

*  290.  A.  virgula,  Kon.  (sf).=Myalina  virgula,  Kon.  (Besar, 
des  an.  foss.  de  Belg.;  p..l27, 1.  6,  f.  5). — ^Alargada  oblicuamente, 
redondeada  por  la  región  anterior,  sinuosa  por  la  posterior,  que  se 
prolonga  en  ala;  nates  muy  pequeños,  apenas  encorvados,  región 
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cardinal  doble  de  gruesa  (en  los  moldes)  que  la  opuesta.  Haüero. 
Verga ño. 

FOSmONOMYA. 

*  291 .  P.  vetusta,  Sow.  (sp).  =Inoceramt4S  vetusíus,  Sow.  (Kon: 
Descr.  des  an.  fass.  de  Belg.;  p.  141,  1.  6,  f.  1). — Concha  alargada, 
de  Yértice  puntiagudo  y  bombeado;  redondeada  inreriormente;  re- 
gión posterior  prolongada  en  ala  pequeña;  región  anterior  escola- 
da, aplastada  de  adelante  par^^  atrás,  determinando  una  especie  de 
lúnula  oval  bastante  grande.  La  superficie  está  ondulada  por  grue- 
sos pliegues  ó  arrugas  transversas,  bastante  regulares,  concéntricos, 
en  número  de  12  á  20. — Caliza  de  Montaña.  Levanza. 


TEBEBBATÜLA. 

292.  T.  haJStata,  Sow. — (Davidson:  Monograph  of  brilish  carbo- 
niferom  brachiopoda;  ip,  11,  1.  1,  f.  1  ál2, — PaUeontografical  Society. 
London,  1857). — Concha  alargada,  oval  ó  ligeramente  pentágona,  más 
ó  menos  truncada  en  la  región  fronlal,  rematando  en  punta  hacia 
los  nates.  Valvas  casi  igualmente  convexas,  con  una  depresión  cen- 
tral ancha  en  los  adultos;  foramen  ancho,  oval,  interesando  bastan- 
te el  deltidium;  superficie  con  algunas  líneas  concéntricas  de  creci- 
miento poco  marcadas,  y  algunas  listas  rojizas  en  los  ejemplares  muy 
bien  conservados. — Caliza  de  Montaña.  Las  Caldas  de  Oviedo;  Te- 
berga. 

spmrPER. 


* 
*  * 


293.  S.  Striatus,  Martin  (sp).*=5.  aítenuatus.  Sow. =5.  con- 
dor,  AVrh. = Ammiíis  slriatus,  Martin  f/tid/p.  19, 1.2,  f.  12á21,l.  5, 
f .  2  á  6). — Muy  variable,  Iransversalmenle  semicircular  ó  casi  rom- 
bal, de  valvas  casi  igualmente  convexas,  délas  cuales  la  mayor  (infe- 
rior ó  dorsal)  lleva  un  bocel  de  regular  elevación,  mientras  que  el 
seno  de  la  opuesta  es  muy  variable  en  su  ancho  y  profundidad. 
Charnela  un  poco  más  corta  que  la  mayor  latitud;  ángulos  cardina- 
les más  ó  menos  redondeados  en  los  adultos;  área  de  moderada  an- 
chura, con  una  fisura  triangular  parcialmente  cubierta  ppr  pseudo- 
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dellidiun].  SoperGcie  de  la  concha  adornada  por  un  número  variable 
de  costillas  radiantes  que  aumentan  á  distancias  variables  del  nates 
por  la  intercalación  de  otras,  contándose  en  el  margen  de  60  á  90  en 
cada  valva,  de  las  cuales  corresponden  al  seno  y  al  bocel  de  15  á  30 
según  los  individuos:  á  todas  ellas  las  cruzan  finas  estrías  de  crecí* 
miento.  En  el  interior  déla  valva  menor  hay  una  foseta  alargada  á 
uno  y  otro* lado  del  proceso  cardinal,  y  4  impresiones  musculares 
producidas  por  el  músculo  aductor.  Los  conos  espírales  de  su  apara- 
to braquial  están  formados  por  20  á  22  vueltas  cada  uno.  En  el  ín* 
tenor  de  la  valva  mayor  hay  á  cada  lado  de  la  base  de  la  fisura  un 
fuerte  diente  cardinal.  Caliza  de  Montaña  y  Hullero.  Concejos  de 
Caso,  Lena,  Mieres,  Aller  y  Riosa.  La  Florida;  Vergaño;  San  Fe* 
lices. 

/^  294.  S.  mosquensis,  Fischer  [sf¡).=(Choristites  mosquen- 
sis, Físcher.=(7A.  S^werbyi,  Fischer. — Ibid;  p.  22, 1.  4.  f.  13  y  14). — 
Semi-oval  ó  semí-circular,  más  ó  menos  alargada  en  los  adultos;  char- 
nela generalmente  tan  larga  como  la  mayor  anchuradela  concha;  área 
con  una  fisura  triangular,  cubierta  en  parte  por  un  pseudo-deltidium; 
nates  encorvados  y  próximosenlre  si.  Valvas  á  veces  muy  convexas, 
adornadas  cada  una  con  55  á  65  costillas  radiantes,  estrechas,  des- 
iguales, de  las  cuales  12  á  16  ocupan  el  seno,  que  es  superficial,  y 
el  bocel,  que  es  poco  elevado.  Se  señalan  además  lineas  concéntricas 
de  crecimiento,  sobre  todo  en  la  regfon  marginal.  Se  distingue  de 
la  especie  anterior  por  su  forma  menos  transversa;  y  por  el  interior 
de  la  valva  ventral,  cuyos  dientes  cardinales  se  prolongan  en  dos  lá- 
minas anchas  y  verticales  hasta  los  */,  de  la  longitud.  Caliza  de  Mon- 
taña de  Caso,  Puente  Lorio,  La  Muñera,  Linariegas,  Cordal  de  La- 
viana,  San  Emeterio.  Valdebreto;  Celada.  Hullero  de  Lena,  Mieres, 
Riosa,  Aller  y  Teberga.  San  Felices. 


»» 


295.  S.  orassuB,  Kon.  (Ibid;  p.  25,  I.  6,  f.  20  á  22).— 
Transversalmente  oval;  valvas  casi  igualmente  convexas;  charnela 
bastante  más  corta  que  la  mayor  anchura,  carácter  que  le  diferencia 
de  las  dos  especies  anteriores.  Área  triangular,  redondeada  en  sus 
extremos,  con  estrias  verticales  muy  visibles;  nates  pequeño,  sin 
ocultar  al  retorcerse  más  que  una  parte  pequeña  de  la  abertura,  que 
es  ancha.  Superficie  con  45  á  70  costillas  redondeadas,  desiguales, 
bifurcadas  é  intercaladas  unas  en  otras,  de  las  cuales  de  7  á  12  ocu- 
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pan  el  seno  y  el  bocel  que  son  poco  pronunciados  Caliza  de  monta- 
ña y  Hullero.  Melendreras;  Ríosa.  Valdebrelo;  Vergaño. 

*  296.  S.  convolutUB,  Phill  (Ibid;  p.  55, 1.  5,  f.  2,  á  15).— 
Concha  fusiforme,  Ires  ácuatro  veces  más  ancha  que  larga;  charnela 
recta;  área  estrecha  con  una  fisura  triangular  en  parle  cubierta 
por  un  pseudo-deltidium;  na  tes  pequeños  y  encorvados;  extremos  car- 
dinales muy  agudos;  valva  ventral  algo  más  convexa  que  la  opuesta, 
con  un  seno  de  variable  profundidad  y  anchura,  al  que  corresponde 
un  bocel  saliente  en  la  dorsal.  En  cada  una  de  ellas  hay  de  50  á  40 
costillas  radiantes,  gruesas  las  centrales,  má^ delgadas  las  cardina- 
les, ocupando  de  tres  ácuatro  el  seno  y  el  bocel. — Caliza  de  Monta- 
ña y  Hullero.  Melendreras.  Vergaño. 

*  297.  S.  planatus,  Phill  (•)  (Ibid;  p.  26, 1.  7,  f.  25  á  56).— 
Concha  pequeña,  casi  circular  ú  oval-trígona,  tan  larga  como  an- 
cha, de  charnela  corta  y  área  pequeña.  Valva  dorsal  medianamente 
convexa,  indicándose  casi  siempre  en  ella  un  bocel  central  por  me- 
dio de  dos  surcos  más  profundos  que  los  que  separan  las  costillas 
radiantes,  que  son  en  número  de  50  á  50  en  cada  valva,  ocupando 
cuatro  á  cinco  el  bocel.  Valva  ventral  ó  superior  mucho  más  convexa 
que  la  dorsal,  con  un  seno  estrecho  que  produce  una  ligera  inflexión 
marginal,  y  nales  prominente  y  encorvado.  Caliza  de  Montaña.  Val- 
debrelo. 

*  298.  S.  bisulcatus,  Sow.=5.  trigomlisy  Sow.,  non  Mari. 
(Ibid;  p.  51,  1.  5,  f.  1,  i.  ü,  f.  1  á  19,  I.  ,7,  f.  4).— Semicircular  ó 
casi  romboidal,  algo  más  ancha  que  larí?a,  de  valvas  casi  igualmen- 
te convexas,  charnela  algo  más  larga  que  la  mayor  anchura,  con  los 
exiremos  cardinales  ya  redondeados,  ya  angulares,  y  área  con  una 
abertura  triangular  cerrada  en  parle  por  un  pseudo-dellidium,  tie- 
ne los  nales  muy  encorvados  y  próximos  entre  sí.  En  cada  valva  hay 
de  50  á  40  costillas  redondeadas,  á  veces  aplastadas,  rara  vez  bifur- 
cadas, intercalándose  las  secundarias  á  distancias  variables  del  na- 
les, y  ocupando  unas  7  el  seno,  que  es  de  mediana  profundidad,  y  7  á 

í*í  La  mayor  parte  de  los  autores  ingleses  admiten  el  nombre  de  Spi- 
riferay  y  no  Spirifer;  y  así,  Phillips  y  Davidson  dicen  S.  planaUíy  S.  eras- 
sa,  etc. 

Mi 
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Figf. 
1        StriNGOPORA  CiCSPITOSA,  Gold.  [210] 

1  a    Poliperito  aumentado. 

2  Favosites  GOLDFUSsr,  Vern.  el  d'Arch.  [21 1  ] 

2  a    Sección  longitudinal  del  mismo 

3  Favosites  polymorpha,  Gold.  (sp).  [212] 

3  a    Aumento  de  la  niismn  especie. 

4  Otro  ejemplar  de  la  misma. 
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9  el  bocel,  donde  se  agrupan  en  tres  haces  separados  por  surcos  algo 
más  hondos. — El  S.  trigonalis,  Mart.  (non  Sow.),  con  el  cual  le  han 
confundido  varios  autores,  es  a]go  menor;  tiene  solo  unas  25  costi- 
llas radiantes,  y  su  bocel  es  elevado,  angular  y  prolongado,  en  vez 
de  ser  muy  deprimido  y  redondeado.  Caliza  de  Montaña  de  Arenas 
de  Cabrales;  caliza  arcillosa  de  Melendreras  y  Vergaño. 

*  299.  S.  pinguis,  Sow.=5.  roíundaíus,  Sow.  (Ibid;  p.  50, 
1. 10). — Muy  variable,  oblonga  ú  oval  transversalmente;  con  fre- 
cuencia tan  ancha  como  larga;  rara  vez  más  larga  que  ancha;  char- 
nela más  corla  que  la  mayor  anchura;  ángulos  cardinales  redondea- 
dos; valva  dorsal  (la  inferior,  ó  sea  la  menor)  no  tan  convexa  como 
la  opuesta,  con  un  bocel  ancho,  liso  y  deprimido  en  su  centro;  val- 
va ventral  muy  bombeada,  de  nates  muy  encorvado,  ocultando  en 
parte  el  área,  que  es  ancha;  seno  más  ó  menos  profundo,  ancho,  con 
dos  ó  más  costillas  longitudinales,  á  veces  poco  señaladas:  en  cada 
valva  hay  de  16  á  30  costillas  redondeadas  y  deprimidas;  en  algu- 
nos ejemplares  bifurcadas  y  desiguales.  Caliza  de  Montaña.  Las  Cal- 
das de  Oviedo.  Vergaño. 

300.  S.  integricosta,  Phill  (Ibid;  p.  55, 1.  9,  f.  15  á  19).— 
Oval  transversal  ó  longitudinalmente,  casi  circular  cuando  joven; 
con  20  á  24  costillas  redondeadas  en  cada  valva,  de  las  cuales  tres 
ocupan  el  bocel;  charnela  más  corta  que  la  mayor  anchura;  valva 
ventral  más  convexa  que  la  dorsal.  Sq  distingue  del  5.  avalis,  Phill, 
porque  este  tiene  su  bocel  sin  costillas.  Caliza  de  Montaña:  Peña  de 
Gobezanes  y  Peña  Deboyo,  Caso;  Puente  Lorio,  Laviana.  Hullero: 
Riosa  y  Teberga. 


«  * 


301.  S.  glaber,  Martin  (sp.)=5.  oblums,  Sow.  =5.  oblalusy 
Sow.=S.  losvigatus,  Buch.  (Ibid;  p.  59,  1.  11,  f.  1  á  9,  1.  12,  f.  1  á 
5, 11  y  12).^ — ^Muy  variable;  oval  transversalmente,  casi  siempre 
más  ancha  que  larga,  lisa  en  general,  rara  vez  con  pliegues  redon- 
deados hacia  el  margen  poco  marcados  (var.  5.  Unguífera  ^  Phill). 
Charnela  mucho  más  corta  que  la  mayor  anchura;  nates  encorvados 
y  próximos  entre  si,  muy  torcido  el  de  la  valva  ventral.  El  seno 
es  muy  variable:  en  la  mayor  parte  de  los  ejemplares  es  ancho, 
aplanado  y  mal  definido;  en  otros  es  muy  hondo  y  como  surcado  en 
su  centro:  su  forma  influye  necesariamente  sobre  la  del  bocel,  que 
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es  más  ó  menos  elevado,  y  á  veces  deprimido  en  el  medio.  Muy  «abun- 
dante en  la  caliza  de  Montaña  de  todos  los  países,  también  se  ha  en- 
contrado en  el  devoniano  de  Inglaterra,  Bélgica,  Alemania,  etc.  Val- 
debreto;  Vergaño;  Celada. 


** 


502.  S.  lineatus,  Martin  {sp.)=Terebralula  lineata,  Sow. 
=T.  imbricata,  Sow.  (Ibid;  p.  62, 1.  13,  f.  1  á  13). — Másglobulosa 
que  la  anterior,  tiene  también  la  charnela  mucho  más  corta  que  la 
mayor  anchura,  y  sus  ángulos  cardinales  redondeados;  pero  el  seno 
y  el  bocel  apenas  se  indican  respectivamente  por  una  ligera  depre- 
sión ó  relieve,  siendo  uniformemente  convexas  una  y  otra  valva. 
Toda  la  superficie  está  marcada  con  numerosas  estrías  concéntricas, 
lamelares,  finamente  festoneadas  en  los  bordes  de  los  ejemplares, 
muy  bien  conservados:  estrías  radiantes  muy  finas,  raras  veces  vi- 
sibles á  la  simple  vista,  las  cruzan  en  ángulo  recto.  Área  pequeña. 
Caliza  de  Montaña:  Las  Caldas  de  Oviedo.  Hullero:  Mieres,  Riosa, 
Lena.  Vercraño;  Valdebreto. 

503.  S.  Lamarckii,  Fischer  {sp),=:ChorislUes  LamarckU,  Fis- 
cher  (Murch.^  Veta,  el  Keys:  GéoL  de  la  Russie  d'Europe  el  des  moni, 
defOural;  p.  152,  I.  C,  f.  8). — Valvas  muy  bombeadas,  sobre  lodo 
la  superior  ó  ventral,  que  tiene  el  nates  encorvado.  La  superficie 
está  finamente  estriada  y  lleva  además  dos  plieiíues  muy  salientes  y 
agudos  en  el  bocel,  y  otros  tres  con  iguales  condiciones  á  cada  lado, 
empezando  lodos  á  '/^  de  la  longilnd,  y  produciendo  festones  muy 
dentellados  en  los  bordes.  Hullero.  Lena  y  l\Iieres. 

304.  S.  incrassatus,  Eichw.  (sp).— f/6iVÍ;  p  1B6,  I.  6,  f.  5). 
— Especie  parecida  al  S.hisidcaltis,  Sow.,  del  que  se  distingue  por  sus 
pliegues  redondeados,  separados  por  surcos  más  estrechos  y  profun- 
dos; en  el  bocel  hay  tres  algo  más  anchos  que  los  laterales,  que  son 
en  número  de  24  en  cada  valva.  Caliza  de  Montaña  y  Hullero  de 
Laviana,  Lena  y  Mieres. 

SPmiPEIlINA. 

305.  S.  cristata,  Scblot.  (sp.);  var.  Spirifer  ocloplicalusj  Sow. 
(Davidson:  A .  monograph  oflhe  brilsh  carboniferous  brachiopoda;  p.  58 , 
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1.  7,  f.  37  á  47. — Concha  pequeñita,  transversa,  de  charnela  tan 
larga  codqo  su  mayor  anchura,  y  de  valvas  igualmente  convexas, 
cada  una  de  las  cuales  lleva  de  8  á  12  costillas  angulares  y  salien- 
tes, cruzadas  por  laminas  de  crecimiento  escamosas,  que  erizan  de 
asperezas  la  superficie,  acribillada  ademas  de  numerosas  perfora- 
ciones. Los  ángulos  cardinales  son  agudos  ó  ligeramente  redondea- 
dos; el  área,  cóncava  y  de  variable  anchura,  tiene  su  foramen  cu- 
bierto en  parte  por  unpseudo-deltidium;  el  nates  es  pequeño  y  re- 
torcido; el  bocel,  constituido  por  un  pliegue  central  más  ancho  que 
los  laterales,  se  ofrece  á  veces  trilobado  en  la  región  frontal;  y  el 
seno,  profundo  y  agudo,  presenta  en  alguna  que  otra  ocasión  una 
costilla  rudimentaria  hacia  el  margen.  Caliza  de  Montaña.  Peña  de 
Gobezanes  y  Peña  Deboyo,  Caso. 

SPIRIGERA. 

306.  S.  planosiücata,  Phill  {sp),=Spiriferaplanosulcaía,  PhíU. 
=Terefjralula  de  Royssyi,  Yen\.=T.planosulcaía^  Kon.=Alrypa pla^ 
nosulcata,  Sow.=A.  oblonga,  Sow.=AfhyrÍ8  planosuleala,  Dav.  (76trf; 
p.  80,  1.  16,  f.  2  á  13].— Confusamente  pentaedra  ú  orbicular,  con 
numerosas  expansiones  laminosas  concéntricas  solo  satisfactoria- 
mente conservadas  en  los  buenos  ejemplares,  tiene  las  dos  valvas 
igualmente  convexas,  á  veces  con  una  ligera  depresión  en  la  región 
frontal.  Nates  de  la  valva  ventral  pequeño,  algo  encorvSido  y  con  nn 
diminuto  foramen  que  toca  al  nates  de  la  otra  valva.  Lena  y  Mieres. 

BH7NCH0NELLA. 


** 


307.  B.  acuminata,  Martin  (sf).  =  Terebralula  acuminaía^ 
Sow.  (Davidson:  Ibid;  p.  93,  1.  20  y  21). — Sumamente  variable, 
más  ó  menos  trígona,  en  forma  de  corazón  ó  confusamente  pentá- 
gona, unas  veces  lisa,  otras  plegada,  con  un  seno  muy  levantado  y 
agudo  en  unos  ejemplares,  ó  redondeado  y  mucho  más  corto  en 
otros,  tiene  la  valva  dorsal  (la  inferior)  convexa,  con  frecuencia  muy 
bombeada  y  muy  elevada  en  su  región  frontal,  deprimiéndose  rá- 
pidamente sus  porciones  laterales,  y  la  ventral  con  nates  pequeño  y 
encorvado,  bajo  cuya  punta  se  vé  un  diminuto  foramen  rodeado  de 
un  dellidium.  Seno  cóncavo-redondeado  ó  angular,  muy  ancho  y  de 
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variable  profundidad.  En  medio  de  las  diferentes  variedades  que  ha- 
cen muy  difícil  la  descripción  de  esta  especie  y  muy  íntima  su  re- 
lación con  otras,  se  distingue  de  la  más  aGne,  la  /?.  cordiformis^ 
Sow.,  por  sus  pliegues  más  redondeados,  y  el  menor  espesor  de  su 
loba  ó  parte  media.  Caliza  de  Montaña  y  Hullero.  Valdebreto;  Peña, 
Castillo;  Verga  ño. 

**  308.  R.  pugnus,  Martin  (sf).=:iTerebraiula  pugnus,  Sow. 
(Ibid;  p.  97,  1.  22). — ^Tan  variable  como  la  anterior,  es  de  forma 
algo  más  oval;  más  ancha  que  larga,  adornada  en  cada  valva  con  9 
á  14  costillas,  de  las  cuales  de  3  á  6  ocupan  el  bocel  y  el  seno. 
Valva  dorsal  bombeada,  convexa  por  igual  hacia  el  limbo  y  más  ele- 
vada hacia  la  región  frontal,  con  un  bocel  ancho.  Valva  ventral  (la 
superior  ó  perforada)  menos  convexa,  con  un  seno  medianamente 
profundo  que  se  extiende  hacia  la  región  frontal  desde  cerca  del 
nates,  el  cuales  muy  retorcido  y  tiene  un  foramen  muy  pequeño, 
raras  veces  visible  en  los  adultos.  Algunos  autores  han  reunido  esta 
especie  á  la  anterior,  de  la  que  se  distingue  por  sus  pliegues  latera- 
les, que  muy  rara  vez  se  indican  en  la  R,  acwninata^  mientras  que 
en  la  /?.  pugnas  son  constantes  y  hacen  muy  dentelladas  ó  sinuosas 
sus  comisuras  laterales  y  frontal.  Hullero  de  Mieres,  )jena  y  AUer. 


** 


309.  R.  pleurodon,  Phill  {^\í].=Terehratula  pleurodon^ 
Phill  flbid;  p.  101,  I.  23). — De  menor  tamaño  que  las  anteriores, 
se  distingue  de  ellas  por  sus  pliegues  angulosos  que  cubren  toda 
la  concha,  también  muy  variable  y  raras  veces  más  larga  que  ancha. 
Valvas  más  ó  menos  convexas,  á  veces  muy  bombeadas;  nates  pun- 
tiagudo, algo  encorvado,  con  un  foramen  circular  pequeño;  bocel 
ancho,  casi  cuadrado,  muy  levantado  en  la  región  frontal.  En  el  se- 
no de  la  valva  ventral,  que  es  medianamente  profundo,  hay  por  re- 
gla general  cuatro  pliegues  casi  rectos;  pero  ese  número  puede  va- 
riar entre  2  y  8,  así  como  entre  3  y  9  los  correspondientes  al  bocel 
de  la  valva  opuesta,  si  bien  lo  más  frecuente  es  que  estos  sean  5  bas- 
tante torcidos,  y  otros  5  á  9  á  cada  lado.  Hullero.  Levanza;  Orbó. 

310.  R.  flexistria,  Phill  {$p.)=Terebralula  flexistria,  Phill.  = 
T,  lumida,  Phill.  (Ibid;  p.  105,  1.  24,  f.  1  á  8).— Oval  y  bombeada, 
sobre  todo  hacia  el  nates,  que  es  muy  pequeño  y  retorcido;  tiene  la 
valva  dorsal  más  convexa  que  la  ventral,  y  la  superficie  de  las  dos 
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coa  15  á  40  coslHlas,  siendo  respectivamente  las  del  seno  y  el  bocel 
más  gruesas  que  las  laterales,  cuyas  últimas  se  hacen  numerosas 
por  la  intercalación  ó  bifurcación  á  distancias  variables  del  umbode 
otras  intermedias;  carácter  que  sirve  para  diferenciar  esta  especie 
de  la  anterior,  con  la  que  viene  asociada. 

*  511.  R.  angulata,  Lineo  {sf,)=^Terebralula  excávala,  Phill. 
(Ibid;  p.  107,  1.  19,  f.  11  á  16). — Fácilmente  distinguible  por  su  re- 
gión cardinal  puntiaguda  y  excavada  á  los  lados  del  nates  hasta 
cerca  de  la  mitad  de  la  concha,  que  liene  por  lo  tanto  un  aspecto 
cuneiforme:  la  mayor  anchura  se  halla  en  la  región  frontal,  y  á  cor- 
ta distancia  del  umbo  radian  de  seis  á  nueve  pliegues  angulares  y 
anchos,  de  los  cuales  dos  á  cuatro  ocupan  el  bocel,  y  uno  á  tres  el 
seno. — Valdebreto. 

CAMAROPHORIA. 


** 


512.  C.  crumena,  Martin  {sp,)=:Terebralula  Schloíheimi^ 
Buch.  (Ibid;  p.  115, 1.  25,  f .  5  á  9). — Tan  ancha  como  larga,  con- 
fusamente romboide  ó  deltoide;  muy  ensanchada  hacia  el  margen, 
adelgazada  hacia  el  nales,  que  es  saliente  y  tiene  un  diminuto  fo- 
ramen. Valva  ventral,  con  un  seno  deprimido  de  variable  anchura; 
valva  dorsal  más  convexa,  de  perGl  arqueado,  con  expansiones  late- 
rales y  un  bocel  saliente.  Del  centro  de  la  concha  parten  de  15  á  24 
costillas  radiantes  en  cada  valva,  de  las  cuales  de  tres  á  seis  ocupan 
el  bocel  y  de  dos  á  cinco  el  seno. — Caliza  de  Montaña  y  Hullero. 
Celada:  Vergaño;  Barruelo;  Valdebreto. 

STREPTORHYNCHUS. 

185  bis.  S.  orenistria,  Phill. — Vergaño;  Valdebreto;  Valles 
de  Lena  y  Míeres. 

ORTHIS. 

188  bis.  O.  resupinata,  Mart. — Caliza  de  Montaña  de  las  Pe- 
ñas de  Gobezanes  y  Deboyo,  Caso;  Puente  Lorio,  Laviana;  Las  Cal- 
das de  Oviedo;  Teberga. 
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♦  189  bis.  o  MicheUni,  Eveillé  (sp).— Pizamlla  hullera  al 
S.  0.  del  Infieslo;  Caliza  de  Montaña  de  las  Caldas  de  Oviedo. 

190  bis.     O  striatula,  Schlol. — Asociada  á  las  anteriores. 

513.  O  eximia,  Eichw.  (sp). =Prodwcíw5  eximias,  Eichw.  (M., 
Vem.  el  Keys.  Géol  de  la  Russie  d'Eurofw;  v.  2,  p.  192,  I.  11,  f.  2). 
— Mucho  más  ancha  en  el  medio  que  en  el  borde  cardinal,  con  finas 
estrías  radiantes,  y  10  á  12  pliegues  longitudinales,  anchos  y  redon- 
deados; tiene  una  larga  apófisis  que  se  destaca  del  vértice  de  la  valva 
dorsal;  y  la  ventral  un  área  muy  alta.  Hullero.  Lena  y  Mieres. 


PRODUCTUS 


**  314.  P.  striatus,  Fischer.  (sp).=3/t/aít/5  striatus,  Fischer. 
(Davidson:  A,  lUotiograph  of  british  carb.  brach.;  p.  139,  1.  54,  f.  1 
á  5). — Concha  delgada,  de  forma  variable;  generalmente  alargada, 
triangular,  redondeada  en  la  región  frontal,  y  aguda  en  la  cardinal; 
á  veces  ancha  y  semicircular  transversalmente;  charnela  más  corta 
que  la  mayor  anchura  de  la  concha.  Valva  ventral  regularmente 
convexa,  sin  seno;  orejetas  pequeñas,  deprimiilas  con  numerosas 
espinitas.  Valva  dorsal  cóncava,  acomodada  á  la  otra.  Ambas  con  nu- 
merosas eslrias  radiantes,  onduladas,  filiformes,  interpolándose 
otras  más  finas  á  variables  dislancias  del  nales.  Pocas  espinas  é 
irregularmenle  esparcidas  por  la  superficie.  Long.^TB"*"*,  lat.=40. 
Hullero.  Vergafio;  Vidrieros. 

*  *  315.  P.  giganteus,  Martin  {sp).=Ano)milesgiganteus,  Mart. 
(íhid;  p.  141, 1.  57  á  40). — Como  indica  su  nombre,  suele  alcanzar 
esta  especie  grandes  dimensiones.  Aunque  muy  variable,  siempre 
es  más  ancba  que  larga,  y  su  charnela  recia  se  prolonga  en  orejetas 
más  ó  menos  dilatadas  y  arrolladas.  Valva  ventral,  más  ó  menos 
bombeada,  bastante  gruesa  hacia  el  medio  y  de  nales  retorcido. 
Valva  dorsal  delgada  y  cóncava.  Una  y  otra  con  eslrias  longitudi- 
nales flexuosas,  bifurcadas,  desapareciendo  algunas  de  pronto  para 
reaparecer  algunos  milímetros  más  hacia  el  borde,  donde  se  cuentan 
de  5  á  7  en  despacio  de  2™";  á  veces  son  contiguas,  pero  en  gene- 
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ral  están  separadas  por  surcos,  flexiiosos  también,  de  variable  an- 
chura y  dispuestos  casi  siempre  con  mucha  irregularidad.  Arroyo 
del  Algibe,  Villanueva  del  Rey;  arroyo  del  Valle,  Espiel. 

**  316.  P.  Cora,  D'Orb.=P.  comoides,  Kon.  (Ibid;  p.  148, 
1.  36,  f .  4  y  42,  f.  9].— ^Concha  delgada,  oval  longitudinalmente, 
más  larga  que  ancha,  con  numerosas  estrías  longitudinales,  redon- 
deadas, rectas  ó  ligeramente  flexuosas,  separadas  por  surcos  algo 
más  estrechos,  entre  las  cuales  se  intercalan  otras  más  delgadas. 
Charnela  próximamente  tan  larga  como  la  anchura  de  la  concha.  La 
valva  ventral  es  muy  bombeada  y  convexa,  un  poco  deprimida  hacia 
el  centro,  y  la  dorsal  cóncava,  con  numerosos  pliegues  concéntricos, 
irregulares,  ondulosos  y  á  veces  interrumpidos.  Ancho  y  encorvado 
es  el  nates;  pequeñas  las  orejetas,  y  estas  van  cruzadas  por  4  á  5 
arrugas  onduladas,  que  se  prolongan  hasta  alguna  distancia  por  las 
partes  laterales  de  las  valvas.  Alguna  que  otra  espina  se  nota  repar- 
tida por  estas,  pero  su  número  es  mayor  en  las  orejetas.  Caliza  de 
Montaña:  Arenas  de  Cabrales;  Las  Caldas  de  Oviedo;  Valdebreto. 
Hullero  de  los  valles  de  Lena,  Mieres,  Aller  y  Teberga.  San  Felices. 

/♦  317.  P.  semireticulatus,  Mart.  (sp).=P. ñlariini,  Sow.= 
Anomiles semireliculaluSj  Mart.  (Ibid;  p.  149, 1.  43). — Muy  variable, 
oval  transversalmente,  casi  cilindrica  ó  alargada,  con  charnela  tan 
larga  ó  algo  más  corta  que  el  ancho  de  la  concha;  tiene  su  valva 
ventral  bombeada,  más  ó  menos  arqueada,  con  una  ligera  depresión 
longitudinal,  y  las  orejetas  medianamente  desarrolladas:  el  nates  es 
ancho,  encorvado,  con  arrugas  de  crecimiento  irregulares,  concén- 
tricas y  onduladas,  que  se  extienden  hasta  las  orejetas,  donde  son 
más  anchas  y  profundas,  mientras  que  en  el  resto  de  la  superficie 
predominan  estrías  longitudinales  redondeadas  que,  señalándose  ya 
desde  el  mismo  nales,  van  aumentando  en  número  hacia  el  margen, 
donde  se  cuentan  4á  5  por  cada  2°^°*.  Las  espinas  varían  en  número 
y  longitud  en  los  diferentes  ejemplares,  pero  siempre  abundan  más 
en  las  orejetas.  El  P.  Marlini^  Sow.,  debe  considerarse  como  una 
variedad  cuya  valva  ventral  es  geniculada,  á  veces  prolongada  an- 
teriormente de  un  modo  muy  irregular.  Caliza  de  Montaña  y  grupo 
Hullero.  Valles  de  Lena,  Aller,  Mieres,  Riosa  y  Langreo;  Caldas 
de  Oviedo;  Rivadesella;  Ortiguero  de  Cabrales.  Valdebreto;  Orbó; 
SantuUan;  Celada.  Belmez  y  Espiel. 
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♦  318.  P.  costatus,  Sow.=P.  sulaitus,  Sow.  (Ibid;  p.  152, 
I.  52,  f .  2  á  9). — Más  ancha  que  larga,  con  una  charnela  que  ocupa 
casi  todo  el  ancho;  liene  su  valva  ventral  muy  bombeada  y  casi  ge- 
niculada, con  una  depresión  ó  seno  central  que  la  divide  más  ó  me- 
nos profundamente  en  dos  lobas.  Las  orejetas,  á  veces  muy  desar- 
rolladas, siempre  bien  destacadas  del  resto  de  la  concha,  con  una 
arruga  ó  pliegue  saliente  oblicuo  á  la  charnela,  llevan  cuatro  ó  seis 
espinas  tubulosas,  largas  y  gruesas.  Otras  más  delgadas  se  ven  es- 
parcidas irregularmente  por  el  resto  de  la  superficie,  que  está  cu- 
bierta de  costillas  longitudinales  redondeadas,  desiguales,  tres  ó 
cuatro  veces  más  anchas  que  los  surcos  que  las  separan,  las  cuales 
se  bifurcan  y  dejan  espacio  á  otras  más  pequeñas  que  entre  las  mis- 
mas se  interpolan.  La  valva  dorsal,  que  como  es  lo  general,  se  amol- 
da á  la  curvatura  de  la  ventral,  es  á  veces  geniculada,  y  presenta 
una  ligera  elevación  que  se  corresponde  con  el  seno  de  su  opuesta. 
Por  la  parte  interna,  las  impresiones  hepáticas  de  esas  dos  valvas 
son  bastante  diferentes:  ramiflcada  y  dividido  por  una  lámina  cen- 
tral la  de  la  dorsal,  y  muy  pequeña  y  poco  ramificada  la  de  la  otra. 
Vergaño. 

*  319.  P.  longispinus,  Sow.=P.  FlcmiuffU,  Sow.  =  P.  spino- 
sus,  Sow.=P.  lobalus,  Sow.  (Ihid;  p.  154,  I.  35,  f.  5á  17).  —  De 
forma  muy  variable,  pequeña,  ligeramente  transversa,  rara  vez  más 
larga  que  ancha,  es  la  charnela  más  larga  ó  un  poco  más  corta  que 
la  mayor  anchura.  Valva  ventral  globulosa,  más  ó  menos  dividida 
en  dos  lobas  por  un  seno  que  empieza  cerca  del  nales;  este  es  muy 
encorvado.  Orejetas  pequeñas,  con  dosá  tres  tubos  gruesos  y  oblicuos 
en  el  borde  cardinal.  Valva  dorsal  uniformemente  cóncava,  con 
un  bocel  central  poco  marcado.  La  superficie  de  las  dos  valvas  lleva 
numerosas  costillas  longitudinales,  delgadas  y  redondeadas,  á  las 
que  se  agregan  otras  por  bifurcación  é  intercalación.  Las  espinas 
tubulares  son  pocas,  pero  en  cambio  largas,  sobre  todo,  dos  situa- 
das hacia  el  medio  de  la  valva  ventral,  á  derecha  é  izquierda  de  su 
surco  central.  Su  región  visceral  se  ofrece  cruzada  por  numerosas 
estrías  concéntricas,  pequeñas  y  onduladas,  que  principalmente  se 
señalan  hacia  las  orejetas.  La  valva  dorsal  se  articula  por  medio  de 
un  diente  muy  corlo  y  bifurcado,  sostenido  por  una  pequeña  callo- 
sidad aplastada,  debajo  de  la  cual  se  extienden  las  apófisis  hepáticas, 
que  son  anchas,  cortas  y  poco  ramificadas,  mientras  que  una  lámina 
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aguda  y  longitudinal  se  dirige  hasta  el  medio  de  la  valva,  separando 
á  uno  y  otro  lado  otras  callosidades  reniformes.  Márcase  también  á 
las  inmediaciones  de  los  bordes  una  ligera  prominencia  paralela  á 
los  mismos,  y  el  resto  de  la  siiperlicie  interna  es  granulado.  Caliza 
de  Montaña  y  Hullero.  Pola  de  Lena;  Mieres;  AHer;  Melendreras  y 
Covalierda,  al  S.  de  Onís;  Arenas  de  Cabrales;  Peña  de  Gobezanes  y 
Peña  Deboyo;  Muñera  y  Linariegas,  Laviana. 

**  320.  P.  sinuatus,  Kon.=^ Leptmna  sinuata,  Kon.  (Ibid; 
p.  157,  I.  53,  f.  8á  U). — Demás  longitud  que  latitud,  con  su  char- 
nela tan  larga  como  la  mayor  anchura,  y  los  ángulos  cardinales  re- 
dondeados, es  su  valva  ventral  geniculada,  profundamente  dividida 
en  dos  lobas  muy  convexas  por  un  profundo  seno,  que  parte  á  corta 
distancia  del  nates,  el  cual  es  pequeño.  Orejetas  anchas;  área 
cardinal  estrecha,  dividida  por  una  fisura  pequeña,  cubierta  por  un 
pseudo-deitidium.  La  valva  dorsal  lleva  una  elevación  central,  que 
corresponde  al  centro  de  la  otra,  y  en  las  dos  hay  estrías  longitudi- 
nales, pequeñas,  redondeadas,  á  veces  bifurcadas,  cruzadas  por  otras 
numerosas  de  crecimiento;  muy  señaladas,  sobre  todo,  hacia  el  me- 
dio, y  muy  poco  hacia  el  margen.  Unas  catorce  espinas  tubulares 
largas  y  delgadas  están  dispuestas  en  dos  filas  en  el  borde  cardinal. 
Valdebreto,  Celada,  Vergaño. 

*  321.  P.  carbonarius,  Kon.  (Ibid;  p.  160, 1.  34,  f.  6).— Tan 
ancha  como  larga  ó  ligeramente  transversa;  valva  ventral  muy  bom- 
beada, redondeada  por  igual  y  sin  seno;  expansiones  auriculares 
muy  pequeñas;  charnela  casi  tan  larga  como  la  mayor  anchura  de 
la  concha;  superficie  adornada  con  estrias  radiantes  filiformes,  por 
entre  las  cuales  salen  á  cortos  intervalos  numerosas  espinas  delga- 
das; nates  pequeño,  muy  encorvado  y  con  ligeras  líneas  de  creci- 
miento concéntricas. — Valdebreto. 


»» 


322.  P.  undatus,  Defr.  (Ibid;  p.  161, 1.  54,  f .  7  á  15).— 
A  veces  casi  orbicular  ó  ligeramente  transversa;  charnela  algo  má; 
corta  que  la  mayor  anchura;  valva  ventral  sin  seno,  muy  convexa, 
bombeada  con  regularidad;  nates  pequeño  y  redondeado;  superficie 
con  numerosas  arrugas  concéntricas,  onduladas,  interrumpidas! 
más  anchas  y  salientes  en  los  adultos.  Las  valvas  están  además 
adornadas  de  numerosas  costillas  redondeadas,  filiformes  y  separa- 
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das  por  surcos  estrechos,  próximamente  en  número  de  tres  en  la 
extensión  de  una  línea.  Caliza  de  Montada.  I^as  Caldas  de  Oviedo. 
Vergaño;  Santullan;  Valdebreto. 

*  325.  P.  proboscideus,  Vern.  (Ibid;  p.  163, 1.  33,  f .  1  á  4). 
— Concha  más  bien  pequeña  que  de  regular  tamaño,  muy  variable 
de  forma  por  la  singular  prolongación  de  su  valva  ventral.  Se  com- 
pone esta  de  dos  partes:  la  primera,  en  relación  con  la  valva  dorsal, 
es  circular,  moderadamente  convexa,  casi  tan  ancha  como  larga,  de 
nates  y  orejetas  muy  pequeños,  y  consta  la  segunda  parte  de  una 
prolongación  marginal  en  forma  de  tubo  cilindrico  más  ó  menos  lar- 
go y  retorcido.  La  valva  dorsal  es  pequeña,  cóncava,  algo  transver- 
sa, y  la  charnela  más  corta  que  la  mayor  anchura  de  la  coocha,  á  la 
cual  adornan  estrías  muy  Gnas  cruzadas  por  otras  de  crecimiento,  y 
numerosas  espinas  largas  y  delgadas,  proyectadas  hacia  afuera  des- 
de las  expansiones  laterales  de  la  valva  ventral.  Caliza  de  Montaña. 
Valdebreto. 

*  324.  P.  ermineus,  Kon.  (Ibid;  p.  164, 1.  33,  f.  5).— Difiere 
de  la  anterior  por  carecer  de  la  prolongación  tubiforme  de  la  valva 
ventral,  y  por  acomodarse  á  la  curvatura  de  esta  la  dorsal.  Su  char- 
nela es  mucho  más  corla  que  la  mayor  anchura.  Asociada  á  la  an- 
terior. 

*  325.  P.  aculeatus,  Mart.  (Ibid;  p.  IGG,  I.  53,  f.  16  á  20.— 
Pequeña,  oval  ó  semicircular;  charnela  corta,  valva  ventral  bom- 
beada, de  nalesmuy  encorvado;  superficie  con  numerosos  tubérculos 
dispuestos  irregularmente  y  saliendo  de  ellos  espinas  encorvadas. 
Asociada  á  la  anterior. 

*  326.  P.  pustulosas,  Phill.  (Ibid;  p.  168,  I.  41,  f.  1  á  6, 
I.  42,  f.  1  á  4). — Delgada,  más  ancha  que  larga;  charnela  más  cor- 
ta que  la  mayor  anchura;  valva  ventral  con  un  seno  más  ó  menos 
profundo;  nates  medianamenle encorvado;  orejetas  anchas,  casi  rec- 
langularcs.  Superficie  con  numerosas  lineas  de  crecimienlo  ondula- 
das é  interrumpidas,  entre  las  cuales  se  destacan  en  filas  irregulares 
numerosos  tubérculos  alargados,  que  llevan  espinas  delgadas.  La  dis- 
posición de  estos  y  de  la  líneas  concéntricas  varían  mucho  de  unos 
ejemplares  á  otros.  Valva  dorsal  ligeramente  cóncava,  con  un  bocel 
poco  saliente.  Asociada  á  las  anteriores. 
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♦  327.  P.  soabriculus,  Mart.(sp).  (Ibid;  p.  169^  I.  42,  f.  5 
á  8). — Difiere  de  la  anterior  por  tener  sus  tubérculos  dispuestos  con 
más  regularidad  y  en  filas  radiantes  que  toman  la  apariencia  <le 
costillas,  y  por  tener  el  septum  medio  d'el  interior  de  su  valva  dor- 
sal dividido  en  dos  ramas,  mientras  que  en  el  P.  puslulosus  es  sim- 
ple. Caliza  de  Montaña.  Peña  de  Gobezanes  y  Peña  Deboyo,  Caso. 
San  Felices. 

• 

*  328.  P.  fimbriatus,  Sow.  (Ibid;  p.  171, 1.  33,  f.  12  á  15). 
Oval  longitudinalmente;  charnela  algo  más  corta  que  la  anchura 
mayor;  valva  ventral  uniformemenle  convexa  y  muy  arqueada;  na- 
tes  muy  encorvado;  orejetas  pequeñas;  valva  dorsal  nioderadamente 
cóncava  ó  deprimida:  superficie  con  numerosas  líneas  concéntricas 
formando  pliegues  aplastados,  en  cada  uno  de  los  cuales  hay  una  fila 
de  tubérculos  alargados,  de  los  que  salen  espinas  cilindricas  largas. 
Caliza  de  Montaña.  Valdebrelo;  Celada. 


*» 


329.  P.  punctatus,  Mart.  (sp.)  (Ibid;  p.  172,  1.  44,  f .  9  á 
16).  Concha  delgada,  por  regla  general  de  mayor  tamaño  que  la  an- 
terior, de  la  que  se  distingue  por  tener  un  seno,  aunque  poco  pro- 
fundo. Los  pliegues  concéntricos  de  su  superficie  forman  fajitas 
aplastadas  y  escalonadas  por  otras  lisas  más  estrechas,  detrás  de  las 
que  hay  una  fila  de  tubérculos  alargados  ó  espinas  delgadas.  De- 
bajo de  aquella  el  espacio  restante  en  cada  zona  está  lleno  de  espi- 
nas pequeñas,  muy  apretadas,  irregularmente  esparcidas,  apiñadas 
unas  sobre  otras.  En  casi  todos  los  ejemplares  han  dejado  en  su  lu- 
gar las  cicatrices  ó  puntos  hundirlos  dispuestos  en  filas  irregulares. 
Valva  dorsal  poco  cóncava,  con  una  ligera  elevación  central.  Caliza 
de  Montaña  y  Hullero.  Lena;  Mieres;  AUer;  Riosa;  Teberga.  Val- 
debrelo; Vergaño;  Orbó. 

CHONETES. 

*  550.  Ch.  Hardrensis,  Phill.  (Ibid;  p.  186, 1.  47,  f.  12 
á  25). — Muy  parecido  al  Ch.  sarcinulaía,  Schl.,  con  el  cual  tal  vez 
llegue  á  refundirse;  es  una  concha  semicircular  más  ancha  que  lar- 
ga, con  numerosas  estrías  radiantes  filiformes,  con  frecuencia  bifur- 
cadas, aumentando  en  número  hasta  contar  más  de  ciento  en  el  mar- 
lia 
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gea,  por  iiilerposicíon  de  otras,  á  distancias  variables  del  umbo. 
Charnela  recia,  poco  más  ó  menos  tan  larga  como  la  mayor  anchu- 
ra; valva  ventral  poco  convexa,  medianamente  hundida  hacia  el  me- 
dio y  algo  deprimida  hacia'  los  extremos  cardinales,  con  una  área 
dividida  en  su  centro  por  una  usura  pequeña  cubierta  en  parte  por 
un  pseudo-deltidium;  valva  dorsal  cóncava,  un  poco  elevada  en  el 
medio  y  con  área  más  estrecha  que  la  de  la  ventral.  En  los  adultos 
hay  de  10  á  18  espinas  cardinales,  y  en  algunos  ejemplares,  algu^ 
ñas  otras  mucho  más  pequeñas  á  distancias  irregulares  del  mar- 
gen.— Caliza  de  Montaña  de  Valdebreto  y  Muda. 

FENESTELLA. 


»* 


331.  P.  retiformis,  Schiot.  [sp,)=Keralophyle8  retiformis^ 
Sch\,  =  Gorgonia  infundibuliformis,  Gold.  =  G,  reliformis^  Kon. 
(Descv,  des  an.  foss.  qui  se  Irouvenl  dans  le  tór.  carb.  de  Belgique;  p.  4, 
1.  A,  f.  2  y  3). — Briozoario  compuesto  de  una  red  muy  delgada  en 
forma  de  embudo  ó  de  abanico,  de  mallas  muy  pequeñas,  formadas 
por  una  cantidad  considerable  de  ramillas  ó  series,  que  aumentan 
por  las  numerosas  bifurcaciones  que  se  intercalan.  Los  ejes  llevan 
estrías,  ya  simples  y  longitudinales,  ya  entrelazadas  por  otras  trans- 
versales y  más  finas;  la  capa  corlical  parece  delgada,  y  muestra  pe- 
queños tubérculos  colocados  en  los  bordes  de  las  mallas;  estas  últi- 
mas se  hallan  dispuestas  en  tresbolillo,  y  cada  espacio  intermedio 
viene  á  ocupar  medio  milimelro  de  superficie  próximamente,  siendo 
á  primera  vista  de  sección  cuadrada,  pero  oval  cuando  se  la  examina 
á  la  lente.  Hullero  de  Asturias,  donde  viene  asociada  con  otras  espe- 
cies de  briozoarios. 

ACTINOCRINUS. 

332.  A.  triacontadactylus,  Mili.  Con  frecuencia  se  hallan 
en  la  Caliza  de  Montaña  fragmentos  de  tallos  de  crinoides,  pero  en 
su  mayor  parte  difíciles  de  determinar.  Así  no  es  extraño  que  de 
todas  las  especies  del  orden  de  los  crinoides  no  veamos  citada  más 
que  la  presente,. por  los  diversos  autores  que  mencionan  fósiles  car- 
boníferos de  nuestro  país.  Lena,  Aller,  Mieres. 

Además  de  esta  especie,  sospechamos  la  existencia  de  los  Pole- 
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riocrinus  crassus^  Mili.,  y  Aciimcrinus  Icevi»,  Mili.,  representados 
úiiicamenle  por  algunos  fragmentos,  sin  que  hayamos  tenido  hasta 
la  fecha  un  sólo  cáliz  á  nuestra  vista. 

CHffiTETES. 

♦  555.  Ch.  radians,  Fischer.  (M.  Edw.  el  Hawie:  Monogr,  des 
pol.  fo8.  des  iérr.  palceoz;  p.  263,  1.  20,  f.  4). — Polipero  en  masa 
elevada,  piriforme,  de  superficie  muy  convexa;  murallas  imperfora- 
das y  bien  desarrolladas;  cálices  desiguales  en  anchura,  de  '/,  de 
milímetro  próximamente,  ya  alargados  en  un  sentido,  ya  más  trian- 
gulares, tetrágonos  ó  exágonos;  poliperitos  muy  largos,  radiantes 
desde  la  base  del  vértice;  pisos  horizontales  distantes  entre  sí '/,  de 
milímetro.  Asturias. 

AMFLEXUS. 

334.  A.  OOralloides,  Sow.  (Milm  Edwards  el  J.  Haime:  Mo- 
nographie  des  polypiers  fos.  des  térr.  paUeoz;  p.  342). — Solo  se  hallan 
fragmentos  desde  6  á  50°*°^  de  grueso,  pero  bastante  grandes  para 
demostrar  que  este  polipero  era  muy  largo.  Era  cilindrico,  irregu- 
larmente contorneado,  con  nudos  de  crecimiento  poco  marcados  y 
con  una  epiteca  que  las  más  de  las  veces  ha  desaparecido,  permi- 
tiendo verlas  líneas  verticales  equidistantes,  correspondientes  al 
borde  externo  de  los  tabiques.  Estos  son  iguales,  delgados,  margi- 
nales y  en  número  de  28  á  58.  Los  pisos  están  muy  desarrollados, 
y  muy  próximos  entre  si;  lisos  en  casi  toda  su  extensión.  Junto  al 
borde  se  observa  una  ligera  depresión  correspondiente  á  la  foseta 
septal,  que  es  muy  pronunciada  en  el  último  piso.  Caliza  de  Monta- 
ña. Peña  de  Gobezanes  y  Peña  Deboyo,  Caso. 

FUSÜLINA. 

335.  P.  cylindrica,  Fischer.  (Murch.,  de  Vem.  el  de  Keys: 
Géol  de  la  Russie  d'Europe  ei  des  moni,  de  l'Oural;  t.  2,  p.  16, 1.  1, 
f.  l).=Foraminífero  grueso,  casi  liso,  oblongo,  adelgazado  en  sus 
extremos,  hinchado  en  el  centro,  haciéndose  con  la  edad  cada  vez 
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más  rusíforme.  Cámaras  numerosas  apretadas,  con  frecuencia  flexuo- 
sas  ú  onduladas,  convexas,  separadas  por  depresiones  bastante  mar- 
cadas; tabiques  plegados  en  festones  en  su  tenninacion,  formando 
compartimentos  redondeados  muy  singulares;  abertura  lineal  apli- 
cada contra  la  vuelta  de  espira  en  la  parte  central  de  las  cámaras,  y 
ocupando  la  mitad  de  la  altura  de  los  tabiques  internos.  Long.=7™'^ 
lat.=5.  Valles  de  Mieres  y  Lena. 

XILOMIDES  («). 

356.  X.  eradiatus  (?),  Areitio.  (Anales  de  la  Sac.  Española  de 
Hist.  Nal.;  t.  3,  p.  236). — Al  fraccionar  un  ejemplar  de  Lepidoden- 
dron  aculealum^  procedente  .de  la  cuenca  de  Espiel  y  Belmez,  el 
señor  Areitio  pudo  observar  en  el  interior  de  la  pizarra  un  hongo 
circular,  craso,  umbilicado,  de  2  á  2  7,"™  dé  diámetro,  consti- 
tuyendo agrupaciones  de  las  que  cada  individuo  se  podia  destacar 
integro  fácilmente,  y  en  el  que,  examinado  al  microscopio,  no  se 
notan  indicios  de  radiación.  La  descripción,  agrega  el  Sr.  Areitio, 
que  del  estado  joven  del  .Y.  asleriformis,  Pr.  Br.,  da  Mr.  Schimper, 
conviene  perfectamente  á  este  pequeño  hongo;  y,  sin  embargo,  se 
puede  sospechar  sea  una  especie  nueva  el  X,  et'adialusy  Areitio,  en 
razón  al  yacimiento  cu  que  se  presenta,  pues  la  especie  de  Veitlahm 
(FranconiaJ  es  Iriásica. 

EQÜISETIDES. 

537.  E.  giganteas,  Lind.  et  Hult.  (sp).=//¿/)/)urites  fiiganteus, 
Lind.  ct  Hult.  (Fossil  Flora  of  Greal  Britain;  v.  2,  p.  87, 1. 114).— En- 
trenudos  de  6  á  7^"*  de  longilud,  con  un  gran  número  de  dentella- 
duras  puntiagudas  de  unos  15™™  de  largo,  separadas  entre  si  por  es- 
pacios de  2  á  3™™  y  con  señales  de  una  costilla  central.  La  superfi- 
cie del  tallo  parece  en  general  lisa,  pero  en  varios  puntos  presenta 
algunas  líneas  de  crecimiento  transversales.  —  Puerto  de  Leita- 
riegos. 

(*)  Para  el  estadio  de  los  vegetales  fósiles  no  podemos  menos  de 
recomendar  á  nuestros  lectores  el  Traite  de  Paléoniologie  vegetóle  de 
M.  Schimper^  recientemente  publicado. 
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*  538.  E.  rugOSUS,  Schimper.  =EquiseíUes  infundibulifomiis^ 
Bronn.  (Geiniíz:  Die  Versteinerungen  der  Síein-Koklenformalian  in  Sa- 
chsen;  1.  10,  f.  4  á  8  y  1.  18,  f.  1). — Especie  de  menor  talla  que  la 
anterior,  no  midiendo  su  diámetro  más  de  3  á  4^°*.  La  superficie 
lleva  estrías  longitudinales  desif^uales  en  anchura  y  profundidad,  lo 
que  la  da  una  apariencia  rugosa:  los  nudos  distan  entre  sí  de  1  á  3^°^, 
y  los  entrenudos  son  con  frecuencia  cóncavos,  alguna  que  otra  vez 
convexos,  y  con  suma  rareza  perfectamente  cilindricos. — San  Adrián 
de  Juarros. 

CALAMITES. 

♦*♦  339.  C.  Suckowi,  Brong.=C.  communnis,  Elting.==C.  va- 
mosus^  Artis.=C.  undulaíus,  Stern.  (Brongniart:  Hisloiredes  végéíaux 
fossiles;  p.  124,  1.  15,  f .  1  á  6;  1.  16,  f .  2  á  4).— Especie  bastante 
variable,  más  ó  menos  comprimida;  nudos  más  ó  menos  distantes 
entre  sí,  los  inferiores  espaciados  de  3  á  6^°*,  los  superiores  de  6  á 
20;  cicatrices  de  las  hojas  ovales,  más  ó  menos  alargadas;  costillas 
semicilfndricas,  de  2°*°*  de  anchura  próximamente.  El  C.  undulatuSf 
Stern.,  se  fundó  en  ejemplares  de  esta  especie,  cuyas  costillas  se 
han  íiecho  ondulosas  á  consecuencia  de  una  presión  vertical.  Valles 
de  Langreo,  Bimenes,  Laviana,  Turón,  Mieres,  Riosa,  el  Roton, 
puente  de  San  Andrés;  Cangas  de  Tineo  (Asturias).  Matallana 
(León).  Barruelo  (Falencia).  San  Adrián  de  Juarros  (Burgos).  San 
Juan  de  las  Abadesas  (Gerona).  Puertollano  (Ciudad-Real).  Villanue- 
va  del  Rio  (Sevilla). 

**  340.  C.  Cistü,  Brong.  (Ibid;  p.  129, 1.  20).— Difiere  de  la 
anterior  por  sus  costillas  más  salientes,  en  forma  de  quilla  redon- 
deada, de  1°*°*  ó  poco  más  de  anchura,  separadas  por  surcos  más 
anchos,  menos  agudos;  nudos  espaciados  de  4  á  8^°*.  En  la  base  de 
las  costillas  se  ven  á  veces  tubérculos  ó  cicatrices  de  las  hojas,  y  en 
algunos  ejemplares  existen  á  uno  y  otro  lado  del  nudo.  Valles  de 
Langreo,  Mieres,  RiosayAUer.  Sabero,  Barruelo;  Orbó,  San  Adrían 
de  Juarros.  San  Juan  de  las  Abadesas;  Belmez  y  Espiel.  Puer- 
tollano. 

*♦  341.  C.  dubius,  Artis.  (Ibid;  p.  130, 1.  18,  f.  1  á  3).— 
Difiere  de  las  demás  especies  del  género  por  la  forma  de  los  surcos 
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que  separan  las  costillas,  rerniadas  de  dos  estrias  profundas,  entre 
las  que  existe  una  supeiiicie  plana.  Mieres;  Langreo;  Aniao;  Fer- 
roñes.  Sabero;  Guardo;  Orbó.  San  Adrián  de  Juarros.  Sao  Juan  de 
las  Abadesas. 


A  342.    C.  approximatus,  Schlot.  (Ibid;  p.  153,  1.  15, 

f.  7  y  8,  1.  'iA.=Schimper:  Paléont,  Végóí;  v.  1,  p.  514, 1.  18,  f.  2, 
1.  19,  f.  i). — Notable  por  la  cortedad  de  sus  entrenudos  inferiores, 
que  sólo  tienen  1  */,  á  i""*;  en  la  parte  superior  aquellos  se  alar- 
gan á  veces  bruscaniciite.  Cicatrices  de  inserción,  grandes  y  circu- 
lares, convergiendo  hacia  ellas  las  costillas  que  les  son  inmediatas. 
La  corteza  (convertida  en  carbón)  es  tanto  más  gruesa,  cuanto  más 
cortos  son  los  entrenudos.  Costillas  de  3,°^"^  de  anchura.  Conce- 
jos de  Langreo,  Mieres,  Qiiirós,  etc.  Puerto  de  Leitaríegos.  Barrue- 
lo.  San  Adrián  de  Juarros.  San  Juan  de  las  Abadesas.  Espiel  y 
Belmez. 

*  *  545.  C.  cannaBformis,  Schlot. =C  decoraius,  Brong.=(7. 
nodosiís,  Schlot.  (Schimper;  Pal.  Veg,;  v.  1,  p.  516,  1.  20,  f .  1  y  5). 
— Difiere  del  C,  Suckovii,  Brong,  por  sus  costillas  más  conve- 
xas y  más  anchas,  pues  son  de  4  á  5"^'"  de  anchura  y  están  se- 
paradas por  surcos  más  anchos  y  menos  profundos.  La  base  del  ta- 
llo ó  tronco  es  conqide,  y  vn  (*sla  parte  los  entrenudos  dislan  en- 
tre sí  de  1  á  2*^".  Hária  arriba  se  van  separando  cada  vez  más 
hasta  hallarse  espaciados  en  la  parle  superior  de  10  á  15^".  Las 
cicatrices  de  las  hojas  son  cóncavas,  y  están  producidas  por  la  cai- 
da  de  los  Inlwrculos,  (nie  no  son  olra  rosa  qiie  los  moldes  de  los  ha- 
ces vasculares,  truncados,  á  consecuencia  de  la  caida  de  las  hojas. 
Arnao;  I^ajares.  Sabero;  Canteras  de  Villablin;  entre  Arlanza  y  Noce- 
da. La  Florida;  Barruelo. 

544.  C?  teniüfolius,  Elling.  (Ihid;  p.  520).— Tallo  deprimi- 
do, de  5  á  0^"  de  anchura;  costillas  planas  de  1  á  2'"™  de  latitud; 
cicatrices  de  la8  hojas  muy  pequeñas  ó  nulas.  Eltingsliausen  reúne 
con  este  tronco  los  Calamocladus,  longifolius  y  C.  íenuifolius,  Brong. 
(sp). — Puertollano. 
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CARBONÍFERO 

LÁM.    1.* 

Figs. 

1  PuiLLiPsiA  GLOBicEPs.  PhíU.,  aunicnlada.  [244] 

2  Phillipsia  Derbyexsis,  Mart.,  aumentada.  [243] 

3  Cóccix  de  Puillipsia  Eichwaldi,  Fischer.  [245] 

4  Orthoceratites  cixctus,  Sow.  [246] 

5  LlTTORL^A  BISERIALIS,  PllÜl.  [248] 

5  a  La  misma  especie  vista  por  el  lado  opuesto. 

6  LiTTORixA  CiANA,  Vcm.  [249] 

6  a  VX  mismo  ejemplar  visto  por  el  lado  opuesto. 

7  Chemmtzia  rugifkra,  Phill.  [250] 

8  Chemmtzia  scALAnioiDEA,  Phill.  [251] 

8  a  La  misma  especie  vista  por  el  lado  opuesto. 

9  Macrocheiluj;  acutl's,  Sow.  [252] 

9  a  La  misma  especie  vista  por  el  lado  opuesto. 

9¿  La  misma,  vista  lateralmente. 

10  EUI.IMA  DONATREANA,   UOV.   Sp.  [253] 

11  Turbo  11<ie.mnghansiam:s,  Kon   [258] 

13  Orthoceratites  dactyliopiiorum,  Kon.  [247] 
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R3:!i;b'i-;R0. 


carbonífero 

LÁM.  2/ 

Figs. 

1  Natica  variata,  Phill.  (sp).  [254] 

1  a  La  misma  especie  vista  por  el  lado  posterior. 

2  Natica  plicistria,  Phill.  (sp).  [255] 

2  a  La  misma  especie  vista  por  ol  lado  de  la  abertura. 

3  Variedad  de  la  misma  especie. 

4  Natica  spirata,  Sow.  [256] 

5  Natica  ampliata,  Phill.  [257] 

C  SOLAHIUM  FALLAX,  Koil.  [259] 

Ca  La  misma  especie  vista  por  el  lado  superior. 

7  EUOMPIIALUS  PUGILIS,  Pliíll.  [263] 

la  La  misma  especie  vista  por  la  región  umbilical. 
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CALAMOCLADÜS.^l 


«* 


345.  C.  longifolius,  Bron.  (»ip).=A8ter(>phylUtes  Umgifth 
lia,  BroDg.=:A  tenuifolia,  Brong.=Ca/amito  ienuifolius^  Etting. 
(Geiniiz:  Steink.  v.  Sachsen;  p.9,1.18,  f.  2y  5). — Nudos  distantes 
entre  sí  de  1  á  S^^"",  siendo  tos  entrenudos  de  la  rar.  tenuifíH 
lüu^  siempre  muy  cortos  y  con  frecuencia  más  anciios  que  largos. 
.  Las  hojas  de  los  ramos  principales,  tienen  hasta  5^^  de  longi- 
tud; son  muy  estrechas,  casi  filiformes  y  de  nervio  central  apenas 
sensible.  Mieres;  Ferroñes;  al  N.  de  Sorriba,  entre  Cangas  y  Ti- 
neo.  Sabero.  Surroca. 

*  346.  C.  eqiiisetiforinis.Schlot.  (sp).=Air(^op%Ui¿ef 09111- 
setiformis,  Bconf;.=Calamiíes  equisetiformis,  Etting.  (Schimper:  Pa- 
léonl.  vég,;  v.  1,  p.  324, 1.  22,  f .  1  á  3).— Entrenudos  de  1  á  4«»  de 
longitud,  estrechados  hacia  los  nudos;  de  cada  uno  de  estos,  se  le- 
vantan, ligeramente  arqueadas,  hojas  casi  filiformes,  casi  iguales, 
lanceoladas,  de  3  á  4^™  de  longitud.  Varios  autores  consideran  esta 
especie  como  ramas  del  Calamites  Cistiiy  Brong.  Orbó  y  Sabero.  Bar- 
nielo?  San  Juan  de  las  Abadesas. 

*  547.  C.  granáis, Stemb.  (sf).=^sterophylUlesdubia^hroüf^. 
=A.  delicatula,  Brong.=A.  granáis,  Geinitz.  (Síeink.  wm  Sachsen; 
I.  17,  f.  4  á  6). — Varios  autores  refieren  esta  especie  á  la  anterior, 
con  la  que  tal  vez  deba  reunirse  definitivamente.  En  vista  de  la 
diversidad  de  opiniones  sobre  la  nomenclatura  de  los  AsíerophyHi-- 
íes,  hacen  falta,  dice*M.  Schimper,  numerosas  comparaciones  y  lar- 
gos estudios,  para  llegar  á  fijar  con  alguna  certeza  la  colocación  en 
el  método  de  estos  ramos  y  ramitos,  dispersos  generalmente  de  un 
modo  irregular,  entre  los  fragmentos  de  las  diversas  especies  de  que 
proceden.  Barruelo?  Mieres,  Langreo,  Biosa.  San  Juan  de  las  Aba- 
desas? 

348.  C.  foliosus,  Lind.  et.  Hutt.  (sf),=:AsleivphyUiíe8  foliosa, 
LindetHutt.  Barruelo? 

^*)    Ramas  y  ramitos  foliosos  de  los  calamites. 

BOL.  DBL  MAPA  OCOL.— II  I  IS9 
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MACBOSTACHTA. 


*  349.  M.  infundibuliformis,  Bron.  (i^p).=Equisetum  m- 
fundibuli forme,  Bronn,  in  h\schoñ.^=!:EquÍ9oíiíes  infundUmUformis, 
Ge\íi.  =  Calamites  veríiciUalus ,  Lind.  et  Hutt.  (Sehmper:  Ibid; 
p.  332, 1.  23,  f.  13  á  18). — El  tronco  ofrece  on  espesor  conside- 
rable; entrenudos  muy  cortos;  hojas  apiñadas,  angulosas;  las  cí* 
catríces  que  estas  dejan  son  transversales  y  contiguas,  y  las  que  se 
hallan  en  las  ramas  y  ramitos  muy  grandes. y  circulares.  En  San 
Juan  de  las  Abadesas  se  han  encontrado  espigas,  que  son  muy  gran- 
des, pues  alcanzan  hasta  i6®°>  de  longitud,  y  que  á  juzgar  por  la 
curva  que  describen  desde  su  base,  debieron  haberse  insertado  di- 
rectamente en  el  tronco. 


SPHENOPHYLLUM,  í«) 

350.  S.  Sohlothelmii,  Brong.=:¿^.  emarginatum,  Gein.  (Ven- 
teín,  d.  Steiuk.  v.  Sacluen;  p.  12,  I.  20,  f.  2,  t.  2  y  7). — Articula- 
cienes  de  1*^  ó  poco  más  de  longitud  por  una  anchura  de  2  á  4™°*; 
verticilos  compuesto  de  6  á  9  hojas;  estas  son  enteras,  ligeramente 
festoneadas  en  su  exlremidad  por  15  á  20  lobas  redondeadas,  muy 
pequeñas,  á  cada  una  de  las  cuales  corresponden  un  nervio,  proce- 
dentes todos  de  las  sucesivas  bifurcaciones  del  principal,  que  se  di- 
vide por  primera  vez  muy  cerca  del  punto  de  inserción  ó  adherencia. 
Espigas  cilindricas,  en  doble  serie  y  con  una  longitud  de  9  á  10^™ 
por  una  anchura  5™™. — Puerto  de  Leitariegos. 


«» 


351 .     S.  emarginatum,  Brong.  (non.  Gein).=A\  Schloíhei' 


í*)  El  género  Sphenophyllum  forma  un  grupo  muy  natural,  que  no  tie- 
ne su  análago  ni  en  la  ñora  antigua  ni  en  la  actual.  Difiere  de  los  géneros 
Annularia  y  Calaiaocladiis  ó  Asterophyllites  por  sus  hojas  menos  numero- 
sas, uniformes,  con  frecuencia  divididas,  cruzadas  por  nervios  dicotomos, 
y  por  los  surcos  del  tallo  no  alternantes.  Las  articulaciones  están  separa- 
das por  nudos  circulares  salientes,  lo  que  permite  distinguirlas,  aunque 
no  lleven  hojas,  de  los  ramitos  de  los  calamites.  Sin  duda  fueron  plantas 
acuáticas  notantes  por  su  parte  superior. 

130 


FÓSILES  DE  ESPAÑA  431 

muy  Lind.  el  HuU.  (lbid;'l.'ii)^  f.  i,  3,  4). -i-Difiere  del  anterior 
por  sus  hojas  menos  ensanchadas  hacia  el  margen,  donde  tienen  solo 
de  6  á  12  lobas,  á  cada  una  de  las  cuales  corresponde  un  nervio. 
Casi  todos  los  nervios  confluyen  desde  la  base.  El  verdadero  tipo 
(p^ra  el  que  propone  M.  Schimper  el  nombre  de  5.  iruncaíumj  no 
tiene  hendida  la  parle  central  de  las  hojas;  mientras  que  lo  están 
más  ó  menos  las  de  la  var.  (S.  Brangniaríiemum).  Valles  de  Langreo 
y  Mieres,  Orzonaga.  Berlanga.  Puertollano.  San  Adrián  de  Juarros. 

*  352.  S.  erosum,  Lind.  et  Hutt.=iS.  deníaíum^  Brong.=¿\ 
emarginatum,  Gein.  (pars).=5.  fimbriaium.=iS.  quadn/idum.=iS. 
Moxifragcefolium,  Goep.  (Ibid;  1.  20,  f:  6. — Schimper;  p.  341, 1.  25, 
f.  10  á  14). — El  número  de  las  hojas  de  un  verticilo  es  de  6;  y 
cuando  hay  12,  cada  dos  representan  una  completa;  en  los  vertici- 
los inferiores  la  división  llega  hasta  18.  Esta  especie  se  distingue  por 
la  margen  de  sus  hojas,  en  general,  aguda  y  delicadamente  denta- 
das, formando  en  cada  una  6  lobas  estrechas  y  más  ó  menos  largas, 
á  cada  una  de  las  cuales  corresponde  un  nervio.  Del  punto  de  inser- 
ción ó  adherencia  parten  4,  y  de  ellos,  los  dos  centrales  se  bifurcan 
hacia  el  medio  de  la  hoja.  La  var.  saxifragefolium  abunda  más  que 
el  tipo,  del  que  se  distingue  por  la  margen  de  las  hojas  fuertemente 
dentadas.  Valles  de  Langreo  y  Mieres.  Orbó.  San  Adrián  de  Jusífros. 

353.  S.  Oblongifolium,  Germ.  (GeinUs:  Ibid;  1.  20,  f.  11  á 
13). — Se  distingue  del  anterior  por  sus  hojas  oblongas  más  cortas  y 
estrechas,  y  por  sus  dientes  menos  pronunciados.  Barruelo? 


ANNULABIA. 

*  854.  A.  sphenophylloides,  Zenk.  (sp).=A.  brevifoUa, 
Brong.=(falicmi  sphenophylloidesy  Zenk.  (Schimper:  Traite  de  Pa- 
léont.  vógéL;  t.  1,  p.  347,  I.  17,  f.  12  y  13).— Las  annularias  evdik 
probablemente  plantas  herbáceas  acuáticas,  de  tallo  articulado,  es- 
triado, con  ramilos  dísticos.  Los  entrenudos  ó  merítallos  eran  hue- 
cos y  estaban  separados  por  diafragmas  sólidos  de  bordes  gruesos;  los 
cuales,  colocados  horizonlalniente  en  el  mismo  sentido  que  los  ra- 
raitos  y  las  hojas,  se  señalan  en  las  impresiones  bajo  la  forma  de  ' 
anillos,  en  cuya  base,  según  parece,  se  reunieron  las  hojas.  Estas,  en 
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número  de  diez  á  treinta  en  cada  verticilo,  son  Ubres  hasta  la  base, 
lanceolado-espatuladas,  y  terminadas  en  punta;  extiéndense  en  el 
mismo  plano  que  ios  ramitos,  y  son  más  largas  hacia  el  lado  ante* 
ríor  del  verticilo,  que  del  posterior,  lo  que  indica  que  eran  flotan- 
tes. Con  frecuencia,  sin  embargo,  se  alargan  también  en  el  sentido 
transversal,  de  modo  que  las  hojas  laterales  son  algo  más lai^s que 
las  anteriores  y  posteriores.  Las  hojas  tenian  una  consistencia  más 
sólida,  ó  un  tejido  más  consistente  que  las  de  loscalamites;  el  ner« 
vio  es  fuerte  y  saliente  en  forma  semi-cilindrica  en  el  dorso  de  la  ho- 
ja, mientras  que  en  su  parte  anterior  está  escabado  en  canal.  Las 
espigas  son  largas,  cilindricas,  de  raquis  grueso,  probablemente  al* 
go  carnoso,  y  compuesto  de  entrenudos  muy  cortos  y  asurcados.  Las 
bracteas  son  muy  numerosas,  estrechas,  lanceoladas  y  muy  apreta- 
das; extendidas  horízontalmente  en  su  parte  inferior,  y  levantadas 
en  arco  verticalmente.  Los  esporangios  son  grandes,  globulosos,  dis- 
puestos al  parecer  en  dos  series  verticales.  La  A.  sphenaphyUoides^ 
Zenk.,  es  de  tallo  muy  tenue,  y  tiene  en  cada  verticilo  de  doce  á 
veinte  hojas,  cuya  anchura  es  de  2  á  5™",  y  su  long.  de  3  á.6.  Hie- 
res. Puerto  Manzanal.  Orbó. 


** 


555.  A.  longifolia,  Brong. =Asl€rophyllit€s  equiseiiformis^ 
Lind.  el  Hutt.  (Ibid;  p.  548,  I.  22,  f.  5  á  10).— Difiere  de  la  ante- 
rior por  tener  más  hojas  en  cada  verticilo  (de  20  á  26),  y  ser  más 
largas  y  estrechas  proporcionalniente.  La  anchura  de  estas  es  de 
2  á  3™™  y  la  long.  de  40  á  50  en  los  ramos  y  de  10  á  15  en  los  ra- 
mitos. Mieres;  Langreo.  Las  Hobias;  Toreno  y  Cuesta  de  la  Torre  á 
Brañuela.  Otero  de  Dueñas;  Barruelo;  Orbó.  Arroyo  Palancar;  Tor- 
tuera  y  Valdesotos. 

*  356.  A. radiata,  Bronír.  (s\í).=AsierophyUUes  radialus,  Brong. 
(Geinilz:  Sleink,  van  Saclisen;  p.  11,  I.  18,  1*.  6  y  7). — Difiere  de 
la  anterior  por  sus  hojas  más  estrechas,  casi  aciculares  de  1™™  de 
anchura  por  8  á  14  de  long. — Orbó.  San  Juan  de  las  Abadesas. 


SPHENOPTERIS. 

*  357.    S.  tarifoliata,  Brong, =:FüiciUís  ir  i  foUatus,  Artís(Brong- 
niart:  Hisíoire  des  véfjét.  foss;  p.  202,  I.  53,  f.  3). — Con  esta  espe- 
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cié  principiamos  la  descripción  de  las  del  orden  de  los  heléchos  {Fi- 
Ucece)^  que  son  plantas  vivaces,  herbáceas  ó  arborescentes,  alcanzan- 
do á  veces  una  altura  de  i  á  i5  metros  (^).  El  rizoma  es  general- 
mente ramificado  ó  dividido  por  dicotomia;  el  tronco  recto  y  por  lo 
regular  simple.  Los  heléchos  arborescentes  tienen  el  aspecto  de  la 
palmera;  pero  á  su  tronco  más  esbelto  y  adornado  de  cicatrices  dis- 
puestas en  tresbolillo,  agregan  una  copa  más  graciosa  todavía  por 
la  elegancia  y  finura  de  sus  hojas.  Las  cicatrices  del  tronco  mere- 
cen, sobre  todo  en  los  heléchos  fósiles,  una  atención  especial,  no 
sólo  porque  caracterizan  el  orden,  sino  que  por  sí  solas  permiten 
distinguirlas  de  los  troncos  fósiles,  de  que  no  se  tienen  masque 
impresiones  exteriores.  Estas  cicatrices  están  dispuestas  en  tresbo- 
lillo ó  en  espiras,  cada  vez  más  espaciadas  hacia  la  parte  inferior.  Su 
forma  es  muy  regular  y  simétrica,  así  como  la  disposición  de  las  ci- 
catricillás  dispersas  de  su  superficie  y  procedentes*  de  los  haces  vas- 
culares que  se  extendían  á  las  frondes.  El  eje  mayor  de  la  cicatriz  es 
siempre  paralelo  al  eje  del  tronco,  al  revés  de  lo  que  se  vé  en  los 
troncos  de  las  palmeras,  y  de  otros  monocotilédones.  Entre  las  gran- 
des cicatrices  foliares  se  encuentran  en  los  troncos  y  rizomas  nu- 
merosas cicatrices  lineales  pequeñas,  transversales,  irregulares  en 
su  disposición,  que  proceden  de  pelos  pajiformes  ó  ramentáceos,  li- 
neales ó  aplastados,  á  veces  muy  largos,  que  según  su  forma  y 
magnitud  pueden  denominarse  sencillamente  pajitos^  minillas^  ra-- 
inentos  ó  Paspaduras,  Las  hojas,  llamadas  frondes,  están  dispuestas  en 
tresbolillos  ó  en  espiras,  y  su  prefoliacion  es  circinada.  Casi  siempre 
son  pecioladas,  rara  vez  sentadas,  y  su  limbo,  entero  en  algunos 
géneros,  es  con  muchísima  más  frecuencia  pinatífido,  bipinatífido  ó 
tripinatífido,  por  volverse  á  hendir  una  ó  dos  veces  sus  primeras  di- 
visiones. Esa  división  es  por  lo  regular  completa  en  el  raquis  princi- 
pal y  sus  primeras  ramificaciones,  y  menos  en  el  resto  de  la  fronde 


(4)  Tomamos  del  excelente  Tratado  de  Paleontologia  vegetal  de  M.  Schim- 
per  las  generalidades  que  creemos  más  indispensables  para  el  estudio 
de  los  heléchos  fósiles.  La  importancia  que  estos  tienen  en  el  grupo  hu- 
llero, la  abundancia  con  que  se  ofrecen  en. nuestras  cuencas,  y  sobre 
todo,  el  ser  menos  común  el  conocimiento  elemental  de  los  vegetales 
fósiles  que  el  de  los  animales,  nos  ha  inducido  á  ser  aquí  algo  más  ex- 
tensos, sin  dejar  por  ello  de  volver  á  recomendar  el  libro  de  que  acaba- 
moa  de  hacer  mención. 
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[frondes  pinadas,  hipinadas,  tripínadas);  pero  como  á  pesar  de  todo, 
las  subdivisiones  del  raquis  y  de  los  nervios  están  contiguas,  lo  mis- 
mo que  las  del  limbo,  las  hojas  de  los  heléchos  no  pueden  conside- 
rarse, en  general,  como  compuestas  á  la  manera  de  las  legominosas 
y  otras  fanerógamas,  sino  como  divididas  en  lobas,  según  se  ve  en 
las  compuetUUy  umbelíferas^  etc.  Hay,  sin  embargo,  heléchos  de  bojas 
cuyas  divisiones  de  primero  y  segundo  orden  se  desarticulan  á  con- 
secuencia de  la  interposición  de  una  lámina  celular  entre  la  base  de 
la  loba  y  su  punto  de  adherencia.  El  limbo  está  organizado  como  en 
los  demás  vegetales  vasculares:  á  excepción  de  los  HymaiopkgUitei^ 
en  que  no  hay  más  de  una  capa  de  células,  siempre  se  compone  de 
un  tejido  parenqui matoso  más  ó  menos  desarrollado,  cubierto  de 
una  epidermis  perforada  de  estomas  en  su  parte  posterior.  Los  ha- 
ces vasculares  que  la  recorren  bajo  forma  de  nervios,  raras  veces 
son  simples,  casi  siempre  dicotonios,  tricótomos,  etc.  El  fruto  de 
los  heléchos  es  notable  por  fijarse  en  el  limbo  de  las  hojas,  general- 
mente en  la  superficie  posterior  donde  se  forman  á  expensas  del  pa- 
renquima.  En  ciertas  especies,  el  parenquima  de  una  parte  délas  pí- 
nulas ó  de  todas  ellas,  se  trasforma  enteramente  en  esporangios,  y 
entonces  la  fronde  toma  el  aspecto  de  una  panoja.  En  otras,  los 
esporaninos  se  reúnen  en  f^lomérulos,  llamados  sores  [sori),  de  for- 
mas muy  variables,  según  los  géneros,  ya  redondos,  ya  semicircu- 
lares, ya  alargados,  y  á  veces  lineales.  Están  cubiertos  generalmente, 
ya  del  todo,  ya  en  parte,  por  urt  disco  membranoso  circular  renifor- 
me ó  semilunar,  á  veces  muy  rudimentario,  persistente  ó  fugaz,  á 
que  se  da  el  nombre  de  indusio.  La  presencia  ó  ausencia  de  este  in- 
dusio,  así  como  su  forma,  ejercen  gran  influencia  en  la  clasificación 
actual. 

Pocas  plantas  hay  cuya  vegetación,  más  ó  menos  intensa,  dependa 
tanto  de  la  humedad  como  los  heléchos.  Estos  son  verdaderos  hi- 
grómelros  naturales,  cuyos  desarrollos  individual  y  numérico  están 
siempre  en  razón  directa  de  la  humedad  del  clima  en  que  viven. 
Este  doble  desarrollo  alcanza  su  máximum  en  las  comarcas  que  á  la 
vez  son  húmedas,  de  rica  veirelacion,  montañosas  y  pedregosas.  Te- 
nemos un  ejemplo  en  las  provincias  de  Asturias,  Santander  y  las 
Vascongadas,  en  cuyas  montanas  tantos  heléchos  vegetan.  Hoy  dia 
se  conocen  más  de  3,000  especies  vivientes.  M.  ünger  enumera  en 
su  Genera  el  species  unas  450  especies  fósiles,  sin  contar  los  troncos, 
rizomas  y  peciolos.  Indudablemente  se  reducirá  esta  cifra  cuando 
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aquellas  estén  mejor  estudiadas;  pero  incesantes  investigaciones, 
sobre  todo  en  las  formaciones  más  recientes,  harán  descubrir  otras 
nuevas.  Nos  falta  todavía  una  clasificación  natural  de  los  heléchos: 
en  los  vivientes  está  basada  principalmente  en  la  disposición  de  los 
soros,  en  su  forma,  la  presencia  ó  ausencia  parcial  ó  total  ieKindusio 
y  la  estructura  de  los  esporangios;  mientras  que  en  los  heléchos  fó- 
siles, la  nervacion  es  la  única  que  nos  sirve  de  guia.  Aunque  esta 
última  clasificación  es  más  imperfecta  todavía  que  la  primera,  y  no 
es  más  que  un  expediente  momentáneo,  una  solución  provisional, 
tiene  la  ventaja  de  reunir  juntas  las  formas  que  más  se  parecen  en 
su  general  aspecto,  y  permitir  la  agrupación  más  ó  menos  natural 
ie  la  mayor  parte  de  las  especies  antiguas,  que  no  tienen  análogas 
en  la  Flora  viviente.  Es  claro  que  ciertos  tipos  de  heléchos  de  la 
época  hullera,  y  aun  de  Tos  sistemas  Iriásico  y  jurásico  han  des- 
aparecido por  completo,  y  que  su  intercalación  en  un  sistema  ex- 
clusivamente fundado  en  las  formas  vivientes,  debe  estar  preñada 
de  mayores  dificultades.  La  mayor  parte  de  las  impresiones  carecen 
de  órganos,  en  los  cuales  se  funda  la  clasificación;  y  donde  han  de- 
jado huellas  de  su  existencia ,  sólo  se  distinguen  el  lugar  y  forma 
general  de  los  soros,  sin  percibirse,  más  que  en  casos  muy  excep- 
cionales, el  tegumento  y  las  cápsulas.  El  sistema  de  clasificación 
establecido  por  Brongniart  es  el  que  todavía  reúne  las  mejores  con- 
diciones, y  vamos  por  lo  tanto  á  trasladarle  ^^K 

I. — ^Nervios  primarios  pinados,  nervios  segundarios  no  reticulados. 


a  Fronde  simple;  nervios  secundarios  simples 

ó  bifurcados. — Tenioptei^is. 
b  Pínulas  simples  ó  semi-pinatifidas  de  lobas 
A  Nervios  sim-  |       iguales;  nervios  secundarios  poco  oblicuos  al 
pies, bifurcados'^       nervio  central. — Pecopíeris, 
ó  pinados.         jc  Pínulas  profundamente  lobadas  de  lobas  de- 
crecientes, divergentes;  nervios  secundarios 
bifurcados  ó  bipinados,  oblicuos. — Sphénop- 
teris. 


j^)  HisMre  des  végéieaux  fosMes;  v.  1,  p.  148. 
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a  Fronde  simple. — Glonoptarii. 
h  Pínulas  adherentes  por  la  base  al  raquis;  de 
este  arrancan  direclamente  los  nervios  se- 
cundarios; sin  nervio  central. — Odoniopkri$. 
B  Nervios  secun-  1c  Pínulas  no  adherentes  al  raquis: 
darios    dicoto- I      1  Pínulas  enteras  simétricas. — Neuropíeris. 
mos,  muy  oblí-(       2  Pínulas  enteras  ó  lobadas,  muy  inaqailá- 
cuos  al  nervio  I        teras,  nervio  principal  casi  marginal. — £o- 
central.  J        xopteris. 

3  Pínulas  flabeliformes  ó  eti  abanico^  loba- 
das.— Leptopleris. 

4  Pínula^  palmeadas  de  nervios  pinados  en 
cada  loba. — Cheiropteris. 

II. — Nervios  secundarios  flabeliformes  ó  en  abanico; 

SIN  nervio  principal. 

• 

A  Nervios  secundarios  pediarios. — Cyclopteris. 

B  Nervios  secundarios  radiantes  dicotomos. — Hymenopteris. 

C  Fronde  profundamente  lobada;  un  solo  nervio  en  cada  loba. — 

Schizopleris, 

III. — Nervios  secundarios  anastomoseados. 

A  Todos  los  nervios  secundarios  ifj^uales,  reticulados  y  sin  nervio 

libre. — Lonchopleris. 
B  Nervios  principales  formando  un  enrejillado;  nervios  secunda- 
rios reticulados;  ninguno  libre. — Callhropteris. 
C  Nervios  desiguales,   areolados;  algunos  terminados  libremente 
en  las  areolas. — Phlebopíeris. 

Ettinghausen  desarrolló  esta  misma  clasiücacion  del  modo  si- 
guiente: 

1.  Hyphopteris. — Fronde  nunca  pinatifida  con  regularidad.  Ner- 
vio único  en  cada  loba. 

2.  Craspedopleris. — Segmentos,  lobas  o  dientes  recorridos  por 
un  solo  nervio,  que  nace  directamente,  ya  del  raquis,  ya  del  nervio 
primario.  Nervios  y  recortes  de  las  hojas  regularmente  pinados. 

3.  Campíopteris, — Segmentos,  lobas  ó  dientes  ocupados  por  un  ner- 
vio que  da  origen  á  otro  de  segundo  orden,  generalmente  arqueado. 

4.  Cyclopleris, — Las  lobas  están  recorridas  por  un  gran  número 
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de  nervios  primarios,  simples  ó  bifurcados,  extendidos  en  forma  de 
abanico,  siendo  á  veces  el  del  medio  más  fuerte  que  los  demás. 

5.  Neuropteris. — Un  solo  nervio  primario  que  se  divide  en  su 
extremo  superior,  ó  que  desaparece  antes  de  llegar  al  vértice  de  la* 
hoja  ó  loba.  Los  nervios  secundarios  forman  con  los  primarios  án- 
gulos agudos  Y  divergen  describiendo  arcos.  No  hay  nervios  de  ter- 
cer orden. 

6.  Tceniopleris.^^TSetyio  primario  muy  fuerte,  naciendo  de  él  en 
ángulo  recto  ó  poco  agudo  los  nervios  secundarios  muy  apretados, 
arqueado-convergentes  ó  rectos,  simples,  dicotomos  ó  tricótomos.  Sin 
nervios  de  tercer  orden. 

7.  SpA^noptem.— Nervio  primarb  delgado,  con  frecuencia  bi- 
fido  en  medio  del  vértice;  nervios  secundarios  destacados  bajo  án- 
gulos de  5  á  45%  simples,  dicotomos  ó  tricótomos. 

8.  Alelhopteris. —4jOS  nervios  secundarios,  en  general  simple- 
mente dicotomos  desde  la  base,  nacen  de  un  nervio  primario  pro- 
longado hasta  el  vértice  de  las  pínulas. 

9.  Pecopteris. — Nervio  primario  fuerte  y  prolongado  hasta  el 
vértice  de  las  pínulas;  de  él  nacen,  bajo  un  ángulo  de  70  á  90^  los 
nervios  secundarios,  que  son  simples  ó  divididos.  Los  nervios  de  ter- 
cer orden  se  desarrollan  por  ambos  lados. 

10.  Goniopteris. — ^Todos  los  nervios  de  tercer  orden,  al  menos 
los  interiores,  concluyen  por  anastomosarse  dos  á  dos,  confundién- 
dose en  uno  qne  termina  en  el  punto  de  unión  del  par  inmediato,  ó 
termina  antes  de  haber  llegado  á  él. 

li.  DictyopterU. — Los  nervios  de  segundo  ó  tercer  orden,  ó  unos 
y  otros,  son  muy  cortos  y  se  reúnen  formando  una  red  por  ambos 
lados  del  nervio  de  primer  orden  ó  de  los  de  segundo.  Los  nervios 
de  tercer  orden  forman  siempre  un  tejido  de  mallas. 

El  género  Sphenopteris  corresponde  al  orden  Sphenopterídeffi, 
compuesto  de  especies  que  pertenecen,  sin  duda,  á  varios  géneros, 
formando  tipos  muy  parecidos  á  las  Polipodiaceas  vivientes;  pero  hasta 
que  no  se  conozcan  mejor  los  órganos  de  fructiflcacion,  el  estableci- 
miento de  los  géneros  sólo  será  provisional.  Del  Sphenopteris  se  ha- 
cen varías  subdivisiones,  correspondiendo  el  S.  tnfolialay  Brong., 
al  grupo  CymogramideSy  y  las  dos  especies  siguientes  que  mencio- 
namos al  Dicksonia. 

El  Sphenapleris  trifoUaia,  Brong.,  es  de  fronde  trípinada;  raquis 
grueso,  fuerte,  acanalado  y  liso;  hojuelas  ensanchadas,  algo  encor- 
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vadas  hacia  su  extremidad;  pínulas  regularmente  espaciadas  y  con- 
tiguas, de  superficie  lisa  ó  muy  finamente  granulada,  sin  aparien- 
cia de  hervios  y  de  tejido  probablemente  coriáceo.  Las  pinulas  su- 
periores ó  extremas  son  trilobadas,  de  loba  terminal  algo  mayor, 
ligeramente  oblonga  y  á  veces  dividida  en  tres  lobas  muy  pooo  mar- 
cadas. Las  pínulas  inferiores  son  más  alargadas,  y  su  loba  CcmriiMl 
es  mucho  mayor  y  está  formada  por  tres  lobas  menos  separadas  en- 
tre sí  que  las  dos  laterales,  las  cuales  son  redondeadas,  estrechadas 
en  su  base  y  siempre  parecen  enteras.  Cada  una  de  estas  lobas  es 
algo  convexa,  y  su  borde  se  encorva  hacia  abajo.-— Hieres. 

•  358.  8.  tridactyUtee/Brong.  (Ibid;  p.  181, 1.  50).~Fron- 
de  tripinada;  raquis  común  y  de  las  hojuelas  ó  penas  gruesos,  y  sin 
bordes  membranosos;  hojuelas  alternas,  bipinadas;  pínulas  muy  nu- 
merosas y  próximas  entre  sí,  ovales,  obtusas,  cuneiformes,  profun- 
damente lobadas.  Los  segmentos  superiores  son  simples;  los  medios 
é  inferiores  formados  por  dos  ó  tres  lobas  muy  cortas,  truncadas  y 
ligeramente  redondeadas.  Los  nervios  son  bien  perceptibles,  bipina- 
dos,  y  corresponde  uno  á  cada  loba.  Mina  Morena^  Belmez;  Villa- 
nueva  del  Rey  (Córdoba). 

**  359.  Schlotheimü,  Sternb.  (Ibid;  p.  193,  I.  51}.— Fron- 
de ancha,  tripinada;  raquis  principal  bastante  delg:ado  para  una 
planta  tan  grande;  raquis  secundarios  muy  tenues,  casi  filiformes  y 
sin  bordes  membranosos.  Hojuelas  inferiores  alargadas  y  lanceola- 
das; las  superiores  ó  secundarias  disminuyen  gradual  y  lentamente 
en  longitud,  y  varían  mucho  en  la  división  y  subdivisión  de  sus  pí- 
nulas, según  la  parte  de  la  hoja  que  se  observe.  En  su  parte  termi- 
nal apenas  están  lobadas;  un  poco  más  abajo  tienen  pínulas  cortas  y 
divididas  tan  sólo  en  tres,  cinco  ó  siete  lobas;  en  la  base  de  las  hojas 
las  pínulas  están  profundamente  divididas,  con  lobas  á  su  vez  de 
contorno  sinuoso.  Todas  las  hojas  son  lisas,  sin  señales  de  escamas 
ni  de  pelos.  Los  nervios  siguen  en  sus  últimas  ramificaciones  todas 
las  divisiones  .indicadas,  mostrándose  en  el  centro  de  cada  una  de 
las  lobas  ó  dentelladuras  de  la  fronde.  Ogasa.  San  Adrián  de 
Juarros. 

*  360.  S.  tenuifoUa,  Brong.  (Ihid;  p.  190,  1.  48,  f.  1).— Es- 
pecie notable  por  la  delicadeza  de  las  divisiones  de  las  frondes.  Ra- 
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quis  couiUD  grueso  y  aplastado;  raquis  laterales  alternos  con  regu* 
laridad,  muy  oblicuos,  bastante  largos.  Pínulas  oblicuas,  muy  pró- 
ximas entre  sí,  tan  largas  como  ios  espacios  que  separan  unas  ho- 
juelas de  otras,  lanceoladas  y  muy  agudas;  decrecen  lentamente 
desde  la  base  á  la  extremidad  de  cada  hojc^ela,  y  están  profunda- 
mente divididas  en  lobas  bastante  separadas,  oblicuas,  y  cuyo  ta- 
maño disminuye  rápidamente  desde  la  base  al  vértice;  las  inferiores 
son 'cuneiformes,  divididas  en  sus  extremos  en  tres  ó  cuatro  dientes 
profundos;  las  superiores  son  bidentadas  ó  enteras,  oblongas,  cor- 
respondiendo un  nervio  á  cada  diente.^Cangas  de  Tineo. 

*  561.  S.  latifoUa,  Brong.  (Ibid;  p.  205,  1.  57,  f.  1  á  4).  Las 
hojas  ó  frondes  eran  probablemente  bastante  grandes,  trípinadas  las 
inferiores,  bipinadas  las  superiores;  raquis  delgado  y  flexuoso;  pe- 
nas ú  hojuelas  alargadas  y  lanceoladas.  Las  pínulas,  muy  próximas 
entre  sí,  sólo  son  trilobadas  en  la  parte  superior  de  la  fronde;  en  ha 
parte  media  son  pinatííidas;  las  lobas  son  ovales,  obtusas,  la  termi- 
nal no  muy  alargada,  y  las  más  inferiores  bilobadas  ó  trilobadas. 
Las  pínulas  de  la  parte  inferior  de  la  fronde  son  muy  grandes,  pro- 
fundamente pinatífidas,  de  lobas  ovales  bastante  grandes.  Los  ner- 
vios están  muy  marcados  y  se  bifurcan  hacia  el  medio.  El  S.  acuta^ 
Brong.,  es  de  penas  más  espaciadas,  más  oblicuas,  de  raquis  más 
delgado  y  de  pintilas  más  alargadas,  casi  lanceoladas,  rematando  en 
una  píntila  terminal  muy  aguda. — San  Juan  de  las  Abadesas. 

CYCJLOPTERIS  í*). 

""  362.  C.  trk)lu>maiioid68,  Brong.  (Ibid;  p.  217, 1.  61  bis, 
f.  4). — Hoja  delgada,  redondeada,  de  margen  algo  sinuosa  é  irregu- 
larmente  recortada,  no  muy  escotada  en  la  base,  de  la  cual  parten 
nomerosos' nervios  muy  tenues,  varias  veces  bifurcados,  contándose 
muchos  en  el  margen,  y  siendo  cada  vez  más  cortos  háeia  los  lados, 
con  lo  cual  se  puede  distinguir  del  C.  flabeUala^  Brong.,  cuyos  ner- 

(<)  El  Gyd&pteris  peUaia,  Ooepp.,  citado  por  algunos  autores,  no  es 
otra  eosa^  según  M.  Schimper,  que  el  producto  de  infiltraciones  de  hierro 
hidioxidado,  foimadas  al  leedor  de  un  palillo  ó  raicilla  que  atravesara  la 
roca  y  que  fué  reemplazado  polr  la  misma  sustaaoiik 
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vios  laterales  son  casi  tan  largos  como  los  del  centro  y  paralelos  á 
los  bordes  de  la  hoja. — Barruelo.  Ogasa  y  Surroca. 

NEUBOPTEBIS. 

363.  N.  cordata,  Brong.  =^CycloplerÍ8  varians,  Gatb.  (Ibid: 
p.  229,  I.  64,  r.  5). — Grande  y  hermosa  especie,  de  la  que  sólo 
se  conocen  las  pínulas,  las  cuales  son  de  base  profundamente  esco- 
tada y  con  un  nervio  central  muy  fino,  del  que  divergen  en  arcó  los 
secundarios  bien  señalados,  muy  espaciados,  varias  veces  bifurca- 
dos.— Víllanueva  del  Rio. 

*  364.  N.  acutifolia,  Brong.===;iV.  angu$lifoUaj  Brong.  (Ibid; 
p.  231, 1.  64,  f.  3,  4,  6,  7). — Las  hojas  figuradas  por  Brongniart  no 
son  pínulas,  sino  penas  de  primer  orden,  no  divididas,  que  se  dis- 
tinguen de  las  penas  de  la  especie  anterior  por  su  forma  más  lan- 
ceolada y  aguda,  y  por  la  extremidad  ó  base  de  inserción,  que  es 
truncada  por  el  lado  superior  y  redondeada  por  el  inferior.  Villajer 
(León). 

♦  565.  N.  Soheuchzeri,  Hoffm.  (Ibid;  p.  230, 1.  63,  f.  5).— 
De  base  redondeada,  nervio  principal  fuerte,  nervios  secundarios 
muy  apiñados,  divergentes,  ligeramente  arqueados.  Villanueva  del 
Rio.  Surroca. 

*♦  366.  N.  flexuosa,  Sternb.= Osmwníía  gigantea,  var.  fl, 
Sternb.  (Ibid;  p.  239,  1.  65,  f.  2,  3, 1.  68,  f.  2).— Frondes  grandes 
cuadripinadas,  raquis  grueso  y  estriado,  saliendo  de  él  en  ángulo 
recto  las  hojuelas  secundarias.  Las  pínulas  tienen  de  15  á  30"" 
de  longitud  y  de  10  á  18  de  anchura;  varían  mucho  en  dimensiones 
y  forma;  en  general  son  de  base  ancha,  ligeramente  cordiforme,  y 
su  ángulo  inferior  se  prolonga  con  frecuencia  en  una  especie  de  ore- 
jeta redondeada;  se  hallan  todas  tan  apretadas  que  se  cubren  unas 
á  otras  por  sus  bordes.  Debieron  ser  muy  caducas  estas  hojas,  por- 
que se  las  halla  generalmente  aisladas  y  dispersas  en  gran  cantidad 
á  través  de  las  pizarras  que  las  envuelven.  Valles  de  Langreo  y  Mie- 
res.  San  Adrián  de  Juarros.  Belmez  y  Espiel. 
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**  367.  N.  gigantea,  Síevnb.=08munda  gigantea,  Sternb. 
{Brong}  Ibid;  p.  240, 1.  69). — ^Especie  compuesla  de  grandes  frondes 
bipinadas,  distinta  de  la  iV.  flexuosa,  Brong.,  por  la  longitud  de  sus 
penas  y  por  sus  pínulas  algo  menores  y  más  apartadas  entre  sí,  pues 
raras  veces  son  contiguas.  La  long.  de  estas  es  de  20  á  30™™;  !$u  lat. 
7  á  10.  También  debieron  haber  sido  caducas,  porque  se  encuen- 
tran aisladas  con  bastante  frecuencia.  Por  la  longitud  de  las  penas 
se  parece  al  N.  tenuifolia,  Schlot  (sp.);  pero  en  esta  especie  las  pí- 
nulas son  generalmente  algo  menores,  están  más  juntas,  pues  en 
parte  se  cubren  unas  á  otras;  su  base  es  claramente  escotada  en  for- 
ma de  corazón,  y  parecen  haber  sido  menos  caducas.  Valles  de  Mie- 
ras, Aller,  Langreo  y  Riosa.  Orbó.  San  Adrián  de  Juarros.  Belmez, 

*  368.  N.  Loshii,  Brong.  (Ibid;  p.  242, 1.  75).— Esta  especie, 
la  siguiente,  las  A^  tenuifolia  y  N.  Sorelii,  Brong.,  deberían  tal  vez, 
según  M.  Schimper,  reunirse  en  una  sola  diferente  de  la  anterior  por 
sus  pínulas  algo  menores,  más  inmediatas  entre  sí,  claramente  esr 
cotadas  en  forma  de  corazón  en  su  base  y  quizás  menos  caducas.  La 
N.  Loshii^  Brong.,  difiere  de  la  iV.  flexuosa,  Brong.,  por  sus  pínulas 
ovales,  mucho  más  cortas  y  anchas,  y  por  la  loba  terminal  muy  cor- 
ta, oval  y  con  frecuencia  trilobada.  El  raquis  común  es  fuerte  y  es- 
triado; los  nervios  secundarios  muy  finos,  apretados,  arqueados  y 
varias  veces  dicotomos.  Longitud  de  las  pínulas  de  7  á  10™™,  la- 
titud de  4  á  7. — Sabero.  San  Juan  de  las  Abadesas. 

*  369.  N.  heterophylia,  hrong. =Gleichenite8  nmropteroides, 
Goep. =Cyclapleris  otopteroidesy  Goep.  (Ibid;  p.  243,  1.  71). — No  hay 
que  perder  de  vista  que  en  esta  especie,  como  en  las  anteriores,  las 
hojuelas  y  las  pínulas  varían  mucho,  según  el  lugar  que  ocupan  en 
la  fronde.  En  los  extremos  de  las  de  esta  especie  y  de  la  N.  Loshii, 
Brong.,  pueden  confundirse,  porque  entonces  las  hojuelas  se  hacen 
muy  pequeñas  y  redondeadas;  pero  en  la  especie  de  que  tratamos 
las  penas  decrecen  mucho  más  rápidamente,  y  la  pínula  terminal, 
aunque  mayor  que  en  las  partes  inferiores  de  la  fronde,  es  más 
alargada  y  aguda.  A  pesar  de  todo,  Brongniart  también  sospecha  que 
ambas  especies  tal  vez  no  sean  más  que  var.  de  únasela.  Sama; 
Ciaño;  Forcada«  Arroyo  del  Albardado;  Belmez. 

**  370.    N.  Grangeri,  Brong.  (Ibid;  p.  237, 1.  68,  f.  1).— 

441 


Ui  SINOPSIS  9E  LAS  MPMIIBS 

Frondes  muy  grandes,  á  juzgar  por  la  longitud  de  las  penas  ú  ho- 
juelas y  la  igualdad  en  el  tamaño  de  las  pínulas.  Bata  especie  es  un 
término  medio  entre  la  anterior  y  N.  gigantea,  Stemb.,  de  la  que  se 
distingue  por  sus  pínulas  más  cortas  y  anchan,  no  encorvadas,  más 
acorazonadas,  por  sus  nervios  ó  venas  menos  numerosos  y  mis  grue- 
sos. Se  diferencia  de  la  anleríor  por  este  último  carácter  y  por  sus 
pínulas  más  espaciadas. — San  Juan  de  las  Abadesas. 

• 

371.  N.  Cistii,  Brong.  (Ihid;  p.  238,  I.  70,  f.  5).— Creen 
MM.  Brongniart  y  Schimper  que  esta  especie  debería  agrégame  á 
la  anterior,  de  la  cual  sólo  difiere  por  sus  pínulas  más  ovales,  oiis 
espaciadas,  menos  oblongas,  y  por  sus  nervios  ó  venas  dos  veces  bi- 
furcados en  vez  de  tres. — Espiel  y  Belmez. 


ODONTOFTEBIS.  í*) 


372.  O.  Schlotheimii,  Rrong.  =  Filidtes  Ommndceformis^ 
SchI.=F.  vesicularis,  Schl. =zWeissUes  vesicularis,  Goepp.  (Bnmg.: 
íhid;  p.  256, 1.  78,  f.  5). — Pínulas  casi  redondas,  tan  anchas  co- 
mo lar<(as.  Esta  especie  y  la  O,  lingulata,  Goepp.=0.  obtusa^  Brong.» 
son  de  las  pocas  del  género  cuyas  pínulas  no  rematan  en  pan* 
ta;  y  la  segunda  se  distingue  de  la  primera  por  sus  pínulas  oblon- 
gas y  hendidas  ó  separadas  hasta  la  base. — Puerto  de  Leitariegos. 


(')  Recordaremos  al  lector  los  caracteres  diferenciales  entre  este  gé- 
nero y  el  anterior.  En  los  Odontopteris,  las  hojas  se  insertan  á  los  raquis 
en  toda  la  longitud  de  la  base;  son  decurrentes  y  á  veces  confluentes;  la 
pínula  basilar  inferior  es  de  figura  muy  diferente  de  las  demás;  casi  to- 
das son  puntiagudas  y  algo  encorvadas  en  forma  de  hoz,  y  sus  ner- 
vios nacen  directamente  del  raquis.  En  los  Neuraptem,  las  foliólas  se  es- 
trechan más  ó  menos  en  la  base  y  á  veces  son  brevemente  pediciladas; 
las  pínulas  son  obtusas  y  redondeadas  en  su  ápice,  y  sus  nervios  parten 
de  otro  central,  que  á  su  vez  se  deriva  del  raquis.  Los  dos  géneros  for- 
man uno  de  los  rasgos  más  característicos  de  la  flora  hullera,  y  aunque 
Goeppert  y  otros  autores  citan  el  Odtmtopterh  en  la  jurásica,  ha  sido,  en 
concepto  do  Mr.  Schimper,  ]>or  falsas  interpretaciones  de  los  caractére^i 
genéricos. 
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BHACOFTERIS. 

373.  B.  elegans,  Elling.  (sf),=Asplenite8  eleganá.  Etüng.= 
Spkenapíeris  a$plemtes,  6ein.  (Geinita:  Vestein,  Síemk.;  p.  17, 1.  34^ 
f.  6). — ^M.  Scliimper  no  cita  más  que  esta  especie  del  género  Rha- 
copterisj  caracterizado  por  sus  pínulas  recortadas  en  el  sentido  de  los 
nenrios,  las  cuales,  por  una  torsión  en  su  base  en  ángulo  recto,  se 
ínsertati  horiEontalmente  y  no  en  el  plano  del  raquis  como  sucede 
en  los  deroas  heléchos.  Toreno.  Con  el  nombre  de  Nceggeralhia  la  ci- 
ta él  Sr.  B,  A.  Gómez  en  San  Pedro  da  Gova  (Portugal). 

PBOOPTEBIS.  í<) 


» 
*  * 


374.  P.  arboreeoens,  Schiot.  (sp).=Filicües  arborescena, 
Schlot.=F.  cyaíheus,  ScMoi.  =^PecopterÍ8  Schlolheimii^  Stemb.=P. 
aspidioideSf  Brong.=P.  pía/i/rocAis,  Brong.=P.  lepidorrachis,  Brong. 
=iCyatlieiie$  arborescem^  6ein.=:C  Schlolheimii^  Gein.=¿7.  lepi- 
dorrachis^  Gein.  (Bnmgniarl:  HisL  des  vég.  foss.;  p.  310,  1,  102, 
103,  101,  f.  1,  3,  112,  f.  2  y  4). — Especie  frecuente  y  bastante 
variable  por  la  anchura  y  longitud  de  las  pínulas,  que  unas  veces  son 
estrechas  (P.  cyalhea,  Brong.)  y  otras  muy  cortas  (P.  arborescens, 
Brong.).  La  fronde  es  trípinada,  el  raquis  principal  hasta  de  3cm  de 
diámetro,  lleva  granillos  y  tubérculos,  indicando  tal  vez  otras  tantas 
espinas  que  existieran  cuando  la  planta  crecía;  raquis  secundarios, 
fuertes  y  gruesos;  penas  alargadas  y  muy  próximas  entre  sí.  Las  pí- 
nulas son  apretadas;  por  regla  general  largas  y  estrechas,  oblongas 
y  determinación  redondeada  de  3  á  S™*"  de  longitud,  por  1  Vt 
á  3  de  anchura,  y  convexas  á  uno  y  otro  lado  del  nervio  central.  Los 


(<)  De  este  interesante  género  menciona  M.  Schimper  109  especies 
agrupadas  en  los  subgéneros  P.  CyaÜmies^  P.  Aspidides^  P.  Aspknid&s^ 
P.  Aorostiehidee  y  P.  ineerice  affiniiatis,  cuyas  diferencias  apreciará ellec- 
tor  por  los  caracteres  específicos.  La  clasificación  natural  de  estos  fósiles, 
con  frecuencia  muy  incompletos,  presenta  dificultades  contra  las  que  se 
han  estreUado  cuantas  tentativas  se  han  hecho  hasta  el  dia  para  desarro- 
llar una  perfecta  determinación. 
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oervios  secundarios  son  simples  ó  una  sola  vez  bifurcados  ^^K  El  P. 
nodosa,  Goep.,  es  probablemente  la  fronde  férlil  del  P.  arboreseañs, 
Y  la  forma  de  sus  pínulas  se  aviene  exactamente  con  las  del  P.  pío- 
Ujrackis^  Brong.,  var.  de  la  especie  de  que  tratamos,  de  penas'  apar- 
tadas unas  de  otras  y  compuestas  de  pínulas  bastante  cortas  para 
dejar  entre  dos  penas  inmediatas  una  distancia  considerable.  Este 
carácter,  unido  á  lo  grueso  del  raquis,  que  pone  más  en  relieve  lo 
delgado  de  sus  penas,  contribuye  á  dar  á  esta  planta  un  aspecto 
muy  distinto  del  tipo  primitivo  del  P.  arboreacens.  A  pesar  de  reunir 
á  esta  el  P.  lepidarachis,  advierte  Mr.  Schimper  que  tal  vez  esta  úl- 
tima especie  deba  reunirse  mejor  al  P.  Candolleana^  Brong.,  cuyas 
pínulas  son  generalmente  doble  más  anchas,  su  inserción  más  obli- 
cua y  sus  nervios  siempre  bíGdos,  y  alguna  que  otra  vez  trífidos.  El 
P.  pulchra^  Heer.,  difiere  del  P.  arborescens  por  sus  penas  más  cortas, 
más  estrechas  y  más  espaciadas. — Rengos;  Ferroñes;  Amao;  Sa- 
ma; Forcadu;  Ciaño;  Ballina  de  Sotrondio;  Cerredo;  Mieres;  Riosa  y 
otros  puntos  de  la  provincia  de  Oviedo.  Puerto  Manzanal;  Sabero 
(León).  Guardo;  Vegacervera;  Orbó;  Barruelo;  Otero  'de  Dueñas  (Fa- 
lencia). San  Adrián  de  Juarros  (Burgos).  Valdesotos  (Guadalajara). 
Eril-Castell  (Lérida).  San  Juan  de  las  Abadesas  (Gerona).  Puerto  Lla- 
no (Ciudad-Real).  Belmez  y  Espíel  (Córdoba).  Villanueva  del  Rio 
(Sevilla). 

*  375.  P.  oropteridia,  Schloth.  {sf,)=Filicit€s  oropterideus^ 
Schlol.  =  Cyatheiíes  oropteridia^  fioep.  (Ibid;p.  317,  I.  104,  f.  1 
y  2,  1.  10r>,  f.  1  í'i  3). — Compuesto  de  pínulas  oblongas,  obtusas, 
mas  ó  menos  alargadas,  separadas  hasta  la  base  ó  hasta  cerca  de 
ella,  muy  poco  oblicuas  al  raquis  que  es  muy  delgado;  nervios  se- 
ctmdarios,  una  sola  vez  bifurcados  hacia  su  base  ó  en  la  mitad  de  su 
exlcnsíon,  bastante  espaciados  y  casi  perpendiculares  al  nervio  cen- 
tral.— Ferroñes.  San  Juan  de  las  Abadesas. 

*  37H.  P.  Bucklandi,  Krons. ^Aleíhopleris  Bucklandi,  Goep. 
flhid;  p.  319,  1.  í)í),  f.  2). — Penas  oblicuas,  oblongas  y  agudas;  pí- 
nulas apretadas,  oblongas,  de  8  á  9""  de  longitud  y  3  de  anchura; 

^*'  Esta  especie  y  las  diez  siguientes  corresponden  al  grupo  P.  Cya- 
theide.s. 


CARBONÍKERÜ 

1jAM>    o. 

1  KuoMPiiALus  cATiLLus,  Lart.  (sp).  [261] 

la    La  misma  especie  vista  por  la  parle  superior. 

2    EUOMPHALUS,  PENTANGULATUS,  SOW.  [260j 

2  a    La  misma  especie  vista  por  la  parte  superior. 

3  Pleurotomaria  prLciiKi.LA,  Kon.  [265] 

4  Plecrotomaria  cónica,  Phill.  [266] 

5  Pleurotomarí A  IvANii,  Lcveillc,  un  tercio  mayor  quo  uuestros  ejem- 

plares. [267] 
r)a     La  misma  especie  vista  por  oí  l.ido  opuoslo. 
5  b     Aumento  del  seno  y  partos  inmodialas. 

G  PLKrilOTOMARIA   VlDALINA,  UOV.  Sp.    [268] 

(Sa  El  mismo  ejemplar  vislo  por  ol  lado  opuoslo. 

()  h  VA  mismo  visto  por  la  parle  superior. 

"7  Mrur.uisoNiA  angilata,  Phill.  [269] 

8  Mi  iic  II I  SOMA  abrkviata,  Sow.  [270] 

i)  CAPijf.rs  vKTi'STrs,   Sow.  [271] 

\)a  La  misma  especie  vista  por  el  lado  anterior. 
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nervios  secundarios  muy  oblicuos,  bifurcados  cerca  del  nervio  cen- 
tral, y  á  veces,  segunda  vez  bifurcado  el  ramal  superior.  Guardo. 

*  577.  P.  pteroldes,  Brong.=z Alethopteris  Brongniaríú  Goep. 
(Ibid;  p.  529,  ).  99,  f.  1). — Especie  muy  parecida  á  la  anterior, 
pero  de  pínulas  no  decurrentes,  de  nervios  más  arqueados,  y  siem- 
pre dos  veces  dicotomos  por  lo  menos.  La  pínula  inferior  de  c^da 
hojuela  se  inserta  en  el  ángulo  inferior  (de  95  á  100^,  que  forma  el 
raquis  común  con  el  de  la  pena,  y  aun  se  adhiere  por  toda  su  base 
á  este  raquis  común,  naciendo  su  nervio  central  á  cierta  distancia 
por  bajo  del  origen  de  la  pena.  El  P.  ovata,  Brong.,  que  presenta 
este  mismo  carácter,  se  distingue  poí  sus  pínulas  corlas,  ovales, 
ensanchadas  en  sus  bases  y  apartadas  hacia  el  borde.  El  P.  Cistii, 
Brong.,  es  de  pínulas  nlucho  más  cortas  y  sus  nervios  menos  dico- 
tomos; y  por  estos  también  se  la  distingue  del  P.  densifolia^  Goep. 
Vergaño. 

578.  P.  pennsdformis,  Brong.  =P.  (equalis,  Brong.  (Ibid; 
p.  54$,  1. 118). — Fronde  grande,  trípinada;  penas  ú  hojuelas  inferio- 
res (P.  pennwformigf  Brong.)  muy  alargadas  y  próximas  entre  sí, 
con  15  á  50  pínulas  de  5  á  4"^"^  de  longitud  cada  una;  penas  supe- 
riores (P.  (equalis^  Brong.)  con  5  á  6  pínulas  solamente  de  1  á  i^""^ 
de  longitud.  Todas  las  pínulas  se  adhieren  entre  si  por  la  base  y  son 
muy  redondeadas  en  su  extremo.  Nervio  central  muy  marcado,  sa- 
liendo de  él  á  cada  lado,  2,  5,  4  y  hasta  5  nervios  simples  ó  una  sola 
vez  bifurcados.  Cuesta  de  la  Torre  á  Brañuela.  EspieL 

*  579.  P.  unita,  Brong. =Cyalheiíes  unitus,  Goepp.=Oitgfo- 
carpiaurUta,  Goepp.  (Ibid;  p.  542, 1.  116,  f.  1  á  5). — ^Tal  vez  una 
variedad  de  la  anterior,  de  la  que  se  distingue  por  sus  pínulas  uni- 
das entre  sí,  por  lo  menos  hasta  la  mitad  de  su  longitud  (var.  p.= 
Tnajar.=P.  pectinataj,  y  á  veces  hasta  su  extremo  (var.  a.=minor. 
=P.  unila).  Los  nervios  secundarios  son  simples.  OUoniego;  Mieres. 
San  Juan  de  las  Abadesas. 


♦%  580.  P.  Miltoni,  Artis.  (sp).=Fi7íctto  MiUoni,  Artis.=: 
Cyaíheites  Milkmi^  Goepp.  (Ibid;  p.  555, 1.  114). — Fronde  tripinada; 
raquis  común,  grueso  y  liso;  penas  secundarias  oblongas,  obtusas,  con 
una  pínula  terminal  pequeña.  Las  pínulas  son  casi  contiguas,  lige- 
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rameóte  estrechadas  en  la  base  y  redondeadas  en  el  infke;  las  ex* 
tremas  ó  superiores  enteras,  las  del  medio  sinuosas,  las  inferiores 
más  ó  menos  profundamente  lobadas;  en  las  primeras  los  nervios  se 
dividen  en  su  base  en  otros  dos,  que  se  bifurcan  de  nvevo  parcial  ó 
totalmente;  en  las  lUtimas,  los  nervios  se  subdividen  más.  La  fruc- 
tificación se  indica  como  en  el  P.  arboresceru^  por  grupos  de  cápsu* 
las  punliformes  y  salientes,  situados  en  pínulas  cuyos  nervios  se  bi- 
furcan simplemente,  llevando  uno  de  los  ramos  el  grupo  de  cápStU- 
las.  Long.  de  las  pínulas  8  á  12>"°",  lat.  3  á  5.  Rio  Oscuro;  Parro- 
nes; Hieres.  Otero  de  Dueñas;  Orbó;  Barruelo.  San  Adrián  de  Jiiar* 
ros.  Valdesotos.  San  Juan  de  las  Abadesas.  Eríl-Casitell.  Heoarelos. 

*  381 .  F.  pcdymorplia,  Brong. =P.  abbreviaía,  Brong«  (Ibid; 
p.  331, 1.  113,  y  1.  115,  f.  1  á4). — ^Muy  parecida  á  la  anterior^Mi 
la  cual. algunos  autores  la  reúnen,  y  de  la  que  se  distingue  por  sus 
pínulas  menos  redondeadas  en  sus  extremos,  algo  agudas,  y^orsas 
nervios  laterales  muy  finos,  muy  apretados  y  más  pronunciados. 
Jjdi  textura  de  la  hoja  parece  más  coriácea.  EIP.  abbreviaiaj  Broog., 
no  es  más  que  una  de  las  numerosas  formas  de  esta  especie.  Lias  pí- 
nulas del  P.  disUmSf  Lesquer,  son  mucho  más  espaciadas,  y  parecen 
haber  sido  de  una  consistencia  menos  coriácea.  San  Adrián  de 
Juarros.  San  Juan  de  las  Abadesas.  EriUCastell. 

382.  P.  Defrancü,  Brong.  (Ibid;  p.  325, 1  110,  1.  111,  f.  1 
y  4). — Tan  parecida  á  un  Neuroplms,  que  solo  se  diferencia  de 
varias  especies  de  este  género  por  sus  pínulas  completamente  ad- 
herenles  al  raquis  por  toda  su  base,  y  aun  soldadas  entre  sí  hacia 
esta  parte.  El  P.  Neslleriana,  Brong.,  es  una  variedad  cuyas  pínulas 
son  más  estrechadas  en  sus  bases;  la  inferior  es  más  larga  que  las 
demás,  y  los  nervios  son  más  finos  y  más  apretados. — Toreno. 

**  383.  P.  Plukeneti,  SchloL=Filicites  Plukeneli,  Schlot. 
(Ihid;  p.  335, 1.  107,  f .  1  á  3). — Penas  apretadas,  alternas;  pínulas 
muy  cortas;  las  superiores  enteras  y  oval-triangulares;  las  inferio- 
res, con  3  á  9  lobas  y  algo  más  alarg^adas;  nervios  muy  finos,  arquea- 
dos, de  dos  á  tres  veces  bifurcados. — Orbó. 

*  584.  P.  hemiteloides,  Brong.  (Ibid;  p.  314, 1. 108,  f.  1  y  2). 
— Fronde  tripinada;  raquis  grueso,  fuerle  y  espinoso;  pínulas  espa- 
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ciadas,  de  6  á  7"^"^  de  longitud  por  unos  5  de  ancho^  enteras  ó  ligera- 
mente síouesas  y  con  nervios  simples.  En  varios  ej^iplares  deSaar- 
iNruck.  y  de  Saint-Etienne,  se  han  observado  los  granos  de  fructifi- 
cación (toroi)^  perfectamente  esféricos,  indicándose  en  la  superficie 
la  presencia  4e  una  membrana  envolvente.  Cangas.  Surroca. 

585.  P.  nervosa,  Brong.=P.  Sauveurii,  Brong.=Afó<Aopto- 
rw  nervosa^  Goepp.  (Ibid;  p.  297,  1.  94,  95,  f.  1,  2  y  5). — Especie 
notable  por  sus  nervios  fuertes  y  por  la  pínula  basilar  inferior  bilo- 
bada.  Fronde  trípinada;  penas  oblongo-lanceoladas,  anchas  y  uni- 
das en  el  tercio  inferior;  oval  lanceoladas  en  la  parte  superior;  ner- 
vio3  una  sola  vez  bifurcados.  El  P.  Sauveurii,  Brong.,  es  una  varie- 
dad (tal  vez  de  la  parte  superior  de  la  fronde)  que  se  distingue  por 
sus  pínulas  más  obtusas,  más  cortas;  por  sus  nervios  menos  pronun- 
ciados y  por  su  pínula  terminal  muy  ancha  y  alargada.  El  P.  sub- 
nervosa^  Ad.  Hoem^  difiere  por  sus  pínulas  más  próximas  y  soldadas 
entre  sí  hasta  la  mitad  de  su  longitud,  y  por  la  pínula  basilar  infe- 
rior no  dividida. — N.  E.  de  Cangas  de  Tinco. 

•  586.  P.  ajigustiBsima,  Brong.  (Tfeírf;  p.  545, 1. 120,  f.  5). 
— ^Fronde  bipinada;  raquis  espinoso;  penas  secundarías  muy  estre- 
chas; pínulas  dentiformes  y  de  igual  tamaño  en  cada  pena.  Las  pe- 
nas del  P.  pusüla^  Lesquer,  tienen  la  forma  y  dimensiones  de  las  del 
P.  angustissima^  Brong.;  pero  las  lobas  de  las  pínulas,  igualmente 
soldadas  basta  el  medio,  son  oval-redondeadas.  El  P.  céqualis  tie- 
ne las  pínulas  más  profundamente  separadas;  y  en  el  P.  unita  el 
grado  de  adherencia  de  estas  últimas  varía  mucho  según  las  partes 
de  la  hoja  que  se  examine.— Orbó. 

587.  P.  heterophylla,  Goepp.  (&f).=Asplenites  heterophyllus, 
Goepp. — ^Del  grupo  P.  Asplenides,  Toreno  (León). 

588.  P.  Heriani,  Brong.  (Ibid;  p.  289, 1.  91,  f.  5).— Pínulas 
alargadas,  contiguas,  recortadas  hasta  la  base;  nervios  muy  finos  y 
bifurcados. — Vinanueva  del  Rio.  San  Juan  de  las  Abadesas. 

GONIOFTEBIS. 

•  589.  G.  arguta,  Brong.  [sp).= Pecopteris  argüía^  Brong. 
(Ibid;  p.  505, 1. 108,  f .  5  y  4). — Pínulas  con  nervios  simples,  y  tan 
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pronnnciados,  que  forman  pliegues  transversales  en  aquellas.  Se  dis- 
tingue del  G.  elegans,  Germ.  (sp),  con  el  cual  algunos  autores  le  han 
confundido,  por  sus  nervios  secundarios  más  numerosos  y  separados 
por  un  ángulo  más  abierto,  y  por  las  lobas  más  estrechas  y  más  pro- 
fundamente divididas. — Surroca.  Entre  Arlanza  y  Noceda. 

ALETHOFTERIS.  «' 


** 


590.  A.  lonchitica,  Brong.  (sf).=Pecopteris  UmchiHca^ 
Brong. =P.uropAi/Iia,  Brong.=P.  helerophylla^  Lind.  et  Hult.=P. 
ManleUi,  Brong.=P.  DQvreuxii^  Brong.  (Ibid;  p.  275, 1.  84;  1.  83, 
f.  3  y  4;  1.  86,  1.  88). — Esta  especie  se  parece  mucho  á  diversos 
heléchos  vivientes  (Pterís  caudata,  esculenla^  Iremula)^  y  como  ellos 
varía  mucho  en  la  forma  y  dimensiones  de  las  penas  y  pínulas.  Es- 
tas son  muy  alargadas  y  casi  siempre  separadas,  sobre- todo  inferior- 
mente,  ya  simples  ó  enteras,  ya  incompletamente  pinatifldas  d  de 
lobas  muy  cortas.  El  nervio  central  está  bien  marcado  hasta  el  ápi- 
ce, y  los  nervios  secundarios  son  muy  finos,  una  vez  bifurcados  des- 
de su  origen,  interponiéndose  con  regularidad  otros  simples,  y  todos 
son  perpendiculares  al  margen. — El  P.  Davrmtxii,  Brong.  es  una 
variedad  diferente  por  sus  pínulas,  todas  decurrentes  y  reunidas 
por  la  base;  casi  perpendiculares  al  raquis,  algo  más  pequeñas  y  no 
lau  alargadas.  El  P.  Mantelli  es  olra  variedad  de  pínulas  más  es- 
trechas y  proporcionalmenle  más  espaciadas.  Sama  de  Langreo; 
Mieres;  Cangas  de  Tineo.  Sabero. 

**  391.  A.  Serlii,  Brong.  (sfi),=:iPecopter%s  Serlii,  Brong.=P. 
ohlongata^  Sternb.  (Ihid;  p.  292,  1.  85). — Se  distingue  de  la  anterior 
por  las  pínulas  más  anchas,  clarameiile  confluentes  en  su  base,  y 
por  sus  nervios  más  numerosos  y  más  fmós,  bifurcados  unos,  otros 
simples  intermedios  como  en  el  i4.  lonchilica.  La  fronde  es  bipinada; 
las  pínulas,  oblongo-lanceoladas,  miden  de  20  á  25°^  de  longitud  y 
6  á  8  de  ancho.  La  terminal  es  más  alargada.  Cangas  de  Tineo; 
Langreo;  Mieres;  Riosa.'Las  Bobias;  Sabero.  Guardo;  Barruelo.  Sur- 
roca.  Arroyo  del  Albardado,  Belmez. 

(•)  Establecer  un  límite  preciso  entre  este  género  y  el  PecopterÍ3  es  una 
cosa  imposible,  dice  M.  Schimper,  y  nos  vemos  obligados  á  contentar- 
nos con  una  agrupación  aproximada. 
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*  *  592.  A.  aquilina,  Schlot.  (sp).=PecopterÍ8  aquilina,  Brouf^. 
(Ibid;f.  284, 1.  90).  Fronde  bástanle  grande,  porloniénos  una  mi- 
tad más  que  el  Pteris  aquilina  viviente,  al  que  se  parece  mucho  por 
la  forma  general;  las  pínulas  muy  convexas,  de  bordes  encorvados 
por  abajo,  de  nervio  central  muy  marcado,  y  de  tejido  al  parecer, 
espeso  .y  coriáceo.  Las  penas  ú  hojuelas  se  extienden  en  ángulo 
recto  con  el  raquis;  las  pínulas,  oblongas  y  decurrenteSi  se  unen 
bacía  la  base  y  están  separadas  por  senos  no  redondeados;  los  ner- 
vios se  bifurcan,  y  uno  de  sus  ramales  se  bifurca  á  su  vez.  Al  N.  E. 
de  Gangas  de  Tineo.  San  Juan  de  las  Abadesas;  Surroca.  Henarejos. 
Valdesotos.  Villanueva  del  Rio. 

*  395.  A.  Grandini,  Brong.  (sp).  ^^Pecopteris  Grandini;  Brong. 
(Ibid;  p.  2J36,  1.  91,  f,  1  á  4).  —  Las  pínulas  varían  mucho  en  su 
longitud  y  anchura;  las  más  anchas  tienen  5^^  en  su  parte  media, 
por  una  longitud  de  15;  las  más  lanceoladas  3  y  25  respectivamen- 
te. Los  senos  de  separación  entre  ella  son  redondeados,  y  además 
difiere  esta  especie  de  la  anterior  por  sus  pínulas  del  todo  oblongas 
y  no  ensanchadas  en  su  parte  media.  Al  N.  E.  de  Gangas.  Barruelo. 
El  Biar,  junto  á  Ganlillana.  San  Juan  de  las  Abadesas. 

394.  A.  Dournaisii,  Brong.  (sp).  =  Pecopleris  Doumaiiiii 
Brong.  (Ibid;  p.  282, 1.  89). — Se  distingue  de  las  anteriores  por  sus 
pínulas  menores,  con  nervios  dos  veces  bifurcados.  Las  penas  supe- 
riores son  simples  y  ligeramente  flexuosas;  las  pínulas  son  adhereo- 
tes  hacia  la  base,  y  suelen  tener  lO"*"^  de  longitud  por  3  de  latitud. 
Toruno.  San  Juan  de  las  Abadesas. 


DICTYOPTEMS, 


*  * 


395.  D.  Brongniarü,  Gutb.  (Geinitz:  Steink.  van  Sachsm; 
p.  23,  1.  28,  f.  4  y  5). — Fronde  bipinada;  pínulas  acei-azonadas  en 
la  base,  oblongas,  encorvadas  en  forma  de  hoz,  redondeadas  en  el 
ápice,  de  25  á  50°'<"  de  longitud  y  10  á  12  de  anchura.  Ballina  de 
Sotrondio;  San  Martin  del  Rey  Aurelio;  Sama  de  Langreo;  Hieres. 
Barruelo;  Vergaño.  San  Adrián  de  Juarros.  Espiel. 

•♦  596.    D.  neuropteroides,  Gutb.  f/éíd;  1.  28,  f.  6).— Di- 
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fiere  de  la  anterior  por  ser  más  finamente  retknladas  sus  pínulas. 
I^ago  de  las  Lomas;  Orbd  ^*K 


SCHIZOPTEBIS. 

597.  S.  anómala,  Brong.  (Hist.^des  ^g.  foss.;  p.  384, 1.  435). 
— Planta  extraña,  cuya  posición  entre  los  heléchos  no  ha  podido 
fijarse  todavía,  si  bien  á  ellos  se  asemeja  por  la  finura  de  su  nenria- 
oion.  La  fronde  es  plana  y  de  apariencia  resistente,  sin  la  tenuidad 
de  las  algas  membranosas,  ni  el  aspecto  carnoso  é  irregular  de  las 
algas  de  fronde  espesa.  Sus  nervios,  muy  finos  y  bien  señalados,  son 

« 

paralelos  entre  sí,  bifurcándose  únicamente  cuando  la  fronde  se  en- 
sancha ó  se  divide. — Amao;  Cangas  de  Tineo. 

SPIBOFTEBIS. 

* 

*  398.  S.  IDltoni,  Schimper  (Traite  de  Paléont.  vég.;  t.  i, 
p.  688, 1.  49,  f.  4). —  La  palabra  Spiropteris  no  tiene  la  significa- 
ción de  un  nombre  genérico,  pues,  naturalmente,  hay  tantos  Spi- 
ropteris como  heléchos  fósiles;  pero  como  la  mayor  parte  délas  fron- 
des jóvenes  en  espiral  que  se  hallan  en  el  grupo  hullero  no  podrían 
referirse  á  especies  determinadas,  bueno  es  designarlas  con  un  nom- 
bre particular,  tanto  más,  cuanto  que  algunas  de  ellas  han  sido  con- 
fundidas con  otros  tipos  vegetales.  El  raquis  se  encorva  en  figura  de 
cayado,  y  va  disminuyendo  su  grueso  desde  la  base  hacia  el  vértice; 
las  penas  ú  hojuelas  se  encorvan  en  arco  y  son  pinatifidas  en  su  ex- 
tremo; con  pelos  apretados,  largos  y  lanceolados.  San  Adrián  de 
Juarros. 

LYCOPODIUM. 

599.  L.  primfiBVUm,  Goldenb.  (Schimper;  Traite  de  Paléom. 
vég.;  t.  2,  p.  8,  I.  57,  f .  1  y  2). — Esta  planta  herbácea  tiene  el  tallo 

(*)  Por  el  modo  de  división  de  la  fronde  y  la  forma  de  las  pínulas,  se 
parece  este  género  al  Neurqpteris,  del  cual  puede  distinguirse  fácilmente 
por  &u  nervacion  reticulada. 
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dicotomo  y  fuerle;  sns  hojas  son  dimorfas,  extendidas,  de  base  es- 
trecha oral-lanceolada,  grandes  la$  cantinas,  pequeñas  las  rameaH. 
PuerU)  de  Leitariegos. 

LEFIDODENDBON. 

/«  400.  L.  Stembergii,  Brong.=:¿.  obovaium,  Sternb.=¿. 
rftcAolomum,  Sternb.=L.  elegans,  Brong.=L.  gracile,  Brong.=L. 
rwjotum^  Brong.==5(i90nafia  dichoíoma,  Ge\miz.=S.  obovaíaf  Slerub. 
=S.  rugosa,  Presl.  (Schimper:  Ibid;  p.  19, 1.  58,  59,  f.  2, 1.  60,1.  5 
á  5). — ^El  género  Lepidodendron  es  nno  de  los  más  importantes.  Las 
cicatrices  del  tronco  sólo  se  conocen,  en  general,  por  sus  contra* 
impresiopes.  En  cada  cicatriz  foliar  hay  tres  cicatrices  vasculares 
dispuestas  horizontalmente  hacia  la  base;  la  del  medio  es  alargada 
á  través  eii  forma  de  media  luna,  las  otras  dos  son  puntíformes. 
Debajo  de  ellas  hay  otras  dos  mayores,  implantadas  en  el  cogi- 
nete  foliar,  y  son  alargadas  en  el  sentido  de  la  quilla  que  las  se- 
para, ó  redondeadas  en  forma  de  vérruguitas.  En  los  troncos  sin 
corteza  las  cicatrices  grandes  desaparecen  por  completo,  y  sólo  se 
ve  un  hoyuelo  corto  lineal,  algo  ensanchado  en  el  medio.  Sobre  la 
estructura  de  este  género,  poco  ó  nada  podemos  decir.  Generalmen- 
te los  troricos  aparecen  muy  cotiiprimidos;  la  corteza  con  los  cogí- 
netes  y  cicatrices  foliares  se  halla  transformada  en  carbón  ó  falta 
por  completo;  el  tejido  parenquimatóso  desapareció  por  completo  y 
está  reemplazado  por  materia  inorgánica,  y  el  cilindro  leñoso  se  ha- 
lla tan  apretado,  que  queda  reducido  á  una  lámina  carbonosa  tan 
delgada  como  una  hoja  de  papel.  Es  difícil,  si  no  imposible,  recono^ 
cer  siempre  el  género  á  la  simple  inspección  de  las  cicatrices  folia- 
res, y  más  difícil  todavía  determinar  las  especies,  principalmente 
cuando  los  fragmentos  provienen  de  diferentes  partes  del  árbol.  So- 
bre todo  las  cicatrices  del  tronco  difieren  notablemente  por  su  ta- 
maño, y  muchas  veces  por  su  forma,  de  las  que  existen  en  las  ramas 
de  primer  orden;  estas  son  distintas  de  las  de  segundo,  y  asi  su- 
cesivamente. Las  hojas  y  órganos  de  fructificación  se  hallan  casi 
siempre  aisladas,  y  cuando  se  les  encuentra  reunidos  á  los  ramitos,. 
no  se  ven  en  estos  más  que  las  cicatrices  que  les  son  propias  y  que 
tienen  forma  y  dimensiones  muy  diversas  de  las  del  tronco,  he  aquí 
la  gran  confusión  que  todavía  existe  en  la  determinación  de  las  es- 
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pecies,  y  la  imposibilidad  de  reunir  con  certeza  bajo  el  mismo  nom- 
bre los  fragmentos  de  troncos,  ramas,  ramitos,  hojas  y  frutos  pro- 
cedentes de  una  sola  especie.  Los  ramitos,  á  causa  de  su  parecido 
con  los  Lycopodos,  han  recibido  el  nombre  de  Lycopodites;  las  hojas 
aisladas  se  han  reunido  en  un  género  aparte,  LepidophyUum;  y  las 
espigas  ó  conos  fértiles  se  llaman  Lepidoslrobus. 

El  L.  Stembergii,  Brong.,  tiene  sus  cicatrices  romboidales  muy 
agudas  en  sus  extremos,  de  unos  SO*"^  de  long.  por  i5  de  anchura. 
El  L.  crenalum^  Sternb.,  solo  diflere  de  estopor  sus dcatrícillas  ma- 
yores y  proporcionalmente  más  anchas,  carácter  que,  según  Schim- 
per,  es  de  poca  importancia.  El  L.  Haidingeri^  Etting.,  por  sus  hojas 
más  anchas  y  más  largas  y  las  cicatrices  rameales  más  alargadas,  se 
distingue  del  £.  StenUfergii  Brong.,  con  el  cual  tendrán  que  reunir- 
se, tal  vez,  el  L.  clypeatum^  Lesquer.,  y  otros  varios.  Valles  deRiosa, 
Quirós,  Mieres,  Langreo,  AUer,  Bimenes,  San  Martin  de  Rey  Aure- 
lio, fiármelo.  San  Adrían  de  Juarros.  Fuente  Ovejuna. 

**  40i.  L.  aouleatum,  Siernh. =Aspidiaria  undulata,  Sternb. 
=Sagenaria  confluens,  Slernb.=;5.  caudala^  Sternb.  (Ibid;  p.  20, 
1.  59,  f.  5, 1.  60,  f.  1, 2  y  6.) — Se  distingue  del  anterior  por  sus  ci- 
catrices más  alargadas  por  arriba  y  por  abajo.  Tal  vez  debe  reunirse 
á  ésta  el  £.  ccelalum^  Brong.  (sp),  que  sólo  difiere  por  sus  cicatrices 
algo  menores. — Sama.  San  Adrián  de  Juarros.  Surroca.  Espiel. 

*  402.  L.  longif Olium ,  Brong.  =L.  dichotomum,  Sternb. 
(pars);=L.  Stembergii^  Ellin.  (Ibid;  p.  22, 1.  59,  f.  1). — Las  cicatri- 
ces de  sus  ramas  y  ramitos  son  parecidas  á  las  del  £.  Slembergii, 
Brong.;  ramitos  gruesos;  hojas  estrechas,  lineales,  apretadas,  de  60 
á  80^°»  de  longitud. — Mieres. 

*  403.  L.  rimosmu,  Sternb.  =  5agf^iaría  rimosa,  Gein. 
(Ibid:  v.  2,  p.  33,  1.  60,  f.  8.) — Cicatrices  romboideo-fusiformes, 
rematadas  en  punta  en  las  extremidades,  de  8  á  11"*°*  de  long.  y  4 
á  5  de  anchura;  cicatricilla  central  rombal,  algo  transversa. — San 
Adrián  de  Juarros. 

ULODENDBON. 

*  404.  U.  punotatum,  Lind.  et  HniL=Bolhrodendron  minu^ 
ium,  Lind.  et  Hut.  (Fossil  Flora:  v.  2,  p.  2, 1.  80  y  81).— El  tronco  del 
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Dlodendran  debió  ser  simple  ó  poco  ramificado,  cónico,  mucho  más 
estrecho  hacia  el  vértice  que  en  la  base.  Aunque  parecidas  á  las  del 
Lepidodendfron^  las  cicatrices  de  las  hojas  se  distinguen  por  sus  di- 
mensiones casi  iguales  desde  la  base  hasta  el  vértice;  las  hojas  eran 
cortas,  lance(riadas  y  rígidas.  El  coginete  foliar  es  convexo  y  lleva  la 
ci^africilla  en  su  partesuperior;  después  de  su  caida  la  cicatriz  es  cón- 
cava» y  en  su  centro  tiene  una  cicatrícilla  alargada  y  cercada  de  un 
borde  estrecho.  Los  grandes  discos  biseríales  y  altemos  que  distinguen 
este  género,  varían  de  támafio  y  aún  de  forma,  según  el  lugar  que  ocu- 
pan en  el  tronco  y  en  las  ramas:  hacia  la  base  son  oval^,  midiendo 
hasta  15^  en  el  sentido  de  la  longitud  y  iO  de  anchura,  y  distantes 
unos  de  otros ,  en  la  misma  serie ,  de  4  á  5<^;  hacia  el  vértice  son 
redondeados,  mucho  .menores  y  muy  próximos  entre  si.  Su  centro 
está  ocupado  por  una  cicatriz  pequeña  circular  ó  semi-lunar,  umbi- 
licada, de  la  que  parten  impresiones  en  fajas  ó  seríes  en  tresbolillo 
de  cicatrices  foliares  semejantes  á  las  del  tronco ,  pero  más  peque- 
ñas. Algunos  autores  ven  en  estas  cicatrices  los  puntos  de  adheren- 
cia de  una  inflorescencia  en  estróbilo  ó  de  los  conos  de  fructificación, 
que  parece  debieron  ser  persistentes. 

El  ü.  punctattim^  Lind.  et  Hut.,  se  distingue  por  las  cicatrices 
foliares  puntiformes que  parecen  acusarla  existencia  de  hojas  acicu- 
lares muy  finas,  y  por  la  cicatriz  de  los  discos  colocada  hacia  el 
borde  inferior. — Quirós;  Mieres. 

ENOBRIA. 

*  405.  K.  imbrioata,  Sternb.  (sp).=ír.  longi folia,  6oep.=: 
Sagenaría  polyphylla,  Geiu. = Lepidolepsis  imbricataf  Sternb.=£y0O- 
podites  düataius,  Geiü.=Didymophyllum  SchoUini,  Goep.  (Schimper: 
Traite  de  Paléonl.  végéL;  t.  2,  p.  ,46,  1.  65).— El  género  Knorria  di- 
fiere del  Lepidodendran  por  la  forma  de  los  coginetes  y  cicatrices  fo- 
liares que  cubren  el  tronco.  Los  coginetes  son  escamiformes  ó  semi- 
cilindrícos;  están  truncados  en  la  extremidad  superior,  y  dejan,  des- 
pués de  su  caida ,  una  cicatriz  redonda ,  cóncava ,  que  lleva  en  el 
centro  una  sola  cicatricilla  vascular.  Las  hojas,  que  son  largas,  li- 
neales y  gruesas  hacia  la  base ,  llevan  en  el  centro  un  nervio  aplas- 
tado. Algunas  veces  son  tan  largos  los  coginetes  foliares,  que  algunos 
autores  los  han  tomado  por  las  hojas  mismas.  Asturias.  San  Adrián 
de  Juarros.  Puertollano. 
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LEFIDOFHLOIOS. 


*  406.  L.  laricinas,  Sternb.  =Lefid$dmidnm  luficimum, 
Steml^.  =  i^MiapAy/him  tno/ifr,  Brong.  ^üabniia  prnaetatar  Geki. 
(ibid;  p.  54,  1.  60,  f.  10  á  12,  1.  61,  f.  8).-«-EI  géoero  LepühphiMs 
se  dislingue  del  LepidodendroD  por  sus  ramas  letrásiiéas  y  por  los 
«ogioetes  foliares  muy  gruesos,  abiertos  é  encorvados  h¿ei»  aünás^ 
de  modo  que  la  ciGairiz  foliar  parece  hallarse  c<rfocada  en  la  parte 
>nferier.>  Enchufados  eu  sentido  inverso^  probahlemente  estos  cegí- 
neles  etfan  suculentos  y  de  epidermis  ooriicea,  que  persiste  en  casi 
lodos  los  ejemplares  bajo  la  forma  de  escamas  trasrersalmenie  p¿m* 
bicas,  de  borde  escotado  irregularmente,  encajadas  dearríba  abajo, 
oimo  los  coginetes,  y  llevando  en  su  parte  media  una  cicalricUla 
vaseviar  redondeada  d  triangular. 

Del  ¿.  larieinus^  Sternb.,  sólo  hemos  observado  las  hojas  que 
son  lanceoladas,  estrechas  y  largas,  con  una  punta  muy  aguda. 
Orbó.  San  Adrían  de  Juarros. 

HALONIA. 

*  407.  H.  tortuosa,  Lind.  el  Hull.=ír.  íubet*culala,  Brong. 
(Ibid;  p.  54,  1.  6G,  f .  1  y  2). — La  njanera  de  ramificarse,  la  forma 
y  la  disposición  de  las  cicatrices  foliares  de  este  vegetal,  recuerdan 
las  del  Lepidodendron,  del  qué  se  distingue  por  un  sislema  de  tu- 
bérculos cónicos,  obtusos,  dispuestos  en  tresbolillo,  que  cubren  el 
tallo,  y  cuya  significación  nioiTológica  no  se  ha  precisado  todavía. 
M.  d'Eichwald  ve  en  ellps  los  punios  de  adherencia  de  las  hojas,  y 
en  las  cicalrices  pequeñas  romboidales  las  de  las  escamas;  otros 
autores  creen  ver  las  señales  de  ramilos  al  estado  latente,  que  no 
llegaron  al  desarrollo  normal;  y  según  M.  Schimper,  sí  estas  aber- 
turas llevan  un  foramen  vascular  en  su  vértice,  es  natural  suponer 
que  eran  punios  de  inserción  del  fruto. — La  Florida,  San  Felices. 

SIGILLABIA. 


408.     S.  tessellata,  Brong.  =<S.  hexagom,  Brong.=r5.  ele- 
gans,  Brong. =5.  Knorri,  Brong.5=5.  alveolaris,  Brong. =5.  mini- 
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fna,  Bro!ig.=:5.  amata^  Brong, ^^Syringedendrvnfpaekyderma^  Brong. 
(HiHúire  des  vég.  foss.;  p.  456, 1. 155, 156, 158,  f.  1, 2,  7,  8, 1.  IW, 
I.  166,  f.  1). — ^Los  troncos  de  Sigillaria  pueden  dividirse  en  dos 
grupos:  acanalados  y  lisos.  Los  primeros  llevan  costillas  aplastadas^ 
verticales,  de  lados  ya  paralelos  exactamente,  ya  estrechados  entre 
las  cicatrices.  Estas,  en  las  sigilarías  sin  costillas,  son  contiguas  y 
cubren  toda  la  superficie  del  tronco,  ó  están  separadas  por  espacios 
lisos  más  d  menos  anchos.  Después  de  la  caida  de  la  corteza  no  que^ 
dan  en  el  tronco  más  que  las  cicatrícillas  de  los  haces  vasculares 
ovales,  reunidas  entre  sí  d  confundidas  en  una  sola,  salientes  ó  hun- 
didas en  un  hoyuelo.  A  veces  entre  las  seríes  de  las  cicatrices  dé  las 
hojas,  se  ven  seríes  interrumpidas  de  otras,  de  las  que  radian  varías 
arrugas,  y  que  probablemente  fueron  las  cicatrícillas  de  inserción 
de  las  espigas  fértiles.  Como  en  el  Lepidodendrm^  la  estructura  mi- 
croscópica no  se  ha  reconocido  todavía  más  que  en  algunos  frag- 
mentos; pero  según  un  ejemplar  silicifícado  de  S.  elegans,  estudiado 
por  Brongniart,  el  carácter  esencial  de  estas  plantas  es  el  de  presen- 
tar en  el  interíor  de.su  tallo  un  cilindro  leñoso  enteramente  com- 
puesto de  vasos  radiados  ó  reticulados,  dispuestos  en  seríes  radian- 
tesy  separadas  en  general  por  los  radios  medulares  ó  por  los  haces 
vasculares  que  van  á  las  hojas. 

En  la  Sigillaria  tessellata,  Brong.,  se  han  reunido  todas  aquellas 
sigilarías  que  tienen  por  carácter  común  la  forma  general  de  las  cos- 
tillas, divididas  por  surcos  trasversales  más  d  menos  completos  en 
espacios  casi  cuadrados,  cuya  extensión  en  longitud  es  próxima- 
mente igual  á  la  anchura  de  las  costillas.  Las  cicalríces,  ó  están 
contiguas  sobre  los  lados  verticales,  en  cuyo  caso  la  ranura  longi- 
tudinal es  muy  estrecha  y  está  plegada  en  zig-zag,  ó  están  separa- 
das, y  la  ranura  se  nota  bien  perceptible  y  derecha.  Las  diferencias 
de  sus  muchas  varíedades  consisten  en  modificaciones  de  la  forma 
de  los  discos  de  inserción  y  de  las  cicatrices  vasculares  que  presen- 
tan: en  unas,  los  discos  son  redondeados,  sin  ángulos  marcados  y 
ligeramente  escotados  en  su  parte  superior;  en  otras  (var.  y),  los 
discos  son  circulares  del  todo;  en  la  var.  d  son  algo  ovales;  en  la 
var.  a  los  discos  son  exagonales,  teniendo  bien  señalados  sus  ángu- 
los, dos  laterales,  dos  superiores  y  dos  inferiores;  en  la  var.  p  los 
discos  se  acercan  más  á  la  forma  cuadrilátera  de  ángulos  redon- 
deados. Hieres;  Santo  Firme;  Riosa;  Sama  de  Langreo.  Matallana; 
entra  Afianza  y  Noceda.  Barruelo.  Sierra  de  los  Palacios,  Belmez. 
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•  409.  S.DouniáifiU,  Brong.  (Ibid;  p.  441,  1.  153,  f.  5).— 
Muy  parecida  á  la  anterior,  de  la  qae  sólo  difiere  por  el  alargamien- 
to de  todas  sus  partes;  sus  coginetes  prismáticos  son  más  elevados, 
y  los  ángulos  laterales  de  las  cicatrices  más  agudos.  Langreo. 

*  410.  S.  mammillaris,  Brong.  (Ibid;  p.  451,  1. 149,  f.  1, 
1. 163,  f.  1). — Discos  muy  oblicuos  con  relación  á  la  superficie  del 
tronco,  y  casi  tan  anchos  como  las  costillas,  que  miden  de  6  á  8°™. 
Difiere  de  la  S.  twlata,  Brong.,  por  sus  costillas  más  estrechas,  sus 
discos  más  angostos,  de  ángulos  menos  agudos  y  no  dispuestos  pa- 
ralelamente al  tronco. — Orzonaga;  valles  de  Langreo  y  Mieras. 

*  411.  S.  Utsoheinederi.  Brong.  (Ibid;  p.  453,  L  163,  f.  2). 
— ^La  anchura  de  las  costillas  no  es  más  que  de  4  á  5"^;  las  cicatri- 
ces discoides  son  alargadas,  hallándose  los  ángulos  laterales  hacia  el 
medio  de  los  lados;  los  bordes  superior  é  inferior  de  los  discos  se  en- 
corvan fuertemente. — Sama  de  Langreo. 

♦  412.  S.  elliptloa,  Brong.  (Ibid;  p.  447, 1.  152,  f .  1  á  3).— 
Costillas  de  1^<"  ó  algo  más  de  anchura;  cicatrices  discoides  de  for- 
ma exagonal  alargada  y  más  ó  menos  distantes  entre  si,  á  veces  no 
dejando  más  que  3  á  5^^  de  espacio  vertical  entre  unas  y  otras. 
La  var.  a  es  de  discos  exagonales,  divergiendo  de  los  ángulos  in- 
feriores dos  lineas  salientes.  La  var.  |3  difiere  por  sus  cicatrices  muy 
próximas;  y  la  var.  y  por  sus  cicatrices  muy  espaciadas. — Sabero. 

*  413.  S.  Saullü,  Brong.  (Ibid;\í.  456,1.  151).— Cicatrices 
discoides  exágono-redondeadas,  de  ángulos  laterales  muy  poco  mar- 
cados, y  ocupando  casi  toda  la  anchura  de  las  costillas,  que  es  de  10 
á  12"^"*.  Su  corteza  es  más  gruesa  que  la  de  la  S.  sculellata  y  más 
delgada  que  la  de  la  S.  pachyderma ,  estando  más  señalado  que  en 
estas  un  surco  transversal,  casi  recto,  colocado  encima  de  las  cica- 
trices.— Valles  de  Mieres,  Langreo  y  Aller. 

♦  414.  S.  Schlotheimiana,  Brong.  (Ibid;  p.  469, 1. 152.  f.  4). 
— Costillas  de  unos  14°*™  de  anchura;  cicatrices  discoides  exágono- 
redondeadas,  ligeramente  escotadas  en  el  lado  superior  y  de  lado  in- 
ferior muy  encorvado.  Los  ángulos  laterales  se  corresponden  con  la 
mitad  de  la  altura  de  los  discos,  y  de  ellos  bajan  quillas  ó  salientes 
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débilmente  marcados,  paralelos  entre  si,  limitando  un  espacio  cuya 
superficie  lleva  estrías  finas  oblicuas.  Debajo  de  los  discos  (que  en 
general  están  muy  espaciados)  se  marcan  mejor  las  arrugas  de  la 
corteza,  que  son  casi  puntiformes. — ^Mieres;  Riosa;  Langreo. 

*  415.  S.  paohyderma,  Brong.  (Ibid;  p.  452, 1. 150,  f.  1).— 
Como  lo  indica  su  nombre,  su  corteza  es  muy  gruesa,  por  cuya  ra- 
zón, en  el  tallo  desprendido  de  ella,  no  se  ven  señales  de  los  discos 
de  inserción.  Estos  tienen  la  forma  de  un  exágono,  cuyos  lados  supe- 
rior é  inferior  son  los  más  cortos,  y  los  laterales  superiores  los  más 
largos.  Las  arrugas  transversas  de  la  corteza  se  marcan  mejor  de- 
bajo de  las  cicatrices  que  encima  de  ellas,  carácter  que  distingue 
esta  especie  de  otras,  tales  como  la  5.  scutettaia,  en  la  cual  sucede  la 
inversa.  Las  cositillas  tienen  de  8  á  iO^^  de  anchura,  y  los  discos  de 
6  á  8  de  longitud. — Santofirme. 

416.  8.  orbicularis,  Brong.  (Ibid;  p.  465,  I.  152,  f.  5).— 
Notable  por  sus  discos  casi  redondos,  se  parece  mucbo  á  algunas 
variedades  de  la  S.  tessellata,  Brong.,  de  la  que  difiere  por  la  caren- 
cia de  surcos  transversos,  y  por  hallarse  más  espaciadas  las  cicatri- 
ces. Las  costillas  tienen  de  10  á  íi^^  de  anchura,  y  no  presentan, 
como  las  otras  especies  Y5.  reniformis,  S.  levigata),  un  espacio  cen- 
tral limitado  por  dos  líneas  descendentes  desde  los  lados  de  las 
cicatrices,  y  cuya  superficie  es  con  frecuencia  muy  diversa  del  resto 
del  tallo  por  sus  estrías  ó  arrugas.-— Villanueva  del  Rio. 

••  417.  8.  CorteU  Brong.  (Ibid;  p.  467,  1.  147,  f .  3  y  5).— 
Costillas  de  6  á  9"^  de  anchura,  teniendo  su  parte  central  limitada 
por  2  líneas  paralelas,  que  bajando  desde  las  cicatrices,  limitan  una 
superficie  rugosa  á  través;  la  parte  exterior  á  esta  zona  está,  por  el 
contrarío,  estriada  á  lo  largo.  Cicatrices  alargadas  y  distantes  entre 
sí  vez  y  media  á  dos  veces  de  su  longitud,  que  casi  es  doble  de  su 
anchura. — ^Mieres. 

*♦  418.  8.  contracta,  Brong.  (Ibid;  p.  459,  I.  147 ,  f.  2).— 
Difiere  de  la  anterior  por  sus  costillas  muy  estrechadas  ó  contraidas 
en  los  puntos  correspondientes  á  los  de  inserción  de  las  hojas,  por 
las  cicatrices  de  estas  más  alargadas  y  casi  trancadas  en  sus  dos  ex- 
tremos, y  por  las  arrugas  dispuestas  en  ángulos  agudos,  á  modo  de 
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soleras,  que  surcan  las  coslillas  enlre  los  discos.  En  la  Escuela  de 
Ninas,  como  ya  se  adelantó  á  decirlo  el  Sr.  Areilio,  hay  una  var.  de 
esla  especie,  que  difiere  del  Upo  por  sus  cicatrices  colocadas  en  la 
parte  ancha  de  las  costillas,  en  vez  de  hallarse  en  las  angosturas  ó 
estrecheces  de  ellas.  Mieres. 

419.  S.  elongata,  Brong.  (Ibid;  p.  475, 1. 145  y  146,  f.  2).— 
Fácilmente  distinguible  por  la  forma  muy  alargada  d&suscicalrí- 
ees  de  inserción  y  por  la  zona  central  de^s  costillas,  que  es  saliente 
y  muy  rugosa,  mientras  que  las  partes  laterales  son  lisas.  La  varie- 
dad a  (majar),  tiene  las  coslillas  de  16  milímetros  de  anchura;  las 
de  la  |3  (minor)  son  de  9,  y  sus  cicatrices  más  redondeadas.  Enlre 
Arlanza  y  Noceda.  Vilianueva  del  Rio. 

*  420.  S.  intermedia,  Brong.  (Ibid;  p.  474, 1.  165,  f.  1).— 
Difiere  de  la  anterior  por  sus  cicatrices  menos  alargadas,  por  las 
partes  laterales  de  las  costillas  muy  estriadas,  y  por  su  parte  central 
casi  sin  arrugas  encima  y  debajo  de  las  cicatrices  de  inserción.  Mie- 
res y  Laugreo. 

*  421.  S.  reniformis,  Brong.=<S.  monostaehya,  Lind.  el  Hut. 
=^S,  allernans,  Liud.  et  Huí.  (Ibid;  p.  470, 1.  142). — Costillas  has- 
ta de  40™"*  de  anchura,  estriadas  longiludinalmenle;  cicatrices  re- 
dondeadas renifonnes,  algo  transversas,  de  6  á  7^^  de  lalitud,  y  es- 
paceadas  unos  15°*"*. — Collada  de  Llama.  Relienda  y  Valdesotos. 

422.  S.  rhomboidea,  Brong.=.S.  ohliqm,  Brong.  (Ibid;p.  425, 
I,  157,  f.  4). — Los  pezones  poco  salientes  y  alargados  donde  se  in- 
sertaban las  hojas  dan  á  este  fósil  el  aspecto  de  un  Lepidodendt-on; 
pero  el  tallo  carece  de  los  surcos  reliculados  de  esla  planta,  las  es- 
trías onduladas  que  cubren  á  aquel  pasan  de  un  disco  á  otro,  y  es- 
tos últimos  no  son  alargados  Iransversalmente.  Entre  Arlanza  y  No- 
ceda. 

*  423.  S.  Brongniarti,  Gein*=5.  pes  capreoU,  Gein.  (Versi. 
dcr  Steink.  1.  7,  f.  3  á  5). — Costillas  de  8  á  10°*™  de  anchura,  estriadas 
longitudinalmente;  cicatrices  muy  pequeñas,  pues  sólo  tienen  2°*™  de 
longitud,  redondeadas,  espaciadas  á  distancias  muy  variables,  de 
20  á  30"*°*  término  medio;  cicalricillas  lineales,  simples. — Belmez. 
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STIGHABIA. 


«*•  4M.  .8»  AooideB»  BRong.=iS.  inequaliSf  Goep,  (Sohimper: 
PmUobI.  végü^  L  %  p.  ii4, 1.  69»  f .  7  á  9).— En  el  género  Stigma- 
rM  se  oomfMrenden  los  restos  vegetales,  que  por  sus  caracteres  y  mo- 
do de  preseni^rse  deben  considerarse  como  raíces  ó  rizomas  de  si- 
gilarías, kn^rrias»  etc. ;  pero  quedan  todavía  dudas  sobre  su  precisa 
eorrespondeocia  coe  las  especies  de  troncos  á  que  debieron  perte* 
necer.  Todas  las  stigmarias  encontradas  hasta  la  fecha  muestran 
j»róximpttiei»te  la  misma  forma  exterior.  Se  componen  de  un  cuerpo 
central  en  forma  de  cúpula,  campana  ó  cono  de  20^  &  más  de  un 
4i»etro4e .diámetro^  del  que  radian  cuatro  brazos  principales,  cada 
juno  deÜ09  Aqales  se  divide  en  dos  por  dicotomía.  Esta  división  se  re- 
pite paré  laa  raíces  de  segundo  orden ,  basta  alcanzar  más  de  8,  de 
10  y  aun  20  metros.  Las  raicillas  se  hallaban  dispuestas  regular- 
Bieuie  en  espiral  ó  en  tresbolíJlo;  y  al  desprenderse  dejaron  uia 
cicatriz^ circular  ú  oval,  rodeada  de  un  cerquillo  saliente.  Ocupa 
su  interior  un  pezón  perforado  en  el  centro  por  una  cicatriciUa 
puntiforme,  debida  al  haz  vascular,  que  atravesaba  la  corteza  for- 
mando el  nervio  axilar.  Estas  raicillas  eran  cónico-dlíndrícas, 
hinchadas  hacia  la  base,  raras  veces  bifurcadas  y  cubiertas  de  una 
epidermis  lisa;  su.long.  sería  de  15  á  SO^'",  y  su  espesor  en  la  base 
de8  á  15">™.  Concejos  de  Mieres,  Aller,Riosa,  Langreo  y  San  Martín 
del  Rey  Aurelio.  Barruelo.  Surroca.  Puerto-Llano.  Belmez. 

425.  S.  minuta,  Lesq.  (Ibid;  p.  117). — Cuesta  de  la  Torre  á 
Brauuela. 


WALCHIA. 

426.  W.  piniformls,  Siernh.  =Lycopodiol%thes  piniformis, 
Sch\oL=Lycopodiíe8  piniformis,  Brong.  (Ibid;^,  256). — Esta  especie 
es  característica  de  la  flora  permiana ;  y  como  se  ha  encontrado  en 
la  hullera  de  Puerto-Llano,  el  Sr.  Areitio  llama  la  atención  sobre  este 
hecho  curioso. 
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Como  se  ve,  el  sistema  carbonífero  nos  da  mayor  número  de  es- 
pecies que  el  devoniano;  pero  todavía  su  cifra  nos  parece  muy  pe- 
queña, atendida  su  doble  importancia  paleontológica  é  industrial.  Si 
esta  ba  de  ir  estimulando  cada  vez  más  la  aplicación  de  nuestros 
compañeros,  escaso  tiene  que  ser  el  interés  que  despierte  el  estudio 
de  los  fósiles,  para  que  el  n&mero  de  estos  no  aumente  en  breves 
años  y  vayan  cesando  los  justos  lamentos  de  las  personas  que  con- 
sideran muy  exiguos  los  materiales  disponibles  basta  la  fecha. 

A  las  especies  anotadas  podrán  agregarse  pronto  otras  muchas 
procedentes  de  todas  nuestras  cuencas,  y  por  hoy  nos  limitamos  á 
indicar  las  siguientes: 

Variar  del  .género  PAíUipm, '  sobre  todo  una  parecida  á  la  PA. 
mesotuberculatay  Pbill.  (sp),  y  como  ella  con  tubérculos  en  el  eje  del 
cóccix,  que  es  muy  saliente  y  tiene  18  segmentos;  un  iVoii/ttt»  pare- 
cido al  N.  tuberculatiís,  Sow.;  varios  Ortíweeralites  que  recuerdan  los 
O:  giganíeumy  Sow.,  0.  laíerde^  Phill.,  O.  calamum^  Kon.,  etc.;  6o- 
niatiíes  y  Clymenice  tanto  hulleros  como  de  la  caliza  de  montaña:  un 
Macrocheilus  parecido  al  M.  MichotianuSy  Kon.;  varias  Pleurolomarias^ 
IsocardiaSf  Cypricardias^  etc.,  y  diversos  corolarios.  La  mayor  parte 
proceden  de  la  provincia  de  Falencia;  pero  no  ha  de  ser  pequeña  la 
cifra  con  la  que  habrán  de  contribuir  los  distritos  de  León  y  Oviedo, 

tan  abundantes  en  fósiles  paleozoicos. 

L.  M. 
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LÁM.  6.' 

1  Spibifbr  STRiATDS,  Martio  (sp).  [2d3] 

2  Otro  ejemplar  de  la  misma  especie,  visto  lateralmente. 

3  Variedad  de  la  misma  especie,  de  estrías  más  finas. 

4  Interior  de  la  valva  ventral. 

5  Spiriper  mosqubnsis,  Fischer  (sp).  [294] 
ha  La  misma  especie  vista  por  la  región  frontal. 

6  Spiriper  risulcatus,  Sow.  [298] 

7  Otro  ejemplar  de  la  misma  especie,  visto  posteriormente. 
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DE  LA  REGIÓN  NORTE 


DB  LA 


PROVINCIA     DE    ALMERÍA 


Encargados  del  estudio  geológico  de  la  parle  Norte  de  la  provin- 
cia de  Almería,  damos  hoy  los  resultados  obtenidos  en  una  campaña 
de  dos  meses,  sobre  una  extensión  superficial  que  pasa  de  dos  mil 
quinientos  kilómetros  cuadrados. 

Debemos  desconfiar  del  valor  de  nuestro  trabajo,  pues  debe  te- 
nerse en  cuenta  que  á  la  complicación  con  que  se  ofrecen  las  forma- 
ciones en  la  comarca  cuyo  estudio  se  nos  ha  encomendado,  hay  que 
agregar  la  falta  de  un  buen  mapa  geogn'ifico,  que  sirva  de  base,  por 
lo  que  tuvimos  necesidad,  en  nuestro  estudio,  de  trazar,  al  mismo 
tiempo  que  el  croquis  geológico,  el  topográfico  de  la  región,  todo  lo 
que  nos  hubiera  sido  imposible  hacer  en  tan  breve  tiempo,  sin  la 
ayuda  y  la  inteligencia  del  auxiliar  facultativo  que  nos  acompañaba, 
D.  Ángel  Rubio,  á- quien  debemos  expresar  nuestra  gratitud:  cree- 
mos, sin  embargo,  que  los  dalos  que  apuntamos  podrán  ser  de  algún 
interés  de  aplicación  práctica,  y  con  este  objeto  procuraremos  dete- 
nernos y  desarrollar  todas  aquellas  consideraciones  que  juzguemos 
de  útil  importancia,  ayudándonos  de  las  teorías,  cuando  fuere  in- 
dispensable, para  la  inteligencia  de  nuestro  escrito,  en  el  que  qui- 
siéramos condensar  una  serie  de  citas  locales  de  las  que  la  industria 
y  la  agricultura  pudieran  sacar  provecho. 

BOL.  DKi  MAPA  OKOL.— U  K  \6\ 
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La  provincia  de  Almería  es  iiua  de  las  primeras  de  España  en 
riqueza  minera,  y  esto  explica  por  qué  y  desde  tan  antiguo  la  com- 
posición de  su  suelo  ha  sido  objeto  de  numerosos  esludios,  y  lanío 
es  así,  que  entre  los  documenlos  recoi^ndos  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Fernandez  de  Castro,  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geo- 
lógico de  España,  para  la  formación  de  una  bibliografía  geológica 
española,  hemos  visto  que  de  la  geografía  física  y  mineralógica  de 
Almería  han  escrito  más  de  90  autores. 

Sin  embargo,  fuera  de  los  estudios  de  Silverlop,  Ansted,  Maes- 
tre, D.  Ramón  Pellico,  De  Verneuil  y  Collonib,  los  demás  Irabajos 
sólo  contienen  apreciaciones  de  importancia  escasa  para  nuestro  es- 
,  ludio,  que  únicamente  ha  podido  tener  por  verdadera  guia  el  folíelo 
de  los  sabios  De  Verneuil  y  Collomb,  titulado  Géologie  du  Sud-Esi 
de  VEspagtw,  obra  sumamente  interesante  y  con  datos  de  gran  valor 
con  respecto  á  la  región  que  hemos  recorrido  y  á  las  tierras  comar- 
canas. 


orografía. 


SIERRAS  T  CERROS. 


Situada  la  provincia  de  Almena  en  el  extremo  S.  E.  de  la  Penín- 
sula Ibérica,  se  halla  constituida  en  su  parle  N.  por  una  serie  de 
elevadas  montañas,  separadas  por  estrechos  valles,  en  donde  circu- 
lan escasas  corrientes  de  afíua,  hasta  llegar  al  rio  Almanzora,  lí- 
mite S.  de  la  zona  cuyos  esludios  nos  incumben. 

Forman  la  orografía  de  esta  región,  empezando  por  el  N.,  el  cer- 
ro Gordo,  en  cuya  cima,  elevada  sobre  el  nivel  del  mar  1542  me- 
tros, se  halla  el  mojón  de  la  divisoria  de  las  provincias  de  Granada, 
Murcia  y  Almería,  viéndose  á  continuación  de  aquel,  y  por  el  E.,  la 
serie  de  alturas,  en  las  que  loman  origen  las  corrientes  de  agua  que 
vienen  á  unirse  con  la  Ilambla  Mayor. 

Mas  al  Mediodía  se  levanta  la  Sierra  María,  cuya  altura  sobre  el 
nivel  del  mar,  al  S.  del  pueblo  que  le  da  nombre,  es  de  2039  me- 
tros, y  que,  ocupando  próximamente  el  centro  de  la  distancia  entre 
Granada  y  Murcia,  se  halla  separada  por  el  puerto  de  Chirivel  de  la 
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sierra  de  Feríale,  que  va  á  internarse  en  la  provincia  de  Granada. 
Mas  al  E.,  y  en  el  puerto  del  Peral,  se  halla  la  unión  de  Sierra  Ma- 
ría eco  el  cerro  Maimón,  que  se  eleva  frente  á  Velez  Rubio  á  la  altu- 
ra de  1759  metros.  Atravesando  después  por  la  cruz  del  Pinar 
(1064°>]  el  sitio  por  donde  pasa  la  carretera  de  los  Velez,  se  llega, 
caminando  siempre  al  Oriente,  á  la  singular  montaña  llamada 
Muela  de  Montreviche,  cuya  altitud  es  de  1567  metros,  la  que 
constituye  un  elevado  contrafuerte  de  las  sierras  de  la  Culebrína  y 
del  Gigante,  sitas  ya  en  la  provincia  de  Murcia,  sirviendo  en  la  de 
Montreviche  de  mojón  divisorio  de  los  reinos,  el  llamado  La  Piedra, 
del  Mediodía. 


Figura  I.'— Vista  de  la  Sierra  de  Montreviche. 
Muela  de  Montreviche.       >^   >^    Piedra  del  Mediodía. 


Al  S.  de  Velez  Rubio  y  con  dirección  E.  20^  N.  á  0.  20**  S., 
cruza  la  provincia  de  Almería  uha  cordillera  ó  serie  de  alturas  que 
toman  los  nombres  de  Sierras  de  Oria  (1200"'),  de  las  Estancias 
(1442")  y  del  Viento  (1306"),  arrancando  de  esta,  y  en  dirección 
perpendicular  (N.  20"  0.  á  S.  20®  E.),  la  Sierra  Cumbre,  en  donde 
se  halla  el  Cabezo  de  la  Jara  (1521"),  y  viéndose  más  al  S.  la  Sierra 
de  Enmedio,  última  derivación  de  las  alturas  que  nos  ocupan. 

Hasta  llegar  al  rio  Almanzora,  solo  la  Sierra  de  Almagro  (580") 
alS.de  Huercal-Overa ,  es  de  alguna  importancia  orográfíca;  te- 
niéndola menor  que  las  cordilleras  y  montañas  citadas,  pero  alzán- 
dose, sin  embargo,  á  considerable  altitud  los  Cerros  Gordos  (1327"), 
el  Cerro  Gabar  (1307"),  el  Maimón  chico  (1465"),  alturas  situadas 
al  N.  de  la  Sierra  de  María,  no  olvidando  las  cumbres  de  los  Cerros 
del  Piar  (800"),  Cerro  de  las  Ánimas  (885"),  Cerro  Castellón  (994"), 
Cerro  de  la  Cantera  (795"),  Collado  del  rio  Muía  (877"),  Cerro  Alfes- 
tar  (1062"),  La  Tórrela  (1150")  y  Cerro  de  los  Romeros  (1056"), 
comprendidas  entre  la  Sierra  María  y  la  de  las  Estancias,  y  debiendo 
citar  por  último  el  Cerro  Limarla  (665"),  La  Sierra  del  Taberno 
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(709"),  La  Cuerda  de  las  Palomas  (422")  y  el  Puerto  de  los  Peines 
(228"),  que  se  encuentran  entre  la  cordillera  de  las  Estancias  y  el  mar. 

LLANOS. 


Entre  los  espacios  de  terreno  que  separan  las  grandes  masas 
montañosas  que  hemos  nombrado,  se  hallan  algunos  llanos  de  im- 
portancia, y  podemos  citar  en  este  caso  los  de  Topares  y  la  Hoya 
del  Marqués  al  N.  de. la  Sierra  de  María,  L.'^^  ¿e  Huercal-Overa 
y'Pulpí,  al  S.  de  la  Sierra  de  las  Estancias,  cuya  superficie  es  bas- 
tante  desigual  y  asurcada  en  todas  direcciones. 


VALLES. 

Escasos  en  número  son  los  que  merecen  este  nombre,  siendo  el 
más  notable  el  de  la  Rambla  de  Chirivel  ó  Rio  de  Velez,  que  atra- 
viesa \¡^  región  norte  de  la  provincia,  entre  las  Sierras  de  María  y  la 
de  las  Estancias. 

De  ni(''nos  imporlancia,  y  siendo  propiamente  barrancos,  son  los 
que  constituyen  las  regiones  hidrográficas  de  la  Rambla  Mayor,  de 
la  del  Saliente,  de  la  de  Albox,  etc^ 

ALTITUDES. 

Para  dar  idea  más  completa  de  la  orografía  de  la  zona  estudiada, 
ponemos  á  continuación  un  cuadro  de  altitudes,  deducido  de  las  ob- 
servaciones que  por  medio  de  un  barómetro  aneroide  hemos  lleva- 
do á  cabo,  y  en  el  que  indicamos,  no  sólo  la  localidad,  si  que  tam- 
bién el  periodo  geológico  á  que  corresponden  las  rocas  del  punto  de 
la  observación,  y  distinguiendo  dentro  del  período  Iriásico  cuando 
están  las  rocas  metamorfoseadas,  por  razones  que  más  adelante  ex- 
plicaremos. 
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ALTURAS  sobre  el  nivel  del  mar,  encontradas  por  medio  de 
las  observaciones  barométricas  hechas  en  la  campaña  de 
1873  á  1874,  en  el  norte  de  la  provincia  de  Almería. 


1                                         1 

1 

ALTURA 

SITIOS.                            TÉRMINO. 

en 

PERÍODOS. 

1 

metros. 

Alto  de  Sierra  María.  .  . 

María. 

2039 

Jurásico. 

y. 

ídem  del  Cerro  Maimón 

grande. 

Velez  Rubio. 

1739 

ídem. 

ídem  de  la  Muela  de  Mon- 

treviche %  .    Velez  Blanco. 

1567 

ídem. 

ídem  del  Cerro  Gordo. .  . 

Topares. 

1542 

Ídem. 

Calizas  encima  de  la  Cueva 

de  Juan  Pescador.  .  .  . 

Velez  Rubio. 

1535 

ídem. 

Cueva  de  Juan  Percador. 

ídem. 

1501 

ídem. 

Puerto  de  Chirivel 

Chirivel. 

U62 

ídem. 

/, 

Alto  de  la  Sierra  de  las 

^  s 

Estancias 

Velez  Rubio. 

1442 

T.  metamorfoseado. 

/Xs 

Parte  inferior  de  un  corte 

vertical  que  forma  la 

roca  debajo  de  la  Cueva 

de  Juan  Pescador. .  .  . 

ídem. 

1435 

Jurásico. 

Cueva  de  la  Gitana.  .  .  . 

María. 

1367 

ídem. 

Cerros  Gordos 

Velez  Blanco. 

1327 

ídem. 

Muela    de    Montreviche, 

parte  superior   de   un 

gran  corte  vertical. .  .  . 
Collado  de  Muro 

ídem. 

1342 

ídem. 

Velez  Rubio. 

1332 

T.  metamorfoseado. 

^     i 

María. 

María, 
ídem. 

1232 
1232 

Jurásico. 
Eoceno. 

X 

Cortijo  de  Calderón.  .  .  . 

Topares 

Topares, 
ídem. 

1215 

ídem. 

Base  del  Cerro  Gordo. .  . 

1188 

Jurásico. 

Punto  más  alto  entre  la 

Venta  del  Feo  y  la  Ram- 

bla Argente 

Velez  Rubio. 

1154 

Eoceno. 

La  Alfahuara  (Cortijada). 

María. 

1147 

Jurásico. 

Cortijode  la  Puerca.  .  .  . 

ídem. 

1135 

Eoceno. 

Cerro  La  Torreta.  .... 

Velez  Rubio. 

1130 

T.  metamorfoseado. 

La  Loma. 

El  Chorrador. 
Taberno. 

1121 
1090 

ídem, 
ídem. 

El  Bancal  (cortijo).  .... 

Casas  Blancas  (cortijada).. 

María. 

1086 

Eoceno. 

Velez  Blanco 

Velez  Blanco. 

1069 

Jurásico. 

■  y 

ChiriveL 

Chirivel. 
Velez  Blanco. 

1067 
1064 

Posplioceno. 
Jurásico. 

Cruz  del  Pinar. 

/ 

Cerro  Alfestar. 

Velez  Rubio. 

1062 

Eoceno. 
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SITIOS. 


Cerro  Los  Horneros.  .  .  . 

Molino  de  Cubero.  .  .  .  . 

Fuente  de  los  Molinos..  . 

El  Margen  fcortijada).  .  . 

Cerro  Castellón 

Hoya  del  Marqués  (corti- 
jada)  

Rio  M.aria,  cruce  del  ca- 
mino á  Topares 

Cueva  de  la  Judía 

Oria 

Fuen-Santa  (cortijo). .  .  . 

£1  Campillo  (cortijada).  . 

Boca  de  Oria 

Cerro  de  las  Animas. .  .  . 

Collado  de  rio  Muía.  .  .  . 

Venta  del  Feo. 

LaSaladilla 

Sio  Comeros  (entre  Velez 
Blanco  y  la  Muela).  .  . 

Velez  Rubio 

Rio  Muía 

Cerro  del  Piar 

Rambla  de  Chirivel  (al  N. 
del  Cerro  Castellón)..  . 

Cerro  de  los  Tejares.  .  .  . 

Cerro  de  la  Cantera.  .  .  . 

Cortijo  de  D.  Juan  Olivar 

Union   de    las    Ramblas 
Chirivel  y  Argente.  ,  . 

Cantera  de  Motailon..  .  . 


TERMINO. 


Velez  Rubio. 

María. 
Velez  Rubio. 

Oria. 
Velez  Rubio. 

María. 

ídem. 
Velez  Blanco. 

Oria. 
Velez  Rubio 

Oria. 

ídem. 
Velez  Rubio. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Velez  Blanco. 
Velez  Rubio. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 
Ídem, 
ídem, 
ídem. 


ALTLRA 

en 
metros* 


ídem. 

ídem. 

Velez  Blanco. 

Velez  Rubio. 

Albor. 


Guadalupe  (cortijada).  . 
Cortijo  de  í^osema..  .  . 

El  Lugarico 

Cortijo  de  López Chorrador. 

Rambla  de  Chirivel  (junto  | 

al  Piar) Velez  Rubio. 

Cerro  Limaría 

ElTabemo 


Albor. 
Tabemo. 


Cerro  Almagro ¡  Huerca-Olvera. 

Partalóa 

La  Loma  [cortijada). .  .  . 

El  Chorrador 

Cuerda  de  las  Palomas..  . 
Albox. 


Partaloba. 

Chorrador. 

ídem. 

Pulpí. 

Albor. 

Cerro  minado !  Huercal-Overa. 


1056 

1046 

1037 

999 

994 

993 

988 
984 
973 
961 
937 
911 
883 
877 
853 
829 

829 
829 
805 
800 

794 
793 
793 

782 

753 
751 
745 
734 
711 
704 

678 
665 
650 
580 
490 
459 
426 
422 
410 
403 


PERÍODOS. 


T.  metamorfoaeado. 

Eoceno. 

Jurásico. 
T.  metamorfoseado. 

Eoceno. 

ídem. 

ídem. 

Posplioceno. 

T.  metamorfoseado. 

Jurásico. 

T.  metamorfoseado. 

ídem. 

Triásico. 

Jurásico. 

Posplioceno. 

Triásico. 

Jurásico. 
Eoceno. 
Triásico. 
Eoceno. 

ídem, 
ídem, 
ídem. 
T.  metamorfoseado. 

ídem. 

Jurásico. 

Eoceno. 

T.  metamorfoseado. 

Posplioceno. 
T.  metamorfoseado. 


Eoceno. 

Triásico. 

Posplioceno. 

T.  metamorfoseado. 

Mioceno. 

ídem. 

ídem. 

T.  metamorfoseado.  • 

Mioceno. 
T.  metamorfoseado. 


A 
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SITIOS. 

TÉRMINO. 

1 

ALTURA 

en 
metros. 

PERIODOS. 

Divisoria  de  aguas  entre 

Huercal  y  Pulpl.  .  .  . 

Cantona. 

Huercal-Overa. 

Cantoria. 

Almajalejo. 

Huercal-Overa. 

C.deAlmanzora 

Arboleas. 

Pulpi. 

ídem. 

ídem. 

339 
321 
296 
285 
.283 
264 
228 
186 

4 

• 

Plioceno. 

T.  metamorfoseado. 

Mioceno. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

T.  metamorfoseado. 

Plioceno. 

ídem. 

Almaialeio. 

Huercal-Overa. 

Casas  de  Almanzora. .  .  . 
Arboleas 

Puerto  de  los  Peines..  .  . 

Pulpl . . . ; 

Pozo  del  Esparto  (orilla 
del  mar) 

/ 


/ 


HIDROGRAFÍA. 


Ríos. 


Solo  uno  hay  en  toda  esta  región,  y  es  el  Almanzora  ó  Guadal- 
manzor,  en  cuya  orilla  izquierda  cesa  la  parte  encomendada  á  nues- 
tra visita. 

Se  forma  este  rio  de  varios  arroyuelos  que,  uniéndose  en  el  tér- 
mino del  castillo  de  Alcontar,  en  la  jurisdicción  de  Purchena,  van 
á  regar  los  términos  de  los  pueblos  de  Serón,  Tíjola,  Bayarque,  Pur- 
chena, Arboleas,  Zurirena  y  Cuevas  de  Vera  por  su  derecha,  y  de 
Armuña,  Somontin,  Olula  del  Rio,  Fines,  Cantoria  y  HuercalTÜvera 
por  la  izquierda,  desembocando  en  el  mar  una  legua  más  abajo  de 
la  villa  de  Cuevas,  cerca  de  la  Torre  de  Villaricos. 

Prescindiendo  de  las  corrientes  de  agua  que  afluyen  al  rio  Al- 
manzora por  su  derecha,  citaremos  las  que  recibe  por  la  izquierda, 
á  saber:  en  el  término  de  Tíjola,  la  Rambla  del  Higueral,  de  unos  10 
kilómetros  de  curso,  las  de  Lucar,  ó  de  Los  Marchales,  y  Somontin 
enfrente  de  Purchena,  y  las  de  Urracal  y  Hueilar  antes  de  llegará 
Fines,  ninguna  de  ellas  Ggurada  en  nuestro  mapa;  las  Ramblas  del 
Campillo  é  Isat,  que  tienen  origen  en  los  campos  de  Oria  y  riegan 
el  término  de  este  pueblo  y  de  Partalóa,  con  un  curso  de  unos  16 
kilómetros.  En  el  término  de  Cantoria,  las  Ramblas  Ojilla,  Albox  y 
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de  las  Piedras,  llegan  también  al  Almanzora,  la  primera  y  la  úllima 
de  escasa  importancia,  pero  la  segunda,  que  nace  en  el  campo  de 
Cisnares,  término  de  Oria,  cuenta  una  corrida  de  unos  30  kilóme- 
tros: por  el  término  de  Ziirgena  cruzan  los  afluentes  llamados  Ram- 
blas del  Chorrador,  Taberno  ó  Almajalejo  y  Canales;  la  primera  que 
arranca  de  la  Cuesta  de  Tablas,  la  segunda  de  los  campas  del  Ta- 
berno, y  la  tercera  de  la  Sierra  Limaría,  sin  que  el  curso  de  la  últi- 
ma exceda  de  6  kilómetros;  el  de  la  segunda  pase  de  20,  y  llegue  la 
primera  á  un  desarrollo  de  30  kilómetros. 

Las  ramblas  de  Albaricos,  del  Lobo  y  de  Pulpí  que  recibe  oiás 
tarde  el  Almanzora  por  esla  orilla,  son  de  escasa  importancia  y  se 
hallan  fuera  de  los  límites  de  nuestro  estudio. 

Todo  el  curso  del  rio  es  de  unos  75  kilómetros,  en  dirección  ge- 
neralmente de  0.  N.  0.  áE.  S.  E.,  no  teniendopuentealguno,  si  bien 
no  es  necesario,  pues  el  rio  es  vadeable  en  todas  estaciones  y  por 
cualquier  punto.  En  el  mes  de  Diciembre  de  1873,  que  fué  cuando 
nosotros  le  hemos  recorrido,  su  caudal  de  agua  apenas  pasaría  de 
dos  metros  cúbicos  por  segundo,  por  bajo  de  Huercal-Overa.  En  ve- 
rano queda  casi  completamente  seco. 

El  álveo  del  Guadal manzor  es  en  general  estrecho  y  fuertes  las 
escarpas  de  sus  márgenes,  constituidas  desde  Cantona  á  las  casas 
de  Almanzora  por  la  formación  tríásica,  y  desde  el  último  punto 
hasta  donde  le  abandona  nuestro  trabajo  por  el  terreno  terciario. 

El  nombre  de  este  rio,  dado  por  los  árabes,  signiGca  la  victoria^ 
sin  duda  en  recuerdo  de  alguna  que  en  sus  márgenes  aquéllos  con- 
siguieron. 

ARROTOS. 

Entre  la  Sierra  de  María  y  la  de  las  Estancias  se  halla  la  Rambla 
de  Chirivi^l,  que  arranca  de  los  campos  de  Aznares,  en  el  sitio  lla- 
mado las  Vertientes,  por  ser  la  divisoria  entre  las  aguas  que  van  al 
Océano  por  el  rio  de  Baza,  el  Guardal  y  el  Guadalquivir,  y  las  que 
por  Lorca  ganau  el  Mediterráneo  en  las  épocas  muy  lluviosas,  pues 
en  tiempos  normales  se  evapora  una  gran  parte  y  se  emplea  el  resto 
en  riegos  antes  de  llegar  al  mar.  Después  de  unos  50  kilómetros  de 
corrida  en  dirección  E.  á  O.,  próximamente  frente  á  Velez  Rubio,  la 
rambla  de  Chirivel  toma  el  nombre  de  rio  de  Velez,  que  conserva 
durante  15  kilómetros  hasta  salir  de  la  provincia,  por  más  que  en 
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algunos  puntos  lleve  el  de  los  sitios  por  donde  cruza;  dentro  ya  del 
reino  de  Murcia,  recibe  el  nombre  de  torrente  de  Lorca. 

Hasta  Velez  Rubio  la  rambla  puede  decirse  que  es  el  límite  de 
las  formaciones  antiguas  que  quedan  en  su  derecha,  mientras  que 
por  la  izquierda  se  presentan  los  materiales  diluviales:  desde  el  pue- 
blo que  la  da  nombre  hasta  salir  de  la  provincia,  corre  no  muy  le- 
jos de  la  unión  de  los  terrenos  secundarios  y  terciarios. 

Son  sus  afluentes  los  arroyos  Aspilla,  Claví,  Jali,  Comeros,  Bar- 
ranquillo  y  Prato;  las  Ramblas  de  Argente,  Centeno  y  Charche  y  el 
rio  Claro,  todos  de  poca  importancia.  Sus  aguas,  muy  escasas  fuera 
de  las  crecidas,  se  aprovechan  para  el  riego  en  los  terrenos  de  sus 
márgenes. 

En  el  N.  de  la  provincia  se  halla  la  Rambla  Mayor,  que  arracan- 
do  de  cerca  de  Topares,  atraviesa  en  dirección  E.  á  0.  próximamen- 
te el  término  de  Velez  Blanco,  y  á  la  que  se  unen  el  rio  de  María, 
que  tiene  origen  por  cima  del  pueblo  que  le  da  nombre,  y  cuyo  cur- 
so es  de  unos  12  kilómetros.  También  recibe  otros  varios  afluentes, 
pero  de  escaso  caudal,  en  términos  que  la  mayor  parte  del  año  su 
cauce  se  ve  en  seco  y  sirve  de  vía  de  comunicación,  cualidad  que 
comparte  con  casi  todos  los  cursos  de  agua  del  país.  La  longitud  de 
esta  rambla  dentro  de  la  provincia,  pasa  de  20  kilómetros,  la  mayor 
parte  entre  las  capas  triásicas,  después  entre  las  numulíticas,  y  se- 
parando en  un  corlo  trecho  al  salir  de  Andalucía  el  terreno  terciario 
de  la  formación  jurásica.  Las  riberas  de  las  ramblas,  son  en  todo  este 
país  elevadas,  y  á  menudo  cual  corladas  á  pico;  de  tal  suerte,  que 
después  de  haber  entrado  en  el  cauce  de  las  aguas,  hay  con  frecuen- 
cia dificultad  para  salir  de  él. 

FÜBNTBS. 

Es  la  principal  la  de  los  Molinos  que  brota  en  la  falda  de  Levan- 
te del  cerro  Maimón,  entre  las  calizas  jurásicas,  y  cuyas  aguas  des- 
pués de  divididas  van  á  fertilizar  los  términos  de  Velez  Blanco  y  Ve- 
lez Rubio,  dando  movimiento  á  multitud  de  molinos  harineros  y  al- 
gunos batanes  y  fábricas.  Su  caudal  es  de  más  de  un  melro  cúbico 
por  1",  su  temperatura  15^C.,  siendo  la  del  aire  el  dia  28  de  Oc- 
tubre de  1873,  á  las  once  de  la  mañana,  de  lO^C. 

Nacen  también  en  las  calizas  jurásicas  del  Maimón,  la  fuente  de 

469  ' 


40  RESEÑA  FÍSICA   T  0B0LÓ6IGA 

los  Áranegas,  que  suele  quedar  en  seco  duranle  el  verano,  y  la  de 
los  Caños,  que  con  caudal  de  más  de  20  litros  por  i",  corre  en  la 
plaza  de  Velez  Blanco;  su  temperatura  15^C.,  la  del  aire  ambiente  el 
2  de  Diciembre,  12®C.,  condiciones  que  se  repiten  en  lasotras  cuatro 
fuentes  públicas  de  la  villa,  cuyo  término  es  el  de  más  manantiales 
del  país,  lo  que  se  comprende  bien  sabiendo  que  la  Sierra  María,  es 
toda  caliza  y  sus  capas  buzan  en  general  hacia  el  N.,  que  es  por  don- 
de se  eslieiidc  la  jurisdicción  de  Velez  Blanco. 

En  la  falda  N.  de  la  Sierra  de  las  Estancias,  y  entre  las  pizarras, 
brota  la  fuente  de  la  Dehesa,  cuyo  aforo  es  de  50  litros  por  i",  de 
temperatura  y  caudal  constante;  el  dia  50  de  Noviembre  el  termó- 
metro señalaba  al  aire  libre  IS^'C.  y  dentro  del  agua  16^C. 

También  en  la  cortijada  de  la  Alquería,  en  la  misma  vertiente 
de  la  sierra,  é  idéntica  formación  que  la  antes  citada,  nace  una  abun- 
dante fuente;  y  otra,  con  iguales  condiciones,  debajo  del  puente  de 
la  Rambla  del  Charche  en  la  carretera  de  Lorca. 

Casi  en  lo  alto  del  Collado  de  Muro  corre  por  entre  los  filadios 
tegulares  una  fuente  ferruginosa,  cuya  temperatura  era  de  i2°G.,  el 
8  de  Diciembre  de  1873,  y  su  caudal  no  pasaba  de  dos  litros  por 
segundo.  Se  considera  también  como  ferruginosa,  acídula,  y  medici- 
nal para  las  enfermedades  linfáticas,  la  fuente  del  Gato,  sita  á  2  ki- 
lómetros al  sud  (le  Velez-Rubio,  que  con  poco  caudal  brota  entre  las 
pizarras. 

En  Oria  son  nuiy  abundantes  la  fuente  de  la  Polaca  y  la  de  la 
Rambla  Capairola,  que  brotan  en  las  rocas  melamorfoseadas ,  así 
como  la  del  término  de  Albox,  llamada  de  Santa  Bárbara  ó  del  Lu- 
garico,  cuyo  caudal  pasa  de  300  litros  por  1",  y  cuya  temperatura 
constante  es  1 TC,  sin  que  aquí  olvidemos  la  del  Marqués,  que  riega 
la  mayor  parte  de  la  vega  hasla  el  rio  Almanzora,  otra  que  con  seis 
abundantes  canos  sale  en  el  pueblo,  y  la  del  santuario  del  Saliente, 
no  muy  abundante,  poro  de  agua  sumamente  delicada,  y  que  se  con- 
sidera como  medicinal  para  ciertas  dolencias  del  estómago. 

En  el  término  de  Huercal-Overa  la  principal  fuente  es  la  del 
Chorrador,  manantial  que  sale  á  luz  por  entre  las  rocas  metamor- 
foseadas. 

Por  último,  en  el  término  de  María,  entre  otras  varias,  se  en- 
cuentra la  escasa  fuente  de  los  Alamillos,  cuya  temperatura  cons- 
tante de  12°C.,  superior  á  la  media  del  país,  indica  procede  de  un 
curso  de  agua  subterráneo  bastante  profundo. 
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Ademas,  en  lodos  los  pueblos  del  país  estudiado,  á  excepción  de 
Palpi,  hay  lanibien  fuentes  pero  de  escaso  interés;  de  tal  suerte,  que 
la  mayoría  de  las  aguas  potables  en  los  cortijos  y  aun  en  los  pue- 
blos, son  de  pozo  ó  de  caños  abiertos  en  su  busca,  según  más  dete- 
nidamente indicaremos  al  hablar  de  la  agricullura  en  esta  región. 


METEOROLOGÍA. 


Haciendo  sólo  el  resumen  de  los  datos  que  nosotros  niisnios  re- 
cogimos, casi  es  imposible  decir  nada  de  cierto  sobre  la  meteorología 
de  la  comarca  que  hemos  visitado  en  la  provincia  de  Almería;  pues 
aunque  las  observaciones  están  practicadas  con  cuidado,  son  de  todo 
punto  insuficientes  para  deducir  ninguna  ley  general,  por  compren- 
der un  período  de  tiempo  muy  corto. 

Podemos,  sin  embargo,  y  á  priori,  juzgar  que  las  condiciones  at- 
mosféricas y  climatológicas  del  país  han  de  ser  muy  variadas,  pues 
que  los  factores  que  entran  para  determinarlas  son  muy  distintos 
en  cada  punto. 

En  efecto,  á  una  diferencia  de  nivel  de  más  de  2000  metros 
entre  la  costa  y  la  sierra  de  María  hay  que  agregar  la  naturaleza  va- 
riada de  la  calidad  y  color  del  suelo,  las  grandes  diferencias  de  ex- 
posición en  las  escarpadas  bargas  de  las  montañas  que  cruzan  la  co- 
marca, las  lluvias  periódicas  en  el  N.  de  la  Sierra  de  las  Estancias, 
y  las  sequías  pertinaces  de  la  cosía,  etc.  etc. 

Como  resultado  de  las  observaciones  hechas  y  las  noticias  ad- 
quiridas, diremos,  que  la  temperatura  media  al  N.  de  la  sierra  de 
las  Estancias  durante  el  año,  es  de  unos  i5^C.,  dato  que  se  viene  á 
comprobar  para  la  temperatura  de  las  principales  fuentes  que  ma- 
nan en  el  país.  Se  puede  repartir  la  temperatura  según  dicen  en  la 
localidad,  del  modo  siguiente:  en  el  invierno  8^C.,  en  la  primavera 
47®C.,  en  el  verano  25°C.  y  en  el  otoño  12°C.,  llegando  la  tempe- 
ratura en  algunos  casos  á  40^C.,  y  no  descendiendo  la  mínima,  y  en 
muy  contadas  ocasiones,  de — 5^C.;  la  oscilación  es  por  lo  tanto 
de  45^C. 

Al  S.  de  la  citada  Sierra,  la  temperatura  media  es  de  unos  18^C.» 
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distribuida  del  modo  siguiente:  iO^C.  en  invierno,  18^C.  en 
primavera,  28^  en  verano  y  13®  en  otoño,  siendo  la  máxima  tem- 
peratura de  43^*0.,  y  bajando  muy  rara  vez  el  termómetro  de  O^C. 
La  oscilación  es  por  lo  tanto  de  unos  43*C. 

La  presión  media  atmosférica,  es  de  686™™  en  Velez  Rubio,  y  de 
740  en  Huercal-Overa,  con  oscilaciones  cuya  amplitud  pasa  de  20 
milímetros. 

Los  días  de  lluvia  son  unos  50  al  año  en  el  N.  de  la  región,  y 
apenas  llegan  á  25,  término  medio  de  un  quinquenio,  en  el  S. 

Los  vientos  dominantes  son  los  del  segundo  y  cuarto  cuadran- 
tes, acompañados  de  lluvias  los  primeros  y  siendo  secos  y  desapaci- 
bles los  segundos. 

El  viento  0.,  que  suele  reinar  en  todas  las  estaciones  alN.  de  la 
Sierra  de  las  Estancias  durante  tres,  seis  ó  nueve  dias  sin  interrup- 
ción, es  en  general  huracanado,  siendo  frecuente  que  arranque  las 
tejas  y  chimeneas  y  aun  que  descuaje  los  más  fuertes  olivos.  En 
nuestra  expedición  nos  hemos  visto  por  este  viento  algunos  dias  obli- 
gados á  suspender  los  trabajos,  pues  en  el  campo  es  preciso  marchar 
á  pié  y  ponerse  de  espaldas  á  la  dirección  del  viento  para  poder  respi- 
rar; y  aun  así,  en  ciertos  momentos  se  necesita  sentarse  en  el  suelo 
para  no  ser  arrastrado. 

En  la  Sierra  de  María  que,  como  sabemos,  es  la  montaña  más 
elevada  de  la  región,  la  nieve  se  suele  presentar  á  mediados  de  No- 
viembre y  coiilinuar  hasta  primeros  de  Mayo;  sin  embargo,  en  el  in- 
vierno de  1873,  verdaderamente  excepcional,  la  nieve  con  que  se 
cubrió  la  sierra  eí  27  de  Octubre,  desapareció  el  5  de  Noviembre,  y 
á  iillimos  de  Diciembre  aún  no  habia  vuelto  á  cuajar  ni  en  las  um- 
brías. Al  S.  de  la  Sierra  de  las  Estancias,  las  nevadas  son  ligeras  y 
de  muy  poca  duración. 

Son  frecuentes  en  toda  la  comarca  las  tempestades  en  la  prima- 
vera, como  consecuencia  de  la  rápida  evaporación  que  los  fuertes  ca- 
lores producen,  y  van  siempre  acompañadas  de  vientos  del  segundo 
cuadrante. 

Los  terremotos  se  dejan  sentir  con  bastante  frecuencia  en  esta 
comarca,  y  nosotros  hemos  visto  en  la  Rambla  del  Madroño,  cerca 
de  Taberno,  peñones  de  más  de  cuatro. metros  cúbicos  de  las  gonfo- 
litas  y  pizarras  déla  cumbre  de  la  Sierra  del  Madroño,  desprendidas 
por  los  terremotos  ocurridos  siete  años  antes.  Para  tener  una  idea 
bastante  completa  de  los  movimientos  sésmicos  en  este  país,  debe 

172 


PROVINCIA   DE  ALMERÍA  43 

consultarse  el  folleto  publicado  por  D.  Casiano  del  Prado,  en  4863, 
á  consecuencia  del  encargo  que  de  Real  orden  recibió  en  aquel  año 
para  estudiar  los  terremotos  que  por  entonces  conmovieron  con  gran 
fuerza  las  provincias  de  Almería  y  Murcia. 

Como  resumen,  puede  decirse  que  el  clima  de  la  parte  N.  de  la 
región  que  estudiamos,  es  frío  y  seco  en  el  otoño  é  invierno,  algo 
húmedo  y  templado  en  la  primavera  y  ardoroso  en  el  verano. 

En  la  zona  S.  las  sequías  son  la  regla  general  en  todas  estacio- 
nes, y  el  clima  templado  en  otoño  é  invierno,  es  caloroso  en  la  pri- 
mavera y  abrasador  en  el  estío. 


AGRICULTURA. 


En  la  extensión  de  2000  kilómetros  cuadrados  del  N.  de  la 
provincia  de  Almería,  que  dicho  sea  de  paso,  es  la  parte  en  que  la 
minería  tiene  poca  ó  ninguna  importancia,  y  donde  la  agricultura 
y  la  selvicultura  son  de  sumo  interés,  se  hallan  las  regiones  de  cul- 
tivo siguientes: 

Región  inferior,  ó  sea  la  región  de  las  palmas,  la  batato,  caña  de 
azúcar  y  algodonero,  con  altitudes  de  O  á  150  metros,  y  temperatura 
media  de  18  á  21^  C:  verífícase  en  ella  la  siega  á  últimos  de  Mayo, 
y  la  vendimia  á  últimos  de  Agosto. 

Región  baja,  ó  del  granado,  almez,  albarícoque  y  melocotonero, 
con  altitudes  de  150  á  750  metros  y  temperatura  media  de  17  á 
lO^'C,  siendo  en  ella  la  siega  á  primeros  de  Junio,  y  la  vendimia 
á  últimos  de  Agosto. 

Región  montañosa,  ó  del  castaño,  nogal,  robles  y  coniferas,  con 
altitudes  de  750  á  1500  metros,  temperatura  media  de  10  á  16X., 
siendo  la  siega  en  ella  en  la  segunda  quincena  de  Julio,  y  la  vendi- 
mia á  mediados  de  Setiembre. 

Región  subalpina,  ó  del  centeno  y  prados  naturales,  altitudes 
de  1500  á  1800  metros  y  temperatura  media  de  4  á  8^C.,  hacién- 
dose la  siega  en  la  segunda  quincena  de  Agosto. 

Región  alpina,  ó  de  bs  arbustos  y  pastos  alpinos,  con  altitudes 
de  1800  á  2200  metros  y  temperatura  media  de  2  á  4''C. 
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La  agriciillura,  que  camina  al  par  de  las  condiciones  climatoló- 
gicas, no  está  tan  descuidada  en  esla  comarca  como  padiera  á  pri- 
mera vista  creerse;  pero  lucha,  principalmente  en  la  costa,  con  ter- 
ribles sequías  que  son  el  desconsuelo  y  la  ruina  de  los  labradores. 

En  cambio,  cuando  las  lluvias  acuden  á  tiempo,  la  feracidad  del 
terreno,  ayudada  por  los  naturales  fenómenos  meteorológicos,  dan 
un  resultado  tal,  que  se  obtiene  por  cosecha  el  30  por  i  de  siembra, 
como  término  medio  de  todas  las  tierras. 

La  palmera,  los  naranjos  y  la  higuera  chumba  (^Opiiníta/tiiia,  Mili), 
se  cultivan  por  doquiera,  desde  la  vertiente  S.  de  la  Sierra  de  las  Es- 
tancias; y  si  los  productos  de  la  primera  no  son  tan  azucarados  como 
los  africanos,  la  cosecha  de  los  segundos  es  de  sumo  interés;  y  la 
tercera  planta  que  aprovecha  las  laderas  y  barrancos  casi  inaccesi- 
bles é  impropios  para  lodo  cultivo,  ademas  de  dar  fruto  apetecido 
por  las  personas  y  gran  alimento  para  las  reses  de  cerda,  sus  hojas 
(que  contienen  una  gran  cantidad  de  jugo)  sirven  de  alimento  en  el 
invierno,  ruando  los  pastos  escasean,  á  las  ovejas  y  cabras. 

Es  también  de  gran  importancia  en  esta  comarca  la  cosecha  de 
los  higos,  de  los  que  se  cultivan  multitud  de  especies  y  variedades* 
viéndose  en  las  orillas  de  todas  las  ramblas  gran  cantidad  de  higue- 
ras que  conservan  la  hoja  hasta  mediados  de  Diciembre. 

Al  N.  de  la  Sierra  i\v  las  Estancias,  principalmente  en  el  término 
(le  Velez  Rubio,  el  olivo  da  pingües  producios,  sin  más  contratiem- 
pos (|ue  los  fuertes  vientos  del  0.,  que  ya  antes  hemos  dicho  reinan 
con  violencia  y  constancia  extraordinarias,  y  (¡ne  derriban  muchos 
anos  tiran  cantidad  de  flor  y  de  fruto;  la  vid  no  es  muy  cultivada , 
mientras  que  el  granado  y  el  melocotonero  crecen,  puede  decirse, 
exponlánennienle  en  todas  partes. 

En  la  parle  septentrional  de  la  provincia,  principalmente  en  la 
Hoya  del  Marqués,  existen  aún  buenas  encinas,  lo  mismo  que  á  po- 
niente de  Chirivel,  si  bien  aquí  su  plantación  data  de  pocos  años:  el 
cultivo  del  maíz  es  el  que  domina  en  esta  parte,  alternando  con  el 
trigo  y  la  cebada;  las  tierras  de  siembra  son  tan  fértiles,  que  cerca 
de  la  (iasa  Hlanca,  en  el  lérmino  de  María,  hemos  visto  sacar  el  ras- 
trojo del  maíz  fuera  de  las  tierras  de  labor,  sin  esperar  á  que  se  pu- 
driera y  viniera  á  abonar  el  suelo. 

En  toda  la  vertiente  septentrional  de  la  Sierra  de  María  se  ven 
crecer  aún  con  las  encinas  los  pinos  carrascos  (P,  fuilepensisy  Mili), 
y  el  monte  bajo  está  formado  por  las  jaras,  carrascas,  arlos,  gayii- 
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ba,  enebro,  salvia,  peonía,  romeros  y  espliegos,  de  cuyas  plantas 
extraían  en  la  localidad,  por  medio  de  alambiques,  aceites  esencia- 
les de  superior  calidad,  que  exportaban  al  extranjero,  principal- 
mente á  Portugal,  juntamente  con  las  raices  de  la  rubia  y  del  arló, 
de  tanto  uso  en  la  tintorería.  Estas  industrias  están  hoy  completa- 
mente en  ruinas. 

También  en  los  cerros  de  la  derecha  de  la  Rambla  de  Chirivel, 
á  poniente  de  Veléz  Rubio,  existen  aún  algunos  escasos  restos  de  los 
pinares  que  á  principios  del  siglo  cubrían  todas  estas  montañas,  y 
de  toáqiTéptiéde  decirse  que  hoy  sólo  queda  el  recuerdo  de  los  be- 
npftctos  qilé  procuraban  al  país  en  maderas  y  leñas. 

[Üausa  lástima  ver  tanta  riqueza  destruida  en  tan  poco  tiempo, 
y  sobre  todo  en  un  pais  en  que  el  arbolado  es  tan  necesario  para  po- 
der templar  los  rigores  del  clima,  y  casi  seguramente  también  para 
remediar  los  desastrosos  resultados  de  las  sequías,  cada  vez  más 
pertinaces  en  la  comarca!  En  ella,  y  por  todas  partes,  los  montes 
van  desapareciendo,  y  las  tormentas  arrastrando  en  poco  tiempo  la 
tierra  vegetal;  y  dejando  al  descubierto  el  subsuelo,  convierten  los 
terrenos,  antes  fecundos,  en  yermos  é  improductivos  críales,  con  lo 
que  sufre  también  notablemente  la  industría  ganadera,  de  no  poco 
interés  en  el  país. 

En  el  término  de  Oria,  aún  no  hace  veinte  años  que  los  pinares  / 
cubrían  los  altos  de  las  sierras  y  los  romeros  y  tomillos  crecían  por 
doquiera;  con  las  quemas  y  rozas,  para  poder  labrar  en  todos  sitios, 
han  concluido  con  la  vegetación  forestal,  y  hoy  los  montes  eslán  cal- 
vos y  en  la  mayor  parte  de  los  puntos  la  agricultura  no  puede  obte- 
ner ni  aun  medianos  resultados 

Cuando  en  4855  MM.  De  Verneuil  y  Collomb  cruzaron  la  provin- 
cia* el  esparto  aparecía  por  todas  partes  en  abundancia;  en  la  actua- 
lidad, la  cosecha  que  se  hace  sin  orden  ni  concierto  y  sin  trabas  de 
ningún  género,  concluye  con  las  atochas  de  tal  modo,  que  con  difi- 
cultad puede  buscarse  dentro  de  la  zona  que  estudiamos  un  atochar 
de  verdadera  importancia.  De  sumo  interés  sería  establecer  unas 
ordenanzas  que  impidiesen  la  total  desaparición,  hoy  muy  próxima, 
de  una  planta  que  da  tan  pingües  beneficios  y  con  tan  poco  coste. 

Al  lado  de  todos  los  contratiempos  que  acompañan  á  la  produc- 
ción agrícola  en  esta  región,  se  observa,  sin  embargo,  una  muestra 
de  adelanto  é  inteligencia.  El  afán  de  buscar  manantiales  con  que 
atender  á  las  necesidades  agrícolas,  se  ve  por  todas  partes,  y  no  es 
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raro  encontrar  socabones  y  lumbreras,  abiertos  con  objeto  de  ilumi- 
nar aguas. 

Así,  en  Marín  ban  obtenido  recientemente,  por  medio  de  un  soca- 
bon,  un  manantial  de  más  de  5  litros  por  1"  que  aprovechan  para 
regar  una  porción  de  terreno.  La  galería  de  iluminación  que  empie- 
za á  flor  de  tierra  y  alcanza  á  los  80  metros  la  máxima  profundidad 
de  10,  está  abierta  en  el  valle  situado  entre  los  contrafuerles  de  la 
sierra,  al  Oeste  de  María,  casi  cerrado  por  N.  y  P.  por  unos  cerrillos, 
teniendo  al  Sud  la  montaña  y  con  vertiente  hacia  el  pueblo:  sólo  se 
perforó  el  suelo  hasta  llegar  á  una  capa  arcillosa  con  pequeños 
fragmentos  de  la  caliza  eolítica  jurásica,  y  la  galeríalia  sido  construi- 
da con  el  auxilio  de  lumbreras  colocadas  de  10  en  10  metros,  con  lo 
que  se  ha  ocasionado  un  gasto  innecesario  ¿  inútil  que  debiera  ha- 
berse evitado  con  un  poco  de  inteligencia  en  la  escavacion  y  fortifi- 
cación del  c^ño.  Si  este  continuara  unos  100  metros  más,  por  su- 
puesto sin  necesidad  de  abrir  lumbreras  lo  que  reduciría  notable- 
mente el  coste,  el  caudal  de  aguas  aumentarla  sin  duda  alguna  de 
un  modo  notable,  pues  se  alcanzarían  varios  manantiales  de  la  sierra, 
cuya  existencia  se  revela  en  el  valle. 

En  la  vertiente  S.  de  la  Sierra  de  las  Estancias,  en  el  cortijo  lla- 
mado del  Bancalejo,  por  medio  de  la  apertura  de  lumbreras  y  una 
galería  en  el  sitio  llamado  el  Saliente,  á  500  metros  al  N.  del  cor- 
tijo, han  conseguido  un  manantial  de  más  de  4  litros  por  1"  que 
emplean  para  el  riego. 

También  en  la  Rambla  del  Junco,  á  poniente,  y  corta  distancia 
del  cortijo  de  la  Alquería,  con  ayuda  de  algunos  trabajos,  se  ha  ob- 
tenido el  agua  potable  suficiente  para  reemplazar  con  ventaja  á  la 
de  los  algibes  y  pozos  que  antes  exisliau,  y  aun  para  aplicar  una 
buena  porción  al  riego  de  algunas  huertas. 

Cerca  de  la  Rambla  de  Alhox,  y  en  el  llano  de  Navapino,  se  es- 
taban practicando  trabajos  en  busca  de  aguas,  que  dieron  un  feliz 
resultado  el  dia  que  nosotros  llegamos  al  pueblo,  el  24  de  Noviem- 
bre de  1875. 

Trabajos  de  iluminación  se  ven  también  cerca  de  la  cortijada  del 
Margen,  al  E.  de  la  boca  de  Oria,  en  la  Sierra  del  Taberno  y  en 
otros  puntos,  siempre  con  objeto  de  mejorar  la  agricultura,  asegu- 
rando las  cosechas,  y  extender  en  lo  posible  el  cultivo  de  los  árbo- 
les, cuya  necesidad  se  va  notando  tanto,  que  apenas  hay  en  la  ac- 
tualidad propietario  territorial  en  la  comarca,  principalmente  en  las 
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Figs. 

1  Spiriprr  convolutus,  Phill.  [296] 

la  La  misma  especie  vista  por  la  región  frontal. 

2  Spiripbrina  GRiSTATA,  Schlot(sp).  [305] 
2a  El  mismo  indivídao,  visto  posteriormente. 
2  b  El  mismo,  visto  por  la  región  frontal. 

2  c  Aumento  de  una  parle  de  la  concha. 

3  Spiriffr  CRAssiis,  Kon.  [295] 

4  Spirifer  planatus,  Phill.  (sp).  [297] 

4  a  La  misma  especie,  vista  por  la  valva  menor. 

ib  La  misma,  por  la  región  frontal. 

o  Spirifer  pingüis,  Sow.  Individuo  joven.  [299] 

6  Ejemplar  adulto  de  la  misma  especie,  visto  lateralmente. 

7  Individuo  de  la  misma  especie,  var,  S,  rotundatus,  Sow. 
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Tertientes  de  la  Sierra  de  las  Estancias,  que  no  siembre  anualmente 
algunos  álamos  blancos,  con  lo  que  ya  hoy  se  ven  en  (odas  las  ori- 
llas de  las  ramblas  plantaciones  recientes  de  tales  árboles,  que  van 
proporcionando  leñas  y  maderas,  no  de  muy  buena  calidad,  pero  que 
satisfacen  las  necesidades  más  apremiantes. 

En  la  región  de  la  costa  no  se  observan  como  en  el  N.  frecuentes 
trabajos  en  busca  de  aguas;  tampoco  hay  el  afán  de  extender  la  ar- 
boricultura,  que  se  ha  desarrollado  afortunadamente  en  la  parte 
septentrional;  la  agricultura  parece  más  atrasada,  todo,  sin  duda, 
porque  siendo  los  cambios  en  la  orografía  de  menos  importancia  y 
las  sequías  casi  constantes,  hay  el  miedo  de  luchar  sin  fruto  contra 
los  obstáculos  que  opone  la  naturaleza,  ¡como  si  el  trabajo,  ayuda- 
do por  la  inteligencia,  no  fuera  capaz  de  vencer  las  mayores  difi- 
cultades! 

Hasta  el  presente,  ningún  ensayo  se  ha  hecho  en  toda  la  zona 
visitada  para  obtener  aguas  artesianas  que  vendrían  en  ayuda  de  la 
agricultura  y  de  todas  las  necesidades  de  la  vida;  y  sin  embargo,  á 
nuestro  modo  de  ver,  hay  puntos  en  esta  región  en  los  que  la  perfo- 
ración de  pozos,  con  la  ayuda  de  la  sonda,  daría  resultados  positivos. 

En  el  campo  de  Oría,  por  ejemplo,  que  así  se  llama  una  extensa 
nava  limitada  al  S.  por  las  Sierras  de  Feríate  y  Orce,  á  Poniente 
por  la  Sierra  Sagra,  al  N.  por  los  Cerros  de  Topares  y  al  E.  por  las 
Lomas  de  Calderón  y  Pozo  de  la  Zarza,  la  disposición  del  terreno 
permite  abrígar  fundadas  esperanzas  de  obtener  con  no  muy  gran- 
de coste  aguas  artesianas  abundantes,  que  podrían  servir  para  el 
ríego  de  un  inmenso  terreno,  hoy  sembrado  de  secano. 

Las  aguas  se  habrán  de  encontrar  al  llegar  á  las  margas  del  ter- 
reno terciario  ó  á  las  arcillas  margosas  del  Jura,  que  es  posible  al- 
canzar á  no  muy  gran  profundidad. 

También  en  la  Hoya  del  Marqués  la  apertura  de  un  pozo  arte- 
siano que  alcanzase  la  formación  jurásica,  daría  resultado,  pues  ya 
sabemos  que  ese  territorio  es  una  verdadera  cuenca  en  donde  el 
agua  de  pozo  se  halla  constantemente  y  en  cualquier  punto  á  muy 
poca  profundidad. 

Igualmente  nos  parece  un  sitio  muy  á  propósito  para  establecerá^ 
un  pozo  artesiano  el  llano  de  Pulpí,  que  rodeado  por  las  rocas  tríá- 
sicas  ha  de  contener  aguas  subterráneas  abundantes,  que  la  sonda 
pondría  al  descubierto  en  cuanto  se  atravesase  el  terreno  terciario  y 
se  llegase  á  las  capas  impermeables  de  las  rocas  metamorfoseadas: 
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este  resultado  sería  de  una  importancia  excepcional  en  una  locali- 
dad donde  no  hay  fuentes  y  en  que  las  lluvias  son  tan  escasas,  que 
en  un  quinquenio  solo  puede  contarse  con  una  cosecha  abundante, 
en  tierras  que  con  las  lluvias  joecesarias  llegan  á  dar  en  cereales  el 
50  por  1 . 

Aun  dentro  de  la  zona  que  cubren  las  rocas  metamorfoseadas,  se 
podrían  intentar  sondeos  en  ciertos  puntos,  como  la  Cortijada  del 
Margen,  la  de  Isat,  etc.,  en  busca  de  veneros,  pues  según  datos  de 
MM.  Mulot  y  Dru,  se  pueden  buscar  con  probabilidades  de  éxito 
aguas  artesianas,  aun  entre  las  pizarras  metamórficas  ^*K 

Hoy  los  productos  de  la  agricultura  se  obtienen  en  el  país  sin 
más  abonos  que  el  estiércol  en  las  heredades  más  cercanas  á  los 
pueblos,  donde  también  alguna  que  otra  vez  hacen  hormigueras^ 
dejando  el  resto  del  campo  sin  más  cuidados  que  los  barbechos. 

Los  abonos  minerales  son  completamente  desconocidos  en  la 
provincia,  y  sin  embargo,  sería  de  sumo  provecho  el  empleo  del 
yeso  en  las  tierras  cuyo  siielo  procede  de  la  desagregación  de  las 
pizarras,  así  como  una  adición  de  sílice,  será  excelente  en  todos  los 
sitios  del  N.  de  la  provincia  donde  domina  el  elemento  calizo.  Tanto 
el  sulfato  de  cal  como  el  cuarzo  abundan  cerca  de  donde  se  necesi- 
tan, y  una  vez  que  los  agricultores  se  convencieran  de  la  necesidad 
del  uso  de  semejantes  abonos  que  la  teoría  aconseja  y  la  práctica 
sanciona,  los  resultados  del  empleo  hablan  de  ser  sorprendentes. 

En  resumen,  para  que  la  agricultura  del  país  llegue  á  un  estado 
floreciente,  no  hay  más  que  seguir  el  mismo  sistema  que  ya  hoy  se 
emplea,  de  buscar  manantiales  y  hacer  plantaciones  de  árboles; 
pero  también  es  preciso  no  perder  de  vista  las  indicaciones  dadas 
para  iluminar  aguas  con  el  auxilio  de  la  sonda,  que  al  mismo  tiem- 
po que  más  constantes  que  las  conseguidas  con  galerías,  son  de 
mayor  abundancia  como  consecuencia  del  desagüe  de  mayores  zo- 
nas, lo  que  habría  que  combinar  con  nuevas  plantaciones  forestales 
y  con  el  establecimiento  y  la  observancia  de  buenos  reglamentos  que 
impidieran  la  desaparición  de  los  escasos  montes  que  hoy  quedan. 

Si  á  esto  se  agregasen  algunos  canales  como  el  antiguamente 
proyectado,  que  habia  de  conducir  por  el  término  de  Topares  aguas 
de  los  manantiales  del  Guadalquivir  á  la  rambla  de  Lorca,  y  se  in- 
trodujera un  sistema  ordeuado  de  rotación  de  cosechas,  un  cultivo 

í*)    Bevae  de  Géologie,  par  Delesse.  T.  II,  p.  42. 
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intensivo,  y  se  diese  la  importancia  que  tiene  á  los  abonos  minera- 
les, no  dudamos  que  los  labradores  de  esta  región  llegarían  á  con- 
seguir cosechas  constantes  y  de  tanto  valor  como  permite  la  feraci- 
dad del  terreno. 


POBLACIÓN, 


Sabido  es  cuánto  influye  la  composición  del  suelo  sobre  los 
medios  de  existencia,  y  por  tanto  sobre  la  población  de  una  comarca: 
no  siendo  nuestro  ánimo  por  ahora,  deducir  ninguna  ley  general 
sobre  este  particular,  indicaremos  solamente  la  formación  geoló- 
gica sobre  que  se  apoyan  los  pueblos  que  hemos  visitado  en  la  zona 
N.  de  la  provincia  de  Almería,  marcando  de  paso  la  población  de 
cada  uno  de  ellos: 


PaeblM. 


Topares 

María. 

Velez  Blanco. . 
Velez  Rubio.  . 
Chirível.  .  .  . 

Oria 

El  Ghorrador.. 
Tabemo.  .  .  . 
Partaloa.  .  .  . 
Cantoria.  .  .  . 

Alboz 

Zorgena.  .  .  . 
Arboleas. .  .  . 
Huercal-Overa. 
Pulpi 


Período  de  las  rocas  en  que  descansan. 


Eoceno 

Jurásico 

ídem. 

Contacto  del  triásico  con  el  eoceno.. 

Posplioceno i 

Triásico 

Mioceno. .  .  ' 

Posplioceno 

Mioceno. .  .  . 

Triásico 

Mioceno. 

ídem 

ídem 

Contacto  del  mioceno  y  plioceno. .  . 
Plioceno 


Habitantes. 


700 
3000 
4000 
10000 
1200 
2000 

600 
1500 

800 
4000 
5500 
2000 
1800 
8800 
3000 


En  vista  de  este  cuadro,  y  contando  únicamente  las  poblaciones, 
vemos  que  el  albergue  para  i  i.  000  personas  descansa  en  las  rocas 
triásicas,  á  veces  muy  metamorfoseadas;  el  de  7.000  en  suelo  jurá- 
sico; el  de  5.700  en  la  formación  eocena;  el  de  15.100  en  la  mioce- 
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na;  el  de  7.400  en  la  pliocena;  y  el  de  2.700  en  la  pospliocena:  su- 
poniendo para  eslo  que  en  los  pueblos  que  se  hallan  en  el  contacto 
de  dos  formaciones  corresponden  á  cada  una  de  éstas  la  mitad  de  los 
habitantes. 

No  es  fácil  deducir  la  población  específica  de  la  región,  pues  son 
muy  escasas  las  noticias  que  existen;  mas  sabiendo  la  de  la  provin- 
cia, y  con  los  datos  que  hemos  tomado  en  el  país,  no  parece  exagerado 
el  señalar  una  densidad  de  40  habitantes  por  kilómetro  cuadrado, 
que  gozan  de  un  bienestar  notable,  si  se  les  compara  con  los  de  la 
parte  sud  de  la  provincia,  cuya  emigración  aumenta  cada  dia  sin  que 
haya  más  motivo  real,  que  la  distinta  naturaleza  de  las  industrias  á 
que  unos  y  otros  se  dedican;  la  pacífica  y  tranquila  de  la  agri- 
cultura los  primeros,  y  la  azarosa  y  llena  de  peligros  de  la  minería 
los  segundos,  no  habiendo,  según  nuestra  opinión,  otro  medio 
para  que  los  últimos  obtengan  más  moralidad,  quietud  y  felici- 
dad, sino  procurar  cambiar  las  condiciones  de  subsistencia,  exten- 
diendo la  agricultura  y  la  selvicultura,  lo  que,  si  es  difícil,  no  es 
imposible,  pues  aunque  es  verdad  que  las  circunstancias  para  la  vida 
en  una  región  dependen  casi  exclusivamente  de  las  condiciones  físi- 
cas y  meteorológicas,  éstas,  si  no  se  pueden  variar  por  completo,  se 
pueden  modificar  grandemente  con  los  medios,  que  en  el  artículo 
de  la  Agricultura  hemos  bosquejado. 

Si  tales  recursos  se  empleasen  en  Almería,  al  par  que  se  desarror 
liaría  la  riqueza,  menguaría  el  pauperismo  en  una  localidad  hoy  tan 
abundante  en  metales  como  escasa  de  aguas. 


180 


PROVINCIA  DE  ALimÍA  21 


IL 


Prescindiendo  de  las  rocas  eruptivas,  de  edad  tal  vez  variable, 
que  hemos  encontrado  en  la  parte  recorrida  de  la  provincia  de  Al- 
mería, de  las  que  trataremos  primero,  ya  que  es  costumbre  general 
estudiarlas  con  separación  de  las  sedimentarias;  describiremos  las 
distintas  formaciones  ^^^  que  cubren  el  suelo  de  esta  región,  comen- 
zando por  las  más  modernas  y  siguiendo  por  las  que  yacen  inmedia- 
tamente debajo,  para  concluir  con  las  de  origen  más  antiguo. 

Al  hacerlo  así,  tenemos  en  cuenta  que  si  bien  es  verdad  que  los 
materiales  de  una  formación,  de  un  grupo,  de  un  tramo  ó  de  una 
capa,  son  originarios  de  rocas  preexistentes,  también  es  cierto  que 
los  fenómenos  de  que  ha  sido  teatro  nuestro  globo,  sólo  podemos 
conjeturarlos  en  vista  de  los  que  hoy  tienen  lugar  ante  nosotros. 

Comunmente  los  geólogos  proceden  de  un  modo  inverso,  mas 
no  faltan  personas  de  reconocida  capacidad  en  la  ciencia,  Mr.  Lyell 
entre  ellos,  que  sostengan  que  el  único  modo  racional  de  estudiar  la 
naturaleza  inorgánica  en  sus  dos  aspectos  geognóstico  y  geogénico  es 
proceder  de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  de  lo  cierto  á  lo  hipotéti- 
co, de  lo  real  y  positivo  á  aquello  que  necesita  teorías  ó  especula- 
ciones más  ó  menos  satisfactorias. 

Y  si  de  la  observación  es  de  donde,  en  todas  ocasiones,  so  han 
de  deducir  las  consecuencias  posibles,  y  ante  ella  se  han  de  con- 
siderar los  fenómenos  para  poder  darse  cuenta  de  las  modiflcacio- 
nes  que  han  ocurrido  en  la  corteza  terrestre,  fuerza  es  confesar  que 
el  estudio  geológico  de  una  comarca  es  más  lógico  hacerlo  erapezan- 

{*)  No  pierda  de  vista  el  lector ,  que  para  nosotros ,  siguiendo  á 
Mr.  D'Archiac,  ^ca,  serie  y  terreno  son  sinónimos  en  sentido  geológico,  é 
indistintamente  se  dividen  en  formaciones,  sistemas  ó  periodos^  que  á  su 
vez  se  subdividen  en  grupos,  y  estos  en  tramos,  en  los  que  pueden  distin- 
guirse distintos  horizorUes,  ademas  de  los  bancos^  capas  6  lechos  que  los 
constituyen. 
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do  por  aquello  que  sucede  en  la  actualidad  y  concluyendo  con  el  de 
los  resultados  de  lo  que  en  sendos  tiempos  pasados  ocurrió;  miedian- 
do  ademas  en  el  caso  presente  la  razón  para  proceder  asi,  de  que 
si  no  todas,  algunas  de  las  consideraciones  que  hemos  de  exponer  al 
tratar  de  fijar  la  edad  de  las  rocas  metamorfoseadas  de  Almería,  no 
podian  hacerse  con  verdadero  conocimiento  de  causa,  procediendo 
en  nuestra  descripción  de  inversa  manera  á  la  empleada. 

En  nuestro  trabajo  expondremos  con  toda  franqueza  las  ideas  y 
juicios  que  nos  ocurran  para  que,  analizados  por  las  personas  com- 
petentes, reciban  sanción  ó  severa  crítica;  pues  el  naturalista  no 
debe  olvidar  que,  como  ha  dicho  E.  Reclus,  la  diosa  Freya  lo  es  al 
mismo  tiempo  que  de  la  tierra,  de  la  libertad. 


ROCAS  ERUPTIVAS. 


Las  rocas  anfibólicas  son  las  que  predominan  entre  las  eruptivas 
en  la  parle  de  la  provincia  de  Almería  que  consideramos;  se  presen- 
tan en  numerosas  manchas,  pero  siempre  con  poco  ámbito  y  aso- 
mando á  la  superficie,  ya  entre  las  margas  triásicas  del  N.  de  la 
provincia,  viniendo  á  presentar  la  solución  de  los  numerosos  tras- 
tornos que  en  aquellas  capas  se  observan,  ya  entre  las  rocas  meta- 
morfoseadas de  la  Sierra  de  las  Eslancias,  de  la  de  Almagro  y  de  la 
de  Enmedio,  ya  por  iiltimo  entre  las  calizas  y  las  margas  de  los  al- 
rededores de  Velez  Rubio  y  de  la  Serrata  del  Castillo  en  el  término 
de  Huercal-Overa. 

Nosotros  hemos  recogido  anfibolitas,  dientas  y  yesos  con  crista- 
les de  hornablenda  en  el  Collado  de  Casa  Muía;  afanitas  y  dioritas  en 
la  Cueva  de  los  Gorullos  y  en  la  Cuesta  del  Infierno;  y  afanitas  y 
pórfidos  cuarcíferos  con  cristales  de  anfibol  en  el  último  punto  cita- 
do y  en  la  cafiada  de  Lizarán.  Todos  estos  sitios  se  encuentran  si- 
guiendo la  Rambla  Mayor  en  el  N.  del  partido  de  Velez  Blanco,  sin 
que  las  erupciones  í*^  dioríticas  alcancen  mayor  desarrollo  en  la  su- 

í*)  Téngase  presente  que,  para  nosotros,  el  nombre  de  erupción  no  in- 
dica la  necesidad  de  que  la  materia  eruptiva  proceda  de  fenómenos  en 
que  intervenga  la  fusión  ígnea,  sino  que  comprendemos  ademas  en  ella 
los  resultados  de  las  acciones  geiserianas. 
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perficie  de  una  hectárea  cuando  más,  y  siendo  en  todos  los  casos  los 
tránsitos  de  las  rocas  de  una  especie  á  las  de  otra  muy  frecuentes,  y 
efectuándose  por  grados  insensibles. 

En  los  alrededores  de  Velez  Rubio  las  espilitas  con  cristales  de 
zeolitas  y  cloritas,  y  en  algunos  casos  de  hierro  oligisto,  aparecen 
en  el  Cerro  Colorado;  los  pórfidos  y  las  espilitas  con  granates  se  ven 
en  la  Rambla  de  Chirivel;  y  en  el  cortijo  del  Piar,  término  de  Velez 
Blanco,  y  cerca  de  la  provincia  de  Murcia,  asoman  las  espilitas  con 
nodulos  de  delessita  y  dé  hierrro  oxidado.  Tampoco  en  ninguno  de 
estos  puntos  las  masas  plutónicas  ocupan  superficies  de  considera- 
ción, pues  la  mayor  de  aquellas  no  cubre  400  metros  cuadrados. 

En  el  Cerro  Limaría,  entre  Albox  y  Huercal-Overa,  hemos  reco- 
gido un  ejemplar  de  afanita,  pero  en  un  canto  rodado,  sin  que  haya- 
mos visto  la  masa  de  donde  procedía;  no  así  en  la  Serrata  del  Casti- 
llo y  en  la  Sierra  de  Enmedio,  donde  las  erupciones  de  diorita  y  afa- 
nita son  numerosas,  y  donde  adquieren  más  ámbito  que  en  ninguno  de 
los  otros  sitios  en  que  señalamos  la  existencia  de  rocas  plut<^nicas. 

También  en  la  Sierra  de  las  Estancias,  y  á  lo  largo  del  camino 
de  Velez  Rubio  al  Chorrador,  hemos  visto  varías  erupciones  anfibo- 
líferas,  siendo  notable  que  en  la  misma  sierra,  y  en  la  parte  de  po- 
niente de  la  provincia,  á  pesar  de  que  los  caracteres  petrográficos  en 
las  rocas  sedimentarías  son  idénticos,  no  hayamos  encontrado  masas 
eruptivas. 

Por  lo  dicho  se  Ve  no  son  las  rocas  hornabléndicas  las  exclusivas 
en  las  erupciones,  sino  que  también  los  yesos  han  ejercido  una  acción 
importante  entre  las  masas  plutónicas  de  la  localidad,  viniendo  á 
menudo  asociados  con  el  anfibol,  y  otro  tanto  sucede  al  hierro  oxi- 
dado, que  puede  muy  bien  considerarse  como  una  roca  cristalina, 
no  sólo  por  su  abundancia,  sino  por  la  manera  con  que  se  presenta 
y  por  los  trastornos  y  cambios  que  ha  verificado  en  los  materiales 
sedimentaríos  que  atraviesa.  Ejemplares  de  yeso  unas  veces  fibroso, 
otras  sacaríno,  ora  puro,  ora  asociado  á  la  hornablenda,  es  fácil  en- 
contrar entre  las  erupciones  de  la  Rambla  Mayor,  según  antes  diji- 
mos, y  no  estamos  lejos  de  suponer  que  una  gran  parte,  si  no  el  todo 
del  que  se  halla  en  las  cercanías  de  Velez  Rubio,  así  como  en  el  Cer- 
ro Limaría  y  en  otros  sitios  entre  las  rocas  metamorfoseadas,  sea 
también  de  origen  eruptivo. 

Si  consideramos  á  los  óxidos  de  hierro  como  rocas  eruptivas,  ve- 
remos que  en  el  Cerro  de  los  Romeros  la  hematites  roja  aparece  en- 
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tre  las  calizas,  siendo  sin  duda  la  causa  eficiente  que  ha  metamor- 
fóséado  y  convertido  aquellas  en  verdaderos  mármoles. 

En  el  Cerro  Chaparral  los  filadios  han  sido  endurecidos,  y  casi 
pudiéramos  decir  fundidos  en  algunos  puntos  por  la  erupción  ferriza. 

Otro  tanto  sucede  en  el  Cerro  Limaría,  en  el  de  Almagro  y  en  la 
^Sierra  de  Enmedio,  principalmente,  donde  las  hematites  roja  y  par- 
da constituyen  grandes  masas  que  han  debido  ser  las  que  modifica- 
ron las  areniscas  y  las  margas  que  han  pasado  á  cuarcitas  y  filadios, 
tanto  más  consistentes,  cuanto  más  influidas  han  sido  por  la  erup- 
ción ferruginosa. 

Por  otra  parte  se  confirma  la  idea  de  que  el  hierro  es  una  roca 
eruptiva,  sabiendo  que  entre  las  dioritas  del  término  de  Fulpí,  que 
es  donde  más  importancia  tienen  las  rocas  ferríferas,  hemos  vis- 
to un  ejemplar  de  la  primera  atravesado  por  venillas  de  hierro  mag- 
nético, y  aunque  con  solo  este  dato,  no  parece  muy  aventurado  el  de- 
cir que  existe  una  erupción  yenítica  de  edad  igual  ó  posterior  á  la 
diorítica. 

Pero  la  roca  que  más  influencia  ha  tenido,  á  nuestro  modo  de 
ver,  en  el  levantamiento,  y  aun  tal  vez  en  el  metamorfismo  local  de 
las  capas  de  los  terrenos  de  la  región,  es  el  cuarzo,  no  siendo 
extraño  el  ver  en  muchos  puntos  las  pizarras  cruzadas  por  vetas  tan 
numerosas  de  aquel,  que  en  la  masa  total  se  encuentran  sitios  don- 
de el  cuarzo  predomina  sobre  la  pizarra;  tal  sucede  en  el  término 
de  Chirivel,  cerca  dcLas  Verlienles,  lugar  que,  como  ya  dijimos,  es 
la  divisoria  de  las  aguas  que  por  la  rambla  de  Velez  y  el  torrente 
de  Lorca  van  al  Mediterráneo,  y  las  que  con  los  primeros  afluentes 
del  Guadalquivir  ganan  el  Océano,  localidad  en  que  los  cambios 
de  buzamiento  y  los  pliegues  de  las  rocas  sedimentarias  son  notabi- 
lísimos. 

También  es  muy  abundante  el  cuarzo  en  la  Sierra  de  Oria,  en 
la  vertiente  S.  de  la  de  las  Estancias,  en  la  Rambla  de  Negante,  en 
el  Cerro  de  Almagro,  en  la  Sierra  de  Enmedio  y  otros  muchos  pun- 
tos, pudiéndose  decir,  que  no  hay  silio  donde  se  encuentren  las  pi- 
zarras que  no  aparezcan  también  los  cuarzos. 

Estos  van  siempre  acompañados  o  de  carbonatos  de  cobre  ó  man- 
chados por  rocas  talcosas,  de  donde  puede  deducirse  la  contempo- 
raneidad de  la  aparición  de  los  cuarzos  y  los  filones  cobrizos  bas- 
tante numerosos  de  la  vertiente  N.  de  la  Sierra  de  las  Estancias,  al 
mismo  tiempo  también  que  las  rocas  se  levantaban  y  plegaban. 
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ÉPOCA  CONTEMPORÁNEA. 


PERIODO  POSPLIOGBNO  («). 

En  dos  bandas  principales  se  presentan  las  rocas  pospliocenas 
en  el  N.  de  la  provincia  de  Almería,  y  también  en  algunas  manchas 
aisladas,  de  que  ya  haremos  mención. 

Constituyen  los  depósitos  pospiiocenos ,  que  aparecen  en  las 
vertientes  del  sud  de  las  Sieras  de  Feríate,  María  y  Maimón,  y  de 
la  de  las  Estancias,  rocas  psamógenas  formadas  de  los  detritus  de 
las  capas  adyacentes. 

La  primera  banda  que  consideramos,  empieza  dos  kilómetros  al 
poniente  de  Velez  Rubio,  y  con  un  ancho  variable  entre  dos  y  tres  ki- 
lómetros sale  de  la  provincia  para  entrar  en  la  de  Granada,  hallán- 
dose comprendida,  poco  más  ó  menos,  entre  la  rambla  de  Chirivel  y 
los  estribos  de  las  sierras  ya  citadas:  su  espesor  es  variable,  alcan^ 

(^)  Probablemente  seria  más  conforme  con  la  realidad  de  los  hechos 
el  considerar  formando  parte  de  un  mismo  sistema  geológico  los  materia- 
les que  en  la  superficie  terrestre  son  posteriores  al  periodo  medio  del  ter- 
reno terciario  de  D'Archiac,  y  que  nosotros,  siguiendo  las  opiniones  más 
generalmente  admitidas,  hemos  dividido,  refiriéndonos  á  la  región  norte 
de  la  provincia  de  Almería,  en  los  sistemas  posplioceno  y  plioceno,  sin 
que  á  nuestro  modo  de  ver  haya  entre  los  sedimentos  de  una  y  otra  for- 
mación más  diferencia  esencial,  sino  que  los  primeros  son  depósitos  conti- 
nentales, 7  los  segundos  tienen  un  origen  marino,  siendo  unos  y  otros  de 
una  misma  edad.  Esta  opinión  está  apoyada  por  los  últimos  estudios  de 
los  geólogos  y  paleontologistas,  que  demuestran  la  identidad  en  los  carac- 
teres físicos  y  orgánicos  en  las  rocas  pliocenas,  cuaternarias  y  recientes, 
haciendo  desaparecer  la  anomalía  que  existia  en  considerar  como  pertene- 
ciente á  terrenos  distintos  los  elementos  de  un  sistema,  el  más  moderno 
de  la  corteza  de  la  tierra,  porque  en  su  formación  han  dominado  unos 
ú  otros  agentes  meteorológicos.  De  todos  modos,  y  como  cosa  fuera  ya  de 
duda,  reunimos  en  la  formación  pospliocena  las  masas  aluviales  y  diluvia- 
les. (Véase  WooDWABD,  p.  128  de  su  Manud  de  conchyliologie;  Paiís,  1870| 
y  Roujou,  Eíude  sur  les  terrains  guatemaireSf  p.  88;  París,  1874.) 
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zando  cuando  más  una  veintena  de  metros  en  las  orillas  de  la  ram- 
bla de  Chirivel,  y  disminuyendo  sucesivamente  hasta  la  sierra,  en 
cuyas  laderas  desaparece.  Descansa  unas  veces  sobre  las  pizarras, 
otras  sóbrelas  calizas  jurásicas,  y  en  algunos  puntos  sobre  las  rocas 
numulílicas. 

Los  materiales  que  representan  el  periodo  posplioceno  en  la 
banda  de  que  tratamos,  son  principalmente  cantos  sueltos,  en  general 
bastante  rodados,  de  filadios,  calizas  y  cuarzo,  y  sobre  todo  arenas 
y  arcillas  de  un  color  amarillento  ó  rojizo  parduzco,  ofreciendo  el 
aspecto  de  materias  desechas  y  trasportadas  desde  lo  alto  de  las 
Sierras  de  Feríate  y  María  á  favor  de  una  inundación  de  aguas  tor- 
renciales impelidas  con  una  fuerza  muy  variable,  á  juzgar  por  los 
indicios  de  estratificación  que  los  materiales  presentan,  pues  si  en 
algunos  puntos  han  dado  lugar  á  capas  regladas,,  en  lo  general  las 
líneas  de  estratificación  son  muy  sinuosas;  de  todo  lo  que  puede  dar 
idea  la  adjunta  figura,  copiada  en  el  desmonte  de  la  carretera  de 
Chirivel,  200  metros  al  poniente  del  cerro  llamado  el  Fraile. 


Fig.  3.*  Diluyium  en  la  carretera  de  Velez  Rubio  á  ChírÍTel. 

En  la  parle  inferior  de  la  banda  que  consideramos,  las  rocas  pos- 
pliocenas  son  un  conjunto  de  los  materiales  ya  citados,  en  fragmen- 
tos angulosos,  muy  desiguales;  es  decir,  un  verdadera  lastre,  cuya 
formación  debe  atribuirse  á  la  destrucción  de  las  capas  subyacentes 
por  los  agentes  atmosféricos,  anles  de  que  se  verificara  el  depósito 
de  las  sustancias  arrastradas  de  la  sierra. 

La  segunda  banda  diluvial  de  la  provincia,  en  la  parte  estudiada, 
se  presenta  al  S.  de  la  Sierra  de  las  Eslancias,  y  viene  á  cubrir  casi 
por  completo  la  unión  de  las  rocas  nietamorfoseadas  con  el  terreno 
terciario.  Penetra  desde  la  provincia  de  Murcia  por  entre  la  Sierra  de 
Enraedio  y  el  Cabezo  de  la  Jara,  y  con  un  ancho  que  no  baja  de  un 
kilómetro,  ni  excede  de  cuatrp,  va  á  terminar  muy  cerc^  de  la  Ram- 
bla de  Isat,  al  N.  de  Partaloa;  su  dirección  general,  la  misma  que 
la  de  la  banda  anterior,  es  de  N.  20^  E.  á  S.  20^  O.,  pasando  su 
límite  septentrional  por  el  cortijo  de  López,  el  Taberno  y  el  Lugari- 
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eOy  y  el  meridional,  próximamente  paralelo  al  primero,  corre  in- 
mediato á  Santa  María  de  Nieva  ó  el  Chorrador. 

El  espesor  de  la  masa  diluvial  excede  de  40  metros,  se  halla 
constituida  por  gonfolitas,  de  elementos  producto  de  las  rocas  me- 
tamórGcas,  y  siendo  su  cimento  arcillo-calífero  de  color  rojo.  Se 
presentan  en  lechos  de  gran  grueso,  que  alternan  con  maciños, 
cuya  composición  elemental  es  idéntica  á  la  de  las  gonfolitas. 

En  la  parte  inferior  las  capas  van  sucesivamente  haciéndose  más 
arcillosas  y  de  grano  más  fino;  y  por  último,  se  halla  una  capa  de 
arcilla  roja  de  más  de  1,50  metros  de  espesor,  que  viene  á  consti- 
tuir la  base  de  la  formación. 

La  disposición  de  estas  capas  no  es  completamente  horizontal, 
sino  que  sedimentadas,  según  todas  las  probabilidades,  cuando  ya 
el  suelo  ofrecía  un.  relieve  semejante  al  de  hoy,  aunque  de  rasgos 
más  pronunciados,  tienen  un  buzamiento  general  al  S.  con  una  in- 
clinación de  un  3  por  100  fácil  de  comprobar,  pues  los  desgastes 
que  en  ellas  han  producido  las  corrientes  de  agua  del  país,  y  cuya 
inclinación  es  por  término  medio  la  ya  citada  del  3  por  100,  han 
puesto  al  descubierto  las  mismas  capas,  siempre  á  la  misma  altura 
sobre  el  nivel  de  las  ramblas,  lo  que  no  hubiera  podido  suceder  si  la 
inclinación  de  aquellas  no  hubiera  sido  idéntica  á  la  de  estas. 

Es  tan  consistente  la  pasta  ó  cimento  arcilloso  de  esta  formación, 
que  permite  abrir  dentro  espaciosas  cuevas,  donde  moran  muchos 
vecinos  en  varias  localidades,  y  los  de  un  arrabal  entero  del  pueblo 
El  Taberno;  siendo  aquí  muy  curioso  observar  la  multitud  de  vi- 
viendas cuyas  puertas  se  abren  á  distintos  niveles  en  las  profundas 
cárcavas  que  en  las  rocas  del  período  posplioceno  han  hecho  las 
aguas. 

Las  corrientes  merced  á  las  que  se  constituyó  la  formación  que 
describimos,  han  debido  marchar  con  poca  velocidad  cuando  de- 
positaban las  arcillas  de  la  base;  con  el  tiempo,  indudablemente 
la  fuerza  de  las  aguas  creció  para  poder  arrastrar  los  elementos 
del  maciño,  y  más  aún  para  acumular  los  de  la  goufolita,  que  son 
los  que  coronan  el  sistema,  y  con  lo  que  se  indica  que  el  fin  del  pe- 
ríodo tuvo  lugar  con  una  gran  inundación,  tal  vez  causada  por  una 
fusión  repentina  de  grandes  masas  de  nieve  existentes  en  la  sierra 
que  entonces,  muy  probablemente,  sería  de  mayor  altitud  que  en 
el  dia. 

Terminada  la  rápida  descripción  de  las  dos  bandas  de  rocas  pos- 
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pliocenas,  vamos  á  decir  algunas  palabras  de  otras  manchas  de  la 
misma  edad  que  se  hallan  diseminadas  en  la  parte  de  la  provincia  qae 
hemos  estudiado. 

Marchando  de  N.  á  S.,  la  primera  que  encontramos  representada 
eqel  mapa  tiene  una  superficie  de  unas  450  hectáreas,  y  constituye 
el  llamado  Cerro  Judío,  entre  Velez  Rubio  y  Velez  Blanco.  Está  for- 
mada por  tobas  pisolíticas  de  color  blanquecino,  cuyo  origen  oo  es 
difícil  de  explicarse,  considerando  que  las  aguas  que  cargadas  de 
carbonato  calizo  han  formado  la  toba,  debian  arrastrar  mecánica- 
mente, de  lo  alto  del  adyacente  Cerro  Maimón,  granos  de  la  caliza 
oolítica  de  que  aquel  está  constituido,  sirviendo  cada  una  de  las  ooli- 
ta^  de  centro  de  atracción  al  carbonato  de  cal  para  la  formación  de 
la  toba,  por  lo  que  naturalmente  ésta  ha  resultado  pisolítica. 

El  espesor  de  la  masa  caliza  que  venimos  describiendo,  apenas 
pasa  de  6  metros,  siendo  su  composición  y  textura  sumamente  uni- 
formes. 

Otra  mancha  de  menos  importancia  en  superficie,  pues  sólo 
constituye  el  suelo  en  unas  50  hectáreas,  se  encuentra  en  la  Sierra 
de  las  Estancias,  á  levante  de  la  Rambla  de  Argente,  y  muy  cerca 
de  la  Venta  del  Pino,  en  la  derecha  del  camino  de  Velez  Rubio 
á  Huercal-Overa.  Arcillas  arenosas  y  cantos  rodados  de  pizarra  y 
caliza,  descansando  sobre  las  rocas  metamórficas  de  la  sierra,  son 
aquí  los  materiales  de  la  época  conleniporáiiea.  El  color  general 
de  esla  masa  diluvial  es  elaniarillenlo  rojizo,  leuieiidolos  sedimen- 
tos una  inclinación  general,  aunque  poco  sensible  ai  N.  E.,  y  poco 
grueso. 

En  otros  dos  sitios  de  la  vertiente  E.  del  Cabezo  de  la  Jara,  se  pre- 
sentan también  las  rocas  contemporáneas,  ocupando  los  altos  de  los 
cerros  que  forman  la  divisoria  de  la  Rambla  de  los  Calderones  y 
de  la  del  Junco,  y  los  tesos  que  sobresalen  entre  esta  última  y  la  del 
Cabezo.  Cubren  los  materiales  pospliocenos,  en  el  primer  punto, 
más  de  4  kilómetros  cuadrados;  y  en  el  segundo,  unas  180  hectáreas. 
En  esta  localidad,  como  en  la  Venta  del  Pino,  la  formación  está  re- 
presentada por  rocas  sueltas  arcillo-arenosas,  aunque  en  algunos  sitios 
la  pasta  arcillosa  toma  bastante  consistencia,  pasando  á  formar  con  la 
sílice  y  la  cal  que  la  acompaña  verdaderos  maciños.  El  espesor  de 
estas  masas  diluviales  es  muy  variable,  llegando  hasta  20  metros 
en  algunos  puntos. 

Por  último,  en  el  término  de  Oria  y  al  S.  del  pueblo,  existe  un 
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gran  yaile  con  una  mancha,  de  época  contemporánea,  cuyas  rocas 
son  las  mismas,  y  fií^^puestas  de  igual  maneraque  las  de  la  banda 
del  Taberno,  de  la  que  en  tiempo  no  muy  remoto  han  debido  formar 
parte. 

En  'algunos  otros  sitios  de  la  comarca  estudiada,  como  por  ejem- 
plo, en  los  ai  rededores  de  María,  al  N.  E.  de  Velez  Rubio,  en  la 
Sierra  de  Oria, en  Partaloa,  entre  Huercal-Overa  y  el  Chorrador,  y 
en  la  rambla  de  Olías,  se  hallan  también  sedimentos  pospliocenos, 
que  por  su  poco  ámbito  no  hemos  figurado  en  el  mapa. 

Los  aluviones  que  se  encuentran  en  el  cauce  de  todas  las  ram- 
blas del  país  pertenecen  también  á  la  é'poca  contemporánea;  pero 
no  tienen  ninguna  importancia  en  la  constitución  geológica  de  la 
región,  ni  por  su  espesor,  ni  por  su  superficie,  y  así  es  que  ni  los  he- 
mos figurado  en  el  mapa,  ni  diremos  más  de  ellos,  sino  que  se  hallan 
formados  por  fragmentos  más  ó  menos  gruesos,  y  siempre  rodados 
de  las  rocas,  por  entre  las  que  circulan  las  corrientes  de  agua. 

Es  de  notar  que  mientras  el  buzamiento  general  de  todas  las 
capas  en  la  parte  septentrional  de  la  provincia  de  Almería  es  al  N., 
lásr  rocas  de  la  época  contemporánea  forman  una  notable  excepción, 
pues  se  inclinan  al  S.  y  se  presentan  también  en  las  vertientes  del 
mediodía  de  los  grandes  macizos  montañosos  que  cruzan  la  región. 

Parece  esto  indicar  que  al  verificarse  durante  el  período  pos- 
plioceno  la  sedimentación  de  los  materiales  diluviales,  aun  cuando 
las  aguas  que  los  arrastraron  hubieron  de  correr  con  preferencia  ha- 
cia el  N.,  pues  á  ello  los  obligaba  la  inclinación  de  las  capas  en  las 
rocas  ya  existentes;  sin  embargo,  donde  estas  presentaban  sus  frac- 
turas, en  igualdad  de  circunstancias,  los  depósitos  contemporáneos 
habian  de  ser  mayores  é  iban  acumulándose  para  constituir  las  ro- 
cas que  en  tal  período  vemos  hoy,  y  que  se  han  conservado,  porque 
los  pliegues  del  terreno  los  han  detenido  y  como  encerrado;  mientras 
que  en  las  vertientes  del  N.,  las  aguas,  circulando  con  gran  facilidad 
en  el  sentido  de  la  máxima  pendiente  de  las  capas,  no  daban  lugar 
á  sedimentación  alguna  en  el  país,  y  sólo  se  producía  más  tarde 
cuando  ya  en  los  llanos  de  Lorca,  Murcia  y  Cartagena  las  corrientes 
habian  perdido  su  velocidad. 

Esta  explicación  sencilla  parece  satisfacer  el  problema  de  por 
qué  los  depósitos  diluviales  no  se  encuentran  en  las  vertientes  del 
septentrión  de  las  sierras  del  N.  de  la  provincia.de  Almería,  donde 
parece  natural  á  primera  vista  que  debían  hallarse  de  preferencia. 
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Ningún  dalo  paleontológico  hemos  encontrado  que  conflrme  la 
existencia  del  período  posplioceno  en  la  región  que  describimos,  así 
como  tampoco  hemos  visto  resto  alguno  de  la  industria  del  hombre 
primitivo,  ni  entre  las  capas  del  suelo  ni  dentro  de  las  varías  caver* 
ñas  que  hemos  explorado,  y  que  citamos  aquí,  pues  aunque  *se  en- 
cuentran entre  capas  de  edad  muy  diferente,  el  fenómeno  de  su  for- 
mación es  casi  general  considerarlo  como  correspondiente  á  la  época 
contemporánea. 

La  prímera  caverna  que  visitamos  en  la  provincia  de  Almería,  es 
la  conocida  con  el  nombre  de  Ct4eva  de  la  Encantada^  situada  en  el 
Cerro  Judio.  Entre  las  toscas  de  esta  colina  se  ve  la  caverna,  sin  es- 
talactitas, en  cuya  entrada  hay  un  anchuron  de  más  de  dos  metros 
de  altura  por  ocho  de  circunferencia;  luego  se  prolonga  por  debajo 
del  cerro  en  conductos  muy  tortuosos  y  estrechos  y  siempre  de  muy 
poca  altura,  en  tales  términos,  que  pasados  los  diez  primeros  me- 
tros sólo  es  posible  nlarchar  arrastrándose;  de  este  modo  llegamos 
nosotros  á  un  sitio  del  cual  nos  fué  imposible  pasar,  y  que  distaba 
más  di^  sesenta  metros  de  la  boca.  El  afán  de  encontrar  alguna  con- 
cavidad que  hubiera  podido  servir  de  habitación  en  tiempos  antiguos, 
nos  indujo  á  hacer  tan  penosa  excursión;  masen  vista  délas  exiguas 
dimensiones  de  la  gruta,  solo  nos  quedó  la  esperanza  de  hallar  al- 
gún resto  prehistórico  en  el  anchuron  de  la  entrada:  practicamos 
aquí  una  extensa  excavación  hasta  atravesar  la  toba  del  piso  y  llegar 
á  las  arcillas  numulíticas  del  subsuelo,  y  desgraciadamente  no  en- 
contramos nada  que  pudiera  sernos  útil. 

En  el  término  de  María,  y  en  la  dehesa  sita  al  N.  de  la  Sierra, 
existe  la  Cueva  de  la  Jilana,  de  gran  renombre  en  la  Idealidad.  Se 
halla  entre  lascalizas  jurásicas,  y  es  bastante  capaz  para  alojará  una 
familia  en  la  cavidad  que  presenta  en  su  entrada:  nosotros,  después  de 
investigar  sin  resultado  el  piso,  descendimos  más  de  doce  metros 
por  entre  estrechos  y  largos  caminos,  entre  abundantes  y  capricho- 
sas columnas  de  estalactitas,  llegando  á  un  punto  en  que  á  pesar  de 
el  agua  que  goleaba  por  todas  parles,  el  termómetro  marcaba  18^C. 
cuando  al  aire  libre  no  acusaba  más  de  9^C.:  notábamos  dificultad  en 
la  respiración,  y  nuestras  luces  estaban  amortiguadas,  lodo  por  la  fal- 
la de  ventilación,  y  aunque  según  el  guia  que  llevábamos,  las  gale- 
rías continuaban,  volvimos  á  subir  al  aire  libre  convencidos  de  que 
en  los  pasadizos  inferiores  no  era  posible  hacer  más  hallazgos  que 
en  la  cavidad  de  la  entrada. 
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También  eu  el  término  de  María,  y  en  el  sitio  llamado  Portal- 
chico,  hemos  visitado  y  explorado  otra  caverna;  pero  aunque  nos 
aseguraron  que  de  ella  se  han  extraído  algunos  grandes  huesos  que 
86  remitieron  al  Instituto  de  Lorca,  no  fuimos  más  dichosos  que  en 
la  de  la  Jitana. 

La  fuente  de  Los  Molinos,  cuyas  aguas  se  reparten,  como  sa- 
bemos, los  pueblos  de  Velez  Blanco  y  Velez  Rubio,  nace  de  una 
cueva  cuyos  hastiales  y  techo  están  formados  por  una  caliza  tobá- 
cea muy  semejante  al  travertino,  sustancia  que  deben  habjsr  ido  de- 
positando las  aguas  sobre  las  calizas  jurásicas:  no  es  posible  visitar- 
la, por  el  gran  caudal  de  aquellas  que  discurre  por  el  piso,  pero  sus 
dimensiones  parecen  considerables,  según  confirma  una  sima  de  unos 
seis  metros  de  diámetro  que  se  halla  unos  treinta  por  encima  del 
punto  donde  asoman  las  aguas.  El  origen  de  esa  sima  parece  natural 
atribuirle  á  los  hundimientos  del  techo  de  uno  de  los  conductos  por 
donde  corre  el  manantial  inferior. 

Cincuenta  metros  más  arriba  que  la  sima,  y  en  el  mismo  cerro 
jurásico  del  Maimón,  se  ven  otras  tres  concavidades  poco  distantes 
entre  sí,  de  muy  corta  entrada,  y  cuyas  paredes  y  techo  las  forman 
las  calizas  eolíticas  de  color  blanco  amarillento,  estando  constituido 
el  piso  por  los  fragmentos  de  la  roca,  cimentada  por  el  carbonato  de 
cal  que  allí  han  arrastrado  las  aguas,  viniendo  á  formarse  una  es- 
pecie de  hormigón  entre  el  que,  á  pesar  de  buscar  con  cuidado,  no 
hemos  visto  nada  notable. 

En  el  cerro  Maimón,  de  que  venimos  hablando,  pero  cerca  del 
Puerto  del  Peral,  se  hallan  también  varias  cavernas,  siendo  la  princi- 
pal la  llamada  Cueva  de  Juan  Pescador ,  en  la  que  se  penetra  pasando 
con  poca  facilidad  por  junto  á  un  peñón  de  más  de  ocho  metros  cú- 
bicos, que  desprendido  del  techo  ha  venido  á  obstruir  casi  por  comple- 
to la  entrada  de  una  cavidad  de  gran  altura,  y  donde  caben  perfecta- 
mente más  de  doscientas  cabezas  de  ganado  cabrío.  En  el  suelo  se 
ven  muchos  y  grandes  cantos  de  caliza  eolítica  de  las  que  forman  el 
techo,  pero  no  se  observan  indicios  de  la  industria  primitiva.  El  as- 
censo á  esta  caverna,  que  se  halla  á  una  altitud  de  mil  quinientos 
uqetros,  es  ya  difícil;  pero  la  bajada  es  dificilísima  y  expuesta,  de 
tal  suerte,  que  para  recoger  el  estiércol  que  en  la  cueva  depositan  los 
ganados,  no  hay  más  medio  que  subir  sacos  de  lona  que  después  de 
llenos  se  hacen  rodar  por  la  ladera  de  la  montaña. 
Otras  grutas  pudiéramos  citar  en  el  país,  como  la  de  El  Toro,  que 
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adornada  de  estalaclitas,  eslá  cerca  de  la  Rambla  de  Velez  Rubio;  la 
que  hay  en  la  Sierra  de  María,  por  la  cual  aseguran  sale  aire  con 
ruido;  y  la  que  más  que  gruta  pudiera  llamarse  nicho,  pues  sus  di* 
mensiones  son  cinco  metros  de  largo  por  tres  de  ancho  y  dos  de  al- 
tura, que  encontramos  en  la  Sierra  de  Almagro  al  sud  de  Huercal- 
Overa,  con  el  piso  cubierto  por  un  limo  amarillento  de  muy  corto  es- 
pesor. Estas  últimas  cuevas,  por  su  poca  importancia,  carecen  de 
interés  para  los  estudios  de  la  ciencia  prehistórica. 

Toda$  las  cavernas  que  existen  en  la  zona  que  hemos  recorrido 
dentro  de  la  provincia  de  Almería,  se  hallan  dentro  de  capas  calizas, 
no  viéndose  ninguna  entre  las  pizarras  ni  areniscas. 


ÉPOCA  TERCIARIA. 


PBRiODO  PUOGENO. 

Gran  desarrollo  adquieren  los  terrenos  terciarios  en  la  parte  de 
la  provincia  que  hemos  recorrido,  y  se  presentan  con  las  tres  for- 
maciones pliocena,  miocena  y  eocena. 

Los  depósitos  pliocenos  se  hallan  confinados  al  S.  0.  de  la  re- 
gión estudiada,  donde  cubre  una  porción  del  suelo,  que  pasa  de 
150  kilómetros  cuadrados,  circunscrita  al  septentrión  por  el  límite 
de  la  provincia;  la  Sierra  de  Enmedio,  en  el  término  de  Pulpí;  y 
las  colinas  del  N.  de  la  rambla  del  Saltador,  en  el  término  de  Huer- 
cal-Overa:  por  el  oeste  terminan  las  rocas  pliocenas  en  la  rambla  de 
Limpias,  junto  á  Huercal-Overa,  y  rodeando  la  Serrata  del  Castillo 
y  Sierra  de  Almagro,  se  extienden  hacia  el  sud  por  la  cortijada  de 
Guaramayo  y  valle  de  Pulpí.  A  levante  la  formación  pliocena  se 
apoya  en  la  vertiente  de  los  cerros  del  Algarrobo  y  Cuerda  de  las 
Palomas. 

También  el  sistema  plioceno  aparece  junto  al  mar  con  un  ancho 
de  2  kilómetros  delante  de  los  cerros  de  los  Pinos  y  Aguilon,  aso- 
mando entre  él  algunos  pequeños  tesos  de  rocas  metamorfoseadas. 

Ademas  de  los  sitios  representados  en  el  mapa,  también  se  en- 
cuentran'sedimentos  pliocenos  en  algunos  otros  puntos,  como  en  los 
alrededores  de  Canloria,  y  al  S.  de  Partaloa  á  la  izquierda  de  la 
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Figs. 

1  Spiriper  integrigosta,  Phill.  [300] 

2  Otro  individuo  de  la  misma  especie,  visto  iaterainieotc. 

3  Variedad  más  ancha  de  la  misma  especie. 

4  Spibifbb  glaber,  Martin.  [301  ] 

i  a  El  mismo  individuo  visto  por  la  región  frontal. 

ó  Otro  ejemplar  de  la  misma  especie. 

ha  El  mismo  visto  lateralmente. 

tí  Spiriper  lixeatus,  Martin  (sp).  [302] 

tía  El  mismo  visto  posteriormente. 

7  Otro  individuo  de  la  misma  especie,  visto  por  la  valva  menor. 

8  Otro  visto  por  la  mayor. 
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rambla  del  Campillo,  pero  en  espacios  muy  reducidos  y  rodeados  por 
rocas  míocenas. 

El  espesor  de  los  sedimentos  pliocenos  pasa,  al  N.  de  Huerca!- 
Overa,  de  80  metros;  va  sucesivamente  disminuyendo  bácia  Pulpí, 
si  bien  en  la  loma  de  Farás,  al  0.  de  este  último  pueblo,  el  espesor 
de  las  rocas  que  describimos,  en  todas  partes  horizontales,  llega  á 
100  metros. 

Descansa  la  formación  de  que  tratamos,  algunas  veces  sobre  las 
pizarras  metamórfícas,  que  tanto  abundan  en  la  provincia,  otras 
sobre  las  capas  triásicas,  y  en  general  se  encuentran  en  estratifica- 
ción concordante  con  los  lechos  pertenecientes  al  período  mioceno. 

Los  materiales  que  representan  el  período  plioceno  en  toda  la  co- 
marca son  principalmente  arenas  de  playa  de  elementos  silíceos, 
arcillosos  y  calizos,  dominándolos  primeros,  de  un  color  pardo  roji- 
zo unas  veces,  y  amarillento  blanquecino  otras.  A  menudo  la  roca 
adquiere  más  dureza  y  pasa  á  formar  un  maciño  muy  consistente: 
las  capas  de  éste,  así  cómelos  lechos  de  arenisca,  se  hallan  separa- 
das por  estrechas  fajas  de  arcilla,  acompañada  de  mica  plateada; 
la  que  no  deja  también  de  presentarse  entre  las  arenas,  si  bien  va 
paulatina  y  sucesivamente  disminuyendo  hacia  la  base  de  la  forma- 
ción, simultáneamente  con  la  sílice  y  la  cal  para  que  la  arcilla  pre- 
domine. 

La  parte  superior  del  sistema  plioceno  está  constituida  por  una 
gonfolita  de  grandes  elementos  y  grueso  de  cuatro  metros,  y  entre  ella 
se  ven  en  todo  el  término  de  Pulpí  numerosos  fragmentos  de  rocas 
anfibólicas  en  vía  de  desagregación ,  siendo  de  notar  que  entre 
dichas  rocas  las  dioritas  se  devScomponen  con  más  facilidad  que  las 
afanitas,  sin  duda  porque,  bajo  las  mismas  influencias  atmosféricas, 
el  feldespato  se  desagrega  antes  que  el  anfibol;  en  tales  términos, 
que  los  cantos  rodados  de  las  dioritas  se  ven  con  una  superficie  es- 
ponjosa, en  la  que  sobresalen  las  partes  verdes  del  anfibol,  correspon- 
diendo á  los  sitios  que  ocupaba  el  feldespato  pequeños  huecos  con. 
un  residuo  en  su  fondo,  arcilloso  y  de  color  parduzco,  debido  sin 
duda  á  que  está  manchado  por  el  óxido  de  hierro,  resultado  de  la 
descomposición,  que,  aunque  más  lenta  que  en  la  oligloclasa,  tam- 
bién se  produce  en  la  hornablenda. 

El  origen  de  las  capas  pliocenas  es  esencialmente  marino,  como 
se  comprueba  por  los  fósiles,  que  entre  ellas  hemos  hallado,  y  de 
los  que  á  continuación  indicamos  algunos: 
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Charcharias  (diente  de) Lio. 

Pectén  opercularís Lamk. 

P.  polymorpbus Bronn. 

P.  dubíus Brocchi  (sp.) 

Janíra  Jacobcea Lamk  (sp.) 

encontrados  en  la  Loma  Farás,  término  de  Pulpí. 

Strombus  buboniíis Lin. 

Str.  pugilis Lamk. 

Purpura  striolala Bronn. 

Peclunculus  inflatus. Sism. 

hallados  en  la  Playa  de  Cañada  Blanca,  término  de  Pulpí. 

Balanus  latiradiatus Múnster. 

B.  tinlinabulum Lin. 

B.  puslularis Lam. 

Ostraea  corrugata Brocchi. 

O.  lamellosa Brocchi. 

O.  edulis Lin. 

encontrados  en  la  Rambla  de  Tiradores,  término  de  Huercal-Orera. 

Balanus  tintinabuluní Lin. 

Turrilella  vermicularis Brocchi  (sp.) 

hallados  en  el  Barranco  del  Saladar,  término  de  Partaloa. 

Todos  estos  fósiles  se  encuentran  bien  conservados  y  eu  bástan- 
le abundancia,  dominando  los  Gasterópodos  entre  los  maciños  y 
gonfolitas,  y  los  Cirrópodos  y  Lamelibranquios  entre  las  arenas. 


PERÍODO  MIOCENO. 

Los  depósitos  miocenos  cubren  toda  la  parte  central  del  S.  de  la 
región  de  la  provincia  de  Almena,  que  describimos,  en  extensión  de 
unos  250  kilómetros  cuadrados.  El  límite  N.  de  dicha  formación  lo 
consliluye  el  diluvium,  ya  descrito,  de  la  vertiente  meridional  de  la 
Sierra  de  las  Estancias,  y  bajo  él  se  ocultan  las  rocas  del  sistema 
medio  de  la  serie  terciaria.  Penetran  éstas  desde  la  provincia  de  Mur- 
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cia,  entre  el  Cabezo  de  la  Jara  y  la  Sierra  de  Enmedio;  existe  su  li- 
mite al  N.  del  Chorrador,  y  sigue  con  ligeras  inflexiones  en  dirección 
E.  á  0.,  cortando  las  ramblas  del  Taberno,  del  Saliente  y  de  Oria, 
á  encontrar  las  rocas  triásicas  y  las  pizarras  metamórficas,  cerca  de 
la  Cortijada  de  Isat,  para  bailarse  más  tarde  en  la  orilla  izquierda 
del  río  Almanzora. 

En  nuestro  e&tudio,  la  rambla  del  Campillo  es  el  lindero  á  P. 
de  la  formación  miocena;  la  que,  después  de  rodear  la  Sierra  de 
Cantería,  llega  á  las  casas  de  Almanzora,  y  por  Arboleas  y  Zurgena 
toca  en  Almajalejo,  y  alcanza  la  vertiente  N.  del  Cerro  Minado,  no 
lejos  de  la  confluencia  de  la  Rambla  grande  ó  del  Chorrador  con  la 
de  Limpias,  2  kilómetros  al  S.  de  Huercal-Overa.  En  este  sitio  se  ven 
en  contacto  los  sistemas  mioceno  y  plioceno,  á  la  derecha  de  la  ya 
citada  Rambla  de  Limpias,  y,  después  que  forman  las  alturas  del  Ñ. 
de  la  Rambla  del  Saltador,  la  prímera  de  las  dos  formaciones  va  á 
internarse  en  la  provincia  de  Murcia. 

Ademas  de  la  gran  superficie,  ocupada  por  las  rocas  miocenas, 
ya  descríta,  éstas  se  presentan  también  en  las  alturas  de  los  cerros 
que  rodean  á  Oria,  en  pequeñas  manchas  aisladas. 

El  espesor  de  los  depósitos  miocenos  pasa  de  75  metros  en  las 
cercanías  de  Albox;  de  60  metros  en  Partaloa,  y  de  225  metros  en 
el  Cerro  de  la  Loma,  á  levante  del  Chorrador  ó  Santa  María  de  Nieva. 

Es  casi  siempre  horízontal  la  posición  de  las  capas  del  período 
medio  del  terreno  terciario,  observándose,  no  obstante,  en  algunos 
[Juntos,  inclinaciones  hasta  de  unos  20°  con  buzamientos  cuyos 
rumbos  se  aproximan  unas  veces  al  N.  y  otras  al  S. 

Los  materíales  que  representan  la  formación  miocena  en  toda 
esta  comarca  son  principalmente  maciños  y  gonfolitas  de  color 
claro,  y  margas  azules,  amaríllas  y  rojas  en  unos  puntos,  y  en  otros 
de  un  color  blanquecino,  no  siendo  extraño  ver  arcillas  con  peque- 
ñas vetas  de  yeso  especular  y  fibroso,  y  aun  algunas  eflorescencias 
salinas. 

Al  S.  de  Partaloa  la  disposición  general  de  la  formación  de  que 
venimos  hablando,  es  la  siguiente,  contando  de  arríba  para  abajo: 

1 .  Gonfolitas  de  elementos  gruesos  procedentes  de  las  rocas,  me- 
tamórficas,  en  bancos  de  más  de  dos  metros  de  grueso  y  color  varíable. 

2.  Maciños  de  grano  fino,  y  color  en  general  gris  amarillento, 
formados  también  á  expensas  délas  rocas  metamorfoseadas,  con  espe- 
sor de  12  metros  próximamente. 
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3.  Bancos  de  arenisca  calífera  algo  arcillosa,  de  un  metro  de 
grueso,  separados  por  capas  de  arcillas  rojas  de  0,1  metros  de 
altura. 

4.  Margas  fosilíferas  con  abundantes  eflorescencias  salinas  vie- 
nen debajo,  y  reunidas  con  el  tramo  anterior  alcanzan  un  espesor 
de  unos  30  metros. 

A  las  inmediaciones  de  Albox,  el  sistema  medio  de  la  época  ter- 
ciaria se  presenta  constituido  de  la  siguiente  manera: 

1 .  En  la  superficie,  gonfolitas  y  maciños  de  color  gris  amarillen- 
to, con  altura  de  más  de  30  metros,  entre  cuyas  capas  se  encuentran 
fragmentos  de  la  Ostrcea  hngiroslris,  que  atestigua  el  origen  marino 
de  aquellas. 

2.  Vienen  debajo  arcillas  blanquecinas  calíferas  y  algo  micáceas, 
con  numerosos  restos  de  la  Ostrcea  crassissima^  y  de  la  Oslrwa  longirot- 
tris  en  ejemplares,  principalmente  de  la  primera,  que  llegan  á  medir 
una  longitud  de  0,3  metros,  y  un  grueso  de  más  de  0,03  metros. 

3.  Arcillas  yesosas  de  color  gris  azulado,  forman  la  base  del  sis- 
tema: su  espesor  es  desconocido,  pasando  de  25  metros,  según  hemos 
visto  en  algunos  puntos,  y  observándose  que  la  cantidad  de  yeso 
disminuye  hacia  la  parte  inferior,  y  aumenta  necesariamente  la  de 
arcilla. 

En  la  Loma  del  Chorrador,  los  depósitos  miocenos  presentan  la 
siguiente  sucesión,  contando  de  arriba  para  abajo. 

1.  Bancos  de  inaciño  muy  calíferos  y  de  color  gris,  cubierlos  por 
otros  de  gonfolita  de  la  misma  composición  elemental,  y  origina- 
dos unos  y  otros  por  los  arrastres  de  las  rocas  nietamosfoseadas  *: 
entre  estas  rocas  abundan  los  fósiles,  aunque  mal  conservados,  si  se 
exceptúan  las  Ostras,  Ciypeaster  y  algún  gran  polipero  que  por  la 
^ran  consistencia  de  su  testa  han  podido  resistir  á  los  efectos  de  la 
fosilización.  El  espesor  de  este  grupo  de  rocas,  en  capas  horizontales 
las  más  veces,  pasa  de  100  metros. 

Estos  maciños  fosilíferos  se  explolan  como  piedra  de  construc- 
ción y  con  ellos  están  hechos,  en  todo  el  término  de  Hnercal-Overa,  los 
sillares  de  las  obras  de  fábrica  en  la  carretera. 

2.  Arcillas  azuladas  y  blanquecinas,  con  lechos  interpuestos  de 
maciños  de  color  amarillento  muy  deleznables  y  de  O"*,^  de  grueso. 

*  De  aquí  se  deduce  que  el  metamorfísnio  ha  sido  anterior  al  período 
medio  del  terreno  terciario. 
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El  espesor  de  estas  capas  es  de  unos  20  metros,  y  sí  en  general  son 
horizontales,  en  algunos  puntos  su  inclinación  pasa  de  20°  con  di- 
rección verdadera  N.  20®  O.  áS.  20°  E.,  y  buzamiento  al  S.  mag- 
nético, conservando  en  todas  ocasiones  una  perfecta  concordancia 
con  los  bancos  superiores  de  maciños  y  gonfolitas  fosiliferas,  asi 
como  con  las  capas  inferiores. 

3.  ^argas  yesosas  en  lechos  de  poco  espesor,  y  un  grueso  total 
de  unos  5  metros.  Las  margas  con  yeso  suelen  hallarse  también  in- 
tercaladas entre  las  capas  de  arcilla  y  aun  entre  los  maciños  supe- 
riores. 

4.  Margas  rojas  y  azules,  acompañadas  de  algún  yeso,  en  cris- 
tales ó  en  venas  de  textura  fibrosa  con  eflorescencias  salinas.  Alcan- 
zan un  espesor  de  unos  100  metros  y  constituyen  la  base  de  la  for- 
mación. 

El  aspecto  y  la  composición  general  que  el  sistema  mioceno  pre- 
senta en  esta  localidad,  son  semejantes  á  los  que  ofrece  el  grupo  sa-' 
lífero  de  la  formación  triásica  en  muchos  puntos  de  España,  pues  los 
maciños  y  gonfolitas  dejan,  al  descomponerse  por  las  influencias 
atmosféricas,  una  superficie  áspera  y  desigual  que  recuerda  las  ca- 
lizas del  trias;  y  las  margas  irisadas  de  la  base  de  la  formación  que 
hemos  descrito,  son  muy  semejantes  á  las  triásicas,  no  sólo  por  su 
color,  sino  porque  ademas  hay  entre  unas  y  otras  la  analogía  de  estar 
acompañadas  por  los  yesos  y  la  sal.  Pero  ál  verla  completa  concor- 
dancia de  la  estratificación  en  todas  las  capas  que  hemos  apuntado 
y  los  fósiles  que  acompañan  á  algunas  de  ellas,  toda  duda,  á  que  con 
respecto  á  la  edad  pudiera  inducir  la  composición  mineralógica  de 
las  rocas,  desaparece  inmediatamente. 

Por  lo  que  hemos  dicho  al  citar  la  disposición  del  sistema  mio- 
ceno en  Partaloa,  Albox  y  el  Chorrador,  podemos  deducir  que  en 
toda  la  gran  superficie  que  ocupa  la  formación  en  el  S.  de  la  región 
estudiada,  está  constituida  con  gran  uniformidad,  pues  encontramos 
en  las  tres  partes  los  mismos  grupos  de  rocas  igualmente  dispues- 
tos, con  idénticos  caracteres  y  con  espesores  proporcionales  entre 
los  tramos. 

Al  fijarnos  en  la  clase  de  rocas  que  forma  el  período  mioceno, 
podemos  deducir  que  las  corrientes  de  agua  que  arrastraron  los 
materiales  del  sistema,  iban  con  el  tiempo  aumentando  en  fuerza 
de  impulsión,  pues  á  la  sedimentación  de  las  arcillas  y  margas,  suce- 
dió la  de  los  maciños,  y  á  estos  la  de  las  gonfolitas,  y  pues  que  los 
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elemenlos  son  de  un  volumen  creciente,  han  debido  exigir  para  ser 
trasportados  esfuerzos  cada  vez  mayores. 

En  los  manchones  de  los  alrededores  de  Oria,  la  formación  mio- 
cena  está  constituida  por  calizas  de  color  oscuro  en  capas  potentes 
próximamente  horizontales,  que  descansan  sobre  las  pizarras  muy 
trastornadas. 

Estas  calizas,  idénticas  á  las  que  se  ven  á  la  izquierda  de  la 
Rambla  del  Campillo,  cerca  de  Cantona,  deben  ser  contemporáneas 
de  los  maciños  y  gonfolitas  del  Chorrador. 

Es  fácil,  en  vista  de  lo  expuesto,  deducir  que  el  origen  de  las  ca- 
pas miocenas  es  marino,  viniendo  á  comprobar  esta  opinión  los  fó- 
siles que  hemos  hallado  entre  ellas,  de  los  que  indicamos  á  conti^ 
nuacion  algunos. 

Hopoplaría  (pinza  de) .  M.  Coy. 

Conus  Aldovrandi Brocchi. 

CypráBa  elongata? Brocchi. 

Cardium  punctatum? Brocchi. 

Favossites > 

Ostraea  longirostrís Lamk. 

Clypeaster  ambigenus Blain. 

Cly.  aegyptiacus Wright. 

Cly.  acuminatus. Desor. 

Cly.  allus Lamk. 

Cly.  Reidii Wright. 

Astraea  Corsica D'Orb. 

hallados  en  el  Barranco  del  Chorrador,  término  de  Huercal-Hovera. 

Ostrsea  longiroslris Lamk. 

0.  crassissima Lamk. 

encontrados  en  el  Cortijo  de  la  Zorra,  término  de  Albox. 

Prescindiendo  de  las  Ostras  y  de  los  ZooGtos,  los  demás  fósiles 
se  hallan  en  muy  mal  estado  de  conservación,  abundando  entre  los 
maciños,  escaseando  en  las  arcillas,  y  faltando  por  completo  entre 
las  margas  yesosas,  lo  que  no  es  de  extrañar,  pues  la  existencia  del 
sulfato  de  cal  y  de  la  sal  indica,  á  nuestro  modo  de  ver,  una  serie 
de  reacciones  en  los  mares  de  aquel  tiempo,  incompatibles  con  la 
existencia  orgánica. 

198 


PROmirClA  DB  ALMBRfA  39 


PERÍODO  EOCENO. 


Los  sedimentos  eoceoos  se  extienden  en  una  gran  superficie  por 
la  parte  N.  de  la  provincia  de  Almería,  formando  el  suelo  en  un  ám- 
bito de  más  de  300  kilómetros  cuadrados. 

Penetra  la  formación  eocena  por  el  ángulo  N.  E.  de  la  provincia, 
formando  los  altos  del  Colucbe,  y  por  los  llanos  de  Guadalupe  va  á 
constituir  la  loma  de  la  Solana  por  cima  de  la  Cortijada  de  Lerce,a8Í 
como  también  la  cumbre  del  Cebo,  y  extendiéndose  hasta  el  N.  de 
Topares,  en  donde  descansa  sobre  la  formación  jurásica,  cuando  an- 
tes ba  venido  apoyándose  sobre  el  sistema  triásico,  llega  por  fin  á 
la  provincia  de  Granada. 

El  limite  0.  del  sistema  eoceno  es  el  de  la  provincia  desde  la  ver- 
tiente S.  del  Cerro  Gordo  hasta  los  derrames  de  la  Sierra  de  Pénate, 
al  S.  O.  de  la  cortijada  de  Casa  Blanca. 

Las  rocas  eocenas  apoyan  por  el  S.  en  la  formación  jurásica  de. 
las  Sierras  de  Periate  y  María,  y,  doblando  por  junto  á  Velez  Blanco, 
llegan  á  Velez  Rubio  para  descansar  sobre  las  areniscas  secundarías 
y  sobre  las  pizarras  metamórficas  de  la  sierra  de  las  Estancias.  Aquí 
el  sistema  eoceno  es  probable  que  aun  en  la  época  de  su  sedimenta- 
ción conservase  el  mismo  lindero  que  hoy,  pues  á  ello  le  obligaría  la 
existencia  de  las  Sierras  de  Periate,  María  y  Marínpn,  producidas 
por  una  serie  de  fallas  que  alzaron  las  capas  jurásicas;  si  bien  es  casi 
seguro  que  las  dislocaciones  de  estas  se  acentuaron  más  después  de 
la  constitución  de  las  rocas  numulíticas,  y  antes  de  que  se  precipita- 
ran en  las  aguas  del  mar  del  período  medio  terciario  los  sedimentos 
que  hoy  representan  el  sistema  mioceno  en  el  país;  circunstancias 
ambas  que  se  explican  fácilmente,  primero,  portas  fallas  de  las  capas 
jurásicas  y  su  inclinación  mayor  que  la  de  las  numulíticas;  y  segun- 
do porque  estas  se  ven  levantadas  y  las  miocenas  horizontales,  por 
.  regia  general,  no  siendo  sino  por  causas  fortuitas  y  locales  cuando 
asi  no  sucede. 

Por  Levante  los  depósitos  eocenos  se  extienden  á  la  provincia  de 
Murcia  al  S.  dé  la  Muela  de  Montreviche,  y,  rodeando  á  esta,  al  Cerro 
de  la  Tejera  y  á  los  Cerros  Gordos,  llegan  por  el  N.  de  la  Cortijada 
deTaivena  al  río  de  María,  cuya  orilla  derecha  sirve  de  límite  á  la 
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formación  jurásica  de  la  Sierra  de  la  Culebrina,  quedando  en  la  iz- 
quierda el  sistema  de  que  venimos  hablando. 

Dentro  de  la  zona  eocena,  cuyos  limites  acabamos  de  indicar, 
aparecen  los  sedimentos  del  período  jurásico  en  el  Cerro  Gabar  y  en 
el  Cerrajon  del  Molino,  dentro  del  término  de  María.  Este  mismo  sis- 
tema se  descubre  ademas  en  dos  puntos,  cerca  de  la  cantera  de  Mo- 
tailon  en  el  término  de  Velez  Blanco,  rodeado  por  el  numnlitíco. 

Cubren  la  formación  pospliocena  las  capas  del  terciario  inferior 
en  el  Cerro  Judío,  se^un  indicamos  á  su  tiempo;  pero  la  formación 
numulitica  constituye  los  altos  del  Cerro  de  Castellón,  Alfestar,  de  la 
Monja,  Centeno,  del  Fraile  y  del  Frax,  en  el  término  de  Velez  Rubio, 
así  como  del  Cerro  del  Piar  en  el  de  Velez  Blanco,  cerca  del  límite 
de  la  provincia  y  próximo  al  castillo  de  Xiquena,  de  la  de  Murcia. 

El  espesor  de  los  depósitos  eocenos  pasa  de  500  metros  en  las 
cercanías  de  la  Cortijada  de  Guadalupe,  de  500  metros  en  el  Cerro  Al- 
festar á  poniente  de  Velez-Rubio,  y  de  250  metros  en  el  Cerro  del 
Piar,  que  es  el  punto  mas  oriental  donde  se  ven  las  capas  numulíti- 
cas  en  la  provincia. 

Los  estratos  eocenos  se  hallan  siempre  inclinados  en  este  país, 
llegando  en  algunas  ocasiones  á  ofrecer  una  pendiente  de  unos  60^. 
Descansan  las  más  veces  sobre  la  formación  jurásica,  y  otras  sobre  el 
sistema  triásico  ó  las  rocas  nielaniorfoseadas. 

Los  materiales  que  representan  el  periodo  eoceno  en  toda  esta 
región  son  principalmente  calizas  arcillosas,  margas  azuladas,  ama- 
rillas y  rojas,  arcillas  calíferas  irisadas,  y  por  último,  macifios  ama- 
rillentos ó  blanquecinos. 

La  disposición  general  de  la  formación  de  que  tratamos,  en  las 
cercanías  de  Guadalupe,  se  demuestra  por  el  adjunto  corte. 


Fig.  3."  Disposición  de  las  capas  numuUticas  al  S.  de  Guadalupe. 

-,  .,  .      11.  Yesos  y  margas  con  algunos  lechos  de  arenisca,  lodo 
' )  atravesado  por  erupciones  anfíbólicas. 
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2.  Calizas  arcillosas  blanquecinas,  divididas  por  nuine- 
•    rosos  lechos  en  fragmentos  pseudo-regulares. 

3.  Maciños  pardo-amarillenlos  y  rojizos. 

4.  Calizas  análogas  á  las  del  núm.  2,  con  ahnndancia 
_            ,  de  Nummnlites. 

'  '^    5.  Margas  muy  fosilíferas,  entre  las  que  abundan  los 
Ecliinodermos. 

6.  Arcillas  calíferas  irisadas. 

7.  Maciños  de  color  pardo  amarillento,  muy  calíferos  y 

compactos  en  lechos  de  poco  espesor. 

Jurásico.     8.  Calizas  y  margas. 

La  dirección  verdadera  de  las  capas  numulíticas  es  E.  15°  N.  á 
0. 15^S,:  su  inclinación  de  unos  50°  y  su  buzamiento  h.ícia  el  hemis- 
ferio septentrional;  pudiondo  calcularse  el  espesor  de  las  rocas  del 
sistema  en  más  de  500  metros,  correspondiendo  las  dos  terceras  par- 
tes á  los  maciilos  y  arcillas  irisadas  de  la  base. 

En  los  alrededores  de  Vclez  Hubio,  en  el  puente  de  Prato,  el 
grupo  numulítico  se  halla  constituido,  contando  de  arriba  para  abajo, 
de  la  siguiente  manera: 

1.  Calizas  brechiformes  y  cristalinas  de  colores  claros,  forman 
la  cumbre  de  todos  los  cerros  que  se  alzan  en  el  valle  de  la  Rambla 
de  Chirivel  en  dirección  N.  25°  E.  á  S.  25°  O.,  que  es  también  la  del 
buzamiento  de  las  capas.  El  espesor  de  estas  calizas  pasa  de  50  metros. 

2.  Margas  fosilíferas  alternando  con  maciños,  también  fosilífe- 
ros,  y  separadas  por  capas  arcillosas  sin  fósiles;  su  grueso  excede 
de  20  metros. 

5.  Calizas  arenosas  sin  fósiles,  de  color  amarillo  claro,  con  un 
espesor  de  más  de  10  metros. 

4.  Arcillas  algo  calíferas  de  colores  claros  y  gran  espesor,  cons- 
tituyen la  base  de  la  formación. 

En  el  Cortijo  de  la  Puerca,  término  de  María,  el  sistema  eoceno 
está  representado  por  maciños  de  color  rojo  ó  amarillento  muy  con- 
sistentes, calizas  arcillosas  muy  fraccionadas  y  areniscas  feldespáti- 
cas  de  color  blanco  amarillento. 

En  la  Hoya  del  Marqués,  que  así  sabemos  se  llama  una  cuenca  de 
más  de  20  kilómetros  cuadrados  de  extensión,  que  se  ve  al  N.  de  Ma- 
ría, las  margas  arcillosas  azuladas  están  cubiertas  por  calizas  margo- 
sas rojas  y  blanquecinas,  que  forman  tres  seríes  paralelas  de  colinas 
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onduladas,  de  poca  altura  y  orientadas  próximamente  N.  á  S.  mag- 
néticos, con  una  inclinación  de  más  de  40^.  El  grueso  de  estas  capas 
calizas  es  de  O^'ySO,  pero  cada  una  de  ellas  está  subdividida  en  una 
multitud  de  lechos  ú  hojas  que  se  desagregan  con  facilidad;  divi- 
diéndose en  prismas  de  muy  poca  altura  y  base  romboidal  de  unos 
8  á  10  milímetros  de  lado. 

Esta  subdivisión  en  prismas  romboidales  se  presenta  en  las  ca- 
pas arcillosas  del  periodo  eoceno  en  esta  región  con  más  ó  menos 
claridad,  pero  siempre  distinta,  por  lo  que  es  un  buen  carácter  em- 
pírico que  hace  conocer  la  formación. 

En  el  Molino  de  Cubero,  entre  las  margas  arcillosas  azuladas,  se 
ven  alternar  capas  de  arcilla  cuajadas  de  Nummulites,  y  en  lo  alto 
de  la  cuerda  que  forma  el  limite  O.  de  la  Hoya  del  Marqués,  las  cali- 
zas con  Nummulites  descansan  sobre  las  calizas  margosas  rojas  y 
blanquecinas. 

Poco  antes  de  subir  á  los  cerros  de  que  hablamos,  las  capas  de 
marga  pizarrosa  de  la  Hoya  tienen,  entre  otras  poco  distintas,  las 
direcciones  verdaderas:  1.',  0.  20"  N.  á  E.  20*^8.;  2.',  N.  25*  E.  á 
S.  25°  O.,  é  inclinaciones  para  su  máxima  pendiente,  que  cambian 
de  40°  á  60°,  y  buzamiento  hacia  el  semicírculo  del  N.  ó  del  S. 

Se  acusa,  pues,  en  el  terreno  en  este  punto,  una  gran  modifica- 
ción estratigráfica,  que  ha  hecho  á  las  capas  eocenas  cambiar  en  án- 
gulo casi  recio  la  dirección  y  variar  la  inclinación. 

En  el  Cerro  del  Piar,  el  grupo  numulitico  está  constituido  ex- 
clusivamente, lo  mismo  que  los  de  San  Gregorio  y  de  la  Cantera, 
por  calizas  marmóreas  con  Nummulites,  cubiertas  por  otras  capas  de 
una  brecha  caliza  con  cimenlo  rojo,  que  sería  una  excelente  piedra 
de  decoración.  Dentro  de  esta  brecha,  y  en  el  Cerro  del  Piar,  hemos 
encontrado  el  Nummulites  Biarritzensis. 

La  dirección  general  y  verdadera  de  las  capas  en  todos  los  cerros 
de  los  alrededores  de  Velez  Rubio,  es  N.  20°  0.  á  S.  20°  E.,  con  bu- 
zamiento hacia  el  0.  é  inclinación  en  algunas  partes  de  más  de  70°. 

En  resumen,  el  sistema  eoceno  se  halla  formado  por  tres  gru- 
pos de  rocas:  uno  inferior  de  maciños;  otro  medio  de  arcillas,  sepa- 
radas á  veces  por  capas  de  caliza  margosa-fosilífera,  sobre  las  que 
descansan  en  algunos  puntos  margas  pizarrosas;  y  tercero,  una  se- 
rie de  bancos  de  calizas  más  ó  menos  cristalinas  y  fosilíferas,  estan- 
do todas  estas  capas  siempre  inclinadas,  y  alcanzando  una  altitud  de 
más  de  1000  metros  en  algunos  puntos. 
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Sa  origen  es  marino,  y  pueden  considerarse  cómo  pertenecien- 
tes á  los  tramos  medio  é  inferior  del  período  eoceno,  según  se  com- 
prueba por  la  inspección  de  la  siguiente  lista  de  fósiles  que  hemos 
recogido  en  la  comarca. 

Serpula  spirulaea Lamk. 

S.  tortrix Gold. 

Siliquaría » 

Teredo  augusta Desh. 

Pectén  laBvicostatus Sow. 

Ostrasa  Flemingi D'Arcli. 

Eschara  subpyriformis.  .  '. D*Arch. 

Scbizaster  Newoldi D*Arch. 

Scb.  nv.  sp. •  •  •  • 

Lintbia  insignis Merlán. 

Echinolampas  ellipsoidalis D*Arch. 

E.  Vicaryi IVArch. 

Prenaster  alpinus Sow. 

Eurhodía  Morrisi D*Arch. 

Orbitoides  Fortisii Ley. 

Nummulites  complanata Lamk. 

Num.  laevigata Lamk. 

Num.perforata D'Orb. 

Num.  Biarritzensis D'Arch. 

Num.  striata D'Orb. 

Num.  exponens "^ ^  .  Sow. 

Operculina  Boissyi D'Arch. 

hallados  en  Guadalupe,  término  de  Velez  Blanco. 

Radiolas  de  Cidaris  Halaensis D*Arch. 

BourgueticrínusThorenthí D'Arch. 

Nummulites  complánala Lamk. 

Num.  laevigata Lamk. 

Num.  perforata D*Orb. 

Num.  Lucasana Defr. 

hallados  cerca  del  cerro  La  Cantera,  término  deVelez  Blanco. 

Nummulites  complanata ■ Lamk. 

Num.  laevigata Lamk. 
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Nummulites  perfórala D*Orb. 

Num.  Lucasana Defr. 

Num.  Biarrilzensis D'Arch. 

Num.  exponens Sow. 

hallados  en  la  Rambla  de  Chirivel,  término  de  Velez  Rubio. 


"*> » 


Fragmentos  de  un  hueso  de  reptil' 

Escharina  Stracheyi D'Arch. 

Nummulites  laevigata Lamk. 

encontrados  en  el  molino  de  Cubero,  término  de  María. 

Nummulites  complanata Lamk. 

encontrado  en  el  Cerro  Al  Testar,  término  de  Velez  Rubio. 

Goniaraea D'Orb. 

hallado  en  Las  Peñicas,  término  de  Velez  Rubio. 

» 

Las  especies  de  Nummulites  son  las  más  abundantes,  siguiendo 
los  Echinodcrmos,  y  presentándose,  como  es  general,  entre  los  fúsi- 
les, los  mejor  conservados  éntrelas  arcillas,  y  siendo  más  numerosos 
entre  las  calizas  que  entre  los  macinos. 


ÉPOCA  SECUNDARIA. 
período  jurásico. 

Una  gran  importancia  presentan  los  depósitos  de  la  época  secun- 
daria en  la  región  que  estamos  describiendo,  tanto  que  las  tres 
cuartas  partes  próximamente  de  su  superficie  queda,  según  nuestro 
modo  de  ver,  cubierta  por  ellos  en  masas  considerables. 

Cuando  se  esludian  las  relaciones  estraligráflcas  que  presentan 
estos  depósitos  con  los  más  inmediatos  superyacenles,  si  bien  se 
notan  algunas  diTerencias  en  la  inclinación  de  las  capas  de  unos  y 
otros,  no  son  éslas  de  gran  consideración,  sin  duda  á  causa  de  que 
las  rocas  de  esta  comarca  han  sido  fuerte  y  simultáneamente  incli- 
nadas en  un  tiempo  posterior  á  la  constitución  de  la  mayor  parte  de 
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ellas,  coa  cuya  acción  se  borraron  en  gran  parle  los  caracteres  es- 
tratigráflcos  diferenciales. 

Las  capas  jurásicas,  hoy  las  más  elevadas  de  la  comarca  y  que 
alcanzan  una  altitud  de  más  de  2,000  metros  en  la  Sierra  de  María, 
se  presentan  formando  enormes  macizos  y  constituyendo  las  Sierras 
de  Feríate,  María  y  Maimón,  que  penetran  desde  la  provincia  de 
Granada. 

Su  límite  N.  se  extiende  por  Casa  Blanca  y  la  Alfaguara  en  el 
término  de  María,  llegando  hasta  Velez  Blanco;  límite  que  está  cons- 
tituido por  la  serie  de  grandes  fallas,  que  más  tarde  se  reproducen, 
aunque  con  menor  intensidad  en  la  falda  septentrional  de  la  Muela 
de  Montreviche.  Estas  fallas,  como  ya  indicamos  al  hablar  de  la  for- 
mación eoceua,  han  debido  preexistir  á  ella  y  aumentar  después,  para 
que  hoy,  con  un  poco  de  atención,  se  puedan  observar  en  el  terreno 
en  grandes  trayectos. 

Desde  Velez  Blanco,  el  sistema  jurávSico,  en  dirección  próxima- 
mente N.  S.,  pasa  por  los  molinos  de  Velez  Uubio,  y  va  á  tocar  muy 
cerca  de  este  pueblo,  formando  una  estrecha  lengua  en  el  Cerro  de 
las  Animas,  y  quedando  el  límite  S.  en  la  margen  izquierda  de  la 
rambla  de  Chirivel,  cubierto  por  el  díluvium,  que  llega,  como  sabe- 
mos, desde  las  vertientes  de  las  sierras  á  la  rambla. 

La  superflcie  ocupada  por  la  formación  jurásica  en  estas  monta- 
ñas es  de  más  de  260  kilómetros  cuadrados. 

Otra  superficie,  de  más  de  50  kilómetros  cuadrados,  cubre  el 
sistema  jurásico,  formando  la  Muela  de  Montreviche,  el  Cerro  de  la 
Tejera,  los  Cerros  Gordos  y  la  Serrata  de  Guadalupe,  estribación  de 
la  Sierra  de  la  Culebrina,  todo  en  el  término  de  Velez  Blanco,  inter- 
nándose la  formación  en  la  provincia  de  Murcia. 

Igualmente  pertenecen  al  período  jurásico  el  Cerro  Gabar  y  el 
Cerrajon  del  Molino  al  N.  E.  de  Murcia,  enclavados  dentro  del  siste- 
ma eoceno,  y  cuya  superficie  es  de  18  kilómetros  cuadrados. 

El  Cerro  Gordo,  situado  al  confin  de  las  provincias  de  Granada, 
Almería  y  Murcia,  cuyo  ámbito  pasa  de  700  hectáreas,  es  también 
jurásico,  y  ademas  las  rocas  de  este  sistema  quedan  ni  descubierto 
en  el  collado  del  rio  Muía  en  el  término  de  Velez  Rubio,  y  cerca  de 
la  cantera  de  Motailon  en  el  de  Velez  Blanco;  pero  en  estos  últimos 
puntos  la  superficie  jurásica  es  muy  pequeña. 

Descansan  los  sedimentos  del  período  jurásico  sobre  el  sistema 
tríásico  ó  sobre  las  rocas  metamorfoseadas,   teniendo  uu  espesor 
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de  más  de  800  metros  en  la  vertiente  N.  de  la  Sierra  de  María.  Se 
ve  siempre  en  esta  comarca  á  las  capas  jurásicas,  fuertemenie  in- 
clinadas, hasta  llegar  en  algunos  puntos  á  la  vertical,  y  los  materia- 
les qne  las  constituyen  son  margas,  calizas  marmóreas  cristalinas  ú 
oolíticas,  algunos  maciños,  y  por  fin  nodulos  de  jaspe  y  pedernal. 
Todos  estos  elementos  son  de  colores  claros,  por  lo  cual,  al  propio 
tiempo  que  por  su  textura,  forman  gran  contraste  con  las  rocas  so- 
bre que  descansan. 

La  disposición  general  del  sistema  de  que  tratamos  en  la  Sierra 
de  María,  es  la  siguiente: 

i.  Calizas  eolíticas  de  color  blanco  ó  blanco  amarillento,  que 
constituyen  el  alto  de  la  sierra. 

2.  Margas  blanquecinas  con  concreciones  de  pedernal  y  acom- 
pañadas de  delgados  lechos  de  arcilla,  dentro  de  las  que  se  encuen- 
tra el  Belemniles  niger, 

3.  Brechas  calizas  con  cimento  margoso. 

4.  Capas  de  caliza  oolitica  análogas  á  las  del  número  1  .^^  pero 
de  color  más  oscuro. 

5.  Maciños  muy  calíferos. 

6.  Margas  azuladas. 

La  dirección  de  estas  capas  es  de  N.  E.  á  S.  0.  El  buzamiento 
al  N.  0.,  y  su  inclinación  pasa  de  70^. 

En  el  collado  del  rio  Muía,  á  poniente  de  Velez  Rubio,  así  como 
en  el  de  las  Animas,  la  cumbre  de  los  cerros  está  constituida  por  el 
sistema  jurásico,  notándose  en  estos  sitios  la  existencia  de  un  eje  de 
levantamiento,  paralelo  próximamente  á  las  fallas  de  la  vertiente 
N.  de  la  Sierra  de  María,  que  corre  en  dirección  E.  15**  N.  á  0. 15®  S., 
pasando  por  el  Cerro  Colorado  situado  á  la  derecha  y  al  E.  de  la 
Rambla  de  Velez  Rubio,  en  donde  existe  una  gran  erupción  de  es- 
pililas  y  dioritas. 

No  queda  duda  alguna  de  la  existencia  de  esta  dislocación,  pues 
mientras  que  en  la  falda  septentrional  de  las  colinas  de  que  venimos 
hablando  las  capas  buzan  al  N.  magnético,  en  la  solana  de  estos 
mismos  cerros  el  buzamiento  es  al  S.  magnético. 

La  siguiente  figura  que  representa  un  corte  trasversal  siguiendo 
la  dirección  del  meridiano,  da  idea  de  la  disposición  del  terreno  en 
el  collado  del  rio  Muía,  que  con  muy  ligeras  variaciones  es  también 
la  misma  que  se  presenta  en  el  cerro  de  las  Animas. 

En  esta  figura  y  en  la  siguiente,  las  distancias  horizontales 
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están  representadas  en  escala  de  1  :  100000  y  las  verticales  en 
1  :  50000. 


Pig.  4."  Corte  de  M.  á  S.  del  Collado  del  Rio  Mala. 


T  íáxuhí       ^   *•  Areniscas  abigarradas. 


iásico..  A  2* 


Calizas  dolomíticas  brechiformes. 


3.  Calizas  margosas  con  nodulos  de  pedernal. 

4.  Caliza  fibrosa  y  cristalina. 
Jurásico..  .{,  5.  Calizas  fosilíferas  algo  arcillosas.  Dentro  de  ellas 

abundan  los  Amm.  y  Bel.  con  el   cono  al- 
veolar. 


Eoceno. 


6.  Calizas  de  Nummulites,  cuya  base  la  forma  una 
brecha  constituida  de  elementos  jurásicos. 


La  inclinación  de  las  capas  del  sistema  jurásico,  es  de  unos  45^ 
por  término  medio. 

También  el  siguiente  corte  desde  la  Sierra  de  las  Estancias  al 
Cerro  Maimoa,  explica  bien  la  disposición  de  las  formaciones  en 
aquel  sitio. 
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Fig.  B.*  Corte  en  dirección  N.  á  S.  del  Cerro  Maimón  k  la  Sierta  de  las  Estancias. 


Eoceno.   .  .  . 
Jurásico..  .  . 


1.  Calizas  arcillosas  y  margas  fosilíferas. 

2.  Calizas  en  capas  gruesas. 

3.  Calizas  brechiformes  y  calizas  arcillosas  fosilí- 

feras. 
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Triásico. ...     4.  Areaiscas,  yesos  y  margas. 

Triásico  meta-  /    t    n- 

-       ,         5.  Pizarras  y  cuarzos. 
mor  foseado..  \  ^ 

Al  descomponerse  las  calizas  jurásicas,  toda  su  superficie  se 
hace  áspera  y  desigual;  se  llena  de  grietas  y  se  forman  cavidades 
tronco-cónicas  de  más  de  fl™,4  de  profundidad,  carácter  empírico 
que  en  algún  caso  puede  servir  para  distinguirlas  de  las  numulíticas, 
con  las  que  se  confunden  muy  fácilmente. 

Las  capas  de  caliza  jurásicas  de  la  vertiente  E.  del  Cerro  Mai- 
món, y  encima  de  donde  nace  la  fuente  de  los  Molinos,  presentan 
cortes  verticales  de  más  de  50  metros  de  altura,  en  dirección  de 
E.  20^  N.  á  0.  20*  S.,  con  buzamiento  de  80*,  al  S.  20**  E.  En  algu- 
nos puntos  las  capas  se  presentan  plegadas,  afectando  formas  capri- 
chosas, lo  mismo  que  sucede  en  la  vertiente  D.  del  monte  por  enci- 
ma de  la  Cueva  de  Juan  Pescador,  que  ya  hemos  descrito. 

Uno  de  los  fenómenos  más  notables  y  curiosos  en  la  formación 
jurásica  de  la  provincia  de  Almería,  es  la  existencia  de  enormes 
bancos  de  caliza  eolítica,  algo  marmórea,  que  constituye  una  ex- 
celente piedra  de  construcción,  de  la  que  se  han  tallado  la  mayor 
parte  de  los  sillares  de  las  obras  de  fábrica  de  la  carretera  de  Lorca 
á  Granada.  Difícil  es  darse  explicación  de  la  manera  de  formarse  las 
oolitas  que  constituyen  estas  calizas,  y  nosotros  creemos  que  fenó- 
menos eléctricos  han  debido  actuar  con  gran  intensidad,  ya  en  los 
mares  en  que  se  depositaba  el  carbonato  de  cal,  ya  posteriormente, 
y  después  de  constituidas  las  capas  calizas,  produciéndose  un  movi- 
miento molecular. 

También  es  muy  notable  la  existencia  entre  las  margas  y  calizas, 
jurásicas  de  nodulos  y  vetas  de  jaspe  y  pedernal,  viéndose  por  trán- 
sitos insensibles  la  caliza  pasar  al  silex  pirómaco  ó  la   tanita.   El 
primero  se  presenta  con  colores  varios,  pero  dominando  el  de  miel 
y  el  amarillento  rosado;  la  segunda  es,  en  general,  de  color  oscuro. 

La  existencia  de  las  vetas  y  nodulos  silíceos  entre  las  calizas  hay 
que  explicarla  análogamente  á  la  formación  de  la  oolita  por  corrien- 
tes eléctricas  que  han  actuado  en  la  masa  de  las  rocas,  veriOcando 
movimientos  moleculares  que  han  reunido  en  ciertas  zonas  los  áto- 
mos silíceos  que  existían  entre  las  calizas,  y  quedando,  por  conse- 
cuencia, en  el  resto  el  carbonato  de  cal  casi  puro. 

Este  fenómeno  es  tan  marcado,  que  nosotros  hemos  recogido 
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Figs. 

1  Spirigbra  planosulgata,  Phiil.  [306] 

2  Variedad  de  la  misma  especie. 

3  Otro  individuo  con  las  expansiones  marginales. 

4  Rhtnchoüblla  aguminata,  Martin  (sp).  [307] 
4  a  VA  mismo  ejemplar,  visto  por  la  región  frontal. 
r>  Variedad  de  la  misma  especie. 

óa  l.i)  misma,  vista  por  la  región  frontal. 

í>  Inlorior  de  la  valva  dorsal. 

"7  Oiro  cjomplar  de  la  misma  especie. 

8  Otra  variedad  pequeña  de  la  misma. 

<Sfí  i:i  mismo  individuo,  visto  por  la  región  froulíil. 
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ejemplares  de  una  pulgada  de  grueso,  compuestos  de  tres  zonas  dis- 
tintas, las  dos  laterales  de  caliza  blanca  y  la  del  centro  de  pedernal 
gris,  lo  que  parece  indicar  que  el  movimiento  molecular  se  ha  efec- 
tuado según  planos  paralelos,  que  en  general  lo  son  también  á  los  le- 
chos de  sedimentación. 

La  mejor  piedra  de  construcción  que  hay  en  la  provincia  es  la 
que  se  explota  en  el  Cerro  de  Motailon  al  N.  E.  de  Velez  Rubio,  sitio 
donde  la  formación  jurásica  aparece  entre  las  capas  numuliticas.  Es 
una  caliza  de  grano  fino,  algo  arcillosa,  de  textura  compacta  y  de 
muy  fácil  labra.  Las  capas  buzan  al  N.  20.^  0.,  con  una  inclinación 
de  65^ 

Para  llegar  á  los  bancos,  objeto  de  la  explotación,  ha  sido  nece- 
sario practicar  en  la  umbría  del  cerro  jurásico  una  galería  de  más 
de  20  metros  de  longitud,  que  corta  una  serie  de  margas  arcillosas 
y  maciñosen  capas  alternantes,  las  primeras  de  un  espesor  de  1°',50 
y  los  segundos  de  0,10  metros. 

Los  bancos  de  caliza  se  hallan  atravesados  por  lisos  ó  lechos  de 
fractura^  qué  los  dividen  en  grandes  sillares  prismáticos  de  unos  tres 
metros  de  largo,  lo  que  facilita  la  explotación. 

Ademas  de  la  cantera  principal,  de  la  que  se  ha  sacado  toda  la 
piedra  para  los  estribos,  dovelas  y  cornisas  de  los  puentes  de  la  car- 
retera de  Lorca,  en  el  mismo  cerro  existen  otros  trabajos  de  explo- 
tación de  piedra,  de  donde  los  propietarios  de  Velez  Rubio  y  Velez 
Blanco  se  surten  para  sus  construcciones. 

En  los  Cerros  Gordos,  las  calizas  eolíticas,  por  haberse  descom- 
puesto el  cimento,  que  es  ferruginoso,  aparecen  manchadas  por  los 
óxidos  de  hierro,  y  constituyen  una  piedra  sumamente  dura  y  tenaz 
que  sería  un  cincélenle  material  de  construcción  en  los  numerosos 
casos  en  que  puede  prescindirse  del  color  oscuro  de  la  roca. 

Dentro  del  sistema  jurásico  de  esta  comarca,  de  origen  esencial- 
mente marino  y  de  capas  concordantes,  están  bien  determinados  los 
dos  grupos  de  la  oolita  inferior  y  del  lias,  como  se  comprueba  por  la 
lista  de  fósiles  que  ponemos  á  continuación. 

OOLITA  INFERIOR. 

Aptychus  latus Park. 

Belemnites  sulcatus Miller. 

hallados  en  el  Puerto  de  Chirivel,  término  de  Chirivel. 

BOL,  DIL  MAPA  OSOL.— II  N  ^09 


50  RBSKilA  FÍSICA  T  6B0LÓ6IGA 

Belemnites  sulcatus Miller. 

Nautiius  lineatus Sow. 

AHimonítes  Humphriesianus? Sow. 

Anim.  Linneanus D*Orb. 

Amm.  cycloides D'Orb. 

Pleuro tomaría  órnala? Defr. 

encontrados  en  el  Collado  de  Rio  Muía,  término  de  Velez  Rubio. 

Belemnites  sulcatus Miller. 

hallado  en  la  Sierra  María,  en  Las  Almoallas,  en  la  Vertiente  N.  de 
la  Muela  de  Montreviche  y  en  Rio  Chico,  términos  de  Velez  Blanco. 


J.ÍAS. 


Belemnites  Bruguierianus D*Orb. 

Belem.  Bruguierianus  (cono  alveolar) D'Orb. 

Nautilus  truncatus Sow.     • 

Ammoniles  Lambcrlii Sow. 

Amm.  subarmalus Young. 

Amm.  Levesqiiei D*Orb. 

Amm.  jureiisis? Zieten. 

Amm.  radians Sch. 

Amm.  Valdani? D'Orb. 

Amm.  Regiiardi D'Orb. 

Amm.  Masseanus D'Orb. 

Lima  pectinoides Sow.  (sp.) 

hallados  en  el  Collado  de  Río  Muía,  término  de  Velez  Rubio. 

Belemnites  sulcatus Miller. 

Ammoniles  cycloides D'Orb. 

encontrados  en  el  Cerro  de  las  Animas,  término  de  Velez  Rubio. 

Belemnites  Bruguierianus D'Orb. 

hallado  en  el  Cerro  de  la  Cantera,  término  tje  Velez  Rubio. 
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período  triAsico. 

Dos  grandes  divisiones  vamos  &  establecer  entre  las  rocas  que 
nos  falta  estudiar  en  la  provincia.  Forman  la  primera  tas  que  por  su 
posición,  sus  caracteres  mineralógicos,  y  su  facies,  podemos  referir 
desde  luego  al  sistema  triásico;  y  la  segunda  todas  aquellas  en  que, 
merced  á  un  metamorfismo  regional,  si  bien  han  desaparecido  sus 
caracteres  mineralógicos  primitivos,  aún  quedan  suficientes  datos, 
á  nuestro  modo  de  ver,  para  que  su  edad  pueda  fij^rse  como  perte- 
neciente á  la  gran  época  secundaria  y  á  un  periodo  inferior  al  jurá- 
sico; división  que  establecemos  por  las  controversias  suscitadas  so- 
bre la  formación  á  que  corresponden  las  rocas  metamorfoseadas  del 
S.  E.  de  España,  y  porque  la  solución  del  problema,  si  bien  para 
nosotros  apenas  deja  duda,  no  faltará  quien  pretenda  formularla  de 
un  modo  distinto,  fundado  en  datos  que  nosotros  no  hayamos  visto 
ó  no  hayamos  sabido  apceciar. 

Tratemos  primeramente  de  las  rocas  que,  sin  género  de  duda, 
corresponden  á  la  formación  triásica. 

En  el  N.  de  la  provincia  el  sistema  triásico  queda  al  descubierto, 
á  derecha  é  izquierda  de  la  Rambla  Mayor  formando  una  superficie 
de  más  de  60  kilómetros  cuadrados,  cubierto  por  el  NO.  por  la  for- 
mación jurásica  de  las  vertientes  de  la  Sierra  del  Calar  y  Cerro 
Gordo,  y  por  el  SO.  y  el  E.  por  las  capas  numuliticas  del  término 
de  Topares,  la  Loma  de  la  Solana,  los  Llanos  de  Guadalupe  y  el 
Colucbe.  Simétricamente  dispuesta  esta  banda  triásica  en  ambas 
orillas  de  la  Rambla  Mayor,  su  anchura  es  de  unos  4  kilómetros  y 
su  longitud  de  unos  15. 

Las  capas  triásicas  aparecen  también  entre  las  calizas  jurásicas 
de  la  Dehesa  de  María,  constituyendo  una  superficie  de  20  hectáreas 
poco  más  ó  ménoa. 

También  se  hallan  los  sedimentos  del  período  triásico  en  las 
cercanías  de  Velez  Rubio,  formando  varias  manchas,  que  iremos 
citando,  de  Poniente  á  Levante. 

La  primera,  sobre  la  cual  descansail  las  rocas  eocenas,  forma  la 
base  del  Cerro  del  Fraile,  con  una  superficie  al  descubierto  de  unos 
dos  kilómetros  cuadrados,  apoyándose  sobre  las  pizarras  metamór- 
ficas. 
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Aparecen  la  segunda  y  tercera  en  la  vertiente  N.  del  cerro  nu- 
inulítico  llamado  La  Monja,  con  una  superficie  cada  una  de  unas  40 
hectáreas,  cubriendo  las  pizarras. 

Se  presenta  la  cuarta  en  la  Saladilla  y  al  N.  del  Cerro  de  las 
Animas:  y  tapada  en  algunos  puntos  por  las  rocas  jurásicas,  y  en 
otros  por  las  numulíticas,  se  apoya  sobre  las  pizarras  en  una  su- 
perficie de  más  de  cien  hectáreas. 

La  quinta  mancha  triásica  se  ve  á  la  izquierda  de  las  Ramblas 
del  Centeno  y  de  Argente,  en  la  solana  de  los  cerros  numulíticos 
de  Alfestar  y  Castellón,  y  llega  hasta  Velez  Jlubio,  cubriendo  la  su- 
perficie de  las  rocas  pizarrosas  de  la  Sierra  de  las  Estancias  en  más 
de  3  kilómetros  cuadrados. 

Cruza  la  sexta  la  rambla  de  Velez  Rubio  desde  el  Cerro  Colora- 
do, y,  apoyándose  en  las  pizarras  y  ocultándose  bajo  la  formación 
eocena,  sigue  por  la  izquierda  de  la  rambla  hasta  dar  frente  al  Ra- 
tan  de  Loserna.  Su  superficie  llega  á  3  kilómetros  cuadrados. 

La  sétima,  y  última  de  las  manchas  triásicas  de  esta  locali- 
dad, forma  la  base  del  Cerro  de  Piar,  cuya  cúspide  numulítica  que- 
da casi  aislada  dentro  de  las  capas  triásicas,  que  se  apoyan  como 
siempre  sobre  las  rocas  metamorfoseadas:  y  con  un  ámbito  aquellas 
de  más  de  5  kilómetros  cuadrados  al  descubierto,  y  un  contorno 
sumamente  irregular,  penetran  en  la  provincia  de  Murcia. 

La  dirección  general  de  los  afloramientos  triásicos  en  las  cercanías 
de  Velez  Rubio  es  de  E.  20°  N.  á  O.  20**  S. ,  orientación  fija  y  fácilmen- 
te deterrainable,  y  que  debe  con  razón  atribuirse  á  la  existencia  de 
una  ó  varias  fallas  que  completan  el  sistema  de  las  observadas  al  N. 
de  la  Sierra  de  María,  las  cuales  en  el  sitio  que  consideramos  han  co- 
locado las  pizarras,  cipolinos,  cuarcitas  y  demás  rocas  metamórficas, 
juntamente  con  las  areniscas,  margas  y  calizas  raagnesianas,  á  con- 
siderable altura,  haciéndolas  sobresalir  entre  los  bancos  jurásicos. 

Más  notable  sería  aún  este  fenómeno  si  los  elementos  del  jura 
no  hubiesen  desaparecido  desde  la  margen  izquierda  de  la  Rambla 
de  Chirivel  hasta  la  Sierra  de  las  Estancias,  superficie  que  cubrían 
en  otro  tiempo,  á  juzgar  por  los  testigos  que  hoy  se  ven  en  varios 
puntos,  entre  ellos  el  Cerro  de  las  Animas,  el  collado  del  rio  Muía, 
y  la  cantera  de  Motailon,  desaparición  que  debe  atribuirse,  induda- 
blemente, á  lo  muy  quebrantadas  que  quedaron  las  capas  jurásicas 
después  de  los  movimientos  del  terreno  que  ocasionaron  las  fallas,  y 
que  debian  tener  íntima  relación  con  las  erupciones  de  Cabo  de  Gata. 
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En  el  S.  de  la  región  que  hemos  estudiado,  el  sistema  triásico 
se  presenta  bien  determinado  á  orillas  del  rio  Almanzora,  entre  Can- 
loria  y  las  Casas  de  Almanzora,  cubriendo  una  superficie  de  unas 
150  hectáreas,  asi  como  igualmente  entre  Partaloa  y  Oria,  donde 
se  extiende  dentro  de  nuestra  zona  en  más  de  cien  hectáreas.  Tan- 
to en  uno  como  en  otro  punto  el  trías  se  apoya  sobre  las  pizarras. 

Las  rocas  triásicas  forman  también  la  parte  más  elevada  de  la 
Sierra  de  Limaría  al  N.  de  Arboleas,  en  una  superficie  de  5  kilóme- 
tros cuadrados,  descansando  sobre  las  capas  melamorfoseadas,  y 
ocultándose  bajo  los  sedimentos  del  período  mioceno,  que  están  en 
lechos  horizontales. 

Al  S.  de  Huercal-Overa  el  trías  se  extiende  en  una  banda  pró- 
ximamente de  SOO  metros  de  ancho,  desde  Almajalejo  hasta  el  S.  E. 
de  Huercal-Overa,  en  longitud  de  unos  9  kilómetros. 

Las  mismas  capas  del  período  tríásico  forman  los  estríbos  del  N. 
de  la  Serrata  del  Castillo,  y  los  del  8/  de  la  Sierra  de  Almagro,  avan- 
zando hasta  muy  cerca  de  las  Lomicas  de  García  en  el  camino  de 
Pulpí.  La  superficie  ocupada  por  la  formación  tríásica  característica 
es  de  unos  lU  kilómetros  cuadrados,  descansando  sobre  las  pizarras 
y  quedando  cubierta  en  elN.  y  E.  por  el  sistema  plioceno,  aquí  muy 
desarrollado. 

Es  igualmente  tríásica  toda  la  Sierra  de  Enmedio,  situada  en  los 
confines  de  las  provincias  de  Murcia  y  Almería  al  N.  de  Pulpí,  ha- 
llándose rodeada  de  las  capas  pliocenas,  á  las  que  pronto  sustituyen 
las  miocenas. 

.Por  último,  en  el  N.  de  Huercal-Overa  y  sitio  llamado  los  Cabe- 
cieos,  el  sistema  triásico  queda  al  descubierto  entre  las  rocas  plio- 
cenas en  una  superficie  de  20  hectáreas  próximamente. 

Las  capas  triásicas  en  todos  los  puntos  que  hemos  citado  se  ha- 
llan fuertemente  inclinadas,  presentándose  en  algunos  sitios  vertica- 
les, y  viéndose  en  ellas  numerosos  pliegues  y  quiebras. 

Los  materiales  que  representan  el  período  triásico  de  toda  esta 
zona  son  muy  variados:  sin  embargo,  en  general  se  compone  de  tres 
seríes  de  rocas,  que  contando  de  arriba  para  abajo  son  calizas  más 
ó  menos  magnesianas,  margas,  y  areniscas,  alternando  muchas  veces 
jestas  dos  últimas  clases  de  rocas. 

El  color  general  de  todas  ellas  es  el  amarillento  oscuro  y  el  rojo, 
viéndose  entre  las  margas,  á  las  que  á  menudo  acompaña  el  yeso, 
gran  variedad  de  coloración. 
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El  perfil  adjunto,  desde  la  sierra  de  Almagro  á  los  confines  de  la 
provincia  en  el  norte  de  la  Rambla  Mayor,  explica  la  disposición  ge- 
neral de  las  formaciones,  y  también 
pone  de  manifiesto  el  sistema  de  fa- 
llas que  cruzan  la  provincia ,  bajo 
cuya  influencia  los  materiales  anti- 
guos han  podido  elevarse  á  gran  al- 
tura, en  ciertos  puntos,  sobre  los  de 
épocas  más  recientes. 

Los  números  que  acompañan  á 

.  este  corte,  cuya  escala  horizontal 

es  de  1  :  400000  y  la  vertical  de 

1  :  200000,  corresponde  con  los  de 

la  siguiente  explicación: 
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Sierra  de  Almagro. 


. .    Serrata  del  Castillo. 
ralla. 

>-  Rambla  del  Saltador. 
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Cabeio  de  la  Jara. 
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Posplioceno.   1.  Arenas  y  arcillas. 
PUoceno,    .  2.  Maciños  y  margas. 

5.  Maciños,  yesosy  ar- 
cillas. 
4.  Calizas,  margas  y 

maciños. 
{ 5.  Calizas,  brechas  y 


Mioceno,, 


Eoceno. 


Jurásico.. 


.^  Rambla  de  Ghirivel. 


3CC 

Rio  Comeros. 
Falla. 


...  Muela  de  Mootreviche. 

>•<<  Cerros  Gordos. 

Falla. 
••   Rio  de  María. 


Triásico. . 


Falla. 

Rambla  JWayor. 


margas. 
6.  Calizas, yesos, mar- 
gas y  areniscas. 
T,melamor-{  7.  Calizas,  pizarras  y 
foseado,  ,\        cuarzos. 

8.  Rocas  eruptivas. 

Vamos  á  detallar  en  varios  sitios 
la  constitución  de  la  formación 
triásica,  empezando  por  el  Collado 
del  rio  Muía  á  orillas  de  la  Rambla 
Mayor,  en  cuyo  punto  la  serie  de  ca- 
pas que  se  presenta  es  la  siguiente: 

1 .  Calizas  dolomiticas  de  color 
gris  amarillento  en  bancos  de  0,50 
metros  de  espesor,  buzamiento  N. 
30**  O.  é  inclinación  de  45®;  su  es- 
pesor total  no  excede  de  10  metros. 
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i.  Yesos  y  margas  irisadas,  el  primero  de  color  gris  oscuro  unas 
veces,  y  amarilleoto  otras;  lexlura  sacarina  frecuente,  y  algunas  ye- 
tas de  espejuelo.  Ciertas  capas  dan  por  el  choque  un  olor  fétido  muy 
pronunciado.  Las  margas  son  azules,  rojas  y  amarillas  oscuras.  Es- 
tas capas  tienen  una  dirección  de  N.  E.  á  S.  0.,  buzamiento  al  S.  E. 
é  inclinación  de  60®. 

Las  margas,  entre  las  que  abundan  los  cristales  sueltos  de  cuar- 
zo, llamados  vulgarmente  yocinto^  de  Composlela^  están  surcadas  por 
profnndas  cárcavas,  y  en  sus  escarpas  y  bargas,  producidas  por  las 
aguas,  se  ven  numerosos  cantos  sumamente  resquebrajados,  de  pe- 
dernal, de  color  de  miel. 

Son  frecuentes  entre  las  margas  las  erupciones  anfibolíferas,  do- 
minando las  dioritas  y  afanitas,  bajo  cuya  influencia  los  pedernales 
se  han  trasformado  en  jaspes;  las  calizas  han  lomado,  lo  mismo  que 
los  yesos,  cierta  cantidad  de  anfibol,  y  las  margas  han  pasado  á  per- 
ecía ni  tas. 

También  existe  entre  las  capas  de  esta  región  el  cloruro  sódico, 
viéndose  fuentes  saladas  abundantes  en  la  Cueva  de  los  Gorullos,  y 
en  la  confluencia  de  la  Rambla  con  el  rio  de  María;  ademas,  cerca 
del  primer  punto,  hay  carbón  mineral  aunque  de  mala  calidad. 

Aquí,  pues,  aunque  los  datos  paleontológicos  no  nos  ayudan,  la 
composición  mineralógica  es  tal,  que  apenas  queda  duda  de  la  edad 
del  sistema. 

En  la  dehesa  de  María  la  formación  triásica  está  representada  por 
bancos  de  yeso,  que  se  explotan  para  las  construcciones  del  pueblo, 
separados  por  lechos  de  arcilla  de  poco  espesor  y  cubierto  todo  por 
las  margas  irisadas. 

Los  sedimentos  del  período  triásico  en  las  cercanías  de  Velez  Ru- 
bio son  esencialmente  silíceos,  abundando  las  areniscas  micáceas  ro- 
jas y  blancas,  principalmente  las  primeras,  que  descansan  sobre 
margas  yesosas  no  muy  abundantes. 

Se  ven  en  el  sitio  llamado  La  Saladilla  eflorescencias  de  sal  y  un 
manantial  cuyas  aguas  llevan  él  cloruro  sódico  en  disolución,  y  tam- 
bién en  Las  Peñicas  las  areniscas  micáceas,  que  son  sumamente  de- 
leznables, tanto  que  se  explotan  como  arena  para  las  construccio- 
nes de  Velez  Rubio,  tienen  sabor  salado. 

Los  isleos  triásicos  del  Cerro  de  San  Gregorio,  constituidos  por 
las  areniscas  muy  ferruginosas  cuya  dirección  general  es  de  E.  20® 
N.  á  0. 20®  S. ,  tienen  buzamiento  al  hemisferio  septentrional,  y  una 
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inclinación  de  60^:  encima  de  las  areniscas  se  presentan  los  yesos 
alternantes  con  las  margas  irisadas. 

En  el  Cerro  de  La  Cantera,  á  la  izquierda  de  la  Rambla  de  Velez 
Rubio,  el  sistema  triásico  está  exclusivamente  constituido  por  arenis- 
cas abigarradas  en  potentes  bancos  con  buzamiento  al  N.  unos,  y 
al  S.  otros,  á  consecuencia  de  una  erupción  cuyos  productos  no  han 
salido  á  la  superGcie;  mas  su  influencia  se  ha  hecho  sentir  de  un 
modo  tal  en  las  rocas,  que  no  queda  duda  de  que  los  materiales  erup- 
tivos deben  existir  á  muy  corta  profupdidad,  viéndose  las  pizarras  y 
las  areniscas  manchadas  por  el  anfibol. 

El  adjunto  corte,  paralelo  á  la  Rambla,  da  una  idea  de  la  disr- 
posicion  de  las  capas  en  este  punto: 


Fig.  7.*  Corte  en  la  Rambla  de  Velex  Rubio. 

„  (1.  Caliza  brechíforme  marmórea. 

Eoceno s    c^    ti 

r    z,  Ideui  con  numuiites. 

Triásico 5.  Areniscas  abigarradas. 

rr  "  •         .        r       í    ^    "í-  Pizarras  melamórficas  de  color  mo- 
Inasico  melamor foseado  A  ,  ,       .  , 

'  /  rado,  azul,  rojo  y  pardo. 

5.  Erupción  añíibólica. 

El  espesor  de  las  areniscas  es  de  unos  ,^0  metros. 

En  el  Piar,  la  formación  Iriásica  está  constituida,  contando  de 
arriba  para  abajo,  por  calizas  doloniílicas  cuya  descomposición  da 
lugar  á  formas  muy  variadas.  Descansan  aquellas  sobre  las  are- 
niscas abigarradas  con  un  espesor  de  más  de  20  metros,  dirección 
E.  20**  N.  á  0.  20°  S.;  buzamiento  hacia  el  N.,  é  inclinación  de  más 
(le  60**.  Aquí  las  areniscas  alternan  con  lechos  de  margas,  dominan- 
do las  capas  silíceas  hacia  la  parte  superior,  y  las  margas,  entre 
las  que  se  presenta  el  yeso,  hacia  la  base.  El  grueso  de  este  grupo 
de  rocas  es  de  50  metros,  hallándose  en  estraliQcacion  concordante 
con  las  calizas  superiores. 

Viene  debajo  una  serie  de  delgadas  capas  de  margas  iris£\4as, 
bien  características,  en  el  sitio  llamado  los  Pasos  Colorados,  que  por 
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tránsitos  insensibles  pasan  a  las  pizarras  metaniorfoseadas  sobre  que 
descansan. 

La  adjunta  figura  presenta  una  copia  del  natural  de  las  calizas 
tríásicas  al  N.  0.  del  Piar,  donde  se  puede  observar  el  proceso  de  su 
descomposición. 


Fig.  8.*  Calizas  triásicas  en  el  Piar. 


En  las  cercanías  de  Canloria  las  areniscas  rojas  micáceas  están 
melamorfoseadas  y  cubiertas  por  cipolinos  de  colores  claros  semi- 
cristalinos. 

Entre  las  capas  de  arenisca  hay  otras  de  margas  yesosas,  y  en 
su  base  brota  un  manantial  salado,  pasando  sin  distinción  bien  apa- 
rente todo  este  grupo  de  rocas  á  las  pizarras  irisadas,  en  que  la  in- 
fluencia del  metamorfismo  ha  sido  muy  sensible;  el  buzamiento  de 
las  calizas  micáceas  de  la  cumbre  es  al  S.  magnético;  su  Dirección 
general  E.  20*  N.  á  0.  20*  S.,  y  la  inclinación  pasa  de  45^. 

Idéntica  disposición  de  materiales  tiene  el  sistema  de  que  trata- 
mos en  el  punto  en  donde  antes  de  llegar  á  la  Rambla  del  Salar,  ca- 
mino de  Partaloa  áOria,  se  le  ve  cruzar  la  del  Campillo,  apoyándose 
en  las  pizarras. 

En  el  cerro  Limaría,  sobre  las  pizarras  viene  una  séríe  de  ban- 
cos de  yesos  y  margas  arcillosas,  amarillentas  y  azuladas,  y  entre 
ellas  asoman  algunos  lechos  delgados  de  carbón  mineral  de  muy  ma- 
la calidad.  El  yeso  es  sacaroide,  de  superior  calidad,  y  se  explota 
para  las  construcciones  de  Albox,  Zurgena  y  Arboleas. 

Sobre  las  margas  se  ven  las  areniscas  abigarradas,  y  en  lo  alto 
de  toda  la  formación  están  las  calizas  magnesianas. 

Se  halla  sustituido  el  yeso  en  muchos  puntos  por  potentes  ban- 
cos de  anhidrita  azul  y  blanca,  y  entre  las  areniscas  y  calizas  aso- 
man grandes  filones  de  hierro  oxidado. 

En  los  bordes  de  la  rambla  del  Tabemo  y  en  el  sitio  Los  Cabe- 
cieos,  al  N.  de  Hnercal-Overa,  el  sistema  tríásico  se  halla  constituí- 

Í47 


58  BESBÍfA  FÍ8IGA  T  OCOUkSIGA 

do  por  niaciños  y  gonfolitas  de  color  rojo,  todo  cubierto  por  calizas 
niagnesianas  de  color  gris. 

El  trias,  en  el  Cerro  Minado,  á  Poniente  de  Hoercal-Overa,  está 
representado  por  calizas  magnesian^s  de  color  negro,  que  apoyan 
sobre  las  pizarras  verdes  y  moradas,  probablemente  ea  estratifica- 
ción concordante  y  en  capas  casi  verticales,  no  siendo  posible  saber- 
lo con  seguridad,  pues  tas  rocas  se  bailan  tan  trastornadas  y  plega- 
das, que  es  muy  difícil  tomar  un  buzamiento.  Las  calizas  presentan 
velas  abundantes  de  hierro  oxidado  rojo  y  manchas  no  escasas  de 
carbonates  y  óxidos  de  cobre,  viéndose  también  algunas  venillas 
de  flores  de  cobalto.  Se  han  explotado  dichas  calizas  para  el  firme 
y  las  obras  de  manipostería  ordinaria  de  la  carretera  que  por  allí 
pasa,  siendo  los  sillares  de  las  aristas  y  las  dovelas  de  los  arcos 
de  los  puentes  y  alcantarillas  del  macitio  fosilífero  mioceno  del 
Chorrador. 

En  la  Serrata  del  Castillo  de  Huercal-Overa,  los  elementos  del 
trías  son  las  margas  irisadas  que  yacen  bajo  las  calizas  dolomíticas 
y  cavernosas,  cruzadas  éstas  por  filones  de  carbonato  de  co1)re  de 
escaso  grueso.  Abundan  en  la  vertiente  del  E.  las  cuarcitas  micáceas 
moradas,  en  lechos  muy  delgados,  con  dirección  fija  de  0.  25^  N.  á 
E.  25^  S.,  buzamiento  al  S.  0.  magnético,  é  inclinación  de  30^,  y 
encima  de  las  areniscas  raetamorfoseadas  se  encuentran  las  calizas 
magnesianas  con  manchas  de  óxido  de  hierro  y  vetas  cristalinas. 
Varias  erupciones  anfibólicas  atraviesan  estas  capas. 

En  la  Sierra  de  Enmedio  descansan  sobre  las  pizarras  las  arenis- 
cas, margas  y  calizas,  cruzadas  por  enormes  filones  de  hierro. 

A  fenómenos  esencialmente  acuosos  hay  que  atribuir  el  origen 
de  las  capas  triásicasde  que  acabamos  de  hacer  mención;  pero  es 
casi  imposible  el  suponer  para  todas  ellas  idéntico  modo  de  forma- 
ción; así  mientras  que  para  las  areniscas  abigarradas  admitimos  co- 
mo regla  general  sü  producción  en  depósitos  ribereños  ó  en  estua- 
rios, merced  á  corrientes  continentales,  la  existencia  de  las  margas 
debe  suponerse  como  teniendo  origen  en  aguas  de  un  mar  poco  pro- 
fundo donde  abundantes  erupciones  geiserianas  se  producían,  según 
se  comprueba  por  lá  existencia  de  la  sal,  del  yeso  y  del  cuarzo  cris- 
talizado entre  dichas  margas,  así  como  también  por  la  ausencia  de 
restos  orgánicos;  por  fin  las  calizas  representan  sedimentos  mari- 
nos bien  determinados,  aunque  sin  fósiles,  porque  las  acciones  que 
dominaron  mientras  la  sedimentación  de  las  margas  continuaron 
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para  las  calizas;  acciones  que  fueron  pronto  suspendidas  según  se 
puede  deducir  del  escaso  desarrollo  que  ofrecen  las  úllimas  rocas. 

Hay  que  suponer,  por  tanto,  un  descenso  sucesivo  en  el  terreno 
durante  el  periodo  triásico,  para  que,  formadas  las  areniscas,  hayan 
sucedido  las  margas  y  después  las  calizas,  y  más  tarde  un  movimiento 
que  sumergió  en  ciertos  puntos  de  esta  localidad  todo  el  sistema  del 
Irías. 

Terminado  el  estudio  de  las  rocas  secundarias,  que  sin  grandes 
dudas  hemos  podido  referir  al  sistema  Iriásico,  vamos  ahora  á  tra* 
tar  de  la  descripción  de  los  materiales  que  cubren  toda  la  parte 
central  y  también  otros  puntos  del  Sud  de  la  región  que  hemos  estu- 
diado; materiales  que  por  acciones  metamórficas  han  sido  trasfor- 
mados  en  sus  caracteres  físicos  y  mineralógicos. 

Difícil  es,  sin  duda,  fijar  la  edad  de  las  capas  metamorfoseadas 
de  la  provincia  de  Almería;  pero  si  indicamos  su  composición  petro- 
gráfica en  algunos  puntos,  y  nos  hacemos  cargo  al  propio  tiempo  de 
los  caracteres  estratigráficos,  podremos  llegar  á  obtener  una  seguri- 
dad relativa  del  período  á  que  pertenecen  dichas  capas,  ya  que  no 
absoluta,  pues  la  ausencia  de  datos  paleontológicos  lo  impide. 

Se  extienden  las  rocas  metamorfoseadas  en  la  comarca  en  una 
gran  banda  que,  viniendo  de  la  provincia  de  Granada,  cruza  la  de 
Almería,  forma  su  suelo  en  una  superficie  que  pasa  de  800  kiló- 
metros cuadrados,  y  va  á  la  de  Murcia  hasta  alcanzar  el  mar  Medi- 
terráneo. 

Sigue  próximamente  la  dirección  de  la  rambla  del  Chirivel,  pa- 
sando por  el  pueblo  de  este  nombre,  Velez  Rubio  y  la  cortijada  del 
Piar,  el  límite  norte  de  la  banda,  quedando  las  rocas  que  han  sufri- 
do la  acción  metamórfica  cubiertas  por  los  sedimentos  diluviales, 
numulíticos  y  triásicos  en  distintos  puntos,  y  en  algunos  pequeños 
espacios  al  N.  de  Oria  por  la  formación  miocena. 

Se  encuentra  el  límite  S.  de  este  gran  macizo  melamorfoseado 
al  N.  de  Partaloa,  el  Lugarico  y  el  Taberno,  y  por  el  Cortijo  de  Ló- 
pez va  á  extenderse  en  la  falda  S.  del  Cabezo  de  la  Jara,  quedando 
cubierto  el  lindero  en  casi  toda  su  extensión  por  los  materiales  pos- 
pliocenos. 

También  se  hallan  al  descubierto  los  lechos  en  que  la  acción  del 
metamorfismo  se  ha  dejado  sentir  con  gran  energía,  en  el  término 
de  Gantoria,  entre  la  Rambla  de  Albox,  la  del  Campillo  y  el  río  Al- 
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Dianzora,  en  una  superGcie  de  más  de  12  kilómelros  cuadrados;  al 
N.  de  Arboleas,  en  la  Sierra  de  Limaría,  en  una  extensión  de  16  ki- 
lómetros cuadrados;  yeñ  la  Sierra  de  Almagro,  ai  S.  E.  de  Huercal- 
Overa,  donde  ocupan,  sólo  en  la  parte  por  nosotros  estudiada,  más 
de  5000  hectáreas. 

Las  colinas  que  al  S.  E.  de  Pulpi  se  elevan  hacia  la  playa  de  los 
Terreros  y  de  Cañada-Blanca,  cuya  superficie  es  de  más  de  30  kiló- 
metros cuadrados  en  la  parte  que  hemos  recorrido,  están  también 
constituidas  por  rocas  roetamorfoseadas,  aunque  las  calizas  de  su 
cumbre  recuerdan  perfectamente  las  del  período  triásico  de  oíros 
puntos  de  España,  y  ciertas  pizarras  micáceas  y  cuarzosas  hagan 
pensar  en  el  gneis. 

Hé  aquí  un  corte  que  indica  la  disposición  de  las  rocas  de  los  pe- 
riodos plioceno  y  triásico  en  la  localidad. 
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Fig.  9."  Corte  desde  la  Sierra  de  Enmedio  á  la  cala  de  Terreros. 

Plioceno 1 .  Maciíios  y  margas. 

Triásico 2.  Margas  y  calizas. 

Triásico  melamor foseado.     3.  Calizas,  pizarras  y  cuarcitas. 

« 

intimamente,  rocas  metaraorfoseadas  son  las  que  en  pequeños 
tesos  aparecen  en  la  misma  orilla  del  mar,  desde  San  Juan  de  los 
Terreros  al  puerto  de  Águilas,  las  que,  aun  cuando  presentándose 
coa  frecuencia  entre  las  capas  pliocenas,  por  su  poco  ámbito  en  cada 
caso,  no  las  hemos  figurado  en  el  Mapa. 

Los  materiales  metamórficos  son  calizas  cristalinas,  cuarci' 
tas  y  filadios;  no  abundan  mucho  las  dos  primeras  rocas,  pero  en 
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eambio  las  pizarras  presentan  un  inmenso  desarrollo.  El  color,  en 
general  muy  oscuro,  de  todas  estas  rocas  y  la  falta  casi  completa 
sobre  ellas  de  vegetación,  permite  distinguirlas  desde  luego  y  á 
grandes  distancias. 

En  la  Sierra  de  las  Estancias  las  pizarras  arcillosas  y  talcosas  se 
presentan  muy  quebradas  y  en  lechos  desde  0°',01  á  O™, 10. 

En  el  cortijo  de  Loscrna  las  capas  tienen  un  buzamiento  al  N.  mag- 
nético próximamente,  dirección,  referida  al  meridiano  verdadero, 
0. 25^ N.  á  E.  25^  S.,  y  una  inclinación  de  45®:  son  micáceas,  de  color 
rojo  oscuro,  y  están  atravesadas  por  algunas  vetas  de  cuarzo  blanco, 
entre  las  que  se  ven  dos  ó  tres  lechos  de  carbón  antracitoso  de  poco 
espesor  y  mala  calidad. 

En  el  cortijo  de  la  Fuente  del  Gato  los  filadlos  de  colores  varia- 
dos asoman  en  capas  muy  inclinadas,  sobre  las  que  se  apoyan  en  el 
cerro  Los  Romeros  una  serie  de  bancos  de  caliza  cristalina,  algu- 
nos de  colores  blancos  con  vetas  azuladas,  formando  el  mármol  á 
que  los  franceses  dan  el  nombre  de  Bleu  Turquin,  habiendo  otros 
blancos,  análogos  á  los  de  Granada:  pero  en  general  estas  calizas 
marmóreas  están  manchadas  por  los  óxidos  de  hierro,  cuyos  átomos 
van  sustituyendo  los  del  carbonato  calcico  hasta  constituir  en  algu- 
nos puntos  una  masa  de  hematites  parda,  cuyos  fragmentos  se  ven 
con  abundancia  por  el  suelo.  El  buzamiento  de  las  calizas  es  al  N. 
magnético,  su  dirección  con  respecto  al  N.  verdadero  E.  20®  N.  á 
O.  20*  S.,  y  la  inclinación  de  55®. 

A  orillas  de  la  Rambla  del  Centeno,  entre  los  filadios  morados  y 
negros,  se  ven  varios  filones  de  cuarzo  con  carbonato  de  cobre,  y  en 
la  Rambla  del  Frax  asoman  los  cipolinos  de  color  oscuro  en  dirección 
de  E.  15®  S.  á  O.  15®N.,  buzamiento  septentrional  y  una  inclinación 
de  60®. 

Las  rocas  pizarrosas  irisadas  salen  á  la  superficie  en  el  kilóme- 
tro 123  de  la  carretera  de  Chirivel,  en  capas  ya  de  verdaderos  fila- 
dios,  ya  de  margas  de  colores  vivos,  apenas  metamorfoseadas,  que 
recuerdan  con  toda  evidencia  el  sistema  triásico. 

En  la  carretera  de  Lorca,  en  la  base  del  Cerro  Colorado,  cuya 
parte  superior  hemos  referido  á  la  formación  triásica,  hay  una  al- 
ternación de  areniscas  micáceas  y  pizarras,  con  buzamiento  al  N. 
próximamente,  é  inclinación  de  60®. 

Las  pizarras  talcosas  que  se  ven  en  la  Rambla  del  Charche  son 
de  colores  verdes,  morados  y  azqies;  á  veces  todas  las  tintas  reuni- 
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das  en  un  mismo  ejemplar,  y  están  atravesadas  por  vetas  de  cuarzo 
manchado  por  clorita  y  serpentina,  sin  duda  á  consecuencia  de  que 
entre  ellas  asoman  algunas  erupciones  de  rocas  anfibólicas.  En  este 
mismo  lugar  hemos  visto  una  capa  de  pizarra  fibrosa  morada,  su- 
mamente tierna  y  que  recuerda  los  yesos  triásicos,  de  los  que  tal 
vez  proceda,  pues  no  es  de  extrañar  la  trasformacion  de  éstos  en 
aquella,  si  eran  bastante  arcillosos  y  la  acción  metamórfica  tuvo 
suficiente  intensidad. 

En  la  Boca  de  Oria,  que  asi  se  llama  un  puerto  abierto  por  las  aguas 
entre  las  calizas  metamórficas,  están  estas  en  capas  fuertemente  in- 
clinadas, son  brechiformes  y  de  color  rojizo  en  la  parte  superior;  y 
en  la  base,  que  no  se  ve  en  la  localidad,  pero  la  cual  queda  al  des- 
cubierto sobre  las  rocas  metamorfoseadas  eu  el  Rollo  de  Olías, 
son  sacaroides  de  color  blanco  azulado  y  con  lisos  amarillos  muy 
talcosos. 

Se  ven  en  la  cortijada  de  Aspilla,  cerca  de  Chirivel,  las  calizas 
marmóreas  dolomiticas  en  lo  alto  de  los  cerros  cubriendo  las  pi- 
zarras, que  se  hallan  atravesadas.por  tan  gran  cantidad  de  vetas 
de  cuarzo,  que  en  muchos  sitios  éste  predomina  sobre  las  pizarras. 

La  Sierra  de  las  Estancias,  por  su  vertiente  S.,  está  constituida 
casi  exclusivamente  por  los  filadios,  cuyo  buzamiento  es  meridional 
dirección  de  N.  25^  E.  á  S.  25^  0.,  y  su  inclinación  de  30^ 

Idéntica  composición  ofrecen  el  Cabezo  de  la  Jara,  la  Sierra 
del  Taberno  v  la  de  Oria;  mas  en  los  alrededores  de  este  último 
pueblo  son  más  frecuentes  las  calizas,  en  general  de  un  color  oscu- 
ro, siendo  las  pizarras  más  micáceas  que  las  de  la  vertiente  N.,  no 
abundando  tanto  entre  ellas  los  filones  de  cuarzo,  y  aproximándose 
¡a  dirección  general  de  las  capas  en  estos  puntos  á  la  de  E.  20^  N.  á 
O.  20^  S. 

En  las  cercanías  de  Canloria,  las  calizas  amarillentas,  dolomi- 
ticas y  cavernosas  unas  veces,  y  cristalinas  y  micáceas  otras,  aso- 
man en  capas  casi  verticales  cubriendo  las  margas  yesosas  y  las  are- 
niscas rojas,  micáceas  y  de  cimento  algo  feldespático,  cuya  base  es 
una  pudinga  de  no  muy  grandes  elementos.  Todo  el  grupo  pasa  sin 
distinción  bien  aparente,  á  convertirse  en  rocas  pizarrosas  metamor- 
foseadas, por  entre  las  que  brota  un  manantial  salado;  hecho  muy 
interesante,  y  del  cual  sacaremos  algunas  consecuencias  más  ade- 
lante. 

Son  micáceas  y  granatíferas  las  pizarras  en  la  vertiente  O.  del 
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cerro  Limaria,  y  'sobre  ellas  se  apoyaa  las  margas  y  areniscas  abí- 
garndaa  que  hemos  referido  al  trias. 

Al  S.  de  Hnercal-Overa,  en  la  Sierra  de  Almagro,  debajo  de  las 
capas  de  caliza  magnesiana,  se  ven  las  pizarras  de  color  azul  y  rojo 
que  están  Buslituidas  muchas  veces  por  margas  pizarrosas  aiuari- 
llentas  y  pardas,  semejantes  á  las  características  del  Irías  en  el  N.  de 
la  provincia. 

En  no  ejemplar  que  hemos  recogido  en  este  sitio  se  ven  las 
capas,  con  un  grueso  de  menos  de  un  milímetro,  formando  im 
pliegue  muy  pronunciado,  unos  lechos  muy  arcillosos  y  otros  de 
espato  calizo  casi  puro.  Su  semejanza  con  las  margas  del  trías  no 
puede  ser  mayor;  la  acción  metamórfica  es  la  tinica  que  ha  estable- 
cido diferencias,  más  bien  físicas  que  mineralógicas,  y  el  ejemplar 
en  cuestión  vendrá  siempre  en  apoyo  de  las  ideas  que  tratamos  de 
hacer  prevalecer. 

En  los  cerrón  del  Bocin,  Aguilon  y  los  Pinos,  en  el  del  Algarrobo 
y  en  la  Cuerda  de  las  Palomas,  las  calizas,  margas  y  areniscas  tria- 
aieas  por  la  acción  metamórfica  han  pasado,  las  primeras  y  superio- 
res á  un  mármol  gris  y  semicríslalino,  las  efundas  á  pizarras  de 
colores  variados,  atravesadas  por  filones  de  cuarzo  blanco,  y  las  ter- 
eeraa  á  cuarcitas.  Los  óxidos  de  hierro  abundan. mucho,  representan- 
do, como  hemos  ya  dicho,  verdaderas  rocas  eruptivas,  y  entre  los  fila- 
dlos de  la  rambla  del  Pilar  de  Jarabia,  en  la  vertiente  S.  del  Cerro 
Aguilon,  las  eflorescencias  de  sal  común  son  tan  abundantes  como 
entre  las  margas  de  |a  Cueva  de  Los  Gorullos  en  el  término  de  Velez 
Blanco,  disposición  general  de  materiales  que  recuerda  con  toda  evi- 
dencia la  señalada  para  las  rocas  evidentemente  triásicas.  Tienen  los 
filadlos  en  este  sillo  una  dirección  de  N.  E.;iS.O.,  buzaniienlo  hacia 
el  mar  y  una  iucltnacion  de  50°  término  medio. 

Desde  el  alto  de  estas  colinas  y  en  la  zona  de  la  playa,  se  distin- 
gue el  Cerro  Blanco  constituido  por  rocas  de  color  claro,  que,  á 
primera  vista,  pueden  confundirse  con  un  gneis;  mas  examinadas 
con  cuidado,  se  ve  que  no  son  más  que  rocas  arcillosas  que  han  su- 
frido enérgicas  acciones  de  metamorfismo  '. 

'  Según  los  últimos  estudios  del  Doctor  A.  Knop  {Nett^s  Jarbtich  ier 
MmtraXogie,  1872,  p.  3S9,  7  fiO?),  el  goeia  pasa  por  tránsitos  insensibles 
á  Us  micacitas  y  á  los  filadlos  talcosos,  merced  ¿  las  influencias  metamór- 
fiew. 


huchdtr         ^^^^1 
etamór-  ^^^^| 
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Arbolea!. 

ralla. 

Sierra  Limaría. 

Falla. 


Tabemo. 
ralla. 

Sierra  del  Taberno. 


Sierra  de  lai  Estancias. 


Cerro  del  Frax. 
Cerro  del  Fraile. 
Rambla  de  Chirirel. 


lili 


Sierra  María. 

ralla. 

María. 

ralla. 

Hoya  del  Marqués. 


Topares. 
ralla. 

Cerro  Gordo. 


En  el  adjoDto  perfil,  que  siguien- 
do la  dirección  del  meridiano  de 
longitud  oriental  respecto  á  Madrid 
1^50'  deberá  continuarse,  fuera  de 
la  parte  encomendada  á  nuestro  es- 
tudio, hasta  alcanzar  el  mar,  muy 
cerca  del  cabo  de  Gata,  se  hallan 
representadas  las  formaciones  pos- 
pliocena,  miocena,  eocena,  jurásica 
y  triásica,  distinguiendo  en  esta  las 
rocas  que  están  metamorfoseadas; 
debiendo  advertir  que  en  Arboleas 
ha  olvidado  el  grabador  representar 
las  rocas  de  la  formación  miocena, 
asi  como  en  los  Cerros  del  Frax  y 
del  Fraile  distinguir  en  la  parte  su- 
perior las  rocas  no  metamorfosea- 
das del  trias  y  los  sedimentos  nu- 
mulítícos  que  forman  las  cúspides. 


Posplioceno. 
Mioceno, .  . 

Eoceno.  .   . 

Jurásico,,  . 

Tridsico,,  , 

T,  melamor' 

foseado,  . 


1.  Arenas  y  arcillas. 

2.  Maciños  y  margas. 
5.  Calizas,  margas  y 

maciños. 

4.  Calizas,  brechas  y 
margas. 

5.  Yesos  y  margas. 
^6.  Calizas,  pizarras  y 
}        cuarcitas. 

7.  Rocas  eruptivas. 


Resumiendo  cuantos  datos  hemos 
recogido  en  la  región  estudiada,  y 
guiados  por  la  respetable  autoridad 
de  MM,  de  Verneuil  y  Collomb,  po- 
dremos inclinarnos  á  considerar  los 
grandes  macizos  montañosos  de  la 
Sierra  de  las  Estancias,  y  los  que 
más  al  S.  hemos  citado  á  la  iz- 
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carbonífero 

LÁM.  10 

1  Rhtnghonblla  PUGNus,  Martia  (sp).  [306] 

la  El  mismo  individuo  visto  por  la  región  frontal. 

2  Interior  de  la  valva  dorsal. 

3  Variedad  de  la  misma  especie. 

4  RHTNCHOIfBLLA  PLBÜRODOH,  Phill.  (sp).  [309] 

i  a  El  mismo  ejemplar,  visto  por  la  región  frontal. 

5  La  misma  especie,  vista  posteriormente. 
5a  La  misma,  vista  lateralmente. 

6  Rhtnghonblla  angulata,  Linna3us  (sp;.  [311] 
i\a  El  mismo  individuo,  visto  lateralmente. 

"7  Rhynchonella  plkxistria,  Phill.  (sp).  [310] 

la  \^  misma  especie,  vista  lateralmente. 

S  Camarophoria  CRi  MENA,  Martín  (sp).  [312] 

í)  Otro  individuo  de  la  misma  especie. 

Ua  El  mismo,  visto  por  la  región  frontal. 

DA  El  mismo,  visto  lateralmente. 
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quierda  dej  Almanzoru,  como  perlenecíenles  al  período  triásico,  sin 
más  diferencia  que  el  haber  sufrido  los  efectos  de  mi  nielamorrismo 
regional, 'que,  siguiendo  la  opinión  del  geólogo  ruso  Pfaff,  creemos 
producido  no  sólo  por  efectos  hidro-termales,  sino  también  por  la 
presiqn  de  rocas  que  descansaban  sobre  las  hoy  metamorfoseadas, 
y  que  la  denudación  ha  podido  hacer  desaparecer,  dejando,  sin 
embargo,  como  testigos  todos  los  materiales  que,  sin  haber  sido 
metamorfoseados,  cubren  aiin  grandes  superficies,  tales  como  los 
manchones  jurásicos  do!  Cerro  de  las  Animas,  del  (iollado  del  rio 
Nula,  de  la  Cantera  de  Motailon,  ademas  de  los  sedimentos  numu- 
líticos  situados  al  S.  de  la  Sierra  María  y  los  del  mioceno  marino  en 
ciertos  puntos. 

La  idea  de  que  el  metamorfismo  regional  de  Almería  pueda  haber 
sido  producido  principalmente  por  presión  encuentra  también  apoyo 
en  vista  de  los  caracteres  que  acompañan  á  las  rocas,  y  de  los  expe- 
rimentos del  sabio  geólogo  Mr.  Daubrée,  que  ha  conseguido  hacer 
pizarrosas  multitud  de  pastas  minerales,  cuando  después  de  hume- 
decidas convenientemente  las  ha  sometido  á  una  fuerte  presión  con 
auxilio  de  un  laminador,  notando  que  las  superficies  de  foliación 
se  producen  en  direcciones  normales  á  la  de  la  presión. 

En  nuestro  caso,  suponiendo  las  masas  triásicas  arcillo-talcosas 
y  arcillo-magnesianas  con  su  correspondiente  agua  de  cantera,  bajo 
el  peso  de  rocas  más  modernas  en  potentes  formaciones,  como  «que 
por  cada  5  metros  de  sedimentos  podemos  contar  la  presión  de  una 
atmósfera,  pronto  (endremos  la  fuerza  suficiente  para  que  con  la 
ayuda  del  calor,  de  la  humedad  y  de  las  acciones  dinámicas  á  que  las 
mismas  rocas  han  estado  sometidas,  .el  metamorfismo  de  estructura 
haya  tenido  lugar,  quedando  la  dirección  de  las  lajas  de  las  pizarras 
perpendicular  á  la  acción  de  la  gravedad,  y  desapareciendo  Jas  su- 
perficies de  estratificación  primitiva,  con  lo  que  se  ha  hecho  casi  im- 
posible apreciar  en  los  filadlos  la  verdadera  dirección  de  siAis  lechos. 

Como  el  metamorfismo  de  estructura  ha  tenido  lugar  al  propio 
tiempo  en  toda  la  formación,  pues  las  causas  productoras  actuaban 
simulláneamente  sobre  toda  eUa,  si  agregamos  las  reacciones  quími- 
cas constantes  entre  cuerpos  heterogéneos  y  los  fenómenos  eléctricos  ' 
no  menos  generales,  podremos  llegar  á  comprender  el  metamorfismo 
regional  tan  extraordinario  del  extremo  S.  E.  de  España. 

La  mayoría  de  los  autores  que  han  escrito  sobre  la  geología  de 
la  provincia  de  Almería,  han  considerado  las  pizarras  arcillosas  y  los 
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filadios,  las  pizarras  silíceas,  las  cnbrcítas,  las  piidingas,-las  calizas 
magnesianas  y  las  sacarinas,  que  son  todas  las  rocas  metamórficas, 
como  pertenecientes  á  los  períodos  paleozoicos;  pero  observando  con 
cuidado  las  formaciones  próximas  con  que  pueden  tener  semejanza 
en  su  composición  mineralógica  y  estratigráfica,  ya  que  los  caracte- 
res paleontológicos  puede  decirse  faltan  por  completo,  se  ve  que  las 
analogías  son  muy  marcadas  entre  la  formación  de  que  tratamos  y 
el  sistema  triásico,  mientras  que  existen  grandes  diferencias  entre 
los  sedimentos  paleozoicos  más  próximos,  y  los  que  han  sufrido  la 
acción  metamórfíca. 

En  efecto,  si  consideramos  las  formaciones  de  Sierra  Morena 
correspondientes  á  la  edad  de  transición,  según  demuestran  sus  fó- 
siles, veremos  que  en  ellas  se  presentan  en  gran  abundancia  y  en 
toda  su  extensión,  las  rocas  cuarzo-pizarro$3S,  atravesadas  por  masas 
graníticas,  mientras  que  las  calizas  son  muy  raras. 

Por  el  contrario,  las  cuarcitas  son  escasas,  las  calizas  y  dolomías 
muy  abundantes,  y  los  granitos  no  existen  en  toda  la  región  mela- 
morfoseada  que  hemos  estudiado. 

Si  ahora  comparamos  el  sistema  triásico  de  las  orillas  de  la  Ram- 
bla Mayor  con  la  totalidad  de  los  depósitos  en  cuestión,  veremos  que 
el  trías  se  compone  de  areniscas  y  margas  de  enorme  espesor, 
acompañadas  por  calizas  magnesianas;  es  decir,  un  conjunto  de  ro- 
cas (|ue  han  podido,  bajo  la  acción  mclamórfica,  Irasformarse  en 
pizarras  más  ó  mrnos  calíferas,  en  cuarcitas  y  en  calizas  cristalinas 
y  dolomílicas;  precisamente  los  materiales  que,  como  hemos  hecho 
notar  á  su  tiempo,  forman  los  macizos  melamóríícos  del  S.  de  la  re- 
gión, de  lo  que  nos  dan  un  ejemplo,  por  decirlo  así,  en  compendio, 
las  sierras  más  próximas  al  mar  en  el  término  de  Pulpí. 

Ademas,  los  colores  abigarrados  délas  margas  se  reproducen  en 
las  pizarras,  notablemente  en  la  carretera  de  Chirivel,  junto  á  la 
Venta  d(ñ  Feo,  al  pie  del  cerra  (Colorado  en  la  carretera  de  Lorca, 
en  la  vertiente  S.  del  cerro  de  los  Pinos,  debajo  del  cerro  Miiíado  al 
S.  de  Huercal-Overa,  en  la  rambla  del  Junco,  que  desciende;  de  la 
Sierra  Cumbre,  en  la  Sierra  Limaría,  y  en  otras  parles. 

Es  también  muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  el  separar  las 
rocas  cuyos  caracteres  mineralógicos  las  hacen  referir  al  trias  de 
aquellas  que  por  el  metamorfismo  han  sido  alteradas,  pues  la  estra- 
tificación, cuando  se  puede  apreciar,  es  concordante,  los  signos  pe- 
trográficos idénticos,  los  tránsitos  de  unas  á  otras  se  efectúan  por 
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grados  insensibles,  según  hemos  vislo  que  sucede  en  las  cercanías 
deCaoioría,  entre  Partaloa  y  Oria,  en  la  carretera  de  HuercaUOve- 
ra  al  llegar  bajo  el  Cerro  Minado,  en  la  Serrata  del  Castillo  del  úllimo 
pueblo,  etc.,  etc.,  no  pudiendo  menos  de  llamar  la  atención  el  que 
desde  luego  hayamos  demostrado  que  son  evidentemente  Iriásicos  al- 
gunos grupos  de  rocas  de  las  incluidas  en  formaciones  más  antiguas 
por  casi  todos  ios  geólogos  que  hau  visitado  la  localidad,  y  por  todos 
Qonsideradas  como  correspondientes  al  mismo  período  que  las  meta- 
morfoseadas,  lo  que  apoya  nuestra  idea  de  que  unas  y  otras  pertene- 
cen al  sistema  tríásico. 

Se  ven  también  entre  las  pizarras  de  la  rambla  del  Charche,  se- 
gún ya  dijimos,  algunas  que  recuerdan  los  yesos  arcillosos  y  fibro- 
sos del  trías,  y  otras  en  la  Serrata  del  castillo  de  Huercal-Overa, 
donde  se  observan  los  pliegues  y  las  diferencias  de  composición  mi- 
neralógica de  \s\^  margas  triásicas,  fenómeno  que  se  puede  decir  es 
general,  pues  siempre  entre  las  capas  de  pizarra  son  sumamente 
frecuentes  otras  de  caliza  oscura  que  deben  corresponder  á  las  mar- 
gas calíferas  del  trías,  mientras  que  las  pizarras  sustituyen  á  las 
margas  arcillosas.  Ademas,  la  misma  confRsion  que  presentan  en  su 
estratificación  los  lechos  margosos  triásicos,  se  reproduce  en  los 
filadios  metamórficos,  y  la  existencia  del  yeso  y  de  la  sal  entre  las 
pizarras  de  La  Saladilla  del  término  de  Vele2  Rubio,  así  como  en 
las  de  los  alrededores  de  Gantoria  y  las  del  Cerro  Aguilon,  junto  á 
la  costa,  viene  á  confirmar  el  origen  tríásico  de  las  rocas  en  que  se 
hallan,  pues  deben  ser  los  restos  del  cloruro  sódico  y  sulfato  calcico 
que  constantemente  acompañan  en  nuestra  Península  á  los  depósi- 
tos del  trías,  mientras  que,  tanto  la  sal  como  el  yeso,  fallan  en  las 
rocas  de  la  época  de  transición  en  las  distintas  localidades  de  Espa- 
ña en  que  nosotros  las  conocemos  bien  determinadas,  pues  hasta  en 
la  provincia  de  Cuenca,  donde  Mr.  Jacquot  ha  querído,  aunque  sin 
razón,  establecer  la  (onnacion  permiana,  refiere  al  período  tríásico, 
los  yesos  y  la  sal. 

No  es  frecuente  tampoco  en  los  períodos  de  transición  el  cambio 
de  colores  que  siempre  afectan  las  pizarras  metamórficas  de  Alme- 
ría, lo  mismo  que  las  margas  triásicas;  y  hay  también  que  tener  en 
cuenta  que  en  la  zona  metamorfoseada,  que  hemos  estudiado,  las 
erupciones  de  rocas  anfibólicas  son  frecuentes  é  idénticas  á  las  que 
atraviesan  los  sedimentos  del  período  triásico. 

Agregaremos,  ademas,  que  las  calizas  metamórficas  son  á  me- 
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nudo  Hxiiladas,  lo  misino  qne  los  mármoles  Bleu  Turquin  de  llalia, 
que  los  geólogos  loscanos  han  demostrado  pertenecer  á  una-forma- 
cioD  triásica  alterada  por  el  melamorflsmo. 

Por  iiUimo,  la  falta  de  caracteres  paleontológicos  es  un  dato  ne- 
gativo casi  constante  6ntre  los  sedimentos  triásicos  de  la  Peuínsala, 
mientras  que  snclen  hallarse  en  los  períodos  de  transición;  y  la 
falta  de  fósiles  es  constante  en  las  pizarras  y  calizas  melamorfosear 
das,  si  se  exceptúa  la  única  localidad  donde  fuera  ya  de  nuestra 
zona,  y  en  la  Sierra  de  Gador,  los  eminentes  geólogos  MM.  de  Ver- 
neuil  y  CoUomb  descubrieron  algunas  plantas  fósiles,  en  las  que 
aquellos  sabios  creian  encontrar  semejanza  con  algunos  géneros  de 
la  flora  triásica. 

En  vista  de  las  razones  aducidas,  y  sin  perjuicio  de  tener  otras 
en  cuenta  para  más  adelante,  desde  ahora  consideraremos  como  per- 
tenecientes al  período  triásico  todo  el  grupo  de  recalque  con  el  nom- 
bre de  metamórfícas  señalaron  los  Sres.  De  Verneuil  y  Collomb  en 
el  Norte  de  la  provincia  de  Almería. 


CRIADEROS  METALÍFEROS. 


De  escaso  valor  es  la  minería  de  la  región  que  hemos  estudiado, 
pues  ademas  de  que  sus  contados  criaderos  son  casi  siempre  irre- 
gulares, las  menas  se  presentan  muy  variables  en  riqueza  y  compo- 
sición en  la  mayor  parte  de  ellos. 

Notable  es  que  en  las  pizarras  de  la  Sierra  de  las  Estancias  y  en 
las  calizas  de  la  Sierra  María,  las  primeras  análogas  á  las  de  Sierra 
Almagrera,  y  las  segundas  que  forman  el  relieve  principal  de  la  to- 
pografía del  país,  no  se  hallen  los  ricos  veneros  de  mineral  que  tan 
abundantes  se  presentan  entre  los  pliegues  de  las  capas  coetáneas 
pocos  kilómelros  más  al  snd. 

Sin  cnihargo,  ya  hemos  indicado  en  la  descripción  geológica  la 
abundancia  de  filones  que  cruzan  á  las  rocas  melamorfoseadas  desde 
la  playa  de  Jarahia  á  la  rambla  de  Velez  Bubio,  y  también  hemos 
señalado  entre  las  calizas  jurásicas  alguna  veta  que,  si  el  crestón  es 
de  espalo  cristalino,  hay  motivo  para  suponer  cambiará  en  profundi- 
dad en  un  mineral  beneficiable. 
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¿ionlríbuye  á  que  tengan  poco  valor  eslos  filones  la  falta  de  espi- 
rita industrial  minero  que  hay  en  el  país,  á  pesar  del  ejemplo  y  de 
lá  yecindad  de  los  distritos  más  ricos  en  plomo  argentífero  de  la  pe- 
nínsula Ibérica. 

Concretando  el  asunto,  podemos  decir  que,  en  la  zona  que  hemos 
recorrido,  se  presentan  minerales  de  tres  clases,  que,  citándolos  por 
orden  de  su  importancia  de  menor  ó  mayor,  son: 

4/    Minerales  cobrizos. 

2/    Minerales  plomizos. 

3.*    Minerales  ferruginosos. 

1.*  GLA8£.— MINERALES  COBRIZOS. 

Hasta  ahora  carecen  de  interés  industrial,  por  más  que  sean 
bastante  frecuentes  en  las  pizarras  de  la  verliente  septentrional  déla 
Sierra  de  las  Estancias,  y  aun  entre  las  del  Cerro  Minado,  del  tér- 
mino de  Huercal-Overa.  En  este  último  sitio  existen  desde  el 
año  1847  algunas  concesiones  sobre  unas  vetas  de  azurita  y  mala- 
quita, habiéndose  hecho  trabajos  insignificantes  que  se  han  desarro- 
llado algo  m<^s  en  el  último  año  de  1874,  dentro  de  varias  perte- 
nencias nuevamente  concedidas.  Para  que  tenga  algún  valor  este 
criadero,  que  arma  dentro  de  la  caliza  metamorfoseada  y  corre  en 
dirección  E.  á  O.  aproximadamente,  ha  de  mejorar  mucho  encanti- 
dad'de  mena  beneficiable,  ó,  aunque  eslano  aumente,  los  resultados 
serian  útiles  si  las  flores  de  cobalto  que  nosotros  hemos  visto  que 
acompañan  á  loscarbonatos  de  cobre,  los  sustituyeran  por  completo. 

En  la  umbría  de  la  Sierra  de  las  Estancias,  aunque  no  faltan 
calicatas  sobre  vetas  de  cuarzo  cuprífero,  los  filones  que  únicamente 
han  dado  algunas  pequeñas  utilidades  en  las  distintas  veces  que  se 
han  registrado  y  concedido  como  minas,  son  los  que  existen  en  el 
Cerro  de  las  Animas,  á  2  kilómetros  0.,  de  Velez  Rubio.  Arma  el 
criadero  entre  las  areniscas  algo  calíferas  del  Irías,  y  está  consti- 
tuido por  varios  filones  que  corren  en  dirección  E.  á  ().,  con  grueso 
que  nunéa  excede  de  5  centímetros,  estando  conslituidos  por  mala- 
quila  y  azurita.  Las  areniscas  suelen  estar  manchadas  por  dichas 
sustancias  en  un  espesor  variable,  que  llega  en  algunos  casos  á  más  de 
medio  metro,  siendo  frecuente  el  ver  desaparecer  los  filones  y  que- 
dar como  único  indicio  manchas  diseminadas  en  la  caja  del  criadero. 
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Acompaña  al  mineral  de  cobre  alguna  galena  y  hierro  oxidado, 
lo  que  complica  y  dificulta  el  beneficio  de  los  producios  del  criadero, 
sobre  el  que  se  han  demarcado  úUimamenle  diez  minas,  que  cuen- 
tan como  la  principal  mena  la  galena.  A  nuestro  modo  de  ver,  la  ri- 
queza de  estos  filones  es  problemática. 


8.'  GLASS  —MINERALES  PLOMIZOS. 

De  más  interés  que  los  cría'deros  de  cobre  son  los  de  plomo  que 
existen  en  la  comarca  que  hemos  estudiado.  Aunque  sin  resultados 
conocidos  han  sido  objeto  de  investigación  en  estos  últimos  años 
algunos  filones,  sobre  los  que  se  han  registrado  una  mina  en  el  si- 
tio que  llaman  Fuente  de  la  Alegría,  en  el  término  de  Velez  Blanco, 
cuyo  criadero  arma  en  las  calizas  jurásicas;  Ires  en  el  de  Chirivel 
sobre  el  sistema  de  filones  del  Cerro  de  las  Animas,  que  continúan 
por  los  Cerros  de  la  Monja  y  del  Fraile,  y  arman,  como  sabemos, 
en  las  areniscas  del  trías;  otra  en  el  mismo  término  de  Chirivel,  so- 
bre un  filón  que,  en  dirección  E.  á  O.,  corta  las  pizarras  del  Cam- 
pillo; y  diez  ó  doce  en  el  término  de  Oria,  cuyos  criaderos  se  encuen- 
tran en  los  parajes  denominados  Cerro  del  Hurraca),  Cerro  Alto,  La 
Morera,  el  (]ampiIlo  y  la  Rambla  de  Pino  Blanco,  siempre  entre  las 
rocas  metamorfoseadas,  siendo  los  filones  de  galena  hojosa  y  poco 
espesor,  con  direcdon  general  deE.  á  0.  Ademas  de  que  esos  filones 
son  realmente  pobres,  su  explotación  tiene  que  luchar  con  la  dificul- 
tad de  los  medios  de  trasporte. 

En  el  término  de  Huercal-Overa,  dentro  de  la  Serrata  del  Casti- 
llo, existen  varios  criaderos  de  mineral  de  plomo.  Se  presentan  ó  en 
pequeños  filones  que  corlan  las  pizarras  en  dirección  E.  20**  N.  á 
O.  20^  S.,  ó  en  bolsadas  de  más  ó  menos  importancia  dentro  de  las 
calizas  metamorfoseadas.  Siete  úocho  minas  hay  demarcadas  en  las 
circunstancias  apuntadas,  y  en  los  sitios  llamados  Rambla  de  la  Ga- 
lera, Lentiscar,  Los  Infiernos,  Piedra  Rubia,  Cerro  de  la  Cabana, 
Blanquizares  y  Maimón. 

También  en  el  término  de  Albox,  en  la  Sierra  de  la  Cuquina,  se 
han  hecho  algunos  trabajos  sobre  un  filón  plomizo,  así  como  en  el 
Cerro  de  los  Canalizos,  en  el  término  de  Partaloa. 

En  el  término  de  Pulpí*,  en  las  colinas  de  rocas  metamorfoseadas 
que  dan  vista  al  mar,  existen  varios  criaderos  de  plomo,  que  habían 
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dado  lugar  á  algunos  registros  de  escaso  inlerés,  hasta  que  el  año  1872 
se  descubrió  en  la  uiina  Providencia  de  Dios^  una  gran  bolsada  que  7 
dio  origen  á  una  porción  de  peticiones  de  minas,  en  las  que'  se  co- 
íenzaron  algunos  trabajos  en  la  dirección  presumible  del  criadero; 
mas  como  estos  fueron  infructuosos  y  el  mineral  del  registro  Provi- 
dencia de  0to«  se  concluyera,  á  últimos  del  año  1873  todas  las  mi- 
nas de  la  localidad  tenian  sus  labores  completamente  paralizadas. 

Según  datos  oficiales  del  distrito  de  Almería,  en  esta  zona  se  nota 
una  gran  actividad  minera,  con  esperanzas  de  que  llegue  á  ser  ofl*o 
de  los  cantones  ricos  de  la  provincia.  Es  esto  consecuencia  de  ha- 
berise  encontrado  en  la  mina  Quién  tal  pensara,  á  fines  del  año  1874  ^^K 
un  criadero  de  galena  argentífera  en  el  que,  á  pesar  de  los  pocos  tra- 
bajos con  que  cuenta,  se  ha  puesto  de  manifiesto  en  una  buena 
corrida  la  masa  metálica  con  más  de  15  metros  de  espesor,  pudien- 
do  presumirse  que  el  criadero  siga  la  dirección  que  en  el  Cerro  Agui- 
loñ'e'ílátndii^adá  por  unos  crestones  ferruginosos. 

En  la  rnisüiaTépoca  que  el  anterior  descubrimiento  ha  tenido  lu- 
gar otro  en  la  mina  llamada  Consolación,  que  se  encuentra  al  E.  del 
cortijo  del  Pilar  de  Jarabia,  y  muy  cerca  del  límile  de  la  provincia 
de  Murcia.  Se  ha  encontrado  un  iilon  que  corre  en  la  misma  direc- 
ción del  criadero  de  la  mina  Quién  tal  pensara,  E.  20°  N.  á  O.  20°  S., /^ 
su  inclinación  pasa  de  los  60°  y  la  linea  de  máxima  pendiente  se 
dirige  al  S.  20^  E.  Las  labores  han  alcanzado  una  profundidad  de 
40  metros  para  explotar  la  galena  abundante  y  con  una  gran  ley 
de  plata." 

A  ñnes  del  año  próximo  pasado  de  1874,  unos  rebuscadores  fo- 
rasteros han  descubierto  en  las  orillas  de  la  Rambla  de  Chirivel  y 
al  pié  del  Cerro  de  las  Animas,  en  el  término  de  Velez  Rubio,  tierras 
que,  sometidas  al  lavado,  dan  una  cantidad  apreciable  de  galena.  Esto 
ha  hecho  que  se  registren  una  porción  de  hectáreas  en  las  márgenes 
de  la  Rambla  desde  la  Saladilla,  á  Poniente  de  Velez  Rubio,  hasta  el 
Piar,  en  el  término  de  Velez  Blanco,  y  en  el  limite  de  la  provincia 
de  Murcia.  Aunque  descubrimiento  posterior  á  la  época  en  que 
nosotros  visitamos  la  localidad,  nos  parece  que  sus  resultados  no  han 
de  ser  de  gran  consideración. 

• 

(^)  Aunque  esta  Memoria  se  terminó  en  20  de  Junio  de  1874,  se  ha 
completado  al  imprimirla,  con  las  noticias  de  interés  que  posteriormente 
hemos  adquirido. 
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Los  iihimos  criaileros  plomizos  que  debemos  mencionar  son  los 
que  se  encuentran  en  la  Sierra  de  las  Estancias,  en  la  vertiente  N., 
entre  el  Collado  de  la  Ahorcada  y  el  de  Muro,  en  los  parajes  llama- 
dos los  Saii  Juanes  y  ('erro  de  los  Romeros,  porque  la  galena  viene 
asociada  con  minerales  de  hierro,  y  estos  constituyen  exclusivamente  N 
los  crestones.  Acompañan  al  sulfuro  de  plomo,  que  se  presenta  en 
pequeñas  bolsadas  dentro  de  los  óxidos  ferruginosos,  el  carbonato  ó 
plomo  blanco,  y  algunos  cristales  de  fosfato  del  mismo  metal.  Las  ' 
laoores  han  alcanzado  una  profundidad  de  unos  40  metros  en  la 
mina  del  Collado  de  Muro,  y  aunque  el  Olon  es  bastante  regular  y  de 
dirección  general  de  E.  á  O.,  sus  alternativas  de  riqueza  son  muy  fre- 
cuentes. La  mina  está  hoy  entregada  á  unos  partidarios. 

En  los  crestones  de  hierro,  que  siguen  sin  interrupción  hasta  el 
Collado  de  la  Ahorcada,  no  se  han  hecho  apenas  labores  que  permi- 
tan juzgar  del  valor  de  estos  veneros  minerales. 


3.'  GLASB.-MINBRáLLBS  FERRUGINOSOS. 

La  principal  riqueza  mineral  conocida  hasta  ahora  en  la  región  N.     ' 
de  la  provincia  de  Almería,  es  la  de  las  menas  de  hierro,  que, 
romo  ya  tenemos  indicado  en  otra  parle,  por  su  volumen  y  por  las 
Irasforinaciones  que  han  producido  en  las  rocas  en  que  se  presentan, 
las  consideramos  cual  ^'erdaderas  rocas  eruptivas. 

En  el  N.  de  la  Sierra  do  las  Estancias  se  encuentran  criaderos 
ahundaiiles  de  hemaliles  parda,  tanto  en  el  término  de  Chirivei,  en 
los  cerros  del  Frax  y  de  Jalí,  como  en  el  de  Velez  Uubio,  en  el  cer- 
ro de  la  Tonosa  y  en  el  de  los  Romeros.  Las  dificultades  en  los  me- 
dios de  trasporte  ha  de  impedir  por  ahora  la  explotación  de  eslos 
minerales. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  los  hierros  que  se  encuentran  en  los 
términos  de  Oria,  Partaloa  y  Alhox,  y  de  los  que  asoman  en  la  Ram- 
bla Mavor  al  N.  E.  de  Velez  Blanco. 

En  el  término  de  Iluercal-Overa  las  n^cas  ferruírinosas  están  su- 
bordinadas  á  las  erupciones  dioríticas,  y  aunque  hay  algún  criadero 
interesanle  no  tiene  la  abundancia  que  los  del  término  de  Tulpí, 
que  aparecen  en  la  Sierra  de  Enmedio  y  en  las  colinas  del  Pilar  de 
Jarabia,  muy  cerca  del  mar. 

Los  criaderos  de  la  Sierra  de  Enmedio  son  potentísimos,  y  la  di- 
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iicullad  de  encontrar  fácil  salida  los  minerales  parece  zanjada  con 
el  establecimienlo  de  un  Iramvía  que  los  conduzca  ai  puerlo  de 
Águilas.  Los  obstáculos  técnicos  para  el  planteamiento  de  tal  ca- 
mino no  son  de  consideración,  y  una  compañía  extranjera  habia  co- 
misionado ya,  en  la  época  que  nosotros  visitamos  la  comarcS,  quien 
estudiase  y  resolviera  la  cuestión  científica  é  industrialmenlc. 

En  las  colinas  deJarabía  y  en  el  Cabezo  de  Nueve  Fanegas,  exis- 
te desde  el  año  1861  la  mina  nombrada  Prima,  que  lleva  explotadas 
más  de  24000  toneladas  de  mena  ferruginosa.  La  situación  del 
criadero  es  excelente,  puessólo  hay  un  trayecto  horizontal  de  2000 
metros  hasta  ^leinbarcadero  de  Terreros,  y,  sin  embargo,  es  probable 
el  abandono  de  la  mina  en  plazo  no  muy  lejano,  por  haber  alcanza- 
do con  las  labores  un  nivel  de  aguas  muy  abundantes,  que  tal  vez 
proclsdan  de  las  filtraciones  del  iuar. 

"X'ás  miiías"MLÍírf^wía  y  Concha,  situadas  cerca  de  la  Cuesta  del 
Capitán,  en  el  camino  de  Águilas,  han  producido  más  de  2500  to- 
neladas de  mineral  de  hierro:  en  la  actualidad  tienen  abandonados 
los  trabajos,  igualmente  que  otros  varios  criaderos  últimamente  re- 
gistrados en  aquella  comarca,  á  consecuencia  sin  duda  de  la  baja 
que  han  experimentado  en  el  mercado  los  minerales  de  hierro. 

Para  terminar  lo  que  se  refiere  á  la  minería  de  esta  región,  dire- 
mos que  á  5  kilómetros  al  N.  del  castillo  de  Terreros  hay  dos  con- 
cesiones de  mineral  de  azogue  que  se  presenta  al  estado  de  cinabrio 
en  pequeñas  manchas  entre  las  rocas  metamorfoseadas.  Aunque  la 
mena  metálica  se  concentra  en  algunos  puntos,  llegando  á  dar  más 
de  50  por  100  de  mercurio,  el  criadero  nos  parece  de  menguada 
riqueza  y  porvenir,  debiendo  reconocer  un  origen  geiseriano,  como 
losjje  Albuñol  en  la  provincia  de  Granada,  y  Constantina  en  Argel, 
donde  después  de  explotada  la  parte  más  superficial,  sólo  quedan 
indicios  de  mineral  en  los  conductos,  no  siempre  visibles,  pero  en 
lodos  casos  de  poca  sección,  por  donde  se  verificaba  la  salida  de  las 
aguas  termales  que  arrastraban  el  sulfuro  de  mercurio. 

Deben  incluirse  también  entre  las  riquezas  mineras  de  la  co- 
marca, aunque  hasta  la  fecha  no  haya  tenido  lugar  su  explotación, 
el  arranque  de  los  cuarzos  pulverulento!^  que  en  la  Rambla  del  Ma- 
droño, en  el  término  del  Taberno,  se  presentan  muy  abundantes;  los 
que  tendrían  una  gran  aplicación  para  la  fabricación  del  vidrio. 

También  pertenecen  á  la  industria  minera  los  productos  de  las 
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fuentes  saladas  que  á  su  tiempo  liemos  ido  citando,  y  aun  los  de  al- 
gunos salitrales  de  las  cercanías  de  Huercal-Overa  y  del  término  de 
Cantoria,  por  más  que  no  tengan  gran  valor. 

Tal  és  el  compendio  de  las  observaciones  que  hemos  hecho  en 
la  región  Norte  de  la  provincia  de  Almería,  en  la  campaña  de  4873 
á  74.  Tienen  como  comprobantes  500  ejemplares  de  rocas,  de  las 
cuales  30  son  eruptivas  y  las  demás  sedimentarias:  corresponden 
de  estas  10  al  período  posplioceno,  4  al  plioceno,  iO  al  mioceno, 
40  al  eoceno,  70  al  jurásico  y  50  al  triásico,  siendo  el  resto  meta- 
morfoseadas  de  este  último  período.  Todas  ellas  figuran  en  las  co- 
lecciones de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  Elspaña,  ademas  de 
500  ejemplares  de  fósiles  que  corresponden  á  86  especies  distintas, 
cuyos  catálogos  se  publicarán  formando  parte  del  de  toda  la  provin- 
cia, cuando  se  imprima  el  Bosquejo  general  de  la  misma. 


MADEm  20  de  Junio  de  1874. 


Daniel  db  Cortázar. 
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TÉRMINO  DE  LA  CAROLINA. 


La  Carolina  se  halla  situada  en  la  falda  meridional  de  lacordille- 
ra  Mañanica;  su  término  eslá  limitado  al  «Oeste  por  el  río  Grande, 
al  Este  por  el  del  Oríguillo,  y  cruzado  por  el  de  la  Campana.  El  más 
caudaloso  es  el  río  Grande,  le  sigue  el  de  la  Campana,  que  más 
abajo  se  llama  río  Acero,  y  últimamente  el  del  Üriguillo.  Los  dos 
prímeros  vienen  á  unirse  en  el  sitio  llamado  de  Las  Juntas,  tomando 
el  nombre  de  río  del  Rumblar,  y  recogiendo  las  aguas  del  de  Bai- 
len van  á  unirse  al  Guadalquivir  entre  Espeluy  y  las  ruinas  de  Ili- 
turj^s.  El  rio  de  Ta' Campana  corre  de  NE.  á  SO.,  el  rio  Grande 
forma  un  arco  desde  su  entrada  en  el  término  hasta  el  sitio  de  Las. 
Juntas,  mientras  que  el  del  Oríguillo  desemboca  en  el  Guadarrízas. 

Los  términos  municipales  que  lindan  con  el  de  la  Carolina  son: 
Baños  al  Ó.  y  NO.,  Carboneros  al  S.  y  Santa  Elena  al  E.  y  NE. 

Xa  topografía  se  presenta  muy  variada,  pues  dentro  de  una  de- 
marcación de  dos  pertenencias  antiguas  (600x200"*}  hay  desniveles 
de  150  y  á  veces  de  200  metros;  tal  sucede  en  las  minas  San  Ramon^ 
La  Rosa^  San  Primitivo^  La  Trinidad,  Im  Nube,  y  otras  muchas.  La 
parte  llana  del  término  «onsiste  casi  exclusivamente  en  una  meseta 
elevada  unos  i 50  metros  sobre  el  fondo  del  valle  que  media  entre 
elíá  y  la  de  Linares,  y  en  el  que  se  halla  situado  Carboneros. 

La  Carolina  está  en  la  margen  septentrional  de  dicha  meseta,  con 
vertientes  al  río  de  la  Campana,  sobre  el  que  se  alzan  multitud  de 
cerros,  entre  los  que  se  distinguen  por  su  elevación  el  Puntal,  el  del 
Guindo,  el  de  Luna,  el  Mogón,  el  Torcaz  y  el  Padre  Santo. 

El  Puntal  es  un  cerro  situado  próximamente  al  N.  de  la  ciudad, 
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en  el  límite  de  su  lérniiiio,  y  coronado  por  una  cresta  compuesta  de 
capas  verticales  de  pizarra  y  cuarcita,  habiéndose  producido  por  el 
mayor  desgaste  de  la  primera,  bajo  las  influencias  atmosféricas, 
una  serie  de  callejones  de  1  á  2  metros  de  ancho  con  paredes  de 
cuarcita,  cuya  altura  es  á  veces  de  50  á  60  metros:  corren  parale- 
lamente en  dirección  muy  aproximada  á  la  línea  E.  O.  en  niimero 
de  5  á  7,  y  su  longitud  es  variable  á  causa  de  estar  frecuentemente 
interrumpidos;  pero  en  total  no  excede  de  dos  kilómetros.  El  eje 
longitudinal  del  Puntal  corta  el  rio  Grande  perpendicularmente. 

Esta  localidad  la  he  visitado  en  Abril  de  1870  para  hacer  la  de- 
marcación de  la  mina  San  Juan  de  la  CruZy  conocida  con  el  nombre 
de  La  mina  del  Oro,  por  existir  la  tradición  de  la  presencia  de  dicho 
metal  en  estos  lugares;  sin  embargo,  el  criadero  consiste  únicameu- . 
te  en  un  gran  (¡Ion  de  cuarzo  blanco  con  óxidos  de  hierro  salpicados 
en  la  masa. 

El  cerro  del  Guindo,  distante  unos  8  kilómetros  al  SO.  del  Pun- 
tal, es  notable  por  su  forma  cónica  y  su  pendiente  uniforme  desde  la 
cúspide  hasta  el  sitio  llamado  Pasada  del  Castaño,  en  el  río  Grande.  ^ 
En  él  existen  criaderos  de  galena  y  una  mina  demarcada  con  el/ ^ 
nombre  de  La  Famosa, 

El  cerro  de  Luna  es  tal  vez  el  mayor  en  superGcie  de  todos  los 
que  allí  existen,  y  termina  en  una  meseta  ligeramente  bombeada; 
vierte  al  rio  de  la  Campana,  sobre  el  que  se  eleva  200  metros  próxi- 
mamente. 

El  rerro  Mogón,  inmediato  á  la  carretera,  es  de  forma  cónica,  y 
se  hallo  mediando  la  distancia  de  La  Carolina  á  Santa  Elena,  con 
vertiente  í^eneral  al  Oriü^nillo. 

La  carretera  se  alza  sobre  el  rio  de  la  Campana  157  metros,  y    / 
aún  se  eleva  más  hacia  el  cerro  Mogón  y  Santa  Elena. 

EI*cerro  del  Torcaz  se  halla  más  próximo  á  Santa  Elena  que  á  La 
(Carolina,  pero  desviado  al  SE.  de  la  carretera,  vierte  al  Origuillo,  y 
se  eleva  sobre  dicho  rio  unos  170  metros.   • 

El  cerro  del  Padre  Santo  es  otro  de  los  más  altos  y  vierte  al  rio 
de  la  Campana,  donde  ya  toma  el  nombre  de  río  Acero. 

El  cerro  Capm^hino,  unido  al  de  Luna,  se  eleva  sobre  el  punto 
antes  citado  del  rio  de  la  Campana  155  metros. 

Mencionaremos,  por  fin,  el  cerro  del  Castillo,  donde  se  encuen- 
tra la  mina  de  este  nombre,  que  estará  próxiniamente  á  nivel  con  La 
Carolina,  y  elevado  de  120  á  150  metros  sobre  el  rio  de  la  Campana. 
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La  Carolin.*). 

Cerro  de  Lima 

Cerro  Capuchino 

Carretera  en  el  cerro  do  Los  Merinos.  .  .   . 

Cerro  del  Caslillo 

Rio  Campana  en  la  mina  San  Pr7milivo.  .  . 
ídem  id.  en  la  mina  del  Castillo 

En  el  término  de  La  Carolina  se  hallan  cnalro  formaciones,  qne 
son:  granítica,  silnriana,  mioceña  y  reciente;  su  estudio  es  intere- 
sante, toda  vez  qne  las  primeras  encierran  numerosos  y  ricos  cria- 
deros metalíferos,  y  á  ello  se  prestan  la  variada  topografía  del  tér- 
mino y  las  profundidades  que  en  diversos  puntos  han  alcanzado  las 
labores  mineras,  aunque  las  explotaciones  se  dirigen  al  acaso,  sin 
procurar  siquiera  tener  conocimiento  de  su  forma,  y  mucho  menos 
de  su  composición,  estructura;  distribución  de  la  riqueza  y  cuantos 
detalles  son  necesarios  para  disponer  con  acierto  cualquier  clase  de 
labores,  dando  lugar  á  que  la  falta  de  buenos  resultados  en  el  labo- 
reo de  las  minas  hagan  formar  un  concepto  inexacto  de  ellas. 

Los  datos  que  tengo  sobre  la  composición  geológica  del  suelo  de 
La  Carolina,  se  reducen  á  los  siguientes: 

La  formación  granítica  no  presenta  gran  extensión  en  la  super- 
ficie; sólo  se  encuentra  entre  las  Navas  de  Tolosa  y  Santa  Elena, 
prolongándose  desde  el  rio  de  la  Campana  hacia  el  S.  E.,  y  corta- 
da perpendicularmente  por  la  carreterra,  cubre  una  extensión  de 
2  á  3  kilómetros:  ademas  se  ve  el  granito  en  varias  manchas  aisla- 
das en  las  despides  de  algunos  cerros,  couio  sucede  en  la  aldea  de 
las  Ocho  Casas,  en  el  cerro  Torcaz,  y  en  algunos  puntos  de  la  va- 
guada del  Origuillo. 

Es,  pues,  el  rio  de  la  Campana,  el  límite  N.  0.  de  la  formación 
granítica,  y  ademas  en  cierta  extensión,  la  línea  divisoria  entre  ella 
y  la  pizarra  siluriana  que  la  cubre.  El  granito  es  muy  uniforme  y 
general  en  todo  el  término,  pues  aunque  á  la  superficie  no  aparece 
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más  que  en  los  puntos  indicados,  las  labores  niioeras  hau  llegado 
hasta  él  en  otros  muchos,  presentando  grta  igualdad  eo  color,  tex- 
tura, mezclas  y  tamaño  de  los  cristales  de  fus  elaiiiaolQS«  sí  se  ex- 
ceptúan los  puntos  de  contacto  con  los  criaderos  metahTeros»  donde 
suele  ser  más  ó  menos  kaolínico,  con  mezclas  de  pirita  de  hierro, 
varias  veces  de  cobre,  y  perdiendo  en  algunas  ocasiones  la  mica. 

El  sistema  siluriano,  constituido  por  pizarras,  es  el  qoe  ocapa 
la  mayor  porción  de  la  superficie  del  término,  cubriendo  la  fonua- 
cion  granítica:  su  espesor  no  es  fácil  determinarle,  y  únicamente 
puede  decirse  que  habiendo  encontrado  el  granito,  como  se  ha  dicho, 
en  alguna  labor  minera,  y  presentándose  ademas  en  los  puntos  ele- 
vados, no  puede  ser  muy  grande  eT  espesor  de  los  Bladios;  sin  em- 
bargo, hay  puntos  en  que  su  grueso  pasa  de  600  metros.  (Minas  del 
Castillo  y  pie  del  Cerro  de  Luna). 

No  se  encuentran  fósiles  entre  estas  rocas  pizarrosas  de  compo- 
sición muy  homogénea,  y  color  general  oscuro,  siendo  más  claros  y 
amarillentos,  los  lechos  más  arcillosos,  que  son  los  menos  abun- 
dantes. 

Como  es  frecuente  en  el  sistema  siluriano ,  la  estratiGcacion 
no  es  horizontal,  sino  que,  por  el  contrario,  toma  inclinaciones  muy 
diversas  en  todos  sentidos,  y  alguna  vez  son  las  capas  verticales 
(Puntal),  aunque  no  se  observan  con  frecuencia  ni  ondulaciones  ni 
pliegues;  de  todo  lo  que  parece  deducirse  que  la  erupción  granítica, 
después  de  sedimenladas  las  capas  de  pizarra,  produjo  su  levanta- 
miento sin  más  que  hacerlas  perder  su  horizontalidad  primitiva. 

No  ha  sucedido  lo  mismo  del  otro  lado  de  la  Sierra  (Minas  del 
Horcajo.  Ciudad-Real),  donde  la  pizarra  hace  ondulaciones  y  con- 
serva fúsiles. 

La  formación  lerciaria  media  se  encuentra  únicamente  en  la 
meseta  de  La  Carolina,  llegando  hasta  las  Navas  de  Tolosa;  por  el  O. 
se  extiende  en  el  término  de  Carboneros.  Está  compuesta  exclusi- 
vamente por  un  macifio  de  poca  consistencia  que  contiene  frecuen- 
tes fósiles,  principalmente  al  N.  E.  de  La  Carolina,  entre  dicha  ciu- 
dad y  la  fábrica  de  Fuente  Espis,  abundando  las  Ostras,  Pectén  y 
Clypeaster. 

Por  último,  la  formación  reciente  se  limita  á  algunas  manchas 
de  aluviones,  compuestos  esencialmente  de  pequeños  cantos  rodados 
de  arenisca. 

Son  muy  escasos  los  estudios  sobre  los  criaderos  minerales  de 
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esta  zona,  y  '^^  trabajos  practicados  en  ellos,  por  lo  que  seré  tam- 
bién conciso,  consii^nando  solo  algunos  antecedentes  que  rae  son 
conocidos.  Hay  cuatro  sistemas  distintos  de  filones  de  galena.  El 
más  importante  está  constituido  por  filones  que  corren  de  E.  34^  S. 
á  O.  34^  N.,  buzando  al  N.  E.,  y  tienen  una  inclinación  de  75  á  90^. 
En  los  otros  sistemas,  los  filones,  unos  van  de  E.  á  0.,  otros  de 
N.  á  S.,  y  otros  de  N.  E.  á  S.  O. 

En  los  del  primer  grupo  se  han  hecho  las  explotaciones  en  ma- 
yor escala;  sobre  los  segundos  se  empieza  hoy  el  laboreo  en  la  mina 
La  Maravilla;  en  los  terceros  no  hay  explotación  alguna,  y  en  el 
país  los  consideran  como  fallas,  y  el  último  sistema  es  explorado  en 
la  mina  San  Femando  y  en  alguna  otra  de  la  Torrecilla. 

El  primer  sistema  le  constituyen  filones  de  0°',80  de  potencia, 
con  una  metalización  que  alcanzará  al  20  por  100  de  la  masa,  y  su 
riqueza  se  halla  repartida  en  zonas  que  alternan  con  otras  estériles 
ó  menos  ricas,  cuya  extensión  suele  ser  en  unas  y  otras  de  80  á  100 
metros;  sus  gangas  más  frecuentes  son  el  sulfato  de  barita,  arcilla, 
óxido  de  hierro,  cuarzo,  en  último  término,  y  muy  raras  veces  el 
carbonato  de  cal.  En  los  demás  sistemas  solo  se  sabe  que  hay  gale- 
nas antimoniales  y  otras  con  bastante  cantidad  de  blenda,  cual  su- 
cede en  la  mina  La  Trinidad, 

Las  galenas  de  La  Carolina  son  algo  más  argentíferas  que  \bs\ 
procedentes  del  cantón  de  Linares,  Uegándo  á  contener  de  0,70  á 
0^0  onzas  de  plata  en  quintal  de  mineral. 

El  número  de  concesiones  mineras  que  hay  en  esta  localidad  es 
próximamente  80,  que  ocupan  unas  1600  hectáreas,  ó  sean^diez  y 
seis  millones  de  metros  cuadrados  de  superficie,  siendo  las  más  im- 
portantes del  distrito,  la  del  Castillo,  San  Primitivo  (a)  La  Machina, 
San  Manuel,  La  Trinidad  y  San  Fernando. 

Para  concluir,  diremos  que  es  un  hecho  la  existencia  de  aguas 
minerales  (ferruginosas)  en  el  país,  y  que  son  muy  abundantes  y  de 
excelente  calidad  las  potables. 


LiNABBS  22  de  Marzo  de  1874. 


Enrique  Naranjo. 
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LÁM.  11 
Figs. 

1  PRODUGTUS  sTRiATUs,  Fischer  (sp).  [314] 

\a    El  mismo,  iacompleto,  visto  por  la  valva  menor. 

2  Produgtus  tiíGANTBDs,  Martin  (sp).  Individuo  joven.  [315] 

2  a    El  mismo,  visto  lateralmente. 

2h    El  mismo,  visto  por  la  valva  mayor. 

3  Individuo  de  la  misma  especie  de  tamaño  mediano. 
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NOTA 


ACERCA  DE  LA  CONSTITUCIÓN  GEOGNÓSTICA 


DEL 


SUELO   DE   ARNEDILLO, 


Y   EXPLICACIÓN    DE    UN    ACCIDENTE,    QUE    SE    SUPUSO    VOLCÁNICO, 


OCURRIDO    EN    LOS   DÍAS    I    Y    2    DE   ABRIL    DE    1875. 


A  consecuencia  de  un  oficio  que  el  Alcalde  de  Arnedillo  dirigió 
al  seúor  Gobernador  de  la  provincia  de  Logroño,  con  fecha  5  de  Abril 
iillimo,  poniendo  en  su  conocimiento  que  en  el  suelo  de  aquel  tér- 
mino municipal  habia  tenido  lugar  un  fenómeno,  á  su  parecer  vol- 
cánico, y  de  los  deseos  manifestados  por  la  autoridad  superior  de  di- 
cha provincia,  en  comunicación  que  el  dia  8  del  mismo  mes  remi- 
tió al  Ingeniero  de  Minas  Jefe  del  distrito,  sobre  que  se  estudiaran 
las  causas  que  pudieran  haber  motivado  el  suceso  á  que  aludia 
dicho  alcalde,  y  la  influencia  que  en  la  comarca  pudiera  tener  res- 
pecto á  sus  producciones  y  condiciones  higiénicas,  el  señor  Di- 
rector de  la  Comisión  ejecutiva  del  Mapa  geológico  de  España,  de 
acuerdo  con  el  de  la  Escuela  de  Minas  de  quien  inmediatamente 
dependo,  se  sirvió,  en  cuanto  tuvo  conocimiento  de  aquellos  oficios 
por  otro  que  le  pasó  el  Ingeniero  Jefe  del  distrito  de  Burgos,  comi- 
sionarme el  dia  14  del  ya  citado  mes,  para  que,  personándome  á  la 
brevedad  posible  en  el  punto  á  que  va  hecha  referencia,  practicara 
las  observaciones  conducentes  al  mejor  conocimiento  del  fenómeno 
en  él  ocurrido.  Salí,  en  efecto,  con  tal  objeto  el  dia  15  en  dirección 
á  Arnedillo,  y  aún  cuando  el  suceso  en  cuestión  no  ha  producido 
afortunadamente  ninguna  desgracia  personal,  gracias  á  haberse  ve- 
rificado en  despoblado,  ni  ha  ejercido  ninguna  perturbación,  que 
hasta  ahora  se  haya  podido  notar,  en  el  régimen  del  renombrado 
manantial  termal  que  allí  existe,  ni  ha  pasado  de  ser  iin  hecho  pu- 
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ramenle  loc«')l  y  de  iiilensídad  relalivaniente  insignificanle,  tócame 
dar  cueiila  de  sus  efectos  y  de  sus  causas,  tal  cual  las  comprendo, 
cou  lanío  más  molivo  cuanto  que,  habiendo  hablado  de  él  la  preusa 
periódica  con  demasiada  insistencia,  conviene  disipar  públicamente 
los  temores  poco  fundados  que  sobre  su  inminente  repetición  pu- 
dieran abrií^ar  algunos  timoratos,  que  acaso  dudaran  en  acercarse  á 
aquellos  salutíferos  veneros  con  perjuicio  propio  y  el  de  la  loca- 
lidad. 

Por  eso  mismo  y  porque  la  causa  que  ha  motivado  el  ligero  ac- 
cidente de  Arnedillo  es  susceptible  de  producir,  cuando  las  circuns- 
tancias le  son  favorables,  otros  resultados  en  escala  mucho  mayor, 
no  estando  por  lo  tanto  desprovista  de  interés  geológico,  me  deten- 
dré en  esta  nota  algo  más  de  lo  que  en  todo  caso  el  asunto  exigiría 
si  solo  tratase  de  dirigirme  á  los  iniciados  en  la  ciencia  de  la  for- 
mación de  nuestro  globo,  á  quienes  seguramente  dos  solas  palabras 
darían  cumplida  explicación  del  fenómeno  que  describiremos;  pero 
de  todos  modos  es  antes  que  nada  necesaria  una  ligera  idea  geog- 
nóstica  del  suelo  en  que  se  ha  manifestado. 

Si  una  vez  atravesado  el  Ebro  y  llegados  á  Calahorra,  en  la  pro- 
vincia de  Logroño,  se  trata  de  marchar  á  Arnedillo,  nada  más  propio 
que  aprovechar  el  camino  que,  siguiendo  las  inflexiones  del  rio  Ci- 
dacos,  se  terminó  hacia  el  año  1869  y  conduce  á  aquella  villa  y  las 
de  Munilla  y  Eiiciso,  pasando  antes  por  la  ciudad  de  Arnedo  y  por 
las  villas  de  Ihírce  y  Santa  Olalla. 

El  rio  Cidacos,  que  nace  en  la  Sierra  de  Alba  en  la  provincia  de 
Soria,  ÜDO  uKítros  sobre  su  desembocadura,  corre,  desde  las  inme- 
diaciones de  Santa  Olalla  hasta  confundirse  con  el  Ebro,  lo  cual  tie- 
ne lufíar  á  la  margen  derecha  de  este  á  poca  dislancia  de  Calahorra, 
por  medio  de  un  pintoresco  y  frondoso  valle  que  atraviesa  el  siste- 
ma terciario  medio,  esencialmenle  constituido  por  conglomerados 
y  areniscas,  hasla  las  cercanias  de  Autol,  penetrando  después  en  su 
descenso  por  entre  aluviones  del  terreno  cuaternario;  y  por  cierto 
que  cuesta  Irabíijo  dejar  de  indicar  cuánto  llaman  la  atención  desde 
el  camino,  sobre  lodo  cuando  este  pasa  por  e!  trocho  del  terreno  ter- 
ciario comprendido  entre  Arnedo  y  Herce,  el  considerable  número 
de  oquedades  naturales  (|ue  á  todos  niveles  ofrecen  los  bancos  de 
areniscas  (en  menor  número  también  los  de  conglomerados),  algu- 
nas de  las  cuales  casi  pueden  recibir  el  nonibre  de  grutas,  que  los 
habitantes  del  país  dedican  á  diferentes  usos,  principalmente  par.i 
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bodegas  y  palomares,  según  es  su  niagnilud  y  la  altura  á  que  se  en- 
coentran.  Si  nuestra  impresión  no  fué  ilusoria,  á  la  salida  de  Arnedo 
se  aprovechan  para  viviendas  algunas  de  esas  oquedades,  y  como 
allí  se  repiten  mucho,  y  ya  natural  ya  artificialmente  comunican  va- 
rías entre  sí,  unas  en  sentido  próximamente  horizontal,  otras  en  ver- 
tical, parece  como  si  en  el  espesor  mismo  de  la  roca  hubiera  practi- 
cadas casas  ó  castillos  con  tres  ó  cuatro  pisos  consecutivos.  Hé  ahí, 
pues,  como  en  todo  rigor  todavía  puede  recibir  el  epíteto  de  troglo- 
dita una  parte,  siquiera  sea  muy  reducida,  de  )a  actual  población  de 
Arnedo. 

Pero  si,  ascendiendo  por  la  orilla  izquierda  del  tributario  de  se- 
gundo orden  del  Ebro  que  queda  citado,  se  atraviesa  el  valle  de  Ar- 
nedo, no  bien,  pasando  de  Santa  Olalla,  se  llega  al  punto  conocido 
en  el  país  con  el  nombre  de  Peña  Rejona,  que  es  un  conglomerado 
durísimo,  á  pesar  de  estar  constituido  por  elementos  cefalarios,  con- 
glomerado que  fué  preciso  horadar  formando  á  modo  de  un  peque- 
ño túnel  que  diese  paso  al  camino  y  entrada  á  un  puente  de  hierro 
colocado  allí  sobre  el  Cidacos,  no  bien,  decimos,  se  llega  á  esa  Peña 
cuando  el  suelo  comienza  á  quebrarse  rápidamente,  al  par  que  á 
presentar  una  composición  mineralógica  muy  distinta  en  cuanto  la 
misma  se  franquea,  y  es  que  allí  precisamente  existe  la  línea  de  se- 
paración entre  los  terrenos  terciario  y  secundario.  En  la  misma  Peña 
Rejona  el  valle  se  angosta  tan  considerablemente,  circunstancia 
principal  que  con  otras  motivó  su  perforación  para  dar  paso  al  ca- 
mino de  Arnedillo,  que  desde  allí  hacia  arriba  más  bien  merece  el 
nombre  de  up  gran  barranco,  y  aún  este  puede    trocarlo  por  el 
de  desGladero  en  la  porción  comprendida  desde  un  puente  de  pie- 
dra llamado  de  Santiago,  que,  poco  más  ó  menos,  se  encuentra  aun 
kilómetro  antes  de  llegar  al  repetido  Arnedillo,  hasta  la  altura  de 
este  pueblo,  pues  que  en  ese  trecho  su  angostura  corre  parejas  con 
las  escarpas  que  á  uno  y  olj'o  lado  forman  las  montañas  que  lo  cons- 
tituyen, y  que,  eslabonándose  unas  en  otras,  van  por  la  parte  de  la 
margen  derecha  del  Cidacos  conduciendo  á  la  P&ña  del  Monte  que, 
colocada  frente  á  la  de  Isasa,  vierte  al  vallecillo  de  Préjano,  compren- 
dido entre  esas  dos  prominencias,  mientras  que  por  la  de  la  otra 
margen  entran  bien  pronto  en  las  montañas  de  las  Hoyas,  que  pue- 
den considerarse  como  derivaciones  de  la  falda  meridional  de  la 
Sierra  de  la  Hez. 

Normalmente  al  vallecillo  del  Cidacos  afluyen  á  uno  y  otro  lado 
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numerosos  barrancos  de  rapidísima  pendiente  que,  á  pesar  de  lo  ca- 
vernoso del  suelo,  según  ya  veremos,  deben  dar  á  ese  rio  en  tiempo 
de  lluvias  un  carácter  verdaderamente  torrencial,  como  efectiva- 
mente lo  demuestran  los  grandes  cantos  que,  procedentes  de  las 
cumbres,  van  paulatinamente  arrastrando  hacia  la  vaguada,  y  que 
concluyen  de  determinar  la  topografía  de  aquel  suelo  sumamente 
quebrado,  tanto  por  la  repetición  de  sus  elevadas  prominencias, 
como  por  la  fuerte  inclinación  de  sus  laderas,  siempre  notable  é 
inaccesible  a  veces.  Cada  una  de  esas  prominencias,  más  ó  menos 
separada  de  sus  inmediatas  por  los  indicados  barrancos,  se  conoce 
en  la  localidad  con  un  nombre  particular,  siendo  la  más  próxima  á 
Arnedillo  la  que  lleva  el  de  Peña  Roja^  á  la  orilla  derecha  del  Cida- 
cos,  á  cuyo  pie  viene  á  parar  un  puente  llamado  de  San  Andrés,  que 
parte  del  extremo  oriental  del  pueblo.  Esa  Peña  Roja,  que  solo  me* 
rece  tal  denominación  en  lo  que  aparece  como  núcleo,  termina  en  su 
parle  superior  en  lo  que  llaman  Pico  de  San  Andrés,  que  es  segura* 
mente  el  más  alio  de  los  de  aquel  recinto.  Un  barranco,  ocupado 
por  cierto  por  los  afloramientos  de  un  soberbio  criadero  de  yeso,  de 
que  más  adelante  volveremos  á  hacer  mención,  y  que  sin  embargo 
no  ha  debido  ser  conocido  sino,  á  lo  sumo,  en  lo  que  va  de  siglo, 
pues  es  raro  que  de  otro  modo  no  lo  citase  Larruga  en  sus  Memorias 
políticas  y  económicas,  separa  esa  Peña  Hoja  de  olra  montaña  que,  en- 
contrándose á  su  lado  orcidenlal,  puede,  en  conjunto,  denominarse 
de  la  Encincla,  y  dividirse  en  tres  porciones  principales:  la   Peña 
del  Baño,  más  al  Oeste  la  Peña  de  la  Encinela,  y  por  la  parle  me- 
ridional la  Peña  del  Monte,  separada,  como  ya  queda  indicado,  de  la 
Pena  de  Isasa  por  el  valle  de  Préjano.  Enfrente  de  la  Petia  del  Baño, 
á  la  orilla  izquierda  del  Cidacos,  se  levanta  el  cerro  que,  al  menos 
t'u  una  porción  de  su  extensión,  lleva  el  nombre  de  Parte  de  Pena. 
Consecuencia  más  bien  de  las  condiciones  topográficas  de  la  lo- 
calidad que  de  las  dependientes  de  la  coiuposicion  de  su  suelo,  suli- 
lienleniente  variada  para  que  de  la  desagregación,  descomposición 
y  mezcla  de  sus  detritus  resultase  una  tierra  vegetal  de  buena  cali- 
dad, es  que  el  espesor  que  esta  alcanza  sea  por  lo  regular  insignifí- 
canle,  á  no  ser  en  las  ligeras  depresiones  que  se  han  formado  á  las 
inmediaciones  de  las  porciones  bajas  de  los  barrancos.  Hacia  las 
cumbres,  calizas  á  no  ser  por  rara  excepción,  esa  tierra  casi  no  exis- 
te, y  la  vegetación  espontánea  es  bien  escasa  y  hasta  nula  en  las  por- 
ciones más  culminantes,  que  se  ofr(;cen  del  todo  peladas.  No  quiere 
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decir  eslo  que  un  botánico  no  pueda  encontrar  diversidad  de  plantas 
por  aquellos  vericuetos,  y  nada  menos  que  57  especies  de  medicina- 
les cita  D.  León  Príncipe,  Director  que,  'hasta  su  reciente  falleci- 
miento, ha  sido  estos  últimos  años  de  las  aguas  y  baños  minero-me- 
dicinales de  Arnedillo,  en  la  Monografía  que  de  ese  establecimiento 
balneario  publicó  en  1870,  como  reconocidas  en  aquellos  alrededo- 
res; pero  la  verdad  es  que  las  que  pueden  constituir  pastos  se  redu- 
cen á  la  salvia,  espliego  y  romero,  con  alguna  otra.  Sin  embargo,  no 
sólo  los  laboriosos  habitantes  de  Arnedillo  cultivan  el  olivo  y  la  viña 
en  las  laderas  de  su  escarpado  suelo  hasta  la  altura  en  que  á  esas 
plantas  es  dado  prosperar,  sino  que  en  los  mismos  olivares,  y  por  ci- 
ma de  estos,  hasta  en  vertientes  bien  altas  é  inclinadas,  siembran 
trigo,  cebada  y  centeno,  á  cuyo  efecto  tienen  dispuestas  aquellas  de 
modo  que  forman  una  sucesión  de  gradas  ó  bancales  muy  bien  arre- 
glados y  conservados,  tanto  para  labrar,  aunque  con  grandes  penali- 
dades y  sin  que  apenas  puedan  valerse  más  que  de  bestias  menores, 
las  pequeñas  porciones  planas  y  poco  distantes  de  la  horizontal  que 
con  tal  artiGcio  resultan,  como  para  regarlas  aprovechando  cuanta 
agua  les  puede  suministrar  el  Cidacos,  y,  en  determinados  momentos, 
los  barrancos  que  á  él  afluyen.  Vénse  finalmente  á  las  mismas  már- 
genes de  ese  rio  algunos  trozos  de  bnerta,  donde,  en  medio  de  las 
hortalizas,  crecen  algunos  frutales,  y  aim  por  fuera  de  esos  trozos, 
siempre  en  las  citadas  orillas,  no  deja  de  encontrarse  algún  nogal  y 
algún  chopo;  pero  á  pesar  de  todo,  no  hay  para  qué  disimularlo,  ni 
la  comarca  deja  de  presentar  un  aspecto  muy  árido,  ni  la  vista  en- 
cuentra horizonte  en  que  extenderse. 

En  tal  comarca,  y  relegado  á  lo  profundo  de  la  garganta  por  don- 
de el  Cidacos  corre,  se  halla  editicado  con  sus  empinadas  calles  el 
pueblo  de  Arnedillo,  sobre  la  margen  izquierda  de  aquel,  pasando 
materialmente  por  cima  del  nivel  de  sus  tejados  el  camino  que  al 
mismo  desde  Calahorra  conduce;  y  poco  más  arriba,  á  cosa  de  un 
kilómetro  del  puente  de  San  Andrés,  se  halla  en  la  opuesta  orilla  el 
establecimiento  de  baños  fundado  sobre  el  célebre  manantial  de  aguas 
salinas  que,  con  sus  cincuenta  y  dos  y  medio  centígrados  de  tempe- 
ratura, brota  en  la  base  de  la  Peña  del  Baño,  que  forma  parte  de  la 
falda  septentrional  de  la  Encineta. 

Ya  en  lo  que  precede  queda  sentado  que  desde  el  momento  en 
que,  caminando  rio  arriba,  se  abandona  la  Peña  Rejona  se  entra  en  el 
terreno  secundario;  pero  falta  indicar  ahora  cuál  sea  la  disposición 
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y  naturaleza  de  las  rocas  que  lo  constituyen,  y  cual  su  edad  relativa. 
La  naturaleza  de  esas  rocas,  si  bien  dominan  las  calizas,  no  deja, 
según  tenemos  anunciado,  de  ser  bastante  variada,  pues  no  faltan 
pudingas,  areniscas,  margas  y  arcillas,  y  aún  en  las  mismas  calizas 
pueden  distinguirse  dos  ó  tres  variedades.  Afectan  todas  ellas  capas 
superpuestas  en  estratiGcacion  bastante  regular  (al  menos  en  la  pe- 
queña porción  del  territorio  que  hemos  recorrido  no  hemos  tropezado 
ninguna  discordancia  bien  marcada),  y  su  dirección  general  puede 
referirse  en  término  medio  á  la  N.  E. — S.  O.  de  la  brújula,  de  mo- 
do que  el  Cidacos  las  atraviesa  en  su  tortuoso  cauce  cortando  la  es- 
tratificación según  ángulos  más  ó  menos  agudos;  pero  al  pasar  esas 
capas  de  unas  á  otras  prominencias,  tanto  en  el  sentido  de  su  direc- 
ción como  en  el  de  su  inclinación,  dibujan  ondulaciones  bastante  fuer- 
tes, y  la  repetición  de  los  barrancos  que  entre  sí  separan  esas  mis- 
mas desigualdades  del  suelo,  y  que  ofrecen  otros  tantos  cortes  na- 
turales, hacen  que  no  sea  difícil  imaginarse  para  los  estratos  ana 
disposición  completamente  diferente  de  la  que  realmente  afectan. 
Su  inclinación  más  constante  está  comprendida  entré  50  y  60  gra- 
dos, y  si  bien  hay  trozos  en  que  es  menor,  sobre  todo  cuando  pasan 
de  unos  á  otros  cerros,  y  si  bien  su  buzamiento  varía  á  trechos  de 
rumbo,  no  se  manifiesta  contrarío  en  las  vertientes  opuestas  de 
una  misma  prominencia,  sino  que  el  sentido  general  de  esa  inclina- 
ción es  con  buzauíienlo  al  N.  0.  magnético,  lo  cual,  teniendo'  en 
cuenta  la  poca  amplitud  de  los  mismos  cerros,  equivale  á  repetir  que 
los  pliegues  de  las  capas  son  bastante  rápidos.  Resulta  también  de 
ahí  que,  sogun  sea  la  falda  que  se  examine  en  cada  una  de  aquellas 
montañas  parciales,  asi  las  capas  se  manifiestan  ó  no  claramente  dis- 
puestas en  el  verdadero  orden  de  su  antigüedad  relativa:  en  las  que 
miran  al  N.  O.  magnético  las  capas  más  recientes  cubren  á  las  más 
antiguas;  pero  en  las  que  se  hallan  frente  al  S.  E.  se  verifica  lo  con- 
trario. 

Dedúcese,  pues,  que  aunque  el  suelo  aparece  muy  dislocado  por 
efecto  de  las  acciones  dinámicas  que  ha  sufrido,  y  aunque  al  primer 
golpe  de  vista  la  disposición  de  sus  capas  sedimentarias  se  presenta 
bastante  embrollada,  por  repetirse  unas  mismas  en  diferentes  puntos 
á  consecuencia  de  las  ondulaciones  ó  pliegues  que  forman,  no  sería 
difícil,  con  un  poco  de  detenimiento,  el  trazar  un  corte  bastante 
exacto  en  sentido  más  ó  menos  normal  al  de  su  estratificación,  apro- 
vechando las  diferencias  mineralógicas  y  paleontológicas  entre  uuas 

246 


DRL  SUELO   DE   ARNEDILLO  7 

y  oirás.  A  nosotros,  sin  embargo,  no  nos  ha  sido  dado  el  veriOcarlo 
por  la  falta  material  de  tiempo  de  que  podiamos  disponer,  y  nos 
tendremos  que  ceñir  á  indicar  que,  si  nuestras  observaciones  no  han 
sido  erróneas,  la  sucesión  de  dichas  rocas  es  la  siguiente,  á  partir  de 
las  más  antiguas. 

1.®  Pudingas  duras  constituidas  por  fragmentos  rodados  de 
cuarzo,  ya  blanco  ya  más  ó  menos  rosado,  del  tamaño  de  una  ave- 
llana á  una  nuez,  en  ocasiones  mayores,  fuertemente  cimentados 
entre  sí,  formando  bancos  cuya  estratiflcacion  es  por  lo  regular  po- 
co aparente.  Su  cimento,  muy  escaso,  está  teñido  pcu*  óxido  de  hier- 
ro, y  como  elementos  accidentales  sólo  hemos  visto  algunos  detri- 
tus feldespáticos  alterados,  en  cortísima  cantidad,  y  algunas,  muy 
raras,  chispas  de  mica.  De  esa  roca  labran  en  la  localidad  piedras 
para  los  molinos  de  aceite,  á  las  cuales  dan  el  nombre  de  rojos.  Se 
ofrece  bien  al  descubierto  en  la  porción  central  de  la  Peña  del  Baño, 
y  de  la  Peña  Hoja  junto  al  puente  de  San  Andrés,  y,  aunque  al  pa- 
sar al  otro  lado  del  rio  se  oculta  por  bajo  de  los  derrumbes  y  de  la 
tierra  vegetal,  puede  volverse  á  encontraren  su  continuación,  como,  - 
por  ejemplo,  á  las  inmediaciones  de  un  olivar  de  D.  Francisco 
Calvo. 

2.^  Areniscas  más  ó  menos  coherentes,  á  veces  algo  friables,  y 
en  este  caso  calífera^:  generalmente  todas  ellas  son  de  grano  bas- 
tante Gno  en  cuanto  se  separan  del  contacto  con  las  pudingas  pre- 
cedentes.. Por  lo  regular  las  calíferas  ocupan  la  parte  superior  y  lle- 
gan á  contener  una  proporción  de  caliza  que  equivale  á  la  mitad  de 
su  masa,  sin  perder  su  carácter  detrítico.  En  todas  esas  areniscas  se 
ven  algunas  pajuelas  de  mica,  pero  este  elemento  accidental  es  real- 
mente muy  escaso  en  ellas.  Aunque  su  colores  amarillento,  debido 
á  una  ligera  proporción  de  hidróxido  de  hierro,  va  pasando  á  rojizo 
en  las  superGcies  expuestas  á  las  influencias  atmosféricas,  y  de  ahí 
el  nombre  de  Peña  Roja  que  en  la  localidad  se  les  da.  Su  presencia 
se  acusa  muy  bien  á  distancia,  porque  su  coloración  destaca  de  la 
de  las  otras  rocas  en  que  van  comprendidas.  Su  estructura  se  hace 
cavernosa  en  muchos  puntos. 

3.^  En  esas  areniscas  se  intercalan  lechos  de  caliza,  á  la  que  in- 
sensiblemente van  pasando,  concluyendo  por  desarrollarse  verda- 
deros bancos  de  esa  última.  Es  esta  una  caliza  tenaz,  gris,  de  textu- 
ra celuloso-compacta  á  celuloso-lamelar;  estructura  esencialmente 
cavernosa  en  grande  y  en  pequeño,  y  con  frecuencia  presenta  un 
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aspecto  brechoide,  poralravesarla  en  todas  direcciones  vetillas  irre- 
gulares de  caliza  espática  de  color  blanco.  Los  habitantes  de  Arnc- 
dillo  le  dan  la  denominación  de  Piedra  caracolera^  cuya  etimología 
no  hemos  podido  averiguar  cuál  sea. 

El  espesor  real  que  ese  conjunto  de  capas  podrá  ofrecer,  cree- 
mos no  se  separará  mucho  de  unos  cien  metros. 

4.^  Sobre  esas  rocas  se  desarrolla  una  alternancia  de  calizas  y 
margas,  entre  las  cuales  no  dejan  de  intercalarse  algunos  lechos  de 
arcillas  rojizas,  verdosas  y  abigarradas,  por  lo  general  algo  raicáfe- 
ras,  lechos  que  en  algún  punto  alcanzan  un  espesor  de  metro  y  me- 
dio. Las  calizas  de  esta  serie  son  de  un  color  negro  intenso,  aunque 
con  un  tono  ligeramente  azulado,  muy  compactas,  de  pasta  más  6na 
que  la  de  las  que  há  poco  hemos  descrito  (núm.  3),  pero  algo  frági- 
les, al  menos  recien  destacadas  de  su  yacimiento.  Su  fractura  es  ya 
unida,  ya  astillosa,  y  aún  con  frecuencia  imperfectamente  concoide. 
Las  atraviesan  venillas  blancas  de  espato  calizo,  pero  más  separadas 
y  dispuestas  con  más  regularidad  que  las  que  se  presentan  en  las  del 
grupo  precedente.  En  su  contacto  con  las  margas  son  pizarrosas, 
pero  á  medida  que  se  separan  de  estas  van  sus  capas  engrosando 
hasta  formar  bancos  de  un  metro  y  algo  más  de  espesor.  Contienen 
una  proporción  de  carbonato  magnésico  que  oscila  al  rededor  de 
1  por  100,  una  ligera  proporción  de  materia  carbonosa,  y  algunas 
de  sus  capas  llevan  también  en  mezcla  íntima  cierta  cantidad  de  ar- 
cilla. Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  las  que  se  encuentran  junto  á 
una  perforación  para  dar  paso  al  camino,  que  allí  llaman  el  Primer 
túnel,  por  estar  más  próximo  al  pueblo  que  el  de  la  Peña  Rejona, 
con  las  cuales  se  intercalan  algunos  lechos  de  mar£>a  que  constitu- 
yen un  buen  yacimiento  de  Relemniles  en  cuanto  al  número^  de  las 
que  presentan,  más  no  asi  en  cuanto  se  reliere  á  su  estado  de  con- 
servación. Clavos  llaman  en  la  localidad  á  esos  fósiles.  Es  muy  pro- 
bable que  esas  capas  de  caliza  argilífera  puedan  tener  buena  apli- 
cación para  la  fabricación  de  cal  bidráulica. 

Las  margas  que  alternan  con  las  calizas  de  que  acaba  de  tratarse 
son  de  coloraciones  bastante  variables,  pues  aunque  lo  más  frecuen- 
te es  que  se  presenten  de  un  pardo  oscuro  intenso,  no  faltan  de  co- 
lor de  heces  de  vino  y  aún  de  un  gris  tan  claro  que  casi  pueden  lla- 
marse blancas.  En  algunos  de  sus  lecbos  son  abundantísimos  los 
cristales  de  pirita  marcial,  dominando  con  mucho  los  cubos,  de  don- 
de procede  la  denominación  de  dados  que  en  el  país  se  les  da;  pero 
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DO  faltan  «lodecaedros  pentagonales  muy  perfectos.  El  tamaño  de  los 
cubos  es  bastante  notable:  nada  más  frecuente  sino  que  tengan  tres 
ceDÜmetros  de  lado,  y  alguno  hemos  visto  bastante  más  grande.  En 
cambio  las  aristas  de  los  mayores  dodecaedros  que  hemos  observa- 
do, por  cierto  en  una  marga  blanca,  apenas  llegan  á  medir  un  milí- 
metro, y  tanto  de  una  como  de  la  otra  de  esas  formas  los  hay  de  di- 
mensiones mucho  menores  de  las  de  los  que  respectivamente  quedan 
indicados.  Pocas  veces  esos  cristales  de  marcasita  de  Arnedillo  conser- 
van su  brillo  y  color  propio  en  la  superficie  de  sus  caras:  solo  los 
hemos  visto  con  esa  circunstancia  en  pequeños  cubos  que  muy  bien 
pueden  comprenderse  en  los  que  se  han  denominado  IriglifoSj  no 
siendo  raro  en  ellos  presenten  las  modificaciones  que  conducen  al 
dodecaedro  pentagonal.  Es,  por  el  contrario,  lo  más  regular  que  di- 
chas superficies  hayan  perdido  su  brillo,  tomando  al  paso  una  colo- 
ración pardo-rojiza,  y  es  que  por  epigénesis  van  pasando  á  hierro 
oxidado.  Sin  embargo,  la  alteración  en  ellos  es  todavía  puramente 
superficial. 

La  alternancia  de  esas  rocas  y  la  variedad  de  sus  coloraciones, 
aunque  predominan  las  oscuras,  dan  á  los  cortes  naturales  del  sue- 
lo, y  principalmente  al  que  se  practicó  para  el  desmonte  que  exigía 
el  trazado  del  camino  á  Calahorra,  un  aspecto  fajeado  muy  notable. 
Tanto  esa  circunstancia,  como  la  tendencia  de  la  mayor  parle  de  las 
mismas*  rocas  á  dividirse  en  lajas  delgadas,  recuerdan  la  disposición 
general  que  suelen  afectar  las  del  lias,  de  cuya  circunstancia  es  sa- 
bido procede  tal  denominación  (laijers,  lechos,  capas,  estratos);  y 
efectivamente,  creemos  evidente  que  ese  conjunto  de  depósitos  alter- 
nativamente calizos  y  margosos  corresponde  al  período  liásico,  pues 
así  lo  confirman  algunos  fósiles  que  hemos  recogido  en  las  margas 
pizarrosas,  y  que  en  su  casi  totalidad  son  Belemnites  del  grupo  Acua- 
ri.  Como,  sin  embargo,  no  es  menos  cierto  que  unas  mismas  capas 
se  repiten  allí  varias  veces  en  corto  trecho,  como  las  propiamente  ca- 
lizas no  nos  han  dado  ningún  fósil  en  nuestra  rápida. investigación, 
lo  cual,  por  de  contado,  no  quiere  decir  que  no  los  contengan,  como, 
en  una  palabra,  ya  hemos  dicho  no  pudimos  trazar  un  corte  á  tra- 
vés de  todas  ellas,  y  ni  siquiera  llegamos  hasta  el  punto  en  que,  ter- 
minando por  el  N.  O.,  deben  ponerse  en  contacto  con  otras  más  re- 
cientes, no  sabemos  si  podrá  ó  no  dividirse  su  conjunto  en  dos  ó 
más  niveles  geológicos  distintos. 

En  lo  que  no  creemos  pueda  haber  duda  es  en  la  necesidad  de 
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separar  esla  serie  de  capas  liásicas,  calizas  y  margosas,  de  la  qoe, 
constituida  por  calizas  grises  cavernosas,  areniscas  y  pudingas,  ya- 
ce por  bajo,  pues,  aunque  en  esla  serie  inferior  no  conocemos  nin- 
gún fósil,  las  diferencias  mineralógicas  entre  esos  dos  grupos  no 
pueden  ser  más  marcadas  ni  en  conjunto  ni  en  detalle.  A  no  ver- 
las, pudiera  ocurrir  si  las  calizas  que  colocamos  en  el  grupo  ó  serie 
inferior  no  deberían  comprenderse  en  el  superior,  asociadas  con  las 
de  éste;  pero,  aparte  de  que  las  relaciones  de  las  primeras  son  evi- 
dentemente con  las  areniscas,  á  las  que  en  algunos  trechos  pasan 
por  tránsitos,  nada  más  diferente  que  unas  y  otras,  no  solo  en  sos 
caracteres  exteriores,  sino  en  los  que  se  refieren  á  su  composición 
química,  pues  mientras  que  las  del  grupo  superior  ó  liásico  sólo 
contienen,  como  ya  he  indicado,  una  proporción  de  carbonato  mag- 
nésico que  podrá  oscilar  al  rededor  de  1  por  100,  las  del  grupo  in- 
ferior son  magnesianas  en  todo  el  rigor  de  la  palabra,  y  aún  pueden 
llamarse  dolomíticas,  ó  todavía  mejor,  teniendo  en  cuenta  sus  carac- 
teres exteriores,  designarse  bajo  la  denominación  de  cargniola.  Con- 
tienen, en  efecto,  casi  24  por  100  de  carbonato  magnésico.  Por  lo 
demás,  la  composición  eminentemente  detrítica  de  la  mayor  parte 
de  esa  serie  inferior,  la  analogía  de  los  caracteres  de  sus  rocas  con 
las  que  en  otros  puntos  de  nuestro  país  ocupan  igual  posición,  y 
hasta  la  circunstancia  de  terminar  superiormente  por  las  calizas 
magnesianas  sobre  que  acabamos  de  insistir,  nos  obligan  á  referirla 
al  grupo  inferior  dc^l  sistema  triásico.  Justifica  en  cierto  modo  esa 
asimilación  la  existencia  del  yacimiento  de  yeso  que  ya  hemos  di- 
cho existe  separando  la  Peña  Uoja  del  lado  oriental  de  la  Encineta, 
que  es  bien  notable  tanto  por  el  ancho  y  longitud  que  ocupa  como 
por  la  excelente  calidad  del  producto  que  de  su  explotación  resulta. 
No  lejos  de  ese  criadero  jJe  yeso,  por  su  rumbo  meridional,  exis- 
te un  registro  abandonado  sobre  un  filoncillo  que  contiene  cobre 
gris,  y  á  sus  inmediaciones,  pero  ya  en  las  rocas  liásicas,  se  han 
practicado  también  algunos  registros  sobre  carbón,  que  demuestran 
no' son  esas  rocas  sino  la  continuación  de  las  que  constituyen  el  va- 
lle de  Préjano,  donde  la  explotación  del  combustible  allí  existente  y 
bien  conocido  continúa  en  cierta  escala.  Otro,  finalmente,  se  practi- 
có hace  años  sobre  un  filón  plomizo,  muy  cerca  de  la  Peña  Rejona, 
pero  tampoco  en  él  se  prosiguieron  los  trabajos.  Tanto  este  criadeix) 
de  plomo  como  el  de  cobre  gris  están  señalados  en  el  Mapa  de  la  pro- 
vincia publicado  por  el  coronel  D.  Francisco  Goello. 
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.  .  Dejando  ya  estas  consideraciones,  sobrado  incompletas,  que  prin- 
cipalmente se  reGeren  á  la  cronología  de  las  formaciones  que  com- 
poiien  el  suelo  de  Arnedillo,  no  hemos  de  pasar  en  silencio  que  aun- 
que se  quisiera  comprender,  siguiendo  á  algunos  geólogos,  bajo  la 
denominación  de  fenómenos  volcánicos  á  todos  los  que  tienen  su  orí- 
gen  en  el  interior  de  la  corteza  terrestre,  en  ningún  punto  del  espa- 
cio que  hemos  recorrido  nos  han  llamado  la  atención  la  multitud  de 
los  de  tal  índole  que  el  Sr.  Príncipe  descubrió  desde  el  Moncayo  á  la 
Encineta  y  en  la  Encineta  misma,  ni  menos  hemos  encontrado  esos 
productos  de  la  misma  acción  volcánica,  tales  como  lávicos,  escoria-- 
C0OS  y  amigdaloides,  que  en  confuso  desorden,  indicando  su  origen 
eruptivo,  ha  visto  el  mismo  autor  en  esa  repetida  Encineta,  insis- 
tiendo de  tal  suerte  sobre  ellos  en  su  ya  citada  Monografía  (por  otra 
parte  muy  apreciable  bajo  muchos  puntos  de  vista,  y  llena  de  datos 
del  mayor  interés),  que,  según  pudimos  colegir,  los  vecinos  de  aquel 
pueblo,  seguramente  más  cultos  en  su  generalidad,  como  con  justi- 
cia se  hace  notar  en  ese  trabajo,  que  los  de  otras  poblaciones  de 
igual  ó  mayor  categoría,  sin  duda  por  su  roce  constante  con  las  per- 
sonas que  desde  largas  distancias  van  á  encontrar  entre  ellos  alivio 
¿  sus  padecimientos,  han  llegado  á  convencerse  de  que  materialmen- 
te viven  sobre  un  volcan,  que  tendría  por  válvulas  de  seguridad  los 
manantiales  termales  de  que  inmediatamente  vamos  á  tratar,  yaca- 
so  esa  idea,  más  que  nada,  ha  contríbuido  á  que  hayan  dado  dema- 
siada importancia  al  fenómeno  que  allí  ha  tenido  lugar,  no  porque 
en  sí  mismo  no  la  tenga,  sino  por  la  pequeña  escala  en  que  se  ha  ma- 
nifestado. 

Hay,  sin  embargo,  algunos  hechos  que  han  podido  alimentar  esa 
idea,  una  vez  iniciada  por  personas  de  indisputable  ilustración:  que- 
remos aludir  á  los  temblores  de  tierra  qdie  en  Arnedillo  se  han  sen- 
tido en  diferentes  ocasiones.  Sin  disputa  que  el  más  notable  de  los 
que  se  conserva  noticia  es  el  acaecido  en  el  mes  de  Marzo  del  año  de 
1817,  del  cual  da  cuenta  el  Sr.  D.  León  Príncipe  en  los  términos  si- 
guientes: «En  18  de  Marzo  de  1817,  sobre  las  once  de  la  mañana,  po- 
•c^  más  ó  menos,  se  sintió  un  espantoso  terremoto  en  el  término  de 
>la  villa  de  Arnedillo,  desprendiéndose  enormes  rocas  de  la  parte 
•más  elevada  de  las  montañas,  y  agrietándose  el  terreno  por  muchos 
•sitios,  produciendo  este  terrible  fenómeno  la  consternación  y  es- 
•panto  á  los  habitantes  de  la  población,  que  tuvieron  que  acampar 
•en  sus  afueras,  pero  sin  experimentar  desgracias  afortunadamente. 
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» A  consecuencia  de  este  movimiento  subterráneo,  desapareció  por  de 
•pronto  el  curso  natural  de  las  aguas  minerales.  En  Jiioio  del  mis- 
>mo  año,  después  de  haber  reaparecido,  se  aumentó  considerable- 
-mente  su  caudal,  pero  con  un  desnivel  tan  grande,  que  bubonece- 
•sidad  de  que  funcionase  una  bomba  para  elevarla  y  pudiera  prestar 
•el  servicio  de  los  baños.  Después  de  muchos  reconocimientos  y  ca- 
•licalas  dirigidas  por  el  profesor  hidráulico  Saldein,  por  orden  del 
•Sr.  D.  Romualdo  Mendoza  y  Viguera,  Chantre  de  la  Santa  Iglesia 
•de  Calahorra,  se  reunieron  los  manantiales  en  la  actual  arqueta 
•llamada  El  Cubo,  siendo  necesario  la  fabricación  de  los  baños  hoy 
•existentes,  que  se  encuentran  unos  cuatro  á  cinco  metros  más  bajos 
•que  los  anteriores  al  terremoto,  desterrándose  el  uso  de  la  bomba». 
No  era,  pues,  fuera  del  caso  el  indagar  si  ese  terremoto  sehabia 
ceñido  sólo  á  las  inmediaciones  de  Arnedillo  de  modo  que  pudiera 
reconocer  una  causa  puramente  local,  y  en  tal  caso  en  relación  muy 
probable  con  sus  manantiales  termales,  ó  si  se  habia  manifestado 
revestido  con  carácter  de  mayor  generalidad,  y,  como  las  noticias 
que  adquirimos  desde  luego  nos  hacian  sospechar  lo  último,  recur- 
rimos á  los  «Apuntes  para  una  biblioteca  mineral  hispano-america- 
na,«  publicada  por  los  Sres.  Maffei  y  Rúa  Figueroa,  encontrando 
que  en  el  ninn.  5,549  trasladan  al  lomo  I  de  los  del  año  1817  del 
Mercurio  Espaml,  en  cuyas  páginas  245  á  250  í^e  da  noticia  del  ter- 
remoto tpie  se  sintió  en  España  el  18  de  Marzo  de  1817;  noticia  que 
nos  parece  tan  curiosa,  que  no  dudamos  en  trascribirla  en  este 
lugar.  Dice  asi:  «El  dia  18  de  Marzo  se  sintió  á  las  diez  y  Ires  cuar- 
tos de  la  mañana  un  lenenioto  en  loda  la  parte  de  España  que  se 
«encierra  entre  los  nionlos  Pirineos,  entrambos  mares  hasta  las  in- 
"inediacioncs  de  Santander  de  las  costas  del  Océano  y  las  de  Tar- 
»>ragona  en  la  del  Medilerráneo,  y  la  parte  de  Castilla  situada  á  este 
"lado  de  Paleneia,  Valladolid,  Toledo  y  las  vertientes  de  la  Serr.inia 
•de  Cuenca.  En  toda  esta  tierra,  así  como  en  lo  restante  de  la  Pe- 
«nínsnla,  la  estación  era  irregular  hace  ya  tiempo,  pues  á  un  verano 
«poco  caluroso  se  habia  seguido  un  invierno  tan  benigno  que 
•  la  temperatura  de  la  atmósfera  se  habia  mantenido  constantemen- 
»teen  un  calor  de  cinco  á  seis  grados  más  qne  en  lósanos  conm- 
ines, y  en  algunas  partes  ademas  se  experimentaba  hacia  ya  más 
ode  tres  meses  una  sequía  extraordinaria.  El  dia  que  acaeció  el  ter- 
»•  remolo,  en  Madrid,  en  donde  fué  tan  poco  sensible  que  en  muchas 
> casas  no  se  notó,  habían  sentido  algunas  personas  á  las  doce  y 
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•tres  cuartos  de  aquella  madrugada  otro  sumamente  pequeño,  y  el 
•estado  de  la  atmósfera  era  el  siguiente:  á  las  ocho  de  la  mañana  la 
•altura  corregida  del  barómetro  era  de  30  pulgadas  4,8  líneas  es- 
•pañolas,  y  el  termómetro  de  Reaumiir  señalaba  8,4  sobre  0:  á  las 
•doce  del  día  el  barómetro  señalaba  50  pulgadas  4,5  lineas,  y  el  ter- 

•  mómetro  14,7:  á  las  dos  de  la  tarde  el  barómetro  señalaba  30  pul- 
•gadas  4  líneas,  y  el  termómetro  15;  y  á  las  once  de  la  noche  «I 
•barómetro  señalaba  30  pulgadas  5,6  líneas  y  el  termómetro  6,9, 

•  y  todo  el  dia  sopló  constantemente  el  aire  de  nordeste,  y  la  atmós- 

•  fera  estuvo  despejada;  y  según  las  noticias  que  aquí  se  han  reci- 
•bido,  este  mismo  era,  guardada  proporción,  el  estado  de  la  atmós- 
•fera  en  los  demás  parajes  en  donde  se  sintió;  pero  no  por  eso  fué 
•igual  el  terremoto  en  todos,  pues  al  mismo  tiempo  que  en  algunos 
•fué  sumamente  ligero,  en  otros  fué  bastante  fuerte,  y  causó  estra- 
•gos  dignos  de  referirse.=Los  mayores  acontecieron  en  la  parte  de 
•la  Rioja  baja,  que  se  encierra  entre  Logroño,  la  orilla  derecha  del 
•Ebro  y  la  frontera  de  Navarra,  habiendo  sido  en  este  distrito  la 
•ciudad  de  Arnedo  la  que  más  ha  sufrido.  El  dia  18  de  Marzo  habia 
•amanecido  allí  claro  y  sereno;  pero  á  las  diez  y  media  de  la  ma- 

•  ñaua  se  levantó  de  repente  un  aire  frió  é  impetuoso  de  N.  O.; 
•se  llenó  el  horizonte  de  nubes  recias  y  oscuras;  se  ocultó  el 
•sol ,  y  se  esparció  una  oscuridad  espantosa.  Así  permaneció 
•la  atmósfera  durante  un  cuarto  de  hora,  después  del  cual  se 
•oyó  en  el  interior  de  la  tierra  un  ruido  sordo  y  horroroso,  y 
•se  vieron  moverse  á  un  mismo  tiempo  los  edificios,  y  caer  chime- 
•neas  y  algunas  paredes  y  casas.  No  bien  se  habían  cobrado  de 
•este  susto  sus  vecinos  cuando  se  repitió  el  terremoto,  aunque  no 
•con  tanto  ímpetu,  pero  con  igual  ruido  subterráneo:  lo  mismo  se 
•verificó  después  á  las  tres  de  la  tarde  y  á  las  once  de  la  noche  de 
•aquel  dia  y  lo  mismo  sucedió  en  los  días  siguientes  hasta  el  27 
•inclusive.  No  es  fácil  referir  por  menor  los  estragos  causados  en 
•este  pueblo,  en  donde  son  varias  las  casas  arruinadas.  Entre  otros 
•edificios  la  Iglesia  de  Santa  Eulalia  ha  quedado  inservible,  y  su 
•torre  casi  arruinada,  así  como  la  de  Santo  Tomás,  que  ha  quedado 
•cuarteada  y  fuera  de  nivel:  el  convento  de  Padres  observantes  ex- 
•tramuros  de  la  ciudad  ha  sido  destruido,  y  sus  religiosos  se  han 

•  trasladado  á  la  ciudad,  conduciendo  la  imagen  de  María  Santísima, 
•que  con  el  nombre  de  Vico  se  veneraba  en  él  con  gran  devoción  de 

•  toda  la  comarca . =Eu  la  villa  de  Préjano,  distante  dos  leguas  de  Arne- 
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>»do,  fué  tai  el  estrago,  que  de  200  casas  de  que  constaba,  apenas  han 
«quedado  16  en  estado  de  poderse  habitar;  y  en  Arnediilo,  que  dista 
«otras  dos  leguas,  han  quedado  arruinadas  varías  casas,  llenos  de 

•  peñascos  varios  de  sus  hermosos  campos,  y  casi  destruidos  sus  fa- 
»mosos  baños  minerales,  que  formaban  en  gran  parte  la  celebridad 
»de  aquella  villa  y  la  subsistencia'de  sus  vecínos.=:En  Calahorra,  sí- 
•tuada  á  una  legua  al  N.  E.  de  Arnedo,  el  mismo  día  y  ala  misma 
«hora,  hallándose  el  termómetro  de  Reaumur  á  los  11  grados  sobre 
«cero,  se  oyó  de  repente  un  horroroso  ruido  subterráneo,  semejante 
«al  fuego  graneado  de  fusilería,  que  duró  más  de  un  minuto,  y  en 
«seguida  se  vieron  por  espacio  de  algunos  segundos  moverse  todos 
«los  edificios  y  quebrantarse  algunas  de  sus  paredes;  délo  cual, 
«justamente  espantados  los  vecinos,  huyeron  al  campo,  en  donde  i 
«las  once  de  aquella  misma  mañana  sintieron  otro  terremoto,  aun- 
«que  más  ligero.  Pasado  éste,  el  viento,  que  era  N.  E.,  se  trocó  en 
«Este,  y  se  llenó  el  cielo  de  espesas  nubes,  semejantes  á  lasqoepre- 
«ceden  á  las  grandes  tempestades,  y  así  permaneció  basta  las  dos  de 
«la  tarde,  en  que  se  disiparon,  sin  que  hubiese  llovido  ni  ocurrido 
«cosa  ninguna.  Los  edificios  que  más  han  padecido  han  sido  la  igle- 
«sia  Catedral,  en  la  que  se  hallobo  el  Cabildo  celebrando  los  divinos 
^oficios,  y  que  habiéndose  desprendido  de  ella  varias  piedras  se 
^mandó  cerrar,  y  asi  permanece;  un  arco  del  puente  sobre  el  rio 
«Cidacos,  y  el  convento  de  Padres  carmelitas,  en  donde  han  quc- 
"dado  quebrantadas  varías  paredes.   Al  mismo  tiempo  que  esto 

•  sucedía  en  Calahorra,  en  el  lugar  de  Ausejo,  distante  dos  le- 
»>guas  al  xN.  0.  de  esta  ciudad,  se  experimentaron  los  mismos 
"fenómenos;  poro  con  la  desjrracia  de  que  una  piedra  que  se  des- 
aprendió de  lo  inlerior  de  la  iíílesia  parroquial  mató  á  una  pia- 
>»dosa  mujer  que  se  ocupaba  en  ailornar  para  la  festividad  del  dia 
'.siguiente  una  imagen  del  patríarca  san  Josí^.  En  Logroño  fuó 
«tan  viólenla  la  conmoción  que  todos  los  habitantes  cayeron  en 
«tierra;  se  quebrantaron  vanos  edilicios,  y  fué  tal  el  espanto  de 
«que  se  sobrecogieron  todos,  que  indeliberadamente  huyeron  azo- 
»rados,  abandonando  sus  casas  y  aún  el  pueblo.  En  la  iglesia  parro- 
»)quial  de  Santiago  el  espanto  subió  de  punto  cuando  los  fíeles  re- 
«unidos  en  ella  al  mismo  tiempo  que  caían  en  tierra,  y  veian  mo- 
^verse  el  edificio,  oyeron  el  ruido,  y  vieron  desconcertarse  el  túmulo, 
«las  luces  y  un  cadáver,  cuyo  funeral  se  celebraba;  y  así  todos  hu- 
«yeron  á  la  calle,  con  lo  que  se  evitaron  las  desgracias  que  irreme- 
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diablemente  hubieran  sucedido  con  las  muchas  piedras  y  yesones 
que  se  desprendieron  de  su  bóveda  y  cornisas.  En  esta  ciudad,  en 
donde  se  repitió  también  lo  mismo  que  en  Ausejo  un  cuarto  de 
hora  después,  ademas  de  esta  iglesia  han  padecido  mucho  otros 
edificios,  entre  ellos  la  Colegiata,  en  la  que  se  ha  arruinado  una 
capilla.  En  los  demás  parajes  de  te  Rioja,  Castilla,  Navarra,  Pro- 
vincias Vascongadas ,  Aragón  y  Cataluña,  adonde  se  extendió  el 
terremoto,  ha  sido  muy  poco  sensible,  y  muy  ligeros  ó  ningunos 
sus  estragos;  pudiéndose  asegurar  que  han  sido  menores  á  propor- 
ción que  se  apartaban  de  la  parte  de  la  Rioja  de  que  se  ha  tratado. 
En  Santander,  en  Falencia,  en  Madrid  y  en  Zaragoza  se  sintió  poco, 
y  mucho  menos  todavía  en  Cuenca  y  en  Barcelona,  al  paso  que  fué 
muy.  sensible  en  Arguedas,  Marquina,  Haro,  Torrecilla  de  Came- 
ros, Orduúa,  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Pamplona  y  otros  pue- 
blos. Esto  no  obstante  en  Albarracin,  ciudad  del  reino  de  Aragón, 
situada  en  la  cordillera  de  montañas  que  por  el  O.  separan  este 
reino  del  de  Castilla,  y  distante  más  de  60  leguas  de  Arnedo,  fué 
bastante  sensible  y  causó  algunos  daños  en  varios  edificios;  habien- 
do ocurrido  la  particularidad  de  que  en  una  fuente  inmediata  al 
pueblo,  y  cuyas  aguas  son  cristalinas,  se  advirtió  una  especie  de 
hervor  extraordinario,  y  que  arrojó  durante  un  cuarto  de  hora 
el  agua  sumamente  turbia  y  de  mal  olor;  y  de  que  luego  cesó  el 
terremoto  se  cubrió  el  cielo  de  nubes,  y  hubo  una  recia  granizada 
que  ocupó  más  de  una  legua  en  todas  las  cercanías  de  la  ciudad. 
También  es  de  advertir  que  en  todos  los  sitios  de  la  Rioja  y  sus  in- 
mediaciones se  repitió  al  cuarto  de  hora,  lo  que  no  se  ha  verificado 
en  los  más  distantes;  que  en  muchos  de  aquellos,  como  en  Irun,  se 
sintió  luego  que  cesaron  las  oscilaciones,  y  durante  unos  cuantos 
minutos,  un  gran  calor  procedente  de  un  vapor  subterráneo;  y  que 
en  algunas  partes,  como  en  Orduña  y  otras,  granizó  después,  y  en 
otras  finalmente,  como  en  Pamplona,  nevó  copiosamente. =Des- 
pues  de  esto,  el  día  22  del  mismo  mes  de  Marzo  hubo  en  los  mis- 
mos parajes  que  el  dia  18  otro  terremoto,  que  fué  generalmente 
menos  sensible  que  el  primero,  aunque  en  Zaragoza  ocurrió  la 
singularidad  de  haberse  caido  al  suelo  en  el  cuartel  de  caballería 
todos  los  sables  de  los  soldados  del  regimiento  de  Pavía,  que  se 
halla  de  guarnición,  lo  que  no  habia  ocurrido  el  dia  18,  á  pesar  de 
que  este  habia  sido  mucho  más  sensible.» 
Todavía  hubiéramos  deseado  averiguar  si  ese  temblor  de  tierra 
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se  liabia  hecho  iiolar  al  otro  lado  de  los  Pirineos,  pero  qo  lo  he- 
mos podido  conseguir.  De  todos  modos,  y  annque  de  la  relación  que 
acabamos  de  copiar  no  pueden  sacarse  conclusiones  precisas  acerca 
de  la  dirección  y  velocidad  de  propagación  de  la  onda  sésmica,  ni 
menos  deducirse  cuál  fuese  el  centro  de  conmoción,  si  es  que  efec- 
tivamente la  conmoción  originaria  tuvo  lugar  en  un  centro  y  no  en 
una  linea  más  ó  menos  prolongada,  nos  parece  que  por  esto  mismo 
y  porque  la  extensión  que  abarcó  ese  temblor  de  tierra  fué  conside- 
rable, no  puede  de  ninguna  manera  pretenderse  encontrar  su  causa 
en  el  subsuelo  de  Arnedillo,  y  más  bien  vemos  en  él  analogía  con 
los  que,  no  siempre  con  enlace  bien  palente  con  fenómenos  volcáni- 
cos, y  en  realidad  no  explicados  todavía  del  todo  satisfactoriamente, 
son  frecuentes  en  las  verdaderas  regiones  sésmicas,  y  no  raros  en  la 
porción  del  S.  0.  de  nuestra  península,  que  puede  considerañse 
comprendida  en  la  zona  Mediterráneo-asiática,  aunque  dependiente 
de  un  centro  de  conmoción  indeterminado  colocado  entre  las  islas 
Canarias,  Madera  y  Azores. 

Más  relación  podrán  haber  tenido  con  el  accidente  ocurrido  el 
dia  2  de  Abril  otras  vibraciones  que  en  época  más  reciente  se  han 
notado  en  el  mismo  pueblo,  pues  parece  no  se  manifestaron  sino 
dentro  de  un  radio  muy  pequeño.  No  nos  han  sabido  precisar  la  fe- 
cha en  que  han  acaecido,  y  solo  nos  han  dicho  que  una  de  esas  oca- 
siones fué  á  la  media  noche  de  un  dia  de  Julio  ó  Agosto  del  año 
1852,  y  la  olra,  cuatro  ó  seis  años  después,  á  cosa  de  las  diez  de  la 
mañana  de  otro  dia  que  nos  es  imposible  fijar.  Finalmente,  se  tiene 
también  nplicia  de  que  el  año  1601  se  hicieron  por  la  villa  de  Arne- 
dillo gastos  de  consideración  para  reparar  la  casa  de  baños  y  bus- 
car las  aguas  perdidas,  pero  se  ignora  qué  clase  de  accidentes  die- 
ron lugar  á  esa  pérdida. 

Como  quiera  que  sea,  lo  evidente  es  que  no  solo  las  rocas  que 
constituyen  el  suelo  de  Arnedillo  no  pertenecen  ni  en  totalidad  ni  en 
su  más  mínima  parte  al  grupo  de  las  volcánicas,  sino  que  en  ningún 
punto  de  sus  inmediaciones  asoman  las  eruptivas  á  cuya  aparición 
pudiera  referirse  el  levantamiento  de  sus  capas,  ni  tenemos  noticia 
de  que  en  toda  la  provincia  de  Logroño  se  hayan  descubierto  hasta 
ahora  más  rocas  de  erupción  que  unos  afloramientos  de  plutónicas 
no  lejos  de  Grávalos,  ni  que,  aun  considerando  las  provincias  limí- 
trofes, haya  otro  punto  que  la  región  del  Moncayo  más  próximo  al 
mismo  Arnedillo  donde  se  pueda  tropezar  con  tales  rocas. 
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Lo  que  sí  abundan  allí  por  todas  parles  son  las  manifestaciones 
de  una  acción  geiseria^va  ^^\  que  á  la  sazón  es  bastante  intensa  y  que 
no  lo  fué  menos  en  períodos  geológicos  anteriores.  En  la  actualidad 
se  ofrece  bien  palpable  por  la  existencia  del  manantial  termal  que 
alimenta  el  establecimiento  de  baños  á  que  llevamos  hecha  referen- 
cia más  de  una  vez.  Brota  ese  en  la  arenisca  que  anteriormente  que- 
da descrita,  en  un  punto  muy  próximo  a  su  contacto  con  la  pudinga 
sobre  que  yace,  ya  que  no  sea  en  el  contacto  mismo,  ó  en  la  forma- 
ción que,  al  menos  provisionalmente,  referimos  al  grupo  inferior 
del  sistema  triásico  (Arenisca  abigarrada),  siendo  de  suponer  que  en 
la  masa  misma  de  esa  formación  detrítica  es  donde  loman  aquellas 
aguas  termales  el  cloruro  sódico  y  el  sulfato  calcico,  que  son  las 
sustancias  que  con  más  abundancia  contienen  en  disolución,  según 
se  desprende  de  todas  las  análisis  que  de  ellas  se  han  publicado,  en- 
tre ellas  una  muy  notable  por  los  detalles  con  que  se  describe,  de 
los  que  se  deduce  el  esmero  con  que  se  ha  ejecutado,  debida  á  nues- 
tro bien  conocido  y  reputado  químico  Sr.  D.  Manuel  Saenz  Diez,  la 


tO  Con  esa  expresión  que,  si  no  recordamos  mal,  se  empleó  por  pri- 
mera vez  en  la  ciencia  por  el  célebre  geólogo  Dmnont,  derivándola  del 
fenómeno  de  los  Gtysers  de  Islandia,  designamos,  adoptando  la  definición 
del  Dr.  Yezian,  aquel  en  cuya  virtud  el  agua  de  origen  contenida  en  el 
interior  de  la  corteza  terrestre,  ó  la  que  continuamente  penetra  por  fil- 
tración,' vuelve  á  la  superficie  del  globo  después  de  disolver  y  desleir  di- 
versas sustancias,  y  con  una  temperatura  suficientemente  elevada  para 
que  se  la  pueda  considerar  como  termal;  á  cuya  misma  clase  de  fenóme- 
nos se  refieren  naturalmente  algunos  otros,  tales  como  el  de  las  emana- 
ciones gaseosas,  el  de  los  macal ubas,  formación  de  los  filones  concrecio- 
nados, etc.  Son,  en  una  palabra,  los  que  el  eminente  Élie  de  Beaumont 
designaba  bajo  la  denominación  de  volcánicos  á  la  manera  del  azufre,  ó  los 
que,  todavía  más  generalmente,  se  han  llamado  fenómenos  hidrotermales 
ó  de  hidrokrmalidad;  pero  preferimos  á  estas  la  que  adoptamos  porque 
si  bien  no  dejan  de  indicar  de  una  manera  bien  clara  la  intervención  del 
agua  caliente  en  los  fenómenos  á  que  se  aplican,  al  menos  en  la  de  la 
mayor  parte  de  estos,  todo  conduce  hoy  á  demostrar  que  también  en  la 
formación  de  las  rocas  plutónicas,  y  sobre  todo  en  el  granito,  que  es  su 
tipo,  ha  tenido  gran  participación  ese  agua,  es  decir  que  realmente  son 
hidrotermales,  y  no  creemos  sin  embargo  que  á  nadie  haya  ocurrido  que 
tales  rocas  se  hayan  constituido  á  la  manera  de  las  tobas  calizas  ó 
silíceas. 
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cual  figura  en  su  oportuno  lugar  en  la  Monografía  del  Sr.  Príncipe. 

No  es,  en  efecto,  necesario  recordar  que  el  sistema  triásico  cons- 
tituye en  lodos  los  países  en  que  se  ofrece  uno  de  los  principales 
yacimientos  del  yeso  y  dé  la  s;il  coraun,  y  aún  cuando  se  opinara 
que  las  capas  de  Arnedillo  á  que  liemos  dado  el  nombre  de  triásicas 
eran  más  bien  permianas  esa  consideración  subsistiría,  pues  ya  en 
el  sistema  permiano  esos  elementos  son  nxuy  frecuentes. 

Por  lo  demás,  ya  suceda  que  esas  aguas  hayan  penetrado  todas 
á  la  suficiente  profundidad  para  elevar  su  temperatura  hasta  el  gra- 
do que  lo  alcanzan,  ya,  como  parece  más  natural,  existan  á  cierta 
profundidad  corrientes  ascendentes  de  agua  caliente,  en  todo  ó  en 
parte  al  estado  de  vapor,  y  de  gases,  que  mezclándose  con  otras 
corrientes  más  superficiales  le  suministren  su  temperatura,  lo  evi- 
dente es  que  proceden  de  la  que  el  suelo  de  la  comarca  absorbe,  pues 
en  su  gasto  se  patentiza  perfectamente  la  influencia  de  las  estacio- 
nes, y  el  que  estas  hayan  sido  más  ó  menos  húmedas.  Dice,  en  efec- 
to, el  tantas  veces  mencionado  Sr.  Principe,  que  durante  su  dirección 
facultativa  en  aquellos  baños  se  han  practicado  diferentes  aforos  que 
han  dado  resultados  muy  .variados,  y  que  si  bien  se  puede  admitir 
que  las  aguas  que  se  recogen  en  la  arqueta  practicada  al  efecto,  de 
los  surtidores  de  sus  paredes  y  fondo,  prodm^n  en  conjunto  de  120 
á  130  litros  por  minuto,  se  nota  generalmente  disminución  del  cau- 
dal en  el  olofio  relativamente  al  que  proporciona  en  la  primavera, 
siendo  mucho  mayor  ese  último  cuando  en  el  invierno  que  ha  pre- 
cedido han  reinado  temporales  de  lluvias  y  nieves  abundantes.  Agre- 
ga en  corroboración  que  en  la  temporada  de  18(>8,  cuyo  invierno 
anterior  habia  sido  escaso  de  lluvias  y  nieves,  producia  el  manan- 
tial en  el  mes  de  Junio  lOO  litros  por  minuto,  y  que  al  fin  de  Se- 
tiembre habia  disminuido  hasta  el  punto  de  no  dar  sino  98  litros  en 
el  mismo  espacio  de  tiempo.  En  cuanto  á  su  temperatura  en  el  pun- 
to de  emergencia,  todos  los  que  la  han  observado  convienen  en  que 
constantemente  en  todas  las  épocas  del  año  es  de  52  Va  centígrados; 
pero  realmente,  tanto  esta  circunstancia,  como  la  anterior,  son  re- 
glas generales  que  se  observan  en  lodos  ó  la  mayor  parle  al  menos 
de  los  manantiales  termales. 

Mas  importa  observar  ahora  que  en  Arnedillo  no  solo  brotan 
aguas  termales  en  el  sitio  en  que  los  baños  medicinales  están  esta- 
blecidos, sino  que  sus  surtidores  son  numerosos  dentro  del  cauce 
del  Cidacos,  desde  ese  mismo  punto  hasta  llegar  frente  á  la  mitad 
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<ie  la  población  ó  poco  más  abajo.  Nosotros  no  ios  hemos  vislo,  por- 
gue á  nuestra  inspección  los  ocnllaba  la  corriente  del  rio,  pero  no 
cabe  dudar  de  su  existencia,  pues  no  solo  conviene  el  Sr.  Príncipe 
en  que  «aunque  el  manantial  ipie  en  el  dia  se  utiliza  es  muy  abun- 
•danta  pudiera  serlo  más  si  se  recogiesen  varios  otros  que  se  pier- 
»den  en  las  inmediaciones,»  sino  que  todos  los  habitantes  de  aquel 
pueblo  están  contestes  en  ese  hecho:  los  vecinos  nos  asepruraban  que 
al  llegar  á  medio  estío  el  Cidacos  no  baja  una  gota  de  agua  al  nivel 
de  los  bailos,  y  que  desde  allí  en  adelante  va  reuniendo  la  que  pro- 
cede de  esos,  y  la  que  brota  de  otros  diferentes  puntos,  hasta  sumar 
un  caudal  que  es  suficiente  para  que  puedan  continuar  funcionando 
algunas  industrias  establecidas  á  la  salida  de  la  villa;  y  las  mujeres 
nos  atestiguaban  conocer  perfectamente  á  las  dos  orillas  del  rio  los 
parages  á  donde  en  invierno  deben  acudir  á  lavar  sus  ropas,  porque 
en  ellos  siempre  el  agua  está  templada,  sin  que  jamas  hayan  cono- 
cido que  llegase  la  nieve  á  cuajar  en  ellos.  También  se  nos  aseguró 
que  habiendo  años  atrás  tratado  uno  de  los  vecinos  del  pueblo  de 
abrir  un  pozo  en  su  casa  no  tardó  en  alcanzar  el  agua,  pero  que 
esta  era  caliente  y  muy  parecida  á  la  del  baño,  por  lo  que  lo  volvió 
a  cegar.  Solo  agregaremos  ya  sobre  este  particular,  que  la  zona  en 
que,  según  nos  señalaron,  brotan  esos  surtidores  termales  está  toda 
ella  ocupada  por  las  rocas  que  hemos  llamado  triásicas,  sobre  las 
males  también  está  edificado  el  pueblo,  al  menos  en  su  mayor  par- 
le. Fuera  de  ese  trecho  no  se  conocen  allí  otros  manantiales  terma- 
les, pero  sí  de  agua  fria,  entre  ellos  uno  que  brota  debajo  del  mismo 
puente  de  San  Andrés. 

Otro  fenómeno  que  se  presenta  en  los  alrededores  de  Arnedillo, 
sin  duda  aliruna  en  íntima  relación  con  el  de  los  manantiales  ter- 
males,  es  la  existencia  en  varios  puntos,  hacia  lo  alto  de  las  mont;)- 
ñas,  de  emanaciones  de  vapor  de  agua,  acaso  acompañado  de  algún 
ácido  carbónico.  Ya  anteriormente  hemos  llamado  la  atención  sobre 
la  estructura  cavernosa  que  presentan  las  calizas  grises  magnesia- 
iias  y  las  areniscas  amarillentas  sobre  que  yacen;  pero  falta  todavía 
íuilicar  que  tanto  esas  mismas  roc^s  como  las  que,  pertenecientes 
al  sistema  liásico,  van  por  ".encima,  ponen  también  de  manifiesto 
grietas  más  ó  menos  considerables  é  irregulares,  ya  en  sentido  tras- 
versal á  la  de  su  dirección,  ya  procedentes  de  la  rotura  de  porcio- 
nes más  ó  monos  considerables  de  las  capas,  que  han  tendido  á  se- 
pararse en  el  sentido  de  sus  mismos  planos  de  estratificación.  Al 
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través  de  algunas  de  esas  grietas  >s  por  donde  tienen  lugar  las 
emanaciones  que  acabamos  de  anunciar;  pero  solo  se  hacen  bien 
sensibles  en  el  invierno.  En  esta  estación,  según  nos  dijeron,  «se 
nmaniHestan  en  ^actividad  los  respiraderos  del  haño^  y  cuanlo  más 
»frio  hace  más  perceptibles  aparecen  unas  columnas  de  vapores  en 
»la  Parte  de  Peña  y  en  lo  alto  de  la  Peila  de  la  Encineta,  asi  como, 
«con  menor  intensidad,  en  puntos  próximos  a  los  en  que  brotan  los 
«^surtidores  en  el  cauce  del  Oidacos,  alcanzando  las  primeras  algu- 
»nos  metros  de  altura.» 

Precisamente  una  de  nuestras  primeras  diligencias  fué  visitar 
los  sitios  por  donde  tienen  lugar  esas  emanaciones,  y  al  efecto  su- 
bimos á  Parte  de  Peña,  donde  nuestro  guía,  y  algunas  otras  personas 
que  en  el  camino  encontramos,  me  aseguraban  vería  una  grieta  de 
desconocida  profundidad,  y  de  ancho  suficiente  para  dar  cabida  al 
cuerpo  de  un  muchacho  de  diez  á  doce  años,  edad  á  la  que  decian 
se  habian  asomado  muchas  veces,  pero  no  sin  temor  y  con  precau- 
ción para  no  caer  por  ella,  que  era  uno  de  los  puntos  por  donde  los 
gases  tienen  salida.  No  fué,  sin  embargo,  así:  no  tropezamos  con  tal 
grieta,  ni  nos  atrevemos  á  asegurar  si,  como  nuestros  acompañan- 
'  tes  afirmaban,  es  que  la  habian  cegado;  pero  sí  tuvimos  ocasión  de 
pxaminar,  i\  las  inmediaciones  de  donde  aquella  debiera  existir, 
otras  tres  ó  cuatro  <lc  exignas  proporciones,  forma  tortuosa,  y  tras- 
versales á  la  oslralilicacion.  Kn  honor  á  la  verdad,  solo  en  dos  de 
ellas  nos  paiori»  percibir  nna  lieera  corriente,  sin  que  el  termóme- 
tro apenas  acusara  diferencia  de  toDi|)eralura  respecto  á  la  ambiente; 
mas  no  por  esto  dudamos  de  su  existencia,  pues,  estando  el  tiempo  y 
el  suelo  muy  secos,  las  paredes  de  tales  grietas  no  podian  ofrecerse 
inásliúme(fas,  hasta  el  punió  de  mojar  la  mano,  no  solo  en  los  puntos 
cubiertos  abundantemente  de  un  musíío  (probablemente  el  Hi/pnum 
srricetim,  Lin.),  que  adherido  h  ellas  vegeta,  y  cuya  presencia  desde 
luego  indica  cierto  grado  de  humedad,  sino  en  los  espacios  despro- 
vistos de  esa  planta.  A  iíjual  observación  nos  condujeron  otras  grie- 
tas que  visitamos  en  la  parte  superior  de  la  Peña  de  la  Rnciuela. 

De  lodos  modos,  nada  tiene  de  particular  que  en  el  rigor  del  in- 
vierno se  activen  esas  corrientes,  que  hasta  en  el  caso  de  ser  solo 
de  aire,  establecidas  por  medio  de  aberluras  á  distintos  niveles, 
cambiarian  su  dirección  en  el  verano,  buscando  la  salida  por  los 
puntos  más  bajos;  ni  que  solo  entonces  se  hagan  perceptibles  á  la 
vista,  y  tanto  más  cuanto  más  intenso  sea  el  frió,  por  la  mayor  la- 
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pidez  con  que  eu  esas  condiciones  se  verifica  la  condensación.  Podrá, 
si  se  quiere,  á  pesar  de  todo,  ponerse  en  duda  la  existencia  de  esas 
eiúanaciones  de  vapor,  que  en  rigor  no  hemos  comprobado  sino  de 
una  manera  indirecta;  pero  lo  que  importa  á  nuestro  intento  es  de- 
jar establecido  que  en  el  espesor  de  las  rocas  existen  oquedades  y 
conductos  más  ó  menos  tortuosos,  y  de  mayor  ó  menor  amplitud,  que 
pueflen  servii^de  paso  á  corrientes  de  agua,  de  gases,  y  de  aire,  y 
para  ello  ño  se  necesitaría  realmente  la  observación  de  las  repeti- 
das emanaciones,  pues  que  por  donde  quiera  los  primeros  se  ofre- 
cen á  la  vista.  No  hay  al  efecto  para  qué  llamar  la  atención  sobre 
que  en  las  cuevas  que  se  practican  en  las  casas  de  Arnedillo  ya  unas 
veces  se  mantiene  su  temperatura  constantemente  demasiado  eleva- 
da, ya  otras,  por  el  contrario,  siempre  fresca,  lo  cual  se  verifica  por- 
que en  ellas  penetra,  por  grietecillas  que  hay  en  sus  paredes,  aire 
que  á  veces  se  oye  silbar,  ni  mencionar  que,  según  nos  aseguraron, 
se  conocen  á  unos  dos  kilómetros  de  la  población  cuando  menos  dos 
verdaderas  grutas  ó  cavernas  ('^  sino  que  basta  fijar  un  momento  la 
atención  en  el  corte  producido  por  el  desmonte  para  el  camino  de 
Calahorra,  en  el  que  á  cada  paso  puede  verse  que  el  mismo  corte  ha 
interesado  á  una  porción  de  esos  conductos  que  en  sentido  más  ó 
menos  vertical,  y  ramificándose  á  veces,  atraviesan  las  rocas  del 
suelo;  y,  á  mayor  abundamiento,  está  demostrado  experímentalmen- 
te  que  las  grietas  que  se  presentan  en  la  superficie  penetran  á  pro- 
fundidad desconocida.  En  el  olivar  de  D.  Francisco  Calvo,  de  que 
más  atrás  queda  hecha  mención,  y  que  creemos  sobre  lapudinga 
triásica  aunque  la  roca  viva  está  oculta  por  la  tierra  vegetal,  exis- 
te un  olivo  cuyas  raíces  asoman  sobre  la  superficie. del  suelo  de 


i*)  Parece  que  á  la  misma  entrada  de  una  de  esas  grutas  existe  una 
gran  sima;  y  aseguran  que  al  penetrar  en  la  otra,  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Cueva  Negra,  la  respiración  se  hace  incómoda  y  se  apagan  las 
luces  sin  que,  sin  embargo,  se  noten  corrientes  de  aire.  Si  esto  fuera  así, 
habría  que  deducir  que  en  ella  se  acumula  ácido  carbónico;  pero  nada 
aseguraremos,  porque  no  las  visitamos.  De  buen  grado  nos  hubiéramos 
acercado  á  ellas,  pero  nos  faltó  el  tiempo  para  esto  y  para  otras  cosas, 
como  para  haber  examinado  unos  nichos  que  dicen  se  hallan  abiertos  en 
las  rocas  de  ciertos  parages,  y  que  por  el  croquis  que  se  nos  hacia  son 
semejantes  á  los  que  representa  la  fíg.  49,  pág.  74,  de  la  Descripción  física 
y  geológica  de  Madrid,  por  el  Sr.  de  Prado. 
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modo  que  el  Iroiico,  carcomido  ademas  en  su  pomou  inferior,  no 
loca  la  lierra.  Por  enlre  esas  raíces  dice  el  D.  Francisco  que  le 
había  llamado  la  alencion  la  existencia  de  una  grieta  por  donde  se 
desprendía  vapor  en  abundancia,  y  que  entrando  en  curiosidad  de 
saber  sí  el  conduelo  que  aquella  abertura  suponía  tendría  alguna 
comunicación  al  exterior  por  otro  punto  más  abajo,  le  ocurrió  un 
día  que  le  tocaba  rieuo  conducir  á  ella  toda  qI  agua  de  la  acequia, 
para  ver  después  por  donde  el  líquido  había  tomado  salida.  Lo  hizo 
así,  y  durante  una  larde  y  la  noche  siguiente  la  abertura  se'  mantu- 
vo tragando  el  agua,  sin  que  á  la  olra  mañana,  cuando  acudió  á  qui- 
tarla, hubiera  podido  observar  la  menor  GItracion  por  ninguna  par- 
te. Inmediatamente  después  cegó  con  piedras  y  lierra  la  boca  de 
aquel  sumidero  natural. 

Que  aunque,  por  olra  parle,  esas  grietas  no  den  hoy  salida  á 
ningún  produelo,  anteriormente  los  han  dado  muchas  de  ellas*  y 
oirás  que  están  del  todo  obturadas,  es  también  evidente,  pues,  en  las 
que  el  corte  del  camino  permite  examinar  en  cierla  profundidad,  se 
ve  que  las  paredes  están  más  ó  menos  cubiertas  de  depósitos  arcillo- 
ferruginosos,  i'i  otros  tobáceos;  y  nada  más  frecuente  que  encontrar 
entre  las  grietas  de  las  calizas  cavernosas  y  de  las  areniscas,  y  en- 
tre sus  mismos  planos  de  eslraliíicncion,  lechos  de  otros  depósitos 
tobáceos  é  incrustantes,  lambien  esencialmente  calizos,  pero  cuyo 
aspecto  llunia  desde  luego  la  atención.  Y  por  cierto  que  no  dejó  de 
lijar  la  nuestra  el  que  al  destacar  con  el  ujarlillo  algunos  trozos  jun- 
to á  laiv  grietas  de  la  Parle  de  Peña  de  que  hemos  hablado,  las  perso- 
nas que  nos  acompañaban  daban  á  esas  lobas,  ^gun  era  su  grado  de 
cohesión,  las  denominaciones  de  UívaSy  escorias  y  conizas,  como  de- 
mostrándonos que  en  ellas  se  habia  visto  un  verdadero  producto  vol- 
cánico. Aparte  de  esos  depósitos  que  en  su  mayor  parte  al  uiénos 
son  posteriores,  asi  como  las  grietas  por  donde  asomaron  á  la  super- 
ficie las  aguas  que  los  trasportaron  en  disolución,  y  que  hoy  relle- 
nan, á  la  formación  y  levantamiento  de  las  capas  estratificadas  en 
que  se  encuentran,  hay  otros  debidos  á  una  acción  geisariana  todavía 
más  intensa  y  contemporáneos  á  dichíis  rocas.  Son  esos  el  yeso  de  la 
parte  oriental  de  la  Encineta,  que  de  ninguna  manera  suponemos, 
como  se  ha  hecho,  resultado  de  un  metamorfismo  en  las  calizas, 
unas  arcillas  muy  ferriii^inosas,  casi  un  ocre,  que  forman  una  cuña 
cerca  del  olivar  de  D.  Francisco  Calvo,  y  las  piritas  de  hierro  que 
anteriormente  nos  lian  ocupado.  A  la  misma  acción,  pero  en  feclia 
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poslerior,  se  deben  los  (ilones  de  cobre  gris  y  galena  de  que  también 
86  ha  hecho  mérito. 

Pero  veamos  ya  á  qué  se  redujo  el  fenómeno  que  tuvo  lugar  en 
Arnedillo  el  dia  2  de  Abril,  y  que  ha  motivado  este  escrito.  Al  lle- 
gar al  sitio  donde  se  habia  supuesto  un  levantamiento  del  suelo  por 
una  acción  volcánica,  que  podrá  distar  unos  dos  kilómetros  y  me- 
dio rio  arriba  del  pueblo,  vimos  efectivamente  á  la  orilla  derecha  del 
Cidacos  un  hacinamiento  de  grandes  y  pequeños  cantos  de  las  capas 
de  la  caliza  negra,  que  por  su  disposición  á  nada  se  gpdia  comparar 
mejor  que  á  los  efectos  de  un  gran  barreno,  midiendo  la  porción  su- 
perficial que  se  quebrantó  2210  metros,  cuyo  número  á  la  verdad 
hubiéramos  creido  exagerado  si  no  nos  lo  hubiera  suministrado 
nuestro  compañero  y  amigo  D.  Pedro  Lisnrdo  Urrulia  (piie,  como 
ingeniero  de  minas  al  servicio  de  la  provincia  de  Logroño,  habia  vi- 
sitado la  localidad  dias  antes  que  uosotros^en  unión  de  los  ingenie- 
ros de  caminos  y  de  montes  y  del  caledrático  de  Historia  natural  del 
Instituto  de  la  misma  provincia,  y  habían  medido  cuidadosamente 
aquella  área.  Era,  pues,  evidente  que  una  fuerza  procedente  de  ma- 
yor ó  menor  profundidad  habia  ejercido  su  <\ccion  hacia  fuera,  cuan- 
do menos  con  suficiente  intensidad  para  invertir  de  su  posición  gran- 
des trozos  de  la  caliza,  una  vez  que  sus  capas  se  hablan  resquebra- 
jado y  roto,  pero  acaso  insuficiente  para  haber  producido  por  sí  sola 
esa  misma  rotura,  pues  en  caso  de  ser  así  no  hubiera  dejado  de  ser 
extraño  que  ni  uno  solo  de  los  cantos  más  pequeños  hubiera  sido 
lanzado  á  un  nivel  superior  al  que  antes  ocupara;  y  no  solo  no  su- 
cedió tal  cosa,  sino  (|uc,  fijando  un  poco  la  atención,  desde  luego  se 
comprendía  que  la  fase  principal  del-fenómeno  no  consistió  en  un  le- 
vantamiento del  suelo  correspondiente  á  la  porción  de  la  superficie 
que  queda  indicada,  sino  que  lo  que  ocurrió  fué  precisamente  todo 
lo  contrario,  ó  sea  un  hundimiento,  seguido  después  de  una  ligera 
explosión  hacia  arriba.  Allí,  en  efecto,  se  manifestaba  bien  clara- 
mente una  es|»ecie  de  zanja  en  forma  de  anfiteatro,  cuya  concavidad 
se  dirige  hacia  la  parte  baja  del  suelo,  ó  sea  hacia  el  Cidacos,  abar- 
cando toda  el  área  removida  que,  á  pesar  de  la  inversión  de  sus  can- 
tos más  grandes,  se  presenta  ocupando  un  nivel  inferior  al  que  tenia 
antes. 

Hecha  esta  observación,  y  no   con  anterioridad  huyendo  de 
toda  idea  preconcebida,  fu^  cuando  procuramos  consultar  á  los 
testigos  presenciales  del  hecho,  y  su  relación  no  hizo  más  que  cor- 
sea 
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roborarnos  en  nuestro  juicio.  Esos  testigos  son  los  dos  peones  ca- 
mineros que  tienen  á  su  cuidado  la  conservación  de  la  carretera  de 
Calahorra  en  el  trozo  de  Arnedillo  á  Munilla.  Según  rae  dijeron» 
habiéndose  reunido  á  comerá  la  hora  acostumbrada  el  dia  1.^  de 
Abril,  y  habiendo  escogido  al  efecto  un  punto  del  camino  frente 
por  frente  del  en  que  el  suceso  ocurrió,  les  llamó  la  atención,  mi- 
rando hacia  aquel  rumbo,  que  una  porción  del  terreno  se  había 
rebajado  produciendo  como  una  especie  de  gran  grada  semicircular» 
y  hablando  sobre  ello  convinieron  en  que  probablemente  se  llegaría 
á  veriíicar  en  aquel  punto  algún  deslizamiento  ó  derrumbe  seme— 
jante  á  los  que  en  otras  partes  han  visto  más  de  una  vez,  cuando  las 
rocas  duras  se  apoyan  en  pendiente  sobre  lechos  de  arcilla.  Llegad(» 
el  dia  2  y  estando  cada  cual  ocupado  en  su  tajo,  oyeron  de  pronto 
un  ruido  de  cierta  intensidad,  y  al  mismo  tiempo  uno  de  ellos,  que- 
desde  cierta  distancia  mi/aba  al  sitio  en  cuestión,  vio  levantarse  las 
rocas  formando,  nos  decía,  á  la  manera  de  una  torre. 

Hé  ahí,  pues,  en  esa  sencilla  relación,  teniendo  en  cuenta  que 
no  ha  fiabido  deslizamiento,  cómo  ya  el  dia  1.^  se  había  ini- 
ciado el  hundimiento  de  la  pequeña  porción  del  suelo  que  encer- 
raba la  repetida  grieta  ó  zanja,  no  habiendo  ahora  nada  más  natural 
sino  suponer  que  continuando  ese  hundimiento,  ya  sin  inlermiteu- 
cias,  ya  á  intervalos,  (^1  mismo  seria  el  que*,  por  lo  menos,  iniciara 
la  rotura  ó  grielamienlo  en  diferenles  sentidos  de  las  capas  superü- 
ciales,  (|ne,  por  su  mismo  peso,  tenderían  á  acompañar  á  las  más 
bajas  en  su  descenso;  y  como  en  la  oquedad  subterránea  tnás  ó  me- 
nos considerable,  más  ó  menos  profunda,  pero  probablemente,  á 
juzgar  por  losefeclos,  ni  de  grandes  dimensiones,  ni  situada  á  gran 
profundidad,  habría  aprisionados  gases,  ó  acaso  más  principalmen- 
te vapor  de  agua,  cuya  circulación  se  iba  entorpeciendo  más  y  más 
á  medida  que  el  espacio  de  aquella  se  reducía  á  consecuencia  del 
hundimiento  mismo,  estos  pudieron  sin  duda  adquirir  suücienle 
tensión  para  lanzarse  á  la  superlicie  con  una  fuerza  capaz  de  produ- 
cir la  explosión  que  en  definitiva  tuvo  lugar,  pero  sin  que  por  eso 
pudiera  despedir  al  aire  ni  el  más  pequeño  de  los  trozos  de  roca  que 
se  produjeron,  aunque  sí  hacerlos  girar,  en  cuyo  giro  cada  uno 
de  ellos  sufriría  una  ligera  ascensión,  que  formó  la  torre  que  el  peón 
caminero  vio  levantarse. 

Nada  más  que  lo  referido  es  lo  que  se  observó,  ni  á  mí  visita  se 
notaba  que  por  entre  los  escombros  se  verificase  ninguna  emanación; 
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y  de  todos  modos  el  fenómeno  fué  tan  local  y  de  tan  poca  intensidad, 
á  pesar  de  que  el  número  de  metros  que  representa  la  superficie 
dislocada  no  deja  de  aparecer  de  alguna  importancia,  qué  la  consi- 
guiente vibración  del  suelo  debió  de  ser  tan  insignificante  que  no 
solo  ninguno  de  los  vecinos  del  pueblo  la  percibió  ni  tuvo  cono- 
cimiento del  suceso  hasta  que  los  peones  camineros  lo  relataron, 
sino  que  ni  estos  mismos  la  notaron. 

No  creemos  tampoco  que  pueda  darse  otra  explicación  para  aquel 
que  la  que,  deducida  de  las  consideraciones,  acaso  demasiado  pro- 
lijas, en  que  hemos  entrado  sobre  la  estructura  del  suelo  de  Arnedi- 
Uo  y  fenómenos  geológicos  que  en  él  han  tenido  y  tienen  lugar, 
acabamos,  no  diremos  de  formular,  porque  de  ninguna  manera  es 
nuestra,  sino  de  adoptar;  pues  es  bien  sabido  que  el  desleimiento  y 
la  acción  disolvente  de  las  aguas  y  gases  subterráneos  no  solo  es  la 
que  ha  practicado  los  conductos  por  donde  circulan,  cuando  esa 
circulación  tiene  lugar  á  través  de  rocas  que  en  pequeño  pueden 
considerarse  como  impermeables,  ensanchando  paulatinamente  las 
gríetecillas  producidas  en  las  mismas  rocas,  ya  por  efecto  de  las  dis- 
locaciones á  que  por  las  acciones  dinámicas  que  han  sufrido  han  es- 
tado sometidas,  ya  por  movimientos  de  contracción  que  han  experi- 
mentado al  tiempo  mismo  ó  después  de  su  consolidación,  sino  que 
pueden  producir  verdaderas  oquedades  á  veces  de  gran  amplitud  é 
importancia,  y  en  un  momento  dado,  cuando  las  bóvedas,  por  decirlo 
asi»  de  esas  cavidades  subterráneas  no  tienen  suficiente  resistencia 
para  soportar  el  peso  del  suelo  que  sustentan,  motivar  en  ésle 
hundimientos  más  ó  menos  considerables. 

Por  todas  partes  se  ven  ejemplos  de  esa  clase,  en  escala  que, 
claro  es,  varía  ségun  la  naturaleza  y  cantidad  de  las  corrientes  sub- 
terráneas, y  según  la  calidad  de  las  rocas  por  donde  la  circulación 
se  verifica;  y  no  de  otro  modo  explica  M.  Fournet  una  porción  de  ac- 
cidentes topográficos  sino  concediendo  á  las  denudaciones  subter- 
ráneas la  importancia  que  realmente  tienen.  Este  eminenle  geólogo 
cita,  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  ciencias  de  Lyon,  á  Lons-le- 
Saulnier  como  una  de  las  localidades  más  notables  por  los  hundi- 
mientos que  repetidas  veces  han  tenido  lugar  dentro  de  la  misma 
población,  que  está  edificada  sobre  una  caliza  jurásica  soportada  por 
margas  arcillosas  y  una  formación  salífera.  El  primer  suceso  de  esa 
clase,  de  que  se  conserva  noticia,  acaeció  en  1703,  y  después  se  re- 
pitieron en  1712,  1738,  1792,  1814,  1836  y  1849.  «Mr.  Desles- 
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•cliaux,  dice  Mr.  Fournet,  habia  reediGcado  una  casa  derruida  por  el 
«hundimiento  de  1703.  En  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1792 
»se  oyeron  sordos  crugidos  que  parecían  proceder  del  tejado,  y  se 
«iban  acercando.  Al  abrir  la  dueña  de  la  casa,  al  amanecer  del  dia 
«siguiente,  las  ventanas  de  su  cuarto,  sus  cristales  cayeron  hechos 
«pedazos,  y  cuando  al  medio  dia  iba  la  familia  á  sentarse  á  la  mesa 
«se  sintió  un  estruendouespantoso,  al  mismo  tiempo  que  los  vidrios 
«de  las  ventanas  se  rompían  en  mil  pedazos.  Los  habitantes  de  la 
«casa  se  lanzaron  á  la  calle,  y  no  bien  habían  salvado  el  utiibral 
•cuando  se  manifestó  el  hundimiento:  un  instante  después  la  casa 
«entera  habia  descendido  á  un  abismo  y  la  cubrían  15  metros  de 
«agua.  Al  otro  dia,  la  casa  inmediata  por  el  lado  del  mediodía  su- 
«frió  la  misma  suerte,  y  ya  desde  este  momento  la  consternación  y 
«espanto  cundió  por  la  población,  y  sobre  todo  por  el  barrio  ame- 
«nazado,  que  parecía  destinado  á  sufrir  la  suerte  de  Pompeya  y  Her- 
«culano;  los  vecinos  de  la  calle  des  fiama»  desalojaron  sus  casas; 
«el  abismo  abría  más  y  más  su  terrible  boca  de  22  metros  de  diá- 
«metro,  y  el  agua  subió  su  nivel  hasta  4  metros  y  medio  por  bajo 
«del  empedrado  de  la  calle.  Cuando  cesaron  los  hundimientos  se 
«pensó  en  rellenar  el  hueco,  y,  después  de  haber  arrojado  en  él 
«15.711  carros  de  escombros,  hubo  que  recurrir  á  trasportar  todos 
»los  de  una  iglesia  de  la  Abadía  de  Lons-le-Saulníer  para  conse- 
wguir  el  resultado."  Naturalmente,  agrega  Mr.  Fournel,  le  ocurre 
á  uno  pensar  que  una  especie  de  rio  subterráneo  circula  bajo  esa 
población  y  mina  poco  á  poco  las  margas,  y  en  corroboración  hace 
constar  que,  durante  esos  mismos  Inindimienlos  de  1792,  intercep- 
tadas sin  duda  en  su  curso,  por  til  descenso  del  suelo,  las  aguas  sa- 
ladas que  alimentan  una  porción  de  salinas  establecidas  en  aquellos 
contornos,  elevaron  su  nivel  en  los  pozos  practicados  para  su  extrac- 
ción. Ademas,  casi  al  tiempo  mismo  que  se  verificaba  el  hundimien- 
to délas  casas  del  pueblo,  desaparecía  como  por  encanto  un  niolino 
situado  en  un  punto  más  bajo,  á  tres  leguas  en  rumbo  al  S.  O.,  tra- 
gado, sin  duda,  |)or  el  mismo  canal  subteiráneo  que  se  llevó 
aquellas. 

La  causa,  pues,  de  esos  y  otros  hundimientos  análogos,  de  los 
que  pudi(^ramos  trascribir  muchos  ejemplos,  se  encuentran  á  poca 
distancia  por  bajo  de  la  superficie  del  suelo;  y  no  solo  nada  autori- 
za á  pensar  que  las  cavidades  que  los  motivan  aumenten  sus  dimen- 
siones con  la  profundidad,  sino  que  es  de  suponer  que  á  medida  que 
i6« 
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esla  es  mayor  lambien  las  bóvedas  sublerráueas  presentan  más  re- 
sislencia,  porque  tienen  más  espesor.  A  veces  la  conmoción  consi- 
guiente á  esos  accidentes  se  propaga  á  algnna  distancia,  produciendo 
un  efecto  semejante  á  un  temblor  de  tierra. 

En  Arnedillo,  por  más  que  en  sñ  suelo  no  faltan  margas,  como 
ya  hemos  visto,  no  constituyen  sin  intercalación  de  otras  rocas  una 
masa  potente,  no  afloran  tampoco  sustancias  propiamente  solubles, 
ni,  aunque  indudablemente  circulan  aguas  por  bajo  de  la  superficie, 
es  probable  que  formen  una  extensa  capa  aurífera,  sino  que  su  circu- 
lación más  general  debe  ser  siguiendo  canales  ó  conductos  estrechos 
y  sinuosos,  que  ensancharán  á  intervalos  formando  oquedades  más 
ó  menos  grandes,  á  la  manera  de  lo  que  generalmente  tiene  lugar 
en  suelos  calizos.  Sus  condiciones,  si  solo  esas  se  tienen  en  cuenta, 
uo  son,  pues,  de  las  más  apropiadas  para  que  se  produzcan  grandes 
hundimientos;  pero  no  ha  de  perderse  de  vista  que  en  cambio  las 
aguas  que  allí  circulan  subterráneamente  son,  al  menos  en  gran 
parte,  termales  y  provistas  de  ácido  carbónico,  y  á  tal  agente  no 
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resisten  á  la  larga,  no  solo  las  calizas  que  allí  dominan  en  la  super- 
ficie, ni  las  areniscas  que  se  encuentran  por  bajo,  sino  que  ni  aún 
los  mismos  granitos;  debiendo  todavía  agregar  que   no  solo  las 
aguas  son  las  que  verifican  en  las  rocas  la  corrosión  y  desgaste  que 
es  consiguiente,  sino  que  esos  mismos  efectos,  acaso  en  mayor  esca- 
la, los  produce  el  vapor  de  agua  mezclado  con  ácido  carbónico  ú 
otros  gases;  que  no  otra  suele  ser  en  general  la  causa  de  la  estruc- 
tura cavernosa  en  las  rocas  spdimei>tarias.  Nada  más  natural  tam- 
.poco  que,  en  relación  con  las  mismas  aguas  termales,  bajo  el  suelo 
de  Arnedillo  circule,  por  un  sistema  de  conductos  imposible  de  des- 
cribir, vapor  desprendido  de  las  mismas,  y  ácido  carbónico,  hasta 
por  puntosa  donde  el  agua  no  llegue;  y  por  consiguiente,  nada  ten- 
dría de  particular,  ni  menos  de  extraordinario,  que  esos  gases  fuesen 
los  que  originaron  el  hundimiento  allí  ocurrido,  como  parece  demos- 
trarlo la  explosión  que  evidentemente  tuvo  lugar  al  mismo  tiempo. 
En  cuanto  á  la  influencia  que  en  las  condiciones  higiénicas  y  en 
las  producciones  de  la  comarca  haya  podido  ó  pueda  len^T  en  lo  su- 
cesivo el  accidente  de  que  acabamos  de  tratar  seguramente  que  es 
del  lodo  nula,  y  lo  que  á  lo  sumo  creemos  podrá  acontecer  en  el  si- 
lio  en  que  ha  ocurrido  es  el  que  lleguen  á  manifestarse  emanacio- 
nes de  vapor  de  agua  análogas  á  las  que  en  invierno  dicen  se  ven  en 
otros  puntos. 
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Pero  podrá  preguntai*se  ahora  si  en  adelanle  se  reproducirá  allí 
olro  accidente  de  la  misma  naluraleza,  acaso  en  mayor  escala,  y  á 
tal  pregunta  la  contestación  no  puede  ser  categórica.  Sin  embargo,  á 
no  ser  en  condiciones  realmente  excepcionales,  como  las  de  Lons-le- 
Saulnier,  ó  las  de  los  países  en  que  se  forman  los  macalubas,  con  cu- 
yo fenómeno  no  deja  de  tener  alguna  vaga  analogía  el  acaecido  en 
Arnedíllo,  esos  accidentes,  si  bien  frecuentes  cuando  se  consideran 
en  términos  generales,  son  del  todo  fortuitos  si  solo  se  tiene  en 
cuenta  un  perímetro  circunscrito.  En  tal  concepto  esa  repetición  no 
debe- preocuparles  más,  ni  aun  tanto,  á  los  habitantes  de  ese  pueblo 
que  lo  que  les  pueda  atemorizar  la  caida  de  varios  cantos  que  ame- 
nazan desprenderse  de  ciertos  puntos  de  aquellas  laderas,  alguno  de 
los  cuales  no  harian  mal  en  procurar  cayese  realmente;  y  'en  todo 
caso  rarísima  vez,  si  se  prescinde  de  los  terremotos,  se  verifican  los 
fenómenos  terrestres,  que  puedan  isuponer  un  desastre,  tan  repenti- 
namente que  el  hombre  no  los  pueda  huir.  Por  lo  demás,  el  prevenir- 
los no  es  posible;  pero,  aunque  el  remedio  no  sea  heroico,  nos  parece 
que  na  hacen  bien  aquellos  vecinos  en  tapar,  tan  cuidadosamente  co- 
mo parece  lo  veriGcan,  lo  que  ellos  llaman  los  f^espiraderot^  ó  sea  las 
grietas  que  en  el  suelo  se  ofrecen,  mientras  no  sea  para  salvar  per- 
juicios manifiestos  de  cualquier  índole,  pues  con  ese  procedimiento 
podrán  no  provocar  tales  manifestaciones,  pero  es  seguro  que  con 
ello  en  manera  alguna  las  evitan. 

Madrid  14  de  Mayo  de  1875. 

Justo  Egozcub  y  Cu. 
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RELAQON  DE  LOS  TERREMOTOS 


SDGBOIDOS  EN   LA 


aUDAD  DE  URGEL  Y  PUEBLOS  VECINOS, 


KN  EL  MES  DE  ENERO  DE  1788 , 


Y  ERÜPaONES  DE  AGUA  EN  HINOJOSA  DE  SAN  MCENTE, 


EN  FEBRERO  DEL  MISMO  AÑO. 


En  El  Memorial  Literario,  periódico  de  que  ya  hemos  hecho  men- 
ción en  nuestro  Boletín,  y  que  se  publicaba  á  últimos  del  pasado 
siglo,  se  encuentran  multitud  de  datos  de  interés  para  el  estudio 
geológico  de  España:  de  entre  ellos  tomamos  hoy  los  que  se  refieren 
á-nnas  erupciones  de  agua  acaecidas  á  principios  del  año  de  1788 
en  Hinojosa  de  San  Vicente,  en  el  partido  deTalavern;  escrito  que, 
precedido  de  noticias  de  un  terremoto,  vamos  á  copiar,  porque  pue- 
de tener  cierta  relación  con  lo  sucedido  en  Arnedillo  el  presente 
año,  de  que  da  cuenta  la  nota  que  antecede,  debida  á  D.  Justo  Egoz- 
cue  y  Cia. 

«A  los  tres  cuartos  para  las  doce  de  la  noche  del  dia  11  de  Ene- 
ro de  este  año,  se  sintió  en  esta  ciudad  un  fuerte  ruido  subterráneo, 
al  que  sucedió  un  violento  temblor  de  tierra  que  duró  cosa  de  1 5 
minutos;  cerca  de  las  tres  de  la  mañana  del  día  siguiente  se  sintió 
otro  ruido  y  temblor  menos  violento  y  de  menos  duración,  el  cual 
repitió  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana:  á  las  dos  de  la  tarde  del 
mismo  dia  12  repitió  con  mucha  \iolencia,  de  modo  qne  causó  un 
general  espanto;  y  á  los  tres  cuartos  para  Ins  diez  de  la  noche  del 
propio  dia  sucedióotro  de  igual  violencia  y  terror,  obligando  á  mu- 
chos, que  ya  se  hablan  acostado,  h  levantarse  de  la  cama  para  des- 
amparar sus  casas.  El  dia  15  al  anochecer  repitió,  pero  con  minos 
rm'do  y  temblor,  al  que  sucedieron  algunos  otros  muy  leves.  Los 
temblores  continuaron,  aunque  leves,  hasta  el  dia  19,  en  que  á  las 
siete  y  cuarto  de  la  mañana  se  sintió  uno  con  bastante  violencia,  y 
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áesái)  entonces  siguieron  casi  todas  las  noches  con  mucha  lentitud, 
de  modo  qne  apenas  se  advertia  ruido  subterráneo,  hasta  la  tarde  al 
anochecer  del  día  31  en  qne  empezaron  los  temblores  de  la  tierra  á 
ser  más  violentos,  y  tan  continuos,  que  parecia  eslar  la  tierra  sin 
intermisión  agitada.  A  los  (reseñarlos  para  las  diez  de  la  misma 
noche  se  sintió  uno  muy  violento  con  un  fuerte  estruendo;  á  cerca 
de  las  doce  otro  no  tan  violento,  á  las  tres  de  la  mañana  otro  ii^^ual 
á  este,  á  las  cinco  otro,  á  las  seis  otro,  y  cerca  de  las  siete  de  la 
mañana  otro  que  parecia  iba  á  derribar  todos  los  ediGcios,  pero  no 
sucedió  desgracia  alguna.  Esta  noche  se  sintieron  los  temblores  cua- 
si de  cuarto  en  cuarto  de  hora,  y  fué  tanto  el  terror  y  espanto  que 
generalmente  causaron,  que  obligan»n  á  muchos  á  salirse  por  las 
plazas,  á  otros  á  la  campiña,  saltando  Jas  murallas,  y  a  todos  á  sa- 
lirse de  las  camas,  esperando  por  instantes  el  fatal  golpe  de  su  ruina, 
y  sufriendo  un  cruel  frió.  Los  temblores  conlinuaron  hasta  el  dia  3 
de  Febrero,  y  desde  aquel,  si  bien  hasta  ahora  se  han  percibido 
muchos,  por  su  mucha  lentitud  han  ido  en  opiniones.  Algunos  dili- 
gentes observadores  están  ciertos  que  hasta  el  dia  21  del  referido 
mes  de  Febrero  han  continuado  los  temblores;  pero  no  dejó  duda  á 
nadie  el  fuerte  estruendo  que  se  sintió  á  un  cuarto  para  la  una  de 
la  tarde  del  dia  8  en  la  Montaña  de  Cadí,  de  donde  parece  que 
procedían  todos  los  temblores  que  han  sucedido.» 

«Las  circunstancias  meteorológicas  que  antecedieron  y  acompa- 
ñaron estos  fenómenos,  fneron  verano  caluroso,  otoño  é  invierno 
muy  frios,  y  en  los  próximos  dias  muchos  hielos  y  escarchas,  la  at- 
mósfera quieta,  limpia  de  vapores,  y  cuando  algan  dia  hubo  benig- 
no ó  continuó  templado,  fueron  suaves  los  terremotos.  Han  prece- 
dido auroras  boreales,  y  particularmente  una  en  el  dia  7.  > 

»En  uno  de  los  dias  de  estos  temblores  se  abrió  una  porción  de 
montaña  á  dos  leguas  de  Puigcerdá,  por  donde,  después  de  haber 
caido  muchas  ruinas,  salió  un»rio  que  aún  continúa.  En  otro  lugar 
cercano,  á  dos  leguas  también  de  distancia  de  esta  ciudad,  se  abrió  la 
tierra  y  ha  dejado  un  boquerón  como  de  un  pozo  muy  profundo.  En  las 
cercanías  hay  falta  de  pozos,  y  se  han  sentido  más  los  terremotos  que 
en  Puigcerdá,  donde,  para  precaverse,  se  han  hecho  abrir  muchos.» 

«Pudiera  atribuirse  la  causa  de  este  terremoto  á  falta  de  trans- 
piración y  de  evaporación  de  los  Pirineos,  donde  hay  abundancia  de 
materias  metálicas,  especialmente  de  hierro,  alumbre  y  de  aguas  ter- 
males; en  cuya  ocasión  la  aurora  boreal  pudo  electrizar  las  materias 
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subterráneas.  Es  rouy  frecuente  en  los  Pirineos  estar  en  el  invierno 
por  las  mañanas  la  atmósfera  cargada  de  vapores  hasta  cerca  de  me- 
dio dia en  que  el  sol  los  disipa;  lo  cual  lia  fallado  en  esta  temporada.» 

•No  son  nuevos  los  terremotos  en  los  Pirineos;  es  famosa  aque- 
lla inundación  de  materiales  encendidos,  que  se  cuenta  de  anti(|uí- 
símos  tiempos,  en  que  se  dice  que  corrió  en  el  Pirineo  un  rio  de  pla- 
ta, Y  ^^  mismo  nombre  de  pirene,  derivado  de  fuego,  parece  que  to- 
uió  el  origen  de  este  suceso,  desGgurado  por  los  antiguos  con  algu- 
nas fábulas.  Lo  que  se' puede  asegurar  es  que  en  este  siglo,  desde  el 
año  de  1743,  se  han  observado  siete  terremotos  en  el  Pirineo.  En 
el  referido  año  fueron  terribles  y  duraron  muchos  dias.  En  el  año  de 
1753  ó  54  repitieron.  En  el  de  65  duraron  seis  dias;  desde  estechas- 
ta  el  presente  de  88  han  repetido  tres  veces.» 

«A  esto  .se  puede  añadir  lo  acaecido  en  el  término  de  la  Villa  de 
Hinojosa  de  San  Vicente,  del  partido  de  Tala  vera.» 

«En  el  dia  24  de  Febrero  de  este  año,  entre  siete  y  ocho  de  la 
roaoana,  se  oyó  un  ruido  extraordinario  que  amique  parecía  á  al- 
guna distancia,  cada  vez  más  seguía  y  se  aumentaba:  saliendo  á  ave- 
rígaar  su  cau.sa,  notaron  que  en  varios  parajes  del  cerro  que  domi- 
na á  dicha  villa,  por  la  parle  del  Norte,  se  habían  abierto  varias  bo- 
cas muy  grandes,  que  arrojaban  crecidos  golpes  de  aguas  y  piedra 
menuda  que  lamiendo  las  bases  de  las  peñas  se  iban  estas  despren- 
diendo y  rodando,  haciendo  muchos  estragos  en  las  vecinas  hereda- 
des y  casas.» 

«A  las  cinco  de  la  tarde  se  abrió  otra  boca  en  el  sitio  llamado  el 
Canalizo,  y  en  la  noche  otras  en  algunos  parajes  del  Val  de  San  Ví- 
rente y  Veredallana,  arrojando  agua  y  haciendo  más  daños  la  prime- 
ra que  las  otras  dos.» 

«A  los  tres  dias  siguienles,*en  el  dia  27,  oyeron  otro  estruendo 
y  observaron  que  en  el  cerro  que  domina  á  la  Villa  del  Real  por  el 
Poniente  se  había  abierto  otra  boca,  haciendo  madre  en  longitud  de 
un  cuarto  de  legua,  cuyas  aguas  se  llevaban  varios  árboles  y  peñas- 
cos y  hacían  varios  estragos.  El  número  de  bocas  abiertas  ascendió 
al  de  13,  y  sus  ruinosos  efectos  llegaron  hasta  derribar  algunas  ca- 
sas del  pueblo.» 

«Vemos  aquí  los  efectos  de  los  terremotos  de  (!ataluña,  y  conti- 
nuados sus  fenómenos  y  resultas.  Los  físicos  atentos,  sí  recogieran 
estas  y  otras  observaciones  semejantes,  |>odrian  con  el  tiempo  ar>er- 
canse  al  conocimiento  de  sus  causas.  • 
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PROVINCIA     DE    LÉRIDA 


(Lámina  B.) 


Este  estudio  abraza  la  región  central  de  la  provincia  de  Lérida 
en  una  zona  triangular  cuyo  vértice  está  situado  en  la  confluencia 
de  los  ríos  Segre  y  Noguera  Pallaresa».  y  cuya  base  es  una  línea  que 
une  el  pueblo  de  Gosol  con  La  Seo  de  Urgel,  Sort,  y  Eril-Castell. 

Considerada  geológicamente  es  esta  comarca  la  parle  más  in- 
teresante de  la  provincia,  por  la  variedad  de  formaciones  que  en- 
cierra; pues  mientras  se  encuentran  en  ella  representados  muchos 
de  los  tramos  en  que  se  subdivide  la  serie  cronológica  de  los  terrenos, 
desde  las  edades  paleozoicas  á  las  terciarias,  á  su  parle  Norte  se 
desarrolla  de  Poniente  á  Levante  el  macizo  central  de  los  Pirineos, 
inmensa  formación  únicamente  compuesta  de  pizarras  atravesadas 
acá  y  acullá  por  el  granito,  y  al  sur  se  extiende  la  parte  baja  de  la 
provincia,  dilatadas  llanuras,  que,  entre  los  montes  rayanos  de  la 
provincia  de  Tarragona  y  el  extremo  meridional  de  la  superficie 
que  acabo  de  recorrer,  no  ofrecen  sino  unos  vastos  depósitos  lacus- 
tres del  terreno  terciario. 

La  topografía  de  esta  porción  de  Cataluña  excita  en  alto  grado  el 
deseo  de  reconocerla  geológicamente.  Con  indicar  que  comprende 
en  el  sentido  Norte-Sur  todas  las  series  de  montañas  desde  el  Pirineo 
central  hasta  los  estribos  más  bajos  de  esta  cordillera  queda  dicho 
que  es  una  región  excesivamente  accidentada  y  por  lo  tanto  rica  en 
fenómenos  geológicos;  y  aunque  complican  frecuentemente  las  in- 
vestigaciones estratigráfícas  las  roturas  y  dislocaciones  que  deter- 
minó en  las  capas  el  gigantesco  levantamiento  á  que  están  subordi- 
nadas, tiene  en  cambio  el  que  recorre  estos  montes  la  satisfacción 
de  encontrar  frecuentes  corles  naturales,  valles  profundos  operados 
ya  por  fractura,  ya  por  denudación,  que  atraviesan  en  grandes  tre- 
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chos  los  terrenos,  y  le  permiten  examinar  sa  posición  relativa,  y  al 
mismo  tiempo  encontrar  la  explicación  de  sus  variados  moví- 
mientos. 

El  paralelismo  qne  afectan  la  mayor  parte  de  las  sierras  que  om- 
san  9ste  territorio  se  extiende  alas  formaciones  j^eóldg^eifi;  así  es 
qne  basta  una  ojeada  sobre  el  bosqufejo  que  del  mismo  tengo  Ura- 
sado  ^^)  para  notar  su  disposición  ea  fajas  más  ó  menos  regalares» 
donde,  salvo  algunas  excepciones,  se  sigue  el  orden  de  antigüedad  i 
medida  que  se  alejan  de  la  cordiUenié 

Pistinguense  en  primer  lugar  entre  los  numerosos  rios  que  cor- 
tan las  formaciones  tres  principales,  que,  después  de  haber  recorrido 
casi  paralelos  una  considerable  extensión ,  se  reúnen  antes  de  llegar 
á  Lérida  bajo  el  nombre  de  Segre.  El  Noguera  Ribagorzana,  qué  es 
de  los  tres  el  que  está  más  al  Oeste,  separa  Cataluña  de  Aragón,  y 
no  entra  en  los  limites  de  este  trabajo.  El  Noguera  Pallaresa  y  el 
Segre,  que  corren  por  el  centro  de  la  provincia ,  y  son  el  camino 
obligado  para  ir  desde  Lérida  al  Valleí  de  Aran  ó  á  la  Gerdafta,  me 
han  suministrado  puntos  notables  y  datos  interesantes  para  Ajar  la 
posición  de  las  zonas  en  que  aparecen  representados  los  tramos 
geológicos. 

El  Noguera  fué  ya  recorrido  por  MM.  De  Verneuil  y  Keyserling, 
desde  su  origen  hasta  Tremp ,  desde  donde,  dejando  el  rio,  llegaron 
oblicuamente  al  Montsee  de  Aragón;  y  el  Segre  ha  sido  examinado 
en  1868  por  Mr.  Leymeríe,  quien  descendió  hasta  Oliana,  viendo 
ambos  estudios  la  luz  pública  en  el  Boletin  de  la  Sociedad  Geológica 
de  Francia  (^K  Gracias  á  ellos  me  ha  sido  mucho  más  fácil  el  trazado 
de  los  cortes  que  acompañan  á  esta  Memoria,  en  la  parte  que  unos  y 
otros  autores  reconocieron:  las  pocas  diferencias  que  he  apreciado  al 
seguir  las  huellas  de  aquellos  ilustres  geólogos  las  haré  notar  á  su 

(O  Según  se  ha  dicho  en  la  pág.  xiv  de  la  introducción  á  este  tomo 
del  Boletin,  el  Sr.  Vidal  remitió  á  la  Comisión  del  Mapa,  juntamente  con 
la  presente  Memoria,  el  plano  geológico  del  territorio  de  que  en  la  misma 
se  trata;  pero  aquella  reserva  su  publicación,  pensando  dar  á  luz  el  de  toda 
la  provincia,  ' ¡ae  continúa  estudiando  tan  entendido  ingeniero,  en  cuanto 
éste  lo  termine. —fJííota  de  la  DirecciorLj 

'2)  Coupes  du  versant  meridional  des  Pyrénées  par  MM.  De  Verneuil 
et  Keyserling.— ^?i/.  Soc.  géol  de  France^  2«  serie,  tomo  XVIIL 

Rócit  d'une  exploration  géologique  de  la  Vallée  de  la  Ségre,  par 
Mr.  Leymerie.— 5o/.  Soc.  géol  de  France^  2^  sórie,  tomo  XX VL 

Í74 


PROVinClA  DB  LÉRIDA  3 

debido  tiempo,  no  con  la  pretensión  inmodesta  de  poner  en  relieve 
algún  error,  sino  sólo  movido  por  el  deseo  de  suministrar  todos  los 
datos  posibles  á  los  que  más  adelante  dediquen  más  tiempo  y  más 
cuidado  al  estudio  geológico  de  la  provincia. 

La  rapidez  de  mi  excursión  explicará  la  brevedad  de  mis  des- 
cripciones: destinado  mi  trabajo  á  la  formación  del  Mapa  geológico 
de  España,  he  creido  que  exigia  de  mi  parte  más  bien  el  reconoci- 
miento de  los  terrenos  en  extensión,  que  el  examen  minucioso  de  su 
estructura;  pero  si  al  trazar,  por  ésta  razón,  á  grandes  rasgos  la 
composición  de  los  diferentes  tramos  me  he  visto  privado  de  des- 
cender á  cierto  orden  de  detalles,  no  he  dejado  de  detenerme  algo 
más  en  aquellos  puntos  que,  por  sus  circunstancias  especiales,  me 
ha  parecido  que  debian  ofrecer  mayor  interés. 


TERRENO  DE  TRANSICIÓN. 


Solo  se  encuentra  en  la  parte  alta  de  la  provincia.  La  línea  que 
ya  he  citado,  desde  Eríl-Gastell  á  la  montaña  de  Cadí,  forma  el  límite 
inferior  del  potente  grupo  de  pizarras  que  constituyen  el  núcleo  del 
Pirineo;  pero  eso  no  impide,  como  pronto  veremos,  que  reaparezca 
un  poco  más  al  Sur  en  una  larga  zona  entre  el  Noguera  y  el  Segre, 
más  allá  de  la  cual  ya  sólo  se  presenta  el  terreno  secundario. 

De  los  sistemas  en  que  se  divide  el  terreno  de  transición  solo 
aparecen  el  siluriano,  devoniano  y  carbonífero,  y  aun  del  primero 
únicamente  se  descubre  la  parte  más  elevada,  ó  sea  su  grupo  supe- 
rior: empezaremos,  pues,  por  tratar  de  esta  subdivisión,  y  conlir 
nuaremos  después  la  reseña  de  los  depósitos  que  nos  proponemos 
describir  siguiendo  su  orden  cronológico  ascendente. 


SISTEMA  SILURIANO. 


GRUPO  SUPERIOR. 


Representado  únicamente,  como  queda  dicho,  el  sistema  silu- 
riano por  su  grupo  superior,  se  compone  de  calizas  grises  y  azula- 
das, separadas  por  lechos,  generalmente  de  poco  espesor,  de  pizarras 
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arcillosas  que  á  veces  peaetran  en  las  masas  de  las  calizas  formaiHié 
parte  esencial  de  su  composición,  y  trasformándolas  asi  en  verddk- 
ras  calizas  filadiferas.  En  medio  de  esta  formación  se  distíngae  aiía 
hilada  negra,  cnyo  espesor  máximo  no  creo  pase  de  20  metros,  ohij 
abundante  en  restos  orgánicos  que  no  dejan  la  menor  duda  aiohre  su 
edad:  es  una  ampelita  calífera  tan  deleznable  que  se  emplea  en  mu* 
chas  localidades  para  la  pintura,  y  está  cuajada  de  Ortkoeerat  lisos  y 
ondulados  (^0.  regutarii^  O.  Búkemica),  Enermus^  y  varios  lamelibran- 
quios como  Aviasla,  Cardium^  etc.  Su  superfide  es  mate  y  terrosa 
casi, siempre,  pero  hay  localidales  en  que  toma  mucho  brillo.  La  pi- 
rita de  hierro,  en  forma  de  bolas  que  alcanzan  un  tamalEto  conade- 
rable,  suele  acompafiar  á  estas  ampelitas. 

Esa  notable  hilada,  que  se  encuentra  con  iguales  condidones  m 
la  provinda  de  Gerona,  junto  al  criadero  de  carbón  de  San  Juan  de 
las  Abadesas  y  que  al  otro  lado  de  los  Pirineos  asoma  también  en  el 
valle  de  Larboust  y  otros  sitios,  se  descubre  á  distancia  por  su  color 
negro,  asemejándose,  para  servirme  de  la  gráfica  frase  de  Mr.  Leyme- 
ríe,  «á  un  ancho  trazo  de  lápiz  dibujado  por  la  naturaleza»  para 
dar  á  conocer  el  sistema  diuriano. 

Empezando  por  la  orilla  izquierda  dd  Segre,  encontramos  desde 
luego  el  sistema  siluriano  en  Alas,  compuesto  de  calizas  azuladas 
ron  Orlhoceras^  pasando  á  filadiferas,  y  descansando  sobre  otro  depó- 
sito de  pizarras,  que  el  autor  que  acabo  de  citar  se  inclina  á  consi- 
derar como  devoniano,  aunque  algo  dudoso  por  sus  reladones  de 
posición  con  las  rocas  adyacentes. 

Entre  el  Segre  y  el  Noguera  Pallaresa  ocupa  el  mismo  sistema 
una  ancha  zona,  pasando  por  los  pueblos  de  Guardia,  Tahús,  Cas- 
teit,  San  Sebastiá  y  llega  á  las  vertientes  de  la  derecha  del  No- 
guera, donde  se  le  encuentra  en  el  cerro  de  Peramea,  pueblo  que 
ocupa  una  posición  pintoresca  en  una  altura  relacionada  con  las 
erupciones  de  olita  que  agitaron  esta  región:  aquí  se  ven  en  la  base 
los  conglomerados  cuarzosos  y  areniscas  del  trías,  y  en  lo  alto  las 
pizarras  carbonosas  y  las  calizas  de  Orthoceras  con  lechos  interes- 
tratificados  de  pizarra  arcillosa,  formando  un  conjunto  cuyos  estra- 
tos están  evidentemente  invertidos. 

Las  pizarras  carbonosas  de  que  acabo  de  hablar  se  descubren 
bien  en  Tahús  por  el  camino  que  conduce  á  Castellás,  en  el  paraje 
llamado  Llaus  carboneras  (barrancos  del  carbón),  sin  duda  á  causa 
del  color  de  estas  tierras  y  de  haberse  hallado  alguna  vez,  seguq 
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me  dijeron  los  guias,  fragmentos  que  ardían  con  llama,  pero  que  yo 
no  tuve  la  suerte  de  encontrar:  los  estratos  están  casi  verticales  y 
separ.ados  de  los  del  terreno  secundario,  que  se  desarrolla  al  sur, 
por  unos  bancos  de  caliza  marmórea,  veteada,  más  ó  menos  roji- 
zos, que  ya  veremos  pronto  formar  parte  del  sistema  devoniano. 
Esta  faja  negra  va  á  pasar  por  el  norte  de  Castells  y  presenta  en- 
tre San  Sebastiá  y  Buseu,  junto  al  camino  que  va  de  este  pueblo  á 
Gerrí,  la  localidad  más  fosilífera  que  he  encontrado. 

Al  Norte  de  esta  línea,  y  accidentalmente  en  contacto  con  el  trias, 
aparece  el  siluriano  superior  por  el  camino  de  Guil§  á  Sort,  á  la  iz- 
quierda del  Torrente  de  Rubio.  Un  corte  trasversal  de  este  torren- 
te entre  ese  último  pueblo  y  Llacunas  (lig.  3/)  muestra  los  estratos 
'  calizos  a  azulados  y  grises  con  Encrinus  y  algunos  Orthoceras,  lle- 
vando intercalada  la  hilada  6  de  ampelitas  calíferas;  mientras  á  la 
derecha  del  Torrente  las  capas  de  arenisca  roja  c  del  trías  yacen 
inclinadas  sobre  pizarras  d  de  colores  rojizo,  vinoso  y  verdoso,  que 
no  pueden  referirse  sino  al  sistema  devoniano. 

También  en  los  montes  de  la  derecha  del  Noguera  se  descubren 
las  rocas  que  caracterizan  el  siluriano  superior.  Engañado  por  las 
noticias  que  me  daban  los  que  creen  ver  carbón  en  todas  las  rocas 
que  se  presentan  de  un  color  negruzco,  buscaba  yo  el  sistema  car- 
bonífero en  la  montaña  de  Bresui,  que  domina  el  pueblo  de  Sort  por 
el  oeste;  pero  sólo  encontré,  en  los  puntos  á  que  me  condujeron,  es- 
tratos calizos  fuertemente  dislocados,  con  las  pizarras  carbonosas 
tan  características,  que  también  aquí  roe  ofrecieron  Orlhocet-aSy  nu- 
merosos esferoides  de  pirita,  y  abundantes  eflorescencias  vitriólicas 
cubriendo  de  manchas  amarillas  varias  extensiones  de  las  rocas  ^*K 
El  barranco  de  Montardit,  á  unas  dos  horas  de  Bresui,  ofrece  los 
mismos  caracteres,  sólo  que  aquí  son  más  abundantes  los  fragmen- 
tos espáticos  de  Encrinus  en  las  calizas.  También  deben  referirse  á 
este  nivel  unas  capas  que  asoman  debajo  del  devoniano,  á  la  iz- 
quierda del  rio  de  Castellás,  entre  Guardia  y  Noves.  Son  uncís  cali- 

i*)  No  68  este  el  único  punto  en  que  las  pizarras  negras  silurianas  b% 
han  tomado  como  añoramientos  carbonosos  del  periodo  hullero:  D.  Eu- 
sebio  Sánchez  cita,  en  una  interesante  Memoria  publicada  en  1861  en  la 
Revista  Minera^  el  hecho  de  haber  intentado  una  Sociedad,  en  la  provin- 
cia de  Gerona,  explotar  unas  capas  de  la  misma  naturaleza,  de  lo  cual 
sólo  desistió  cediendo  á  sus  consejos. 
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zas  pizarrosas  cnbiertas  por  bancos  ^e  coarcitaa  de  5  ¡i  10  ccntt- 
metroa  de  e^teaor:  enciipa  de  estas  se  exMendea  unas  gruesas  liila- 
da^de  conglomendo  «lanoso  Gladírero,  verdadera  graiiwacka  de 
gmesos  ^Doe  de  caarxo,  nnidos  por  un  alwndante  cimento  filádi- 
co  con  Boas  hojuelas  de  oiica,  y  Ciüiiertas  i  su  vea  por  areniscas 
pardaicas  muy  darás,  de  grano  fino. 

Finalmente;  aan^e  con  alguna  duda,  colocaré  eu  el  siluriano 
unas  capas  qne  asoman  entf^  Gerrí  y  las  Morreras.  La  parte  del 
corte  general  del  Noguera,  ea  qne  están  representadas,  no  da  una 
idea  exacta  de  las  posiciones  relativas  de  las  capas,  porque  es  pooo 
menos  qne  imposible  trasladar  al  papel  los  variados  moviniientos 
qne  ba  determinado  en  las  rocas  sedimentarias  la  aparición  de  las 
rocas  ofiticaa,  que  desempeñan  un  importante  papel  en  este  paralele,. 
y  qne,  en  estos  alrededores  sobre  todo,  alcannn  un  gran  desarrollo. 
Las  capas  á  que  me  reBero  son  unas  calizas  filadíferas  de  color  ver^ 
.de  claro  y.rojiso,  que  aisladamente  no  habría  tal  vez  dificultad  ea 
'  considerar  devonianas;  pero  habiéndome  preGenta((o  algunos  ejem- 
plares de  OrfAooeru,  cayo  ma(  estado  de  conservación  no  impide 
que  presenten  semejanza  con  los  de  tas  capas  silaríanas  de  Pera- 
mea,  los  colocaré  en  el  mismo  faorísonte,  mientras  nn  estudio  |hv- 
fundo  de  esta  embrollada  localidad  no  demuestre  otra  cosa. 


SISTEMA  DEVONIANO. 


En  la  región  que  consideramos  no  se  ve  el  sistema  siluriano 
sino  ó  asomando  merced  á  fuertes  dislocaciones,  ó  aflorando  por  bajo 
del  devoniunn;  pero  en  cambio  éste  cubre  considerables  superficies 
abrazando  gran  pnrte  Je  la  rormacion  pizarrosa  del  Pirineo  central. 

Su  composición  se  reduce  á  pizarras  arcillosas  y  calizas  y,  aun- 
que ni  en  unas  ni  en  otras  be  encontrado  fósiles,  su  carácter  mine- 
raliigico  es  bastante  notable  para  no  dudar  en  referirlas  al  período 
mencionado.  Asi,  las  pizarras  son  de  colores  vivos,  predominando 
los  rojizos,  vinosos  y  verdosos,  y  las  calizas  afectan  también  tintas 
rojo-oscuraü,  agrisadas  y  aun  verdoKas.  En  la  composición  de  las 
calizas  intervienen  el  elemento  Piládico,  cruzándolas  en  delgadas  é 
irregulares  vetillas,  que  dan  á  la  roca  un  dibujo  particular. 

El  punto  más  importante  para  estudiar  estas  calizas  es  la  zona 


I 


t>ROTING[A  DB  LÉRIDA  ) 

que  se  extiende  de  Este  á  Oeste  al  Norte  de  Gerri.  En  el  pueblecito 
de  Compte,  situado  á  la  derecha  del  Noguera,  termina  un  corto  des- 
filadero que  se  encuentra  bajando  de  Sort.  Su  cauce,  muy  estrecho 
en  este  punto,  atraviesa  un  macizo  calizo  que,  en  su  corte  citado, 
MM.  De  Verneuil  y  Keyserling  colocaron  en  la  Creta  í*).  La  natura- 
leza de  estas  rocas,  tan  distintas  de  las  de  las  hiladas  cretáceas,  me 
hizo  desde  luego  dudar  de  esa  clasificación  y  decidirme  á  examinar 
este  punto  con  más  tiempo  del  que  en  su  rápida  excursión  pudieran 
dedicarle  los  mencionados  geólogos;  y  esto  con  tanto  más  motivo 
cuanto  que  el  mismo  De  Verneuil  modifica  su  manera  de  ver  en  la 
segunda  edición  de  su  Mapa  geológico  de  España,  y  lo  comprende 
bajo  el  signo  del  sistema  jurásico. 

Según  puede  verse  en  la  figura  2.*,  al  entrar  en  esta  garganta, 
después  de  haber  atravesado  los  yesos  y  areniscas  del  trías,  tan  abun- 
dantemente representados  desde  Sort  hasta  más  abajo  de  Báro,  se 
encuentran  primero  unas  calizas  grises,  con  Encrinus  indetermina- 
bles, en  bancos  de  muy  variados  gruesos,  que  alternan  con  lechos 
delgados  de  pizarras  de  tacto  untuoso  y  color  verde  claro.  Van  si- 
guiendo luego  calizas  oscuras,  algo  azuladas,  en  lechos  de  0*10°'  á 
0,30°^,  que  poco  á  poco  toman  un  color  rojizo,  se  hacen  marmó- 
reas, alcanzan  cerca  de  un  metro  de  espesor,  y  por  fin  desaparecen 
para  volver  á  presentarse  las  arcillas  rojas  y  los  conglomerados 
triásicos.  Pues  bien;  este  conjunto  de  capas,  cuya  dirección  oscila 
entre  E.  65^  S.  y  E.  75**  S.,  buzando  unos  W  en  sentido  meridio- 
nal, no  puede  referirse  al  sistema  cretáceo  ni  al  jurásico,  por  el  ca- 
rácter especial  de  su  composición:  la  pizarra  que  separa  sus  bancos, 
y  que  entra  á  formar  parte  integrante  de  su  masa  constituyendo  la 
caliza  filadífera,  los  coloca  desde  luego  en  el  terreno  de  transición; 
y  á  falta  de  datos  paleontológicos  y  de  relaciones  de  posición  con 
los  trastornados  estratos  silurianos,  que  se  encuentran  no  muy  le- 
jos, hay  que  colocarlos  en  el  devoniano,  á  causa  de  sus  vivos  colo- 
res, que  los  asemejan  á  las  rocas  que,  al  otro  lado  del  Pirineo,  se 
admiten  en  esa  edad.  Las  sierras  Custoya  y  Hospital  de  Erta,  que 
forman  los  lados  de  este  curioso  desfiladero,  son,  pues,  devonianas, 
y  sus  capas  se  ofrecen  encajonadas,  por  un  movimiento  particular, 
entre  dos  fajas  triásicas  perfectamente  caracterizadas,  la  una  al 
Norte  y  la  otra  al  Sur. 

<«)    Bul  de  la  Soc.  géol  de  France,  2*  tórie,  tomo  XVIU,  pág.  344. 

Í79 


S  «BOLoefA 

Pero  sí  la  presencia  aecidental  del  trias  na  deja  ver  en  eáte 
punto  las  relaciones  del  devoniano  con  el  siluríano  no  saeede  lo 
mismo  en  el  camino  de  Guardia  á  Noves,  donde  están  superpuestos 
estos  dos  sistemas  en  una  alta  montafia  qiié  separa  el  torrente  de 
Castellás  del  rio  Cdbo.  El  color  rojizo,  que  afecta  ai^uí  la  masa  ge- 
neral de  las  capas,  recuerda  desde  lejos  los  caracteres  del  trías;  pero 
no  son  otra  cosa  que  una  potente  serie  de  bancos  calizos,  idénticos 
á  los  que  acabamos  4e  dejar  en  el  Compte ,  á  unos  30  kilómetros 
al  oeste  de  este  punto,  aunque  en  posición  menos  trastornada,  y 
descansan  sobre  las  areniscas,  grauwackas,  y  cuarcitas  que  ya  he- 
mos visto  formar  parte  del  siluríano  superior. 

En  Castells,  pueblo  situado  á  unas  cuatro  horas  al  Este  de  Gerrí, 
se  encuentran  canteras  de  esta  misma  roca,  que  podrían  dar  varia* 
dos  mármoles  si  su  aislamiento  en  medio  de  ásperas  sierras  no  las 
hiciese  inexplotables. 

Al  Norte  de  la  zona  que  acabo  de  señalar,  lo  mismo  que  entre 
los  dos  ríos  Noguera,  y  en  las  vertientes  de  la  izquierda  del  Segre, 
se  extiende  el  devoniano,  sirviendo  de  apoyo  unas  veces  á  los  estra- 
tos carboníferos  y  otras  á  los  tríásicos. 

En  los  alrededores  de  la  Seo  de  Ui^el,  cuya  pequeña  cuenca 
sirvió  en  el  período  pHoceno  de  depósito  á  una  formación  lacustre, 
las  pizarras  devonianas  loman  uu  gran  desarrollo  y  forman  las 
montañas  que  rodean  aquel  fértil  valle.  Se  distinguen  por  sus  colo- 
res, que  bastarían  por  sí  solos  para  recordar  su  origen;  pero  con- 
firma esta  apreciación  el  hecho  observado  por  Mr.  Leymeríe  al  re- 
correr el  curso  del  Segre,  algunos  kilómetros  al  Norte  de  la  línea 
que  sirve  de  límite  á  mis  reconocinnentos.  Dicho  geólogo  encontró 
en  este  macizo  pizarroso  (*)  una  capa  fosihTera,  cuyos  elementos 
apenas  reconocibles,  dejaban,  sin  embargo,  ver  restos  de  braquió- 
podos  paleozoicos,  especialmente  de  Spirifer,  y  de  bivalvas,  polipe- 
ros y  gasterópodos.  La  semejanza  de  esta  hilada  con  la  que  en  los 
Pirineos  franceses  encierra  Atrypa  reticularis  y  Retepora  relieularis 
le  acabó  de  demostrar  la  edad  devoniana  de  toda  la  formación. 

El  torrente  de  Segars,  del  cual  doy  un  corte  longitudinal  en  la 
lig.  4.*,  presenta  el  devoniano  d  separado  del  carbonífero  c  por  una 
erupción  porfídica  p. 

En  todo  el  curso  del  torrente  las  pizarras  están  fuertemente 

(«)    Buü,  de  la  Soe.  géol  de  Franee,  2«  serie,  tomo  XXVI,  pág.  636. 
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dislocadas,  buzando  en  sentidos  contrarios,  y  sólo  cerca  de  la  for- 
mación carbonífera  se  pronuncia  su  rápida  inclinación  al  Sur:  son 
lustrosas,  de  tacto  untuoso,  de  color  morado  en  este  último  punto, 
verdes  más  abajo,  y  las  acompañan  vetas  de  cuarzo. 

Las  colinas  de  Gastellciutat,  que  al  8.  0.  de  la  Seo  avanzan  ha- 
cia el  Segre  estrechando  su  curso,  son  también  devonianas,  y  la  pi- 
zarra arcillosa  se  presenta  con  el  mismo  aspecto  que  en  el  resto  de 
la  cuenca. 

Si  ahora,  para  ir  siguiendo  el  contorno  de  la  formación  devonia- 
na, se  toma  el  camino  de  la  Seo  á  Sort,  la  iremos  encontrando  por 
los  pueblos  de  Parroquia,  Avellanos,  Pallarolas,  siempre  represen- 
tada por  pizarras  arcillosas  más  ó  menos  hojosas,  moradas  y  azula- 
das, formando  la  vertiente  norte  del  rio  Cabo,  que  se  une  á  las 
aguas  de  Castellás  debajo  de  Noves  para  entrar  enseguida  en  el  Se- 
gre. En  toda  la  margen  derecha  de  este  rio  se  distingue  la  arenisca 
roja  triásica,  que  va  subiendo  desde  Noves  y  Barent,  y  que  pronto 
oculta  la  formación  devoniana;  pues  cuando  al  seguir  el  camino 
desde  Pallarolas  á  Sort,  se  atraviesa  el  rio  Cabo  y  se  sube  á  la  sierra 
de  Guils,  las  pizarras  arcillosas  desaparecen  bajo  las  areniscas  ro- 
jas, y  sólo  vuelven  á  descubrirse  en  la  montaña  de  Sort. 

En  este  trayecto  sólo  se  ofrece  el  devoniano  representado  por 
pizarras  arcillosas;  pero  en  el  espacio'  que  separa  el  Noguera  Pa- 
llaresa  del  Ribagorzana  se  encuentran  también  las  calizas  que  ante- 
riormente colocamos  en  este  grupo.  El  pueblo  de  Embiñ  descansa 
sobre  esta  roca.  A  medida  que  se  avanza  en  el  camino,  solo  en  ve- 
rano practicable,  que  atraviesa  In  alta  montaña  de  este  nombre  para 
ir  de  Sort  á  Guiró,  las  calizas  se  convierten  poco  á  poco  en  pizarras 
rojas,  con  las  que  alternan.  Guiró  está  construido  sobre  la  pizarra 
arcillosa,  que  se  halla  aquí  en  contacto  con  las  capas  carboníferas, 
y  en  los  pueblos  de  Castellnou  y  Avellanos,  que  se  van  encontrando 
al  seguir  el  manchón  hullero  que  acaba  en  Erii-Castell,  aparecen 
nuevamente  las  mencionadas  calizas. 

Tal  es  la  distribución  de  los  sistemas  siluriano  y  devoniano  en 
la  parle  alta  del  territorio  que  he  recorrido;  pobres  en  restos  orgá- 
nicos, si  se  exceptúa  la  hilada  ampelítica  del  siluriano  superior, 
las  demás  rocas  solo  me  han  presentado  restos  de  Encrinus  indeter- 
minables. Sin  embargo,  he  visto  en  poder  de  uno  de  los  propietarios 
de  Salinas  de  Gerri  un  pygidiwn  de  Trilobiies  y  varios  GoniaiiteSy  que 
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recogió  en  los  montes  de  Busen  y  San  Sebastiá  j  qne  por  su  erisr 
proceden  indudableaiente.de  las  calizas  ó  de  l9S  pizarras  rojizas  dd 
sistema  devoniano. 

En  cnanto  ala  indinacion  general  de  sus  estratos»  siendo  supo- 
sición dependiente  del  leraniamiento  de  los  Pifíneos/po  es  extraño 
qne  entre  la  multitud  de  diversos  rumbos  qne  á  cada  paso  presen- 
tan, debidos  á  los  movimieiitos  parciales  del  suelo,  se  dist¡iq[at 
salvo  raras  excepciones,  un  buzamiento  general  al  Mediodía;'  así 
también  las  direcciones  de  las  capas  varían  de  tal  modo,  que  basta  una 
ojeada  sdire  la  lista  que  pongo  á  continuación  para  comprender  la 
imposibilidad  de  señalarles  un  término  medio,  como  no  sea  la  orien- 
tación entre  N.  y  0.  que  ha  tornado  el  conjunto  de  las  formadones 
sedimentarias. 


BIBBC- 

cíoir. 

■UIASIBIITO. 

San  SebttUá 

Ctliuf  Stadifent  tilorianaf. 
Id. 
Id. 

Id. 

Calilas  devonianas 

Pizarras  id. 

Mármolei  id. 

Piíarras  id. 

0.4«>N. 
0.90»N. 
0.  ir  8. 

0.50°  8. 
0.  70°  N. 

E. 
0.  30°  N. 
0.  70°  8. 

7Q^«lS.f8°0; 

40»-8.10>O. 

40Bá80°-8.IÍ»B. 

70°  -  S.50°B. 
«0°  -  8.70*0. 
60»  -  8. 
40»  .N.30°E. 
60»  -  S.  70°  E. 

Tonente  de  RnblA. 

BUMQ 

Al¿8 

1  Compte 

Camino  de  la  Seo  á  Navinés.  . 
CastelU 

Gastellciutat 

SISTEMA  carbonífero. 


GRUPO  HULLERO. 


Tampoco  el  sistema  carbonífero  está  representado  más  que  por 
su  grupo  superior  ó  hullero,  que  existe  en  la  ya  bien  conocida  faja 
que,  empezando  en  San  Juan  de  las  Abadesas,  atraviesa  el  Principado 
de  Cataluña  para  penetraren  el  Alto  Aragón.  La  extensión  que  al- 
cancen estos  afloramientos,  en  exacta  relación  con  las  formaciones 
en  que  vienen  encajonados;  el  conocimiento  de  las  causas  á  que  se 
deben  las  interrupciones  que  se  notan  en  su  continuidad;  en  una 


PROVINCIA   DB  LÉRIDA  4  4 

palabra,  lodo  cuanto  pudiera  coulribuir  á  averiguar  el  valor  de  esla 
zona  hullera,  serian  noticias  preciosas  que  la  industria  tendría  que 
agradecer  á  la  Geología  y  que  bien  merecerían  por  si  solas  un  estu- 
dio especial. 

Los  puntos  en  que  aparece  la  hulla  dentro  de  la  provincia  de 
Lérida  son  todos  conocidos:  la  necesidad  de  encontrar  nuevos  ele- 
mentos, para  satisfacer  las  crecientes  exigencias  de  la  fabricación, 
ha  hecho  registrar  de  tal  modo  los  valles  y  las  montañas,  aun  en 
estas  apartadas  regiones,  cuya  escabrosidad  mantendrá  largos  años 
el  combustible  apartado  de  la  circulación,  que  difícilmente  se  des- 
cubrirá algún  nuevo  afloramiento  de  carbones;  pero  esto  no  quita 
á  las  investigaciones  geológicas  la  importancia  que  tienen,  sea  que 
se  limiten  á  señalar  los  contornos  de  los  críaderos,  ó  que  logren 
anunciar  su  prolongación  por  debajo  de  las  formaciones  más  mo- 
dernas. 

Los  manchones  hulleros  de  esla  provincia  se  reducen  ádos:  uno 
al  Este  en  los  montes  que  vierten  sus  aguas  en  el  Segre  (qianchon  de 
Navinés  y  La  Bastida),  y  otro  al  Oeste  en  el  grupo  de  montañas  que 
separa  los  dos  Nogueras  (manchón  de  Eril-Castell). 

El  primero  forma  una  faja  estrecha  en  la  falda  de  la  montaña  de 
Cadí.  Sus  capas,  después  de  asomar  varias  veces  en  estas  vertientes 
de  la  izquierda  del  Segre,  desaparecen  antes  de  llegar  á  este  rio  y 
se  presentan  de  nuevo  en  uno  de  los  afluentes  de  la  orilla  derecha, 
para  perderse  ya  definitivamente  en  una  gran  extensión.  M.  Nogués, 
que  publicó  en  1862  unos  artículos  sobre  la  hulla  de  los  Pirineos  i*K 
dice  que  esta  faja  se  extiende  al  Este  hasta  el  arroyo  de  Arseguell:  no 
he  podido  comprobar  esta  afirmación,  que  me  hubiera  separado  mu- 
cho de  mi  itinerario;  pero  he  podido  ver  que  bajando  de  la  montaña 
de  Cadí  para  dirigirse  á  Yilanova  de  Benat  se  atraviesa  la  forma- 
ción hullera  antes  de  llegará  la  masía  La  Molina,  situada  entre  este 
pueblo  y  Ansovell;  sólo  que  aquí,  bajo  el  punto  de  vista  industrial, 
no  tiene  importancia  alguna:  la  hulla,  no  sólo  no  aparece,  sino  que 
es  casi  seguro  que  no  existe.  El  sistema  carbonífero,  en  contacto  con 
una  erupción  porfídica  que  en  este  punto  presenta  un  notable  des- 
arrollo, sólo  está  constituido  por  varias  capas  de  una  arenisca  que 
pronto  veremos  cubrir  en  todas  partes  los  bancos  de  carbón,  en  cuya 

(*)     A.  F.  Nogués.  De  la  Houüle  dans  les  Pyrénées:  Annales  de  la  Soc. 
des  Sciences  industríelles  de  Lyon,  1862. 
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base  aparecen  afganos  lechos  de  arenisca  con  impiwiones  de  plantas 
hulleras  (PeeopimiJ.  Para  encontrar  la  zona  del  combustible  es  pre» 
eiso  trasladarse  al  Oeste  á  los  montes,  estribos  también  de  la  Sierra 
de  Cadí.  donde  se  hallan  los  pueblos  de  Bastida  y  Navinés.  Esta  por- 
ción de  la  foja  hullera  ha  sido  descrita  por  Mr.  Noblemaire  en  una 
Memoria  sobre  la  riqueza  mineral  de  La  Seo  de  Urgel  ('>.  de  cuyo 
trabajo  no  ha  hablado  nadie  sin  refutar  1<»  graves  errores  extratigfí- 
fieos  que  encimara. 

El  torrente  de  Sélgars,  qile  baja  de  iá  ermita  de  este  nombre 
entre  los  dos  pueblos  que  acabo  de  citar,  corta  las  capas  de  hulla  á 
unos  nueve  kilómetros  de  su  desembolüadura  (véase  la  fig.  A.%  Q 
suelo  se  compone  en  la  parte  alta  de  unas  areniscas,  de  un  color 
gris-parduzco  ó  amarillento,  formadas  de  granos  de  cuarzo  blanco, 
ordinariamente  del  tamafio  de  caftamónes,  y  se  les  ve  aumentar  hasta 
tomar  el  aspecto  de  un  conglomerado,  en  el  cual  van  acompaiUidos 
de  lidia  y  fragmentos  de  pizarras.  Estas  areniscas  pasan  en  varios 
niveles  de  su  parte  superior  á  otra  rojiza  y  llegan  á  confundirse  con 
la  roja  del  trías,  que  descansa  sobre  ellas  en  estratificación  concor- 
dante. Mr.  Nogués,  en  su  estudio  citado,  admite  también  este  paso 
insensible  de  las  areniscas  de  ambas  épocas,  que  imposibilita  el  fijar 
la  línea  divisoria  entre  unas  y  otras. 

Debajo  de  esas  areniscas  aparece  la  hulla  en  capas,  cuyo  nú- 
mero y  espesor  tolal  no  dejan  ver  claramente  ios  trastornos  que  ha 
cansado  en  su  posición  la  presencia  de  las  rocas  porfídicas,  que  ya 
he  citado  en  La  Molina,  y  que  aquí  aparecen  de  un  color  verde,  des- 
componiéndose en  muchos  puntos  en  una  materia  arcillosa.  La  Ogii- 
ra  5.*  representa  un  corte  de  un  pequeño  fragmento  de  esta  forma- 
ción, que  aparece  dislocado  al  entrar  en  un  barranco  que  desem- 
boca por  la  derecha  del  torrente.  En  ella  son: 

a  Capas  de  arenisca  superiores  á  los  bancos  de  hulla,  con  los 
cuales  tocan  por  efecto  de  una  falla  que  inclina  60"*  al  Sur.  Son  tan 
pronto  de  grano  grueso  como  fino;  de  un  espesor  que  oscila  entre 
0,50™  y  1™,  y  alternan  con  lechos  arcillosos. 

c  Capas  de  hulla,  impurificada  por  pizarras  negruzcas,  de  0,05°> 
á  0,60°^  de  espesor,  separadas  por  arcillas,  unas  veces  carbono- 

(^)  Mr.  Noblemaire,  ingenieur  des  mines.  Étude  sur  les  richesses  mine- 
rales du  district  de  La  Seo  dHJrgd  (Catahgne):  Annales  des  mines,  5«  se- 
rie, tomo  XIV,  1868,  pág.  49. 
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sas,  otras  azuladas  ó  aiuaríllentas ,  en  bancos  cuyo  espesor  máximo 
es  0,60°». 

p    Masa  porfídica  de  color  verdoso,  muy  descompuesta  en  va- 
ríos  puntos. 

Esta  roca  p  presenta  un  poco  más  abajo,  en  las  orillas  del  mis- 
mo torrente,  algunas  venas  de  jaspe  sanguíneo  y  hay  sitios  en  que 
se  tranforma  en  un  conglomerado  porfídico,  en  cuya  pasta  se  distin- 
guen bolas  moradas  y  verdes  de  la  misma  naturaleza  que  la  masa 
general. 

El  grupo  hullero  se  encuentra  también  más  arriba  de  La  Basti- 
da por  el  camino  de  Fornols,  que  sube  por  la  cresta  de  una  loma 
para  penetrar  pronlo  en  las  altas  escarpas  que  presentan  al  frente 
las  areniscas  del  trías.  A  unos  4  kilómetros  de  dicho  pueblo,  du- 
rante los  cuales  se  marcha  sobre  las  pizarras  arcillosas  devonianas, 
aparece  el  pórfido,  é  inmediatamente  la  hulla  y  las  areniscas  supe- 
riores; sino  que  aquí  el  combustible  está  representado  por  pizarras 
carbonosas,  donde  apenas  se  perciben  delgadas  venillas  de  carbón. 

Los  puntos  en  que  se  me  ha  ofrecido  el  combustible  con  mejor 
aspecto  son  los  que  ya  habian  empezado  á  explotarse  y  quedan  re- 
ducidos á  los  términos  de  Navinés.  La  hulla  es  negra,  quebradiza, 
luciente  y  pertenece  al  grupo  de  las  hullas  secas :  aunque  sus  ban- 
cos llegan  á  tener  0,45"»  (bosque  de  Llarola)  y  0,60"  (torrente  de 
Segars),  los  trozos  perfectamente  limpios  no  tienen  más  de  5  á  10 
centímetros  de  espesor.  Mr.  Nogués  dice  que  en  el  Valle  de  Bastida, 
que  yo  no  he  examinado,  tienen  de  0,20™  á  0,25™. 

Explotábanse  con  provecho  estas  capas,  á  pesar  de  su  poca  im- 
portancia, para  la  cocción  de  cal  con  destino  al  gran  seminario  de 
la  Seo  de  Urgel;  pero  paralizadas  hoy  esas  obras,  las  minas  se  han 
cerrado  también  y  se  encuentran  completamente  arruinadas. 

El  espesor  del  grupo  hullero  en  esta  faja  lo  creo  mayor  de  lo 
que  opina  Mr.  Noblemaire  al  asignarle  unos  50  metros.  Por  más  que 
la  línea  de  separación  de  los  sistemas  carbonífero  y  triásico  sea  con- 
fusa, no  dudo  que  alcanza  100  metros  su  potencia  total,  limitán- 
dola á  las  capas  de  cuya  colocación  en  el  grupo  hullero  no  puede 
caber  duda  (camino  de  Bastida  á  Fornols). 

Esta  faja,  que  por  el  Este  hemos  visto  perder  importancia  cerca 
de  la  masía  La  Molina,  más  allá  todavía  desaparece  enteramente,  y 
Mr.  Noblemaire  dice  que  en  el  torrente  de  Ansovell  las  areniscas 
rojas  triásicas  (que  él  llama  cretáceas)  yacen  directamente  sobre 

2«^ 


t 

oltm  weas  de  mayor  antigdedad.  Pmt  el  Oeste,  debe  preUn^iane  to- 
davía»  pero  sea  (y  es  lo  más  probable)  que  las  fonuaciooes  más  nioier* 
nas  la  ocollen,  4  que  hapi  sufrido  e|  efecto  de  alguita  disloeaoM, 
es  lo  cierto  que  el  lecho  del  Segre  no  ofrece  la  menor  sdlai  de  n 
existottcia,  por  cuya  razoo  iguro^en  el  corte  (ig.  S/)  d  trias  yacíes- 
do  sobre  el  sistema  devoniano.  Beseoso  a&n  de  encontrar  na  pro* 
longacion  por  la  derecha  de  este  rio,  investigué  las  márgeoes  del 
Cabo,  afliwnte  que  desraiboca  más  abajo  de  Noves  y,  guiado  por  la 
arenisca  roja  que  le  sirve  siempre  de  ledio,  la  descubrí  á  4  kiléoie- 
tros  de  este  pudito  debajo  de  Oramos. 

El  cauce  del  río  atraviesa  aquí  la  fermacton,  que  descansa  sobre 
las  pitarras  arcillosas  vojisas,  algo  micáceas,  del  período  devoniano^ 
Esta  porción  de  criadero  no  tirae  la  menor  importneia,  pues  h 
hulla  está  sustituida  por  las  pisarras  carbonosas ,  alteraaudo  coa 
areniscas  grises,  frecuentemente  pitarrosas ,  que  llevan  algunas  ver 
nillas  de  carbón.  Su  espesor  totel  aleanxa  unos  20  metros.  Encima 
aparecen  tembien  las  areniscas  amarillentas,  y  sobre  estas  directo^ 
mente  el  trías ;  solo  que  aqut  se  descubren  entre  sus  capas  algunos 
bancos  de  argilolita  muy  dura,  de  un  grís  ceniciento,  de  Ot'^lO  á 
0,'"60  de  potencia,  divisibles  naturalmente  en  prismas,  endma  de 
los  cuales  asoma,  por  la  orilla  derecha  del  torrente,  un  grueso 
banco  de  melaxita,  cuyo  espesor  no  baja  de  8  metros.  Esta  última 
roca,  de  color  blanquecino,  pierde  en  muchos  puntos  los  granos  de 
kaolín,  que  van  empastados  en  la  masa  cuarzosa  y  queda  su  exte- 
rior lleno  de  numerosas  celdas  ú  oquedades. 

En  este  afloramiento  de  Gramos  termina  el  criadero  de  la  cuenca 
del  Segre,  que  empezó  á  manifestársenos  cerca  de  Ausovell.  En  efec- 
to, las  areniscas  Iriásicas  se  extienden  por  encima  de  estas  capas, 
las  ocultan,  y  en  la  sierra  de  Guils  vienen  á  descansar,  como  ya  he 
indicado  al  hablar  del  sistema  devoniano,  en  las  pizarras  arcillosas 
de  esta  edad.  La  ausencia  de  las  rocas  carboníferas  en  tedo  el  tre- 
cho que  separa  Gramos  de  las  montañas  que  hay  á  la  derecha  del 
Nojs^uera,  el  contacto  del  trias  con  el  terreno  de  transición  (sierra 
de  Guils,  Vilamur),  y  ademas  el  haber  visitado  los  parajes  en  que  los 
habitantes  rae  decian  existir  carbón  (monte  de  Embiñ,  barranco  de 
Montardit)  sin  que  yo  haya  encontrado  raás  que  las  ampelitas  delez- 
nables del  siluriano  superior,  todo  esto  me  hace  creer  que  la  for- 
mación hullera  no  existe  entre  el  extremo  citado  del  manchón  del 
Segre  y  el  que  vamos  á  ver  muy  desarrollado  en  Eríl-Caslell. 
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En  las  inmediaciones  de  esta  población  empieza  á  presentarse 
un  criadero  que  se  puede  seguir  hacia  el  Este  basta  el  pueblo  de 
Quiró,  y  del  que  ya  han  hablado  ingenieros  muy  competentes,  pues 
D.  Ensebio  Sánchez  lo  ha  descrito  en  un  Informe  oficial  que  presentó 
en  1859,  y  ademas  en  su  Noticia  sobre  la  rit¡uesa  mineral  de  Cata- 
luña que  se  publicó  en  18H1,  en  la  Revista  Minera;  y  D.  Felipe  Bau- 
za lo  menciona  en  su  Informe  de  la  visita  que  hizo  al  distrito  minero 
de  Barcelona  el  mismo  año.  Estos  trabajos  me  hubieran  facilitado  el 
estudio  detallado  de  este  manchón  si  lal  hubiese  sido  mi  objeto,  y 
sobre  todo  si  hubiese  podido  dedicar  á  su  examen  más  tiempo  del 
que  tenia  disponible.  Continuando,  pues,  mi  tarea,  me  reduciré á 
señalar  sus  límites  y  sus  relaciones  con  las  formaciones  inmediatas, 
sin  dejar  por  esto  de  apuntar  los  principales  caracteres  que  se  des- 
tacan ante  un  rápido  examen. 

La  línea  de  los  afloramientos,  orientada  0.  58^  N.,  está  atrave- 
sada por  varios  arroyos  profundos,  que  han  labrado  en  esta  zona 
una  serie  de  cerros  de  difícil  acceso ,  de  unos  500  metros  de  eleva- 
ción, dando  así  á  la  comarca  una  fisonomía  particular. 

Aquí ,  como  en  el  manchón  de  la  Seo  de  Urgel,  las  areniscas  del 
trías  descansan  sobre  la  formación  hullera ,  y  las  rocas  devonianas 
aparecen  al  Norte ,  separadas  muchas  veces  del  sistema  carbonífero 
por  la  interposición  de  masas  porfídicas,  que  también  en  este  sitio 
han  dislocado  los  estratos  y  alterado  profundamente  la  composición 
dé  la  hulla. 

Eril-Castell  y  Peranera  están  situados  en  la  cumbre  de  dos  es- 
carpados peñascos  de  pórfido  feldespático ,  de  colores  negruzcos  y 
verdosos,  por  entre  los  cuales  corre  un  pequeño  y  profundo  arroyo. 
Al  Norte  de  estas  rocas  eruptivas  se  desarrolla  la  formación  devo- 
niana, con  sus  calizas  y  pizarras  arcillosas  (Codo  de  Eril-Castell),  y 
al  Sur  las  capas  carboníferas,  levantadas  por  la  erupción  porfídica, 
buzan  al  Mediodía ,  recibiendo  en  estratificación  discordante  las  are- 
niscas del  trías.  El  mejor  punto  para  ver  esta  disposición  de  los  es- 
tratos es  Eril-Castell,  observado  desde  las  alturas  de  Peranera,  cuyo 
corte  representa  la  figura  6.* 

Las  areniscas  rojas  micáceas  de  grano  fino  (trías)  del  cerro  de 
Pnñanirri  se  dirigen  0.45^  N.,  buzando  45^;  y  las  capas  de  hulla  y 
arenisca  hullera,  descubiertas  en  la  depresión  que  separa  este  cerro 
de  Eril-Castell,  se  dirigen  0.  SS""  N.,  buzando  eS"".  De  esta  discor- 
dancia resulta,  que  el  número  de  capas  que  aparecen  di  examinarla 
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colina  varía  según  el  panlo  en  que  se  quiera  dar  el  corte ,  y  que,  á 
un  kilómetro  al  Oeste  del  pueblo,  las  capas  tríásicas  hayan  cubierto 
completamente  la  faja  carbonífera,  debiendo,  por  lo  tanto,  conside- 
rarse en  este  sitio  (barranco  deis  Obaguins)  el  limite  Oeste  del  mau- 
chon. 

Al  Sur  del  pueblo  de  Sas  (5  kilómetros  al  Este  de  Eríl-Castell), 
en  la  vertiente  de  la  montaña  de  San  Quirce ,  que  mira  al  torrente 
de  Sas,  se  repite  la  misma  discordancia ;  pero  aquí  presenta  la  par- 
ticularidad de  que  sólo  una  parte  de  la  arenisca  roja  es  discordante, 
mientras  otra  parle  queda  concordando  con  las  chapas  del  carbonífe- 
ro. La  figura  7/  representa  la  disposición  de  estos  estratos  por  medio 
(le  un  corte  dado  paralelamente  al  torrente  de  Sas.  La  base  de  las 
capas  discordantes  a  es  un  conglomerado  cuarzoso  y  su  dirección 
es  E.  48''  S.,  mientras  las  capas  h  de  areniscas  rojas  micáceas  de  gra- 
no (ino  (psamitas)  se  dirigen  E.  ^T  S.  El  buzamiento  de  las  arenis- 
cas y  conglomerados  a  es  58^,  y  el  de  las  capas  b  es  85^. 

Para  explicar  este  fenómeno,  lo  más  natural  es  suponer  diferen- 
te edad  á  las  capas  6  y  á  las  a;  pero  correspondiendo  estas  al  trías, 
habría  necesidad  de  llevar  las  otras  al  permiano :  así  lo  baria,  si  no 
pudiese  encontrar  en  los  mismos  movimientos  que  las  formaciones 
han  sufrído  otra  explicación,  á  mi  entender,  más  admisible.  La  proxi- 
midad de  la  erupción  porfídica,  que  se  extiende  en  toda  la  línea  des- 
de Eril-Castell  á  Guiru,  me  hace  creer  que  se  ha  de  buscar  en  ella 
la  causa.  Las  dislornriones  producidas  por  su  aparición  son  tan  for- 
midables que  se  veu  en  Ballliu  de  Sas  y  en  Benés  grandes  extensio- 
nes del  sucio  donde  el  trías,  fracturado  de  la  masa  principal  que  des- 
cansa aún  sobre  el  carbonífero,  está  completamente  separado  de  ella 
y  en  contacto  con  el  porlido  (lig.  8.").  ISo  es,  pues,  inverosímil  que 
la  misma  fuerza  que  ha  logrado  arrancar  del  contacto  con  el  carbo- 
nífero á  una  parle  de  las  areniscas  tríásicas  haya  comunicado  un 
movimiento  más  brusco  al  carbonífero,  junto  con  las  capas  más  ba- 
jas del  trias,  que  á  las  capas  altas  de  este  último  sistema,  determi- 
nando así  un  resbalamiento  parcial  de  los  estratos  triásicos,  que  hu- 
biera producido  esta  notable  discordancia  y,  como  consecuencia,  la 
rotura  y  separación  de  las  areniscas  rojas  del  norte  de  Benés.  Sea 
de  ello  lo  que  fuere,  no  es  por  esto  menos  cierto  que  en  el  cerro  de 
Pufianirri,  donde  las  diversas  inclinaciones  del  trías  y  del  carboni- 
lero  son  muy  visibles,  el  contacto  de  ambos  sistemas  revela  ya  á 
primera  vista  un  movimiento  de  las  capas. 
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Los  afloramientos  carboníferos  se  van  siguiendo  al  Sur  de  los 
pueblos  Peranera,  Batlliu  de  Sas  y  Benés,  y,  pasado  este  último,  la 
arenisca  roja  los  cubre  pasando  por  Vilancós  y  por  el  Sur  de  Avella- 
nos y  Castellnou,  no  reapareciendo  sino  en  los  alrededores  de  Guiró; 
pero  aquí  la  erupción  porfídica  que  adquiere,  con  un  color  rosáceo  y 
un  tacto  áspero,  un  aspecto  muy  diferente  de  las  rocas  oscuras  com- 
pactas y  de  gran  dureza  de  Eril-Castell  y  Peranera ,  se  ha  interca- 
lado entre  las  formaciones  hullera  y  triásica ,  y  las  capas  de  carbón 
asoman  casi  verticales  junto  ala  pizarra  arcillosa  devoniana,  muy 
descompuestas  y  deformadas,  y  con  todos  los  indicios  de  tener  ahí 
el  criadero  muy  poca  importancia. 

Los  elementos  del  manchón  que  vamos  recorriendo  son  los  mis- 
mos que  caracterizan  en  todas  partes  el  grupo  hullero,  y  descansan 
ó  sobre  el  sistema  devoniano,  ó  sobre  rocas  eruptivas. 

En  la  zona  propiamente  hullera  se  encuentran  areniscas  grises  y 
amarillentas,  verdaderas  psamitas,  arcillas,  ya  verdosas,  divisibles 
en  menudos  fragmentos  prismáticos  que  forman  una  especie  de  trán- 
sito á  la  argilolita,  ya  carbonosas,  que  en  su  contacto  con  los  bancos 
de  hulla  se  convierten  en  una  roca  pizarrosa  negruzca,  llena  de  im- 
presiones vegetales,  conocida  en  otros  países  con  el  nombre  de  gorre. 

Las  areniscas,  con  un  espesor  á  veces  de  12  metros,  ordinaria- 
mente de  2  á  4,  que  están  intercaladas  á  distancias  muy  desiguales 
en  la  formación,  llevan  troncos  mal  conservados  áe  Sigillaria  y 
otros  vegetales  bulleros,  de  los  que  el  mayor  que  encontré  medía 
Ifi^SOde  largo  por  0,15  de  ancho  (Eril-Castell).  Las  pizarras  carbo- 
nosas y  las  arcillas  que  forman  la  caja  de  los  bancos  de  hulla  son 
menos  potentes,  pero  llegan  á  tener  6  y  8  metros  de  espesor. 

La  serie  de  capas  que  limita  la  formación  por  su  parte  superior 
y  que  se  ve  muy  bien  en  el  barranco  de  Benés,  donde  tiene  unos 
30°^  de  potencia,  se  compone,  como  su  análoga  del  Segre,  de  are- 
niscas amarillentas  de  grano  grueso,  que  alcanza  alo  sumo  el  tama- 
ño de  una  nuez,  y  de  arcillas  amarillentas  y  verdosas. 

El  espesor  total  dé  la  formación  hullera  es  considerable  en  este 
manchón,  pero  modificado  continuamente  por  las  mismas  causas 
que  produjeron  su  levantamiento.  Así,  cerca  de  Benés  (barranco  de 
las  minas)  sólo  me  ha  dado  unos  100  metros,  mientras  que  en  el 
collado  de  Sopeña  y  cerro  de  Peñanirrí  (Eril-Castell)  encontró  don 
Eusebio  Sánchez,  según  su  A^o^icía  citada,  213  metros,  de  los  cuales 
corresponden  más  de  12  al  espesor  total  de  la  hulla,  distribuida  en 
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numerosas  capas  que  llegan  á  tener  1,60*°  de  grueso:  más  adelante, 
en  los  sitios  llamados  Picasonas  y  La  Menal,  le  señala  dicho  autor 
más  de  600  metros. 

El  combustible  se  coloca,  por  sus  caracteres,  entre  las  hullas 
secas  antracitosas. 

Recorrido  ya  en  toda  su  extensión,  desde  Eril-Castell  á  Guiró, 
el  manchón  más  importante  de  los  dos  que  presenta  la  provincia  de 
Lérida,  pasemos  á  examinar  la  primera  de  las  formaciones  que  si- 
guen al  sistema  carbonífero. 


TERRENO  SECUNDARIO. 


SISTEMA  TRIÁSICO. 


GRUPOS  INFERIOR  Y   SUPERIOR. 


Esta  formación,  fácil  de  reconocer  por  el  color  y  composición  de 
sus  elementos,  se  extiende  á  través  de  la  provincia  en  una  faja  tan 
continua  como  el  mismo  terreno  de  transición  que  forma  el  esque- 
leto de  la  cordillera.  Bajando  al  valle  del  Segre  por  la  falda  de  la 
montaña  de  Cadí  se  atraviesa  por  cualquiera  parle  un  conjunto  de  ca- 
pas, buzando  constantemente  al  Sur,  compuesto  de  arcillas  rojas, 
areniscas  y  pudingas,  también  de  un  rojo  intenso:  véselas  extenderse 
por  Este  y  Oeste  y  descansar  varias  veces  sobre  las  del  grupo  hu- 
llero. El  camino  de  la  Seo  á  Fornols  las  encuentra  una  hora  más 
allá  de  la  Bastida,  donde  hay  que  ganar  por  un  áspero  sendero  las 
alias  é  irregulares  escarpas  (|ue  se  han  ido  formando  por  la  resisten- 
cia desigual  de  las  rocas.  En  este  punto  puede  ya  adquirirse  una 
idea  de  la  composición  del  trias  y  del  gran  espesor  que  alcanza  en  la 
provincia;  pero  es  mucho  más  á  proposito  para  el  objeto  el  corle  que 
ha  trazado  el  rio  Segre  algo  más  al  Oeste,  en  la  prolongación  de  esta 
misma  faja.  Al  bajar  por  el  camino  de  la  Seo  á  Orgauá  y  después 
de  dejar  el  terreno  de  transición  en  Adrall,  Arfa  y  Plá  de  San  Tirso, 
IVccuenlemenle  cubierlo  por  depósitos  diluviales  formados  de  de- 
Irilus  de  las  pizarras  arcillosas,  el  valle  se  estrecha,  cambia  com- 
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pletamente  de  aspecto  y  conduce  á  una  serie  de  desfiladeros  que  ha- 
cen tan  agreste  como  pintoresco  el  curso  de  dicho  río. 

Los  depósitos  rojos  del  trías  se  presentan  primero  en  bancos  de 
unos  dos  metros  de  espesor  de  conglomerados  cuyos  elementos  son 
calizas  pardas,  grises  y  azuladas,  acompañadas  de  algún  cuarzo  y 
de  fragmentos  de  pizarras,  unido  todo  por  un  cimento  rojo  arcillo- 
so. Alternan  con  areniscas  rojas  de  grano  grueso  en  potentes  ban- 
cos. Mr.  Leymerie,  en  su  Eocploralion  de  este  valle,  dice  que  hay 
aquí  capas  intercaladas  de  caliza,  bastante  compacta,  de  un  color  gris 
mezclado  con  otro  rojizo:  estas  capas  se  me  han  pasado  inadvertidas, 
pero  al  seguir  nuestra  faja  triásica  hasta  el  otro  lado  del  Noguera 
Pallaresa  veremos  que  ocupan  una  posición  semejante,  por  el  camino 
de  Batlliu  de  Sas  á  Iglesias,  unos  bancos  calizos,  que  probablemente 
son  prolongación  de  aquellas. 

Pronto  se  presentan  durísimas  pudingas  rojas  de  gruesos  granos 
de  cuarzo,  que  hacen  un  papel  importante  en  todas  partes  donde 
aparece  el  trías.  Donde  quiera  que,. alas  orillas  de  los  ríos  que  atra- 
viesan esta  formación,  se  conservan  restos  de  la  acción  aluvial,  se 
encuentran  grandes  cantos  de  esta  roca :  recuerdo  haber  visto  á  la 
derecha  del  Flemisell,  afluente  del  Noguera  que  se  le  junta  en  la 
Pobla  de  Segur,  fragmentos  dispersos  sobre  las  margas  numulíticas 
por  las  alturas  de  Torellolas,  lo  mismo  que  en  el  cauce  del  río;  es 
decir,  á  más  de  500  metros  de  desnivel. 

Siguen  luego  potentes  arcillas  rojas,  estratificadas,  algo  pizar- 
rosas ,  separadas  de  trecho  en  trecho  por  lechos  delgados  verdosos, 
cubiertas  por  psamitas  de  grano  muy  fino,  y  por  fin  se  presentan 
bancos  de  yeso  intercalados  entre  capas  arcillosas  y  calizas,  que,  ya 
al  terminarla  serie,  en  los  alrededores  del  Hostalet  se  convierten  en 
dolomías  de  color  gris  claro. 

En  todo  este  conjunto,  cuya  edad  triásica  es  innegable  ^*^  se  dis- 
tinguen fácilmente  dos  de  sus  grupos;  el  inferior  ó  de  la  Arenisca 


(^)  Admito  en  este  punto  la  opinión  de  Mr.  Leymerie  (Bvl.  soc  géol^ 
2^  serie,  tomo  XXVI,  pág.  647),  á  pesar  de  que,  según  indica  en  sus 
Elements  de  MinércUogie  et  de  Géohgie,  2^  editiony  págs.  642  y  543,  sea  du- 
dosa la  colocación  de  las  areniscas  rojas  de  los  Pirineos  en  el  permiano  ó 
en  el  trias:  por  mi  parte,  debo  decir  que  no  he  encontrado  diferencia  en- 
tre esta  formación  y  la  que  en  la  provincia  de  Teruel  ha  clasificado  como 
triásica  el  conocido  geólogo  D.  Juan  Yilanova. 
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abigarrada^  caracterizado  por  sus  rocas  eminentemente  detríticas  y 
de  conglomerado;  y  el  superior  ó  de  las  Arcillas  irisadas^  por  sas 
arcillas  y  yesos:  el  grupo  medio  ó  de  la  Caliza  canchera  no  se  en- 
cuentra aquí  ni  en  todo  el  resto  de  la  provincia. 

Pasando  ahora  á  la  derecha  del  Segre  veremos  esta  faja  tríásica, 
pero  solo  constituida  por  el  grupo  inferior,  subir  por  el  norte  de 
Nove;  formar  la  vertiente  de  la  sierra  que  separa  las  aguas  de  Cas- 
tellás  del  rio  Cabo,  donde  se  encuentra  en  una  altura  el  pueblo  de 
Reren;  descubrir  más  adelante  en  un  corto  trayecto  la  formación  ha- 
llera  que  el  rio  atraviesa  debajo  de  Gramos,  y  tenderse  por  las  altu- 
ras que  forman  la  divisoria  del  Segre  y  del  Noguera,  descansando 
sobre  las  capas  devonianas. 

Las  pudingas  y  las  psamitas  rojizas  que  se  encuentran  al  subirla 
sierra  de  Gnils  desde  Pallarolas  á  Sort  y  sobre  las  cuales  está  sen- 
tado el  pueblo  de  Guils,  se  dejan  antes  de  llegar  al  Noguera:  el  últi- 
mo punto  en  que  el  camino  las  encuentra  es  el  pueblo  de  Vilamul, 
á  cuyas  espaldas  hay  un  cerrilo  donde  se  puede  observar  el  contacto 
del  trias  y  el  devoniano.  Este  se  compone  de  pizarras  lustrosas  de 
colores  vinoso  y  verde  y  descansa  sobre  ellas  un  conglomerado  filá- 
dico,  cuyos  elementos  son  trozos  redondeados  de  estas  mismas  rocas, 
aconipafiados  de  cuarzo,  mineral  que  va  poco  á  poco  dominando 
hasta  trasformarse  la  roca  en  la  pudinga  roja. 

Las  hiladas  yesíferas  aparecen  bien  pronto  y  adquieren  por  las 
orillas  del  Nop;uera,  entre  Sort  y  el  desfiladero  del  Comple,  un  gran 
desarrollo,  como  puede  verse  en  la  parte  correspondiente  del  corle 
de  este  rio  (íi|í.  2.').  Es  difícil  dar  una  idea  de  la  confusión  que  reina 
en  lodo  este  trayecto,  donde  los  bancos  de  yeso,  las  arcillas  rojas, 
capas  calizas,  pudingas  y  psamitas,  se  suceden  sin  orden  alguno 
y  con  buzaniienlos  varias  veces  contrarios.  Ya  los  Sres.  De  Verneuil 
y  Keyserliiig,  cuando  describieron  este  trozo  de  su  Corle,  hicieron 
notar  cómo  complican  aqui  las  investigaciones  eslraligráficas  los 
resbalamientos  (|ue  se  han  producido  por  la  alternación  de  rocas 
duras  y  blandas:  yo  creo  que  debe  haber  contribuido  no  poco  á 
estos  efectos  la  movilidad  de  las  rocas  pizarrosas  sobre  que  descansa 
el  trias,  que  se  demuestra  con  extraordinaria  frecuencia  por  el  cami- 
no de  Sorl  al  puerto  de  La  Bonaigua  y,  sobre  lodo,  la  acción  pertur- 
badora de  las  masas  ofílicas,  que  pronto  veremos  asomar  en  una 
extensa  linea  un  poco  más  al  Sur. 

Siguiendo  hacia  el  O.  la  fríja  que  venimos  señalando  desde  la  falda 
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áe  la  sierra  de  Cadí,  nos  conducirá  por  la  Pobleta  é  Iglesia  á  los 
alrededores  de  Eril-Castell.  La  serie  de  cerros  que  se  extiende  desde 
Guiró  á  esle  úllimo  pueblo,  mostrando  en  las  depresiones  y  barran- 
cos las  capas  de  hulla,  ostenta  por  el  Sur,  como  ya  hemos  tenido 
ocasión  de  ver,  las  capas  de  arenisca  roja,  dislocadas  por  la  misma 
fuerza  que  obró  sobre  la  formación  hullera:  véselas  casi  verticales 
bajando  el  rio  Miüanet  entre  Benés  é  Iglesias,  y  por  el  desfiladero  que 
separa  estos  dos  pueblos  distínguense  á  derecha  é  izquierda  eleva- 
dos peñascos  de  arenisca  roja,  que  ha  respetado  la  acción  corrosiva 
de  las  aguas  al  destruir  las  rocas  arcillosas  y  las  de  menos  consis- 
tencia. Dirígense  al  O.  50°?^.  En  este  punto  no  baja  de  1,200  me- 
tros el  espesor  de  toda  esta  serie  que  corresponde  á  la  Arenisca  abigar- 
rada. Llegando  á  Iglesias,  el  valle  del  Miuanet  se  ensancha:  se  está 
aún  en  el  trias,  pero  aquí  aparece  el  grupo  de  las  Arcillas  irisadas^ 
ocupando,  como  en  el  Segre,  su  posición  normal. 

Es  inútil  recorrer  los  12  kilómetros  que  tiene  de  longitud  el 
criadero  de  carbón  de  Eril-Castell,  pues  siempre  se  vería  reproducirse 
el  mismo  orden  de  cosas  en  todas  partes;  me  detendré,  sin  embargo, 
en  Benés,  por  donde  he  trazado  un  corte  representado  en  la  figura  8.', 
para  hacer  constar  en  la  base  del  trias  la  presencia  de  unas  hiladas 
calizas  que  no  he  visto  en  ningún  otro  punto  al  mismo  nivel,  pe- 
ro que  existen  en  posición  análoga  en  el  valle  del  Segre,  según 
Mr.  Leymerie,  (loe.  cit.,  pág.  647).  Si,  pues,  desde  BatUiu  de  Sas  se 
toma  el  camino  de  Iglesias,  no  bien  se  pasa  el  collado  de  Sas  y  se  da 
vista  á  Benés,  se  encuentran  primero  una  serie  de  bancos  calizos 
de  0™,10á  0°',40,  alternando  con  argilolitas  negruzcas  pizarrosas  y 
con  areniscas  pizarrosas  verdosas,  en  un  espesor  de  cerca  de  50 
metros,  é  inmediatamente  las  pudingas,  arcillas  y  psamitas  que  ya 
conocemos.  La  caliza  es  compacta,  de  color  parduzco  y  va  atrave- 
sada por  numerosas  venas  espáticas.  Aunque  faltan  aquí  por  bajo  de 
esas  repetidas  calizas  los  conglomerados  calizos  del  valle  del  Segre, 
y  aquellas  mismas  faltan  al  Oeste,  no  dejo  por  esto  de  considerarlas 
como  prolongación  de  las  que  cita  Mr.  Leymerie.  Su  desaparición 
en  el  resto  del  manchón  debe,  á  mi  entender,  explicarse  por  la  idea 
que  ya  llevo  expuesta,  de  que  el  carbonífero  y  una  parte  del  triásico 
no  se  han  levantado  por  igual.  En  el  corte  representado  en  la  ya  ci- 
tada figura  8,  son: 

í    Arenisca  roja  buzando  65^  al  S.  40^  U.  Las  capas  separadas 
al  Norte  de  Benés  buzan  TS""  al  S.  Zff"  O. 
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d    Calizas  de  la  base  del  trías. 

e    Areniscas  superiores  del  grupo  carbonífero. 

c    Conjunto  de  las  capas  de  hulla,  buzando  46^  al  S.  25®  O. 

p    Pórfido  alterado. 

El  pueblo  de  Batlliu  de  Sas  ocupa  una  posición  parecida  a  la  que 
queda  señalada  para  el  de  Benés;  las  casas  del  Norte  del  pueblo  des- 
cansan en  el  manchón  Iriásico  dislocado,  mientras  el  resto  está  cons- 
truido sobre  el  pórfido. 

Ademas  de  la  zona  que  acabamos  de  recorrer,  el  trias  se  presenta 
más  al  Sur  en  una  linea  paralela  á  esta,  pasando  por  Gerri  y  el  Norte 
de  Tahús.  Toda  esta  región  ha  sido  faerteraente  trastornada  por 
erupciones  ofíticas,  que  han  removido  de  un  modo  extraordinario  las 
formaciones  de  sedimento,  causando  grandes  dislocaciones  y,  como 
consecuencia,  el  contacto  accidental  de  capas  de  muy  diversa  edad. 
Recorriendo  el  valle  del  Noguera  cerca  de  Gerri,  apenas  se  forma  uno 
idea  de  la  importancia  de  esta  acción:  hay  que  subir  á  las  alturas 
que  dominan  á  este  curioso  valle,  pasar  por  Bretuy  construido  sobre 
la  ofita,  y  ver  esta  roca,  que  aflora  en  las  orillas  del  pintoresco  lago  de 
Montcortés,  formar  cerros  cónicos  de  vertientes  desnudas  por  el  ca- 
mino deSantereda,  aparecer  por  debajo  de  este  pueblo  dei;cubierta 
por  los  aguas  del  Flaniisell,  encontrarla  más  al  Oeste  en  el  valle  del 
Minanet,  luego  en  un  barranco  al  Sur  de  Viu,  y  por  el  Este  de  Gerri 
rrrra  tle  San  Sebasliá  y  de  Guardia,  para  explicarse  el  origen  de  lo- 
dos los  movimientos  que  vienen  aquí  á  complicar  el  estudio  íjeoló- 
1.MC0  de  la  comarca. 

(lerri  está  en  la  falda  de  un  cerro  de  ofita,  entre  dos  gargantas 
calizas  por  donde  se  abro  paso  el  Noguera.  La  primera,  que  ya  vi- 
mos pertenecer  al  devoniano,  precede  á  una  serie  de  capas  verticales 
de  pudiuíia,  arcillas  y  psamitas  rojas  ^trias),  en  las  cuales  se  intro- 
duce la  roca  eruptiva  comunicándolas  en  corta  extensión  un  color 
verdoso  (orilla  izquierda). 

La  ofita  es  de  un  venlo  casi  negro,  extremadamente  tenaz  y  de 
textura  tan  pronto  compacta  como  granuda  y  laminar,  y  aunque  se 
divide  espontáneamente  en  trozos  de  regular  tamaño,  no  se  la  ve 
desagregarse  ó  descomponerse  en  arenas,  como  sucede  en  la  falda 
del  Montsec  (Amellla)  y  en  otros  sitios.  La  acompañan,  aunque  rara 
vez,  la  |)irita  y  la  epidola.  Masas  de  yeso  suelen  aparecer  por  los  cos- 
tados de  la  ofita,  y  no  faltan  aquí  los  manantiales  salados,  ordinarios 
companeros  de  esta  roca  en  los  Pirineos;  pero  la  fuente  que  brota- 
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ba  en  otro  tiempo  en  las  salinas  de  Moreras  está  hoy  cegada,  y  al- 
prunas  otras,  que  asoman  por  las  orillas  del  rio,  no  son  constantes. 
Una  que  se  explota  está  rio  arriba  á  muy  poca  distancia  del  pueblo, 
y  por  medio  de  una  rueda  hidráulica  se  conducen  sus  aguas  á  las 
eras  en  que  han  de  evaporarse. 

Las  capas  triásicas  que  he  citado  entre  el  Compte  y  Gerri  tam- 
bién se  encuentran  al  Sur  de  este  último:  las  pudingas  son  aquí  de 
elementos  grandes,  y  las  demás  capas  de  la  arenisca  abigarrada  que 
las  acompañan  se  encuentran  de  nuevo  en  las  Morreras,  donde  se 
extingue  deGnitivamente  el  sistema.  Acaso,  sin  embargo,  correspon- 
da al  grupo  superior  del  mismo  una  formación  yesosa  que  aparece 
en  el  barranco  de  Romayol.  á  la  izquierda  del  Noguera,  á  cosa  de 
media  hora  de  Gerri,  de  cuya  formación  se  destacan  bancos  de  do- 
lomía de  color  gris  claro,  uno  de  los  cuales,  sobre  el  molino  de  Ro- 
mayol, lleva  pequeños  granos  de  azufre,  que  en  vanóse  ha  intentado 
explotar,  pues  por  su  escasez  son  únicamente  una  curiosidad  mine- 
ralógica ^^K 

Por  los  montes  que  vierten  sus  aguas  en  la  izquierda  del  Nogue- 
ra, la  faja  triásica  de  que  hablamos,  sigue  encajonada  entre  las  ca- 
lizas devonianas  de  la  sierra  de  Hospital  de  Erta  y  las  rocas  siluria- 
nas de  San  Sebastiá,  pasando  por  los  pueblos  de  Useuy  de  Bahent. 
Obsérvanse  por  esta  parte  algunas  marcadas  inversiones  reposando 
las  rocas  paleozoicas  sobre  las  areniscas  del  trias,  y  la  ofita  asoma 
cerca  de  la  masía  del  Castellnou  por  el  camino  de  San  Sebastiá  á 
Castells,  y  más  adelante  pasado  el  puerto  que  separa  estos  dos  pue- 
blos, como  para  demostrar  dónde  debe  buscarse  la  causa  de  tales  fe- 
nómenos. 

Termina,  por  fin,  dicha  faja  triásica  entre  Guardia  y  Tahús,  pu- 
diéndose observar  restos  de  sus  rocas  en  el  barranco  Llauscarbone- 
ras,  donde  la  psamita  roja  de  grano  tino,  muy  abundante  en  mica, 
aparece  como  si  fuera  inferior  á  las  rocas  negras  con  Orlhoceras  del 
grupo  siluriano  superior. 

^*)  Coloco  con  duda  estos  yesos  en  el  trías:  es  sabido  que  á  veces 
acompañan  á  la  ofita  y  á  sus  yesos  bancos  de  dolomía;  y  aunque  el  ca- 
rácter de  las  rocas  de  Komayol  las  aproxima  á  las  de  las  Arcillas  irisadas 
del  valle  del  Segre,  debo  confesar  que,  por  inclinado  que  esté  á  incluirlas 
en  el  trías,  sin  un  examen  más  detenido  de  esta  localidad  no  creo  pru- 
dente asignarles  un  sitio  definitivo. 
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Una  erupción  de  ofita,  que  se  encuentra  cerca  de  Guardia,  ha 
levantado  una  serie  de  bancos  arcillosos  y  calizos,  pizarrosos,  de  co- 
lores blanquecinos,  rojizos  y  amarillentos,  probablemente  corres- 
pondientes al  grupo  superior  del  trias.  Esta  erupción  presenta  aquí 
la  particularidad  de  ir  acompañada  de  amianto,  de  un  blanco  algo 
verdoso,  que  cubre  á  modo  de  blanquecina  espuma  varios  trechos  de 
la  roca  eruptiva.  Las  tentativas  de  beneficio  de  que  ha  sido  objeto 
este  mineral  han  fracasado:  no  aparece  con  la  regularidad  y  la 
abundancia  que  fueran  necesarias  para  pagar  las  labores  en  una  roca 
tan  tenaz.  La  oGta  es  en  esta  localidad  de  un  verde  claro,  epidotíle- 
ra,  muy  diferente  de  la  que  se  encuentra  en  Gerrí,  Montcortésy 
otros  puntos:  en  su  contacto  con  las  rocas  sedimentarias  hay  lechas 
pizarrosos  de  talcita  blanquecina. 

Las  poblaciones  fundadas  en  las  áridas  y  montañosas  regiones 
donde  se  presenta  el  trias  aprovechan  para  la  construcción  ó  para 
sus  escasas  industrias  las  rocas  de  esta  formación;  desde  los  yesos, 
que  á  pesar  de  su  abundancia  en  pocos  puntos  son  objeto  de  comer- 
cio, hasta  las  pudingas  que  en  algunos  molinos  (barranco  de  Pera- 
mea)  se  utilizan  para  la  fabricación  de  muelas.  Las  areniscas  rojas 
y  sobre  todo  las  psamitas  micáceas,  fácilmente  divisibles  en  lajas< 
son  los  únicos  nialeriales  con  que  se  levantan  las  habitaciones  en 
varios  de  estos  pueblos,  en  que  la  cal  es  un  artículo  de  lujo:  su  co- 
lor rojizo  les  da  un  aspecto  triste  y  sombrío  que  revela  su  pobreza. 
El  espesor  de  la  formación  triásica  es  mucho  mayor  del  que 
admite  M.  Noblemaire  en  su  memoria  citada.  Las  hiladas  de  la  are- 
nisca abiirarrada,  á  las  cuales  las  asigna  uno  de  cerca  de  700  me- 
tros, calculo  que  tienen  mas  de  2,000,  á  juzgar  por  la  extensión  en 
i|ue  las  atraviesan  los  rios  iMifianel,  Flemisell  y  Segre;  y  si  á  esto 
se  agrega  la  potente  formación  yesífera  de  las  arcillas  irisadas,  no 
bajará  de  5,000  metros  el  espesor  total  de  las  capas  que  hemos  re- 
ferido á  este  período. 

En  cuanto  á  la  dirección  que  afectan  sus  estratos,  aunque  es  fá- 
cil delerminarla  en  cada  punto  por  la  regularidad  de  las  capas  y  la 
limpieza  de  los  planos  de  junta,  no  lo  es  el  apreciarla  en  un  término 
medio  general,  bastando  para  convencerse  de  ello  recordar  los  movi- 
mientos que  tales  capas  han  sufrido:  así,  en  la  falda  de  la  Sierra 
de  (ladí,  que  según  M.  Nogués  está  orientada  al  E.  20°  N.,  hemos 
visto  que  se  dirigen  de  E.  á  0.  en  marcada  concordancia  con  las 
del  grupo  hullero;  en  la  zona  que  atraviesa  el  Segre  su  direc- 
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cíon  oscila  entre  0.  24"*  N-  y  0.  54®  N;  y  en  la  Sierra  de  Guils  es 
exactamente  al  N.  0.  La  Taja  que  en  el  paralelo  de  Gerri  coloca- 
ron las  ofítas  en  la  anómala  posición  en  que  hoy  se  ofrece,  pre- 
senta algunas  veces  la  dirección  0.  41*"  N.,  y  en  el  trecho  que  desde 
Gerri  á  Eril-Castell  tan  profundamente  atormentaron  las  erup- 
ciones de  pórGdos,  las  direcciones  varían  entre  0. 17°  N.  y  0. 48**  N; 
pero  la  primera  es  bastante  frecuente,  de  modo  que  á  pesar  de 
esa  indicada  causa  de  perturbación,  aquí  es  en  donde  mejor  se  se- 
ñala la  orientación  0.  18®  N.  de  la  cordillera  pirenaica,  que  ha  im- 
preso en  todas  las  capas  sedimentarías  de  la  comarca  á  que  voy 
ciñendo  mis  observaciones  una  dirección  entre  N.  y  0. 

Los  buzamientos,  que  prescindiendo  de  algunas  inversiones  se- 
ñaladas en  la  faja  de  Gerri,  son  siempre  meridionales,  oscilan  entre 
50*  (Guils)  y  la  vertical  (rio  Miñanet). 


SISTEMA  JURÁSICO. 

Entre  los  sedimentos  que  en  los  Pirineos  de  Lérida  se  pueden  re- 
ferir al  sistema  jurásico  no  conozco  ninguno  que  deje  de  correspon- 
der á  su  grupo  inferior,  y  aun  este  no  puede  asegurarse  ofrezca  re- 
presentantes de  su  porción  más  baja. 


GRUPO  LIASICO. 


TRAMOS   MEDIO  T   SUPERIOR. 


Si  es  que  efectivamente  existe  el  lias  inferior,  no  está  represen- 
tado sino  por  calizas  que  carecen  de  fósiles  y  cuya  edad  es  por  lo 
mismo  aventurado  el  fijar;  pero  el  lias  medio  ó  cimbiense  de  M.  Ley- 
raerie,  y  el  lias  superior  ó  loarcense  de  D'Orbigny,  se  encuentran  per- 
fectamente caracterizados  en  varios  puntos  de  la  provincia. 

Es  un  carácter  constante  del  lias,  en  la  porción  norte  de  la  región 
que  describo,  el  aparecer  cubriendo  al  trias  en  todas  partes  donde 
éste  se  encuentra  en  posición  normal:  en  la  comarca  tan  atormen- 
tada que  separa  el  Noguera  del  Segre,  donde  los  sistemas  paleo- 
zoicos y  triásico  yacen  sin  orden  merced  á  numerosas  fallas,  el 
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liáflíco  queda  subyaeeote  i  los  oreticeos  y  eo  ooDtaeto  fioutnito  oob 
los  de  transieioii.  ^ 

Eq  el  resto  del  territorio  so  potídoo  ya  no  está  rabordtiiada  á 
las  capas  dd  trias,  que  desaparecen  completamente,  y  si  asoma  en 
machos  puntos  á  la  superficie,,  débese  á  morimientos  y  dislocado^ 
nes  que,  elevando  los  terrenos  más  modernos,  ll^[an  á  pon^o  de 
manifiesto,  formando  no  ya  una  foja  contíoua  como  en  la  parte  alta, 
sino  varios  manchones  aislados  que  iremos  recorriendo  micedva- 
mente. 

Empezando  por  él  Este,  encontraremos  dlias  ea  k  montafia  de 
Cadi,  uno  de  los  acddentes  orográficos  más  notables  de  la  provin- 
cia por  su  enorme  elevadon  y  por  la  aspereza  de  sus  contonios,  so- 
bre todo  en  la  parte  septentrional ,  que  es  donde  presenta  la  cara 
de  fractura.  Si  esta  circunstancia  no  la  hidese  inaccedble  por  este 
lado,  ofrecería  al  geólogo,  reunidos  en  un  mismo  corte,  desde  los  de- 
pósitos de  transidon  que  forman  su  base,  hasta  los  numuliticos 
que  coronan  sus  dentelladas  crestas,  todas  las  grandes  divisiones  geo-^ 
lógicas  que  en  el  resto  de  la  provincia  se  encuentran  escalonadas  á 
grandes  intervalos. 

Atravesando  esta  sierra  desde  Comellana  á  Vihnova  de  Venat, 
se  descubren  sobre  el  trías  y  el  carbonífero  que  vimos  en  la  Molina, 
potentes  bancos  de  calizas  oscuras,  que  no  vacilo  en  asimilar  á  las 
que  pronto  encontraremos  en  el  lias  de  las  orillas  del  Segre.  Pero  si 
esta  vertiente,  donde  los  detritus  de  las  rocas  superiores  dlGcultan 
las  investigaciones  estratigráficas,  no  me  ha  ofrecido  fósiles,  no  su- 
cede lo  mismo  en  la  cadena  de  montañas  que  corre  paralela  á  ella 
por  el  Sur,  pues  desde  Gosol  á  Tuxent,  pasando  por  Josa,  puede  se- 
guirse con  pocas  interrupciones  una  faja  muy  fosilífera,  que  ya  viene 
de  la  provincia  de  Barcelona,  y  que  probablemente,  cuando  se  avan- 
ce en  el  estudio  geológico  de  la  provincia,  se  verá  unirse  con  las 
capas  que  señalaré  en  la  Bansa.  La  figura  9.*  es  un  corte  trasversal 
al  arroyo  de  Josa  entre  este  pueblo  y  Gosol.  En  ella  representan: 

a    Calizas  oscuras,  buzando  46°  al  S.  8^  E.,  acompañadas  de  do- 
lomía de  un  color  grís  claro  y  de  estructura  brechiforme. 

b    Margas  y  calizas  impuras,  oscuras  y  amarillentas,  con  Tere^ 
bratula  punctaía  y  T.  subpuncíala. 

c    Margas  de  un  azul  ceniciento,  muy  hojosas,  sin  fósiles. 
Encima  de  Tuxent  he  recogido  los  fósiles  de  las  capas  b  por  el 
camino  del  Collado  del  mismo  nombre;  y  al  Oeste  de  ese  pueblo,  ca- 
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mino  de  La  Bansaá  Orgañá,  se  encuentran  en  Coll  d'Arnat  las  mis- 
mas calizas  margosas  amarillentas  con  los  fósiles  ya  citados  y,  ade- 
mas, Belenmiíes^  Peníacrinus^  RhynchoneUa  meridionalút.  Desl.,  cu- 
biertas al  Oeste  de  la  aldea  por  un  banco  con  Rh.  epiliasina^  Leym., 
Milíflus  y  Ammaniíes^  acompañados  de  la  Gryplicea  sublobata,  Desb. 
Es  decir  que  en  este  punto  se  distinguen  los  dos  tramos  Cimbiense 
y  Toarcense  en  su  orden  natural. 

El  filón  6  bolsada  de  manganesa  que  se  explota  unos  400  me- 
tros al  Este  de  Coll  d'Arnat,  citado  por  la  primera  vez  por  el  malo- 
grado D.  Amallo  Maestre  en  los  Anales  de  Minas  ^^\  está  enclavado 
en  la  formación  liásica. 

El  Segre  atraviesa  las  capas  del  lias  entre  el  Hostalet  y  el  Hos- 
talnou.  Cuando  bajando  hacia  Orgafia  se  dejan  en  los  alrededores 
del  Hostalet  los  yesos,  arcillas  y  dolomías  del  trías  superior,  se  en- 
tra en  una  séríe  de  calizas ,  base  del  potente  macizo  que  nos  irá 
mostrando  sucesivamente  los  tramos  liásicos  medio  y  superior,  y  el 
sistema  cretáceo. 

Pasaremos  rápidamente  por  las  calizas  de  las  primeras  escarpas 
que  no  me  han  ofrecido  fósil  alguno  y  de  las  cuales  dice  Mr.  Ley- 
merie,  por  esta  razón,  aunque  sin  afirmarlo,  que  podrían  correspon- 
der al  infralias.  Pronto,  á  las  calizas  primero  negruzcas,  luego  ama- 
rillentas, suceden  margas  pizarrosas  de  color  agrisado  oscuro,  equi- 
valentes sin  duda  de  las  capas  c  (6g.  9.*)  y  siguen  á  estas,  calizas 
arcillosas  con  los  fósiles  característicos  del  lias  medio,  Terebratula 
punclaía,  Dav.,  y  T.  Jauberti^  Desl.  Esta  última  es  de  pequeña  talla, 
globulosa,  negra,  idéntica  á  la  variedad  que  cita  Eug.  Deslong- 
champs  en  la  Sarthe.  Encuéntranse  también  MUylus  y  Trigonia. 

El  lias  superior  aparece  inmediatamente  en  bancos  de  calizas 
muy  impuras  con  Gryphoea  sublobata  y  Rhynchonella  epiliasina,  que 
terminan  en  hiladas  de  calizas  negruzcas,  con  bancos  de  dolomía 
granuda  negra,  que  exhala  un  olor  fétido  al  romperse. 

Los  estratos  superiores  del  lias  pasan  de  un  modo  tan  insensi- 
ble á  las  rocas  que  nos  mostrarán  más  adelante  fósiles  cretáceos 
que  no  es  posible  decir  dónde  concluye  una  edad  y  dónde  empieza 
la  otra,  apareciendo  todas  con  un  mismo  buzamiento  meridional. 
Calculo»  sin  embargo,  que  no  baja  de  500  metros  el  espesor  total 

(*^    Descripción  geognóstica  de  CaJtaluna  y  Aragón,  Anales  de  minas^ 
tomo  IIÍ,  184i),  pág.  209. 
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de  las  capas  qae  pueden  referirse  sin  ?aciladon  at  período 

Dejando  ahora  el  Segre  para  llegar  á  través  d^  tos  montes  al  fdle 
del  Noguera,  se  nos  presentan  las  calizas  oscuras  dd  (m  en  las 
faldas  septentrionales  de  las  sierras  que  están  al  sur  de  Guardia  y 
Tahús  y  junto  al  Altimo  de  estos  pueblos/ donde,  al  tomar  el  caini- 
no  de  Castells,  se  tropieza  con  bancos  verticales  de  calizas  brecbi- 
formes  y  compactas,  ya  grises,  ya  negror-azuladas,  con  los  jBsMimí- 
fet,  Pecím  y  TWisfrniliifa  caracteristtcos  del  lias  medio.  No  dudo  que 
este  tramo  continúa  por  el  Snr  del  pueblo  de  Busen,  de  donde  um» 
han  entregado  mis  guias  lá  Rhhiehmdla  tetraédm*  y^  TeréhnUtk 
punetata^  pero  al  llegar  á  las  vertientes  del  Noguera  su  existencia 
para  mí  es  dudosa:  las  primeras  calizas  que  el  rio  atraviesa  al  entrar 
en  el  paso  de  CoUagats  se  relacionan  de  tal  modo  por  sus  caracte- 
res con  las  que  en  el  Segre  componen  el  grupo  cretáceo  inferior,  que 
no  me  atrevo  á.  señalar  el  lias  en  este  punto.  Dos  firagmentos  de 
Terebratula,  que  hallé  después  de  minudosas  investigaciones,'  no 
me  dieron  luz  sobre  su  edad. 

No  diré  lo  mismo  de  las  calizas  dislocadas  por  la  oflta  que  apa- 
recen en  Moncortés  y  en  la  orilla  del  lago  de  este  nombre,  cuya  se- 
mejanza con  las  rocas  compactas  de  colores  oscuros  de  las  orillas 
del  Segre  me  ha  decidido  á  señalar  el  jurásico  en  este  punto. 

Llegando  á  orillas  del  Miñanet  se  encuentra  esta  formación  en- 
tre Iglesias  y  Sarroca,  pasadas  ya  las  arcillas  rojas  del  trías  superior 
y  la  ofita  que  aparece  por  el  mismo  camino.  El  orden  en  que  las 
rocas  se  presentan  es  el  siguiente:  primero  las  calizas  de  la  base, 
luego  las  margas  con  Rhynchonella  íeíraedra  y  por  fin  dolomías  de 
color  claro.  Las  calizas  oscuras,  que  adquieren  por  aquí  un  gran 
desarrollo,  nos  guiarán  por  los  pueblos  dePerbes  y  Viu  á  Gironella, 
reposando  sobre  el  suelo  rojo  del  trías  hasta  el  sur  de  Malpás:  la 
Sierra  de  Navarruy  está  en  este  punto  coronada  por  este  tramo, 
en  el  que  he  recogido  en  unas  rocas  margosas: 

Terebratula  punctata Sow. 

T.  resupinata Sow. 

T.  Jouberli Desl. 

Rhynchonella  Lycetti Dav. 

Rhynchonella  tetraedra Sow. 

Spiriferina  rostrata Scblot. 

Pectén  cequivalvis Sow. 
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Aquí  termina  la  parte  de  lois  reconocimientos  que  se  refiere  á 
esta  faja  liásica,  pero,  antes  de  pasar  á  recorrer  los  manchones  in- 
dependientes entre  sí  que  se  ofrecen  por  el  resto  de  la  comarca, 
conviene  consignar  que  el  buzamiento  de  todas  las  hiladas  ha  sido 
hasta  ahora  constantemente  meridional,  pues  en  adelante  inclina- 
rán en  sentido  contrario,  pudiendo  decirse  que  esta  diferencia  es- 
triba en  que  en  aquella  faja  se  ha  sentido  directamente  la  acción  del 
levantamiento  de  los  Pirineos,  mientras  que  en  los  puntos  apartados 
del  eje  de  la  cordillera  solo  se  han  notado,  si  bien  de  una  manera 
muy  clara,  las  consecuencias  Ae  ese  mismo  levantamiento. 

Siguiendo  la  corriente  del  Segre  entre  Coll  de  Nargó  y  Oliaua  se 
encuentran  unas  hiladas  muy  fosilíferas  á  unos  6  kilómetros  del 
primero,  antes  de  llegar  al  mesón  de  los  Esplubius.  La  extensión  en 
que  se  presentan  es  muy  reducida,  pues  apenas  las  dejan  asomar  los 
depósitos  cretáceos  (tramo  turonense)  que  yacen  sobre  ellas,  apare- 
ciendo todo  el  conjunto  como  sumergido  en  la  masa  de  un  conglo- 
merado calcáreo  de  color  rojizo  referido  por  Mr.  Leymerie  á  la  época 
del  trias,  y  que  ya  demostraré  á  su  tiempo  pertenece  á  los  conglo- 
merados supranumuliticos.  Su  inclinación  es  septentrional:  hacia 
esta  parte  debió  encontrarse  la  charnela  ó  eje  á  cuyo  rededor  gir¿ 
todo  el  conjunto  de  capas  que  se  extienden  hasta  Coll  de  Nargó, 
cuando  por  efecto  del  levantamiento  del  Pirineo  se  abrió  en  el  Norte 
de  esle  pueblo  la  falla  que  represento  eu  la  figura  1.' 

Las  rocas  que  forman  esle  afloramiento,  descubiertas  por  la  de- 
recha del  rio,  son,  en  su  mayor  parte,  margas  amarillentas  cuajadas 
de  fíkynchonellacj/nocephala,  ilich.,  y  Gryphaa  suhlobata.  Desh.,  acom- 
pañadas de  fíhijn.  tetraedra,  Sow.  y  fragmentos  de  Pectén.  Debajo 
de  estas  hiladas  toarconje» aparecen  calizas  con  Ter^ratula  ptMctala  y 
otros  fósiles  del  lias  medio,  y  la  serie  descansa  sobre  calizas  com- 
pactas de  un  color  gris,  que  oicupan  el  sitio  de  las  que,  cerca  del 
Hostalet,  acaso  representen  el  lias  inferior. 

Entre  estos  dos  puntos,  mesón  de  los  Esplubius  y  Hoslalet,  el 
lias  no  aparece  en  las  orillas  del  Segre,  pero  se  manifiesta  en  lo  alto 
de  una  de  las  sierras  que  este  rio  atraviesa  al  norte  del  pueblo  de 
Coll  de  Nargó  que  acabo  de  citar:  este  monte  descubre  en  la  Collada 
de  Monlanisell,  sobre  Cellent,  unas  capas  con  los  fósiles  del  1 
medio,  descansando  sobre  calizas  pardas,  negruzcas  y  ocráceas,  con 
restos  de  Encrinus,  y  algunos  lechos  margosos.  Sin  duda  será  la  pro- 
longación de  estas  capas  el  manchón  liásico  que  aparece  en  lo  alio 
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éri  ^erto  del  Conpte,  donde  loe  esUraloe  etsi  Yettíiealm  eoémtun 
nnnieroeos  Ammomim  y  fer^eiraftilat  pues  ya  certa  de  Berlie  M  d^ 
tiognen  las  nrimae  rocas  de  la  CioUada  de  Montantadt. 

En  el  valle  dd  Noguera  Pallaresa  se  atraYÍesa  taoubmi  esU  finr- 
madoB  al  salir  del  largo  y  agreste  desBladero  llamado  Los  Tenn* 
dets,  por  doode  el  rio  corla  de  Norte  á  Sor  toda  la  noledel  Moiitsee. 
Después  de  haber  d^ado  las  áreniscaSf  mai^^as  y  calisao  cretáceas 
de  que  está  oonstitoida  esta  sierra,  el  lias  se  reconoce  en  iioas  do^ 
lomias  grises,  con  firecaeoda  teocbifbmies,  áirtes  de  Hegxc  al  Hostal 
den  Dolí:  no  he  encontrado  fósiles  en  este  ponto,  pnes  los  de^firendi* 
tmontos  de  la  montaila  apenas  dejan  ver  las  rocas  i»  tiiu;  p&fo  esco* 
gietodp  otro  camino  para  atravesarla,  por  ejemplo,  A  de  Alsamora  á 
Ager,  p»añdo  por  el  pnerto  de  Ares,  se  encuentran  en  la  hlda  las 
margas  amarillentas  que  ya  conocemos  con  Rh/nd^midia  LjfoeUi, 
Day.;  Terebrattíla  pimebUa^  Sow.;  Sj^nférina  reilraile,  Schlot.;  ¿Peo- 
Im  iextariuSf  Schiotf ,  y  otros  fósiles  del  tramo  cinAienm. 

La  existenda,  pues,  del  lias  en  la  vertiente  So^  del  Montsec  está 
demostrada,  y,  si  el  numulitico  no  lo  ocultase  de  un  modo  desigual, 
se  le  podría  seguir  desde  un  extremo  á  otro  de  esta  sierra  con  tanta 
constancia  como  las  capas  cretáceas  que  descansan  sobre  ^.  Su  bu- 
zamiento es  al  Norte,  concordanle  con  los  terrenos  superiores.  En 
toda  esta  línea,  que  ha  sido  el  eje  del  levantamiento,  presenta  el 
Montsec  una  extensa  falla  que  desde  Aragón  penetra  en  Cataluña 
hasta  más  allá  de  Vilanova  de  Maya.  Es  el  ejemplo  más  hermoso  de 
dislocación  que  he  examinado:  el  hundimiento  que  en  la  parte  me- 
ridional de  la  falla  ha  seguido  á  esta  gran  fractura  ha  hecho  bajar 
las  capas  numuliticas  á  un  desnivel  que  excede  de  2,000  metros,  y 
á  pesar  de  la  confusión  que  reina  junto  á  la  falla  misma  no  deja  de 
asomar  en  algún  punto  la  roca  eruptiva  que  acompañó  al  levanta- 
miento, pues  al  Norte  de  la  Ametlla-de-Balaguer  y  á  poca  distancia, 
en  el  paraje  que  llaman  Térras  brunas,  se  ve  aparecar  la  oOta  for- 
mando un  montículo  entre  las  capas  inferiores  del  Montsec  y  las 
rocas  dislocadas  del  numulítico.  La  oGla  es  aquí  de  un  verde  oscuro, 
de  grano  más  grueso  que  la  de  Gerri,  y  su  gran  tenacidad  no  impide 
que  se  presente  en  varias  porciones  sujeta  á  una  descomposición 
que  la  penetra  profundamente,  desagregándola  en  arenas  verdes 
globulares.  Viene  acompañada  de  yeso,  cuya  presencia  en  otros  pun- 
tos de  la  misma  línea,  como  sucede  cerca  de  Peralba  y  por  el  camino 
de  Ametlla  al  puente  de  Ager,  es  una  señal  de  la  presencia  de  esa 
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roca  eraptiTa,  aooque  la  denudacioa  oo  la  haya  puesto  al  descubier- 
to: los  yesos  que  atraviesa  el  camiuo  del  Mas-de-Gasol  á  Ager  lleTan 
cristales  de  pirita  de  hierro. 

Junto  á  Santa  Liña  el  lias  medio  aparece  también  cerca  de  otra 
de  las  numerosas  erupciones  ofi ticas  que  tanto  han  contribuido  á 
accidentar  el  relieve  de  la  comarca.  Este  pueblo,  que  se  encuentra  al 
descender  de  la  meseta  cretácea  que  lo  separa  del  valle  de  Ager, 
está  dominado  por  una  peña  caliza  llamada  el  Castellet,  en  cuya  base 
el  camino  que  va  á  Marfach  descubre  unas  margas  con  Terebraíula 
perovalis,  Sow.,  Lima^  Mylilus^  etc.,  que  pronto  desaparecen  para  dar 
lugar  á  los  yesos  eruptivos  que  acompañaron  la  ofita.  Estos  yesos, 
que  con  frecuencia  ofrecen  diseminados  en  su  masa  cristales  peque- 
ños de  cuarzo  hialino,  rara  vez  son  de  color  blanco,  sino  de  un  tinte 
rojizo  cruzado  de  venillas  blanquecinas;  circunstancia  que  hace  se 
descubran  á  distancia  en  dirección  al  pueblo  de  Avellanos,  y  aun  más 
al  O.,  pues  que  el  tono  general  de  su  coloración  resulta  muy  distin- 
to del  de  las  calizas  que  dominan  el  valle  de  Santa  Liña.  De  ellos 
brotan  algunos  manantiales  salados:  las  salinas  de  Marfach  figuran 
en  este  número,  y  no  dudo  que  reconoce  el  mismo  origen  la  fuente 
que  ha  dado  á  un  pueblo,  distante  dos  horas  de  Santa  Liña,  el  nom- 
bre de  Vilanova  de  la  Sal. 

La  ofita  que  ha  aparecido  con  estos  yesos  ocupa  una  notable 
extensión  en  esta  localidad  y  de  ella  se  distinguen  numerosos  aflo- 
ramientos, sobre  todo  en  la  vertiente  meridional  de  los  montes  del 
Sur  de  Santa  Liña,  no  siendo  raro  encontrarla  aquí  desagregada  lo 
mismo  que  en  la  base  del  Montsec.  Cuando  se  ve  esta  roca,  subordi- 
nada á  las  dislocaciones  de  los  estratos,  apareciendo  en  montículos 
de  formas  generalmente  cónicas  y  en  contacto  con  terrenos  de  tan 
distinta  edad  y  naturaleza,  parece  imposible  que  haya  habido  en  el 
seno  de  una  sociedad  científica  quien  haya  intentado  sostener  la  tesis 
de  que  la  ofita  es  una  roca  sedimentaria.  Lo  que  hemos  visto  hasta 
ahora,  y  lo  que  nos  enseñará  la  parte  que  aún  queda  por  ver,  de- 
muestran la  íntima  relación  de  esta  roca  con  la  orografía  de  la  co- 
marca, donde  en  tantos  puntos,  en  la  c^ra  de  fractura  de  las  monta- 
ñas, asoma  como  causa  y  testigo  á  la  vez  de  su  formación. 

El  manchón  liásico  que  tiene  más  importancia  por  su  riqueza  en 
fósiles  es  el  que  aparece  en  el  extremo  Sur  de  la  región  que  recorre- 
mos. Las  sierras  de  Montroig  y  de  San  Jorge  dejan  paso  al  Segre 
después  de  haber  mezclado  sus  aguas  con  las  del  Noguera  en  el  seno 
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de  las  nicu  del  lias.  Empieza  ya  á  eaooutrirsele  par  d  cubído  de. 
AI¿s  á  Camarasa  a)  sabir  la  cnesta  de  C<rflada  Carbonera:  et  desfila- 
dero qae  recorre  el  rio  se  hace  de  Ut  modo  ¡BtraontaUe  que  bay  qne 
renuDÚar  á  colocarse  ea  bu  anión  con  el  otro  marchando  por  la  ori- 
lla. Di(;ba  cuesta  está  formada  de  margas  amarillentas  grisis  y  asn- 
ladas,  que  pasan  al  otro  lado,  donde  desaparecen  bajo  un  manto 
de  conglomerados  snpra-namolf  ticos.  H&da  el  medio  de  la  sobida  se 
encuentran  en  abundancia  las  especies  signieates  que  caracterísan 
el  lias  medio: 


Terebratula  puDCtata Sow. 

T.  snhpunctata Ait. 

T.  resnpinats Sow. 

T.  florella ffOA. 

T.  comuta Sow. 

Rhynehonelbi  telnedra Sow. 

Rh.  Lycetti .  Dav. 

Ammonites  oormanianas l>'(Mt. 

Spiríferina  rortrati Sdilot. 

Plicatula  spinosa Sow. 


I 


Estas  margas  yacen  sobre  una  caliza  parda  y  amarillenta  con 
Belemnites  y  Terebraluta,  y  son  inreríores  á  unas  calizas  maldosas  ar- 
riñonadas,  de  color  azulado,  que  do  presentan  fósiles.  Una  Talla  que 
se  puede  ver  en  la  figura  1.*  oculla  la  potente  serie  de  calizas  ya 
citada  como  equivalente  posible  del  lias  inferior;  pero  en  el  resto 
de  la  montaña,  lo  mismo  en  Montroig  que  en  San  Jorge,  aparece 
por  encima  de  otra  gruesa  serie  de  bancos  de  yeso  que,  aunque 
parecen  inferiores  á  ellas,  son  en  realidad  más  modernos.  Son  com- 
pactas, grises,  no  llevan  otros  restos  orgánicos  que  fragmentos  de 
crínoides,  y  su  espesor  no  bajará  de  150  metros.  Encima  de  ellas 
descansan  unas  margas  amarillentas  con  Pkotadúmia,  Pinna,  Pleu- 
romya  y  otros  lamelibranquios,  cubiertas  por  los  bancos  margosos, 
que  ya  conocemos,  con  Spiriferina  oxyplera,  Biiving.,  Ammonita: 
norinanianm,  U'Orb.,  etc.;  y  sobra  estas  capas,  que  pertenecen  al 
lioi  medio,  aparece  el  lias  superior  en  unas  marg3.s  que  encierran  la 
Rhijnchonella  cynocephala,  Rich.  y  ta  fíh.  tetraedra,  Sow.  Más  arriba  se 
distinguen  unas  dolomías  grises  de  color  más  oscuro  que  las  calizas 
cretáceas,  que  desde  lo  alto  del  tajo  en  que  tuve  que  colocarme 
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para  ver  la  confluencia  del  Segre  y  el  Noguera  veía  cómo  iban  incli- 
nando hasla  penetrar  en  este  punió. 

En  resumen,  la  formación  liásica  presenta  por  todas  partes,  con 
pocas  diferencias,  la  misma  disposición:  calizas  compactas  en  la 
base,  que  tal  vez  deberán  referirse  al  lias  inferior;  luego,  margas 
y  calizas  impuras  con  los  fósiles  del  lias  medio,  y  encima  el  lias  supe- 
rior,  formado  de  margas  fosilíferas  en  su  base,  dolomías  en  su  centro 
y  calizas  compactas  en  su  parte  alta,  que  se  confunden  con  las  rocas 
cretáceas. 

SISTEMA  CRETÁCEO. 

Exceptuando  los  depósitos  del  grupo  numulítico,  que  los  cubren 
en  una  gran  extensión,  los  cretáceos  son  los  que  ocupan  una  super- 
ficie mayor  en  la  zona  que  voy  recorriendo.  Desde  la  provincia  de  Bar- 
celona, donde  el  sistema  cretáceo  forma  las  montañas  del  Norte  de 
Berga,  penetra  en  la  provincicia  de  Lérida,  ensanchándose  al  acer- 
carse al  Segre;  se  oculta  en  el  valle  del  Noguera  bajo  el  terreno  ter- 
ciario de  la  Cuenca  de  Tremp,  pero  no  desaparece,  sino  que,  divi- 
diéndose en  dos  fajas,  continúa  por  el  Norte  y  por  el  Sur  basla 
introducirse  en  la  pl*ovincia  de  Huesca. 

Examinaré  sucesivamente  las  dos  grandes  divisiones  que  consi- 
dero en  el  sistema  cretáceo, pues  ambas  se  encuentran  representadas. 

GRUPO  INFBRIOB. 

AI  hablar  del  tramo  liásico  superior,  que  aparece  en  el  Segre  de- 
bajo del  Hostalet,  he  dicho  que  sus  capas  pasan  insensiblemente  á 
las  calizas  de  la  creta;  y  en  efecto,  cuando  se  examina  estos  estratos 
perfectamente  concordantes,  cuya  posición  especial  impide  en  este 
punto  las  investigaciones  paleontológicas,  y  cuyo  carácter  minera- 
lógico es  tan  semejante,  se  ve  que  no  es  posible  trazar  la  lín^a  divi- 
soria de  ambos  sistemas.  Prescindiremos,  pues,  déla  edad  que  deba 
asignarse  á  esos  primeros  estratos  que  suceden  al  lias,  y  que  el  dis- 
tinguido geólogo  tantas  veces  citado  ^*)  señala  como  cretáceos  ó  por  lo 
fnénos  lilhónicos,  y  seguiremos  penetrando  en  las  estrechas  y  tortuo- 
sas gargantas  que  conducen  al  pequeño  valle  de  Orgañá. 

(*)  M.  Leymerie.  Bul.  soc.  géol,  de  France,  2®  serie,  tomo  XXVI, pág.  660. 
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Las  hiladas  muy  leTaotadas  y  dirigidas  al  N.  O.,  pero  dcAlándo- 
se  pronto  en  aQchas  ondalaetones»  son  calilas  grises  y  D^fraicas 
eon  venas  espáticas.  No  presentan  Sino  indicios  de  fdsUes;  pero  al 
penetrar  desde  el  fiostal  Nou  en  «a  segando  desfiladero  mú  laigo 
y  nás  imponente  a&n  qne  el  qne  se  deja  al  Norte  de  didio  mesón,  he 
éiseokitradd  en  una  calisa  margosa  la  Ter^^ratula  ««(la,  Sow.,  citada 
ya  éil  este  mismo  parag^  por  H.  Leymeríe  y  una  pequeña  ostra  que 
es  mi  indiridao  joven  de  la  e^iecie  O.  Bmmmgmdii^  ífOrh.  Las  de«> 
mas  rocas  que  se  van  presentando  son  calizas  más  ó  méqos  oscuras  y 
compactas,  de  las  que»  al  salir  del  desfiladero,  se  ve  un  banco  com- 
pletamente negro  sin  la  menor  veta  de  caliaa  espática.  Éntrase  ya 
en  el  valle  de  Orgañá  y  las  rocas  de  que  acabo  de  hablar  desapa- 
recen para  dar  logar  á  una  serie  de  lechos  delgados  é  irregulares 
de  calizas  mai^gosas  y  margas  grises  con  venilli»  calcáreas  inter- 
puntas,  que  poco  á  pocíd  se  trasforman  en  bancos  muy  regulares. 

Todo  el  valle  de  CNrgafiá  está  constituido  por  esta  potente  fbnna- 
cion,  á  cuya  poca  oonsistenda  se  debe  el  ensanche  del  Segre  en  este 
sitio,  y  la  aparición  de  los  grandes  barrancos  que  desembocan  en  ti. 
Es  la  zona  fosilífera  del  terreno  á  que  pertenece;  pero  para  recoger 
fósiles  hay  que  separarse  del  valle,  donde  la  roca  fundamental  desa- 
parece con  frecuencia  bajo  los  aluviones  del  Segre  y  del  arroyo  de  Pu- 
ja!. Una  alia  peña  que  se  levanta  al  Oeste  más  de  600  metros,  y  que 
parece  desde  Orgañá  aislada  en  el  valle,  me  ha  ofrecido  las  especies 
características  del  tramo  apíenseen  su  base,  mientras  su  cúspide  está 
constituida  por  la  creta  blanca.  Forma  el  extremo  oriental  de  una 
larga  y  estrecha  sierra  que  arranca  desde  los  montes  del  Norte  de 
Boixols,  en  los  cuales  se  dividen  las  aguas  del  Noguera  y  del  Segre. 
La  figura  10  es  un  corte  paralelo  al  Segre  por  esta  roca,  que  llaman 
Santa  Fé,  y  su  explicación  la  siguiente: 

a  Calizas  compactas  de  las  gargantas  de  Orgañá. 
.  .6  Calizas  margosas. 

'^        '    ¡c  Banco  con  Orbitolina  leníicularis,  D'Orb. 
d  Calizas  compactas  y  subcompactas. 

m  \c  Calizas  de  color  claro  con  Hippurítes  organisans  y 

' '  (       Hemiasler. 

^  \f  Calizas  compactas  y   margosas  con   Micraster 

'  * )      brevis, 
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En  el  baDco  c,  donde  es  sumamente  abundante  la  Orbilolina  lenti- 
cularis^  hay  también  : 

Ostrea  aquila Gold. 

Rhincbonella  gibbsiana Dav. 

Rh.  contorla D'Orb. 

Terebratula  sella Sow. 

T.  Cloris Coq. 

Terebratella  crassicosta Leym. 

Lythodomus,  etc. 

La  especie  que  designo  con  el  nombre  de  Terebratella  crassicosta^ 
Leym.,  que  se  encuentra  con  bastante  abundancia  en  este  banco,  no 
es,  sin  embargo,  completamente  igual  á  la  del  dibujo  que  da  su 
fundador  en  el  BulL  Soc,  yéoL  de  France,  2."  serie,  tomo  xxvi,  Gguras 
3  y  4:  es  más  pequeña  y  presenta  menos  costillas;  pero  dicbo  autor, 
á  quien  la  he  mostrado,  en  vista  de  la  gran  analogía  de  sus  demás 
caracteres,  cree  que  no  constituye  una  especie  distinta,  sino  solo  una 
variedad  de  menor  talla. 

Bajando  el  Segre,  y  al  entrar  en  un  corlo  desfiladero  que  separa 
Orgañá  de  CoU  de  Margó,  suceden  á  las  margas  c  unas  calizas  com- 
pactas grises  y  negruzcas,  evidentemente  superiores  al  conjunto  que 
voy  siguiendo,  pero  que  ninguna  consideración  autoriza  á  separar 
del  grupo  cretáceo  inferior.  El  buzamiento  que  á  la  entrada  de  este 
paso  era  meridional  cambia  al  salir  de  él,  y  se  entra  en  una  región 
completamente  distinta,  donde  seda  principio  al  grupo  cretáceo  su- 
perior: hay  aquí  una  falla  que  ha  puesto  las  margas  aptenses  b  en 
contacto  con  el  tramo  más  elevado  de  la  creta  (garumnense).  N.  Ley- 
meríe  cita  la  Orbitolina  conoideaj  Alb.  Gras.,  que  es  la  Orbitolina  lenti- 
cularis,  D*Orb.,  y  la  Terebratula  longella,  Leym.  en  la  base  de  las 
crestas  calizas  que,  frente  á  Coll  de  Nargó,  dominan  estas  hiladas 
margosas  referidas  por  él  al  garumnense,  pero  que  en  mi  concepto 
son  más  antiguas,  pues  no  hay  en  la  localidad  ninguna  hilada  supe- 
rior al  conglomerado  rojo  garumnense. 

El  pliegue  de  las  capas  aptenses,  que  se  demuestra  en  el  valle  del 
Segre  por  el  cambio  de  buzamientos  que  acabo  de  señalar  en  Orgañá 
y  Coll  de  Nargó,  continúa  indudablemente  al  Oeste  del  Segre  en  la 
comarca  comprendida  entre  este  río  y  el  Noguera;  pues  siguiendo  el 
camino  que  conduce  desde  Coll  de  Nargó  á  Abella,  cuando  se  han 
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atravesado  las  hiladas  del  lias  m  lo  alto  de  la  sterra  qoe  domina  al 
pueblo  de  Salleot»  se  entra  Doevamente  en  una  serie  de  cap»  mar- 
gosas, idénticas  i  las  que  he  citado  en  el  corte  del  Segre  y  que  ti»^, 
como  las  deColl  de  Nargó,  un  buzamiento  septentrional.  He  recogido 
en  ellas»  cerca  del  pueblo  de  Boixols»  la  Terebralula  Umrnrimduit 
SoWm  y  la  Bkyndumdla  giblmaM^  Dav, 

Estas  hiladas  margosas  son»  pues/ el  afloramientp  meridional  de 
las  capas  que  asoman  en  la  base  de  la  Sierra  de  Santa  F¿  (Orgañi),  y 
antes  de  llegar  á  la  cuenca  de  Tremp  quedan  ocultas  por  la  creta 
superior. 

La  faja  aptense  que  hornos  visto  en  Orgañá  continúa  por  d  Oe^ 
siguiendo  la  liásica  que  se  extiende  entre  el  Segre  y  el  Noguera,  y 
al  llegar  á  este  rio  el  paso  que  las  aguas  se  han  practicado  tiene, 
aunque  en  menor  escala,  una  gran  analogía  con  el  del  Segre.  H  paso 
de  Collagats  es,  en  efecto,  una  larga  hendidura  de  paredes  escarpadas, 
abierta  en  el  seno  de  unos  estratos  calizos  muy  levantados  por  la 
erupción  ofitica  de  Gerri,  y  que  presentan,  i  esta  gran  distancia 
del  Segre,  la  misma  dirección  N.  O.  que  ya  llevaban  en  el  paso  de 
Tres-Ponts.  Las  primeras  capas  son  calizas  negruzcas,  iguales  á  las 
de  dicho  punió:  be  recogido  á  la  entrada  de  este  paso  dos  fragmentos 
de  Terebralula  indeterminables.  El  cauce,  sumamente  estrecho  mien- 
tras corre  por  estas  calizas  duras,  se  ensancha  un  poco  cuando  llega 
á  una  hilada  margosa,  donde  no  he  podido  hallar  fósil  alguno, 
pero  que  ocupa  la  misma  posición  que  las  calizas  margosas  de  Or- 
gañá, de  las  cuales  no  dudo  que  son  la  prolongación.  Finalmente, 
aquí,  como  en  el  valle  del  Segre,  yacen  sobre  estas  margas  unas  ca- 
lizas compactas  formando  una  corta  garganta  homologa  de  la  que 
separa  Orgañá  de  Col!  de  Nargó;  con  la  diferencia  de  que  en  lodo 
este  paso  de  Collagals  los  buzamientos  son  conslantemenle  meridio- 
nales, y  que  las  últimas  capas  que  se  atraviesan  revisten  un  carácter 
que  las  aproxima  á  las  calizas  del  cretáceo  superior :  de  colores 
oscuros  y  de  una  gran  capacidad,  pasan  á  tonos  grises  y  pardo- 
claros,  y  se  cargan  de  arena. 

Omiliré,  para  no  ser  difuso,  los  otros  puntos  en  que  el  carác- 
ter de  las  rocas  permite  descubrir  la  continuación  de  esta  faja  de  la 
creta  inferior,  y  pasaremos  á  la  falda  meridional  del  Monlsec,  don- 
de tiene  cierta  importancia,  indicando  de  paso  únicamente  que  el 
grupo  inferior  del  sistema  cretáceo  debe  extenderse  por  el  Este  de 
Orgañá,  y  que  pna  gran  parle  d^  las  calizas  cretáceas  desde  el  Se* 
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gfe  hasta  la  falda  Norte  de  la  sierra  de  Cadí,  deberán  incluirse  en  él. 

Ya  notamos  al  hablar  del  lias,  que  esta  sierra  presenta  un  bello 
ejemplo  de  levantamiento,  con  una  enorme  fractura  que  está  descu- 
bierta en  toda  su  vertiente  meridional.  La  forma  y  la  posición  de 
este, accidente  orográlico  son  tan  notables  que  me  han  obligado  á  ex- 
tender por  este  lado  mis  investigaciones  hasta  el  Noguera  de  Ara- 
gón, para  comprender  así  en  la  descripción  de  los  tramos  de  la  cre- 
ta casi^toda  la  superGcie  del  Montsec. 

El  nacimiento  de  esta  sierra  se  encuentra  al  Este  de  Vilanova  del 
Majá  y  después  de  haber  atravesado  la  provincia  de  Lérida  en  una 
extensión  de  unos  40  kilómetros,  penetra  en  el  alto  Aragón  y  termina 
cerca  de  Tolva.  Los  dos  Nogueras  lo  dividen  en  tres  parles  desigua- 
les y  los  pasos  que  han  tenido  que  abrirse  para  atravesar  su  corpu- 
lenta mole  son,  por  su  longitud,  por  la  sorprendente  elevación  de  los 
tajos  y  por  la  estrechez  y  escabrosidad  de  su  cauqe,  los  más  pinto- 
rescos y  agrestes  de  los  numerosos  desGladeros  de  la  comarca. 

El  Montsec  ofrece  en  toda  su  extensión,  por  lo  menos  en  la  par- 
te que  á  Cataluña  se  reGere,  un  carácter  topográGco  constante,  que 
es  el  de  presentar  á  la  mitad  de  su  altura  un  ancho  escalón  que  da 
á  esta  sierra  el  aspecto  de  dos  montañas  superpuestas:  esta  separa- 
ción topográGca  casi  coincide  con  la  división  geológica,  y  puede  de- 
cirse que  en  este  escalón,  ó  descanso  que  corre  de  un  extremo  á  otro 
del  Montsec,  se  opera  la  separación  de  los  grupos  cretáceo  inferior  y 
cretáceo  superior.  Dejaré  para  más  adelante  el  ocuparme  de  este  úl- 
timo, y  siguiendo  mi  tarea  con  respecto  al  primero  pasaré  á  decir 
cuatro  palabras  del  tramo  aptense  de  esta  localidad. 

Dirigíanse  mis  investigaciones  por  esta  parte  de  la  sierra,  cre- 
yendo encontrar  en  los  carbones  que  hay  en  este  horizonte  alguna 
nueva  aparición  de  los  lignitos  garumnenses  que,  según  veremos  á 
su  tiempo,  yacen  á  su  parte  Norte  en  los  alrededores  de  Isona,  cuan- 
do quedé  agradablemente  sorprendido  al  descubrir  los  fósiles  de  los 
combustibles  aptenses,  tan  desarrollados  en  las  provincias  de  Te- 
ruel y  Castellón.  La  Vycaria  Lujaniy  De  Verneuil,  y  el  Cerithium 
Valerice,  De  Vern.  se  encuentran  en  este  yacimiento,  que  ocupa  la 
parte  exterior  del  escalón  que  acabo  de  citar.  Siguiendo  la  unifor- 
me conGguracion  de  la  sierra  se  encuentran  afloramientos  con  car- 
bón en  varios  puntos  de  su  longitud:  entre  VilanoVa  de  Meya  y  el 
Noguera  Pallaresa,  se  les  descubre  encima  de  Santa  María  de  Meya; 
las  vertientes  de  la  derecha  de  dicho  río  por  la  parte  de  Ametlla  se 
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me  ha  a8q[arado  ipie  también  tienen  eombnstible;  y  junto  al  No- 
gnera  Ribagonana  existe  el  criadero  llamado  de  Goná.  Batoa  va- 
fioB  afloramientoa  no  son  aíno  jalones  de  nn  mismo  yaemiento,  se- 
gún enseña  la  eatrattficaeion  de  la  montaña. 

Mneto  se  hi  hablado  de  los  criaderos  de  eombnstiMe  de  Mont- 
aee  y  muchas  esperanaas  se  han  fundado  en  las  riqueaas  que  na 
bnen  deseo,  sin  duda,  ha  hecho  creer  encerradas  entre  sus  peñas. 
No  es  esta  la  ocasión  de  analisar  la  importancia  de  tales  yadmien* 
tos,  pero,  rin  entrar  en  un  género  de  consideraciones  que  me  aepa- 
rarian  de  mi  objeto,  no  dejaré  de  sentar  que,  si  bien  la  cMdad  del 
lignito  respondería  á  las  necesidades  de  la  industria,  la  eamtiMea 
qte  se  encuentra  no  justifica  los  proyectos  que  ha  hedió  concebir  an 
explotación.  Bs  nn  raquítico  representante  de  la  gran  formación 
caribonosa  que  en  el  Bajo  Aragón  (Utrillas,  Aliaga,  etc.)  y  en  d  rei- 
no de  Valencia  ^Gastell  de  Cabres,  Ballestar,  etc.)  ha  deslindado 
hábilmente  y  puesto  en  su  Terdadero  horizonte  el  distinguido  geé- 
logo  Mr.  Goquand. 

La  base 'del  criadero  es  una  enorme  serie  de  bancos  muy  poten- 
tes de  caliza  compacta  y  blanquecina,  que  se  atraviesan  Tertiadmen- 
te  al  subir  de  Santa  María  de  Meya  á  las  minas.  Ocupan  el  mismo 
nivel  que  las  calizas  de  Requienia  Lonsdalii,  tan  desarrolladas  por  de- 
bajo de  los  lignitos  en  las  localidades  ya  citadas  de  Aragón  y  Valen- 
cia, y  tienen  con  ellas  una  gran  semejanza.  Descansa  sobre  esta  ro- 
ca un  banco  de  caliza  arenoso-ferruginosa,  que  lleva  intercalado  un 
lecho  de  carbón.  La  base  de  esta  capa  me  ha  ofrecido, los  fósiles  ap- 
tenses  que  acabo  de  nombrar  y  algunos  despojos  de  coralarios  y 
ostras  mal  conservados,  y  en  la  parte  alta  he  recogido  ademas  la 
Terebralula  tamarindtíSy  Sow.,  y  varios  ejemplares  de  RhynchaneUa 
de  costillas  (inas.  La  disposición  de  las  capas  se  puede  ver  en  el 
corte  dado  de  N.  á  S.  por  el  ToU  den  Bemaí^  término  de  Santa  Ma- 
ría de  Meya,  que  represento  en  la  figura  11  y  explico  así: 

a  Calizas  compactas  de  color  blanquecino. 

b  Caliza  ferruginosa  amarillenta  con  Vycaria  Lujani,  TerebraUila 
lamarinduSf  etc. 

c  Banco  de  lignito. 

d  Arcillas  con  una  delgada  veta  de  lignito  de  mala  calidad. 

e  Calizas  con  fósiles  en  fragmentos  indeterminables,  muy  abun- 
dantes en  foraminiferos. 

f  Arenas  blancas,  rojizas  y  amarillentas. 
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g  Calizas  compactas,  sabulosas  y  margosas  en  bancos  amarínen- 
los y  rojizos:  eslos  últimos  suelen  estar  muy  cargados  de 
una  materia  orgánica. 

h  Tierra  vegetal  que  ocupa  la  base  del  cretáceo  superíor. 
A  unos  dos  kilómetros  al  Oeste  de  este  punto  vuelve  á  encontrar- 
se el  banco  de  combustible  en  la  Covela  den  Tarda,  Las  rocas  en  que 
viene  comprendido  están  llenas  de  Orbitolina  leníicularis^  D*Orb. 

El  afloramiento  que,  en  término  de  Corsa,  se  ve  en  el  fondo  del 
barranco  de  La  Bordonera,  asoma  entre  margas  azuladas  en  que  se 
distinguen  restos  de  vegetales  y  de  ostras. 

Esta  faja  aptense  que  recorre  el  Montsec  es  interesante  por  la 
analogía  que,  principalmente  en  el  parage  citado,  Toll  den  Bemal, 
presenta  con  las  formaciones  tan  bien  estudiadas  por  Mr.  Coquand 
en  las  provincias  de  Teruel  y  Castellón.  El  croquis  que  acabo  de  tra- 
zar enseña  en  /"unas  areniscas  abigarradas  que,  no  cabe  duda,  son 
las  areniscas  del  aptense  superior  de  dichas  regiones.  El  combusti- 
ble, subordinado  á  dos  bancos  con  Orhiíoiina  (Coveta  den  Tarda),  cor- 
responde al  mismo  horizonte  geognóstico  que  los  carbones  de  Aliaga 
en  Teruel,  y  de  Castell  de  Cabres  en  Castellón.  Sin  duda  que  cuando 
se  registren  detenidamente  las  calizas  a  presentarán  las  especies  de 
Requienia  de  la  parte  inferior  del  tramo  aplense:  yo  no  he  tenido  la 
fortuna  de  encontrar  esos  fósiles;  pero,  guiado  á  la  vez  por  su  posición 
estratigráflca  y  por  su  carácter  mineralógico,  refiero  con  toda  se- 
guridad á  este  nivel  geognóstico  dichas  rocas,  y  de  todos  modos  esta 
localidad  es  el  punto  más  próximo  á  los  Pirineos  «n  que  hasta  ahora 
se  han  encontrado  los  fósiles  de  Ulrillas. 

Si  la  orilla  del  valle  del  Noguera  fuese  practicable  en  el  trecho  que 
media  entre  Orones  y  Camarasa  podríase  examinar  la  extensión  en 
que  aparezca  el  aptense,  dado  caso  que  realmente  asomen  en  este  tra- 
yecto capas  pertenecientes  á  este  tramo.  Por  desgracia,  las  dificul- 
tades se  acumulan  de  tal  modo  en  su  sinuoso  curso  que  el  camino 
ha  tenido  que  desviarse  á  la  derecha  y  hay  que  subir  á  la  meseta  de 
Santa  Liña  para  dirigirse  á  Camarasa  ó  á  Balaguer.  El  corte  geoló- 
gico del  Noguera  (fig.  2/j  ha  tenido  naturalmente  que  sufrir  esta 
desviación,  pero  no  he  dejado  de  examinar  el  fondo  de  un  despeña- 
dero que  hay  junto  al  rio,  donde  supe  que  sehabia  explotado  alum- 
bre en  otro  tiempo;  y  en  efecto,  casi  en  el  cauce  del  Noguera,  que 
corre  aquí  entre  paredes  de  300  metros  de  elevación,  encontré  una 
capa  de  arcilla  de  2  metros  de  espesor,  cargada  de  alumbre  de  plu- 
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nía,  que  ofrece  lechos  delgados  de  azabache,  en  el  que  se  veo  algu- 
nos granos  de  succino. 

Aunque  no  he  descubierto  fósiles  en  las  calizas  superiores  ni  en 
las  margas  de  la  base,  no  veo  imposible  que  este  sea  el  mismo  hori- 
zonte de  los  carbones  aptenses  del  Montsec,  lo  mismo  que  otra  capa 
de  carbón  que,  según  he  sabido,  existe  en  un  barranco  de  la  mon- 
taña de  Montcalegre  en  su  falda  Norte,  pero  que  no  tuve  tiempo  de 
visitar.  La  serie  de  fallas  que  se  reconocen  al  inspeccionar  el  corte 
del  Noguera  explicaría  la  reaparición  del  tramo  aplense  en  las  mon- 
tañas del  Sur  del  Montsec:  á  pesar  de  esto,  no  estoy  inclinado  á 
creer  que  las  calizas  que,  al  subir  la  sierra  de  Montroig  desde  Ca- 
marasa,  se  encuentran  entre  el  lias  y  el  tramo  turonense  (véase  la 
figura  2.')  pertenezcan  al  apfense.  Su  aspecto  no  las  asemeja  ni  á  las 
rocas  del  paso  de  Tres  Ponts  (Orgañá),  ni  á  lasque  presenta  el  Mont- 
sec encima  de  Santa  María  de  Meya;  y  bien  pudiera  ser  que  la  laguna 
que  existe  en  la  sucesión  de  los  tramos  entre  CoU  de  Nargó  y  Olia- 
na,  donde  se  ve  el  turonetise  descansar  sobre  el  lias^  se  repitiese  eu 
la  sierra  de  Montroig,  con  la  diferencia  de  que  en  ésta  formase  la 
base  del  cretáceo  superior  una  serie  de  150  metros  de  espesor  de  ca- 
lizas compactas  grises,  rojizas  y  amarillentas. 

El  punió  donde  se  manidesta  con  mayor  espesor  el  grupo  infe- 
rior del  sislenia  creláceo  es  el  trozo  del  valle  del  Segre  compren- 
dido enlre  el  paso  de  Tres  Ponls  y  el  Sur  de  Orgañá.  Basta  echar  una 
ojeada  sobre  esta  parle  del  corte  geológico  de  dicho  rio  (fig.  1.*)  y 
observar  el  orden  y  regularidad  con  que  se  suceden  las  capas  cretá- 
ceas desde  la  terminación  del  lias,  para  comprender  que  no  es  aven- 
turado asignar  al  conjunlo  un  espesor  de  más  de  2,000  metros. 

GKUPO  SUPERIOR. 

Los  tramos  Turonense,  Senonense  y  Gartimnense  en  que  se  subdi- 
vide  este  grupo  los  encontraremos  representados  en  la  región  que 
vamos  recorriendo.  Esle  grupo  es,  pues,  más  completo  que  el  infe- 
rior, del  cual  solo  hemos  demostrado  la  presencia  del  tramo  aplense, 

TRAMO   TURONENSE. 

Las  localidades  en  que  he  descubierlo  esle  tramo  son  poco  nu- 
merosas, aunque  algunas  muy  importantes:  sin  embargo,  la  cons- 
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tanda  con  que  se  le  ve  en  la  base  del  senonense  me  hace  creer  que 
con  el  tiempo  se  le  descubrirá  en  otros  muchos  de  los  numerosos 
cortes  que  ofrecen  las  capas  cretáceas  en  el  dédalo  de  montañas  de 

la  provincia. 

Ya  queda  citado  al  hablar  del  tramo  aptcnse  de  Orgañá  el  banco 
con  Hippurites  organisans  de  la  Sierra  de  Sania  Fé. 

Bajando  el  Segre  desde  Coll  de  Nargó  á  Oliana  está  el  tramo  tu« 
róñense  descansando  sobre  el  lias:  en  efecto,  á  las  capas.de  la  par- 
te inferior  del  senonense  con  Exogyra  spinosa  y  Janira  quadricostala 
sucede  en  orden  descendente  un  gran  depósito  de  areniscas,  pasando 
en  su  parte  inferior  á  marga  arenosa  arriñonada,  donde  hay  un  ban« 
co  con  Hippurites  que  parecen  referirse  á  las  especies  H.  organisans 
é  H.  sulcaíusj  debajo  del  cual  aparece  otra  vez  la  arenisca.  Su  buza- 
miento es  próximamente  al  N.  0. 

El  Segre  vuelve  á  encontrar  este  tramo  más  abajo  de  Baldomá, 
antes  de  unirse  con  el  Noguera.  Cuando  el  que  recorre  la  corriente 
del  Segre  ha  faldeado  las  monótonas  é  interminables  colinas  numu- 
Hticas,  por  entre  las  cuales  serpentea  es|e  rio  desde  el  valle  de  Olia- 
na, no  sin  satisfacción  penetra  en  este  último  grupo  de  montañas 
que  se  levanta  al  Norte  de  Cubells.  Pudiera  decirse  que  los  dos  ríos, 
antes  de  penetrar  en  los  llanos  de  la  baja  provincia,  han  escogido  para 
veriGcar  su  unión  las  escondidas  rocas  de  un  desfiladero  inaccesible, 
á  fin  de  renovar  por  última  vez  en  el  observador  el  recuerdo  de  los 
agrestes  .pasos  de  estos  valles  tan  fecundos  en  accidentes  geológicos. 
Esta  serie  de  capas  cretáceas,  en  que  termina  nuestro  corte  del 
Segre,  está  dislocada  por  la  aparición  de  una  masa  ofítica  que  no  se 
observa  en  sus  orillas,  donde  solo  asoman  sus  acompañantes  los  ye- 
sos; pero  se  la  ve  entre  Foradada  y  Rubio,  y  también  al  Norte  de 
Cubells.  En  el  primer  punto  brota  de  entre  los  yesos,  junto  al  ca- 
mino, una  fuente  de  agua  salada  que  ha  sido  objeto  de  una  conce- 
sión minera.  Enfrente  de  Cubells  la  ofila  separa  el  terreno  tercia- 
rio del  tramo  turonense,  como  se  ve  en  la  figura  12,  cuya  explica- 
ción es  esta: 

a  Ofita,  en  parte  descompuesta. 

//  Yesos  eruptivos,  rojos. 

c  Tramo  turonense:   bancos  con  Hippurites^  RadioliteSf  fíequie^ 
nia^  Astrocoenia  Konincki,  Edw.  y  Hai. 

d  Yesos  blancos  estratificados:  enorme  formación  cubierta  en 
estratificación  concordante  por  las  capas  e, 
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e  Calizas  y  mai^s  hojosas  con  fósiles  lacustres  del  terrrao  ter* 
ciario.  (¿Eoceno  soperíoil} 

Después  de  haber  cortado  el  Segre  más  abajo  de  Alós  las  capas 
de  rudistos  e  de  la  Collada  de  Xera,  el  tramo  taronense  aparece  por 
última  vez  en  las  escarpas  que  dominan  la  Collada  Carbonera,  don- 
de hay  un  banco  con  Bippurüei  y  RadioUiei  en  k  base  de  nnn  gran 
formación  de  caliza  margosa,  represenCante  del  snbfaramo  senoaense 
inferior.  Este  mismo  banco  puede  seguirse  por  la  siemide  Montrag, 
que  solo  está  separada  de  la  de  San  Jorge  por  el  cauce  dd  Ségre. 

En  la  Tertíente  Sur  de  la  meseta  que  domina  el  pueblo  de  Sania 
Lifia  he  encontrado,  por  ú  caoMm^de  Orones,  la  Requkñia  ToucoíUh 
na  en  una  caliza  maifiosa  algo  rojiza;  pero  donde  el  iremo  turonen^ 
se  aparece  en  mayor  longHud  es  en  la  Sierra  del  Motttsee  aflorando 
por  bajo  de  las  potentes  calizas  senonenses  que  constituyen  su  ma« 
sa  principal. 

Un  corte  dado  por  «n  |>arranco  encima  del  Ma$  de  GúM  (cami- 
no de  Alzamora  á  Ager)  presenta  en  orden  descendente,  y  en  la 
disposición  que  indica  la  flgpra  i 3,  las  siguientes  capas: 

Hiladas  superiores  con  /?a-|Subtramo  San- 
diolües  fissicostatus,  D*Orb.  f  tonense  ó  Se- 
SphcBrulitessinuaíuSyVOrh.  I  nonense    imfe- 

a  Margas  grises  y  ama- I  n^^vala,  Roem )  rwi^, 

rillentas \ 

Hiladas  inferiores  con  Sphas- 

rulites  angeiodes^  Lamk .  y 
Giros  rudistos 

h  Calizas  blanquecinas  y  grises.  Las  superiores  lle-| 

van  alveolifms  y  Sphoeruliles  Poofisianus,  D'Orb..| 

c  Bviñco  con  Hippuriíes  organisans.  Desmoul.    .  . 

d  Caliza  compacta 1    m  rp 

D  u         i  ni  \  Tramo  Turo- 

e  Bnnco  con  Hippunles  orgamsans,  Desmoul.    .  .  ./     nense. 

f  Caliza  compacta  blanquecina 

g  Arenisca  verdosa  (glauconia)  con  fósiles  indeter-| 

minables 

h  Caliza  arenífera  ferruginosa  con  impresiones  de 

Trigonia 

k  Banco  con  Sphcerulites  inéditos 

m  Caliza  de  color  claro  sin  fósiles 
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Las  margas  turonenses,  que  forman  la  base  de  la  serie  margosa  a, 
encierran  una  fauna  muy  variada,  de  la  cual  tengo  en  estudio  un 
gran  número  de  especies.  Los  rudistos,  entre  los  que  hay  algunos 
no  descritos  todavía,  abundan  en  este  horizonte  que  se  puede  de- 
nominar del  Sphcerulites  angeiodes  por  ser  el  fósil  más  común.  Se  en- 
cuentran er^  estas  margas: 

Mytilus  Guerangueri D'Orb. 

M.  Verneuili De  Prado. 

Lima  ovata Roemer. 

L.  semisulcata Desh. 

Janira  quadricoslata Gein.  sp. 

Ostrea  caderensis Coq. 

O.  spinosa Math.  sp. 

Hippurites  Amaudi Coq. 

Radiolites  angulosus D'Orb. 

R.  acuticostatus DH)rb. 

Sphcerulites  angeiodes Lamk. 

Sph.  Pailletei D'Orb. 

Sph.  Toucasi D'Orb. 

Rhynchonella  Lamarckiana D'Orb. 

Rhyn.  difformis .  D'Orb. 

Goniopygus  Marticensis Cotí. 

Cyclolites  polymorpha Ed.  y  Hai. 

Columnastraea  striata Ed.  y  Hai. 

Es  de  notar  que  entre  las  especies  turonenses,  que  figuran  en 
esta  lista ,  se  encuentran  algunas  pertenecientes  á  otros  tramos.  La 
Lima  semisulcata  se  cita  por  D'Orbigny  en  el  senonense  de  Maes- 
trich.  Los  ejemplares  que  refiero  al  Hippurites  Amaudi,  Coq.,  de 
acuerdo  con  el  mismo  M.  Coquand  á  quien  he  tenido  ocasión  de 
mostrarlos,  proceden  del  banco  mismo  con  Sphoerulites  angeiodes^ 
siendo  asi  que  dicho  geólogo  los  cita  en  el  subtramo  senonense  in- 
ferior, ó  sea  Santonense  del  mediodía  de  Francia.  El  Goniopygus 
Marticensis,  Cott.,  del  cual  se  encuentran  abundantes  radiolas  en  el 
banco  citado,  se  coloca  por  Mr.  Cotteau  en  el  senonense  inferior.  La 
Rhynchonella  Lamarckiana,  que  se  encuentra  por  todas  estas  margas 
en  un  perfecto  estado  de  conservación,  es  una  especie  cenotnanense, 
á  la  cual  se  debe  el  que  MM.  de  Verneuil  y  Keyserling  citasen  el 
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Iramo  de  ese  Dombre  en  el  Hontsee,  siendo  asi  que  las  margai  ^Imí 
encierran  este  braqui¿podo  son  Inronenses,  sin  el  menor  género  de 
dada,  por  estar  superpuestas  á  bancos  con  Hippuriíei  argoHwmg, 

Seguro  como  estoy  de  baber  cogido  todos  los  ejemplares  im  nls, 
doy  por  cierto  qne  las  especies  senonenses  y  cenomanenses  que 
acabo  de  nombrar  no  son  exdusiyas  de  esos  respectÍTos,  tramos, 
como  se  venia  creyendo. 

En  cuanto  á  la  hilada  m  de  la  figura  i 3,  es  difícil  decir  si  es  real- 
mente turonense:  como  á  orillas  del  Noguera  Ríbagorzana  el  banco 
de  combustible  aptense  está  separado  de  las  capas  fosilíferas  más 
bajas  del  tramo  turonense  por  una  potente  formación  calisa  de  más 
de  doscientos  metros  de  altura,  y  esta  roca  tiene,  por  su  aspecto, 
más  relación  con  las  calizas  inferiores  al  criadero  de  lignito  que  con 
las  demás  rocas  cretáceas,  podría  ser  que  la  hilada  m  en  cuestión, 
prolongación  evidente  de  aquella,  correspondiese  ya  al  cretáceo 
inferior ;  pero  no  me  atrevo  á  señalarle  este  sitio  definitivamente, 
conianto  más  motivo,  cuanto  que  en  Francia,  en  el  departamento 
de  las  Bocas  dd  Ródano ,  donde  el  turonense  ofrece  una  extraordi- 
naria semejanza  con  el  del  Montsec,  hasta  el  punto  de  que  seria 
imposible  distinguir  dos  fósiles  procedentes  de  ambos  puntos,  la 
parte  inreriordel  turonense  contiene  bancos  de  caliza  compacta,  que 
bien  podrían  ser  equivalentes  de  esas  hiladas  m  de  la  (¡gura  13. 

El  camino  que  va  de  Amellla  de  Balaguer  al  puente  de  Ager 
atraviesa  las  margas  turonenses,  que  liemos  visto  encima  del  Mas  de 
Gasol,  en  el  punto  donde  he  encontrado  la  Alveolina  compressa, 
D'Orb. 

Atravesando  el  Montsec  por  el  Pas  nou  desde  Villanova  de  Meya 
se  cortan  también  varias  hiladas  turonenses,  con 

Híppurites  Toucasi D'Orb. 

Sphcerulites  squaraosus D'Orb. 

Sphcerulites  Moulinsi D'Orb. 

Heteroccenia  verrucosa Reus. 

Ostrea  caderensis Coquand. 

Sin  perjuicio  de  que  un  estudio  detenido  del  nivel  á  que  perte- 
nece cada  uno  de  los  fósiles  turonenses  permita  más  adelante  sub- 
divir  este  tramo  en  tres  subtramos  superior^  medio  é  inferior^  como 
ha  hecho  recientemente  M.  Toucas  en  su  interesante  Descriplion  géolo- 
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gique  des  envirans  du  Beausset^  me  limitaré  por  de  pronto  á  observar 
que,  basándose  únicamente  en  el  carácter  mineralógico,  se  pueden 
distinguir  en  el  turonense  de  la  provincia  de  Lérida  dos  horizon- 
tes, lo  mismo  en  el  valle  del  Segre  que  en  el  Monlsec:  el  inferior 
está  compuesto  de  calizas  y  areniscas,  y  el  superior  únicamente  de 
margas. 

El  espesor  total  de  este  tramo  puede  evaluarse,  en  el  valle  del 
Segre  que  es  donde  parece  mayor,  en  unos  200  metros. 

TRAMO  SBN0NEN8B. 

Desde  el  extremo  Norte  de  la  provincia  de  Barcelona,  donde  este 
tramo  está  muy  desarrollado  y  ofrece  localidades  muy  fosilíferas, 
puede  seguírsele  con  pocas  interrupciones  por  el  interior  de  la  pro- 
vincia de  Lérida. 

Ya  en  el  puerto  de  Tuixent,  yendo  de  Gosol  á  este  pueblo,  se 
encuentran  en  sus  calizas  abundantes  ejemplares  de  Rhijnchoneüa 
difformis,  D*Orb.,  y  grandes  ostras  que  pertenecen  á  la  variedad 
gruesa  de  la  0.  vesicularis^  Lamck.  Desde  este  punto  va  enlazándo- 
se con  la  montaña  del  Port  del  Compte,  de  la  cual  forma  una  gran 
parte. 

En  lo  alto  de  algunos  otros  montes,  que  se  extienden  por  la  iz- 
quierda del  Segre,  no  dudo  que  se  conservarán  restos  del  tramo  se- 
nonense,  respetados  por  los  poderosos  agentes  de  denudación  que 
trabajaron  esta  comarca,  y  así,  en  efecto,  se  reconoce  que  existe  en 
las  inmediaciones  de  Orgañá,  en  la  cúspide  de  la  Sierra  de  Santa  Fé, 
donde  las  calizas  margosas  agrisadas  que  se  hallan  al  acercarse  á  la 
ermita  encierran  el  Micrasler  brevis. 

Esta  Sierra  de  Santa  Fé,  que  por  el  Norte  y  el  Sur  tiene  sus 
vertientes  cortadas  á  pico,  conduce  por  su  falda  meridional  el  cami- 
no de  Orgoñá  á  la  Cuenca  de  Tremp.  Al  entrar  sus  capas  más  ele- 
vadas á  formar  parte  del  nudo  de  montañas  del  Norte  de  Boixols,  se 
presentan  muy  fosilíferas;  así  es  que,  atravesando  desde  este  pueblo 
á  Tahús  la  Roca  de  Boixols  por  el  Grau  del  Pti/a(,  que  es  uno  de  los 
dos  únicos  pasos  que  existen  para  franquear  este  alto  y  escarpado 
muro,  se  atraviesa  primero  una  región  margosa,  correspondiente  al 
grupo  cretáceo  inferior,  de  que  hemos  hablado  á  su  tiempo;  luego  se 
penetra  en  la  garganta  (Grau  del  Pnjal]  compuesta  de  calizas  com-r 
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pactas  y  areoiscas  perteneeientea  á  la  base  del  grapo  cretáceo  supe* 
rior;  y  caando  se  llega  i  lo  alio  de  la  sierra  se  encuentra  uña  grue- 
sa serie  de  margas  y  calizas  margosas  arriflonadás  de  color  gris, 
donde  aparecen  por  todas  partes  en  el  suelo  les  fósiles  caracter&tieos 
de  la  ensto  Manca.  Con  el  Micraiier  arHfngfiitmm,  Agas«  y  el  Sehm^ 
coryi  fíulgarii^  Brey.,  que  existen  con  profusión,  he  encontrado  no 
HÜoiíer  y  fragmentos  de  Atam(mite$. 

Estas  capas  se  prolongan  hada  el  Oeste  por  la  Sieiin  de  Orean, 
pues  en  las  vertientes  de  la  izquierda  del  Noguera  las  he  encontrado 
por  el  camino  de  Orean  á  Montesquiu. 

El  conglomerado  supranumutiüco  q«e  el  Noguera  atrariesa  al 
salir  de  Gollagats  (flg.  2.*}  11^  á  coronar  las  alturas  que  hay  que 
salvar  para  ir  de  Boixolsá  Tahús;  y  aunque  la  creta  Uañea,  que  aca- 
bamos de  ver,  se  ocuUa  aquí  bajo  esta  formación,  reaj^rece  en  el 
valle  del  Noguera,  ai  entrar  este  río  en  la  cuenca  de  Tremp,  porque 
la  denudación,  que  ha  labrado  tan  profundamente  esta  comarca,  ha 
arrebatado  la  mayor  parte  de  este  potente  depósito  de  conglom^ra- 
dos  y  solo  ha  dejado  restos  de  ellos  en  la  linea  que  circunda  la  cuenca. 
Así  el  río  Flemisell,  que  se  junta  con  el  Noguera  en  la  Pobla  de 
Segur,  atraviesa  á  la  vez  los  conglomerados  supraoumuliticos  y  ki^B 
hiladas  senonenses,  presentando  en  el  paraje  llamado  PotUel  de  En- 
ñá  un  corte  que,  representado  en  la  figura  14,  ofrece  las  capas  si- 
guientes: 
a  Margas  pizarrosas,  parduzcas,  á  veces  ferruginosas,  alternan- 
do con  margas  terrosas  azuladas  y  grises. 
b  Calizas  margosas  grises,  á  veces  negruzcas  y  semicompactas, 
con  Janwa  quadricosíaía,  Gein.,  Oslrea  Maiheronana^  D*Orb., 
Micraster  coranguinum,  Agas.  y  Hemiaster. 
c  Conglomerado  supranumulilico. 
Las  calizas  b,  que  pertenecen  al  subtramo  senonense  inferior, 
forman  la  estrecha  garganta  que  da  paso  al  rio,  el  cual  las  corta  casi 
normalmente,  y  al  llegar  éste  á  las  margas  a  que,  aunque  carecen 
de  fósiles,  forman  también  parle  de  este  tramo,  se  desvia  hacia  el 
Este  hasta  encontrar  el  Noguera,  marchando  siempre  sobre  estas 
capas  a. 

El  tramo  senonense^  según  acabo  de  expresar,  existe  en  el  valle 
del  Noguera  Pallaresa  y  puede  verse  en  la  parte  corespondiente  de 
la  Ggura  2.*,  que  incluye  en  él  todas  las  capas  que  se  atraviesan  des- 
de la  Pobla  á  Talarn. 
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Se  compone  de  una  potente  serie  de  margas  arcillosas  grises  y 
azuladas,  que,  al  descender  por  la  orilla  del  rio,  empiezan  á  descu- 
brirse antes  de  llegar  á  la  Pobla  de  Segur  debajo  del  conglomerado 
supranumulítico. 

Sobre  estas  margas,  que  buzan  unos  15°  al  S.  0.,  está  sentada 
la  villa  de  Salas.  Pasado  el  puente  de  este  pueblo  se  encuentran  al- 
gunos bancos  de  calizas  sabulosas  de  color  pardo,  con  restos  indeter- 
minables de  ostras,  cubiertos  por  alternaciones  de  margas  arenosas 
grises,  con  lechos  de  areniscas  más  consistentes ;  y  á  medida  que, 
siguiendo  el  camino  de  Tremp,  se  sube  á  un  cerro  separado  del  pue- 
blo de  Talarn  por  un  barranco,  la  roca  cambia  completamente  ,  de 
modo  que  al  llegar  á  un  mesón  que  hay  á  media  cuesta  se  ha  con- 
vertido en  gruesos  bancos  de  arenisca  calífera,  blanquecina,  muy 
desmoronadiza ,  que  se  trasforman  en  caliza  sabulosa  al  bajar  ha- 
cia el  barranco  de  Talarn.  La  mayor  consistencia  de  estas  últimas 
hiladas  ocasiona  el  estrechamiento  del  cauce  del  Noguera  en  este 
punto,  de  donde  arranca  una  sierra  llamada  de  Santa  Engracia,  que 
se  dirige  al  N.  0.;  pero  pronto  se  ensancha  nuevamente  al  penetrar 
en  los  montecillos  margosos  de  que  está  constituida  casi  toda  la  su- 
perficie de  la  Cuenca  de  Tremp. 

Esta  arenisca  calífera,  de  que  acabo  de  hacer  mención,  es  el 
miembro  más  elevado  del  tramo  senonenseyysí  tendremos  ocasión  de 
encontrarla  en  otras  localidades:  recibe  directamente  al  tramo  ga- 
rumnenseque  empieza  en  Talarn,  y  es  el  equivalente  de  la  Arenisca 
de  A  leí  de  M.  D'Archiac. 

Las  margas  arcillosas  de  esta  parle  del  corte  son  muy  parecidas 
á  las  numulíticasy,  como  por  desgracia,  en  todo  este  trayecto  desde 
La  Pobla  á  Talarn  no  se  descubren  más  fósiles  que  las  ostras  inde- 
terminables de  cerca  de  Salas,  no  es  extraño  que  MM.  de  Verneuil  y 
Keyserling,  en  la  rápida  excursión  que  hicieron  el  año  60  por  el 
curso  del  Noguera,  se  dejasen  llevar  de  la  analogía  mineralógica  y 
las  considerasen  como  numulíticas.  A  sostener  esta  ilusión  ha  de- 
bido contribuir  en  primer  término  la  presencia  del  conglomerado 
supranumulítico  que,  apareciendo  ya  en  el  paso  de  Collagats,  corta, 
en  todo  el  largo  trecho  que  media  hasta  La  Pobla ,  la  continuidad 
de  la  serie  cretácea. 

Por  mi  parte  confleso  que  tal  fué  la  impresión  que  me  produje- 
ron cuando  las  examiné  por  primera  vez  teniendo  á  la  vista  el  cor- 
te dado  por  dichos  geólogos;  pero  cuando  se  ha  recorrido  la  orilla  iz- 
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qniérda  del  rio  y  se  nota  que  los  lechos  margosos  de  Salas,  después 
de  cortados  por  el  Noguera,  se  prolongan  por  Agr^munt  y  Mon- 
ttsquin  hécia  el  Este,  presentando  junto  ¿  este  segundó  pueblo 
los  Micraster  característicos  del  senonense,  no  debe  caber  duda  en 
referir  al  cretáceo  superior  toda  la  región  margosa  de  la  derecha 
del  rio. 

Volviendo  ahora  á  orillas  del  Segre,  encontraremos  el  senonense 
entre  Coll  de  Nargó  y  Oliana.  Pasadas  las  capas  garumnenses,  sobre 
las  cuales  está  fundada  Coll  de  Nargó,  aparece  represratado  en  unas 
calizas  margosas  grises,  que  primero  están  dispuestas  en  bancos  ar- 
riftonados  ydespues  van  haciéndose  pizarrosas;  encierran  JamirBfua- 
drieatíaia^  Gein.,  sp.;  Janira  itriatoicasUtía^  Gold.,  sp«;  Qt Irsa «eitsii- 
lorír,  Lamk.,  variedad  gruesa,  y  Rhynelumdla  dé  gruesas  costillas* 
Pero  no  son  estas  las  capas  senonenses  más  altas  de  la  localidad;  si 
los  aluviones  del  valle  y  los  destrozos  de  las  rocas  no  lo  ocultasen 
podría  verse  aqui  un  banco  de  arenisca  parda  sobre  la  cual  yace 
directamente  el  tramo  garumnense,  como  se  observa  separándose 
algo  del  Segre  por  el  torrente  que  bqa  de  Cellent. 

Las  calizas  margosas  que  acabamos  de  encontrar  ofre^n  máfi 
abajo  la  Terebralella  divaricaia^  Leym.»  sp.,  y  van  trasformindose  en 
calizas  más  ó  menos  compactas  al  dejar  la  serie  de  colinas  de  contor- 
nos redondeados  por  donde  se  venia  bajando  desde  Coll  de  Nargó. 
El  valle  se  estrecha  y  se  entra  en  un  desfiladero  que  separa  las  dos 
montañas  de  Aubens  y  de  Turb,  encontrándose  primero  unos  bancos 
calizos  con  nodulos  de  silex  y  Ostrea  auricularis^  Gold.;  más  adelante 
se  hacen  agrisadas  y  compactas  esas  calizas;  luego  se  cargan  de  arena 
en  bancos  de  gran  espesor;  y  por  On  aparece  una  serie  de  hiladas 
donde  hay  calizas  margosas  arriñonadas  y  calizas  compactas  con 
8ilex  y  con  Exogyra  spinosa^  Jialh,;  Janira  quadricostata,  Gein.,  sp.,  y 
Cyphossoma  Maressi,  Cot.;  es  decir,  los  fósiles  del  tramo  sanUmen$e 
de  Mr.  Coquand  (subtramo  senonense  inferior). 

Las  otras  hiladas  que  se  irían  cortando,  si  siguiéramos  descen- 
diendo, pertenecen  al  turonense  y  descansan  directamente  sobre  el 
lias. 

Este  sistema  se  prolonga  por  el  Este  para  enlazarse  con  la  mon- 
taña del  Fort  del  Compte.  Por  el  áspero  sendero  que  va  de  Perlas  á 
<lambrils  las  rocas  cretáceas  dejan  ver  de  vez  en  cuando  masas  de 
yesos  rojizos,  cuyo  origen  eruptivo  es  evidente:  frente  á  Cambríls 
brota  de  una  de  estas  masas  yesosas  un  abundante  manantial  de 
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agua  salada,  origen  de  la  Hiera  salada  que  desemboca  en  el  Segre 
junto  á  Basella. 

Por  el  Oeste  pudiéramos  ir  siguiendo  estas  mismas  capas  en  una 
gran  superGcie  limitada  al  Sur  por  los  conglomerados  supra-numu- 
líticos:  citaré  únicamente  la  serie  de  aristas  que  una  gran  disloca- 
ción ha  hecho  asomar  junto  á  ia  falla  ya  citada  de  Coll  de  Nargó 
(Gg.  15),  cuya  composición  describiré  al  ocuparme  del  tramo  ga- 
rumnense. 

El  tramo  senonense  alcanza  un  gran  espesor  en  la  Sierra  del 
Montsec:  el  examen  de  los  terrenos  más  antiguos  nos  ha  hecho  ya 
conocer  la  composición  de  este  mazizo  en  su  mitad  inferior:  el  resto 
pertenece  á  la  creta.  Las  caras  de  fractura  de  los  estratos  senonen- 
ses  son  los  que  dibujan  en  el  horizonte  el  severo  perfil  de  la  sierra, 
cuya  cresta  forma  una  extensa  línea,  débilmente  ondulada,  pero  que 
deja  ver  á  gran  distancia  las  dos  profundas  escotaduras  donde  se 
abrieron  paso  los  dos  Nogueras. 

En  la  composición  de  sus  capas  se  distinguen  desde  luego  dos 
elementos  principales:  las  calizas,  más  ó  menos  compactas  y  areno- 
sas, y  las  margas.  Aunque  el  espesor  de  estas  últimas  es  incompa- 
rablemente menor  que  el  de  las  otras  rocas,  hacen,  sin  embargo,  un 
papel  importante  en  la  topografía  de  esta  localidad,  lo  cual  se  ex- 
plica por  la  facilidad  con  que  han  cedido  á  los  agentes  de  destruc- 
ción. Intercalada  dicha  hilada  margosa  entre  las  calizas  y  areniscas 
del  subtramo  senonense  superior  y  las  rocas,  también  compactas, 
del  cretáceo  inferior,  á  medida  que  ha  ido  cediendo  á  los  agentes 
atmosféricos  ha  arrastrado  consigo  la  destrucción  de  los  bancos  su- 
periores, y  esta  es  la  causa  de  que  hoy  aparezca  en  toda  la  longitud 
un  ancho  escalón  donde  las  margas  están  al  descubierto,  dominadas 
al  Norte  por  paredes  verticales  de  considerable  elevación,  mientras 
al  Sur  se  domina  el  valle  desde  otro  altísimo  despeñadero  formado 
de  las  calizas  del  cretáceo  inferior. 

El  subtramo  sanlonense  es,  pues,  esencialmente  margoso.  Se  com- 
pone de  una  serie  de  capas  ya  grises,  ya  azules,  ya  amarillentas,  de 
margas  alternativamente  duras  y  tiernas,  descansando  sobre  las  ca- 
pas de  igual  naturaleza  del  Ir^tüo  íuronense,  A  poca  distancia  de  Ru- 
bies,  único  pueblo  que  se  encuentra  á  este  nivel  en  la  sierra,  hay 
un  yacimiento  muy  fosilífero  en  las  inmediaciones  de  la  fuente  de 
la  Piala.  Las  especies  distribuidas  con  más  abundancia  son  las  si- 
guientes: 
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Gorbiila  sUiatida. Goldf. 

Limaovata..     Rojbid. 

.  Janira  quadricostala <  *  •  •  G^o*  Bp. 

Ostrea  spinosa. Matb.  ap. 

O.  caderenaia. Coq. 

Hippuriles  Aráaudi... Coq. 

Ra^olitea  fissicoslaius D*Orb. 

Sphoeralites  sinnalus D*Orb. 

Terd>ratula  Nafielasí Coq* 

Cypboaoma  Maresi Ciott. 

Diploelenium  subcirciilare. Micbei. 

Cyclolitea  polimoqiha.. .  Ed.  yPai., 

y  ademas  algunos  rudisios  inéditos,  con  algnnas  especies  de  ihtmUf 
TW^úi,  Capubis^  CeriiMifín^  PUummitía^  Cydoieríi^  etc.,  ele. 

Guando  subiendo  el  curso  del  Noguera  se  deja  esta  región  mar- 
gosa para  avanzar  en  el  paso  de  los  Terrodeti^  las  roc^s  cambian 
de  aspecto,  convirtiéndose  en  calizas  compactas  y  en  areniscas 
de  cimento  calizo.  Aquellas  son  grises,  de  un  blanco  céreo,  amari- 
llentas y  aun  rosadas:  á  trechos  se  cargan  de  arena  y  entonces 
van  ofreciendo  todos  los  tránsitos  á  una  arenisca  cuarzoso-calífe- 
ra,  que  en  las  inmediaciones  del  mesón  de  Salles  es  de  grano  muy 
grueso.  Es  el  subtramo  senonense  superior  ó  tramo  Campanense  de 
M.  Coquand,  y  esta  última  hilada  no  es  otra  que  la  que  he  citado 
anteriormente  al  Norte  de  la  cuenca  de  Tremp,  junto  al  barranco  de 
Talarn. 

En  todo  el  largo  trayecto  que  media  hasta  salir  del  desfiladero 
no  se  encuentran  otros  fósiles  que  rudistos  implantados  en  las  cali- 
zas marmóreas  al  pasar  el  puente  de  Ager,  y  algunos  Pectén  en  las 
últimas  rocas  que  se  atraviesan. 

Creo  digna  de  atención  la  presencia  del  Cicloliles polimarpha  y  de 
la  Ostrea  caderensis,  especies  turonenses,  en  bancos  cuya  edad  santa- 
nense  demuestran  el  Sphcerulites  sinuatus  y  el  Radiolites  fissicostatus, 
cuyo  hecho  no  es  especial  de  esta  parte  del  Montsec,  puesto  que  se 
reproduce  igualmente  en  el  Montsec  de  Ager. 

En  las  hiladas  senonenses  de  esta  sierra  existen  varías  cavidades 
naturales  donde  la  credulidad  de  algunos  ha  hecho  buscar  veneros 
de  metales  preciosos.  El  Forat  del  or  es  una  larga  y  estrecha  gruta 
que  se  abre  en  los  Terradets,  junto  al  puente  de  Ager,  en  las  rocas 
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(uilizas,  y  que  dicen  penetra  más  de  media  hora  en  el  interior  déla 
montana.  Cuando  reinan  fuertes  levantes  se  convierte  en  un  abun- 
dante manantial  que  hace  imposible  introducirse  en  ella,  y  á  esta 
causa  debo  el  no  haber  podido  examinarla. 

La  Cueva  de  las  Grallas  es  una  elevada  y  espaciosa  abertura  situa- 
da á  la  izquierda  del  Noguera  Ribagorzana,  donde  se  ha  creido  en- 
contrar oro  en  unas  arenas  cargadas  de  mica  y  atravesadas  de  fajas 
espáticas,  que  han  sido  escavadas  infructuosamente  en  el  piso  por 
medio  de  un  corto  pozo  inclinado. 

Las  rápidas  investigaciones  que  hice  por  esta  última  caverna  en 
busca  de  restos  prehistóricos  no  me  dieron  ningún  resultado;  pero 
no  sería  extraño,  atendidas  sus  dimensiones  y  situación,  que  tuvie- 
sen algún  éxito  si  llegasen  á  emprenderse  algún  dia  con  la  detención 
que  exigen  esta  clase  de  exploraciones. 

La  Cueva  de  la  Sabina,  situada  al  Este  de  Rubies,  no  me  ha  pre- 
sentado sino  una  hendidura  abierta  en  la  roca  caliza  y  erizada  de 
estalactitas,  sin  la  menor  importancia  por  su  naturaleza  ni  por  sus 
dimensiones. 

Los  datos  que  llevo  apuntados  sobre  la  constituccion  del  Montsec 
me  permitirán  moditícar  un  poco  las  observaciones  que  sobre  esta 
sierra  dejaron  sentadas  los  señores  De  Verneuil  y  Keyserling  en  el  in- 
teresante corte  del  Noguera  que  he  citado  tantas  veces.  Después  de 
citar  estos  autores  que  examinaron  las  capas  que  forman  la  cima  en 
la  parte  que  penetra  en  Aragón,  es  decir,  al  Este  del  Noguera  Riba- 
gorzana, dicen  (*)  que  encontraron  en  unas  margas,  subyacentes  á 
ellas,,  las  RhynchonelU  Lamarckiana,  y  /}.  conlorUiy  D'Orb.,  fósiles  que 
pertenecen  al  tramo  ccnomanense.  Esto,  añadido  á  la  gran  extensión 
que  toman  por  esta  parte  las  capas  numulíticas  avanzando  por  en- 
cima de  jas  rocas  cretáceas  casi  hasta  la  cúspide  del  Montsec,  les 
hizo  aventurar  más  adelante  la  idea  de  que  en  toda  la  gran  faja  cre- 
tácea, que  viniendo  del  Oeste  concluye  en  el  Montsec,  faltaban  las 
calizas  con  Hippuriles  y  las  capas  más  elevadas  de  la  creta,  de  lo 
cual  deducían  la  posibilidad  de  que  el  levantamiento  de  esta  cordi- 
llera fuese  anterior  á  la  sedimentación  de  dichas  capas;  admitiendo, 
sin  embargo,  que  se  hubiese  dejado  sentir  un  nuevo  movimiento 
cuando  los  Pirineos  tomaron  su  principal  relieve  ^^K 

*)     Bull.  soc.  géol  de  France^  2«  serie,  tomo  XVIII,  pág.  348. 
<aj    Loe.  cit.,  pág.  354. 
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Pero  en  el  Montsec  de  Cataluña,  que  ocupa  los  *l^  de  la  sierra, 
el  grupo  numulilico  ha  sido  denudado  mucho  más  fuertemente  que 
el  de  Aragón,  y  la  composición  del  sistema  cretáceo  es  más  vi- 
sible por  aparecer  al  descubierto  en  muchos  puntos;  á  cuyii  cir- 
cunstancia debo  el  haber  podido  adquirir  una  idea  más  exacta  de  la 
constitución  de  este  macizo.  Las  margas  que  yacen  bajo  las  calizas 
de  la  cima  no  son  cenomanenses,  sino  únicamente  santonenses  y  turo- 
nenses;  y  como  en  el  Montsec  catalán  no  se  encuentran  otras  margas 
cretáceas,  y  la  uniformidad  en  la  distribución  geognóstica  es  uno 
de  sus  caracteres  más  notables  en  toda  su  longitud,  no  pueden  me- 
nos de  ser  prolongación  de  estas  hiladas  turoneiíses  las  que  aquellos 
distinguidos  geólogos  observaron  en  el  Montsec  de  Huesca,  pues  la 
Rhynchonella  Lamarckiana  no  es  rara  á  este  nivel  en  la  provincia  de 
Lérida. 

En  cuanto  á  las  calizas  de  la  cúspide,  son,  en  efecto,  compactas 
y  llevan,  como  en  Aragón,  rudistos  implantados:  tienen  un  buza- 
miento septentrional  que  oscila  entre  35^  y  45®;  pero  se  introducen 
bajo  capas  de  areniscas  y  calizas  impuras  que  pertenecen  al  seno- 
nense  superior  ó  campanense  de  Mr.  Coquand ,  puesto  que  en  Alza- 
mora  encierran  Ostrea  laiDa  y  en  Selles  contienen  bancos  de  Hippu- 
rites  bajo  las  mismas  casas  del  pueblo. 

Si  á  esto  se  agrega  que  por  toda  la  falda  septentrional  del  Mont- 
sec aflora  el  tramo  garumiiense,  es  decir  las  hiladas  cretáceas  más 
modernas,  habremos  hecho  constar  en  esta  sierra  la  presencia  de  to- 
das las  subdivisiones  de  la  creta  superior,  y  por  consiguiente  el  fun- 
damento que  tenemos  para  considerar  más  moderna  la  fecha  «de  su 
aparición  que  la  que  supusieron  aquellos  autores.  Cuando  nos  ocu- 
pemos de  los  conglomerados supranumuliticos  volveremos  sobreesté 
punto,  al  determinar  la  edad  del  Montsec. 

El  tramo  senonense  parece  que  forma  la  parte  alta  de  la  meseta 
que  domina  á  Santa  Liña,  donde  no  he  visto  otros  fósiles  que  n/í/i5- 
(05  fuertemente  implantados  en  la  roca;  pero  no  creo  aventurada 
esta  clasiflcacion,  porque  en  un  campo  de  la  partida  de  Querait  se 
ve  debajo  de  estas  capas  un  banco  de  creta  muy  lina,  que  se  intentó 
explotar  como  fosforita,  aunque  no  contiene  sino  una  cantidad  in- 
significante de  este  mineral. 

Por  fin  aparece  la  base  del  tramo  senonense  en  las  rapas  supe- 
riores de  la  sierra  de  Montroig,  queme  han  ofrecido  un  ejemplar  de 
una  gran  Rhynchonella  de  numerosas  costillas,  especie  nueva,  más 
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abundante  en  la  provincia  de  Barcelona ,  que  Mr.  Matheron  se  pro- 
pone describir  en  el  gran  trabajo  paleontológico  que  prepara  sobre 
la  creta  ^*K 

Resumiendo  los  hechos  apuntados  sobre  el  modo  de  presentarse 
el  senonense  en  la  región  que  vamos  recorriendo,  se  vé  que  puede 
dividirse  en  dos  subtramos:  uno  inferior,  esencialmente  margoso, 
que  ofrece,  sobre  todo  en  el  Montsec,  localidades  muy  interesantes 
para  su  estudio,  y  que  es  equivalente  del  tramo  que  Mr.  Coquand 
denomina  Santonense;  y  otro,  superior,  incomparablemente  más  po- 
tente que  aquel,  compuesto  de  calizas  compactas  en  la  base  y  de 
margas  y  calizas  areníferas,  pasando  á  areniscas,  en  la  parte  alta,  es 
el  tramo  Campanense  de  Mr.  Coquand. 

Este  autor  admite  para  completar  el  senonense  una  última  sub- 
división más  elevada,  que  llama  Dordonense.  No  intento  analizar  los 
fundamentos  que  pueda  tener  tan  experimentado  observador  para 
establecer  este  subtramo;  pero  si  me  atrevo  á  asegurar  que  en  las 
provincias  de  Barcelona  y  Lérida  no  hay  documentos  que  lo  justifi- 
quen. En  un  próximo  trabajo,  en  que  me  propongo  tratar  especial- 
mente de  la  creta  de  Cataluña,  demostraré  que  el  Hippurites  radio- 
sus,  colocado  en  Francia  en  el  horizonte  dordonense^  yace  en  España 
mezclado  con  los  fósiles  campanenses^  y  que  no  es  posible  en  esta 
parte  de  la  vertiente  meridional  de  los  Pirineos  intercalar  ninguna 
subdivisión  entre  el  campanense  y  el  garumnense. 

Sea  que  se  examine  el  senonense  en  el  valle  del  Segre,  sea  en  el 
Montsec,  que  son  los  dos  puntos  que  mejor  se  prestan  para  apreciar 
su  espesor,  se  ve  que  este  no  baja  de  800  metros. 


TRAMO  GARUMIOENSB. 

El  haber  hablado  ya  de  este  tramo  en  mi  Memoria  Daíos  para  el 
cmocimi^nlo  del  garumnense  de  Cataluña  no  me  dispensa  el  presen- 
tar aquí  un  resumen,  para  que  no  quede  incompleta  la  serie  de  las 

(*)  Consigno  aquí  con  reconocimiento  la  complacencia  con  que  este 
distinguido  geólogo  y  Mr.  Coquand,  á  quienes  he  presentado  algunos  fó- 
siles no  citados  aún  en  España,  me  han  abierto  sus  colecciones,  prestán- 
dome además,  en  la  determinación  de  varias  especies  dudosas,  el  pode- 
roso concurso  de  su  opinión,  tan  llena  de  autoridad. 
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formaciones  geológieas  qne  voy4e8críbiendo;  taiilo  ntós  ciimUo  que, 
escrita  aquella  aQies  de  baber  praeüeade  todas  las  nonrsioiies  raye 
resoltado  consigno  en  la  presente»  puedo  hoy  extender  nolaMemea* 
te  los  límites  que  entonces  seAaló  al  manchón  garannienne  más  im- 
portante de  la  provincia. 

Dos  son  los  que  hasta  ahora  he  reconocido :  el  de  Coll  de  Na^ 
y  el  debona. 

El  primero  forma  una  foja  que  se  prdonga  de  Este  á  Oesia  ém- 
de  las  vertientes  de  la  isqnierda  del  Segre  hasta  los  montes  que  se^ 
paran  BcmxqIs  de  Cellent^ .  Esta  estriba  poreioi  del  suelo  oireeé 
casi  todas  Ias;|i4ad9s^qiie  ^i  Gatriute  caracterizan  á  este  tramo.  En 
efecto,  en  su  base  hay  un  criadero  de  lignito  encerrado  entre  eali-^ 
sas  m9!^gosas  que  contienen^ 

K 

Ofitrea  Vemenfli.  .  »  •.•......    Leyo^rie. 

O.  garumnica..  ;••... Coquand, 

Cyrena  laletana,   •  .  .  • Vidal. 

Cubre  estas  capas  una  potente  hilada  de  margas  terrosas,  rojas, 
grises  y  abigarradas,  y  termina  en  su  parte  superior  en  unos  bancos 
de  conglomerado  rojizo  de  elementos  calizos. 

Al  segundo  manchen  he  dado  el  nombre  del  pueblo  eu  cuyos  al- 
rededores toma  mayor  importancia  bajo  el  punto  de  visla  geológico 
é  induslrial.  Sus  límites  abarcan  una  extensión  considerable  ,  pues 
abraza  casi  toda  la  superGcie  de  la  gran  depresión  que  propiamen- 
te merece  llamarse  cuenca  de  Trenip. 

Desde  el  Este  del  pueblo  de  Isona,  el  garumnense  ,  apoyándose 
en  la  colina  de  Nuestra  Señora  de  la  Posa,  se  dirige  al  Norte  hacia 
la  falda  meridional  de  la  Sierra  de  Abolla,  desde  donde  corre  hacia 
el  Oeste  por  el  pié  de  la  Sierra  de  Orcau  y  pasa  á  la  orilla  derecha 
del  Noguera,  siguiendo  en  la  misma  dirección  por  la  vertiente  Sur 
de  la  Sierra  de  Santa  Engracia ,  que  no  es  más  que  la  prolongación 
de  la  última  citada.  Ignoro  la  extensión  que  por  estas  vertientes  de 
la  derecha  del  rio  pueda  tener  el  garumnense,  puesto  que  el  Nogue- 
ra ha  servido  de  límite  á  mis  exploraciones;  pero  desde  la  villa  de 
Talarn  podremos  irle  siguiendo  hacia  el  Mediodía  por  Tremp  hasta 
Paiau,  donde  desaparece  bajo  las  capas  numulíticas,  para  no  volver 
á  presentarse  hasta  algunos  kilómetros  mus  al  Sur  entre  Guardia  y 
Selles,  en  cuyo  punto  empieza  la  línea  que  sirve  de  límite  meridio- 
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nal  al  manchón ,  dirigiéndose  á  Levante  por  la  Sierra  de  San  Salva- 
dor, y  luego  por  la  falda  de  la  Sierra  de  Benavenl,  hasta  llegar  á  los 
alrededores  de  Isona. 

Pasando  á  describir  la  composición  del  tramo  en  esta  localidad 
reconoceremos  que  lo  constituyen  tres  elementos :  lignitos,  margas 
y  conglomerados.  El  yacimiento  de  lignito  ocupa  la  base  y  se  com- 
pone de  bancos  intercalados  entre  calizas  margosas :  este  horizonte 
aparece  en  las  cercanías  de  Isona,  barranco  de  la  Posa,  deis  Roma- 
uins  y  de  las  Freixoneras ,  cerca  del  mesón  de  Balast ,  y  en  la  falda 
Norte  del  Montsec,  yendo  desde  Hostal-Roig  al  Noguera.  Ademas  de 
la  importancia  que  bajo  el  punto  de  vista  industrial  tiene  por  sus 
carbones,  que  han  sido  ya  objeto  de  tentativas  de  explotación,  la  tie- 
ne para  la  ciencia  por  sus  riquezas  paleontológicas,  pues  puede  com- 
pararse á  los  abundantes  yacimientos  fosiliferos del  AUo-Garona.  En 
mi  Memoria  citada  he  descrito  28  especies  nuevas,  que  deberán  re- 
ducirse á  26,  porque  las  Melania  ilerdensis  y  M,  pelrcea,  estudiadas 
ahora  sobre  un  número  de  ejemplares  mayor  que  el  de  que  enton- 
ces pude  disponer,  creo  que  no  son  sino  variedades  de  la  M.  sagina- 
la,  Vidal. 

Dejando  para  el  cuadro,  que  insertaré  al  final  de  este  trabajo,  la 
enumeración  de  las  25  especies  que  hasta  hoy  he  encontrado  en  esta 
localidad,  citaré  por  ahora:  la  Cyrena  laleíana\  nov.  sp.,  por  ser  la 
más  abundante,  la  que  forma  bancos  enteros  por  todas  partes  don- 
de aparece  la  base  del  tramo,  y  por  ser,  en  una  palabra,  la  especie 
más  característica  del  garumnense  catalán;  el  Hippuriles  Caslroi,  ru- 
disto  procedente  de  un  banco  intercalado  en  el  criadero  de  lignito, 
donde  le  acompañan  numerosos  zoófitos,  y  que  demuestra  clara- 
mente la  edad  cretácea  de  estas  capas,  como  lo  demuestra  en  Fran- 
cia en  el  departamento  del  Alto-Garona  el  Sphceruliles  Leymeriei, 
Bayle;  y  finalmente,  el  Lychnus  Sanchezi,  notable  gasterópodo  que, 
aunque  es  muy  raro  en  esta  localidad,  me  ha  servido  para  acabar  de 
demostrar  que  los  carbones  de  Isona  no  son  sino  las  mismas  capas 
del  conocido  criadero  de  Berga  en  la  provincia  de  Barcelona. 

Las  margas  que  descansan  sobre  los  lignitos  de  Isona,  cuyo  carác- 
ter mineralógico  es  igual  al  que  he  señalado  en  las  de  Coll  de  Nargó, 
han  sufrido  una  fuerte  denudación  en  la  parte  Este  del  manchón, 
como  se  comprende  al  ver  aparecer  en  un  gran  número  de  puntos 
la  base  del  tramo;  pero  en  cambio,  en  todo  el  resto  son  las  rocas  que 
caracterizan  el  garumnense  por  su  color  rojo  y  por  su  posición  entre 
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las  capas  numuUtieas  j  Miofiaiseff.  Tremp  e^  fundada  adbre  esas 
margas,  qae  forman  la  base  de  la  colina  dé  Talara  (fig.  3.*)«  coloca* 
das  eqoivocádamenle  en  el  grapo  namulitíco  por  MM.  De  Vérneoil  y 
Keyserliugeii  su  corte  del  Noguera.  Dicen  estos  geólogos  ^^  que  en 
la  colina  de  Talara  es  donde  encontraron  los  primeros  nomiilitos  y 
esta  afirmación  hizo  que ,  dando  per  cierto  que  las  margas  rojas  de 
Tremp  eran  numuliticas,  consignase  en  mi  Memoria  citada  sobre  d 
Gwrumnenie  de  Cák^uña  que  las.mai^s  rojas  que  la  carretera  de 
Artesa  á  Tremp  corta  cen»  de  San  Salvador,  prolongactm  eridoite 
de  las  (le  Tremp»  eran  numulitícas.  Hoy,  que  be  podido  dedicar  al 
examen  de  las  margas  rojas  de  Tremp  y  de  Talara  más  tiempo  que 
el  de  qué  pudieran  disponer  dichos  observadores,  be  adquirido  la 
seguridad  de  que  no  hay  numulüos  en  este  jiorizonte,  y  ereo  que  fue- 
ron inducidos  á  error  por  la  presencia  accidental  de  algunos  de  estos 
foraminiféros,  tan  abundantes' en  la  cuenca  de  Tremp.  Por  lo  tanto, 
deben  incluirse  en  el  garamnense  las  margas  rojas  de  San  Salvador 
y  de  Selles,  asi  como  las  que  con  buzamiento  opuesto  existen  en 
Tremp  y  Talara.  "^ 

Reproduciré  aquí  dos  délos  cortes  que  inserté  en  la  Memoria  re^ 
pelida,  con  objeto  de  presentar  mejor  la  disposición  de  las  capns.  El 
que  aparece  en  la  figura  15  está  dado  por  la  Collada  de  Montanisell, 
y  su  composición  escomo  sigue: 

k  Conglomerado  rojo:  trozo  que  la  dislocación  de  las 
capas  ha  dejado  adherido  junto  á  la  falla. 

m  Margas  rojas  y  grises. 

c  Nivel  del  lignito:  alternancias  de  calizas  margosas 
GarumnenseJ  grises  y  pardo-oscuras  con  lechos  delgados  de 

mal  combustible.  Estas  capas  encierran  cerca  de 
las  Masias  de  Nargó  Ostrea  garumnica ,  Coq, 
(0.  depressa,  Leym.].  En  su  base  calizas  arcillo- 
sas, gris-azuladas,  hojosas  y  quebradizas. 

a  Arenisca    parda    calífera,    ó   Arenisca  (TAleí   de 
M.  d'Archiac. 

Senonense.  A  s  Bancos  con  Hippuriíes  radiosus^  Terebratula  divari^ 

cata,  Y  otros  fósiles  senonenses. 

r  Calizas  margosas  con  Micrasler  brevis. 

(<)    Bul  80C.  géol  de  France,  2«  serie,  tomo  XVIII,  pág.  346. 
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h  Calizas  y  margas  amarillenlas  y  negruzcas ,  con 
Bdemnites  y  Terebralula  punctata. 
Lias  medio. .^  p  Grupo  considerable  de  calizas,  unas  pardas  con 

restos  de  Crinoides,  otras  negruzcas,  otras  ocrá- 
ceas con  algunos  lechos  margosos. 

El  que  representa  la  figura  16  está  dado  en  el  manchón  de  Iso- 
na,  y  su  explicación  es  esta: 
d  Conglomerado  diluvial. 
c  Nivel  del  carbón:  base  del  garumtiense, 
e  Banco  con  Hippuriles  Castroi,  Colwmiaslrcea  Leyínerieif  Vallo- 

ria  Egozcuei^  etc. 
a  Arenisca  parda,  calífera  (senonense  superior). 
El  tramo  garumnense  en  la  provincia  de  Lérida  ofrece»  como  en 
la  de  Barcelona,  un  carácter  mixto;  sus  capas  superiores  son  exclu- 
sivamenle  lacustres,  mientras  que  entre  las  otras  se  ven  fósiles  la- 
custres y  terrestres  unas  veces,  y  otras  marinos. 

En  cuanto  á  su  composición,  queda  ya  dicho  que  las  rocas  con- 
sisten en  calizas  margosas  y  bancos  de  lignito  en  la  base,  y  margas 
rojas  y  conglomerados  calizos  que  las  cubren.  Las  capas  de  caliza 
compacta,  que  en  la  provincia  de  Barcelona  forman  el  coronamiento 
del  tramo  garumnense,  faltan  en  la  provincia  de  Lérida,  en  la  cual 
es  digno  de  notarse  que  al  Oeste  del  manchón  de  Isona  han  desapa- 
recido completamente  los  bancos  de  lignito  y  calizas  de  la  base,  en 
tanto  que  las  margas  rojas,  que  apenas  se  distinguen  al  Este,  son  las 
únicas  rocas  que  representan  á  este  tramo. 

El  espesor  total  del  garumnense  en  la  provincia  de  Lérida  pue- 
de evaluarse  en  200  metros. 


TERRENO  TERCIARIO. 

SISTEMA  INFERIOR. 

GRUPO  NUMÜLÍTIOO. 

El  grupo  numulílico  ocupa  poca  extensión  en  el  territorio  que 
describo,  y  esto  se  explica  considerando  que  en  la  región  pirenaica 
la  denudación  lo  ha  hecho  desaparecer,  respetando  solo  algún  punto 
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como  sucede  en  la  Sierra  de  CadU»  mifentras  que  eu  la  regioo  mió 
meridional  sns  capas  han  debido  quedar  ra  gran  parte  omdtas  bajo 
el  ancho  manto  de  conglomerados  de  que  á  su  tiempo  nos  ocupa* 
remos.  Resulta  de  todos  modos  que  es  muy  reducido  el  número  de 
manchones  numultticos  que  tendré  que  recorrer. 

Al  ocuparme  del  lias  cité  la  montaña  de  Gadi  como  un  notable 
ejemplo  de  le?antamiento,  é  indiqíró  la  existencia  del  gmpo^  numu- 
Utico  en  la  cima  de  esta  sierra»  cuya  base  forman  por  It  parlé  del 
Segre  las  pizarras  del  terreno  de  transición»  pue»,  eu  dTeclOt  su 
vertiente  meridional  está  constituida  por  la  caliza  de  oumulitos» 
cuyas  capas  se  dirigen  al  E.  20^  S.,  buzando  45*^  al  S.  20*  O.  Al 
reconocerla  en  1871»  en  la  parle  que  corresponde  ya  á  la^rovinda 
de  Barcelona»  encontré  en  estas  mismas  capas  ^*>,  algonoa  kilóme- 
tros más  al  Este»  pequeflos  nuinulitos»  acompañados  del  N.  ijpírfi  de 
Roisy  y  de  Opeteulina.  Al  pié  de  la  Sierra»  por  la  izquierda  del  tor^ 
rente  de  Josa»  se  Ten  unas  margas  azuladas  que  encierran  fragmen* 
tos  de  Pectén  y  de  equinoides. 

-   El  camino  de  Josa  á  Gomellana  corta  estas  mismag  capas»  que 
encierran  con  profusión 

Nummulites  expones Sow. 

N.  lasvigala Lamk. 

Ostrea  Archiaciana D'Orb., 

y  se  las  ve  descansar  sobre  unas  potentes  hiladas  calizas  de  colores 
claros,  muy  corapaclas,  formadas  exclusivamente  de  alveolinas  y 
oíros  foramiuíferos,  que  desempeñan  un  papel  importante  en  la 
base  del  numulítico  por  la  constancia  con  que  las  veremos  presen- 
tarse á  este  nivel.  Ocupan  toda  la  vertiente  de  la  montaña  de  Cndí, 
junto  á  Cornellana. 

Trasladándonos  ahora  al  valle  del  Noguera  encontraremos  el 
numulítico  en  la  cuenca  de  Tremp;  pero  esta  comarca  ha  sufrido 
una  denudación  tan  activa  que  desde  Tremp  hasta  Isóna  han  que- 
dado al  descubierto  las  capas  garumuenses,  y  sólo  por  la  falda  Norte 
de  la  sierra  del  Montsec  se  ve,  en  el  monte  de  San  Salvador»  la  caliza 
de  alveolinas,  base  del  numulítico,  descansar  sobre  dichas  nitirgas. 

i*)    ExcursioD  geológica  por  el  Norte  de  Berga.  Revista  minera,  to- 
mo XXII,  pág.  539. 
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No  sucede  asi  por  la  derecha  del  Noguera,  donde  hay  una  alia  divi- 
soria que  parte  sus  aguas  y  las  del  Ribagorzana:  aquí  el  numulíli- 
co  adquiere  un  gran  desarrollo;  pero,  como  mis  investigaciones  no 
pasan  de  la  orilla  derecha  del  rio  Pallaresa,  he  de  limitarme  á  des- 
cribir los  caracteres  con  que  aparece  en  esa  parte  y  que  pueden  ver- 
se en  la  porción  correspondiente  del  corte  de  dicho  rio  [fig.  2.*). 

Ya  he  manifestado  á  su  tiempo  los  motivos  que  me  han  inclina- 
do á  separar  de  este  grupo  las  capas  que  se  van  cortando  desde  la 
Pobla  hasta  Palau,  consideradas  como  numulíticas  por  los  que  es- 
tudiaron anteriormente  este  valle:  quedan,  pues,  únicamente  las 
que  se  descubren  entre  Palau  y  Selles. 

Cuando  se  examina  la  configuración  de  la  cuenca  de  Tremp,  y 
se  la  ve  limitada  al  Norte  por  la  sierra  de  Orcau  y  la  de  Santa  En- 
gracia, que  es  su  prolongación,  y  al  Sud  por  el  Montsec,  y  se  ob- 
serva que  las  capas  cretáceas  buzan  en  ambos  extremos  hacia  el  in- 
terior de  la  cuenca,  se  explica  la  analogía  en  el  orden  con  que  se 
suceden  al  Norte  y  al  Sud  las  formaciones  sedimentarías,  siendo  de 
creer  que  el  mismo  deba  encontrarse  en  las  capas  numulíticas 
que  hay  entre  Palau  y  Selles,  cuyas  capas  participan  del  movi- 
miento impreso  á  las  que  las  sostiene;  pero  la  tierra  vegetal  que  se 
extiende  por  el  valle,  ocultando  en  extensiones  considerables  las 
rocas  fundamentales,  y  los  aluviones  del  rio  que  adquieren  alguna 
importancia  en  esta  parte  meridional  de  la  cuenca,  no  dejan  obser- 
var sino  las  que  hay  más  próximas  al  Montsec.  Estas  consisten  en 
margas  azuladas,  que  se  encuentran  al  borde  del  camino  que  con- 
duce de  Palau  al  Hostal  den  Dolí,  en  las  cuales  he  recogido 

Nummulites  Biarritzensis D*Arch. 

Operculina  granulosa «  •  .  .  Leym. 

Nerita  Schmideliana Chem. 

Terebra  tula  montolearensis Leym. 

Eupatagus  ornatus Agas., 

y  ademas  Nautilus,  Hemiasler,  Conoclypeus  y  abundantes  individuos 
de  una  pequeña  Terebraleüa?  que  también  he  recolectado  en  la  pro- 
vincia de  Barcelona  en  las  margas  numulíticas  de  Manresa. 

Por  debajo  de  estas  margas  se  desarrollan,  al  llegar  á  Guardia 
gruesos  bancos  de  calizas  y  de  caliza  arcillosa  cuajados  de  Alveolina 
ovoidea,  D'Orb,  ó  sea  ^.  subpyrenaica^Leym.9  y  estos  bancos  descan- 
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san  Goaeordanteg  sobre  las  margas  rojas  garamamises  de  eerca  de 
Selles  (fig.  3/). 

Al  Sur  del  Montsee  4  namalitico  aparece  de  .naevo,  y  aanque 
sorprende  ver  i  sos  estratos  ir  á  Undar  con  las  rocas  cretáceas  y  liá^ 
siéas  que  forman  la  base  de  la  montaña,  su  posidoo  se  elpUca  por 
la  extensa  y  formidable  falla  que  hemos  señalado  en  esta  línea.  E» 
ana  faja  que  desde  ia  provinda  de  Huesca  corre  por  la  falda  Sud 
del  Montsec  hasta  el  pueblo  de  Vilanova  de  Meya,  pasado  el  cual 
desaparece  bajo  los  conglomerados  supranumulilioos,  y  cuyo  ando 
trasa  de  Norte  á  Sud  el  Noguera  basta  el  pueUo^  de  Orones.  Esta 
porción  del  corte  de  ese  rio  deja  yer  sus  capas  muy  trastornadas 
cerca  de  las  dolomías  liásicas»  efecto  natural  de  la  proximidad^  la 
falla,  y  asomando  entre  ellas  algon  fragmento  cretáceo  antes  de  Jle» 
gar  al  Hostal  den  DoU:  son  principalmente  madftos,  margas  y  ar^ 
ñiscas  de  flores  pardos  y  verdosos»  llevando  algunas  alvedmú$  y 
operadinas^  y  un  banco  de  ostras  que  se  presenta  en  mucbos  pua^ 
tos  de  este  manchón.  Las  capas  más  bajas,  6  sean  las  que  aparecen 
al  llegar  á  Orones,  son  las  mismas  calizas  de  alveolinas  que  he  d- 
tado  junto  al  pueblo  de  Guardia  en  la  cuenca  de  Tremp:  están  cad 
exclusivamente  constituidas  por  la  Aheolina  ovoidea,  D*Orb.  Por  de- 
bajo aparecen  las  calizas  senonenses,  sin  que  haya  podido  distinguir 
en  esta  parle  nada  que  recuerde  el  garumnense. 

Por  el  Este,  la  base  de  esta  faja  numulítica  se  extiende,  apoyán- 
dose en  la  falda  Norte  de  la  montaña  de  San  Maniet,  cuya  cima  se 
eleva  hasta  el  nivel  del  primer  escalón  del  Montsec,  frente  á  Santa 
María  de  Meya,  y  liega  hasta  el  pueblo  de  Gársola,  donde  se  ven  las 
calizas  con  alveolinas.  Por  el  Oeste,  estas  mismas  calizas,  en  bancos 
de  colores  amarillentos  y  rojizos,  forman  la  falda  Norte  de  la  Sierra 
de  Ager,  cuyo  pueblo,  que  da  nombre  al  valle,  está  fundado  sobre 
unos  maciños  y  areniscas  superiores  á  ellas.  ^ 

Por  el  camino  que  conduce  de  Ager  á  Ametlla  de  Balaguer  he 
recogido  en  unas  margas  azuladas  la  Twritella  imbricatariaj  Lamk., 
y  el  Lunuliíes  punclatuSf  Leym. 

En  las  inmediaciones  de  Santa  María  de  Meya  existen  algunas  lo- 
calidades muy  fosilíferas,  de  las  que  sólo  citaré  como  principales 
Coll  de  Oreuga  y  Vullferinas.  Dejando  el  camino  de  Santa  María  de 
Meya  á  Peralba  en  el  punto  llamado  Mal  Tórrenla  al  llegar  cerca  de 
una  torre  mora  nombrada  Vullferinas,  hállanse  sobre  un  banco  con 
Osírea  multicostata,  Desh.,  unas  arenas  y  margas  con  un  Cerithium 
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muy  a6ne  al  C.  Lejeisnii,  A.  Rouaiilt,  y  entre  otros  fósiles  los  si- 
guientes: 

Cerithium  Palense A.  Rouault. 

Turritella  uniangularis Lanok. 

T.  Duvalii.  var.  B A.  Rouault. 

Panopea  elongata Leym. 

Voluta  Deshayesiana A.  Rouault. 

Natica  albisiensis Leym. 

En  Coll  de  Orenga,  que  se  encuentra  unos  tres  kilómetros  al 
Oeste  de  este  punto,  siguen  estos  mismos  bancos  con  Cerithium  Le- 
jeunii,  y  sobre  ellos  hay  unas  calizas  muy  arcillosas  llenas  de  millio' 
lites  y  de  pequeñas  bivalvas,  donde  he  encontrado  la  Alveolina  oblonga, 
D'Orb  y  unos  orbitoides  de  gran  tamaño  que  no  se  pueden  separar 
de  la  roca. 

Este  horizonte,  que  ocupa  un  nivel  elevado  en  el  grupo  nuniuli- 
tico,  se  reconoce  en  varios  otros  puntos  del  manchón  por  el  banco  de 
oslras  que  he  citado,  y  en  la  cuenca  de  Tren]p  debe  encontrarse  igual- 
mente, á  juzgar  por  algunos  Cerithium  que  se  me  han  entregado 
procedentes  de  Puigcercós  (montes  de  la  derecha  del  Noguera);  pero 
en  el  corte  de  este  rio  (lig.  2.')  no  han  podido  representarse,  porque 
su  elevación  sobre  las  capas  que  aquel  atraviesa  las  mantiene  fuera 
del  límite  de  este  trabajo. 

Dejando  ahora  el  valle  del  Noguera,  que  ya  no  da  más  señales 
del  Numulitico,  pasaremos  al  del  Segre;  pero  aquí  los  conglomerados 
superiores  se  extienden  considerablemente  y  apenas  dejan  descu- 
brir unas  margas  arcillosas  no  fosilíferas  que  constituyen  el  valle  de 
Oliana,  y  unas  calizas  de  alveolinas  que  atraviesan  el  camino  de  AIós 
á  Baldomá.  Las  primeras,  como  veremos  al  tratar  de  los  conglome- 
rados supranumulíticos,  están  subordinadas  á  unos  bancos  margosos 
con  Pectén  y  Orbitoliles  que  aparecen  á  la  izquierda  del  Segre  al  entrar 
en  el  valle  de  Oliana  (Gg.  17).  Las  segundas,  que  representan,  como 
en  todas  partes,  la  base  del  numulílico,  se  pueden  ver  en  la  porción 
correspondiente  de  la  figura  1.* 

Para  volver  á  encontrar  el  numulítico  hay  que  trasladarse  á  ori- 
llas del  Cardener  que  atraviesa,  entre  Coma  y  San  Llorens  deis  Pi- 
teus,  una  potente  serie  de  margas  y  calizas,  cuya  riqueza  fosilifera  no 
cede  á  las  que  ocupan  la  comarca  de  Vich  en  la  provincia  de  Barce- 

333 


>  .1*1 

loDa:  estia  muy  dislocadas,  coil  an  fuerte  buiamíeuto  impídioiiaL 
Aquí  da  principio  un  manchón  numulítico«  que  se  extiende  béciit  d 
Este  considerablemente  y  pero  que  sale  fu^ra  de  la  linea  de  mis  ex- 
ploraciones» por  Jo  cual  dejaré  la  descripción  4e  j^ta^i^uella  parte 
para  cuando  baya..jrQconocido  todo  el  maíncfaoaen  l¿s  exeoníones 
que  emprenderé  en  breve  por  el  resto  de  la  proYÍncia« 

Por  la  descripción  de  li»  localidades  en  que  se  ba  pr^enlado 
este  grupo  se  ve  que  pueden  reconocerse  m  él  tres  divisiones:  una 
inferior»  constituida  por  la  eoitsa  de  almUnas^  que  qiareceenia 
montafia  de  Gadi»  én  Gomellana»  en  Guardia  de  Tremp  y  eo  Orones» 
Gársola»  etc.;  otra  media»  formada  por  l^s  tnargoi  ostiladaf  ia  wi- 
mtftilor»  opereulmUf  EuptáaguM^  IWrtletta  wlíbrwaíwria^  dtc.^  que  bo- 
rnes visto  en  Guardia  de  Tremp  y  AméUla  de  Balaguer;  y  otra  supe- 
rior» compuesta  de  las  wrmat  y  VMrg/OM  con  Cmúáum^  Odn»^  eU^ 
dé  Santa  liaría  de  Meyi« 

En  estas  tres  hiladas  está  abarcado  todo  el  espesor  de  laa  c^pas 
numuliticas  que  hay.  en  el  territorio  recorrido;  pero  el  total  dd 
grupo  no  lo  puedo  fijar  todavía»,  porque  en  ningún  punto  he  po-* 
dido  distinguir  su  horizonte  más  elevado»  á  Causa  de  la  posición  es- 
pecial de  los  bancos »  debiendo  recordar  que  en  Santa  María  de  Meya, 
donde  aparece  la  hilada  superior,  se  encuentra  esta  demasiado  cerca 
de  la  falla  del  Monlsec  para  poder  afirmar  que  sus  últimos  bancos  re- 
presentan el  nivel  más  alto  del  grupo  numulítico.  Sin  perjuicio  de 
completar  estos  datos  cuando  el  reconocimiento  sucesivo  de  la  provin- 
cia me  haya  permitido  examinar  los  puntos  donde  el  numulítico  to- 
ma todo  su  desarrollo,  pasaré  á  señalar  cierta  analogía  que  presentan 
las  Ires  hiladas  dichas  con  las  que  figura  Mr.  Leymerie  en  su  corte 
de  la  montana  de  Ausseing  (Haute-Garone). 

La  primera  hilada  de  dicho  autor  ^^^  consiste  en  calizca  de  millio' 
liles,  equivalentes  sin  duda  alguna  á  nuestra  caliza  de  alveolinas. 

La  segunda  hilada,  compuesta  de  calizas  margosas  con  Terehra-- 
lula  monlolearensis,  etc.,  ele,,  puede  ser  el  horizonte  de  nuestras 
margas  azuladas,  que  tienen  dicho  fósil  en  su  base. 

En  cuanto  á  la  tercera  hilada  de  Ausseing,  me  inclino  á  creer 
que  su  base,  compuesta  de  calizas  rojizas  con  operculinas  y  restos  de 
equinoidesy  forma  parte  de  nuestra  segunda  división,  y  que  las  are- 


<<)    A.  Leymerie,  ElémerUs  de  Mineralogii  ei  dé  Géolog%e.—Pt^  1866, 
págs.  715á717. 
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ñiscas  con  restos  de  conchas  marinas  que  las  cubren  son  equivalen- 
tes de  nuestra  hilada  superior. 

Antes  de  terminar  este  capitulo  debo  hacer  mención  de  unos 
sedimentos  lacustres  que,  empezando  á  manifestarse  en  el  extremo 
Sur  de  la  comarca  que  voy  recorriendo,  ocupan  upa  gran  superGcie 
en  la  parte  baja  de  la  provincia;  pero  advirtiendo  desde  luego  que, 
aunque  los  cito  en  este  lugar,  no  doy  por  segura  su  colocación  en  el 
Sistema  eoceno,  pues  que  los  datos  que  pueden  recogerse  en  la  redu- 
cida extensión  en  que  los  he  examinado  no  permiten  aventurar  una 
opinión  deGnitiva  sobre  su  edad  geológica. 

Este  depósito  está  compuesto  de  bancos  de  yeso ,  que  forman  su 
base,  y  de  margas,  arcillas  y  calizas  arcillosas  que  los  cubren. 

En  la  figura  12,  que  representa  un  corte  dado  por  Cubells,  de 
que  ya  he  hablado  al  citar  el  tramo  turonensede  los  montes  de  Alós, 
pueden  verse  en  d  los  bancos  de  yeso,  potente  serie  que  buza  al  Sur, 
recibiendo  en  estratificación  concordante  las  capas  e,  compuestas  de 
calizas  margosas,  areniscas  y  margas,  orientadas  al  N.  80°  O,  que  á 
su  vez  forman  una  sierra  sobre  la  cual  está  Cubells.  En  estas  capas 
e  he  encontrado  Cyclas  al  Este  de  dicho  pueblo;  y  más  lejos,  cerca 
de  Torre  de  Pluvia,  Lymnea  y  una  Melania  que  mi  amigo  D.  Lucas 
Mallada,  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico,  á  quien  la  he  presenta- 
do, se  inclina  á  considerar  como  una  especie  nueva,  afine  con  la 
M.  Cuvieri, 

La  hilada  yesífera,  que  está  aquí  separada  del  tramo  turonense 
por  la  ofíta  figurada  en  a,  conliniia  al  Oeste  porCamarasa,  donde,  á 
la  derecha  del  Segre,  los  bancos  de  yeso  se  apoyan  sobre  la  falda 
Norte  de  la  Sierra  de  Montroig  con  un  buzamiento  inverso  del  que 
llevan  en  la  izquierda  del  rio,  produciendo ,  á  primera  vista,  por  su 
aparente  concordancia  con  las  hiladas  del  lias,  la  ilusión  de  un  aflo- 
ramiento triásico  asomando  en  su  posición  normal  (véanse  figu- 
ras 1.*  y  2.*). 

Faltan,  pues,  en  estas  dos  localidades,  que  son  las  únicas  en  que 
he  estudiado  este  depósito  lacustre,  relaciones  de  posición  con  los 
demás  tramos  geológicos  para  poder  decir  con  seguridad  á  cuál 
pertenece;  pero  puedo  dejar  sentado,  para  resolver  á  su  tiempo  este 
problema,  que  sus  capas  son  superiores  á  las  margas  fiumulilicasy 
porque  la  Melania  que  acabo  de  citar,  es  la  misma  que  he  recogido 
con  abundancia  en  varios  puntos  de  la  provincia  de  Barcelona,  en  un 
depósito  lacustre  que  yace  directamente  sobre  las  margas  con  numuli- 
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los;  Y  también  que  son  inferiarei  d  lotcon^ineradM  <Myr«iiümrfi(tosi| 
porque  las  montaflas  creláceas  del  Norte  de  GubcUff»  cuyos  estratos 
están  dislocados  por  la  ofltá»  del  mismo  modo  que  los  del  depdsllo 
laoistre,  reciben  las  capas  borizontales  del  referido  cooglom^'ado. 
La  cnestton,  por  eoosignlente,  estriba  en  determinar  exaelamenle 
la  edad  geológica  de  esas  repetidas  capas  de  conglomerado;  edad  que 
es  por  ahora  dudosa,  según  haré  rer  al  terminar  el  inmediato  ca- 
pitulo. Sí  definitivamente  se  colocan  estas  en  la  base  del  sislema 
miocmio  no  habrá  tal  vez  inconveniente  en  referir  el  repetido  depó^ 
sito  lacustre  al  grupo  eoetmo  tuperíor^  6  sea  allrmio  fMrimiias  de 
D*Orbigny. 

CONaLOMBRADOS  SOPRA-NÜICüLiTICOa. 


Examinando  los  cortes  del  Segre  y  éA  Noguera  (figs.  1/  y  3.*)  se 
nota  desde  luego  que  las  capas  que  hasta  ahora  llevo  coarideradas 
coinciden  más  ó  menos  en  sos  direcciones  ¿  inclinaciones  generales» 
dando  así  á  entender  que  han  obedecido  al  levantamiento  de  los  Pi- 
rineos» ó  sea  que  todas  existían  ya  cuando  se  produjo  este  notable 
fenómeno;  pero  las  que  al  presente  vamos  á  estudiar  se  separan  de 
esta  regla,  mostrándose  por  lo  general  horizontales  y  por  lo  tanto 
en  marcada  discordancia  con  todas  aquellas.  Su  sedimentación  data, 
por  consiguiente,  de  la  época  en  que  apareció  la  cordillera  pirenai- 
ca; y  á  juzgar  por  la  extensión  que  adquieren  dentro  de  los  limites 
del  presente  trabajo,  pequeña  sin  embargo  comparada  con  la  que 
toman  en  las  comarcas  que  quedan  por  recorrer,  se  comprende  que 
han  de  desempeñar  un  gran  papel  en  la  composición  geológica  y  en 
la  topografía  de  la  provincia. 

Fundo  el  nombre  de  conglomerados  supranwmdüicos  que  doy  á 
eslas  capas  en  que  las  hiladas  más  modernas  que  he  podido  recono- 
cer inmediatamente  por  debajo  de  ellas  corresponden  al  grupo  nu- 
raulílico;  pero  de  ningún  modo  trato  de  prejuzgar  con  tal  denomi- 
nación cuál  sea  su  edad,  y  sí  únicamente  de  poner  de  manifiesto  que 
el  gran  depósito  queconslituyen,  evidentemente  subpirenáico,  es  el 
primero  que  en  el  territorio  recorrido  aparece  por  encima  de  dichas 
hiladas  numulíticas. 

Al  dejar  el  Segre  las  capas  liásicas,  que  corta  más  abajo  de  Culi 
de  Nargó,  penetra  en  los  conglomerados  de  que  hablamos  y  sigue 
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por  estas  rocas,  sin  más  que  una  breve  interrupción,  durante  unoi^ 
45  kilómetros  que  recorre  hasta  penetrar  en  los  montes  de  AIós: 
bien  que  en  este  trayecto  su  composición  se  modifique  algnn  tanto. 
Mp.  Leymeríe  refiere  al  triasen  su  corte  geológico  del  valle  del  Se- 
gre  (*)  toda  la  porción  comprendida  entre  el  mesón  de  los  Esplubius 
y  el  valle  deOliana.  Su  opinión  hizo  que  mefijase  muy  detenidamente 
en  estas  hiladas,  que  considera  como  el  accidente  más  curioso  de  su 
corte;  pero  su  aspecto  no  despertaba  en  mi  memoria  el  recuerdo  de 
las  rocas  triásicas.  Si  aquel  hábil  observador  hubiera  podido  dispo- 
ner del  tiempo  que  yo  he  dedicado  á  estudiar  estas  capas,  no  se  le  hu- 
biera pasado  desapercibida  su  composición  elemental,  y  no  las  hu- 
biera supuesto  inferiores  á  las  del  lias,  aunque  por  buzar  en  el  mis- 
mo sentido  que  estas  produzcan  realmente,  á  primera  vista,  el  efec- 
to de  unos  estratos  inferiores  y  concordantes. 

Los  conglomerados  calizos  son  las  rocas  que  predominan.  Alter- 
nan con  ellos  algunas  areniscas  y  margas  rojizas,  y  también  se  ven 
asomar,  á  alguna  distancia  á  la  izquierda  del  camino,  bolsadas  de 
yeso  blanco  y  gris,  que  son  objeto  de  explotación.  El  conjunto  ofre- 
ce un  tono  rojizo,  lo  cual,  unido  alas  formas  caprichosas  que  ha  lo- 
mado la  roca  por  la  acción  del  tiempo,  hace  forme  un  contraste  no- 
table con  las  demás  formaciones  que  atraviesa  el  que  desciende  por 
la  orilla  del  río. 

Sus  elementos  son  calizas  cuyo  aspecto  denuncia  desde  luego 
las  rocas  cretáceas,  y  uno  de  los  cantos  me  presentó,  en  comproba- 
ción de  esto,  un  fragmento  de  un  gran  Radiolites.  Hállanse  también 
Irozos  de  la  caliza  de  alveolinas  del  numulítico,  algunas  areniscas 
grises  y  amarillentas,  y  calizas  de  origen  evidentemente  liásico.  El 
cimento  es  margoso  y  de  un  color  rojizo. 

Todo  esto  demuestra  ya  que  la  roca  se  ha  formado  á  expensas 
de  los  depósitos  secundarios  y  del  numulítico;  pero  acaba  de  com- 
probarlo su  indudable  colocación  sobre  las  hiladas  de  este  último  gru- 
po«  como  se  puede  observar  al  salir  del  desfiladero.  La  figura  17  da 
idea  del  corte  de  un  pequeño  barranco  á  la  vista  del  valle  de  Oliana, 
en  el  cual  representan  : 

a  Bancos  con  Orbitolites,  Pectén  y  otros  fósiles  en  fragmentos, 
alternando  con  capas  arcillosas  azuladas  de  0,?30  á  03°^, 60 
de  espesor. 

')    Bul,  80C,  géd,  de  Francey  2  «  serie,  tomo  XXVI,  pág.  659. 
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.    b  Arenas  margosas  con  espedes  dé  Natiea  y  9oofUa$, 

c  Areoisca  de  grano  gmeso  de  dmento  calizo. 

d  Mai^s  arenosas  con  Buccimtm^  PaíMa^  ele. 

6  Conglomerado  calizo  que  fomía  todo  el  resto  de  la  montafta. 

Las  capas  6,  á  niDos  500  metros  al  Este  en  el  mismo  valle  de 
Olianai  me  han  presentado  nn  Tfrackoeyt^us  y  el  Nummufiíes  biárrit- 
señii$,  D'Arch. 

En  estás  y  en  las  a  he  reconocido  fádlmente  las  qne  por  toda 
Cataluña,  y  especialmente  en  tos  alrededores  de  Manresai  eodem 
el  grupo  numoliticOt  y  de  las  cuales  did  Mr.  Vezian  una  oomeai^ 
tura  que  no  ha  conseguido  generalizarse. 

Por  lo  demás,  no  solo  este  conjunto  de  conglomerados  y  mar- 
gas rojizas  no  es  inferior  á  la  serie  secundaría»  como  acaso  pudiera 
sospecharse  al  verio  buzar  ligeramente  al  N.,  sino  que,  como  no 
podia  menos  de  suceder,  se  puede  obserrar  bien  daramente  que  la 
cubre,  y  asi  es  que  desde  una  altura,  próxima  á  la  derruida  masía 
de  Jun^&s  se  ?e  cómo  se  extiende  por  Este  y  Oeste,  lindando  por 
el  Norte  con  las  escarpas  cretáceas  y  las  rocas  del  lias. 

La  brusca  terminación  de  esos  conglomerados  en  d  valle  de 
Oliana,  al  que  forman  un  vasto  circo  rodeándolo  por  el  Norte  ^s- 
tell-llebre  y  Sierra  del  Castillo)  por  el  Este  y  por  el  Sur,  se  debe  á 
ser  este  valle  el  centro  de  iiu  levantamiento,  demostrado  por  la  in- 
clinación opuesta  de  las  capas  en  sus  dos  vertientes.  La  denuda- 
don,  qne  lo  ha  ensanchado  y  profundizado,  ha  puesto  al  descubier- 
to unas  hiladas  gruesas  de  margas  arcillosas  azules  sin  Fósiles,  que 
pertenecen  también  al  grupo  numulitico. 

Si  siguiéramos  ahora  la  línea  que  por  el  Norte  limita  esta  forma- 
ción nos  conduciría  por  su  lado  del  Este  á  la  falda  meridional  de 
la  montaña  del  Port  del  Comple,  donde  el  camino  de  Cambríls  á 
San  Llorens  nos  presentaría  por  su  izquierda  las  altas  y  ásperas  ro- 
cas cretáceas  que  constituyen  la  masa  principal  de  aquel  macizo, 
mientras  que  por  su  derecha  veríamos  extenderse ,  hasta  desapare- 
cer en  lontananza  ,  multitud  de  colínas  redondeadas  constituidas 
por  los  conglomerados  snpra-numulíticos ;  y  ,  avanzando  más  ,  lle- 
garíamos á  la  línea  divisoria  de  las  dos  provincias  de  Barcelona  y 
Lórída,  en  la  cunl  las  calizas  senonenses  del  monte  de  Encija  salen 
por  encima  de  los  conglomerados  referidos  que  apoyan  en  su  fnlda. 
como  puede  observarse  en  la  masía  La  Collada  sohre  el  torrente  de 
Gosol. 
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Marchando  en  cambio  por  el  lado  occidental  de  la  niisma  línea, 
pasando  por  los  pueblos  de  Gabarra  y  San  Cristóbal,  llegaríamos  á 
las  alturas  que  dominan  la  cuenca  de  Trenip.  La  sierra  deBenavenl, 
que  forma  el  límite  oriental  de  esta  cuenca,  es  á  su  vez  límite  occi- 
dental de  los  conglomerados  de  que  continuamos  hablando,  cuyas 
capas  pasan  desde  este  punto  al  otro  lado  del  Montsec  por  el  Este 
del  Hoslal-Roig,  avanzan  hacia  el  Mediodía  por  el  Oriente  de  Vila- 
nova  de  Meya,  se  tienden  por  los  montes  que  se  levantan  entre  este 
pueblo  y  Alós,  dejando  asomar  de  vez  en  cuando  ora  las  rocas  nu- 
muliticas,  como  sucede  en  Gársola,  ora  las  cretáceas  como  se  ve  por 
el  camino  de  Raldomá  á  Vilanova,  y  por  último,  pasan  al  otro  lado 
del  Segre,  por  donde  ya  se  desarrollan  considerablemente. 

Ademas  de  este  manchón  que,  como  vemos,  no  es  más  que  un 
extremo  del  gran  depósito  de  conglomerados  que  se  manifiesta  por 
la  parle  baja  de  la  provincia,  existe  otro  dentro  de  los  límites  de 
este  trabajo,  que  viene  de  Occidente  á  penetrar  en  la  cuenca  del 
Noguera  y  que  no  pasa  más  allá  de  los  montes  que  cierran  por  el 
Norte  la  cuenca  de  Tremp.  Sus  dimensiones  son  mucho  más  redu- 
cidas que  las  del  anterior. 

Este  manchón  de  conglomerados  se  encuentra  al  bajar  el  Nogue- 
ra desde  el  paso  de  Coilagats  y  no  se  deja  hasta  llegar  á  la  Pobla 
de  Segur.  Los  señores  De  Verneuil  y  Keyserling,  que  han  sido  los 
primeros  en  citarlo  (véase  su  Excursión  por  este  rio),  dicen  que, 
sin  duda  por  la  rapidez  de  su  viaje,  no  echaron  de  ver  el  contacto 
de  estas  hiladas  con  las  rocas  cretáceas;  pero,  á  pesar  de  esto,  cota- 
prendieron  perfectamente  su  posición  Yerdadera  y  esta  parte  de 
su  corte  es  del  todo  exacta ,  aunque  la  dibujaron  guiados  por  una 
hipótesis.  Al  salir  del  desfiladtM^o  se  vé  muy  bien  cómo  estas  pudin- 
gas  en  bancos  horizontales,  con  un  ligero  buzamiento  al  Norte,  se 
apoyan  en  las  calizas  cretáceas  que  inclinan  al  S.  0.  En  los  bancos 
inferiores  se  nota,  lo  mismo  que  en  la  Sierra  de  Benavent ,  que  los 
elementos  son  angul(»sos  y  de  mayor  tamaño  que  los  de  lo  alto  de 
las  montañas. 

Por  la  parte  occidental  los  corta  el  rio  Flemirell  en  el  Pontet  de 
Eriñá,  como  ya  vimos  al  hablar  del  tramo  senonense,  figura  14.  Por 
la  parle  oriental  forman  la  Sierra  de  Pesonada,  pasan  por  el  Nor- 
te drl  pueblo  de  Agramunt,  y  llegan  á  cubrir  los  estribos  de  la  divi- 
soria que  llaman  bollada  de  la  Cre.llela,  á  unos  1,(500  metros  sobre 
el  nivrl  del  mar. 
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Una  circanstancia  hay  que  lener  en  cuenta  en  esta  fonnadoo  y  es 
que  solo  conserva  los  caracteres  con  que  la  acabo  de  seftalar  eo  la 
proximidad  de  sus  altas  montadas:  alejándose  de  ellas  los  elementos 
disminuyen  rápidamente  de  volumen  y  toda  la  serie  se  convierte  en 
alternaciones  de  areniscas»  conglomerados  y  arcillas  de  un  tono  más 
ó  menos  rojizo;  pero  de  esas  rocas  los  conglomerados  son  los  que 
menos  desarrollo  ofrecen.  Tal  es  el  carácter  que  presentan  las  coli- 
nas de  las  orillas  del  Segre  al  dejar  á  Oiiana  y  que  es  común  para 
las  capas  altas  de  este  grupo  en  la  m^ela  de  Benavent  y  en  todas 
partes.  ' 

La  naturaleza  de  los  estratos  cambia  con  frecuencia ;  así  es  que 
si»  por  ejemplo,  se  sigue  un  banco  de  conglomerado,  se  le  ve  ir  es- 
trechando y  formando  á  modo  dé  una  cuña  entre  otros  de  arenisca 
y  arcilla,  hasta  que  concluye  por  trasformarse  en  estas  rocas. 

También  merece  tenerse  en  .cuenta  la  presencia  del  granito  en' 
los  bancos  altos  del  conglomerado,  como  se  vé  en  la  montaña  que 
separa  Oger  de  Oiiana,  mientras  que  esta  roca  falta  en  las  capas  más 
bajas.  Estas  últimas,  á  juzgar  por  el  poco  desgaste  de  sus  domen- 
tos,  no  los  han  recibido  de  gran  distancia. 

Después  de  haber  recorrido  los  puntos  en  que  se  presentan  los 
conglomerados  supra-numuh'licos,  y  vislo  sus  relaciones  de  posición 
con  los  terrenos  adyacentes,  solo  falla  asignarles  un  sitio  en  la  es- 
cala geológica.  Yo  entraría  gustoso  en  esta  materia  si  no  hubiese 
notado  entre  mis  observaciones  y  las  de  geólogos  muy  respetables, 
que  me  han  precedido  en  el  reconocimiento  de  algunos  sitios,  dife- 
rencias capitales,  bastantes  para  que  me  abstenga  de  emitir  por 
ahora  una  opinión  definitiva  sobre  su  edad. 

Mr.  Leynierie,  en  su  reconocimienlodel  valle  del  Segre  manifies- 
ta (*^  que  «por  Oiiana,  Solsona  y  Cardona  se  extiende  una  formación 
de  pudingas,  areniscas  y  arcillas  de  la  época  eocena,  que  représenla 
aquí  la  Pudinga  de  Palassou  y  sobre  todo  las  areniscas  de  Carcasson- 
ne  de  los  Pirineos  franceses,  hasta  el  punto  de  que  los  alrededores 
de  Solsona  recuerdan,  dice,  singularmente  los  de  dicha  ciudad  fran- 
cesa. »  Debo  hacer  presente  de  paso  que  este  autor,  como  todos,  llama 
Pudinga  de  Palassou  á  unos  bancos  de  conglomerados  que  correspon- 
den en  la  vertiente  septentrional  del  Pirineo  á  la  hilada  más  eleva- 
da del  sistema  eoceno. 

* '    Bul,  Soc.  géoL  de  France,  2«  serie,  tomo  XXVI,  pág.  660. 
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Mr.  De  Verneuil  en  su  Mapa  geoló^co  de  España,  segunda  edi- 
ción, divide  el  eoceno  en  numuliticOf  y  areniscas  y  pudingas:  sitúa 
estas  en  Oliana,  Pons,  Solsona,  etc.,  etc.,  en  sus  cortes  citados 
del  Noguera  y  del  Essera,  después  de  hablar  de  la  pudinga  de  La 
Pobla,  dice  que  «muy  desarrollada  en  los  Pirineos  españoles,  se  ex- 
tiende hasta  Montserrat  y  también  por  Álava  y  Navarra»  ^*),  y  más 
adelante  (pág.  556)  expresa  que  las  pudingas  que  coronan  el  grupo 
numulítico  podrían  hacer  parte  de  este  ó  de  los  depósitos  lacustres 
superpuestos  en  la  colina  de  Viacam  (Huesca),  que  considera  equiva- 
lentes de  las  areniscas  y  pudingas  de  Carcassonne,  últimas  hiladas 
eocenas  según  D'Archiac,  Leymerie,  etc.,  etc. 

Por  mi  parte  creo  del  caso  observar  que  la  Pudinga  de  Palassou 
es  concordante  con  las  hiladas  numulíticas  que  yacen  bajo  de  ella. 
Sus  bancos  se  han  levantado  á  la  vez  que  éstas,  como  dice  Mr.  Nogués 
en  los  Annalesde  la  Soc,  de  sciences  induslrielles  de  Lyon,  1862,  pági- 
na 24,  y  también  Mr.  Leymerie.  Pero  esto  no  se  verifica  en  nuestros 
conglomerados  supra-numulíticos,  pues  al  Norte  de  la  Pobla  de  Se- 
gur sus  capas  horizontales  van  á  descansar  sobre  las  rocas  cretáceas 
inclinadas  del  paso  de  Collagats  y  en  el  Montsec  sobre  las  hiladas 
numulíticas,  también  inclinadas,  de  esta  sierra;  y  siendo  imposible 
desconocer  que  las  pudingas  y  areniscas  de  la  Pobla  de  Segur,  Sier- 
ra de  Benavent,  Oliana,  Pons,  Solsona,  son  un  mismo  depósito,  no 
veo  medio  de  asimilar  estas  capas  á  la  Pudinga  de  Palassou,  Mejor  se 
podría  colocarlas  en  la  base  del  mioceno,  ya  que  la  cordillera  pirenaica 
señala  la  aparición  de  este  sistema;  pero  me  detengo  ante  las  ideas 
emitidas  por  tan  distinguidos  observadores  y  prefiero,  antes  de 
formular  un  parecer  que  pudiera  estar  en  abierta  oposición  con 
ellas,  examinar  los  puntos  que  aún  quedan  por  ver  en  el  resto  de 
esta  vasta  provincia. 

La  posición  de  esas  repetidas  rocas  de  conglomerado  con  relación 
á  las  cretáceas  y  numulíticas  permite  fijar  la  edad  relativa,  no  sólo 
del  Montsec,  sino  también  de  las  demás  montañas  que  existen  entre 
esa  sierra  y  la  confluencia  de  los  dos  ríos,  puesto  que  viéndose  en 
todas  el  numulítico  dislocado  á  la  vez  que  las  capas  cretáceas,  y  re- 
cibiendo los  estratos  horizontales  del  conglomerado  superior,  hay 
que  reconocer  que  la  época  de  su  levantamiento  debe  ser  la  misma 
que  la  de  la  cordillera  pirenaica,  ya  que  en  ésta  las  rocas  cretáceas  y 

^*)     Bul  Soc.  géol  de  France,  2«  serie,  tomo  XVIII,  pág.  355. 
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numulitieas  están  colocadas  del  mismo  modo  coa  rei^iecto  á  los  cod- 
gtoinerados. 

Ia  orientación  de  las  capas  del  Montsec»  qne  he  medido  en  nu- 
merosos puntos,  oscila  entre  E.  17*  S.  y  E.  27''  S.  Los  señores 
DeTemenil  y  Keyserling  eneontra^n  E.  25*  S.  en  el  Montsec  de 
Aragón,  extremo  occidental  .de  esta  sierra  que  es  ciertamente,  como 
dicen,  casi  paralela  al  Pirineo/ 


SISTEMA  SVPERIOR. 


No  puede  referirse  al  sistema  terciario  superior  más  que  un  pe- 
quefto  manchón  aislado  en  medio  del  terreno  de  transición  de  la 
parte  alta  del  Segre,  que  no  es  otra  cosa  sino  el  extremo  del  depósito 
lacustre  de  la  Cerdafia,  ajuicio  de  Mr.  Leynierie.  Es  tanto  más  justa 
esta  observación,  cuanto  que  he  podido  reconocer  en  el  cauce  mismo 
del  rio  la  existencia  de  un  yacimiento  de  lignito,  equivalente  indu- 
dable de  los  bancos  que  se  explotan  en  Sanabastre,  mencionados 
por  el  distinguido  profesor  de  Tolosa  en  su  corte  geológico  del 
Segre,  que  he  citado  lanías  veces  por  el  interés  que  lenia  para  mis 
exploraciones,  á  pesar  de  que  su  trabajo  solo  versa  sobre  una  parle 
del  valle. 

Este  depósito  lacustre  ocupa  el  fondo  de  uua  pequeña  cuenca 
en  que  se  encuentra  la  población  de  la  Seo  de  Urgel  y  queda  limi- 
tado por  todas  partes  por  las  montañas  pizarrosas  que  el  Segre  atra- 
viesa; pero  ha  sufrido  los  efectos  de  una  denudación  tan  enérgica, 
que  sus  capas  más  altas  han  desaparecido  casi  por  completo  y  las 
que  han  quedado  apenas  se  descubren  bajo  los  aluviones  del  río. 
Puede,  sin  embargo,  reconocerse  que  en  los  sedimentos  de  este  anti- 
guo lago  intervinieron  los  elementos  siguientes: 

En  la  base,  una  capa  de  arcilla  arenosa  sostiene  un  grupo  de  ban- 
cos de  arcilla  y  de  carbón  con  un  buzamiento  marcado  hacia  el  fon- 
do de  la  cuenca.  El  único  afloramiento  que  encontré  está  en  la  orilla 
misma,  y  las  aguas  lo  ocultan  en  su  estado  normal;  de  modo  que 
solo  bajando  mucho  su  caudal  es  cuando  pueden  proveerse  de  este 
combustible  los  pocos  que  suelen  aprovecharlo.  El  espesor  de  sus 
capas  oscila  entre  3  y  20  centímetros  y  pude  contar  siete  lechos  en 
la  porción  descubierta. 
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La  parte  superior  consiste  en  una  hilada  de  un  color  anaranjado 
formada  de  fragmentos  angulosos  de  pizarras  unidos  groseramente 
por  una  arcilla  roja.  Su  contacto  con  las  capas  que  acabo  de  citar  en 
la  base  no  se  puede  distinguir  por  efecto  de  la  situación  especial  en 
que  han  quedado  los  restos  de  unas  y  otras:  en  efecto,  de  esta  hila- 
da arcillosa  no  se  ve  más  que  una  porción  adosada  contra  las  lomas 
pizarrosas  del  SO.  de  la  Seo,  en  el  extremo  donde  están  las  ruinas 
de  la  antigua  Torre  de  Solsom;  y  los  depósitos,  ya  vegetal,  ya  de  alu- 
vión, que  se  extienden  por  la  llanura ,  al  pié  de  estas  colinas  donde 
existe  el  castillo  CastelUCiutat,  la  Cindadela,  y  más  lejos  Montfer- 
rer,  ocultan  las  capas  de  lignito,  que  solo  en  el  cauce  mismo  del  Se- 
gre  aparecen.  De  todos  modos,  el  espesor  de  esta  capa  detrítica  no 
baja  de  20  metros.  Por  encima  de  ella  aparece  un  aglomerado  de 
cuarzo,  pórfido  y  granito  de  unos  4  metros  de  espesor,  formado  de 
trozos  de  tamaño  pequeño. 


DILUVIUM. 


En  todos  los  valles  que  surcan  esta  comarca  ,  lo  mismo  de  los 
principales  ríos  que  de  los  que  les  son  tributarios,  la  acción  diluvial 
se  demuestra  constantemente.  Los  fenómenos  de  corrosión  y  los  de 
sedimentación  se  han  sucedido  y  aun  se  les  nota  en  una  misma  lo- 
calidad, atestiguando  los  unos  In  intensidad  con  que  los  otros  se 
ejercieron.  Recordaré  el  hecho,  ya  citado,  de  encontrarse  en  lo  alto  de 
las  montañas  de  Toralla  y  Torallola  grandes  cantos  de  la  pudinga 
roja  cuarzosa  del  trias  depositados  encima  de  las  margas  senonenses, 
mientras  que  el  rio  Flemisell,  resto  mezquino  de  la  gran  corriente 
que  los  trasportó  á  dicho  sitio,  corre  por  la  falda  de  estos  montes  á 
más  de  400  metros  de  desnivel. 

Esa  roca  que  acabo  de  nombrar,  procedente  del  tramo  de  la 
arenisca  abigarradúy  y  el  granito,  con  mucha  frecuencia  en  descom- 
posición, son  los  principales  elementos  de  que  se  compone  el  depó- 
sito de  trasporte.  Su  volumen  es  considerable  en  la  parte  alta  de  los 
valles,  como  sucede  en  las  cercanías  de  la  Seo  de  Urgel. 

Los  manchones  aislados  que  tienen  este  origen  se  presentan  en 
casi  lodos  los  puntos  en  que  los  valles  se  dilatan,  siendo  excusado  ci- 
tarlos toda  vez  que  los  cursos  de  los  ríos  no  ofrecen  sino  una  con- 
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tinuada  serie  de  aogosturaa  y  de  ensandieg  ddiida  á  la  desipial 
resistencia  de  las  rocas. 

Guando  las  caencas  de  los  ríos  son  saperficíes  eaiteosas  y  depri- 
midas, como  se  verifica  en  la  de  Tremp,  los  eiemeolos  del  dÜMtvium 
son  naturalmente  más  pequeños,  y  entonces  van  pasando  por  grados 
insensibles  á  los  aluviones  modernos. 


Barojelona  36  de  Dideinbre  de  187S. 


LUB  M.   VlBAL. 
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CATÁLOGO  de  las  especies  fósiles  citadas 

en  el  precedente  trabajo. 


ESPECIES. 


SISTEMA  SILURIANO. 


Grupo  superior'. 


Orthoceras  regularis. 
O.  bohémica 


SISTEMA    JURÁSICO. 

Tramo  liásico  medio. 

Belemnites  paxillosus.  .  .  . 
Ammonites  nonnaniaDus.    . 

Pholadomya  ambigua?  .  .  . 
Pectén  acuticostatus 

P.  equivalvis 

P.  textorius? 

Plicatula  spiDOsa 

Gryphaea  cymbium? 

Rhynchonella  Lycetti .  .  .  . 


Rh.  tetraedra..  . 
Rh.  merídionalis. 


AUTORES. 


LOCAUDADES. 


Scblot.      iBuseD,  Tahús. 
Ban*.        ídem. 


Schlot. 
D'Orb. 

» 

Sow. 
Lamk. 

Sow. 
Schlot. 

Sow. 
Lamk. 

Dav. 

Sow- 
Desl.  y  Coq. 


Spiriferina  oxyptera.\  .  .  .|       Buv. 
Sp.  rostrata. Schlot. 


Terebratula  punctata Sow. 


T.  subpunctata i       ídem. 

T.  florella '      D'Orb. 


Collado  de  MoDtanisell. 
Monte  de  San  Jorge  (Cama- 

rasa). 
ídem. 
Collada  carbonera  (de  Alós  á 

Camarasa). 
Sierra  de  Navarruy  (Malpásj 
Montsec  de  Ager. 
Collada  Carbonera, 
ídem, 
ídem,  Sierra  de  Navarruy, 

Montsec  de  Ager. 
Collada  Carbonera. 
Sierra    de    Navarruy,    La 

Bansa. 
Monte  San  Jorge. 
Collada  carbonera,  Sierra  de 

Navarruy,    Montsec    de 

Ager. 
Monte    San    Jorge,   Josa, 

Tuixent,  La  Bansa,  Hos- 

talet  y  Esplubius  (Segre), 

etc.  I 

ídem.  I 

ídem. 
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Terebratnla  remipiDAia..  .  . 


T.  Jaubertí. 


T.  oomuta. 


Tramo  Kárico  gupericr. 

BdeBinites  oftiialicalaia&. 
AmmonitesbifiroiUL.  .  .  . 

A.  commnnjg. •  . 

Oryphsoa  snUobiitft.  .     . 


Rhynehonella  tetraedn.  .  . 


Bh.  cynocephala. 


Rh.  epiliasina.. 


SISTEMA  CRGTÁCBO. 

Tramo  aptense. 


Gerithiuin  Valerioe 

Vycaria  Lujani 

Ostrea  Boussingaulti. .  .  . 

O.  aquila. 

Rhynehonella  gibbsiana.  . 

Rh.  contorta. 

Terebratula  Cloris 

T.  sella. 

T.  longella? 

T.  tamarindus 

Terebratella  crassicosta .  . 
Orbitolina  lenticularís.  .  . 

Tramo  turonense. 


Mytilus  Verneuili. 
M.  Guerangerí.  .  . 

Lima  ovata 

L.  semisulcata.  .  . 
Ostrea  caderensis. . 
O.  spinosa.  .... 
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Sow. 


ídem. 
Desl. 


Sow. 


ídem. 
Bnig. 
Sow, 
DMb. 


Sow. 

Rich. 
Leym. 


De  Vern, 

ídem. 
D'Orb. 

ídem. 

Dav. 
D'Orb. 

Coq. 

Sow. 
Leym. 

Sow. 
Leym. 
D'Orb. 


Prado. 

D'Orb. 
Roemer. 

Desh. 

Coq. 

Math.  sp. 


UMIAUDAI». 


Monte  San  Joige,  SíeRia  de 

Navarruy. 
ídem,  Santa  Bifia. 
ídem,  Monte  de  GkMol,  Hoa- 

talnou  (Scfgve),  Sierta  de 

Navarruy. 
Collada  carbonera. 


Monte  San  Jorge, 
ídem, 
ídem. 

Hostales  ^^ff^li  Ia 
Mesón  aels  Esplabina 

Mesón  deis  Eqdalñaa  (I 
ffre),  Sarroca,  Sien» 
JNavarray. 

Monte  San  Jorge»  Eeipln' 
bilis  (Segre). 

Hostalet  (Segre),  La  Bansa, 


Montsec  de  Vilanova 

ídem. 

Hostalnou  (Segre). 

Orgañá. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem,  Hostalnou. 

ídem. 

Montsec  de  Vilanova. 

Orgañá. 

ídem,  Montsec  de  Vilanova. 


Montsec  de  Ager. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Montsec. 

ídem. 
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ESPECIES. 

AUTORES. 

LOCALIDADES.                ; 

JHippurites  canaliculatus. .  . 
H.  Toucasi 

Roll. 
D'Orb. 

Des  Moul. 
Defr. 

D'Orb. 

ídem. 

Lamk. 

D'Orb. 

ídem. 

Math. 

D'Orb. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Cott. 
Ed.  y  Hai. 

From. 
Ed.  y  Hai. 

ídem. 

D'Orb. 

Gold. 

Roem. 

Gold.  sp. 

Gein.  sp. 

D'Orb. ' 
Lamk. 

Coq. 
Math.  sp. 

Gold. 

D'Orb. 

Coq. 

Des  Moul. 

D'Orb.  sp. 

'       ídem. 

1      D'Orb. 

Montsec  de  Ager.                ', 
ídem,  Pasnou  (Vilanova  de 

Meya), 
ídem,  Orgañá. 
Segre  (de  Coll  de  Nargó  á 

Oliana). 
Montsec  de  Ager. 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

Pasnou  [Vilanova  de  Meya.) 
ídem. 

ídem,  Montsec  de  Ager.      ¡ 
Montsec  de  Ager.                 ' 
Sierra  de  Santo  Liña.           i 
Montsec  de  Ager. 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

Montsec  de  Vilanova. 
Collada  de  Xera  (Cubells). 
Montsec  de  Ager,  Pas  nou. 
ídem. 

Montsec  de  Vilanova. 
ídem.                                   i 
Segre  (de  Coll  de  Nargó  á 

Oliana). 
ídem,  Montsec,  Puente  de 

Eriñá. 
Alzamora. 
Collado  de  Tuixent,  Segre 

(de  CoU  de  Nargó  á  Olia-' 

na). 
Montsec.                             i 
Montsec,  Segre  (de  Coll  de 

Nargó  á  Oliana).               ! 
Cellent  de  Orgañá,  Segre  (de 

Coll  de  Nargó  á  Oliana). 
Puente  de  Eriñá. 
Montsec  de  Ager. 
Cellent  de  Orgañá.               ¡ 
Montsec  de  Ager. 
ídem. 
De  Coll  de  Nargó  á  Oliana. 

1 

H.  Organisnas 

H.  sulcatus 

Radiolites  acuticostatus.  .  . 
R.  an£rulosus 

Sphoerulites  angeiodes.  .  .  . 

Sph-  Toucasi 

SpL  squamosus. 

Sph.  Moulinsi 

Sph.  PoDsianus 

iSph  PaiUeti 

¡Requienia  Toucasiana.  .  .  . 
iRhynchonella  diíTormis.  .  . 

Rh.  Tiamarckiana. 

Goniopygus  Marticensis.  .  . 
Cycloutes  polimorpha.  .  .  . 
Ceratotrochus  minimus .  .  . 
Astrocoenia  Konincki.   .  .  . 
Columnastroea  striata.  .  .  . 
Alveolina  compressa 

• 

Trairw  senonense. 

Corbula  striatula. 

Lima  ovata. 

Janira  striato-costata 

;  J.  quadricostata 

Ostrea  larva. 

0.  vesicularis 

0.  Caderensis 

lO.  spinosa 

0.  aurícularis 

0.  Matheronana 

Hippurites  Amaudi 

H.  radiosus 

Radiolites  físsicostatus. .  .  . 
SphoeruUtes  sinuatus. .  .  .  . 
iRhynchonella  Cuvieri 
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«««lmía 


KJSFICIB. 


Rhynchoiieiladififormia.  .  . 

Terebratnla  NandasL .  .  .  . 
Terebratola  dívaricata.. .  .  . 

EohinoedryB  volgiuñs..  .  .  . 
ICcraater  corangiiinnm..  .  . 


QjrphoBoma  Mareeí. 


Diploeteniom 

Gydolites  polimorpha.  .  .  . 

Tramo  fforuiuménge. 


LychnuB 

ma^tiía.  Baginutá.  .  .  .  .  . 

M.  dives 

M.  heptagona. 

M.  stillans 

Melanopsis  crastina.   .  .  . 

M.  sercnensis 

M.  vacua. 

Natica  placida 

N.  rudis 

Nerita  Malladoe 

Dejanira  Matheroni.   .  .   . 

Trochus  convallii 

Cerithium  Guzmani.  .  .  . 

C.  Isonoe 

C.  armonicum 

Cyrena  laletana 

C.  parthenia 

C.  eximia 

Cardium  Duclouxi 

Ostrea  Verneuili 

O.  garumnica. 

Hippurites  Gastroi 

Columnastt9ea  Leymeriei. 
Valloria  Egozcuei 


AMItOUS. 


Goq. 
I^ym.  ip. 

Brty. 


Got. 

Mich. 
Ed.  yHu. 


Vidal, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
Leym. 
Coq. 
Vidal, 
ídem, 
ídem. 


SISTEMA  TERCIARIO 
INFERIOR. 

Gnq>o  nwmulUico. 
Turritella  imbrícataria. .  . 
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Celleiit  de  Qnnaá»  M 

GoUado  de  Toimt. 
Mcmteec* 
Cellent  de  Ofgmñá^  de 

de  Naigó  á  OfianiL 
Boixok. 
Paaite  de*  Brifiá,  Boisoli^l 

Monte  Santa  Fér(0^gnU] 

Monteeqiiía. 
Monteee  de  VilaooTa»de 

de  Nargó  á  Oliana. 
ídem, 
ídem. 


Lamk. 


bona. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem,  Coll  de  Nargó. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem,  Coll  de  Nargó. 

ídem,  id. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 


AmetUa  de  Balaguer. 
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I 


ESPECIES. 


iTurritella  unianírularis..  .  . 

T.  Duvalii.  var.  B 

Natica  albasiensis 

Nerita  Schmideliana. .  .  .  . 

Ceñthium  Palensa 

¡C,  Lejeunii] 

Panopea  elongata. 

Ostrea  Archiaciana. 

O.  multicostata 

Terebratula  Montolearensis. 

Eupatagus  ornatus 

Nummulites  exponen.  .  .  . 

N.  biarritzensis 

¡Operculina  granuloma 

Alveolina  ovoidea. 

A.  oblonga 

Numulites  punctatuF 


AUTORES. 


Lamk 
A.  Koua. 

Leym. 

Chem. 
A.  Roua. 

Ídem. 

Leym. 

D'Orb. 

Desh. 

Leym. 

Agas. 

Sow. 
D'Arch. 

Leym. 

D'Orb. 

ídem. 

Leym. 


LOCALIDADES. 


Santa  María  de  Meya. 

ídem. 

ídem. 

Guardia  de  Tremp. 

Santa  María  de  Meya. 

ídem. 

ídem. 

Josa. 

Santa  María  de  Meya. 

Orones,  Guardia  de  Tremp. 

Guardia  de  Tremp. 

Josa. 

Guardia  de  Tremp. 

ídem. 

ídem,  Orones. 

Santa  María  de  Meya.  . 

AmetUa  de  Balaguer.  ! 
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SISTEMA  HULLERO  DE  PÜERTOLLANO. 


PROVINCIA    DE   CIUDAD-REAL. 


NOTA  DE  Mr.  DE  REYDELLET  («). 


Por  encargo  de  I).  Manuel  Fernandez  de  Castro,  Direclor  de  la 
Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  presento  á  la  Sociedad  el 
tomo  1.*"  del  Boletín  de  dicha  Comisión  y  dos  Memorias;  la  una  Re- 
sumen de  los  trabajos  geodésicos  y  topográficos  hechos  por  los  in- 
genieros encargados  de  estudiar  la  cuenca  carbonífera  de  Astiirias^ 
la  olra,  del  ingeniero  Jefe  de  minas  D.  Felipe  M.  Donayre,  que  con- 
tiene el  bosquejo  de  una  descripción  física  y  geológica  de  la  provin- 
cia de  Zaragoza. 

En  el  Boletín  de  la  Comisión,  su  iluslrado  Director  ha  dado  un 
Resumen  bibliográfico  que  será  de  una  gran  utilidad  para  los  estu- 
dios y  las  investigaciones  de  las  personas  que  con  inlerés  científico  ó 
industrial,  recorran  la  Península.  En  este  trabajo  se  rinde  un  justo 
tributo  á  la  memoria  del  eminente  De  Verneuil,  y  se  consideran  sus 
trabajos  y  los  desús  colaboradores,  como  el  punto  de  partida  de  los 
estudios  modernos  en  la  geología  de  España. 

Introducción  tan  interesante  va  seguida  de  noticias  y  resúmenes 
análogos  á  los  del  Bolelin  de  la  Sociedad  Geológica  de  Francia, 

Entre  ellos  figura  el  resultado  de  algunas  observaciones  hechas 
por  el  ingeniero  Sr.  Caminero,  rectificando  los  ¿atos  geológicos  co- 
nocidos para  la  provincia  de  Ciudad-Real,  y  al  mismo  tiempo  se  in- 
dica la  existencia  del  sistema  carbonífero  en  PucrtoUano. 

Este  descubrimiento,  completamente  casual,  se  debe  á  los  inge- 
nieros de  la  casado  los  Sres.  Loring-Heredia-liarios,  al  volver  de 

^'      Traducido  dul  fíullctin  de  la  SocMf^  fjenlogiqtie  df  France,  3/ h<^rio, 
t.  ÍIÍ,  p.  160,  por  1).  de  C. 
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una  visita  á  ios  criaderos  metalíferos  del  valle  de  Aleiidia,  y  nomUnos 
nos  proponíamos  hacer  sobre  este  atonto  ana  nota,  coandki  kenos 
visto  que  ya  se  había  señalado  el  hecho,  aunque  de  uña  manera  su- 
cinta, por  el  Sr.  Caminero  ^^K 

Este  ingeniero  se  contenta  con  indicar  la  presencia  eo  Puerto- 
llano  de  Bladios  carbonosos,  en  los  que  se  observan  impresiones  ve- 
getales, que  han  dado  tugará  varios  registros  de  carbón,  hasta  ahora 
sin  resultado  industríaU  Algunas  impresiones  de  las  diadas,  deter- 
minadas en  Madrid,  han  dado  las  especies  siguientes: 

Sphenophyllum  emarginatum..  .....  Broup. 

Calamites  Sudíowii >  .  .  •  .  Brongn. 

Pecopteris  arborescens Brongn. 

Sigillaria  tessellata Brongn. 

El  Mapa  de  De  Vemeuil  coloca  en  la  formación  siluriana  la  pla- 
nicie de  PuertoUano ,  por  donde  corre  el  Ojailen ,  lo  mismo  que  la 
llanura  contigua  de  Almodóvar  del  Campo,  donde  elSr.  Gamioero 
ha  reconocido  la  existencia  del  terreno  terciario.  Los  dos  valles  están 
limitados  por  norte  y  sud  por  sierras  escarpadas  de  cuarcitas  silu- 
rianas. 

Marchando  de  Badajoz  á  Ciudad-Real,  después  de  haber  pasado 
las  estaciones  de  Almadén  y  Alraadenejos  y  cruzado  el  valle  de  Al- 
cudia, el  camino  de  hierro  sigue  por  la  parte  septentrional  de  la 
cadena  de  cuarcitas  que  separa  este  último  valle  de  los  de  Veredas 
y  PuertoUano;  remonta  el  curso  del  rio  Valdeazogues,  y  desciende 
después  por  el  del  Ojailen  hasta  PuertoUano,  donde  cruza  otra  ca- 
dena de  cuarcitas  y  penetra  en  el  valle  terciario  de  Almodóvar  <^^ 

La  llanura  de  PuertoUano,  comprendida  entre  las  dos  cadenas 
de  cuarcita,  tiene  de  norte  á  sud  de  cuatro  y  medio  á  cinco  kiló- 
metros de  anchura,  y  está  cubierta  por  una  espesa  capa  de  tierra 
vegetal,  en  la  que  abundan  las  guijas  de  cuarcitas  silurianas  y  los 
fragmentos  de  rocas  volcánicas.  Cuatro  ó  cinco  kilómetros  es,  pues, 

^*^  Téngase  en  cuenta  que  Mr.  de  Beydellet  se  refiere  al  artículo  pu- 
blicado en  el  tomo  1.°  del  Boletín^  que  no  es,  como  alli  se  dice,  sino  un 
extracto  de  los  datos  recogidos  por  el  Sr.  Caminero.  fN,  del  TJ 

^^)  Según  el  Sr.  Caminero,  la  villa  de  Almodóvar  está  edificada  sobre 
un  asomo  volcánico. 
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á  lo  sumo,  el  ancho  del  sistema  hullero,  cuya  longitud  conocida  pa- 
rece ser  de  ocho  kilómetros,  si  se  atiende  á  las  concesiones  mine- 
ras pedidas  aunque,  mientras  no  se  hagan  observaciones  en  contra- 
rio, puede  suponerse  que  aquella  formación  se  extiende  por  casi 
todo  el  curso  del  Ojailen;  es  decir,  que  tiene  una  longitud  dos  ó 
tres  veces  mayor  que  la  citada. 

En  la  lijera  excursión  hecha  por  nosotros  á  Puertollano,  hemos 
observado  que  las  capas  (cuya  dirección,  perpendicular  á  la  del  va- 
lle, es  próximamente  de  norte  á  sud)  se  inclinan  ligeramente  al 
este.  Esta  observación  está  en  oposición  con  todas  las  que  hemos 
hecho  en  el  sistema  carbonífero  de  Sierra -Morena,  donde  las  capas 
se  presentan  siempre  muy  incluidas.  Tal  disposición  de  los  sedimen- 
tos ha  sido  probablemente  la  causa  de  que  la  mancha  carbonífera  de 
Puertollano  haya  pasado  inadvertida  á  las  investigaciones  de  Mr.  De 
Verneuil. 

Después  de  la  excursión  de  este  geólogo,  se  ha  construido  el 
ferro-carril  de  Badajoz:  la  piedra  de  la  estación  se  ha  extraído  de 
canteras  de  arenisca  carbonífera,  en  la  que  se  observan  impresiones 
vegetales;  los  ladrillos  de  las  obras  de  fábrica  se  han  hecho  con  arci- 
llas del  sistema  hullero,  en  medio  de  las  cuales  abundan  las  mis- 
mas impresiones;  y  sin  embargo,  durante  varios  años  de  construc- 
ción y  de  explotación,  nadie  habia  notado  la  existencia  del  período 
carbonífero.  Han  sido  precisos  la  apertura  de  una  noria  junto  al  ca- 
mino de  Alcudia,  y  el  paso  casual  por  aquel  sitio  de  un  ingeniero, 
para  llegar  á  ese  descubrimiento. 

En  las  numerosas  concesiones  pedidas,  sólo  se  han  abierto  dos 
pozos  de  25  á  50  metros  de  profundidad.  La  abundancia  de  aguas, 
relativamente  á  los  medios  de  agotarlas,  no  han  permitido  pasar 
más  adelante,  por  lo  que  es  probable,  dada  la  horizontalidad  de  las 
capas,  que  las  investigaciones  se  continúen  por  medio  de  sondeos. 

A  corta  distancia  de  la  población,  por  el  sudeste,  se  encuen- 
tran grandes  escavaciones  de  donde  se  extrae  la  tierra  para  la  fa- 
bricación de  ladrillos;  y  el  suelo  está  cubierto  de  fragmentos  de 
hierro  carbonatado  con  impresiones  vegetales,  entre  las  cuales  abun- 
da el  Pocopleris  arborescens. 

Debajo  de  una  arenisca  pizarrosa  se  encuentra  una  capa  de  ar- 
cilla, casi  superficial,  y  debajo  de  ésta,  á  6  ó  7  metros  del  suelo 
existe  otra  que  se  explota  por  medio  de  trabajos  subterráneos  de 
poco  desarrollo.  A  los  productos  de  esta  explotación  pertenecen 
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las  laoehas  de  hierro  carbonatado,  caraeteriaticas  del  aiatema  carbo- 
nífero. 

Signiendo  el  camino  que  iM>ndQce  al  valle  de  Alcndia,  se  encoeor 
irán,  á  5  kilómetros  al  sud  de  Puertollano,  los  pozos  de  que  antes 
se  ha  hablado,  en  cuya  profundidad  de  25  á  30  metros  se  han  atra- 
vesado capas  poco  gruesas  de  arenisca  pizarrosa  blanca»  de  pizarra 
gris,  de  pizarras  negras  con  venillas  de  un  carbón  brillante,  muy 
negro  y  fácilmente  inflamable  al  contacto  de  una  bugia,  y  por  últi- 
mo, bancos  de  pizarra  negra  hojosa,  con  coprolitos  y  nódnios,  y  cu- 
yo aspecto  nos  ha  recordado  las  capas  análogas  del  periodo  permia- 
no  de  THerault  y  de  Saone-et-Loire.  La  presencia  de  WaUAiai  en 
aquellos  bancos,  hubiese  completado  la  analogía;  y  esta  coinciden- 
cia ha  sido  confirmada  porMM.  Zeiller  y  Grand'Eury,  ácnya  amabi- 
lidad hemos  tenido  que  recurrir  para  determinar  los  fósiles  que  ha- 
biamos  recogido.  La  horizontalidad  de  las  capas  es  otra  de  las  circuns- 
tancias que  nos  inducian  á  ver  allí  una  prueba  de  la  existencia  del 
sistema  permiano,  todavía  desconocido  en  España;  pero  el  aspecto 
francamente  hullero  de  ciertas  capase  nos  hicieron  abandonar  esa  idea. 

Entre  las  impresiones  sometidas  al  examen  de  MM.  Zeiller  y 
6rand*Eury,  se  pueden  citar  las  siguientes: 

Volkniannia  gracilis. 
Valchia  piniformis. 
Calamites  Suckowii. 
C.  cislii. 

Pecopleris  denlala. 
P.  pleroides. 
P.  arborescens. 
Goniopleris  elegans. 
Catenaria  decora. 
Cordaites. 

Spheiiophyllum  íimhriatuiii. 
Asterophyllites  graiuiis. 

Todas  estas  especies  se  encuentran  en  el  sistema  hullero  supe- 
rior del  centro  de  Francia,  y  en  particular  en  las  capas  más  eleva- 
das de  la  cuenca  de  Aubin. 

La  figura  1.'  representa  un  corte  del  terreno,  según  la  línea  N.  S. 
que  pasa  por  Puertollano,  y  en  el  cual  se  ve  la  depresión  por  donde 
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el  ferro-carril  »(raviesa  la  cadena  de  cuarcitas  que  separa  los  valles 
(le  Ojailen  y  Tirteafuera,  cuyas  aguas  corren  en  opuestas  direc- 
ciones. 

La  vía  pasa  entre  et  cerro  de  San  Sebastian,  al   oeste,  y  el  de 
Santa  Ana,  donde  se  encuentra  el  antiguo  telégrafo  óptico,  al  este. 

Ville  de  AlmodAcar.  Valle  d«  PucHollmo. 


Pig.  I.*  CorUdel  trrreaoiegui 


iana  de  |iuerlollino 


En  este  sitio  se  explotan  algunos  minerales  de  hierro  t\ue  yacen 
entre  las  cuarcitas  silurianas. 

La  ligara  2.*  es  una  vista  tomada  desde  el  sud  del  pueblo. 


Fig.  3.*  ViiU  il  S.  de  Putrlnllano. 
•V-  Crcro  de  la  Valona.    -^  •^  Cerro  del  Oulillejo. 

En  esla  vista  hemos  indicado  dos  cerros,  coronados  por  manclias 
volcánicas,  el  de  la  Valona,  al  oeste,  sobre  la  margen  izquierda  del 
Ojailen,  y  el  del  Castillejo  del  Rio,  al  este,  sobre  la  margen  derecha. 
Al  pié  de  la  masa  basáltica  de  este  último,  que  no  parece  tener  ra- 
mificaciones en  el  suelo,  se  abrió  la  cantera  de  arenisca,  de  donde 
se  extrajeron  los  sillares  empleados  en  ta  construcciou  de  la  esta- 
cion  de  Puertollano. 


6  8I8TBIIA  BULLUO  VB  FmTOtLAlKI 

Estando  el  desmonte  que  hay  al  oeste  de  la  estación  en  el  silo- 
riano,  heniQs  supuesto  en  la  figura  1  .*  que  un  asomo  de  este  período 
separaba  la  cuenca  hullera  de  Puertollano  de  la  formación  terdaiia 
que  constituye  la  llanura  de  AJmodóvar.  Ademas,  hemos  leído  en  el 
Boleiin  que  acabo  de  presentar,  que  los  geólogos  españoles  asignan 
poco  espesor  ¿  las  capas  terciarísís ,  cuya  superposición  directa  al 
sistema  siluriano  ha  quedado  descubierta  por  efecto  de  los  arrastres 
de  las  aguas.  Sería,  por  consecuencia,  aventurado  el  suponer  que  el 
periodo  hullero  se  extiende  por  debajo  de  la  formación  terciaria  de 
las  llanuras  de  Almodóvar  y  Villamayor. 

Nos  ha  faltado  tiempo  para  completar  estas  obsenraeiones;  pero 
tales  como  son  podrán  servir  de  punto  de  partida  para  otras  suce- 
sivas. 
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PROVINCIA     DE    CÓRDOBA. 

NOTA  DE  Mr.  DE  REYDELLET  (O. 

Los  esludios  sobre  el  origen  de  la  fosforita  pueden  encontrar 
nuevos  datos  en  vista  de  los  ejemplares  procedentes  de  Belmez,  cuya 
textura  tuberculosa  y  concrecionada  indica  la  acción  del  agua  al 
tiempo  de  su  formación. 

Aún  son  más  interesantes  tales  ejemplares,  porque  en  ellos  se 
ven  abundantes  tallos  de  encriniíes,  semejantes  á los  de  la  caliza  car- 
bonífera, dentro  de  la  que  se  bailan  los  depósitos  de  fosforita.  Estos 
fósiles  se  ven  no  sólo  entre  las  cutículas  n)ás  externas  de  los  nodu- 
los concrecionados,  las  que  se  ban  modelado  sobre  ellos,  si  que 
también  en  las  porciones  internas  de  la  masa  fosfatada. 

Todos  los  ejemplares  en  cuestión  proceden  de  investigaciones 
ejecutadas  en  una  superficie  bastante  limitada  en  la  ladera  de  una 
escarpa  caliza  de  la  Sierra  Palacio  correspondiente  á  la  formación 
carbonífera  de  Belmez. 

El  plano  de  la  localidad  donde  se  ban  becbo  tales  investigacio* 


Pig.  1.*  Plano  de  la  zanja  y  pozo. 


Fig.  2.*  Corle  según  la  línea  AB* 


(O    Traducido  del  Bvlletin  de  la  Société  géólogique  de  France,  3«  serie, 
1. 1,  p.  350,  por  D.  de  C. 
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Des  (fig.  l.*)7  los  cortes (figs.  2.%  3/  y  4.")»  indican  la  irregalarídad 
de  los  yacimientos  del  fosfiíto  calizo  que  hemos  representado  por 
medio  de  un  rayado. 


Flf.  8.*  Gtne  segan  la  linei  CD.  Fig.  4.*  Corte  aegan  la  Ümm  BF, 

A  veces,  prinfeipalmeote  en  ios  afloramientos,  la  fosforita  está 
rodeada  por  una  tierra  arcillo^;  en  otras  partes  toca  á  la  caliza* 
atravesando  en  algunos  puntos  de  una  á  otra  roca  los  encrínos. 

De  estos  hechos  puede  tal  vez  deducirse  la  contemporaneidad  de 
la  fosforita  con  los  encrínos,  aunque  también  puede  pensarse  que 
bajóla  acción  de  las  aguas  minerales  que  han  originado  el  fosfoto 
de  cal,  la  caliza,  llena  ya  de  restos  fósiles,  fué  disuelta  en  parte,  y 
aquellos  se  mezclaron  con  la  masa  fosfatada,  trasformándose  d  ab- 
sorbiendo en  parte  esta  sustancia. 

En  uno  de  los  ejemplares  recogidos,  se  ve  una  porción  de  su  masa 
con  aspecto  córneo  y  un  encrinites  cuyos  restos,  aun  nacarados,  hacen 
suponer  que  no  linn  sido  trasformados  en  fosfato,  mientras  que  en 
otro  ejemplar  estalactiforme  la  parte  central  tiene  gran  semejanza 
con  un  hueso:  en  un  tercero  se  puede  ver  la  sucesiva  formación  de 
las  capas  concrecionadas  que  le  constituyen,  y  entre  ellas  una  sus- 
tancia metálica  que  parece  ser  óxido  de  manganeso. 

Los  trabajos  hechos  han  enseñado,  que  hasta  la  profundidad  de 
12  metros,  que  es  la  mayor  que  se  ha  alcanzado,  las  venas  de  fos- 
forita parecen  terminar  en  cuña  en  todos  sentidos. 

Lo  que  sabemos  de  los  criaderos  de  Estremadura,  hace  creer 
que  las  mismas  causas  que  en  Espiel  son  las  que  han  presidido  para 
su  formación,  lo  mismo  en  los  que  asoman  en  los  granitos,  que  los 
que  se  explotan  entre  las  pizarras  y  calizas  de  transición  ^*K 

^*)  Aun  cuando  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  prepara  la  publica- 
ción de  un  trabajo  especial,  resultado  del  estudio  de  los  criaderos  de  fos- 
forita de  Estremadura,  no  podemos  menos  de  llamar  la  atención  de  nues- 
tros lectores  sobre  la  trascendencia  de  las  observaciones  de  Mr.  Beyde- 
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Rn  los  granitos,  por  lo  general ,  la  fosforila  desaparece  á  una 
corla  profundidad;  en  las  pizarras  aféela  una  disposición  lenticular, 
y  cual  en  el  granito,  se  presenta  en  masas  de  poca  altura:  en  las 
calizas,  y  sobre  todo,  en  el  contacto  de  estas  con  los  filadios,  es 
donde  están  los  criaderos  más  abundantes  en  bolsadas  frecuentes. 

Aunque  las  explotaciones  no  han  pasado  de  50  á  40  metros  por 
bajo  de  la  superficie,  se  observa  ya  una  gran  disminución  en  la  masa 
fosfatada,  hecho  que  hacemos  constar  simultáneamente  con  la  abun- 
dancia de  cavidades,  para  encontrar  los  efeclos  del  agua  que,  indu- 
dablemente, ha  contribuido  á  la  formación  de  la  fosforita. 

Terminaremos  haciendo  observar  que  los  españoles  han  califi- 
cado muy  bien  la  fosforila,  verdadero  Proteo  mineral,  dándola  el 
nombre  de  piedra  engañosa. 

Uet,  pues  si  como  parece  de  ellas  deducirse,  los  veneros  de  fosforita  en  Es- 
paña reconocen  un  origen  geiseriano  y  desaparecen  á  corta  profundidad, 
la  vida  de  las  explotaciones  de  los  fosfatos  en  cada  punto  está  contada^  y 
únicamente  la  abundancia  de  criaderos  podrá  suplir  en  cierto  modo  el 
menguado  porvenir  de  cada  uno  de  ellos.  fN,  del  T.J 
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DEPÓSITOS  DE  HUESOS 


B.\ 


CASTILLA   LA    VIEJA, 


Y  PRI?fClPALMB?fTR  KH  L\  PARTK  LLAMADA 


TIERRA     DE     CAMPOS. 


Llama  juslamenle  la  alenciou  la  enorme  caiilidad  de  hueso,  lan- 
ío reciente  como  enterrado,  y  principalmente  de  este  último,  que  de 
algunos  años  atrás  viene  exportándose  al  extranjero,  de  las  provin- 
cias de  Falencia,  Burgos,  León,  Valladolid,  Zamora,  Salamanca  y 
algunos  puntos  de  Aragón  y  Navarra. 

Prescindiendo  de  cierto  orden  de  consideraciones  que  nacen  al 
pensar  que  en  países  eminentemente  agrícolas,  como  las  Castillas  y 
Aragón,  vean  con  indiferencia  la  salida  de  sustancias  que  encierran 
los  principales  elementos  de  fertilidad  de  las  tierras,  en  vez  de  apli- 
carse á  convertirlas  en  abonos,  como  hacen  los  compradores  extran- 
jeros, excita  vivamente  la  curiosidad  no  sólo  del  geólogo  y  natura- 
lista, sino  también  del  arqueólogo,  un  fenómeno  que  hace  del  suelo 
de  extensas  localidades  un  inmenso  osario,  y  presenta  asociados  en  el 
mismo  depósito  objetos  pertenecientes  á  épocas  y  civilizaciones  muy 
distantes. 

Nombrado  el  año  1870  Jefe  de  la  provincia  de  Falencia,  me  pa- 
reció que  no  estarían  fuera  de  lugar  en  la  Memoria  estadística  refe- 
rente al  mismo,  todos  las  noticias  que  pude  recoger  sobre  este  he- 
cho, que  por  cierto  creia  más  conocido  de  lo  que  realmente  lo  era, 
dado  el  tiempo  que  llevaba  de  veriGcarse  la  extracción  y  exporta- 
ción de  huesos;  pero  pude  convencerme  de  lo  equivocado  que  estaba 
al  ver  llegar  en  el  verano  de  dicho  año  al  Sr.  D.  Juan  Vilanova,  á 
quien  tuve  el  gusto  de  acompañar  después  á  Paredes  y  Carrion, 
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atraído  por  la  nueva  de  que  en  los  Melgares  se  habían  sacado  más 
de  5000  kilogramos  de  hueso  enterrado.  Si  sorpresa  podo  eaosarle 
esto,  no  fué  menor  la  que  tuvo  cuando  le  enteré  de  las  cantidades 
extraídas  de  otros  puntos,  y  vio  el  enorme  montón  preparado  para 
embarque  en  el  ferrd-carril  del  Norte,  del  cual  pudo  sacar  huesos 
labrados  y  objetos  de  metal. 

Como  en  la  citada  Memoria  recopilé  cuantos  datos  pude  recoge, 
creo  conveniente  trascribir  aqui  la  parte  que  se  refiere  á  estos  de- 
pósitos de  huesos.  Dice  asi: 

«El  hueso  exportado,  fuera  de  una  pequefta  parte  que  es  redoi- 
te  y  procede  de  los  ganados  que  se  crian  en  estas  provincias,  se  en- 
cuentra en  una  formación  de  acarreo,  compuesta  de  capas  delgadas 
de  arcilia  amarUleiUa  ó  rojisa^  que  alternan  con  otras  de  arena  y  ^t- 
jo  fino  y  margasy  y  de  una  especie  de  íierra  gris^  que  por  su  aspecto 
parece  ceniza^  por  lo  que  se  da  vulgarmente  el  nombre  de  cenisudei  á 
estos  depósitos.  Otras  veces  sólo  se  compone  de  una  capa  de  ardlla 
arenosa,  suelta  y  removida,  y  en  ella  aparecen  los  huesos,  siempre 
envueltos  en  la  ceniza:  todas  estas  capas  se  hallan  cubiertas  por  la 
tierra  vegetal  y  descansan  sobre  un  depósito  cuaternario  de  poco  es- 
pesor en  lo  general  (diluvium),  constituido  por  arcilla  amarillenta  ó 
rojiza  y  canlos  rodados  de  cuarcila  roja,  procedentes  quizá  de  las 
montañas  del  Norte  y  Noroeste  de  la  provincia  de  Falencia  y  terre- 
nos carbonífero  y  devoniano:  los  depósitos  de  huesos  se  presentan 
en  los  valles  y  laderas  de  las  mesetas  y  colinas  terciarias. 

En  ellos  se  encuentran  huesos  de  ciervo  labrados  ó  sin  labrar, 
huesos  de  caballo,  de  buey,  de  cabra,  de  oveja,  de  jabalí  (colmillos 
labrados  ó  sin  labrar),  de  perro,  de  algunos  roedores,  etc.,  en  su 
mayor  parte  de  especies,  al  parecer,  idénticas  á  las  actuales,  (salvo 
quizá  un  gran  ciervo  y  una  especie  de  buey  de  enorme  testuz),  á 
una  profundidad  que  no  excede  de  uno  á  tres  metros  á  contar  de  la 
superficie.  Hállanse  revueltos  con  útiles  y  adornos,  tanto  de  asta  de 
ciervo  como  de  hueso,  bronce,  oro  y  hierro;  con  restos  de  alfarería 
tosca  y  fina  también  de  vidrio,  y  en  algún  punto  (Paredes  de  Nava)  con 
pequeños  trozos  de  madera  casi  carbonizados.  Los  pedazos  de  asta  de 
ciervo  están  labrados  unos  con  tal  limpieza  en  las  aristas,  que  pare- 
cen acusar  el  empleo  del  acero,  y  otros  simplemente  desgastados 
por  la  punta  ó  toscamente  preparados  como  para  servir  de  martillo 
ó  mango  de  una  herramienta;  hay  también  rodajas  de  la  misma  ma- 
teria, en  las  que  evidentemente  ha  tenido  que  hacerse  uso  del  torno, 
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y  estilos  ó  punteros  de  los  que  servían  á  los  romanos  para  escribir 
en  sus  tabletas  enceradas,  encontrándose  también  agujas  crinarías 
de  hueso  ó  metal,  otras  de  asta  de  ciervo  como  para  coser  pieles, 
anillas  de  bronce,  fíbulas,  trozos  de  vidrio  irisado,  imperdibles  y 
otros  dijes  ^  juguetes,  como  bolitas  de  barro,  etc.;  objetos  todos  que 
si  por  sus  formas  recuerdan  los  encontrados  en  otros  puntos  y  atri- 
buidos á  las  edades  de  la  piedra  pulimentada,  bronce  y  primera  edad 
del  hierro,  son  sin  embargo  muchos  de  ellos  exactamente  iguales  á 
los  que  se  han  extraido  de  enterramientos  romanos.  Junto  con  pe- 
dazos de  alfarería  grosera,  como  la  hay  en  todos  tiempos,  aparecen 
trozos  de  barro  saguntino  (Paredes  de  Nava),  notables  por  su  Gnura 
y  color  y  el  gusto  de  los  medallones  y  adornos  que  los  cubren;  en- 
cuéntranse  también  monedas  celtíberas,  romanas  y  de  los  siglos  me- 
dios, espadas,  puñales,  picas  y  otras  herramientas  de  hierro;  todo 
ello  mezclado  á  distintas  profundidades,  sin  orden  alguno  de  sobre- 
posicion,  de  modo  que  no  es  fácil  hacer  clasificación  de  tiempos,  ci- 
vilizaciones ó  edades  con  respecto  á  estos  depósitos. 

A  la  misma  profundidad  y  en  la  misma  capa  de  donde  se  han  sa- 
cado huesos  de  ciervo,  etc.,  y  en  un  prado  inmediato  á  la  estación 
del  N.  0.  de  Falencia,  se  han  encontrado  sepulcros  romanos,  unos  de 
piedra  y  de  los  siglos  ii  al  iv  de  nuestra  Era,  y  otros  formados  sim-  > 

plómente  de  dos  tejas  sobrepuestas,  encerrando  esqueletos  de  niños; 
y  es  tal  la  confusión  de  objetos  que  presentan  estos  depósitos,  que 
entre  los  huesos  de  ciervo,  jabalí,  etc.,  se  ha  encontrado  en  Cisneros 
un  Cristo  de  fnelal.  También  se  hallan  algunas  hachas  de  piedra  pu- 
limentada, en  Melgar,  Paredes  y  la  Sierra  de  Cervera. 

Difícil  es  señalar  una  causa  y  explicar  la  formación  de  estos  de- 
pósitos: si  su  existencia  en  terrenos  de  acarreo  y  en  el  fondo  de  los 
valles  ó  cuencas  y  en  las  laderas  de  los  páramos,  y  la  misma  confu- 
sión de  los  restos  que  encierran,  induce  á  suponer  una  inundación 
general  que,  barriendo  terrenos  en  que  pudieran  hallarse  separada- 
mente los  acumulara  en  las  depresiones  en  que  ya  existia  el  dilu- 
vium  ó  terreno  cuaternario;  contra  esta  hipótesis  hay  la  circunstan- 
cia de  no  conservarse  memoria  de  este  cataclismo  general,  que  de- 
bió ser  un  hecho  relativamente  moderno,  por  la  fecha  de  muchos  de 
los  objetos  encontrados,  y  la  no  menos  atendible  de  sacarse  las  ma- 
yores cantidades  de  sitios  donde  existieron  poblaciones  romanas. 

Sea  como  quiera,  nueve  años  hace  que  empezó  la  exportación  de 
huesos,  y  en  los  últimos  de  sequía  y  malas  cosechas,  la  extracción  y 
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Tenia  de  los  mismos  ha  propordonado  un  grande  alivio  á  los  jorna- 
leros y  pobres  de  Castilla. 

ÍM  datos  que  signen,  que  se  ha  proenrado  sean  exactos  en  lo 
porible,  dan  una  idea  no  sólo  de  la  pérdida  qne  sufren  estas  provin- 
cias» sino  también  de  la  importancia  de  los  osarios,  teniendo  en 
cuenta  qne  la  mayor  pacte,  casi  la  totalidad,  es  hueso  enterrado,  d  de 
mina,  como  se  le  llama  en  d  pais. 

Durante  los  cuatro  primeros  afios  (1862  ¿1865),  el  hueso  proce- 
día exclusivamente  de  Falencia  y  sus  alrededores;  era  reciente  ó 
granado,  y  su  precio  dé  sas  á  doce  cuartos  arroba;  en  los  cinco  aftos 
siguientes  ha  llegado  ¿  dos  y  medio,  tres  y  medio  y  tres  reales  se- 
tenta y  cinco  céntimos,  extrayéndose  no  sólo  de  los  pueblos  de  la 
provincia,  sino  de  algunos  de  los  limitrofi^.  La  falta  de  lluvias  y  de 
trabajo  en  los  campos  llevó  á  todos  los  braceros  ¿  buscar  huesos, 
descubriéndose  en  los  aftos  1868,  69  y  70,  cinco  depósitos  en  los 
Melgares,  Carrion  de  los  Condes,  Paredes  de  Nava,  Palenzuela  y  Fa- 
lencia; los  puntos  que  mayores  cantidades  han  dado  y  siguen  dan- 
do, son:  Carrion,  Falenzuela,  Melgares  y  Falencia. 

La  cantidad  de  hueso  exportado  ha  sido  en 

Kilogramos. 


1862 8.671 

1863 5.175 

1864 18.400 

1865 56.959 

1866 1.089.671 

1867 2.857.750 

1868 2.518.500 

1869 3.369.500 

1870 2.583.440 


Total 12.508.066 


de  los  que  sólo  unos  520.000  kilogramos  son  recientes;  el  resto  es 
hueso  enterrado  ó  de  mina. 

Los  2.585.440  kilogramos  exportados  en  1870,  proceden  de  los 
puntos  queá  continuación  se  expresan,  y  en  las  cantidades  que  se  in- 
dican. 
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Hueso  enterrado.      Hueso  recienle. 
Küógt.  KiUgt. 


654.000 

46.000 

400.000 
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350.000 
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350.000 

150.000 

200.000 

25.000 

200.400 

fi 

30.000 

M 

60.000 

II 

118.000 

fl 

Falencia  y  sus  alrededores , 

Palenzuela. 

Benavente  (provincia  de  Zamora) 

Rioseco,  Villarramiel,  Villalon  y  los  Mel- 
gares  

Carrion  y  sus  cabeceras. 

Osomo,  Alar,  Espinosa  y  Herrera 

Cisneros 

Villada. 

Paredes  de  Nava 


Se  conduce  á  Francia  é  Inglaterra  y  se  destina  parle  del  recien- 
te ó  granado  á  la  fabricación  de  negro  animal  para  la  clarificación 
de  azúcares,  y  el  residuo  de  esta  operación  y  el  hueso  de  mina,  que 
ha  perdido  toda  su  parle  orgánica,  á  la  preparación  de  abonos  quí- 
micos. 

Segnn  los  precios  arriba  indicados,  esta  extracción  representa  un 
beneficio  inmediato  de  cerca  de  un  millón  de  pesetas  en  los  nueve 
años,  y  ante  esta  consideración  cede  la  del  daño  futuro. 

Durante  el  año  1871  la  exportación,  tanto  de  huesos  recientes  co- 
mo enterrados,  desde  Falencia,  como  punto  de  depósito,  fué  de  4.400 
toneladas  métricas,  ó  sean  4.400.000  kilogramos,  procedentes  de 

Toneladas 


La  provincia  de  Valladolid 900  hueso  reciente. 

Falenzuela 500  huesos  enterrados. 

Falencia,  Paredes  de  Nava,  Sahagun,  Vi-  (  ^]  ^^^  su  totali- 

llalon  y  Benavente ,  3.000  '       ^^^  ^®  '^'''^  ^ 


enterrados. 


Totai 4.400 


Estas  4.400  toneladas  se  han  pagado á  0,94  de  peseta  los  11*^,5, 
representando  por  tanto  im  valor  de  359,652  pesetas. 

No  he  recibido  los  datos  que  esperaba,  relativos  al  año  de  1872 
y  actual,  en  los  cuales  ha  seguido  la  extracción,  aunque  probable- 
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menle  menor  que  en  los  citados;  pues  las  grandes  cosechas  logradas 
en  Castilla,  habrán  distraído  á  tos  jornaleros  de  la  busca  de  huesos, 
recurso  de  sus  malos  años.  Basta,  sin  embargo,  con  los  datos  pre- 
sentados para  comprender  la  importancia  de  los  depósitos,  y  sólo 
queda  encontrar  una  explicación  satisfactoria  de  su  procedencia. 

ConGeso  que  en  un  principio  vi  en  ellos  un  fenómeno  inexplica- 
ble, puesto  que,  como  he  dicho  ya,  no  podia  suponerse  uu  arrastre 
debido  á  grandes  inundaciones  y  dentro  del  período  histórico,  por 
no  quedar  recuerdo  escrito  ni  tradición  de  un  hecho  tan  notable:  la 
autoridad  del  Sr.  Vilanova,  reforzada  con  la  lectura  de  la  obra  escri- 
ta por  Mr.  Le  Hon,  me  hizo  tomar,  por  prehistóricos,  algunos  de  los 
objetos  de  arte  encontrados  con  los  huesos,  tanto  de  los  fabricada*; 
con  ellos  como  de  los  de  bronce;  de  ser  así,  el  interés  de  estos  depó- 
sitos subiría  de  punto,  y  el  hacinamiento  en  una  pequeña  capa  de 
objetos,  pertenecientes  á  épocas  tan  distantes ,  sería  doblemente 
inexplicable. 

Hoy  mi  opinión  ha  variado,  ó,  mejor  dicho,  se  ha  fortalecido  la 
que  desde  el  primer  momento  formé,  y  considero  que  estos  depósi- 
tos no  son  si  no  un  testimonio  de  la  gran  población  que  sustentaba 
Castilla  en  la  época  romana  y  siguientes,  formándose  poco  á  poco, 
como  se  estarán  formando  hoy  dia  al  rededor  de  las  poblaciones  im- 
portantes en  las  que  no  se  dé  aplicación  parlicular  á  los  huesos  de 
los  animales  muerlos  naluralmente,  ó  destinados  ú  la  alimenta- 
ción ^^K 

Me  hace  creer  esto: 

Primero.  Que  por  grande  que  aparezca  la  cantidad  de  hueso  ex- 
traída, ánn  triplicándola  ó  ciuintuplicándola,  cabe  dentro  de  la  que 
resnilaria  de  los  animales  que  han  vivido  en  esos  parajes  durante  el 
largo  período  de  anos  y  siglos  de  las  épocas  citadas;  sirva  de  prueba 
el  hueso  granado  ó  reciente  que  figura  en  la  estadística  de  exporta- 
ción que  he  presentado. 

Segundo.  Que  la  mayor  parte  de  los  huesos  que  he  podido  ver, 
pertenecen  á  ganados  ó  á  animales  domésticos,  pocos  á  los  silvestres. 
y  aun  éstos  son  de  los  que  existen  todavía  en  la  localidad,  predomi- 
nando los  bueyes,  las  cabras,  los  perros,  algún  roedor  y  los  cier- 
vos; estos  últimos,  antes  de  la  completa  destrucción  de  los  bosíjues, 

O    Véase  al  fiaal  de  este  trabajo  la  nota  qae  acerca  de  él  ha  escrito 
D.  Diego  L.  de  Quintana. 
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debieron  abundar  en  estas  comarcas,  estando  hoy,  asi  como  sus  ali- 
ñes, relegados  á  la  parte  más  fragosa  de  la  cordillera  que  las  separa 
de  Asturias:  prueba  de  ello  es  que  en  la  época  visigoda  y  de  la  re- 
conquista, Falencia  y  sus  alrededores  eran  sitios  muy  abundantes 
en  caza  mayor. 

Tercero.  Que  los  objetos  encontrados  en  las  excavaciones,  ó  son 
idénticos  á  los  que  se  han  extraido  de  sepulturas  romanas,  de  época 
no  remota,  relativamente  (tales  como  los  sepulcros  y  enterramien- 
tos de  las  inmediaciones  de  Falencia,  que  corresponden  á  los  si- 
glos H  al  IV  de  la  Era  Cristiana),  ó  pertenecen  á  los  siglos  medios: 
así  lo  manifiestan  las  colecciones  de  D.  Pablo  Aragón  y  Nieto;  pues 
sí  bien  hay  en  ellas  más  de  dos  docenas  de  hachas  de  piedra  puli- 
mentadas, adquirid{)s  de  los  buscadores  de  huesos^  desconociéndose 
como  se  desconocen  las  circunstancias  de  su  yacimiento,  serían 
aventuradas  las  suposiciones  que  en  ellas  se  fundaran,  aun  cuando 
nada  de  particular  tendría  que  efectivamente  hubiese  por  allí  alguna 
estación  prehistórica,  y  que,  arrastradas  por  las  aguas  ó  de  otro 
modo  cualquiera,  se  hubiesen  mezclado  con  los  demás  objetos,  que 
repito  se  hallan  muy  cerca  de  la  superficie. 

Comprueba  mi  opinión  de  que  estos  depósitos  no  se  remontan 
más  allá  de  la  época  romana,  y  que  no  es  necesario  para  explicarlos 
recurrir  á  inundaciones  extraordinarias,  el  coincidir  en  muchos  ca- 
sos (quizá  en  todos)  su  situación  con  la  de  ciudades  ó  pueblos  de  im- 
portancia en  las  épocas  citadas,  especialmente  en  la  romana,  ya 
fueran  colonias  de  estos  conquistadores  ó  poblaciones  de  los  vacceos, 
vettones,  astures,  arevacos  y  cántabros,  muchas  de  las  cuales  con- 
servaron su  importancia  en  las  siguientes,  y  han  llegado  hasta  nues- 
tros dias:  así  es  que  su  existencia  en  Ávila,  Falencia,  Faredes  de 
Nava,  Carrion,  Benavente,  Rioseco,  Sahagun,  Falenzuela  y  Astorga, 
y  el  origen  de  los  objetos  encontrados,  se  explica  por  la  de  Abula, 
Fallantia,  Intercacia,  Lacóbriga,  Brigetia,  Forum  Egurroruin,  Ca- 
mala,  Deobrigula  y  Astrtrica,  etc. 

Aun  cuando  alguno  de  los  objetos  no  pudiera  referirse  á  la  civi- 
lización romana,  esto  no  sería  motivo  para  suponer  más  antiguos  los 
depósitos,  pues  pudiera  acontecer  lo  que  hoy  mismo  sucederá  en 
muchos  puntos  de  América,  Australia  y  África,  donde  están  en  con- 
tacto europeos  ó  americanos,  muy  civilizados  con  tribus  atrasadas  y 
salvajes. 

He  expuesto  mi  opinión  acerca  del  origen  de  estos  depósitos, 
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debiendo  adverür  que  eólo  he  podido  examinar  los  de  Ganion,  Par 
redes  y  Paleneia»  á  los  que  se  refiere  la  deserípdoD  puesta  al  prin- 
cipio. 

Siendo  esla^  mercancía  que  no  permite  muchos  gastos  de  tras- 
porte, se  limita  principalmente  la  extracción  á  los  puntos  más  pró- 
ximos á  los  caminos  de  hierro  d  carreteras  principales. 

En  Salamanca  y  Avila  se  sacan  del  ruedo  mismo  de  ambas  dii- 
dades  y  sitios  destinados  á  depositar  los  despojos  de  los  mataderos  y 
basuras  de  la  poblacioli. 

Respecto  á  que  algunos  objetos  de  metal  ó  asta  de  ciervo  debaa 
ó  no  referirse  al  periodo  prehistérico  que  sigue  al  de  la  piedra  pa- 
Umentada,  no  me  creo  bastante  autorizado  para  resol verio. 


MABBm  19  de  Díciembie  de  1873. 


AuAuo  Gil  Maisiu. 
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acerca  de  la  Nota  del  Ingeniero  de  Minas  D.  Amalio  Gil 
y  Maestre,  sobre  los  depósitos  de  huesos  encontrados  en 
Castilla. 

El  interesante  estudio  hecho  por  el  ingeniero  D.  Amalio  Gil  y 
Maestre  de  los  notables  depósitos  de  huesos  descubiertos  en  Castilla 
la  Vieja,  le  ha  conducido  á  esta  conclusión  que,  á  mi  juicio,  se  halla 
perfectamente  justificada:  que  esos  huesos  no  han  sido  acumulados 
por  ninguna  acción  geológica;  que  no  han  sido  traidos  á  su  actual 
estación  y  yacimiento  por  una  ó  varias  inundaciones  generales,  pues 
ni  la  comarca  ni  la  historia  conservan,  y  no  podrían  menos  que  con- 
servar, memoria  tradicional  ó  escrita  de  un  hecho  indudablemente 
acaecido  dentro  de  nuestra  era.  Y  su  opinión  final  de  que  dichos  de- 
pósitos no  son  otra  cosa  que  los  basureros  ó  muladares  de  antiguas 
poblaciones  es,  á  mi  parecer,  la  única  aceptable.  Apóyala  el  Sr.  Gil 
y  Maestre  en  una  muy  razonada  crítica  de  las  circunstancias  del  ya- 
cimiento, en  una  detenida  discusión  de  los  hechos  arqueológicos  que 
su  exhumación  ha  revelado  y  en  las  diferencias  de  origen  y  edad  de 
los  varios  objetos  que  con  los  huesos  vienen  en  revuelta  confusión 
mezclados:  en  definitiva,  no  cabe  dudar  que  los  depósitos  han  sido 
acumulados  por  la  mano  del  hombre. 

Que  la  cantidad  de  huesos  extraida  es  aún,  por  grande  que  apa- 
rezca, muy  inferior  á  la  que,  á  la  vuelta  de  algunos  años,  debe  re- 
sultar de  los  diarios  despojos  de  una  población  considerable,  puede 
patentizarse  con  algunos  ejemplos  de  actualidad. 

Madrid,  con  su  población  de  500000  almas,  ha  degollado  en  su 
matadero  público,  en  el  año  1875:  47756  vacas,  5698  terneras, 
160920  carneros,  74029  corderos,  40248  cerdos. 

Total,  526651  cabezas,  con  peso  de  15.526564  kilogramos. 

Ahora  bien,  según  el  barón  de  Liebig,  225  kilogramos  de  esos 
animales  vivos  contienen  91,5  de  hueso,  y  estos  60  de  fosfato  de  cal« 
ó  sea  de  hueso  despojado  de  su  parte  orgánica  ó  gelatinosa.  Así,  el 
matadero  de  Madrid  produciría  en  un  año  6252,802  toneladas  mé- 
trícas  de  hueso  fresco  ó  granado,  ó  4087,084  de  hueso  sin  gelatina, 
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como  el  llamado  de  mma  4  enterrado  de  los  antignos  osarios  de 
Casulla. 

Resulta,  pues,  que  sólo  en  Madrid  se  produce  en  un  año  una 
cantidad  de  huesos  tan  crecida  4»mo  la  que  de  los  depósitos  desm- 
tos  por  el  Sr.  Gil  y  Ibestre  se  ha  ettraido  en  el  ife  t871,  que  ha 
sido  el  de  may<Hr  saca«  Y  ese  sin  hacer  cuenta  de  h  osam^tá  de  los 
animales  de  menor  talla,  también  consumidos  en  la  aliménUMsion 
de  nuestra  capital,  ni  del  ganado  caballar  y  mular  de  que  la  estad»- 
tica  oficial  (*>  no  hace  mención.  Acumúlese  semejante  cantidad  do- 
rante seis  ú  ocho  centurias,  y  se  llegará  á  una  cifra  enorme. 

En  el  afto  1868  los  mataderos  de  Paris  (población  die  t.825274 
habitantes)  produjeron  122.797700  kilogramos  de  carne,  grasa,  etc., 
de  resek  vacunas,  lanares  y  de  cerda;  lo  que  representa  49958  tonda- 
das  métricas  de  hueso  fresco  d  granado,  d  sean  32746  de  hueso  des- 
pojado de  gelatina. 

En  Munich  (población  de  1S3000  almas)  se  han  degollado  en  d 
año  1856,  según  el  barón  de  Liebig: 

16301  reses  vacunas,  con  peso  de  4.075250  kilogramos. 

35393  terneras,  cerdos  y  cameros,  con  peso  de  2.337110  kilo- 
gramos. 

Total,  51694  cabezas,  con  peso  de  6.412360  kilogramos,  que 
representan  2608  toneladas  métricas  de  hueso  granado,  ó  sean 
1709  de  hueso  sin  gelatina. 

Difícil  es  establecer  el  número  de  habitantes  de  las  ciudades  ibe- 
ras ó  ibero-romanas  de  la  región  que  hoy  es  Castilla  la  Vieja,  que  el 
Sr.  Gil  y  Maestre  menciona  como  próximos  á  los  sitios  en  que  apa- 
recen los  depósitos  de  huesos;  pero  nutridas  de  gente  debian  estar 
poblaciones  que,  con  tan  porfiado  brío,  resislinn  los  asedios  romanos, 
y  que  como  Pallantia  en  un  rebato,  pasaban  al  filo  de  la  espada  á 
6000  legionarios;  y  no  será  exagerado  el  suponer  que  en  muchas  de 
ellas  llegasen  á  40  ó  50000  habitantes.  Y  si  se  considera  que  la  in- 
dustria agrícola  debía  á  la  sazón  encontrarse  en  su  segundo  y  ter- 
cer períodos,  los  de  las  praderas  naturales  y  artificiales,  consistir, 
en  fin,  en  la  cria  de  ganados,  fácil  sin  duda  en  una  región  fresca  y 
abundosa  en  bosques,  razonable  parece  suponer  que  aquellas  pobla- 
ciones consumirían,  por  lo  menos,  tanta,  y  probablemente  más  car- 
ne que  las  actuales  de  igual  vecindario.  En  la  ciudad  de  Sauliago 

(*)    Véase  la  colección  del  Diario  de  Avisos  del  año  4873. 
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de  Cuba  (de  unos  40000  habitantes)  se  matan  diariamente  30  reses 
mayores,  que  representan  1115  toneladas  métricas  anuales  de  hueso 
granado,  ó  sean  730  de  hueso  sin  gelatina;  cifras  que  ascenderán  de 
cierto  á  1600  y  1000  respectivamente,  si  se  toma  en  cuenta  la  osa- 
menta de  cerdo,  de  que  en  aquel  país  se  hace  gran  consumo. 

La  observación  del  modo  como  hoy  se  forman  y  acrecientan  los 
basureros  en  las  poblaciones  poco  cuidadosas  del  buen  trabajo  agrí- 
cola, nos  pone  en  el  caso  de  comprender  cómo  en  los  rudos  pueblos 
de  la  antigüedad  y  del  comienzo  de  nuestra  era,  donde  ni  por  asomo 
podia  pensarse  en  sacar  partido  de  los  huesos,  se  continuara  por  es- 
pacio de  años  y  aun  de  siglos  arrojando  en  alguna  hondonada  pró- 
xima, acaso  al  pié  mismo  de  las  murallas,  todas  las  basuras,  y  con 
ellas  toda  la  osamenta  de  los  animales  de  matadero.  Esto  mismo  ex- 
plica la  existencia  en  una  delgada  capa  de  los  heterogéneos  objetos 
que,  en  revuelta  confusión  y  mezcla,  se  encuentran  en  los  depósitos 
de  huesos  de  Castilla.  A  los  basureros  de  nuestras  actuales  ciudades 
van  á  parar,  con  el  grosero  y  mal  cocido  ladrillo  de  Madrid,  la  finí- 
sima baldosa  y  los  recortados  mosaicos  fabricados  por  Nolla  con 
barro  saguntino;  con  los  pucheros  de  Alcorcon,  fragmentos  de  vasos 
de  cristal  de  Bohemia  y  de  porcelana  de  Sévres;  el  ochavo  moruno 
con  el  centén  de  oro;  con  la  hormilla  y  el  silbato  de  hueso,  y  con  la 
aceitera  de  ^sta  de  buey  de  que  el  pastor  se  sirve  en  su  vida,  poco 
menos  ruda  que  la  del  celtíbero  y  del  lusitano  que  batallaran  con  los 
Escipiones,  los  dijes  de  maríll  y  de  nácar  tan  peregrinamente  escul- 
pidos por  el  artífice  chino.  El  que  dentro  de  quince  siglos,  hallán- 
dose privado  de  toda  memoria  escrita  de  los  presentes  tiempos,  en- 
contrase, al  revolver  nuestros  actuales  basureros,  objetos  tan  dife- 
rentes, aunque  hechos  para  idénticos  usos,  se  hallaría  no  poco  per- 
plejo para  explicarse  su  coexistencia,  y  más  aún  para  convenir  en 
que  fuera  contemporánea  su  fabricación. 

No  hay  que  ir  al  cabo  de  Buena-Esperanza  ni  al  de  Hornos  ni  ^ 
la  Nueva-Zelandia,  para  ver  cuánto  distan  la  habilidad  manual  del 
hombre  civilizado  y  la  del  salvaje;  no  hay  que  meditar  en  lo  que  el 
agreste  cántabro  debia  ser  al  lado  del  quirite  romano.  En  el  seno  de 
nuestras  sociedades  actuales,  las  más  y  de  más  antiguo  civilizadas, 
vénse  á  cada  paso  contrastes  de  cultura  y  de  aptitud  y  de  necesida- 
des y  de  usos,  que  acaso  superen  á  cuanto  la  exhumación  de  los 
restos  encerrados  en  los  antiguos  osarios  descritos  por  el  Sr.  Gil  y 
Maestre  pueda  ofrecer  de  extraordinario. 
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El  autor  de  la  Nota  adíala  el  hecho  de  que  todos  los  hnesoaque 
ha  podido  Ter  pertenecen  á  ganados,  animales  domésticos  y  pocos 
silvestres*  todos  vivientes  hoy  en  la  comarca,  salvo^'qoizás  un  gran 
ciervo  y  una  espede  de  buey  de  enorme  testuz*  Y  me  ocurre  á 
este  propósito  recordar  que  G^ar,  en  sus  comentarios  de  la  guerra 
de  las  Galias,  refiere  (lib.  6.^  cap.  5.^  que  en  la  selva  H&rei/ma^  hoy 
la  Sdna  Negra  sobré  el  Rhin,  abundaba  un  toro  de  poco  menos  talla 
que  el  elefante,  de  fuarxa  y  agilidad  y  fiereza  extraordinarias,  lla- 
mado uro;  el  Bw  urus^  hace  mucho  tiempo  extinguido  en  Europa,  y 
que  se  supone  ^*)  ser  el  B.  jpriniigenius^  cuyos  restos  se  encuentran 
en  los  depósitos  cuaternarios.  En  otro  libro,  hace  pocos  años  publi- 
cado en  Francia,  he  leido  que  trescientos  afios  antes  de  César,  cuan- 
do la  invasión  de  Breno  en  Italia,  los  galos  alobroges  cazaban  d 
ürus  entre  el  Ródano  y  los  Alpes.  Y  al  recuerdo  de  ese  animal,  de 
jcuyas  grandes  astas  ha  hecho  su  emblema  heráldico,  debe  su  nom- 
bre el  cantón  suizo  de.Uri.  Licito  es  pensar  que  ese  jígantesco  buey 
pudo,  en  las  épocas  citadas,  ó  al  menos  en  la  más  antigua,  vivir  tam- 
bién en  las  selvas  de  la  parte  septentrional  de  nuestra  Península  ^. 

Los  depósitos  de  huesos  de  Castilla  ofrecen  un  interesante  cam- 
po de  observación  para  el  arqueólogo,  y  aun  acaso  también  para  los 
estudios  prehistóricos,  sin  embargo  de  que  los  objetos  que  á  ellos 
puedan  dar  lugar,  hayan  sido  enterrados  en  edad  ya  muy  otra  que 
la  de  su  fabricación. 

Todavía  las  investigaciones  propiamente  geológicas  pueden  ha- 

í*)     Handbook  of  Geolog.  Terms,,  etc.,  por  David  Page:  Londres,  1865. 

(-)  La  exactitud  de  las  inducciones  del  Sr.  López  de  Quintana,  en  un 
todo  conformes  con  la  indicación  que  hizo  el  Sr.  Gil  Maestre  (consignada 
en  la  estadística  minera  de  España  correspondiente  al  año  de  1870,  pági- 
na 71)  de  que  pudieran  ser  del  Urits  ó  Bos  primigenim  los  restos  que  se  ha- 
bían encontrado  entre  los  huesos  de  Castilla  la  Vieja,  se  ha  comprobado 
de  la  manera  más  auténtica,  con  el  envío  de  algunos  fósiles  que,  después 
de  escrita  la  nota  del  Sr.  Quintana  [en  Marzo  de  1875),  hizo  á  la  Comi- 
sión del  Mapa  geológico  de  España  el  ilustrado  catedrático  de  Historia 
natural  de  la  Universidad  de  Yalladolid  D.  Pascual  Pastor;  pues  entre 
dichos  fósiles  se  halla  un  testuz  del  Bos  uruSj  procedente  de  Carrion,  que 
deja  fuera  de  toda  duda  la  existencia  en  la  antigua  región  de  los  vacceos, 
al  sud  de  los  Pirineos  astúricos,  del  jigantesco  buey  que  algunos  años  an- 
tes de  nuestra  era  habitaba  las  comarcas  que  bañan  el  Eódano  y  el  Rhin. 

fNota  de  la  redaccwn  del  Boletín). 

m 


CASTILLA  LA  VIEJA  43 

llar  allí  en  qué  ejercitarse;  que,  á  lo  que  parece,  no  es  sólo  en  el 
fondo  de  los  valles  donde  los  osarios  se  encuentran,  sino  también  en 
las  laderas  de  los  páramos,  de  las  mesetas  y  de  las  colinas;  y  esta 
última  estación,  á  ser  bien  de6nida,  vendría  acaso  á  dar  incontesta- 
ble autoridad  á  la  ya  muy  razonable  suposición  del  Sr.  Gil  y  Maes- 
tre, de  que  los  tales  depósitos  han  sido  acumulados  por  la  mano  del 
hombre.  Porque,  efectivamente,  fijada  cual  lo  está  la  fecha  relativa- 
mente moderna  de  su  acumulación,  y  no  siendo  verosímil  que  desde 
que  esta  tuvo  lugar  haya  el  régimen  de  las  aguas  de  lluvia  podido 
experimentar,  fuera  del  lecho  de  los  ríos,  ó  en  términos  más  gene- 
rales, fuera  de  las  vaguadas  de  la  comarca,  modificaciones  de  consi- 
deración, importaría  el  fijar,  si  es  verosímil,  el  que  con  la  configu- 
ración actual  del  suelo  hayan  las  lluvias  ordinarias  sido  capaces,  no 
ya  en  una  sola  vez,  pero  aun  en  varias  sucesivas,  de  amontonar  con- 
siderable masa  y  acarrear  á  las  laderas  en  que  hoy  se  hallan  esos 
depósitos  de  huesos,  los  elementos  que  los  constituyen,  antes  dis- 
persos en  una  extensión  más  ó  menos  dilatada. 

Si  acaeciese  que  el  llamado  hueso  de  mina  de  los  osarios  de  Cas- 
tilla conservara  todavía  considerable  parte  de  la  sustancia  gelatino^ 
sa,  su  valor  como  abono  agrícola  subiria  de  punto;  y  quizás  hasta 
sería  aim  utilizable  para  la  preparación  del  negro  animal.  Y,  en 
mi  concepto,  la  mayor  importancia  de  los  notables  osarios  de  Cas- 
tilla, estriba  en  su  aprovechamiento  para  la  agricultura.  Las  per- 
sonas que  especulan  en  la  saca  y  venta,  deberían  calcular,  ya  que  no 
miren  sino  al  provecho  inmediato,  sin  parar  mientes  en  el  mal  que 
causan  á  su  país,  despojándole  del  duradero  beneficio  que  de  la  fa- 
cultad fertilizante  de  los  exhumados  huesos  pudiera  obtener,  debe- 
rían calcular,  repito,  sino  retirarían  más  ganancia  fabricando  en  la 
misma  localidad  abonos  químicos  ó  minerales.  Si  el  hueso  encierra 
todavía  cantidad  de  alguna  consideración  de  sustancia  gelatinosa,  la 
tarea  sería  mucho  mas  fácil:  con  la  incorporación  de  hueso  recien- 
te, que  venden  en  montón  con  el  enterrado,  se  corregiría  un  tanto  la 
escasez  de  materia  orgánica  en  aquel.  Y  en  todo  caso,  pulverizado  y 
agregándole  sustancias  animalizadas  como  estiércol  ó  materias  feca- 
les, preparadas  según  lo  practican  en  algunas  de  nuestras  provincias 
marítimas  de  levante  sus  aplicados  labradores,  ó  por  otros  modos 
harto  conocidos  y  en  corriente  uso  en  países  solícitos  en  el  buen 
aprovechamiento  agrícola,  resultaría  un  abono  muy  buscado  y  que 
es  probable  expendieran  en  la  misma  comarca. 
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Los  aotigaos  osarios  de  Castilla»  con  ana  saca  coastante  como  la 
del  año  1871,  bastarian  casi  para  devolver  anoaUneate  al  suelo  de 
toda  uaa  proviocia  ía  masa  de  fosfatos  de  qae  le  despoja  sa  cosedia 
de  trigo,  centeno  y  cdiada  ^*K  Son,  pues,  una  rica  mina  para  el  agri* 
caltor  espaftol,  y  merecen  ser  explotados  con  mayor  cordura  que 
llanta  hoy  lo  han  sido.  Que,  si  es  consolador  el  que  nuestra  próvida 
tierra  Tenga  por  tan  raro  modo  en  ayuda  de  los  pobres  campednos^ 
de  Castilla  en  sus  años  de  penuria,  merece  aquello  ser  mirado  de 
otra  manera  que  como  un  eventual  y  efímero  aprovechamiento. 

En  conclusión,  y  pr^mdiendo  del  interés  que  para  el  arqueó* 
If^o  encierren  esos  notables  depósitos  de  huesos,  así  como  del  que 
ofrezcan  á  los  estudios  prehistóricos ,  á  los  que  acaso  cierre  el  cami- 
no el  hecho  establecido  de  que  las  hachas  de  piedra  pulimentadas  y 
los  utensilios  de  hueso,  obra  quizá  también  de  la  Tuda  labor  de  los 
primeros  hombres,  se  encuentren  fuera  de  su  estación  primordial, 
envueltos  con  objetos  acumulados  por  la  mano  del  hombre  en  época 
ya  muy  dentro  de  nuestra  era,  no  puede  menos  que  fijarse  la  con- 
sideración: 1.*,  en  el  hecho  dé  que  los  153989  quintales  métricos 
de  hueso  extraídos  en  el  espacio  de  seis  años  hasta  fin  de  1871, 
se  han  vendido  por  4.588496  rs.,  es  decir ,  á  unos  30  rs.  el  quin- 
tal, sin  que  al  país  haya  quedado  otro  provecho  que  el  sustento  de 
algunos  centenares  de  jornaleros  en  años  de  escasez;  2/,  en  cuáu 
grande  es  la  facultad  fertilizante  que  esa  masa  ile   huesos  encierra; 
3/,  en  lo  sensible  que  es  que  no  se  hayan  devuelto  al  suelo  que  los 
encerraba,  y  que  tan  esquilmado  ha  de  tener  forzosamente  un  cul- 
tivo de  veinte  siglos;  y  4/,  por  fin,  en  cuánto  podria  haberse  acrecido 
su  valor  en  venta,  ya  que  por  poquedad  de  ánimo,  o  de  recursos, 
falta  de  meditación  y  de  cálculo,  ó  codicia  de  inmediato  provecho, 
no  hayan  aspirado,  ni  los  que  hicieron  la  saca  ni  los  cultivadores  de 
la  comarca,  á  enriquecer  su  suelo,  si,  en  vez  de  expenderlos  en 
bruto,  por  la  mitad  de  precio  que  en  el  mercado  inglés  obtienen  las 

(*)  Nuestra  cosecha  de  trigo,  cebada  y  centeno  en  el  año  1857  (Keseña 
geográfíco-estadística  de  España,  1868,  por  el  Exorno.  Sr.  D.  Fermín 
Caballero)  fué  de  97.925732  hectolitros  ó  176.442584  fanegas,  su  peso 
70.998621  quintales  métricos,  robó  al  suelo  780985  quintales  de  ácido 
fosfórico  ó  sean  1.703970  de  fosfato  de  cal.  Para  cada  una  de  nuestras 
49  provincias  resultan,  por  término  medio,  una  cosecha  de  1.998484 
hectolitros  y  un  esquilmo  de  fosfato  de  cal  de  34775  quintales;  j  la  saca 
de  hueso  de  mina  fué  en  Castilla  en  el  año  1871  de  35000  quintales. 
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cenizas  de  huesos,  hubieran  compuesto  con  ellos  abonos  químicos, 
mediante  manipulaciones  de  fácil  práctica  en  la  localidad. 

La  índole  de  esta  publicación  no  me  consiente  el  recordar  cuál  es 
la  importancia  que  en  los  países,  más  que  el  nuestro  atentos  al  pro- 
greso agrícola,  se  concede  al  abono  con  fosfatos;  cuál  la  solicitud 
con  que  se  buscan  y  aprovechan  los  que  ofrecen  los  tres  reinos  de 
la  naturaleza,  y  cómo  la  experiencia  patentiza  el  fructuoso  resultado 
inmediatamente  obtenido  de  su  empleo,  pero  hace  constar  lo  ínfimo 
que  es  también  el  provecho  mercantil  que  los  explotadores  de  la  fos- 
forita de  Estremadura  sacan  de  esa  sustancia,  comparado  con  el  del 
industrial  extranjero  ni  tranformarla,  con  ligero  trabajo,  en  super- 
fosfato. 

Madrid,  Febrero  de  1875. 

DiE(;o  L.  DE  Quintana. 
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OBSERVACIONES 


SOBRE    UNA    PARTE    DEL    TRIAS 


DE  LA 


PROVINCIA  DE  SANTANDER. 


Si  saliendo  del  pueblo  de  Valle,  en  el  valle  de  Cabuérniga ,  por  la 
carretera  que  conduce  á  Cabezón,  nos  fijamos  en  el  suelo  que  su- 
cesivamente se  ofrece  á  nuestra  vista,  notaremos  que  se  presenta  bajo 
tres  aspectos  distintos,  que  nos  conducen  á  hacer  una  división  del 
mismo  en  igual  número  de  partes  diferentes. 

Desde  Valle  al  puente  de  Santa  Lucía  las  rocas  que  lo  componen 
aparecen  frecuente  y  distintamente  á  la  superficie  con  diversas  on- 
dulaciones, inclinaciones  y  variedad  de  accidentes;  pero  notándose 
siempre  en  ellas  que  terminan  en  aristas  vivas  y  agudas,  que  de- 
muestran su  resistencia  á  los  agentes  atmosféricos. 

Su  tinte  general  es  rojizo,  y  la  estratificación  se  acusa  clara  y 
distinta.  Donde  esta  parte  presenta  sus  caracteres  más  acentuados, 
es  en  la  cordillera  llamada  Escudo  de  Cabuémiga,  que  continúa  hasta 
Mascuerras,  y  cuya  cresta  aparece  aguda  y  cortante  en  gran  parte  de 
su  longitud,  estando  constituida  su  vertiente  norte  por  un  gran  plano 
de  estratificación,  vulgarmente  llamado  un  liso  de  la  roca. 

Pasado  el  puente  de  Santa  Lucía  se  ve  que  el  suelo,  sin  perder 
del  todo  su  aspecto  general,  presenta  colinas  más  ó  menos  redon- 
deadas, que  se  apoyan  en  el  citado  Escudo  de  Cabuémiga  y  siguen 
sin  discontinuidad  hasta  Cabezón  de  la  Sal.  Las  rocas  no  afloran  ya 
claramente  como  antes,  ni  se  observa  su  tinte  general  rojizo,  y  se 
hallan  uniformemente  cubiertas  por  la  vegetación. 

Y  por  fin,  al  norte  de  Cabezón,  y  apoyándose  en  una  base  de  are- 
niscas y  margas,  se  observa  el  potente  conjunto  de  calizas  y  dolo- 
mías que  se  extienden  hacia  Udias,  Toporías,  etc.,  constituyendo  en 
estos  puntos  la  caja  de  los  criaderos  de  calamina.  Estas  calizas  y 
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dolomiast  desprovistas  ea  general  de  vegetacioii,  eonstitayen  la  fer- 
maeioD  cretácea  en  esta  parte  de  la  provincia. 

Una  observación  más  detenida  del  suelo,  de  sa  composidon  pe* 
trológica  y  de  la  relación  de  si|s  partes  entre  sí,  confirma  la  división 
que,  fundada  en  su  aspecto  solamente,  acabamos  de  hacer. 

Las  rocas,  en  efecto,  que  lo  constituyen  desde  el  pueblo  de 
Valle  basta  el  Escudo  de  Gabuémiga^  inclusive  son  areniscas,  pa- 
sando á  veces  á  cuarcita  con  mica  blanca  y  con  cierta  cantidad  de 
óxido  de  bierro  que  les  comunica  su  color,  d^de  el  rejo,  digámoslo 
asi,  nada  más  que  indicado,  hasta  el  intenso,  siendo  rarísimas 
las  excepciones  en  ciipnto  al  ci>lor.  Acompaftan  á  Ii|b  areniscas  pu- 
dingas  que  muchas  veces  forman  tránsitos  á  las  mismas,  no  ñendo 
en  realidad  más  que  areniscas  de  elementos  más  ó  menos  gruesos. 
Las  primeras  abuQ4an  mucho  más  que  las  pudiugas,  que  no  desem* 
peñan  sino  un  papel  secundario  y  subordinado  en  la  eonstitucimí 
del  suelo.  Si  bien  se  presentan  además  algunas  capas  de  pizarra 
silíceo-arcillosa  y  otras  de  pizarra  arcillosa,  es  en  tan  corta  exten- 
sión y  con  tan  escaso  espesor,  que  por  punto  general  se  puede  dedr 
que  esta  parte  del  suelo  está  exclusivamente  constituida  poraraiis- 
cas  más  ó  menos  rojas,  pasando  en  algunos  puntos  á  pudíogas  por 
el  mayor  tamaño  que  adquieren  sus  elementos. 

La  cordillera  llamada  Escudo  de  Cabuérniga  continúa,  como  he- 
mos dicho,  hacia  Mascuerras  é  Ibio,  notándose  á  simple  vista,  que 
su  levantamiento  no  tuvo  lugar  según  una  línea  completamente  rec- 
ta, sino(|ue,  por  el  contrario,  el  Escudo  de  Cabuérniga  hasta  la  gar- 
ganta llamada  Hoz  de  Santa  Lucía  forma  un  ángulo  muy  obtuso  con 
su  prolongación  que,  desde  dicha  garganta,  vértice  del  ángulo  de  las 
dos  direcciones,  se  dirige  á  Mascuerras.  Las  capas  se  hallan  cortadas 
en  la  citada  Hoz  próximamente  según  su  línea  de  máxima  pen- 
diente, pudiéndose  observar  su  identidad  de  composición  á  uno  y 
otro  lado  de  ella. 

Las  capas  del  Escudo  de  Cabuérniga  van,  en  efecto,  en  direc- 
ción 0.  2^  S.,  mientras  que  las  de  su  prolongación  desde  la  Hoz  ha- 
cia Mascuerras  llevan  la  de  E.  B^'N.;  direcciones  ambas  fáciles  de 
tomar  con  exactitud  por  lo  abundantes  que  son  los  planos  perfec- 
tos de  estratificación. 

La  fuerza  que  levantó  la  cordillera  no  obró,  pues,  según  una  lí- 
nea completamente  recta,  ó  por  lo  menos  los  efectos  que  produjo 
así  parecen  indicarlo,  resultando  sin  duda  de  esta  circunstancia  la 
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quebradura,  grieta  ú  Hoz  de  Santa  Lucia,  por  donde  pasa  el  rio  Saja, 
que  no  ha  podido  en  el  trascurso  de  los  años  ensanchar  su  angosto 
cauce  por  grande  que  á  veces  sea  su  corriente,  siendo  ineficaz  su 
fuerza  para  vencer  la  dureza  y  consistencia  de  las  areniscas  que 
constituyen  los  lados  de  la  Hoz. 

Esta  parte  del  terreno,  cuya  fisonomía  acabamos  ligeramente  de 
indicar,  se  refiere  por  D.  Amalio  Maestre  al  grupo  inferior  de  la  for- 
mación triásica,  llamado  del  Buníer-Sandsleiny  ó  de  la  Arenisca  abi- 
garrada. 

Como  observa  el  mismo  Sr.  Maestre  en  su  Memoria  geológica  de 
la  provincia  de  Santander,  el  trias  se  presenta  aquí,  como  en  general 
en  España,  casi  con  carencia  absoluta  de  fósiles,  siendo  preciso  re- 
currir á  su  composición  petrológica  y  á  su  facies  característica  para 
colocarle  en  él  puesto  correspondiente  en  la  sucesión  de  los  depósi- 
tos que  constituyen  la  corteza  terrestre. 

Al  empezar  dijimos  que  el  espacio  desde  el  Escudo  hasta  Cabe- 
zon  está  formado  por  colinas  redondeadas,  de  mayor  o  menor  ele- 
vación, presentando  un  aspecto  bastante  distinto  del  que  hasta  allí 
manifestaba.  D.  Amalio  Maestre,  en  su  citada  Memoria,  supone,  sin 
embargo,  que  el  tramo  de  la  Arenisca  constituido  exclusivamente 
según  se  ha  visto  por  areniscas  y  pudingas,  sigue  hasta  encontrar 
el  cretáceo  en  Cabezón. 

No  es  nada  extraño  que  dicho  señor  no  pudiese  observar  la  ver- 
dadera constitución  petrológica  de  esta  pequeña  zona,  en  una  época 
en  que  la  actividad  individual  no  habia  abierto  aún  el  pozo  que 
encontró  y  cortó  el  potente  banco  de  sal  gemma  de  Cabezón,  y  en 
que  tampoco  estaban  abiertas  las  zanjas  que  posteriormente  se  hi- 
cieron en  investigación  de  capas  carbonosas  al  oeste  de  Carrejo  y 
Santibañez;  zanjas  que,  si  bien  de  cortas  dimensiones,  permiten  ver 
las  rocas  del  suelo  y  observar  su  aspecto  y  constitución  especial. 
Aparte  de  estas  pequeñas  labores,  no  existe  corte  de  camino  ni  de 
ninguna  especie  que  permita  estudiar  la  zona  en  cuestión,  cu- 
bierta uniformemente,  como  ya  hemos  dicho,  por  una  vegetación 
pobre;  y  como  ademas  la  roca  superior  de  la  formación  es  una  are- 
nisca, siendo  casi  la  única  que  aflora  ala  superficie, y  esto  con  gran 
rareza  y  en  pequeñísima  extensión,  no  es  extraño,  repetimos,  que 
el  Sr.  Maestre  extendiese  los  límites  del  Bunter  hasta  el  mismo  pueblo 
de  Cabezón,  suponiendo  la  persistencia  exclusiva  de  las  areniscas. 

El  mismo  señor  observa,  sin  embargo,  que  las  de  cerca  de  Ca- 
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bezon  son  amarillentas,  mientras  las  del  Eseüdo»  Carmona,  eté., 
son  más  ó  menos  rojizas;  siendo  estas  ademas  riempre  inicioeas« 
mientras  aquellas  carecen  de  este  elemento  minenilc^eo. 

Si  bien*  como  decimos,  las  mencionadas  zanjas  no  permitmi  per 
sus  dimensiones  un  estudio  detallado  y  minucioso  del  suelo,  para 
el  que  tampoco  tendríamos  fuerzas  suficientes,  dejan  ^er  por  lo  me- 
nos, poniendo  al  descubierto  sus  rocas,  que  las  areniscas  no  abundan 
como  se  habia  creido,  sino  que,  por  el  contrario,  las  mai^s  y  ar- 
cillas adquieren  el  predominio,  presentándose  de  muy  diversos  co- 
lores, ora  amarillas,  ora  rojas;  colores  debidos  al  dxido  de  hierro, 
ya  blancas  ó  agrisadas,  ya  negras  por  tener  en  su  masa  snstandas 
carbonosas. 

El  orden  de  superposición  de  las  rocas,  empezando  por  lasuper^ 
ficie  (como  se  ve  en  el  corte  nám.  1),  es  el  siguióte:  areniscas, 
margas  y  arcillas  de  colores  generalmente  blancos  ó  agrisados;  are- 
niscas amarillentas  y  margas  y  arcillas  de  muy  diversos  y  muy 
acentuados  colores,  presentándose  inter-estratificadas  con  las  arci- 
llas pequeñas  fajas  de  lignito,  y  viéndose  en  otros  puntos  este  oomr 
bustible  mezclado  intimamente  con  la  roca  y  en  un  estado  de  car- 
bonización más  ó  menos  perfecto. 

Las  areniscas  que  entran  á  formar  parte  de  este  grupo  de  rocas 
son,  como  decimos,  generalmente  amarillentas,  desprovistas  de  mi- 
ca, y  en  general  también,  mucho  más  deleznables  y  de  menor  con- 
sistencia que  las  que  se  observan  desde  Valle  y  Carmona  al  Escudo 
Je  Cabuérniga  inclusive,  pareciéndose  más  por  su  aspecto  á  las  are- 
niscas cretáceas  de  esta  región,  por  más  que  tampoco  sean  idénticas 
i)  ellas  por  sus  caracteres  exteriores,  constituyendo  realmente  un 
intermedio  entre  unas  y  otras. 

Por  lo  demás,  las  arcillas  y  margas  no  se  parecen  por  su  facies 
en  modo  alguno  á  las  cretáceas;  estas  son  siempre  en  la  localidad 
de  colores  claros,  llamando  aquellas  la  atención  por  la  diversidad  é 
intensidad  de  los  suyos. 

Encuéntrase  entre  ellas  un  pequeño  banco  de  caliza  oscura  car- 
bonosa, con  pirita  de  hierro  irregularmente  diseminada  en  su  ma- 
sa, sustancia  que  también  se  presenta  en  nodulos  entre  las  arcillas. 

El  lignito  inler-estratificado  se  presenta  en  lechos  de  un  espesor 
de  2  ó  5  centímetros  cuando  más:  á  veces,  como  llevamos  apunta- 
do, carbonizado  completamente  y  otras  en  que  la  carbonización 
está  más  ó  menos  adelantada,  distinguiéndose  en  este  caso  per- 
aso 
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rectamente  la  estructura  vegetal  de  las  sustancias  que  le  dieron 
origen.  Estas  capitas  no  son  tampoco  constantes  en  dirección,  sino 
que  por  el  contrarío  desaparecen  pronto,  aunque  sea  para  apare- 
cer más  lejos,  observándose  indicios  de  una  de  ellas  aun  kilómetro 
al  norte  del  punto  llamado  El  r4ueto,  donde  se  han  hecho  los  men- 
cionados registros.  No  creemos  desgraciadamente  que  haya  proba- 
bilidad ninguna  de  la  existencia  del  referido  combustible  en  canti- 
dad que  hiciese  siquiera  problemática  la  utilidad  de  la  explotación. 

El  conjunto  de  capas  que  nos  ocupa,  se  apoya  en  las  que  cons- 
tituyen el  escudo  de  Cabuérniga  y  sigue  en  estratificación  ondula- 
da, ora  buzando  al  Norte,  ora  al  Sur,  hasta  el  pueblo  de  Cabezón  de 
la  Sal. 

Sobre  esas  capas  parecen  apoyarse  en  estratificación  concordan- 
te, las  de  arcillas  calcáreas,  muy  abundantes  enyeso,  que  por  todas 
partes  puede  ver  el  observador  en  Cabezón,  en  el  sitio  llamado  cam- 
pos de  Navas. 

Son  de  color  pardo  negruzco,  debido  al  óxido  de  hierro  y  á  las 
sustancias  carbonosas  que  contienen,  y  entre  ellas,  á  una  profun* 
didad  de  unos  8  metros  próximamente,  se  encuentra  el  potente 
banco  ó  masa  de  sal  gemma  de  Cabezón.  A  pesar  de  haber  cortado 
el  pozo  este  banco  en  un  espesor  de  17  ó  18  metros,  no  ha  llegado 
aún  ásu  yacente.  Puédese  ademas  decir  que  está  reconocido  en  una 
extensión  de  unos  80  metros,  que  es  la  distancia  próxima  entre  el 
pozo  referido  y  el  antiguo  y  antes  único,  abierto  para  aprovechar, 
como  se  sigue  haciendo,  el  manantial  de  agua  salada,  siendo 
hoy  así  evidente  el  origen  de  la  salazón  de  dicha  agua.  Llama  la 
atención,  el  que  llegando  el  pozo  antiguo  al  banco  de  sal,  no  se  fija- 
ron los  que  lo  abrieron  en  la  naturaleza  mineralógica  de  su  fondo. 

Descubierta,  pues,  la  sal  en  ambos  pozos,  parécenos  indudable 
que  es  el  mismo  banco  ó  masa  de  sal  el  que  se  encuentra  en  ellos. 

En  el  fondo  del  moderno  no  se  ha  hecho  más  labor  que  un  prin- 
cipio de  galería  de  unos  4  metros  de  largo,  de  modo  que  nada  posi- 
tivo se  puede  afirmar  sobre  la  exacta  y  verdadera  forma  del  criade- 
ro; pues  aun  cuando  entre  la  sal  se  presentan  pequeñas  fajas  de  ar- 
cilla, es  en  tan  pequeña  cantidad,  y  las  aguas  de  la  mina,  aunque 
escasas,  corroen  de  tal  modo  las  paredes  del  pozo,  que  se  necesita  un 
ojo  muy  práctico  para  poder  decidir  si  esta  arcilla  está  estratificada 
ó  irregularmente  diseminada  en  la  sal;  dalo  que  ademas  no  basta- 
ría por  sí  solo  para  el  objeto,  siendo  para  esto  necesarias  más  labo- 
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res  que  pongan  á  descubierto  él  criadero  en  díTenas  direccioMs  y  á 
Tanas  profundidades. 

La  sal  contiene  en  su  masa  pequcAas  ^cantidades  de  aidHa  n^ 
é  menos  ferruginosa,  notándose  en  ella  derla  tendencia  i  la  estme- 
inra  hojosa. 

Las  impurezas  que  contiene  le  comunican  su  color,  que  eñ  este 
criadero  es  constantemente  rojizo. 

La  situación  del  criadero  de  Cabezón  es,  pues,  la  Guraeteristiea 
de  sus  semejantes  en  otras  comarcas,  bailándose  acompañado,  co- 
mo en  ellas,  de  ardllas  ferro-carbonosas,  entre  las  que  d  yeso  p«r 
agrupación  molecular  ha  ido  cristalizando. 

Teniendo  ahora  en  cuenta  la  relación  que  existe  entre  los  ban- 
cos de  sal  y  las  referidas  arcillas,  reladon  de  la  que  dtaremos  mis 
ejemplos  en  la  parte  del  trias  que  describimos,  es  de  supone  que  la 
sal  continúe  por  bajo  de  los  sitios  en  que  d  yeso  con  las  arcillas  se 
obsenra  en  la  superfide,  es  decir,  por  los  campos  de  Navas,  situa- 
dos al  noroeste  de  Cabezón,  y  donde  se  han  hecho  dos  registros  de 
minas,  siendo  también  probable  que  su  extensión  hada  el  Noroeste 
sea  muy  corta,  por  encontrarse  á  la  salida  de  Cabezón  con  la  forma- 
ción cretácea. 

Aunque  dada  la  naturaleza  de  las  arcillas  sea  difícil  el  encon- 
trar un  punto  en  que  se  pueda  fádimente  tomar  la  dirección  de  sus 
capas,  esta  es  próximamente  de  N.  45**  O.,  mientras  que  las  del  cre- 
táceo á  la  salida  misma  de  Cabezón  van  dirigidas  0.  T  N.,  buzando 
al  Norte  con  una  inclinación  de  Sü"". 

No  es  de  la  índole  de  este  escrito  el  describir  el  método  de  la- 
bor y  de  beneíicio  de  la  sal  en  Cabezón;  método  que  aún  está  en  vías 
Je  preparación  en  cuanto  á  los  trabajos  de  la  mina  y  no  entraré,  por 
consiguiente,  en  esta  materia. 

Nos  encontramos  pues,  con  un  conjunto  de  capas  que,  apoyán- 
dose en  el  escudo  de  Cabuérniga,  sigue  hasta  Cabezón,  en  el  que 
las  margas  y  arcillas  adquieren  gran  importancia,  mientras  que  es- 
tas sustancias  faltan  por  completo  en  las  capas  del  Bunter,  desde  Va- 
lle al  Escudo  inclusive;  y  en  el  que  las  areniscas  diGeren  también 
de  las  del  Bunler  en  el  color  y  en  no  contener  mica,  siendo  ademas 
por  punto  general  bastante  más  deleznables  y  menos  compactas  que 
ellas.  Este  conjunto  de  capas  por  cima  del  Bunler-Sandsíein  y  por 
bajo  de  la  formación  cretácea,  con  la  que  se  halla  en  estratificación 
discordante,  contiene  ademas  lignito,  y  en  su  parte  superior,  inme- 
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dialamente  por  bajo  del  mencionado  cretáceo,  yeso  y  sal  en  gran 
abundancia;  caracteres  todos,  en  mi  concepto,  suficientes  para  poder 
referirlo  al  grupo  superior  del  trías,  llamado  del  Keuper,  grupo  que 
en  otras  regiones  se  presenta  con  estos  mismos  caracteres. 

La  presencia  de  fósiles  característicos  baria  desvanecer  cual- 
quiera duda  que  pudiese  existir  sobre  el  particular;  pero  desgra- 
ciadamente faltan  estos,  como  en  el  grupo  inferíor,  ó  por  lo  menos 
escasean,  no  babiendo  conseguido  nosotros  recoger  ni  uno  solo. 
Nótese  que  la  ausencia  ó  escasez  de  fósiles  es  frecuente  también  en 
el  Keuper  de  otras  comarcas. 

Observada,  aunque  muy  ligeramente  esta  parte  de  la  región 
que  nos  ocupa,  no  nos  será  difícil  el  referír  á  ella  por  analogía  las 
observaciones  bechas  en  otros  puntos,  bosquejándola  así  rápida- 
mente. 

Pasando  el  Saja  por  el  puente  de  Santa  Lucía  y  siguiendo  la  di- 
rección de  la  cordillera,  continuación  del  Escudo,  empiézase  ya  cer- 
ca de  Marcuerras  á  observar  que  las  capas,  apoyadas  sobre  la  citada 
cordillera,  están  constituidas  por  margas  y  arcillas  de  colores  oscu- 
ros, que  tienen  en  algunos  puntos  yeso,  en  cantidad  bastante  para 
que  se  haya  establecido  una  pequeña  explotación  de  esta  sustancia. 

Las  arcillas  se  siguen  observando  en  la  falda  de  la  Sierra  de  Ibio, 
siempre  en  la  parte  inferior  de  las  montañas. 

En  la  Sierra  de  Ibio  no  abunda  el  yeso,  pero  acaban  de  ser  ob- 
jeto de  registros  mineros  dos  ó  tres  manantiales  de  agua  salada,  que 
tienen  también  en  disolución  otras  sustancias  minerales.  Otro  ma- 
nantial inmediato  al  mismo  pueblo  de  Mascuerras,  ha  sido  también 
objeto  de  propiedad  minera.  Aunque  estos  manantiales  sean  muy 
poco  abundantes,  son  indicios  seguros  de  la  existencia  de  la  sal  á 
una  distancia  y  profundidad  más  ó  menos  grandes. 

Es  de  observar  que,  lo  mismo  en  Cabezón  que  en  este  sitio  y  que 
en  otros  que  citaremos,  las  arcillas  ferro-carbonosas  forman  el  sue- 
lo de  donde  brotan  los  referidos  manantiales.  Los  caracteres  de  es- 
tas arcillas  son  mucbo  más  pronunciados  en  Cabezón  que  en  Sierra 
de  Ibio  y  otros  puntos;  pero  vistas  aquellas,  fácilmente  se  nota  su 
analogía  con  las  demás. 

Los  aluviones  del  rio  Saja  impiden  el  observar  la  constitución 
del  suelo  entre  Mascuerras  y  Cabezón;  pero  es  indudable  que  el  río 
ha  abierto  su  ancho  valle  gracias  á  la  naturaleza  poco  resistente  de 
las  rocas,  siendo  seguro  que,  si  la  observación  fuera  posible  en  estos 
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pontos,  veriamos  á  las  del  Keoper  de  Cabezón  enlazar  eon  las  de 
Mascoerras  formando  un  solo  manchón  del  referido  gmpo. 

Notemos,  como  prueba  de  la  divenm  naturaleza  de  las  roo» 
qne  constituyen  el  Bunier-SimdiUnn  y  de  las  que  forman  en  nues- 
tro concepto  el  grupo  superior  del  trías,  ó  Keuper,  que  desde  qv^  el 
Saja  deja  de  pasar  por  la  formación  jurásica  del  Valle,  sigue  su  curso 
por  una  garganta  que,  si  bien  se  ensancha  algo  hada  Rúente,  llega, 
por  decirlo  asi,  al  mínimum  posible  en  la  Hoz  de  Santa  Lucía,  pa- 
sada la  cual  se  ensancha  rápida  y  continuamente  hasta  Cabezcm  de 
la  Sal,  donde  adquiere  su  máximo  desarrollo,  disminuyendo  luego 
otra  vez  en  cuanto  atraviesa  por  suelos  de  la  formación  oretácea, 
qne  llega,  como  llevamos  dicho,  hasta  el  mismo  Cabezón. 

Siguiendo  las  investigaciones  por  otro  punto,  colocándonos  otra 
vez  en  el  Escudo  de  Cabuérniga  y  caminando  hada  el  Norte  por  lo 
alto  de  la  montaña  que  arranca  dd  referido  Escudo  y  termina  en  d 
alto  de  la  Venta  de  Turujal,  observaremos  la  constanda  de  las  are- 
niscas características  del  BinUer^  más  ó  menos  rojas,  con  mica  blan- 
ca, alternando  con  bancos  de  pudingas  análogas  á  los  observadas 
en  Carmona  y  en  el  Escudo,  terminando  al  parecer  por  este  lado  el 
manchón  del  Keuper,  el  cual  forma  un  ángulo  agudo  hasta  llegar  á 
la  Venta  del  Turujal,  á  cuya  inmediación  se  descubren  sus  arcillas 
en  los  cortes  de  la  carretera  que  va  de  Cabezón  á  Treceno  y  San  Vi- 
cente de  la  Barquera.  Las  capas  del  Bunter  buzan  al  Sud  en  el  alto 
de  la  Venta  del  Turujal,  luientras  las  del  Escudo  lo  hacen  al  Norte. 
Las  pudingas,  que  pasan  á  veces  á  areniscas,  forman  la  parte  supe- 
rior del  Bunter,  y  debajo  de  ellas  vienen  las  areniscas  propiamente 
dichas.  Estas  se  apoyan  (como  se  ve  en  el  corte  núm.  2},  en  una  séríe 
de  capas  calizas  que  han  llamado  nuestra  atención. 

Creíamos  al  principio,  y  antes  de  haber  observado  su  posición 
respecto  del  trias,  que  pertenecerían  á  la  rormacion  cretácea;  pero 
su  posición  inmediatamente  inferior  al  Bunter,  observada  también 
al  otro  lado  de  la  carretera,  donde  buzan  al  Norte  juntamente  con 
las  pudingas  y  areniscas  triásicas,  aunque  no  por  eso  siguen  igual 
dirección,  hacen  ver  lo  erróneo  de  tal  sospecha. 

Dicha  caliza,  observada  después  con  atención,  difiere  en  efecto  de 
la  cretácea:  primero,  en  presentar  un  crucero  muy  marcado,  que 
ha  facilitado  la  acción  de  los  agentes  atmosféricos,  que  la  han  des- 
gastado bastante,  no  notándose  en  ella  á  cierta  distancia  la  estratifi- 
cación de  la  roca,  como  sucede  con  las  calizas  y  dolomías  cretáceas 
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de  las  inmediaciones;  y  segundo,  en  tener  una  fractura  aslillosn, 
saltando  la  roca  muy  irregularmente,  por  el  choque  del  martillo, 
dejando  ángulos  agudos. 

Si  bien  esta  roca  contiene  en  algunos  puntos  fósiles,  son  estos 
de  todo  punto  indeterminables,  no  dando  por  lo  tanto  luz  ninguna 
sobre  su  edad  geológica. 

La  circunstancia,  sin  embargo,  de  venir  colocada  la  caliza  inme- 
diatamente por  bajo  del  grupo  inferior  de  la  formación  triásica  y  de 
tener  su  fractura  astillosa,  no  siendo  tampoco  magnesíana,  nos  ha 
hecho  sospechar  si  pertenecerá  al  grupo  inferior  de  la  formación  car- 
bonífera ó  sea  á  la  caliza  de  montaña.  Apoya  en  parte  esta  hipóte- 
sis la  circunstancia  de  que  ésta  es  la  roca  más  antigua  de  aquella 
naturaleza  que  citan  en  la  provincia  los  geólogos  que,  como  el 
Sr.  Maestre,  se  han  ocupado  de  su  estudio. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  caliza  repetida  se  observa  constante- 
mente y  en  la  misma  forma  marcada  en  el  plano  á  todo  lo  largo  de 
la  carretera  desde  la  conclusión  de  los  campos  de  Navas  hasta  cerca 
de  Cabiedes,  buzando  constantemente  al  Sur  por  el  lado  meridional 
de  la  carretera,  y  al  Norte  por  el  Setentrional  de  la  misma,  siempre 
por  bajo  de  las  rocas  triásicas  mencionadas,  extendiéndose  á  lo  sumo 
unos  200  metros  á  uno  y  otro  lado  de  la  carretera  hasta  más  allá  de 
Treceno.  A  poco  más  de  un  kilómetro  de  este  pueblo,  la  carretera 
pasa  por  el  límite  del  manchón  que  consideramos,  que  termina  á 
corta  distancia  al  sur,  de  Cabiedes,  y  dirigiéndose  por  el  Mediodía, 
en  la  misma  dirección  del  camino  de  carros  que  va  á  Roiz,  termina 
el  mismo  manchón  á  corta  distancia  de  este  pueblo,  presentándose  en 
pequeña  superficie  por  esta  parte. 

De  ser  efectivamente  carbonífera  esta  caliza,  como  no  deja  de 
ser  probable,  constituiría  un  manchón  análogo  al  que  la  citada  roca 
forma  en  Célis  y  en  Puente- Viesgo.  Otro  de  forma  próximamente 
circular,  con  sólo  400  metros  de  diámetro,  constituido  por  una  ca- 
liza de  caracteres  exteriores  idénticos  á  los  de  la  que  acabamos  de 
hablar  se  encuentra  á  cosa  de  un  kilómetro  al  oeste  de  los  registros 
de  lignito,  situados  en  Carrejo,  de  que  arriba  hemos  hecho  mención. 

Dirigiéndonos  ahora,  cortando  la  estratificación,  desde  la  Venta 
del  Juncal  hacia  el  Monte  Corona,  y  después  de  pasar  hacia  el  lado 
norte  de  la  carretera  por  cima  de  la  caliza  y  de  las  rocas  *  triásicas, 
nos  sería  bastante  difícil  el  observar  la  petrología  del  suelo  por  lo 
espeso  y  continuo  del  robledal,  que  ocupa  gran  extensión  por  aquella 
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piiiie,  si  de  vez  en  cuando  no  asomasen  i  la  snperfide  las  areniscas 
caracierislicas  del  trias  inferior  qne  nos  sirven  ée  prueba  y  testím^ 
pió  de  qne  caminamos  por  terreno  iriásico.  Asi  seguimos  por  el 
Monte  Corona  hasta  cerca  de  un  kilihneiro  al  SE.  de  los  dos  posos 
t|Qe  para  el  ben^do  de  la  sal  se  han  abierto  i  unos  dos  kfldmetros 
al  NB.  del  pueblo  de  Cabiedes. 

Aqui»  como  en  Gabexon,  las  areniscas  dejan  de  contaier  mica, 
pasan  de  rojas  ¿  blanco-amarillentas  ó  blanco  agrisadas,  y  en  los 
pequeños  cortes  de  los  caminos  de  carros  se  vuel?en  á  encontrar 
las  arcillas  y  margas,  ora  grises»  ora  de  color  pardo-rojizo  intenso, 
ora  abigarradas,  alternando  con  las  areniscas  hasta  las  inmediacio- 
nes de  los  posos,  donde  encontramos  las  arcillas  ferro-carbonosas 
de  Cabezón,  con  yeso  cristalizado  en  su  masa  en  gran  cantidad,  y 
con  tal  identidad  de  caracteres  que  es  imposible  distinguir  dos 
ejemplares  tomados  cada  cual  en  uno  de  estos  puntos. 

Los  dos  pozos  mencionados  están  situados  próximamente  á  50 
metros  el  uno  del  otro.  El  primero  que  se  abrió,  que  finé  el  más  oc- 
cidental, de  gran  sección,  encontró  precisamente  el  limite  dd  cria- 
dero por  este  rumbo,  pues  su  bastid  de  ese  lado  está  en  estéril, 
mientras  el  oriental  encnentra  y  corta  el  banco  de  sal.  El  otro  pozo 
eslá  abierto  dentro  de  esa  sustancia,  estando  reconocido  el  banco  en 
la  distancia  que  los  separa  por  una  galería  qne  los  pone  en  comuni- 
cación. 

El  hastial  de  Poniente  del  primer  pozo  cortó  una  caliza  brechi- 
foruie,  con  vetas  de  caliza  espa tizada,  de  color  grisáceo,  con  peque- 
ñas cantidades  de  arcilla  ferruginosa  introducida  en  sus  grietas,  pos- 
teriormente sin  duda  á  su  formación,  y  de  fractura  astillosa,  carac- 
teres todos  que  nos  han  hecho  asimilarla  á  las  calizas  que  supone- 
mos carboníferas,  con  las  que  tiene  cierta  analogía,  sí  bien  no  iden- 
tidad. 

Por  lo  demás,  los  pozos  cortaron  como  en  Cabezón  las  arcillas 
ferro-carbonosas  con  yeso,  encontrando  también  el  banco  de  sal  á 
una  distancia  de  unos  8  metros  de  la  superficie,  sin  que  á  unos  22 
metros  de  la  misma  hayan  aún  encontrado  el  yacente. 

La  misma  dificultad  que  en  Cabezón  se  nos  presenta  aquí  para 
observar  la  verdadera  forma  del  criadero. 

La  sal  del  Monte  Corona  se  presenta  con  dos  coloraciones  dis- 
lintas,  la  una  roja  y  la  otra  negra,  coloraciones  debidas  ambas  á  la 
pequeña  cantidad  de  arcilla  que  contienen  en  su  masa,  siendo,  como 
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en  CabezoDy  muy  raro  el  poder  escoger  ejemplares  de  sal  completa- 
mente trasparente. 

La  sal  roja  ocupa  por  punto  general  la  parte  superior  del  cria- 
dero; es  la  más  impura  de  las  dos  y  tiene,  como  en  Cabezón,  una 
estructora  laminar.  La  sal  negra,  por  el  contrarío,  es  más  pura  que 
la  anterior;  se  presenta  más  compacta  que  ella  y  ocupa  la  parte  in- 
ferior del  criadero. 

Hé  aquí  una  análisis  de  esta  sal,  practicada  por  los  farmacéuti- 
cos de  Santander  Sres.  Cajigal  hermanos: 

Cloruro  sódico 95,86 

Q  1     ^  1  , 1  ,  Jldem  calcico 0,27 

Sales  solubles  en  el  agua.. .  .<t,  ' 

ídem  magnésico 0,36 

Sulfato  calcico 1,61 

Residuo    S^'^^'''^ 0,02 

/  Arcillaferruginosa.^  ^^"^^  ^"  *^"°^^^^ ^'^^ 

/  Compuestos  de  hierro 0,32 

100,00 


Las  arcillas  con  yeso  no  sólo  no  afloran  en  este  punto  en  tanta 
extensión  como  en  Cabezón,  sino  que  realmente  ocupan  una  zona 
menor,  pues,  aunque  se  encuentran  cubiertas  en  parte  por  una  ca- 
pa de  marga  grisácea  que  impide  su  reconocimiento,  puede  supo- 
nerse que  no  continúan  en  gran  espacio  por  aparecer  los  afloramien- 
tos de  las  areniscas  al  sur  de  los  pozos  y  á  corta  distancia  de  ellos. 
Ademas,  afloran  por  el  oeste  á  unos  150  metros  de  los  mismos  las 
capas  del  sistema  cretáceo  con  fósiles  característicos  y  en  estratifl- 
cacion  discordante  con  las  del  trias. 

De  modo  que,  en  nuestro  concepto,  es  probable,  por  estas  razo- 
nes, que  el  potente  banco  ó  masa  de  sal  del  monte  Corona  no  tenga 
la  extensión  que  suponemos  al  de  Cabezón. 

Aún  cuando  no  es  nuestro  intento  entrar  en  la  debatida  cues- 
tión de  sí  los  depósitos  de  sal  gema  son  debidos  á  emanaciones  rela- 
cionadas con  fenómenos  volci'inicos,  ó  resultan  de  la  evaporación  de 
las  aguas  del  mar  en  determinadas  circunstancias,  citaremos  el 
hecho  de  que,  cuando  se  abrieron  los  pozos  del  monte  Corona  y  el 
moderno  de  Cabezón,  no  notaron  los  obreros  el  menor  gusto  salado 
en  las  arcillas  que  recubren  los  criaderos,  conira  loque  generalmen- 
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te  ftiicede  ai  otros  aoátogos,  m  que  d  jobor  «rindo  4o  Íao  oftillas 
advierte  de  la  proximidad  de  la  roca  que  se  b^sca.  Bste  fendineM 
se  explica  teaiendo  éo  cuenta  foe  los  sedimeDtos  qoeren-el  aiar  se 
depoiptan  no  eoniknen  sai  comiui,  pudieado  ser  deportadas  las  ar^ 
cillas  en  Aebo  liqaido.  después  de  un  movimiento  descendente  dd 
suelo,  que  hubiera  tenido^  lugar  cuando  ya  estaban  fcHviados  los 
bancos  de  sal.  Parécenos  más  ^ficil  d  explicario  si  se  atribuye  el 
origen  de  la  sal  i  emanaciones  relacionadas  con  feíMlmenos  volcá- 
nioos,  no  comprendiéndose  en  este  casoctaio  las  emanadmies 
(por  las  que  explican  algunos  geólogos  la  presencia  del  yeso  en  las 
arcillas),  infiltrándose  por  éstas»  no  dq'aran  en  ellas,  juntamente  con 
dsulfoto  de  cal,  cantidad  alglma  de  la  sal  que  con  tanta  abundan- 
cia é  inmediatamente  por  bajo  depositaron. 

Citaremos ,  para  terminar,  un  manchón,  de  no  muy  grande  ex- 
tensión, situado  al  sur  de  Yallines,  i|ue  por  presentar  margas  y  ai^ 
cillas  análogas -á  las  de  Gabeson  y  del  monte  Corona,  y  por  la  exis- 
tida también  en  él  de  uno  ó  dos  manantiales  de  agna  salada^ 
creemos  poder  referir  sin  ningún  temor  á  la  misma  formadon  y 
grupo  en  que  se  hallan  los  criaderos  de  qué  hemos  hablado;  es  de- 
cir, al  superior  de  la  formación  triásica. 

Llega  dicho  depósito  por  el  Este  y  Norte  hasta  la  carretera  de  As- 
turias, la  cual  en  este  trayecto  corta  tan  pronto  las  arcillas  como 
las  calizas  que  forman  el  de  edad  dudosa  de  que  antes  se  habló ,  y 
con  el  que,  por  este  lado,  linda  el  que  nos  ocupa.  Por  el  Oeste  en- 
cuentra pronto  las  calizas  cretáceas  y,  formando  un  ángulo  agudo 
hacia  Treceno,  se  apoya  también  por  el  Sur  contra  el  mismo  man- 
chón de  calizas  de  edad  dudosa. 

El  pozo  de  Treceno  para  el  beneficio  del  manantial  de  agua  sa- 
lada, que  se  encuentra  en  el  mismo  pueblo,  parece  estar  en  el  man- 
chón de  las  calizas,  las  que  se  ven  muy  próximas  á  él  por  todos  lados; 
pero  los  aluviones  del  rio,  que  por  allí  pasa,  tal  vez  oculten  la  pro- 
longación del  Keuper  de  que  acabamos  de  hablar,  que  formaría,  si 
así  es,  una  lengüeta  hacia  Treceno. 

Recordamos,  por  fin,  haber  visto  en  Bustriguado,  á  la  falda  nor- 
te del  Escudo  de  Cabuérniga,  arcillas  y  margas  de  distintos  colores 
que  recuerdan  las  próximas  á  Carrejo  y  Santibañez  y  de  las  que,  á 
semejanza  de  lo  que  sucede  en  estos  puntos ,  salen  á  la  superficie 
algunos  manantiales  de  aguas  minerales,  principalmente  sulfu- 
rosas. 
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Resumiendo,  el  Keuper  forma  en  nuestro  concepto  un  man- 
chón que  continúa  desde  el  Escudo  de  Cabuérniga  á  Cabezón,  y 
que  debe  enlazar  por  bajo  de  los  aluviones  del  Saja  con  las  capas 
de  Mascuevas,  terminando  por  el  oeste  á  i  Va  kilómetro  de  Cabezón. 

Forma  también  otro,  al  parecer  de  menos  extensión,  en  el  monte 
Corona,  presentándose  con  los  mismos  caracteres  petrológicos  que 
en  Cabezón,  como  llevamos  explicado. 

Y  últimamente,  el  situado  al  sur  de  Vallines,  que  corre  hacia 
Treceno,  y  el  de  Bustriguado,  (amblen  con  los  mismos  caracteres  pe- 
trológicos  que  los  anteriores,  siendo  fácil  que  un  estudio  detallado 
y  minucioso  de  esta  región,  para  el  que  serian  precisos  más  tiempo 
y  más  conocimientos  de  los  que  nosotros  disponemos,  pusiera  de 
manifiesto  algún  otro,  que  no  nos  haya  sido  posible  observar  en 
nuestra  rápida  excursión.  De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  deduce  tam- 
bién que  el  grupo  del  Muschelkak  no  existe  en  la  parte  del  trias  que 
nos  ocupa,  y  que  las  capas  del  Keuper  %t  apoyan  directamente  sobre 
las  del  Bunter, 


Santander  20  de  Julio  de  1874. 


Francisco  Gásgue. 
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